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SAHIAS,  ensenadas,  puertos,  callos  í  SlIRÓIDERdS 

^^e  G3eñ  en  nuestras  posesiones,  según  lá  ultima  demarcación  de  límilis 
para  mejor  inteligencia  del  Mapa. 


¡  Por  ia  banda  del  S.  de  ía  Isla  partimos  con  Ids 
Franceses,  según  aquella  demarcación,  en  la  de- 
sembocadura del  rio  Pedernales,  al  E;  del  cuál  pue- 
dan las  altdSj  ritías  j  feracísimas  montañas  de  Bad- 
TUCO,  que  bajan  ú\  mar  por  eil  Sí,  formando  una 
Punta  que  queda  freilté  de  otra  de  la  isla  Beata. 
Xa  costa  de  estas  montañas,  que  mira  ftl  O.  hactí 
[varias  Puntas  hasta  el  rio  Pederaales,  cuaksson  las 
de  Cabo  Rojo  y  las  Abujas,  dntré  las  duales  ée  for- 

Sia  una  hermosísima  ensenada  sin  foiido,  llamada 
e  las  Águilas,  y  doblando  la  Putita  que  la  abriga 
al  S.  hace  otro  puerto,  Cdn  anólaje,  elitre  la  citada 
punta  Abujas  y  Cabo  Falso,  que  son  diferentes  y  no 
ímn,  como  denota  1a\t*arta;  Aunqne  la  Ensenada  scf 


demarca  sin  fondo,  jniedeii  los  navios  asegurarse 
en    tierra. 

Desde  Cabo  Falso  á  la  referida  Puntado  las  Mon- 
tañas corre  la  costa  toda  accesible,  y  con  fondo  de 
7  hasta  10  Bs.  por  entre  los  islotes  llamados  de  los 
Frailes.  Redúcese  á  5,  4  y  3,  frente  de  un  Banco, 
que  sale  de  la  isla  Beata  hacia  el  Norte.  (1) 

Al  E.  de  aquellas  Serranías  queda  el  Pueitecillo, 
que  llamamos  con  el  nombre  francés  de  Petit-trou, 
pronunciado   Petitrú  que  es  bajo  y  con  escollos; 
^  pero  de  Santo  Domingo  van  allí  en  barcos  peque- 
ños á  sacar  las  carnes  y  mantecas,   que  hacen  los 


(1)  Uno  de  los  objetos  mas  importantes  que  deben  tei 
nerse  á  la  vista  en  el  fomento  efe  Santo  Domingo,  es  la* 
pnblacion  de  estas  fértilísimas  montañas.  En  la  punta  d« 
ellas,  que  mira  á  la  Beata,  hay  dos  llanuras  de  que  lia-j 
hlamos  en  el  cap.  17,  capaces  cada  una  de  la  mejor  pobla«| 
cíon.  Sus  alturas  ofrecen  llano  para  otra.  El  pié  de  ellad 
por  la  parte  del  N.  es  de  los  mejores  terrenos.  Su  tV 
racidad  no  es  creíble,  sino  con  el  testimonia  de  la  vistaj 
Puede  inferirse  de  lo  que  sucedió  al  Exmo.  Sr.  D,  MaJ 
nuel  de  Azlor  y  Urríes,  actual  virey  de  Navarra,  cuan 
do  subió  á  ellas  persiguiendo  algunos  fugitivos.  La  nochíj 
de  su  campamento  se  le  hizo  tienda  para  alojarse,  y  se  cu<j 
brió  de  las  hojas  de  col,  que  allí  tenían  los  prófugos 
Tantas  eran  y  tan  grandes !  Con  su  población  se  lograr i^ 
utilizar  un  vastísimo  terreno:  se  descubrirían  las  ricas  a>i-j 
ñas  de  que  han  dado  muestra:  se  quitaría  el  asilo  á  les  ^uj 
gitivos,  y  estaría  cubierto  uno  de  nuestros  límites  con  lo^ 
Franceses.  Los  pobladores  de  la  parte  del  S.  que  mira  k  ll 
Beata,  facilitarían  el  cultivo  de  esta  isla,  que  debe  ser  muj 
apreciable.  En  fin,  se  lograrian  otras  ventajas  que  será  lar- 
zo  referir. 


— 3— 
inouteros  ó  cazadores;  Los  franceses  practican    lo 
mismo,  valiéndose  de  ia  desocupada*  Por  consiguien- 
te, es  á  propósito  para   la    extracción  de  maderas 
y  todo  género  de  frutos  que  por  alli  se  sembrasen. 
Al  N.  del  Petitrou,  por  la  desembocadura  del  rio 
Neyba,  que  viene  de  mas  de  20  leguas,  lecibiendo 
las  aguas  de  otros  muchos  grandes  y  pequeños,  es* 
tá  la  Babia  que  tiene  el  nombre  del  rio,  entre  las 
Serranías  del  Baoruco  y  la  de  Martin  Garcia.  En 
ella  pueden  fondear  balandras  grandes  y  otros  bu- 
ques de  igual  y  menor  porte*  Si  este  rio,  que   de- 
sagua al  mar  por  muchas  bocas,  de  las  cuales  la 
mayor  parte  no  son  fijas  y  se  mudan  cada  año,  se 
redujese  (que  no  es  grande  dificultad)  á  uno  ó  dos 
canales,  se  haria  navegable,  según  la  copia  de  sus 
aguas,  por  muchas  leguas  para  los  mismos  buques, 
que  andan  en  la  bahía,  y  con  menos  dificultad  pa- 
m  lanchones  6  barcos  chatos,  que  á  favor  de  sus 
corrientes  vendrían  de  muy  arriba. 

Volviendo  la  punta  del  E.  de  la  bahia  de  Neyba 
se  halla  el  puerto  viejo  de  Azua  la  antigua,  de  igual 
calidad  que  la  referida  bahia,  por  el  cual  se  condu- 
elan á  la  Capital  los  muchos  y  excelentes  azucares, 
que  daba  aquel  partido  en  la  época  floreciente  de 
la  Isla,  como  testifican  nuestros  historiadores,  espe- 
cialmente Oviedo  y  Herrera. 

Entre  Puerto  Viejo  y  la  punta  de  las  Salinas 
queda  la  famosa  bahía  de  Ocoa,  de  la  cual  habla- 
mos largamente  en  el  cap-  3  á  cuya  entrada  por  la 
parte  del  E.  está  el  puerto  de  la  Cardera,  bastan- 
tpmente  capaz  y  dilatado,  con  fondeadero  pnra  fo- 
(JH  f'sppcio   d(^   bnqnos. 


De  estii  Punta  deíSalinas  ó  de  Oeoa  ó  de  la  Cal 
dera  (como  la  llanaa  e\  Exn>o^  Sr.  Don  Jos/í  Solj 
lio,  en  su  plano  del  año  de  76),  corre  la  costa 
8.  de  O,  al  E.  hasta  el  rio-  de  íílsao  y  Punta  de 
te  nombre,  en  cuyo  intermedio  pueden  fondear  ba 
eos  pequeños   ó  lancliones,  pi-incipalmente  en  1^ 
Calas  que  forman  las  salidas  al  mar  de  dielio 
sao  y  surgidero  de  la  Catalina,  de  que   se  servia 
los  Kegulares  extinguidos  para  extraer  lo»  fítfto^  < 
sus  haciendas  y  molinos  de  azúcaír,  y  suele  pract 
cario  en  el  día  D.  Nicolás  GHu'idi,  que  posee  par- 
te de  aquellas  haciendas^ 

Desde  la  Punta  deNisao^  que  sale  C(m\a4  íegiia-í? 
al  S.  vuelve  á  subir  el  terreno  al  N.  E^  hasta  1»| 
boca  de  Jaina,  Por  esta  costa  desembafrcó  el  año  de 
1652  el  Vice-Almirante  Penn  el  ejercita  de  8  6  10 
mil  hombres,  que  enviaba  (x  la  eonqiuista  de  la  Is- 
la el  thanode  Inglaterra  Oliverio  Cromvirel  al  man- 
do del  General  Venables,  que  fue  felizmente  der- 
rotado y  redia2í»do  eon  mucha  pérdida^  Este  de- 
sembarco se  hizo  á  la  vela,  y  n^nifíesta  así  lo  ac- 
cesible de  aquellas^  eoí^tas  para  el  trauvsporte  de  fru- 
tos, como  el  descubierto  de  ella»  siw  defensa  y  ta» 
inmediato  á  la  CapitaL 

El  puerto  de  ?anto  Domingo,  que  se  forma  d<^ 
la  confluencia  de  los  dos  rios  Isabela  y  Ozama  en  su 
desagüe  al  Oíréínio  Septentrional  por  el  8-- de  la  Is- 
la, es  el  que  sigue  ¡ror  este  lado  de  la  Costa,  de 
cuya  capacidad  propiedades^  y  barra,  qufe  incomo- 
da su  entrada  para  navios,  tratamos  en  el  cap.  3. 

Todos  los  puertos,  bahias  y  surgideros,  de  que 
liemos  hablado  híxfita  aquí  estí'ui  situados  á  sotaven- 


to  del  de  Santo  Domingo.  A  barloveuto  do  éste, 
Bsto  es  al  E.  corre  la  costa  hasta  la  boca  del  Ca- 
luán,  y  punta  que  mira  á  la  Saona,  sin  que  la  tier- 
ra se  avance  sensiblemente  bácia  fuei'a;  sí  no  es  en 
la  punta  de  Caucedo  que  hace  una  buena  lengua, 
la  cual  se  echa  al  mar.  La  desembocadura  del  Oza.- 
ma  forma  al  E.  un  recodo  pequeño,  que  Humamos 
Playa  del  retiro,  con  una  punta  chica  que  ee  di- 
ce por  eso  la  Puntilla,  3^  por  otro  nombre  la  Tor- 
recilla; porque  en  ella  hubo  antiguamente  un  fuer- 
te que  defendía  la  entrada,  cuyas  ruinas  y  fragmen- 
tos existen  todavía.  En  este  distrito  queda  la  Ca- 
leta, puerto  en  el  cual,  aunque  no  pueden  fondear 
navios  ó  buques  grandes,  entran  las  balandras  y 
barcos  medíanos.  Los  navios  pasan  muy  aterrados 
sin  peligro,  y  pueden  á  la  vela  desenibarcar  tropas, 
pertrechos  y  cuanto  quieran;  por  lo  cual  en  tiempo 
de  guerra  es  muy  temible  aquel  paraje^ 

Pasada  la  punta  de  Caucedo  sigue  la  tierra  per- 
fectamente al  E.  hasta  la  punta  de  la  Palmilla,  que 
queda  frente  por  frente  del  Banco  y  punta  occiden- 
tal de  la  Isla  Saona.  Todo  el  espacio  de  mas  de  20 
leguas  que  corre  la  tierra  de  Caucedo  á  la  Palmi- 
lla es  costa  abierta,  por  la  cual -desaguan  ríos  gran- 
des y  medianos,  como  se  ha  dicho  en  el  cap.  23. 
Por  toda  ella  pueden  abordar  barcos  pequeños 
I   y  lanchones,  y  en  las  calas  de  Maooris,  el  Soco,  Cu- 
I   niayaza,  la  Eomana  y  Quiabon,  entran  buques  d(; 
mas  porte  y  son  navegables,  especialmente  el  Ma- 
co ris. 

Lo  mismo  sucede  dcvsdc  la  Palmilla  á  Punta  Es- 
pada la  mas  oriental  de  la  Tsla,  en  cuya  distancia 
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IDEA  DEL  VALOR 

DE  LA  ISLA  ESPAROLA 

DE 

SANTO  DOMINGO 


DON  A^ÍTONIO  SINCHKZ  VALVERDE 

lieeieitii  eft  «ifgrada  teología  y  ambos  deree)io&,  na- 

tnnl  de  la  propia  \%\w,  rarioaera  \\t  su  Santa  Iflmia 

Catfdril,  ^ocio  de  número  de  la  Sodedad  ma^ 

irtteBie  de  imisofi  del  Hh,  úu^  ftr. 


¿?/?r; 
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1862. 


SK  2Losy.,?»r 


ihRVARD  COLLEGE  LIBRARY 

F8C0T0  COLLECTIOM 
-        F€g» 


¡i; 


<    .  .  ,. 


ESPLICAClOi 


Bahías,  ensenadas,  püéríos^  callos  v  surgideros 

ISLA  TáSV AOVÓLA 

\n  caeii  en  nuestras  posesiones,  segnn  la  ultima  demarcación  de  límüás 
para  mejor  inteligencia  del  Mapa. 


Por  la  iíánda  del  S.  de  ía  Isla  partimos  con  ids 
Franceses,  según  aquella  demarcación,  en  la  de- 
sembocadura del  rio  Pedernales,  al  Eí  del  cuál  (Jue- 
dañ  las  altaSj  ricias  j  feracísimas  montañas  de  Baó- 
ruco,  que  bajan  ál  mar  por  (U  Sí,  formando  una 
Punta  que  queda  freilte  de  otra  de  lá  isla  Beata. 
La  costa  de  estas  montañas,  que  mirÉt  sil  O.  hace 
varias  Puntas  hasta  el  rio  Pedernales,  cuales  son  las 
íe  Cabo  íiojo  y  las  Ábujas,  entré  las  duales  Se  for- 
bia  una  hermosísima  ensenada  sin  foiidd,  llamada 
ie  las  Águilas,  y  doblando  la  Putíta  que  la  abriga 
Ú  S.  hace  otro  puerto,  Cdn  anclaje,  etitre  lá  citada 
t*unta  Ábujas  f  Cabo  Falso,  que  son  diferentes  y  no 
hrin,  como  denota  1á\C^arta;  Aunque  la  Ensenada  só 


demarca  sin  fondo,  pueden  los  navios  aseguraif?^ 
en    tierra. 

Desde  Cabo  Falso  á  lareferida  Punta  de  lasMon^ 
tañas  corre  la  costa  toda  accesible,  y  con  fondo  de 
7  hasta  10  Bs.  por  entre  los  islotes  llamados  de  loa 
Frailes.  Redúcese  á  5,  4  y  3,  frente  de  un  Banco, 
que  sale  de  la  isla  Beata  hacia  el  Norte.  (1) 

Al  E.  de  aquellas  Serranías  queda  el  PueTtecíllo, 

que  llamamos  con  el  nombre  francés  de  Petit-trou, 

pronunciado   Pctitrii  que  es  bajo  y  con  escollos] 

^  pero  de  Santo  Domingo  van  allí  en  barcos  peque-j 

ños  á  sacar  las  carnes  y  mantecas,   que  hacen  los 

(1)  Uno  de  los  objetos  mas  importantes  que  deben  leí 
nerse  á  la  vista  en  el  fomento  ie  Santo  Domingo,  es  laj 
población  de  estas  fértilísimas  montanas.  En  la  punta  de 
ellas,  que  mira  á  la  Beata,  hay  dos  llanuras  de  que  ha- 
blamos en  el  cap.  17,  capaces  cada  una  de  la  mejor  pobla- 
ción. Sus  alturas  ofrecen  llano  para  otra.  El  pié  de  ellaa 
poT  la  parte  del  N.  es  de  ios  mejores  terrenos.  Su  fe- 
racidad no  es  ereible,  sino  con  el  testimonio  de  la  vista. 
Puede  inferirse  de  lo  que  sucedió  al  Exmo.  Sr.  D.  Ma- 
nuel de  Azlor  y  Urríes,  actual  virey  de  Navarra,  cuan- 
do  subió  á  ellas  persiguiendo  algunos  fugitivos.  La  nocln 
de  su  campamento  se  le  hizo  tienda  para  alojarse,  y  se  cu- 
brió de  las  hojas  de  col,  que  allí  tenían  los  prófugos. 
Tantas  eran  y  tan  grandes !  Con  su  población  se  lograria 
utilizar  un  vastísimo  terreno:  se  descubrirían  las  ricas  mi- 
nas de  que  ban  dada  muestra:  se  quitaría  el  asilo  á  les  % 
gitívos,  y  estaría  cubierto  uno  de  nuestros  límites  con  loi 
Franceses.  Los  pobladores  de  la  parte  del  S,  que  mira  áls 
Beata,  facilitarían  el  cultivo  de  e&ta  isla,  que  debe  ser  mu) 
apreciable.  En  fin,  se  lograrían  otras  ventajas  que  será  lar- 
'TO  referir. 


monteros  ó  cazadores;  Los  franceses  practican    lo 
mismo,  valiéndose  (Je  la  desocupada*  Por  consiguien- 
te, es  á  propósito  para    la    estraccion  de  maderas 
y  todo  género  de  frutos  que  por  alli  se  sembrasen» 
Al  ií.  del  Petitrou,  por  ia  desembocadura  del  rio 
Neyba,  que  viene  de  mas  de  20  leguas,  lecibiendo 
las  aguas  de  otros  muchos  grandes  y  pequeños,  es- 
tá la  Babia  que  tiene  el  uombre  del  rio,  entre  las 
Serranías  del  Baoruco  y  la  de  Martin  Garcia.  En 
ella  pueden  fondear  balandras  grandes  y  otros  bu- 
ques de  igual  y  menor  porte*  Si  este  rio,  que   de- 
sagua al  mar  por  muchas  bocas,  de  las  cuales  la 
mayor  parte  no  son  fijas  y  se  mudan  cada  año,  se 
redujese  (que  no  es  grande  dificultad)  á  uno  ó  dos 
canales,  se  baria  navegable,  según  la  copia  de  sus 
aguas,  por  muchas  leguas  para  ios  mismos  buques, 
que  andan  en  la  bahía,  y  con  menos  dificultad  pa- 
m   lanchones  6  barcos  chatos,   que  á  favor  de  sus 
corrientes  vendrian  de  muy  arriba. 

Volviendo  la  punta  del  E,  de  la  bahia  de  Ne3^ba 
se  halla  el  puerto  viejo  de  Azua  la  antigua,  de  igual 
calidad  que  la  referida  bahia,  por  el  cual  se  condu- 
cian  á  la  Capital  los  muchos  y  excelentes  azúcares, 
que  daba  aquel  partido  en  la  época  floreciente  de 
la  Isla,  como  testifican  nuestros  historiadores,  espe- 
cialmente Oviedo  y  Herrera* 

Entre  Puerto  Viejo  y  la  punta  de  las  Salinas 
queda  la  famosa  bahia  de  Ocoa,  de  la  cual  habla- 
mos largamente  en  el  cap*  3  á  cuya  entrada  por  la 
parte  del  E.  está  el  puerto  de  la  Cardera,  bastan- 
temente rapaz  y  dilatado,  con  fondeadero  para  to- 
I   (la  especio   d(*    bnqnes. 


De  esta  Piujta  de  tíalinas  ó  de  Ucoa  ó  de  la  Caw 
(leva  (como  la  llanca  el  Exmo^  Sr.  Don  Jo&J  SoIsh 
no,  en  su  plano  del  año  de  76),  corre  la  costa  dé 
8.  de  O.  al  E.  hasta  el  rií>  de  ISfisao  y  Punta  de  esj 
te  nombre,  en  cuyo  intermedio  pueden  fandear  bar-j 
eos  pequeños  ó  lanclioi>es,  pi'incipalmente  en  ísá 
Calas  que  forman  las  salidas  al  mar  de  dieho  Ki-f 
sao  y  surgidero  de  la  Catalina,  de  qae  se  srerriai* 
los  Regulares  extinguidos  para  extraer  lo»  ímtos  d& 
sus  haciendas  y  molinos  de  azúcar,  y  suele  practi- 
carlo en  el  día  D.  Kicolsss  G-uridi,  que  posee  par^ 
te  de  aquellas  haciendasr 

Desde  la  Punta  deNisao,  (jue  sale  coma  4  íegua-.^ 
al  S.  vuelre  á  subir  el  terrena  al  N.  E^  hasta  la^ 
boca  de  Jaina.  Por  esta  costa  desembarcó  el  año  óe 
1652  el  Vice-Almirante  Penn  el  qércita  de  8  é  10 
mil  hombres,  que  enviaba  (x  la  eonquista  de  la  Is- 
la el  til  ano- de  Inglaterra  Oliverio  Cromwel  al  man- 
do del  General  Venables,  que  fiKÍ  felizmente  der- 
rotado y  rediazado'  eon  mueha  pérdida^  Este  de- 
sembarco se  hizo  6t  la  vela,  y  manifiesta  así  lo  ac- 
cesible de  aquellas^  costas  para  el  transporte  de  fru- 
tos, como  el  descubierto  de  ella»  sin/  defensa  y  ta» 
inmediato  á  la  CapitaL 

El  puerto  de  ?anto  Domingo,  que  se  forma  dr 
líi  confluencia  de  los  dos  rios  Isabela  y  Ozama  en  su 
desagüe  al  Oíreano  Septeivtrional  por  el  8<dela  Is- 
la, es  el  que  sigue  por  este  lado  de  la  Costa,  de 
fíuya  capacidad  proj^iedadfe»  y  barra,  que  incomo- 
da su  entrada  para  navios-,  tratamos  en  el  cap.  3. 

Todos  los  puertos,  bahías  y  surgideros,  de  que 
hemos  hablado  hasta  aqui  están  situados  á  sotaveu- 


to    del  de  Santo  Domiugo.  A  barlovento  de  éste, 
esto  es  al  E.  corre  la  costa  hasta  la  boca  del  Ca- 
tira.!!,  y  punta  que  mira  á  la  Saona,  sin  que  la  tier- 
1^^  se  avance  sensiblemente  ijá<iia  fue]*a;  si  no  es  en 
lai    punta  de  Caucedo  que  hace  una  buena  lengua, 
la.  cual  se  echa  al  mar.  La  desembocadura  del  Oza.- 
ma  forma  al  E.  un  recodo  pequeño,  que  llamamos 
[Playa  del  retiro,  con  una  piuita  chica  que  se  di- 
ce por  eso  la  Puntilla,  5^  por  otro  nombre  la  Tor- 
recilla; porque  en  ella  hubo  antiguamente  un  fuer- 
te que  defendia  la  entrada,  cuyas  ruinas  y  fragmen- 
1:os  existen  todavia.  Eu  este  distrito  queda  la  Ca- 
leta, puerto  en  el  cual,  aunque  no  pueden  fondear 
navios  ó  buques  grandes,  entran  las  balandras  y 
fcarcos  medíanos.  Los  navios  pasan  muy  aterrados 
bíq  peligro,  y  pueden  á  la  vela  desembarcar  tropas, 
pertrechos  y  cuanto  quieran;  por  lo  cual  en  tiempo 
de  guerra  es  muy  temible  aquel  paraje. 

Pasada  la  punta  de  Caucedo  sigue  la  tieiTa  per- 
fectamente al  E. hasta  la  punta  déla  Palmilla,  que 
queda  frente  por  frente  del  Banco  y  punta  occiden- 
tal de  la  Isla  Saona.  Todo  el  espacio  de  mas  de  20 
leguas  que  corre  la  tierra  de  Caucedo  á  la  Palmi- 
lla es  costa  abierta,  por  la  cual ^clesaguari  rios  gran- 
des y  medianos,  como  se  ha  dicho  en  el  cap.  23. 

Por  toda  ella  pueden  abordar  barcos  pequeños 
y  lanchones,  y  en  las  calas  deMaooris,  el  Soco,  Cu- 
mayaza,  la  Romana  y  Quiabon,  entran  buques  d(í 
mas  porte  y  son  navegables,  especialmente  el  Ma- 
co ris. 

Lo  mismo  sucede  desdo  la  Palmilla  á  Punta  Es- 
pada la  mas  oriental  de  la  Tsla,  en  cuya  distancia 


dcseiJiboi'a  rl  rio  \'mn;i  ó  dt*  Iliuíu'V  qiu'  hace  mil 
bahia  del  nombre  del  rio,  en  (jue  piunleii  entrar  lai 
balandras. 

Volviendo  de  Punta  Ksptoda  al  N.  E.  hasta  el  caJ 
bo  de  San  Rafael  es  á  propósito  para  lanchoneJ 
especialniente  en  los  surgideros  que  hacen  con  siiJ 
desagües  los  riosde  Nisibon,  Maymon,  y  Macaoj 
de  que  se  aprovechan  nuestros  pescadores  y  no  po- 
cas veces  los  Franceses. 

Frente  al  cabo  de  San  Rafael  queda  el  de  Rezón, 
á  la  punta  oriental  de  la  península  llamada  Samaría, 
entre  los  cuales  se  íbrma  la  gran  bahia  del  nombre 
de  la  Península,  por  cuyo  centro  desagua  el  rio 
Yuna,  de  la  cual  se  trata  en  el  capítulo  último.  ^\ 
esta  bahia  llainó  al  Almirante  y  su  equipaje,  de  las 
Flechas,  por  haber  encontrado  en  ella  un  buen  nú- 
mero de  Indios  armados,  vasallos  del  Cacique  Ca- 
yacoa  que  le  visitó  á  su  bordo,  y  cuya  viuda  se  hi- 
zo cristiana  con  el  nombre  de  Doña  Inés  Cayacoa. 

A  vuelta  de  Cabo  Rezón  ó  de  Samaná  sigue  la 
tieiTa  de  este  nombre  mirando  al  N.,  que  las  cartas 
pintiguas  y  algunas  modernas  tienen  por  isla  sepa- 
rada de  Santo  Domingo;  en  esta  se  demarca  cojn(» 
Península,  aunque«el  Istmo  no  es  tan  estrecho  conici 
aquí  se  figura,  según  la  inspección  que  de  orden 
superior  hizo  el  ingeniero  D.  Lorenzo  de  Córdova. 
De  ella  resulta  también  que  la  longitud  de  aquella 
lengua  de  tierra  es  cerca  de  4  leguas  mayor  de  lo| 
que  aquí  se  figura,  cuya  costa  del  N.  es  abordable 
en  barcos  pequeños,  para  facilitar  la  estraccion  de ; 
los  frutos  que  se  cogen  por  aquella  banda.  ! 

Después  de  la  Península  sigue  la  costa  de  la  Isla  i 


Juuña  el  (.'abo  Fríiiict's.  Este  distríro  os  de  la  uiisiüa. 
.t-aUdad  que  el  que  hay  entre  Punta  Espada  y  Ca- 
bo de  San  Rafael,  esto  es  abordable  por  todas  par- 
tes,  especialmente  en  las  Calas  que  hacen  las  sa- 
lidas de  los  ríos.  También  se  halla  en  este    trecho, 
^ú  vuelta  de  Samaná,  el  Estero  grande,  que  es  un 
puerto  cuya  boca  mira  al  N.  E.,  tiene  arrecifes  y 
bajos  de  uno  y  otro  lado,  aunque  la  entrada  es  lim- 
pia, su  interior  espacioso  y  abrigado,  y  su  fondo  de 
14  brazas,  desde  el  cual  á  dicho  Cabo  Francés  es- 
tá una  bahia  grande  del  todo  abierta  al  N.  E.  que 
eu  nuestro  mapa  3'  otros  se  llama  bahia  Escocesa, 
y  en  algunos  se  dice  Cosbec. 

Desde  el  Cabo  Francés  á  Puerto  de  Plata  corre 
la  costa  de  E.  á  O.  con  algunos  cabos,  como  el  de 
la  Roca  y  Macoris,  guarnecida  la  mayor  parte  de 
arrecifes  y  descubierta  al  N.  La  bahia  que  se  lla- 
ma del  Bálsamo  entre  los  rios  de  San  Juan  y  Ma- 
coris, se  le  da  por  lo  dicho  el  n"bmbre  de  bahia  con 
muchisima  impropiedad.  El  puerto  de  Santiago, 
que  mas  comunmente  se  conoce  por  puerto  Vie- 
jo, es  pequeño  y  mas  bien  d^be  llamarse  Cala  que 
Puerto. 

El  Puerto  de  Plata  fué  descubierto  y  visitado  por 
el  Almirante  en  su  primer  viaje.  Dominábale  una 
montaña,  cuya  cima  se  veia  tan  blanca,  que  cre- 
yeron los  nuestros  cubierta  de  nieve  y  desengaña- 
dos la  llamaron  Monte  de  Plata,  y  el  mismo  epí- 
teto, dieron  al  puerto  que  está  bajo  de  ella.  Pare- 
cióle muy  lindo  al  Almirante  y  en  otro  viaje  le  re- 
conoció junto  con  su  hermano  el  Adelantado  Don 
Bartolomé,  y  trazaron  el  Plano  de   la  población, 


que  después  se  hizoeu  aquel  panige,  Su  boca  iiiira^ 
(ierecliamei^te  ^l  N.  y  su  fondo  do  3  brazas. 

Pesde  este  pvievtó  sigue  la  Costil  inclippndo  a\ 
O.  bpstft  1^  pviita  de  ]h  Isabela,  antes  de  la  cual 
está  Pw^rta  Cabello.  P.n  este  e^itró  el  AUnirante 
con  Ip,  Cí^rabelfi  llamadíi'  la  Pinta,  un?i  de  las  3 
que  hioi^rofl  el  descubrí mieiito,  cuyo  Cnpit?in  Fran-. 
ciscQ  M?^i^tÍW  Pingan  se  le  había  separ^ido  nitichosi 
dia§  (V^teSj-Je  píius(^ba  bastante  iiiquietud,  y  llanió 
Puerto  de  Graci?*, 

A  Yuelta  c|e  Ift  pupta  <le  1í\  I^nbela  est^  el  puer-.i 
to  de  1^1  priineríi  poblpcion,  que  con  este  nombre, 
en  iflpmQviíi  de  la  Católica  Reina,  ]iho  Don  Cris-., 
tóbal  Colon  m  1^  Isla  Española,  (il  oual  abordó  (\o| 
uoche,  obligado  de  una  t^nipestad,  Desagua  en  es-  ' 
te  puerto  UW  rio  que  ti^ue  ííI  niismo  nombre  de 
Isabela,  y  ti*^©  bastantes  aguas.  Abrigado  allí  el 
Almirante,  reconoció  al  otro  dia  la  belleza  del  puer^ 
to,  aunc|ue  uu  poco  descubierto  a][N.  E,  domina- 
do de  una  IJoutana  niuy  elevada,  y  llana   en    su 
cumbre,  cercada  do  Rocas,  Auclaao  eu  él  por  14 
brazas,  y  debiera  ser  un  objeto  c]e  la  piayov  consi- 
flerapipu  para  nosotros,  asi  por  l^aber  sido  el  pri- 
^nev  pstabWiipiento,  y  con  pombre  tauhev0ico;  co- 
nio  por  otras  rnuphás  utiHclades,  qu^  ofrece  su  si- 
tuación por  aquella  parte  do  la  Isla.  Tiene  con  mu- 
pha  iurpediapipU  entre  el  Islote,  y  punta  de  Mari- 
garrote,  y  la  punta  Rusia,  otro  puPi'to  llamado  Es- 
tero bondo. 

Qupda  la  Isabela  doce  leguas  íil  Tí.  de  ]\|onte  Cris- 
ti. Luego  que  se  vuolve  eje  la  punta  Kusia  al  O.  se 
encuentra  la  Isla  de  Arena,  por  pntre  la  cual,  y  la 
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tierra  hay  un  pasage  al  puerto  de  la  Balza,  que 
no     es  accesible  por  otra  parte  á  causa  de  los  arre- 
cifes, que  corren  desde  la  Isla  do  Arenas  hasta  el 
.  Cabo  de  Monte  Cristi. 

Vueltíi  esta  punta  se  hí^lla  la  Rada  del  propio 
"nombre,  que  tie«e  desde  7  hasta  30  brazas  de  fon- 
do, en  la  cual  desemboca  el  rio  Yaque,  {\  cuya  par- 
te Occidental  queda  otra  Montaña,  que  echa  el 
TGiié  sobro  la  mav,  fqrmando  una  Peuinsula,  y  es  en 
realidad  á  la  que  el  Ahiiirantí?,  viniendo  de  puer- 
to Real,  que  se  h^-llft  mas  ^\  O.  dio  el  nombre  de 
Monte  Cristi,  A  este  puerto  llegan  nuestros  Ber- 
gantines Correos  meusuahiiente. 

Frente  do  esta  Montaña,  á  la  parte  Ocoideutal 
cié  la  Rada,  hfty  unos  Islotes,  que  llaman  los  Siete 
Herinanos,  y  a  vuelt^;  de  h^  mismp,  Montaña  la  ba- 
liia  de  Sfanzanillo,  en  que  desen^boca  el  rio  Daja- 
bon,  la  cual  tiene  desde  5  hftsta  J 1  brazas  de  agua: 
su  boca  quedíl  f^l  O.}  este  es  el  ilnicQ  puerto  de 
nuestras  posesiones  por  la  banda  del  N,  que  en 
caso  de  fomentarse  el  cultivo  de  la  Isla,  será  de  mn-^ 
chísisima  importancia  para  el  Comercio  con  el  pue- 
blo de  Daj^bon,  que  tenemos  fundado,  y  con  otros, 
que  pueden  formít^Tse  en  la  YHsta  llanura,  que  hay 
'esde  él  basta  Santiago, 

PREVÉ  DESCRIPCIÓN 


i: 


Dll  LyVS  ISLAS,  OAYQS  Y  BAJOS  QUE  RODEAN  LA  ESPAr, 
ÑOLA  POR  LA  PARTE  UE    SfüESTRAS  POSESIOÍÍÍIS, 

En  la  descripción  de  las  isl^s,  cayos  y  bajos  que 


— It)— 

(Ihii  vuelta  á  las  Española,  scguHt^iiios  el  óideii  i^u 
se  ha  llevado  eu  la  deuiarcaciou  da  los  puertos 
bahías,  que  es  comenzar  por  la  banda  del  S.  des* 
el  rio  Pedernales. 

La  primera  isla  que  por  la  parte  del  S.  se  acerij 
ca  á  la  de  Santo  Domingo,  es  la  Beata.  Formas^ 
entre  las  dos,  un  canal,  que  de  la  punta  del  S.  d^ 
las  montañas  de  Baoruco,  á  la  del  N.  de  la  BeatOi 
tiene  tres  cuartos  de  legua  y  á  poca  distancia  le 
estrecha  á  un .  Islote,  que  hay  entre  las  dos,  aun- 
que después  se  ensancha  tirando  al  O.  Del  S.  de 
la  Beata  á  la  EspanoU  corre  un  bajo  de  arree  i- 
fres  que  vuelve  al  N.  y  tiene  mas  de  dos  leguas: 
indicios  bien  claros  de  haber  sido  en  otro  tiempo 
un  mismo  Continente,  En  el  año  de  1564,  por  cl 
mes  de  Agosto,  se  vio  precisado  el  Almirante  ú 
entrar  por  este  Canal,  que  tiene  de  fondo  desde  5 
hasta  10  brazas,  y  en  lo  mas  estrecho  3.  El  de  1498 
liabia  estado  frente  de  la  misma  Isla,  habiéndose 
propasado  del  puerto  de  Santo  Domingo. 

Estiéndese  la  Beata  por  mas  de  dos  leguas  y  me- 
dia de  E.  á  O.  subiendo  un  poco  al  N.  E.  y  una 
y  media  de  N.  á  S.  en  la  mayor  parte.  Tiene  al  O. 
una  ensenada  y  puerto  con  10  brazas  de  fonde- 
es abordable  casi  por  todo  su  circuito,  que  es  de 
8  á  9  leguas,  en  barcos  pequeños.  El  terreno  es 
exelente,  como  lo  manifiesta  su  copiosa  y  gruesa 
arboleda  de  diferentes  especies,  y  los  ganados  sil- 
vestres que  han  multiplicado  en  ella.  En  su  terreno 
podian  fundarse  haciendas,  tanto  de  labor  como 
de  crianza,  y  las  hubo  antiguamente. 

El  resto  de  la  costa  del  S.  hasta  Cumayaza  es 
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Hiiipio  ilci  Islas  é  Islotes.  Eiiíiv  ( \niiaya/a  y  la  Ho- 
kimua  e&tá  8auta    (.'ataliiia,  separada  de  la    tieira 
jpor  un  canal  de  un  cuarto  de  legua,  que  corre  de 
xL.  á  O.  con  arrecifres  por  donde  costean  sin  emba- 
iTizo  los  pescadores.  Tira  de  E.  á  O.  como  dos  le- 
guas, y  de  N.  h  S.  tres  cuartos.  Sus  producciones 
feon  las  mismas  que  hemos   dicho  de  la  Beata,  y 
por    consiguiente  sus  proporciones  para  labor  y 
crianza. 

Al  E.  de  la  Catalina  se  halla  ]a  Saona,  que  me- 
recía mas- atención  déla  que  se  hace  de  ella.  Nu 
es  tan  grande  ni  fértil  la  de  Curazao,  en  que  tie- 
nen los  Holandeses  un    poderoso  comercio:  ni  la 
Igualan  otras  en  que  las  demás  naciones  han  hecho 
establecimientos  muy  fuertes.  Su  separación  de  la 
de  Santo  Domingo  es   solo  de  media  legua  entre 
la  punta  de  la  Palmilla  y  la  que  se  avanza  de  la  Sao- 
na al  N. Está  rodeada  de  bajos  y  arrecifres,  á  excep- 
ción del  puei-to  que  mira   al  O.  Su  circunstancia 
es  de  8  leguas  escasas  por  el  S.:  dos  y  media  por 
la  parte  Oriental,  G  al   N.  y  2  al  Poniente,  que 
componen  IS  leguas  y  media.  Dilátase  de  E,  á  O. 
i)  leguas,  y  tiene  de  N.  á  S.  2  y  cuarto,  y  por  don- 
de mas  se  estrecha  una  y  tres  cuartos.  A  cada  uno 
de  sus  extremos  de  E.  y  de  O.  se  levanta  una  mon- 
taña y  otra  en  la  punta  de  su  medianía,  que  mira 
al  S.  las  cuales  la  abrigan,  la  riegan  y  templan. 
I    Los  Indios  tuvieron  en  ella  un  Cacique  ó  Príncipe, 
que  era  Soberano  eu  aquella  Isla,  independiente  de 
,     los  de  Santo  Domingo.  Sus  vasallos  se  dieron  con 
¡     el  comercio  de  los  Españoles  á  la  agricultura  y  siem- 
i     bra  délos  granos  y  frutos   que   tenian,  y  nos  pro- 
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veían  de  muchísimos  víveres,    así   para  el   abaai 
de  la  Capital  como  para  los  espedientes.  Los  nu€ 
tros  tuvieron  después  haciendas  en  esta   Isla  co 
sobrada  utilidad  de  los  propietarios:  ella  y  su  buei^ 
puerto  solo   sirven  en  el  dia*  de  abrigo  a  los    qe 
por  allí  navegan,  y  por  necesidad  ó  conveniencia 
llegan  á  refrest»ar  sus  aguadas,  hacer  leña  y  tomai 
carnes  de  los  ganados   mayores  y  menores  de  qu^ 
abunda.  La  copia  de  sus  aves,   especialmente    da 
dos  ó  tres  géneros  de  palomas,  es  increíble  si  no 
se  vé,  ' 

Al  O.  de  la  Saona,  un  poco  mas  al  S,  hay  dos 
Islitas,  llamadas  la  Mona  y  el  Monito,  entre  Jas 
de  Santo  Domingo  y  Puerto  fiico.  El  Monito,  quej 
es  la  mas  próxima  de  las  dos,  es  poca  cosa;  pero  la' 
Mona  tiene  dos  leguas  y  cuarto  de  E,  á  O.  sobre 
media  y  algo  mas  en  parte  de  N.  á  S.  Tiene  puer- 
tos para  buques  medianos  y  menores,  y  todo  lo  ne- 
cesario para  población  oiiltivo  y  crianza.  Su  utili- 
dad y  estimación  puede  conocerse  de  haber  sido 
objeto  de  consideración  para  el  premio  de  los  ser- 
vicios de  Don  Bartolomé  Colon,  á  quien  hizo  dona- 
ción de  ella  S.  M.  por  los  años  de  1512.  -Fué  en- 
tónces*-bien  cultivada  y  de  mucho  provecho  á  sus 
propietarios. 

Mas  al  N,  de  éstas,  entro  la  parte  oriental  do 
Santo  Domingo  y  la  Occidental  de  Puerto  Rico, 
está  el  Islote  llamado  del  Desecheo,  que  han  cor- 
rompido los  extrangeros  en  sus  cartas  con  el  nom- 
bre de  Zaqueo,  Son  muy  pocos  los  que  saben  la 
etimología  de  su  verdadero  nombre,  la  cual  viene 
de  que   para  doblar  una   y  otra  i^^la   por  sus  han* 


í¿&-ss  del  S.  en  demanda  del  ís.  es  .iiieuester  de- 
tediar  la  tierra  y  acercarse  autique  no  mucho,  al 
O^secheo  para  huir  los  Bajos* 

Subiendo  al  -N*  quedan  al  N*  li.  del  Cabo  vie- 
jo francés  de  nuestra  Isla,  los  Bajos  de  la  Plata, 
llamados  asi  por  la  pérdida  de  un  tesoro  que  tu- 
■%rimos  sobre  ellos.  Son  tinos  arrecifres, '  que  cubre 
^1  mar,  divididos  en  dos  partes:  la  de  los  mas  pe^ 
queños  está  como  doce  leguas  del  citado  Caboj  la 
niayor  está  cerca  de  tres- 
Frente  de  la  punta  de  la  Isabela,   14  leguas  al 
T^,  hay  escollos   é  islotes  que   los  Franceses  lia-' 
marón  le  Mouchoir  caiTé  (el  pañuelo   cuadrado.) 
Los  nuestros  le  dieron  poi*  nombre  en  los  princi-' 
;pios  de  su  descubrimiento,  Abreojos,  que  corrom- 
pido después  se  dijeron  los  Abrojos.  Al  O.  de  es- 
tos  y  casi  bajo  de  la  misma   línea,  quedan  otros 
grupos  de  islitas  muy  bajas,  de  las  cuales  unas  se 
llaman  Tarcas,   que   los  íranceses  dicen  Ananás, 
tienen  bellas  salinas,  y  otras  se  llaman  Gayaos  6 
los  Cayos* 

IDEA  DEL   VALOK  Y  ÜTÍLIDAD  t)E  LA  ISLA   ÉSÍ»ANOLA 

De  santo  domiíígo* 
CAPITULO  PRIMEEO. 

¡  SiTÜACÍOÍí  DE  Í/A  ISLA  DÉ  SAÍíTO  DOMINGO* . 

La  isla  de  Santo  Dommgo,  una.  de  las  mayoi-ee, 
ó  en  realidad  la  mayor  de  las  Antillas,  porque  ^un^ 
que  es   menos  larga  que  la  Habana,  es  mas  que 
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rloblemente  aiiclia,  está  colocada  en  medio  del  in- 
íneüso  Archipiélago  de  la  América  iSepteritrionaU 
compuesto  de  iunumerables  islas,  el  cual  se  estien* 
de  desde  los  8  á  los  28  grados  de  elevación  polar, 
y  corre  de  los  293  á  los  316  de  longitud,  quedan* 
d )  ella  entre  los  18  y  19.  Su  meridiano  tiene  de 
diferencia  con  el  de  Paris  4  horas,  43  minutos  y  51 
segundos,  según  las  observaciones  del  padre  Pedro 
Boutin,  hechas  en  la  parte  occidental.  8u  longitud 
de  Oriente  á  Poniente  tiene  cerca  de  200  leguas; ' 
y  la  latitud  de  Septentrión  á  Mediodia  es  de  mas  de 
70  en  lo  mas  ancho,  de  las  cuales  no  rebaja  la 
tercia  parte  en  el  resto  de  su  estension.  Las  car- 
tas antiguas  padecen  ima  equivocación  notabilísi-^ 
ina,  tanto  en  su  longitud  como  en  su  latitud.  Este 
defecto  ha  ido  corrigiéndose  con  las  obsei-vaciones 
y  mapas  posteriores,  especialmente  el  que  por  los 
años  de  40  levantó  el  Alférez  de  Artillería  Don 
Manuel  Sánchez  Valverde,  que  servia  de  Ingenie- 
ro; y  el  que  en  76  delineó  el  Exelentísimo  Señor 
Don  José  Solano  y  Bote,  siendo  Capitán  General 
de  la  misma  Isla.  Pero  todavía  notan  las  personas, 
que  tienen  conocimiento  práctico  del  terreno,  que 
las  dimensiones  geométricas  de  uno  y  otro,  son 
inferiores  á  la  verdadera  estension  y  dilatación  de 
la  Isla.  (1) 

(1)  El  Abad  Raynal,  en  su  historia  Phil.  y  Pol  lib.  O 
cap.  5  dice:  *'La  isla  de  Haití,  que  tiene  200  leguas  de 
largo,  sobre  60  y  en  partes  80  de  ancho."  Se  gobernó 
sin  duda  por  una  carta  ingleaa,  que  es  la  menos  incorrec- 
ta que  yo  he  visto.  Pero  como  este  escritor  no  procede  en 
su  obra  con  lo9  conocltnicntoíí  geográficos  que   nebia.ifir- 


:  Sus  antiguos  pobladírres  la  dabaíi  los  líonjOreSy 
verdaderamente  epítetos,  ^e  Haití,  é  Tierra  alta, 
^  Quisqueya  ó  Madre  de  tierras.  Esta  filé  la  prime- 
ira,  en  que  fijó  el  pié  ntiestra  Nación  bajo  la  con- 
íliicta  del  inmortal  Almirante  Don  Cristóbal  Co* 
jlon  en  el  felicísimo  l-einado  de  los  Católicos  Re- 
yes Don  Feí-nandOí  y  Doña  Isabel,  por  los  años  de 
Jesu-Cristo  de  1492.  En  ella  enarbolamos,  y  plan- 
itamos  el  soberano  estandarte  de  la  Santa  Cruz,  el 
[cual*  por  un  estupendo  y  bien  areriguado  mila- 
gro, acaecido  en  1^14,  conservamos  como  inesti- 
knable  reliquia,  en  aquella  Catedrad  Metropolitana, 
Primada  de  las  Indias,  cubierta  de  plata  con  labor 
de  filigrana,  bajo  la  custodia  de  tres  llaves,  que 
se  depositan  en  el  Dean,  Canónigo  y  Racionero  De- 
canos. Verificóse  de  nuevo  en  esta  relequia  santa 
(que  así.  la  llamamos  vulgarmente)  la  profecía  de 
nuestro  divino  Redentor,  de  qtie  traería  á  sí  todas 
las  cosas,  cuando  fuese  axaltado  6  levantado  de  la 
tierra:  pues  desde  aquella  Isla  en  que  se  elevó  la 
imagen  de  su  Cruz,  sobre  cuyos  brazos  se  dejó  ver, 

ma  en  el  lib.  13  cap.  19  que  k  iala  tiene  160  leguas  de 
longitud  y  de  latitud  como  80  En  esta  dimensión  siguió 
al  padre  Charlevoix.  Sus  reflexiones  políticas  padecen  el 
mismo  trabajo  de  no  nacer  de  unos  prit.cipios  constantes, 
y  así  se  implica  y  se  contradice  á  cada  paso.  Véase  la  que 
hace  sobre  los  españoles  viciosos  que  llevó  el  Almirante  á 
Santo  Domingo,  en  el  lib,  6  tom.  3,  y  cotéjese  con  la  de 
iguales  ingleses  en  ^1  lib.  14  cap.  38,  tom.  5.  Estos  so 
mejoraron  en  unos  establecimientos  recientes,  y  donde  las 
leyes  no  tenían  vigor,  hasta  volver  á  honrwr  su  patria;  y 
aquellos  se  hicieron  peores  por  los  mismos  principios  de 
crítica  graciosa. 


i3ou  asombró  de  los  Indios,  oii  los  de  su  saiitísiis 
Madre,  comenzaron  á  esparcirse  los  rayos  de  la  vei 
dad  y  la  doctrina  evangélica  poi*  todo  el  nucv 
mundo*  De  allí  j  como  de  un  centro^  salian  todas  la 
espediciones,  con  que  se  descubrió.  Conquistó  y  pe 
bló  aquella  que  llamamos  cuarta  parte  del  muB 
do,  y  debia  decirse  mitad  del  Orbci  Por  estos  y  o 
tros  motivos  se  distinguió  desde  el  principio  co 
el  renombre  de  la  Española,  como  que  era  el  sen 
de  la  nación,  de  donde  sé  derramaba  por  laá  dema 
innumerables  Islas  y  vasto  Continente,  hasta  pa 
sar  al  mar  pacífico  ó  dellSur,  y  dar  principio  á  la 
conquistas  del  reino  del  Perú!  siendo  por  consi 
guíente  el  primei'o  y  mas  inmortal  padroii  de  los  es 
pañoles  en  el  valor  y  en  el  culto* 

Su  situación,  respecto  de  las  otfas  islas  y  tierra 
firme,  dice  el  padre  Francisco  Javier  de  Chárlevoiil 
(historiador  francés),  que  no  podia  ser  mas  ven- 
tajosa: porque  está  casi  íodeada  de  ellas  y  podrii 
decirse  que  fué  colocada  en  el  centro  de  aquel  gran' 
de  Archipiélago  para  darla  la  ley*  Las  otras  tre( 
grandes  Antillas  de  Sotavento  (Cuba,  Puerto  Ric( 
y  Jamayca)  pareceu  sobre  todo  dispuestas  á  reco' 
nocer  la  superioridad  de  aquella  y  su  dependencia 
porque  á  cada  Una  de  ellas  se  avanza  con  tres  ca- 
bos ó  puntas*  El  de  Tiburón,  que  la  termina  al  Su^ 
dueste,  no  está  mas  de  90  leguas  de  la  Jamayca  y 
según  Oviedo  25:  entre  el  de  Espada  y  Puerto  Ei^ 
co  se  encuentran  18}  y  12  del  de  San  Nicolás  á  la 
isla  de  Cuba*  Kinguna  otra,  diee  el  mismo  Char-* 
levoiv,  podia  poner  á  los  españoles  en  estado  dd 
establecerse   sólidamente  eií    aqíiellos   mai*es>  poi¡ 


i^at^uientc  ninguna  es  mas  capaz  de  hacer  niaii- 
lOei-  él  respeto  y  la  superioridad  dé  la  nación;  asri 
íbre  las  islas  y  Continentes  que  poseemos,  en  ca- 
de cualquiera  necesidad,  como  sobre  Icfs  que 
)s  han  usurpado  los  estrangeros  en  aquellos  do- 
inios.  Su  colocación  á  Barloventcí,  lá  multitiid  jr 
\pacidad  de  sus  J)uertos  á  Itíá  fcuatro  vientos  prin- 
ipales,  su  inmediación  á  Puerto  Rico  y  Cuba,  con 
itrás  proporciones,  lá  liacdri  el  centro  de  lá  íia- 
[egácion  y  llave  de  la  Ndétá  España.  A  cualquiéí- 
farté  que  Hayan  de  girar  niiestras  flotad  6  escuadras 
||8  brindan  co'ri  aricTájéS  seguros,  íícfn  refrescos  á- 
>unaantés  y  con  dirección  proporcí ornada;  sea  re- 
cibiendo las  c[ué  pasan  de  Europa,  sea  ac'ogien- 
10  las  qué  Káj^an  de  salir  de  Indias,  séá  deSpachári- 
lo  las  que  operen  y  transiten  con  cualqíuier  ino1:iva 
por  aquel  Archipiélago. 
Sobre  estas  indisputables  véritajas  tiene  lá  Espá- 

Í'^olá  otra  muy  apréciáble,  ^ue  es  la  de  esta5r  cerca- 
á  con  mucha  inmediación  de  vatrids  felás  j/equé- 
íajs,  de  las  cuáles  puede  sacar,-  y  éri  dtr<ys  tiempos 
bá  sacado  grandes  auxilios,  tánttí  par£¿  sti  subsis- 
tencia y  áae'lántámie'ntó*,  Como  paraC  él  Có^mercio  Jr 
la  navegación.  íatés  &úxí  la.  Sa'ona:,  lléná  de  gana- 
dos y  aves',  íá  BÍéáfa  y  Sátíta  CatálíricÉ,  tíóC'o  menos 
Sobfádás  def  estás  espécieáf,  AltOVelor,  Islavacá,  tó 
íona^él  Moñitó,  íá  Tóítuga,  íá  Guanávana  y  ó^raís 
abundantes  dé  muchas  y  exceleíitcís  madera^,  6omo 
lo  son  también  las  tieá  pVimefáá;  ll'ampoco  distan 
mucho  de  nuestra  Isla  lá'á  qftíe  se  llaman  Turcas 
impropiamente,  porque  gu  verdadero  y  l)rimitivO' 
nombre,  da^íó  por  su*  Descubridor  es  do  Diese  Lú- 


-18-  ^ 

chan  los  Ingleses  y' los  Franceses. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

DE  LAS  serranías  QUE  CORTAN  LA  ISLA,  SUS  LLAIJ 
RAS  Y  TEMPLE. 

Toda  la  área  y  superficie  de  Santo  Domingo  \ 
tá  cortada  de  Norte  á  Sur,  y  del  Este  á  Oeste,  _ 
cordilleras  de  Serranías  mas  ó  menos  altas,  que  I 
dividen  en  muchas  partes,  con  gran  separacio 
en  cuyos  intermedios  se  forman  inmensos  llanosl 
valles.  El  de  la  Vega  Real  se  tiene  por  el  maye 
de  todos,  situado  al  Norte  de  la  Isla.  El  padre  Chai 
levoix  le  da  80  leguas  de  largo,  sobre  10  de  anchi 
Pero  se  equivoca;  porque  si  la  toma  desde  la  babj 
de  Samaná  por  donde  viene  corriendo  con  el  Yi 
que  grande  una  llanura  sin  interrupción  ni  serri 
nía  notable  que  termina  en  la  planicie  que  oci 
pan  los  Franceses,  llamada  Guarico,  excede  d 
mucho  á  la  longitud  referida;  pero  si  se  ciñe  ál 
que  es  jurisdicción  de  la  antigua  ciudad  de  la  Coi 
cepcion  de  la  Vega,  deberá  rebajar  mas  de  la  mitai 
Los  rios,  arroyos  y  quebradas,  ó  cañadas  .que  la  m 
gan  son  innumerables,  aunque  no  llegan  á  los  30( 
que  cuenta  el  mismo  autor.  La  hermosura  y  frej 
cura  de  este  llano  causó  admiración  y  llarfó  toJ 
la  atención  del  Almirante  y  primeros  españoles  qijj 
abordaron  la  isla  por  la  Isabela. 

Pasado  el  rio  Camú  hay  otro  paño  de  tierra  pía 
no,  que  llamamos  el  despoblado  de  Santias^o  y  coi 
re  bajo  nuestra  dominación  hasta  el  rio  Dajaboi 
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áe  26  á  30  leguas  con  latitud  proporcionada.  Al 
Oeste  de  la  Capital  está  el  valle  de  Baní,   que  se 
pstiende  desde  el  rio  Nisao  hasta  el  de  Ocoa,  con 
jBxcelentes   pastos  para  toda  especie   de   ganados, 
jpuyas  carnes  son  del  gusto  mas  delicado  y  muy 
abundantes  en  leche  y  grosura.  La  especie  vacuna 
Auele  padecer  en  ellas   notablemente  por  las  lar- 
jgas  secas  que  c^usa  pl  ímpetu  casi  continuo  de  las 
brisas,  que  arrebatan  con  celeridad  las  nubes,  sin 
idarles  el  tiempo  correspondiente  para  deshacerse 
)en  lluvias.  Por  esta  razón  sufren  allí  los  criadores 
de  tiempo  en  tiempo  crecidos  quebrantos;  pero  es 
tal  la  excelencia  délos  sitios  que  con  cualesquie- 
ra lluvias  resarcen,  sin  mucha  dilación,  sus  pér- 
ididas;  y  si  tuviesen  bastantes  fuerzas  para  abrir 
norias  en  sus  respectivas  -posesiones,  como  lo  ha 
hecho  algún    otro  con    conocida    utilidad,  evita- 
rían si  no  el  todo,  la  mayor  parte  de  este  daño. 
A  este  valle  sigue  el  de  Azua,  el  de  San  Juan  ó  an- 
tigua Magüana,  dividido  del  de  Santo  Tomé  por 
las  aguas  de  Neyba,  después  del  cual  se  separan  por 
otros  rios  y  serranías,  el  del  Oncéano,  coiTompi- 
da  la  voz  Océano,  que  se  le  dio  sin  duda  por  su 
estension:  el  de  Hincha,  Guava  y  otros.  Al  Orien- 
te de  la  Capital  hay  unas  inmensas  Praderías  lla- 
madas por  eso  con  la  voz  genérica  de  los  Llanos, 
pero  todo  el  teiTeno,  que  hay  desde  el  rio  Ozama 
^hasta  la  punta  Oriental,  internando  al  Norte  y  bus- 
cando el  paralelo  de  Montaña  redonda,  es  una  tier- 
ra igual,  con  tal  cual  cerrillo  pequeño,  cuya  to- 
tal estension  puede  computarse  por  una    quinta 
ó  spfsta  parte  de  la  Isla. 
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De  esta  organiziacion,  que  dio  el  autor  áet* 
Naturaleza  á  aquel  cuerpo,  viene  una  diferencii 
de  climas  que  no  se  esperiiVieñta  fácilmente  eí 
otra  parte  sobre  igual  estensioñ  dV  terfeno  y  eW 
vacíon  polar*  Vemos  allí  en  teiTiÜorios  muy  cori 
tiguQS,  ser  uno  notablemente  ma^  líuvioso  qu( 
otro  y  lograr  una  diferencia  bien  sensible  en  loi 
,grados  de  calor.  Los  llanos  de  Bánica  confina! 
con  los  de  San  Juan  y  Santo  Tomé,  tinos  4 
otros  están  situados  aí  pié  de  Serranías,  por  coiíH 
siguiente  bien  regados  de  ríos  y  de  an-oyos.  Coü 
todo,  los  de  Bánica  son  ma&  ardientes  que  lofl 
de  Saii  Juan,  y  íos  naturales  de  aquellos  maa 
, robustos  y  de  mejor  talla  que  los  de  San  Juanj 
éú  donde  el  fresco  es  tal,  que  casi  todo  el  and 
se  necesita  de  mucho  abrigo,  principalmente  en 
la  nocEe,  El  valle  de  Constanza,  dividido  del  da 
San  Juan  por  unas  altas  serranías,  y  cdocada 
4  la  parte  del  Norte  de  la  Isla  en  jurísdíeciod 
de  la  Vega,  que  estuvo  desconocido  muchos  añosj 
es  tan  fresco,  que  en  la  estación  mas  calorosi 
del  año-  se  ccmserra  la  carne  cuatro  y  cinco  diad 
de  qi-ie  estoy  bien  infirmado  por  muchas  perj 
sonas  fidedignas,  y  por  su  propio  poseedor  acJ 
tual  D.  Melchor  Suríel,  sugeto  veracísimo.  EbI 
las  cimas  d^  estas  sierraiS,  cuyo  acceso  es  trabaj 
Rosísimo  se  encuentra  escarcha  todo  el  año,  y  sí 
.  necesita  de  hogueras  para  dormir^  Las  causas  fi| 
sicas  de  esta  difereiíeía,  y  los  errores  con  quí 
sobre  ellas  discurren  algunos  escritoreis,  ocupariai 
ííin  necesidad  muchas  pá^nas  en  una  obra,  qui 
solo  mira  á  la  utilidad.  Féro  por  lo  general  <? 
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temple  de  nuestra  Isla  por  diferentes  principios 
,es  una  primavera  en  sus  noches  y  mañanas  has- 
ta las  ocho  ó  nueve  horas.  Después  de  ellas,  ele- 
vándose mas  el  sol,  é  hiriendo  casi  siempre  per- 
pendicularmente  con  sus  rayos  la  superficie  de 
la  tierra,  se  hace  mas  sensible  el  calor,  que  tem- 
plan lluvias,  la  brisa,  la  constitución  de  las 
montañas,  y  otros  accidentes  con  alguna  dife- 
rencia y  desigualdad,  según. los  territorios  y  los 
meses* 

La  bondad  de  esta  temperatura,  aunque  dé- 
clin»  al  estreaao  del  calor,  se  conoce  por  la  ro- 
bustezj  sanidad  y  fecundidad  de  sus  indígenas: 
por  la  pomposidad,  fertilidad,  corpulencia  y  va- 
riedad de  sus  árboles  y  frutos.  Los  babitanteiB 
qufi  encontramos  en  Haití,  aunque  no  consta  con 
iseguridad  su  número,  que  algunos  hacen  subir 
¿  mas  de  cinco  millones,  es  cierto  que  eompo- 
uian  cinco  poderosas  monarquías,  cuyos  soberao- 
nos  tenian  á.  su  obediencia  muchos  señores  ó  ca- 
ciques menos  principales.  ¿Y  de  dorde  vendria 
la  subsistencia  de  estos  pueblos  innumerables, 
bien  alimentados,  ágiles,  sanos  y  propagativos  ó 
feoundos?  Sabemos,  que  carecian  de  cuadrúpe- 
do8,  de  que  no  habia  mas  que   cuatro   especies 

})equeflas  llamadas  Hutia,  Quemí,  Mobuy  y  Cory, 
as  cuales  ni  eran  muy  abundantes,  ni  llegaba  la 
íjcmyor  ó  la  corpulencia  de  un  gato.  Pof  otía 
parte  sabemos  la  ignorancia  en  que  eutshm  de 
la  agricultura:  las  pocas  simientes  que  tenian,  y 
lo  poquísimo  que  se  daban  ásu  siembra;  de  que 
I   «e    concluye    que    el    fondo    de   subsistencia    de 


tantos  niillai'os  de  individuos  venia  de  la  íeraeVi 
dad  de  un  terreno,  cuyos  prados  están    siempií 
vestidos  de  verdura,  y  sus  árboles    cargados    da 
flores    y    frutos:    siendo    pocas   las   especies  qin 
guardan  sus  producciones  para  estación  determi 
nada.  El  tamaño  de  los  frutos  es    general  mentí 
mucho  mayor,  sin  comparación,  que  los  de  Eu 
ropa:  y  tanta  la  variedad  de  los  frutales,  que  sí 
conoce  la  liberalidad  con  que  favoreció  aquel  ter-j 
reno  su  autor,  queriendo  que  los  unos  produjesen,] 
cuando  cesaban  estos  pocos,  para  que   perenne-] 
mente  se  viese  provisto  y  matizado  el  campo;  de 
que  se  asombraron  los  primeros  Europeos,  acos- 
tumbrados á  ver  sus  prados  desnudos  y  sus  ár-j 
boles  como  áridos  esqueletos  la  mitad  del    ano. 
De  esta  abundancia,  de*  que  hablaremos  después 
mas  largamente,  unida  á  la  feliz  ignorancia  del  lu- 
jo, y  de  la  glotonería,  venia  la  desaplicación  altra-j 
bajo  que  echamos  á  la  cara,   con  nombre  de  pol-| 
tronería,  á  unos  Filósofos  frugales,  que  sabian  con- 
tentarse con  los  dones   gratuitos  de  una  benéfica 
madre. 

A  esta  conclusión,  y  á  su  antecedente  resiste 
con  el  mayor  empeño  Mr.  Paw,  unas  de  las  an- 
torchas del  presente  siglo  ilustrado  entre  los  Es- 
trangeros,  cuya  claridad-uo  ha  llegado  á  Madrid; 
porqueT  consiste  en  discurrÍT  con  toda  libertad  so- 
bre ló  mas  sagradíj):  en  arrollar  la  Religión:  infa- 
mar el  Estado  Eclesiástico  y  hablar  contra  Jos 
españoles.  Todo  lo  ha  hecho  Mr.  Paw;  y  sobre 
todo  ha  empleado  nueve  ó  diez  años  en  hacinar 
cuántas  fábulas  se  han  escrito  contra  las  Indias  Oc- 
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^identales,  contra  sus  primeros  pobladores  y  coii- 
^  los  que   las   descubrieron   y   conquistaron.   A 
bs  escritas  añadió  su  fecunda   imaginación   otras 

Suchas,  dirijidas  todas  á  establecer  un  Komance 
osófico  sobre  la  degeneración  que  habian  padecido, 
Y  padecen  en  aquella  gran  porción  del  Grlobo  ó 
Planeta  terráqueo,  las  especies  vegetables  y  anima- 
les, con  inclusión  de  la  humana,  bajo  del  título  de 
,,Ilecherclies  Philosophiques  sur  les  Americains." 
Para  cimentar  su  sistema,  comienza  el  Filósofo 
Paw,  por  hacer  padecer  al  nuevo  mundo  un    fu- 
nesto cataclisma  ó  trastorno,  cuyos  vestigios   exa- 
mina, y  encuentra  en  la  supuesta  degeneración- 
Infiere  que  la  principal  causa  fue  un  diluvio  dife- 
rente y  posterior  á  aquellos  cuya  memoria  se  con- 
serva en  los  libros  sagrados,  en  los  anales  de  la 
China,  y  en  las  historias  y  fábulas  profanas  mas 
antiguas,  el  cual  anegó  el  nuevo  Continente  y  sus 
Islas:  ahogó  los  cuadrúpedos  grandes  que  en  él  y 
ellas  habia  (aunque  escaparon  innumerables  espe- 
cies de  otros  pequeños,  y  los  pesadísimos  reptiles, 
que  con  ^'onía  llamamos  Pericos  ligeros);  y  en  fin 
dejó  tan  anegada  la  tierra,  que  á  la  llegada  de  los 
pnmeros  Europeos  estaba  todavia  cubierta  de  bro- 
za y  limazo,  de  lodazales,  /  pantanos  de  agua  cor- 
rompida. Con  este  suceso  se  vició  enteramente  el 
jugo  de  su  suelo;  de  suerte  que  no  producia  mas 
que  una  cantidad  increible  de   yerbas  y  arbustos 
venenosos,  y  unos  ejercicios  innumerables  de  agigan- 
tados insectos  y  serpientes  igualmente  mortíferas. 
Su  esterilidad   obligaba  á  los  habitantes  á  vivir  de 
la  pesca,  y  la  cacería    ú  faifa  de  frutos.  Ln  v/isfa 
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región  de  la  Aiiiérica  Septentrional  cubierta  siemj 
de  nieves,  y  habitada  de  algunos  salvages,  no  po 
!5ev  pptis  d^  delipias,  pródigp  en  finit^-S  y   prpdtl 
piones  n^t-urfileg.  JJn  pinguna  parte  8efÍ9.lQ  inft8| 
patur^ileza  su  ínyaricia  que  ep  esta,  eme  pompr^p 
el  iftiperio  Mejicano  y  puestra  Isla.  He  aqi:^í  p] 
sún^ep  (3el  ijprpftnpe    Filo$6fipp  de  Mr.  Pa\Y> 
donde   concluye  1^  dpgenprficion  de  las    especÜ 
vegetable  y  animal  en  la  América,  y  que  la  esp 
ci^  }i\;mana,   cuyos  individuos   acabatiai^  de  bají 
de  las  mQi]tj^fias  en  que  se  habian  refugiftíjo,  pa< 
ticipó  luego  de  1^.  pQ|-ri]pcion  del  suelo  y  de  la  aj;móa 
fera:  su  Q^ngre  se  maleó,  y  con  ella  los  principia 
de  1^  generación.  jSu  prqp^gíicipn  fué  escasa  y  vi 
piada.  Uno.  hiinieíi^d  pj^cpsi^p.  y  nnqs  hálitos  em 

SonzQfi^dQS  casi  apagaron  el  palpr  i^atv^rál,  carean 
Q  la  atiíi esfera  ^e  viscocidades  y  flemat.  La  falí 
idel  pq-lpr  pijíprpeció   sus  facultí|.de^  físicas  y  p^ 
rituales:  ^p^g6  sus  pasiones  ra^^  nobles:  oscurecí 
p  (ip^quipiíS  sus  ideas;  y,  pj^rj^  4ePÍriQ  <\^  m\^  Y^ 
embrutepió  al  hpmbrpj  que  al  caíjp  (Jo  t^-n^Qs  r 
glps  no  ha  vueltp   á  sprlo,  ni  en  lo  que  mif^ 
alma,  x\i  en  Ip  qjae  hace  á  1^  pejfeccipia   ^e  la  mj 
quina,  aunque  hft  peílRpt  de  pti-ps  tres  «iglqs  qne 
t$  ff^ezclando  su  sangi-e  pon  1^  de  la^  ):^aciqnes  i 
ticas,  afripanas  y  europeas,   pprque  ej  vicio  radie? 
de  estq.  degeneración  reside  en  pl  jpgq  de  h^  tiprr 
Ja  pual  x\Q  se  ha  purgado  todavía;  en  pmd)^  de 
cual,  dicp:  "Observamos  sofe/^  los  vege<¿Ufes,  qud 
ninguno  de  Ips  frutales  de  corteza  sóli^^  y  de  cjies* 
co  ó  hueso  que  se  han  trasplantado  de  la  Euro- 
pa, como  las  almendras,  nueces  y  cereras,  se  han 


—25— 
Ado  biei)  en  la  America  ó  absolutamente  no  víe-r 
m.  El  melocotón  y  el  alvericoque  solo  se  han  da- 
en  la  isla  de  Juan  Fernandez.  La  cebada  y  el 
Irigo  no  han  producido  sino  en  algunos  cuarteles 
|el  Norte.  Y  si  era  menester  para  sustentar  la  vida 
.arse  á  la  siembrja  4el  jnaiz,  que  de  veinte  pro- 
vincias de  I3.  Araéricg,  solo  nacia  en  una  ¿de  qué 
lervia  aquellg.  abundancia  de  frutos,  que  venia 
^el  seno  de  l^.  tierra  graciosamente  y  sin  trabajo? 
La  verdad  es  que  la  América  en  general  ha  si- 
da y  es  e|i  nuestros  dias  \\n  terreno  muy  estéril." 
Por  lo  que  mira  al  género  animal,  todos  han  de- 
generado hasta  perder  su  instinto,  y  los  perros 
europeos  pierden  tan^bien  la  voz  y  dejan  de  ladrar 
(Bn  la  mayor  parte  del  niuevo  Continente,  y  á  poco 
tiempo  de  su  llegada  se  infestaban  de  la  peste  ve- 

ÍJíérea.  Sobre  todo,  para  nadie  ha  sido  mas  fatal 
Jaquel  clima  maligno  que  para  la  especie  humana, 
,»la  cu^I  en  su  cuarta  6  quintq,  generación  de  crio- 
llos eurppeps,  sin  otra  mez(3la,  degenera  tanto,  se- 
gún las  repetidas  experiencias,  que  les  falta  el  ge- 
[  nío  y  Ija  Ciapjicidad  que  tienen  los    europeos  para 
^  las  ciencias  y  artes:  de  suerte,  que  aunque  dan 
jBn  su  niñez  algunas  muestms  de  penetración,  como 
I  Iqs  hijos  de  los  Indios,  se  apagan  al  salir  de  la  ado- 
lecencia  y  entonces  se  vuelven  tontos,  aturdidos  y 
desaplicados,  sin  poder  llegar  á  la  perfección  de  al- 
gún arte  ó  ciencia.  Por  esto  se  dice  de  ellos  por 
Íroverbip,  que  ciegan  cuando  las  naciones  de  la 
luripa  comienzan  á  ver." 

A  esta  pintura  de  las  Indias  y  de  sus  habitantes 
i>0  Pfa  menester  mas  réplica  para  entre  ellos,  y  los 
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que  han  visitado  sus  tierras  y  conoeídoles,  que  q 

Hoc  spectatum  risum  teneaíisj  amici? 
que  decia   Horacio  á  los  Pisones  sobre  un    libi 
exornado  con  sueños  y  delirios.  Pero  como  son  mi 
chos  los  que  no  han  pisado  aquellas  tierras  ni  a 
nocido  sus  habitadores,  me  tomaré  para  desengj 
ñarlos,  el  trabajo  de  citarles  los  testimonios  de  a 
gunos  escritores  europeos.  Gonzalo  Fernandez  ( 
Oviedo,  primer  escritor  y  testigo  ocular  de  la  Isl 
de  Santo  Domingo  y  gran  parte  del  nuevo  Cont3 
nente,  nada  apasionado  por  las  Indias,  habla  coi 
admiración  de  la  feracidad  de  ellas.  De  la  Isla  Ea 
pañola  hace  un  paralelo  con  las  de  Sicilia  y  Lton^ 
dres,  en  que  da   muchísimas  ventajas  á  la  primen 
sobre  las  dos  segundas,  siendo  asi  que  estas,  espc 
cialmente  la  de  Sicilia,  son  de  los  suelos  mas.fértí 
les  de  Europa.  Lo  mas  particular  es,    que  la  d 
estas  ventajas  por  lo  que  han  multiplicado  en  ell 
sin  degenerar  y  muchas  veces  mejorando,  asi  la 
especies  animales,  como  las  semillas  llevadas  d 
Europa.  Pero  cuando  no   hubiese  este  principio 
quisiera  yo  saber  de  Mr.  Pav^?',  en  que  parte  de  Ea 
ropa  ha  podido  conseguirse,  aun  con  todo  el  empQ 
ño  de  los  Monarcas,  un  plátano,  una  pina  ó  ananaa 
una  guanábana,  un  mamey,  un  zapote,  un  cacao 
un  aguacate,  un  molondrón,  6  alguna  de  las  innu 
merables  especies  frutales  de  la  Isla?  Luego  auij 
que  no  se  diesen  en  Indias  las  de  Europa,  donde  di 
ce  que  derramó  Almaltea  su  cuerno,,  no  era  prue 
ba  ni  de  la  malignidad,  ni  de  la  degeneración  d< 
aquel  clima. 

Lo  cierto    es,  que  no  digo  las  Indias  Occiden^ 
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tes,  sino  la  isla  sola  de  Haití,  exede  mucho  a  la 
iropa  en  la  variedad  de  frutos,  propiamente  na- 
M  de  su  suelo:  en  el  tamaño  de  ellos,  de  los 
tales  muchos  son  mayores  que  la  cabeza  de  Mr. 
Iw,  como  el  mamey,  la  guanábana,  la  papaya  ó 
fchosa  ó  hijo  de  Indias,  el  coco  &:  y  en  la  singula- 
dad  de  sus  especies,  de  las  cuales  unas  como  el 
látano  y  la  pina,  con  pesar  el  primero  desde  una 
bra  hasta  mas  de  26  onzas,  y  la  otra  de  tres  á 
aatro  libras,  y  mas,  no  tienen  hueso,  pepa  ó  si- 
idente  alguna:  á  otras,  como  el  coco,  la  sirve  de 
Imiente  el  agua  potable  y  deliciosa,  que  encierra 
íH  su  cavidad:  en  fin,  el  cajuil,  marañon  6  merey 
pombres  que  en  diferentes  paises  se  dan  á  una 
hisma  fruta)  tiene  su  hueso,  ó  semilla  (que  los  fran- 
ceses llaman  Castañas  de  Indias,  y  cargan  para  la 
Suropa)  en  la  cabeza  independiente  de  todo  el  cuer- 
do de  la  fruta.  Estas  singularidades  de  la  natura- 
bza  pudieran  haber  ocupado  mucho  mejor  la  cu- 
Sósidad  y  la  física  de  aquel  Filósofo. 
1  El  padre  José  Acosta,  historiador  juicioso  y  ve- 
racísimo, el  cual  también  inclina  la  balanza  cuanto 
fíuede  á  favor  de  la  Europa,  desde  el  capítulo  16 
ftl  26,  y  después  en  el  31  y  32  de  su  Historia 
Natural  de  las  Indias,  lib.  4  habla  en  los  once  pri- 
faeros  (aunque  superficialmente,  como  él  confiesa), 
Ide  diferentes  frutas,  granos,  legumbres  y  raices  de 
fas  naturales  de  las  Indias,  su  abundancia,  gusto, 
grandor  y  reproducción  de  todo  el  año.  En  el  31 
32  trata  de  las  plantas  y  frutales  que  se  han  lie- 
ado  de  España  y  comienza  el  31  con  estas  pala- 
r:  „Mejor  han  sido  pagadas  las   Indias,  en  lo 
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que  toca  &  plantas,  que  en  otras  mercaderías: 
que  las  que  han  venido  á  España,  son  pocas 
aanse  nsal:  las  que  han  pasado  de  España  sod 
chas,  y  dansebien. . . ,  En  conclusión,  casi  cuat 
bueno  se  produce  en  España,  liay  allá  y  en  p^ 
tes  aventajado  y  otras  no  tal;  trigo,  cebada,  h< 
taliza,  verdura  y  legumbres  de  todas  suertes. 
y  finalmente,  cuanto  por  acá  se  dá  de  esto  ca 
y  de  provecho,  porque  han  sido  cuidadosos  los  q^ 
han  ido,  en  llevar  semillas  de  todo,  y  á  todo  ha  re^ 
pendido  bien  la  tierra,  &c."  Este  veracísimo  e^ 
critor  vio  por  sí  misnjo  una,  y  otra  parte  de  U 
Indias?  estuvo  en  algunas  de  las  Islas,  como  Pue¡ 
to  Bico  y  la  Española:  habla  con  distinción  de  . 
que  vio,  y  de  lo  que  supo  por  relación;  no  puet 
negársele  el  conocimiento  de  la  naturaleza:  tul 
noticia  de  su  obra  Mr.  Paw,  la  cita,  y  no  con  de 
precio.  ¿Pues  como  se  atreve  á  mentir  tan  desc^ 
damente,  negando  la  existencia  de  las  cosas,  qi 
se  vén  y  han  visto?  Me  atreveré  á  jurar  que  hatl 
ahora  no  se  ha  escrito  uu  libro  del  tamaño  del  sé 
yo  con  tantas  falsedades.  Pero  él  miraba  á  su  cq| 
dito  en  la  Europa,  donde  sabia  que  son  muy  i-anj 
los  que  se  hallan  en  estado  de  conocerlas.  ¿H 
posible  que  este  Filósofo  ha  ignorado  el  fuefí 
comercio  (de  que  hablaremos  después),  que  hao 
la  Nación  Francesa  con  las  producciones  de  txM 
cuarta  parte  del  terrena  de  la  Isla  Española  y  efl 
la  menos  fecunda? 

No  hay  que  cansarse  en  impugnar,  ni  en  ciii 
hechos,  ni  testimonios  contra  un  hombre  que  tied 
la  temeridad  de  nejSfar  cuanto  se  opone  á  mi»  idíJ 


Ho  aventurarse  muchísimas  veces  á  probar  todüí 
\  oontrario.  Si  se  le  presenta  el  célebre  Montes- 
Heii,  de  quien  confiesa  al  principia  de  la  cftrta  4 
|Bt  Que  á  nadie  le  conviefíé'  repelefr  el  testiminio 
ir  nn  escritor  tan  respetable.-  O  responde,  que  no 
(tá  bien  informado  como  en  arden  al  Paraguay;  ó 
t  paerde  el  respeto,  negando  la  realidad  de  los  he- 
i<>s  etí  que  se  apoya,  6  tratando  de  ripioso  su  razo 
tstroionto,  ífOmo  cuando  dice  este  sabio  Filósofo : 
Lo  que  hace  qu€í  baya  tantas  naciones  salvajes  en 
Lmérica,  e&  que  Iñ  fierra  produce  allí  por  sí  misma 

íl\iebos  frutos  de'  qiie  pucfden  mantenerse. Yo 

ft'ea  qxjte  fto  tendriamois  iguales  ventajas  en  la  En- 
opa,  si  la  tierra  se  dejase  inculta,  la  cnal  no  pro- 
Iticiría  otra  cosa  que  malezas^  encinas  y  otros  ar- 
lóles estériles."  Si  Dappeír,  de  qaien  conrñesa,  que 
iábia  estudiado  con  «Igíina  atención?  las  relacio- 
nes de  la  América  conocidas  en  str  tiempo  con- 
fttiye  por  díasy  (pie  la*  población  de  las  Indias 
Occidentales'  exe'ede  á>  la  Europa  é  iguala  á  la  d^l 
Asia,  dice  que  se  admira  de  que  Dapper  discurra 
asi,  siendo  eosfetante  q^e  los  hOTnbfés  son  en  In- 
dias impotentes  y  las  mugeres  infecundas,  y  que 
entre  los  qtienacéti,  mas'soíi  hembras  qucvarones.- 
De  suerte,  que  sus  pruebas  son  su  mismo  sistema, 
y  para  ímpugABr  todas  sus  suposiciones  y  errores, 
sembrados  entiTe  m»uehísimas  noti<íiás  verdadera- 
*mente  curiosas,-  seria  menester  diez  ó  doce  volúme- 
nes cornos  el  suyo*.  ¡Tan  espeso»  son  y  tan  groseros! 
Probado  así  el  antecedente  de  la  feracidad  de  las 
Indias,  y  en  partiieular  la  de  Santo  Domingo  con  el 
iestimonio  del  Padre  Cbarlevoix^  en  toda-  su  obra,- 


diiéiiios  señaladamente  con  él:  Que  los  antiguos 
leños  gozaban  buena  salud  y  vivÍ9,n  largo  tiem| 
los  africanos  son  allí  fuertes  y  tienen  una  robusí 
inalterable,  igualmente  que  los  Españoles  estah 
cidos  de  dos  siglos  á  esta  parte:  ni  es  raro  ver  p 
sonas  que  vivan  120  años.  En  fin,  si  allí  se  em 
jece  mas  temprano  que  en  otra  parte,  también 
conservan  los  viejos  mucho  mas  tiempo,  sin  esj 
rimentar  los   achaques  incómodos   de    la  vejeí 
A  estos  felices  y  frugales  habitantes  son  á  los  qi 
yo  he  llamado  Filósofos  (aunque  no  de  los  de  la  i 
tima  raza)  contra  el  dictamen  de  Mr.  Paw,  que  i 
puede  sufrir  que  se  les  dé  este  renombre  á  los  sa 
vajes  de  la  América,  aunque  me  niegue  á  mi  el  mi 
mo  honor,  como   dice  al  fln  del  capítulo  25  de  i 
defensa  contra  la  disertasion  de  Mr.  Peynetty.  Ü 
he  podido  escusar  alargarme  un  poco  en  este  in 
pugnacion,  aunque  es  infinitamente  mas  lo  que  hi 
bia  que  decir,  porque  se  interesa    en  ello  la  opi 
Ilion  de  las  Indias  y  de  nuestra  Nación. 

CAPITULO  TERCERO. 

DE    SUS   COSTAS,   PUERTOS  Y  BAHUS. 

Contemplada  por  la  parte  de  fuera  ó  por  sus  co» 
tas  nuesti-a  Isla,  hallaremos  no  menos  ventfljoa 
y  útil  á  la  Nación.  No  he  hablado  ni  hablaré  pd 
ahora  de  aquella  parte  que  ocupan  en  ella  los  Fran 
ceses  desde  la  bahía  de  Manzanillo,  situada  ai 
Norte,  corriendo  el  Oeste  hasta  la  desembocadu- 
ra del  rio  Pedernales,    que    queda  al  Sur.  Comen- 


^Si- 
Té  desde  aqui  costeando  al  Oriente,  en  cuyo  dis- 
to hasta  Neyba  hay  varios  puertos  pertenecien- 
al  antiguo  reino  de  Xarag-na,  que  aunque  no 
de  mucho  nombre,  son  limpios,  abrigados  y  su- 
ientes  para  el  comercio.  De  la  misma  calidad 
1^8  hay  en  la  jurisdicción  de  Azua,  después  de  la 
ioal  está  la  famosa  bahía  de  Ocoa,  distante  18  le- 
pias  de  la  Capital,  en  la  cual  entra  un  rio  del  mis- 
ifto  nombre,  de  que  se  proveen  con  abundancia  y 
fomodidad  los  navegantes.  La  figura  de  esta  ba- 
^ía  es  de  una  Omega,  mas  bien  que  de  una  herra- 
lura  con  que  la  designan  algunos.  Sus  dos  cabos 
S  puntas  que  hacen  la  entrada,  distan  entre  si  co- 
mo tres  cuartos  de  legua,  y  va  estendiéndose  y  di- 
latándose mas  y  mas  hacia  dentro,  hasta  formar  Ja 
rircunsferencia  de  algunas  tres  ó  cuatro  leguas. 
Por  consguiente,  es  capaz  de  las  mayores  escua- 
dras y  numerosas  flotas,  cuyos  navios  pueden  ater- 
rar tanto  que  pongan  sus  bauprés  sobre  la  tierra 
y  se  aseguran  en  ella  con  amarras.  La  elevación  de 
BU  costa  los  defiende  de  los  vientos  y  hace  tranqui- 
lo y  apasible  su  mar.  Por  el  lado  que  desemboca  el 
rio  de  Ocoa  hay  un  palmar  que  se  interna  mucho 
y  ofrece  muy  buenas  producciones  para  establecer 
una  población  en  el  lugar  donde  se  ven  las  ruinas 
y  paredes  de  un  antiguo  molino,  que  fué  en  los 
principios  de  Licenciado  Zuazo,  y  daba  gran  can- 
tidad de  rico  azúcar.  Al  lado  opuesto  en  la  misma 
bahía  están  los  sitios  que  llaman  de  San  Francis- 
co, por  los  cuales  desaguan  dos  ríos  que  dejan  a- 
sientos  muy  á  propósito  para  otro  establecimiento. 
El  puerto  de  Santo  Domingo  se  forma  de  la  de- 
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jable  hasta  muy  adentro  por  las  mismas  balan- 

la  y  bageles  semejantes.  Esta  ensenada  propor- 

»na  la  conducción  á  la  Capital  de  todos  los  fru« 

i   que  puede  dar  un  dilatado  y  fértilísimo  terreno 

fado  de  muchos  rios,    como    diremos  adelante. 

«pues  de  una  larga  punta,  que  se  avanza  al  mar 

r  el  Sur,  conocida  con  el  nombre  de  Caucedo, 

[.hallan  otros  puertecillos  en  las  salidas  de  los 

^ndes  rios  de   Quiabon,  Soco,  la  Romana,  y  Cu- 

kayare,  con  las  mismas  pi'oporciones  y  ventajas 

ble  la  antecedente,  de  que  hemos  hablado  en  la 

^licacion  de  las  Costas. 

.  En  la  parte  mas  oriental  de  la  Isla  está  la  uti- 
jrima  y  casi  desconocida  bahia  de  Samaná,  de  que 
oblaremos  al  fin  en  particular.  Volviendo  de  ella 
ftcia  el  Norte  hasta  la  de  Manzanillo,  en  que  co- 
denza  la  ocupación  de  los  franceses,  tenemos  á 
^uerto  Escondido:  la  Isabela,  nombre  qne  le  dio 
L  Almirante  en  su  primer  desembarco:  Puerto 
leal  6  de  Plata;  Monte  Cristi,  y  otros  menos  co- 
ocidos  y  considerables,  cuyas  utilidades  y  ven- 
ajas  haría  sensibles  v  apreciables  el  comercio, 
orno  ha  sucedido  en  muchas  semejantes  á  estas, 
[ue  tienen  nuestros  convecinos.  El  resto  de  las 
ostas,  quiero  decir,  todo  lo  que  no  son  puer- 
Ds  y  bahias,  está  defendido  por  naturaleza:  ya 
m  los  arrecifes  é  islotes  que  la  rodean:  ya  por 
%  prominencia  de  la  tierra  y  elevación  de  mon- 
añas,  que  dio  motivo  ál  nombre  de  Haiti  6  tier- 
So^lta:  no  las  Serranías  que  la  cortan  por  den- 
¿entomo  han  pensado  algunos  escritores. 
YA 


CAPITULO    CUARTO. 


I>E  LOS  PRINCIPALES  RÍOS  QlTRlxá  PERTILI 

Desde  las  Serranías,  de   que  acabamos 
blar,  y  de  otras  menos  dilatadas  y  altas,  se 
una  multitud  prodigiosa  de  ríos,  arroyos  y  qn 
das,  cuyos  nombres  solos  oeaparian  muet 
ginas,  y  aun  sería  dificil  darlos  á  todos;  pera  j 
mo  para  mi  propósito  no  sea  necesaria  esta 
nuda  descripción,  solo  hablaré  aqui   de  lo» 

Erincipales.  El  del  Ozama,  que  unido  con  la . 
ela  íorma  el  puerto  de  Santo  Domingo,  come^ 
ba  dicho,  viene  de  mucha  distancia  por  la  parte  i 
Norte,  y  es  navegable  por  mas  de  siete  legua 
canoas  lo  que  facilita  la  conducción,  asi  de  los  j 
tos  de  sus    márgenes,  como  de  lo  interior, 
tierra  hacia  el  Este,  por  otros  ríos  mas  peque 
y  arroyos  cuales  son  los  del  Yavacao,  Monte ' 
Plata,  Savita,  Guavanimo,  Yuma,  Duey,  Jaina^ 
sa,  Naranjo,  Yuca,  Dajao,  &c,  que  aunque  al 
no  son  navegables  por  falta  de  fuerzas  en  los! 
condados,  estos  los  harían  tales  por  su  propio  i 
teres,  siempre  que  engrosasen  sus  haciendas  con  j 
porcional  número  de  brazos  al  que  tienen  los : 
ceses.  La  parte  Occidental  del  Ozama,  que  fon 
con  la  Isabela,   la  figura  de  una  Y  gríega,  tie 
tantas  aguadas,  cuyo   curso  se  diríge  al  uno  6  i 
otro-,  que  todo  el  terreno  intermedio  es  un  bosqv 
fresquísimo,  exepto  lo  poco  que  se  ha  labrado,  3 
sus  frecuentes  cortaduras  hacen  penosísimo  eh  ca- 
mino cüu  oualesrjiíiera  lluvias,  '^ 


Á  dií^tuncia  como  de  tres  leguas  de  la  deserubo- 
eadura  de  estos,  hacia  el  Oeste,  desagua  el  de  Hai- 
ina,  llamado  vulgarmente  Jaina,  El  nacimiento  de 
éste  no  es  muy  distante  del  de  otro  llamado  Ni« 
|[ua;  pero  desde  el  principio  van  separándose  en 
Isa  curso»  que  dirige  el  primero  macr  al  Oriente»  y 
4  segundo  por  el  contrario  al  Poniente»  abrazan- 
do entre  los  dos  una  dilatada  y  fértil  llanura,  qué 
en  los  principios  del  descubrimiento  fué  el  mas 
ll»recioso  manantial  de  nuestras  riquezas  y  eomiercio 
^asi  por  el  mucho  y  finísimo  oro  que  hay  en  sus  ca* 
bezadas,  como  por  las  azucarerías,  cacaguales  añile- 
¡  lías  y  otros  frutos,  que  hacian  ascender  los  diezmos 
|4e  aquel  distrito  mas  de  lo  que  suben  hoy  los  de  to** 
da  la  Isla.  Una  sola  hacienda,  que  está  á  las  mái'ge- 
Bes  de  Jayna,  llamada  Cañaboba,  que  hoy  es  de 
ningún  producto,  se  conocía  antiguamente  con  el 
i  nombre  de  la  Urca;  porque  su  poseedor  enviaba  á 
I  Sevilla,  una  todos  los  años  con  ios  frutos  residuos, 
¡que  no  habia  espendido  en  la  Capital. 

Del  Nigua,  dice  Oviedo,  como  testigo  ocular, 
I  que  es  muy  principal,  rico  y  de  grandísima  utili- 
idad  por  las  grandes  heredamiento  y  labranzas  de 
I  hermosas  haciendas  que  hay  en  sus  costas  y  co* 
imarcas,  y  por  los  ingenios  de  azúcar*  Corre  desde 
m  nacimiento  hasta  el  mar  de  nueve  á  diez  leguas. 
Tiene  su  origen  en  un  élevadísimo  peñasco,  que 
Jie  visto,  como  límite  de  mi  hacienda  de  Villegas. 
Descienden  de  él  dos  gruesos  brazos  de  agua,  so- 
bre un  playaso  de  arena,  que  la  sorbe  y  cottrji- 
me  toda,  sin  que  se  haya  podido  saber  el  cur- 
qiie  toma,  me  persuado  que  sea  subtemineo. 


^36— 
Pero  como  las  vertientes  de  algunas  montañas,  yeí 
eurso  de  muchos  arroyos  y  riachuelos,  tanto  de  li 
parte  del  Este,  como  del  Geste,  buscan  el  decli?^ 
de  la  tierra  para  desaguar^  y  le  hallan  por  aqueU 
parte,  forman  con  su  concurrencia  el  cauce,  ó  nu 
dre,  que  es  bastante  espaciosa,  aunque  de  .poca  i 
g»»  en  lo»  tiempos  que  no  llueve,  y  que  solo-tiea 
las  del  an'oyo  Galán  y  otros  pequeños.  Bajando  d€ 
peñasco  al  Sur  como  una  legua,  se  hace  una  Islett 
entre  las  haciendas  de  Boruga  y  el  Pedregal,  qu< 
están  al  Este,  y  la  dé  Villegas,  situada  al  Gesta 
En  una  montaña  de  esta»,  de  bastante  elevación 
fronteriza  á  la  Isleta,  brota  un  peñasco  de  la  Sier 
f&,  que  queda  como  en  la  mitad  de  su  altura,  treí 
Djos  de  agua  perennes  en  distancia  como  dejtra 
varas,  cada  uno  de  los  cuale»  tendrá  el  diámetro  ] 
eircunferencia  de  la  copa  de  un  sombrero  regulad 
Los  primeros  fundadores  de  ingenios,  6  molinos  d( 
azúcar,  que  hubo  en  Santo  Domingo,  comenzaron 
por  aquel  terreno  y  supieron  aprovecharse  de  est 
rico  presente   de  naturaleza,    recibiendo  todo    e 
caudal  de  las  tres  vertientes  en  uña  espaciosa  pill 
que  á  apesar  del  abandono  y  del  tiempo,  se  coa 
«erva  entera  con  el  nombre  de  la  Toma.  8ns  ácue* 
ductos  corrían  á  dos  ó  tres  grandes  molinos.  PeP 
diéronse  estos  en  la  decadencia  de  la  Isla,  y  ra 
bosando  el  receptáculo  sigue  el  agua  bu  curso  nM 
ttiral  por  el  cauce  ó  madre,  que  llaman  de  Nigud 
cuyo  nombre  lleva  hasta  el  mar,  habi^ido  recibí 
do  antes  por  el  mismo  terreno  de  Villegas  el  arroj 
yo  de  este  nombre,  los  de  Marciliana,  Juan  Caballé] 
'0,  Velazquez  y  el    rio  Yaman,  con  otras  aguadaí 


— a?— 
niejantes. 

Nisao  es  otro  buen  rio  por  la  propia  costa  del  Bur, 
uy  rico  (dice  el  citado  Oviedo)  de  heredamientos 
cañaverales  de  azúcar:  muchos  y  hermosos  pastos 
I  ganados  en  sus  cercanías.  De  la  desembocadura 
i  Kigua  á  la  de  Nisao  habrá  seis  á  siete  leguas,  y 
fda  la  tieira  que  se  comprende  entre  los  dos  fué  y 
I  labredera  llana  en  la  mayor  parte:  tan  fértil  que 
[  inmenso  bosque  de  gruesa  arboleda,  llamado  el 
lonte  Najayo,  que  ha  crecido  alli  después  que  de- 
|6  de  cultivarse,  dá  continua  previsión  de  maderas 
paia  las  imbricas  de  la  Ciudad  é  inmediaciones,  sin 
ggs  se  conozcan  los  cortes.  Su  espesura  fué  en  el 
de  652  la  principal  defensa  de  los  vecinos  coa- 
el  poderoso  desembarco  de  8000  hombres,  que 
tiempo  del  usui-pador  de  Inglaterra,  Oliverio 
»mwel,  hizo  el  Vice-Almirante  Penn,  que  fué 
"o  y  derrotado  entre  aquellos  bosques  y  los 
desde  allí  siguen  hasta  la  Capital.  En  ellos 
ió  mas  de  3000  soldados  y  once  banderas,  no 
do  á  400  los  españoles  criollos  que  ganaron 
señalada  victoria.  Con  este  desastre  tomó  la 
ta  de  Jamaica,  que  desde  entonces  ocupa  la 
ion  Británica.  Todo  este  plano  de  tierra  está 
inculto  á  pesar  de  su  admirable  fertilidad  y 
irciones  bellísimas. 

lesde  Nisao  al  rio  y  bahía  de  Ocoa,  de  que  he- 

hablado,  no  hay  rio  considerable  y  que  desa- 

el  mar.  Después  de  la  bahía  hasta  lá  desem- 

ura  de  Neyba  hay  muchos  exelentes.  En  el 

«o  de  la  población  llamada  Azua  ó  via  (que 

la  gloria  de  haber  contado  por  vecino  al  Con- 
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quÍBtador  de  Méjico)  ademas  de  los  ríos  que  la  dai 
el  nombre,  están  los  de  las  Muías,  Távara,  hijo; 
Yaque,  que  la  divide  de  San  Juan  de  la  Maguad 
diferente  del  Yaque  grande  que  corre  por  el  Noí 
te.  El  territorio  de  Azua  á  fenefício  de  estas  gnu 
des  aguadas  y  otras  muchas  no  tan  considerable 
nos  dio  en  los  principios  gruesas  cantidades  de  azi 
car  y  cañafístola  de  la  mejor  calidad  de  toda  1 
Isla,  con  preciosas  ma^deras  que  conducía  facilmen 
te  el  propietario,  ó  bien  á  la  bahía  de  Ocoa,  ó  bie 
al  puerto  de  Azua,  según  la  situación  en  que  ia 
hallaban  las  haciendas.  Lo  cierto  es   que  cuant 

S reduce  en  su  distrito  es  de  esquisito  gusto  y  boi 
ad.  Las  naranjas  de  que  abunda  todo  el  año,  so 
las  mas  hermosas  y  desde  que  comienzan  á'pint» 
se  de  amarillo,  deja  de  sentirse  en  ellas  la  mas  1 
gera  punta  de  ácido.  Después  de  los  furiosos  teí 
remotos  del  año  de  51,  que  comenzaron  el  dia  1 
de  Octubre  á  las  tres  de  la  tarde,  se  han  descubiei 
to  en  las  Sierras,  que  llaman  de  Viajama,  aguí 
minerales  que  con  la  fermentación  de  la  mateiia 
concUciones  de  la  masa  brotaron  por  diferentes  pai 
t^ee,  mostrando  que  la  mole  de  toda  aquella  Sem 
nía  es  de  azufre. 

Entre  el  rio  Yaque,  que  limita  á  Azua  por  la  pÉ 
te  Occidental,  y  el  de  Neyba,  está  el  valle  dé  Sí 
Juan,  y  fué  el  asiento  de  gran  Beino  del  la  Maguí 
naba,  que  acabó  en  la  infeliz  Anacaona.  Estas  an 
ñas  y  dilatadas  llanuras  y  la  de  Santo  Thomé,  al  oti 
lado  del  Neyba,  tienen  bellísimos  pastos  de  gam 
ríos:  única  utilidad  que  sacamos  hoy  de  ellas.  Taw 
bien  hay  grandes  y  frescos  bosques  que  humedecei 


\&ñ  aguas  del  Uiismo  Neyba  y  mas  de  :{0()  arroyos, 
buebradas  y  riachuelos,  en  que,  como  letíere  Ovie- 
Po,  hubo  á  los  principios  del  siglo  16,  fuera  de  na- 
iierosas  crianzas  de  ganado,  plantíos  de  todos  los 
prutos  comerciales,  principal  Senté  de  azúcar  cu- 
Ifa  producción  voluminosa  manifiesta  que  su  sitúa- 
pión  es  proporcionada  al  embarque  por  la  costa  del 
^ur.  . 

Del  llano  de  Santo  Thomé  adelante,  siguiendo  al 
peste  y  tirando  una  paralela  de  Norte  á  Sur,  ocu- 
jpan  los  Franceses  los  puertos  de  nuestra  Isla:  por 
l^nsiguiente,  nos  utilizan  una  grande  j  bellísima 
porción  de  terreno  en  los  partidos  de  San  Juan,  Bá- 
.pica.  Hincha  y  Guaba,  situadas  al  Sur  de  la  Isla,  fé^ 
cundados  de  innumerables  aguadas,  princiimlmente 
del  gran  rio  Gugyamuco,  las  Cabullas,  Guaraguay 
y  el  caudaloso  de  Hatibónico  &c. 
i  A  este  rio  dan  los  franceses  el  nombre  de  Árti- 
^nít  y  lo  mismo  á  la  llanura  de  sus  tierras  por 
donde  pasa,  en  que  está  situada  su  rica  y  comer- 
;CÍante  población  de  San  Marcos*  Habla  de  esta 
Raynal,  y  d^  "Que  su  prosperidad  aumentaría 
:  considerablemente  si  se  lograse  regarlas  con  las 
agua»  de  este  rio;  porque  es  naturalmente  muy 
,aeca  y  solo  necesita  de  este  auxilio  para  exceder 
^  su  fecundidad  á  las  mejores  tierras.  Por  ope- 
ilaciones  matemáticas  se  ha  demostrado  la  posibi- 
llidad.  ¡Tanto  es  el  imperio  de  las  naciones  sabias 
tfiobre  la  naturaleza!  Todos  los  propietarios  desean 
con  impaciencia  la  empresa  de  obra  tan  grande. 
£1  gobierno  gastaria:  pero  quedaría  bien  recom- 
>  pensado  de  este  sacrificio  por  una  sexta  parte  de 


filiemos  señaladamente  con  él:  Que  los  antiguo^ 
leños  gozaban  buena  salud  y  vivÍ9,n  largo  tien 
los  africanos  son  allí  fuertes  y  tienen  una  robui 
inalterable,  igualmente  que  los  Españoles  esta) 
cidos  de  dos  siglos  á  esta  parte:  ni  es  raro  ver  { 
sonas  que  vivan  120  años*  En  fin,  si  allí  se  ea 
jece  mas  temprano  que  en  otra  parte,  también 
conservan  los  viejos  mucho  mas  tiempo,  sin  es 
rimentar   los   achaques  incómodos   de    la  veje 
A  estos  felices  y  frugales  habitantes  son  á  los 
yo  he  llamado  Filósofos  (aunque  no  de  los  de  la  t 
tima  raza)  contra  el  dictamen  de  Mr.  Paw,  que 
puede  sufrir  que  se  les  dé  este  renombre  á  los 
vajes  de  la  América,  aunque  me  niegue  á  mi  el  m 
mo  honor,  como   dice  al  fln  del  capítulo  25  de 
defensa  contra  la  disertasion  de  Mr.  Peynetty.  1 
he  podido  escusar  alargarme  un  poco  en  este  ii 
pugnacion,  aunque  es  infinitamente  mas  lo  que  h 
bia  que  decir,  porque  se  interesa    en  ello  la  o| 
nion  de  las  Indias  y  de  nuestra  Nación. 

CAPITULO  TERCERO. 

DE    SUS   COSTAS,    PUERTOS  Y  BAHUS. 

Contemplada  por  la  parte  de  fuera  ó  por  sus  cw 
tas  nuesti'a  Isla,  hallaremos  no    menos  ventaja 
y  útil  á  la  Nación.  No  he  hablado  ni  hablaré  pé 
ahora  de  aquella  parte  que  ocupan  en  ella  los  Fra 
ceses  desde   la   bahía  de  Manzanillo,  situada 
Norte,   corriendo  el  Oeste  hasta  la  desembocada 
ra  del  rio  Pedernales,    qne    queda  h1  Sur.  Comefll 
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^ré  desde  aqui  costeando  al  Oriente,  en  cuyo  dis- 
íto  hasta  Neyba  hay  varios  puertos  pertenecien- 
m  al  antiguo  reino  de  Xarag-na,  que  aunque  no 
m  de  mucho  nombre,  son  hnipios,  abrigados  y  su- 
bientes para  el  comercio.  De  la  misma  calidad 
m  hay  en  la  jurisdicción  de  Azua,  después  de  la 
taal  está  la  famosa  bahía  de  Ocoa,  distante  18  le- 
fias de  la  Capital,  en  la  cual  entra  un  rio  del  mis- 
ino nombre,  ue  que  se  proveen  con  abundancia  y 
ipmodidad  los  navegantes.  La  figura  de  esta  ba- 
ña es  de  una  Omega,  mas  bien  que  de  una  herra- 
lura  con  que  la  designan  algunos.  Sus  dos  cabos 
i  puntas  que  hacen  la  entrada,  distan  entre  si  co- 
po tres  cuartos  de  legua,  y  va  estendiéndose  y  di- 
latándose mas  y  mas  hacia  dentro,  hasta  formar  Ja 
^rcunsferencia  de  algunas  tres  ó  cuatro  leguas. 
Por  consguiente,  es  capaz  de  las  mayores  escua- 
pras  y  numerosas  flotas,  cuyos  navios  pueden  ater- 
(Par  tanto  que  pongan  sus  bauprés  sobre  la  tierra 
¡y^  se  aseguran  en  ella  con  amarras.  La  elevación  de 
BU  costa  los  defiende  de  los  vientos  y  hace  tranqui- 
io  y  apasible  su  mar.  Por  el  lado  que  desemboca  el 
Ho  de  Ocoa  hay  un  palmar  que  se  interna  mucho 
y  ofrece  muy  buenas  producciones  para  establecer 
una  población  en  el  lugar  donde  se  ven  las  ruinas 
y  paredes  de  un  antiguo  molino,  que  íué  en  los 
principios  de  Licenciado  Zuazo,  y  daba  gran  can- 
^dad  de  rico  azúcar.  Al  lado  opuesto  en  la  misma 
había  están  los  sitios  que  llaman  de  San  Francis- 
co, por  los  cuales  desaguan  dos  rios  que  dejan  a- 
sientos  muy  á  propósito  para  otro  establecimiento. 
I    El>  puerto  de  Santo  Domingo  se  forma  de  la  dr 
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De  esta  organización,  que  dio  el  autor  deUi 
Naturaleza  á  aquel  cuerpo,  viene  una  diferencia 
de  climas  que  no  se  esperiñieúta  fácilmente  et 
otra  parte  sobre  igual  estensioú  de^  ferfeno'  y  el^ 
vacion  polar*  Vemos  allí  en  territorios  muy  corf- 
tiguos,  ser  uno  notablemente  ma^  líuvíoso  qué 
otro  y  lograr  «na  diferencia  bien  sensible  en  lo^ 
,grados  de  calor.  Los  llanos  de  Bánica  con'fi'na'fl 
con  los  de  San  Juan  y  Santo  Tomé,  ti'nos  y 
©tros  están  situados  át  pié  de  Serranías,  por  cotí- 
siguiente  bien  regados  de  ríos  y  de  an'oyos.  Coi 
todo,  los  de  Bánica  son  ma»  ardientes  que  loa 
de  Saii  Juan,  y  tos  naturales  de  aquellos  mas 
, robustos  y  de  mejor  talla  qiíe  los  de  San  Juan^ 
en  donde  el  fresco  es  tal,  que  casi  todo  el  año 
se  necesita  de  mucho  abrigo,  principalmente  en 
la  nocEe.  El  valle  de  Constañzai,  dividido  del  de 
San  Juan  por  unas  altas  serranías,  y  calacadfl 
á  la  parte  del  Norte  de  la  Isla  en  juiísdiccion 
.  djB  la  Vega,  que  estuvo  desconocido  muchos  años, 
es  tan  fresco,  que  en  la  estación  mas  calorosa 
del  año  se  cemserra  la  carne  cuatro  y  cinco  días; 
de  (jue  estoy  bien  informado  por  muchas  per- 
sonas fidedignas,  y  por  su  propio  poseedor  ac- 
tual D.  Melchor  Suríel,  sugeto  veracísimo.  Ei 
las  cimas  de  estas  sierras,  cuyo  acceso  es  traba- 
¿osísimo  se  encuentra  escarcha  todo  el  año,  y  u 
.  necesita  de  hogueras  para  dormir*  Las  causas  fi 
sicas  de  esta  diferencia,  y  los  errores  con  qu< 
sobre  ellas  discurre^  algunos  escritores,  ocupariai 
sin  necesidad  muchas  páginas  en  una  obra,  quj 
solo  mira  á  la  utilidad.  Pero  por  lo  general    e 
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teaaple  de  nuecjtra  Isla  por  dilereutcs  priiuñpius 
es  una  primavera  en  sus  noches  y  mañanas  has- 
ta las  ocho  ó  nueve  horas-  Después  de  ellas,  ele- 
vándose mas  el  sol,  é  hiriendo  casi  siempre  per- 
pendicularmente  con  sus  rayos  la  superficie  de 
la  tierra,  se  hace  mas  sensible  el  calor,  que  tem- 
plan lluvias,  la  brisa,  la  constitución  de  las 
montañas,  y  otros  accidentes  con  alguna  dife- 
rencia y  desigualdad,  según. los  territoi-íos  y  los 
meses. 

La  bondad  d&  esta  temperatura,  aunque  de- 
clina al  fistreüao  del  calor,  se  conoce  por  la  ro- 
bustezj  sanidad  y  fecundidad  de  sus  indígenas: 
por  la  pomposidad,  fertilidad,  corpulencia  y  va- 
riedad de  sus  árboles  y  frutos*  Los  habitanteB 
que  encontramos  en  Haití,  aunque  no  consta  con 
iseguridad  su  número,  que  algunos  hacen  subir 
¿  mas  de  cinco  millones,  es  cierto  que  compo- 
nían cinco  poderosas  monarquías,  cuyos  soberao- 
nos  tenian  á  su  obediencia  muchos  señores  6  ca- 
ciques menos  principales.  ¿Y  de  dorde  vendría 
la  subsistencia  de  estos  pueblos  innumerables, 
bien  alimentados,  ágiles,  sanos  y  propagativos  ó 
fecundos?  Sabemos,  que  carecían  de  cuadiiipe- 
dos,  de  que  no  habia  mas  que   cuatro  especies 

Eequeñas  llamadas  Hutia,  Quemí,  Mobuy  y  Cory, 
^  cuales  ni  eran  muy  abundantes,  ni  llegaba  la 
\  Píiayor  á  la  corpulencia  de   un    gato.    Por  otm 
parte  sabemos  la  ignorancia  en  que  estaban  de 
la  agricultura:  las  pocas  simientes  que  tenian,  y 
lo  poquísimo  que  se  daban  ásu  siembra;  de  que 
!    »6    concluye    que    el    fondo    de   subsistencia    de 


tantos  iiiillaros  de  individuos  venia  de  la  feraciJ 
dad  de  un  terreno,  cuyos  prados  están    siempii 
vestidos  de  verdura,  y  sus  árboles    cargados   d< 
flores    y    frutos:    siendo    pocas   las   especies  qu( 
guardan  sus  producciones  para  estación  determi 
nada.  El  tamaño  de  los  frutos  es    general  mentí 
mucho  mayor,  sin  comparación,  que  los  de  Eu- 
ropa: y  tanta  la  variedad  de  los  frutales,  que  sé 
conoce  la  liberalidad  con  que  favoreció  aquel  ter- 
reno su  autor,  queriendo  que  los  unos  produjesen, 
cuando  cesaban  estos  pocos,  para  que   perenne- 
mente se  viese  provisto  y  matizado  el  campo;  de 
que  se  asombraron  los  primeros  Europeos,  acos- 
tumbrados á  ver  sus  prados  desnudos  y  sus  ár- 
boles como  áridos  esqueletos  la  mitad  del    aüo. 
De  esta  abundancia,  de'  que  hablaremos  después, 
mas  largamente,  unida  á  la  feliz  ignorancia  del  lu- 
jo, y  de  la  glotonería,  venia  la  desaplicación  al  tra- 
l3ajo  que  echamos  á  la  cara,    con  nombre  de  pol- 
tronería, á  unos  Filósofos  frugales,  que  sabían  con- 
tentarse con  los  dones   gratuitos  de  una  benéfica 
madre. 

A  esta  conclusión,  y  á  su  antecedente  resiste 
con  el  mayor  empeño  Mr,  Paw,  unas  de  las  an- 1 
torchas  del  presente  siglo  ilustrado  entre  los  Es- 1 
trangeros,  cuya  claridad-  íio  ha  llegado  á  Madrid;  \ 
porqueT  consiste  en  discurrir  con  toda  libertad  so- 1 
bre  ló.  mas  sagrad<i>:  en  arrollar  la  Religión:  infa- 
mar el  Estado  Eclesiástico  y  hablar  contra  Jos 
españoles.  Todo  lo  ha  hecho  Mr.  Paw;  y  sobre, 
todo  ha  empleado  nueve  ó  diez  dños  en  hacinar  i 
cuántas  íííbulas  se  haíi  escrito  contra  las  Indias  Oc- ; 
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identales,  contra  sus  primeros  pobladores  y  coii- 
ra  los  que   las   descubrieron   y   conquistaron.   A 
iai^  escritas  añadió  su  fecunda   imaginación  otras 
iouchas,  dirijidas  todas  á  establecer  un  Romance 
llosófico  sobre  la  degeneración  que  habian  padecido, 
jT  padecen  en  aquella  gran  porción  del   Globo  ó 
Planeta  terráqueo,  las  especies  vegetables  y  anima- 
les, con  inclusión  de  la  humana,  bajo  del  título  de 
»3ec]ierclies  Philosophiques  sur  les  Americains." 
Para  cimentar  su  sistema,  comienza  el  Filósofo 
Paw,  por  hacer  padecer  al  nuevo  mundo  un    fu- 
nesto cataclisma  ó  trastorno,  cuyos  vestigios   exa- 
Tiúna,  y  encuentra  en  la  supuesta  degeneración- 
Infiere  que  la  principal  causa  fue  un  diluvio  dife- 
rente y  posterior  á  aquellos  cuya  memoria  se  con- 
seiva  en  los  libros  sagrados,  en  los  anales  de  la 
China,  y  en  las  historias  y  fábulas  profanas  mas 
antiguas,  .el  cual  anegó  el  nuevo  Continente  y  sus 
Islas:  ahogó  los  cuadrúpedos  grandes  que  en  él  y 
ellas  habia  (aunque  escaparon  innumerables  espe- 
cies de  otros  pequeños,  y  los  pesadísimos  reptiles, 
que  con  ^-onía  llamamos  Pericos  ligeros);  y  en  fin 
deió  tan  anegada  la  tierra,  que  á  la  llegada  de  los 
'  pnineros  Europeos  estaba  todavia  cubierta  de  bro- 
za y  limazo,  de  lodazales,  /pantanos  de  agua  cor- 
rompida. Con  este  suceso  se  vició  enteramente  el 
jugo  de  su  suelo;  de  suerte  que  no  producia  mas 
.  que  una  cantidad  increíble  de   yerbas  y  arbustos 
venenosos,  y  unos  ejercicios  innumerables  de  agigan- 
tados insectos  y  serpientes  igualmente  mortíferas. 
Su  esterilidad   obligaba  á  los  habitantes  á  vivir  de 
la  pepjca,  y  la  cacería   ¿i  falta  de  frutos.  T.n  vastí) 
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ta,  tienen  muy  poca  en  la  naturaleza  y  coloca 
la  madera,  que  es  de  buena  consistencia,    de 
lor  amarillo  bajo,  de  cinco  y  seis  varas  de 
con  la  circunferencia  de  tres   á   cuatro  palnq 
Sirve  para  muchas  cosas  y  se  encuentran  dila 
dos  bosques  por  la  Isla.  Los  Espinos  tienen  i 
jor  amarillo»  son  mucho  mas  altos  y  recios, 
que  se  hacen  hermosos  muebles  y  preciosa  sille 

La  Cavima  es  6rbol  alto,  derecho,  de  caatn 
á  cinco  palmos  de  circunferencia,  con  once  y 
varas  de  elevación,  color  amarillo  muy  claro, 
bello  olor  y  testura  facilísima  de  labrar;  y>unq 
uo  es  tan  fuerte    como  el  Roble,  tiene  bastan 
consistencia  y  nos  servimos  mucho  de  su  ma« 
ra  que  es  abundante,  para  varias  cosaSé    La 
bina,  aunque  no  es  escasa,  no  es    tan   frecuei 
y  es  apropósito  para  tablazón  y  tan  útil  como 
cedro:  es  mas  consistente  y  fuera  de  muchos  a 
vicios  á  que  se  destma,  es  bien  notoria  su   ut 
dad  para  la  construcción  en  los  Astilleros    y 
granae  aprecio  que  de  ella  hacen  los  ingleses  ] 
xa  este  efecto. 

El  Palo  María  ó  Baria,  como  le  llaman  vi 
garmente  los  carpinteros  en  la  Isla^  es  semeja 
¿  la  Cavima  en  su  longitud  y  diámetro,  aunqi 
tiene  mucha  diferencia  respecto  de  la  testara.  Pe 
que  la  de  el  María  ó  Baria  es  flexible  y  reci 
mueho  peso,  doblándose  sin  quebrar,  por  lo  ce 
el  principal  uso  que  hacemos  de  él  es  para  ^ 
ras  de  coches  y  obras  semejantes. 

Pinos  hay  con  abundancia  y  en  parajes  oo  « 
ficultosos  de  conducirlos  por  los  riosj  Oviedo  dic 
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no  son  tan  excelentes  como  los  de  España* 

los  v¡6  recien  descubierta  la  Isla,    cuando  ni 

beneficiaban  ni  hacían  uso  alguno  de  ellos  los 

ioé*  Todavía  se  hace  muy  poco  por  la  abun- 

icia  de  otras  maderas  mejores   v  lo  propensa 

es  esta  á  criar  el  Comegen,  insecto    peque- 

y  daflosisimo.  En  aquellos  piñales,  en  que  se 

dedicado  algunos  pobres  á  utilizar  la  resina , 

grándolos  y  purificándolos    por  incisiones,  se 

uentran  pinos  tan  buenos  y  útiles  para  la  ar* 

iladura   como  los  de  Europa^  Uno  de  estos  re- 

beros  el  año  de  80  presentó  para  palo  mayor  de 

balandra  de  las  mas  grandes,  cuyo  amo  trataba 

ndar  á  buscarle  fuera,   un  pino  que  no  estaba  á 

icha  distancia  de  la  Capital,  en  el  cual  se  encon- 

ron  todas  las  calidades  necesarias. 

I  Los  árboles  que  llamamos  de  Ceyba  son  de  furio- 

t espesor  y  altura.  Dánse  por  toda  la  Isla,  aunque 
n  mas  abundancia  en  las  vegas  y  cercanías  de  los 
los  y  de  todo  género  de  aguada.  Echa  una  mazor- 
k  ó  espiga  de  una  tercia  de   largo  que  termina  en 

EDta,  teniendo  por  su  pié  seis  ú  ocho  pulgadas 
circunferencia,  la  cual  encierra  e!i  seis  celdillas, 
be  forma  en  la  parte  de  dentro  una  sutiüsima  pe- 
na 6  lana,  de  que  se  hacen  suavísimos  colchones 
f  almohadas.  Esta  producción  me  parece  que  puede 
leerla  útilísima  la  industria,  6  para  las  fábricas  de 
^mbreros,  de  que  tengo  noticia  hoberse  hecho  fe- 
fe  esperiencia  en  Filadelfia:  6  reduciéndola  al  híla- 
lo; que  aunque  puede  costar  algo  por  su  cortedad  y 
|t>ura,  también  serán  muy  esquisitos  y  apreciables 
bs  tejidos.  La  madera  de  este  árbol  es  ligera  y  sua- 


ve  de  labrar,  por  lo  cual  se  hacen  de  ella, 
cosas.  Pero  la  grande  utilidad  y  servicio  de 
para  formar  barcas  ó  conoas  enterizas,  esto  < 
pieza,  capaces  de  40  y  60  hombres  y  de  transp 
muchos  quintales. 

El  Mamey  tiene  la  misma  deformidad  en  su 
pero  la  madera  de  este  es  tosca,  dura  y  como  sul 
to  es  resinoso,  también  se  resieate  el  árbol  de  f 
achaque  y  es  difícil  de  tratar  por  el  carpinter 
se  le  deja  desecar  largo  tiempo,  cede  mejor  al  h¡^ 
y  sus  gruesos  troncos  son  muy  á  propósito  para 
mazas  de  los   molinos,  ingenios  y  otras  obras 
necesitan  de  espesor  y  dureza.  Se  hacen  de  él  i 
des  canoas,  baños,  artesas  y  muchos  utensilios, 
que  si  se  beneficiase  este  árbol  y  se  le  hiciese 
cargar  parte  de  su  resina  por  los  medios  que  áot 
sería  mas  labradero  y  por  consiguiente  de  una 
siderable  utilidad,  por  ser  el  mas  frecuente  deto 
Seynejantes  á  él  aunque  no  tan  grandes,  ni  grueJ 
son  el  Copey  y  el  árbol  llamado  Higo  ó  Higui[ 
tanto  ó  mas  grande  que  el   Mamey  y  sin  el  i 
de  la  resina,  mas  no  tan  duro  ni  fuerte. 

El  Jobo  silvestre  es  madera  bastantemente  gri 
sa,  aunque  no  muy  larga  de  cañón.  Los  Alm^ 
gos  suben  algo  mas,  con  poco  menos  espesor. 
Higuero  es  semejante  á  los  dos;  porque  todos 
tienen  los  filamentos  ó  testura  de  su  madera 
esponjosa,  y  por  consiguiente  ligera  y  muy  sua 
de  labrar,  de  que  además  del  beneficio  mediciij 
particular  de  cada  uno,  nos  servimos  para  muclj 
muebles  y  utensilios.  El  Higuero  se  prefiere  á  í 
*  ^  otro  árbol  para  las  cajas  de  coches. 


jtKiiCuéiilranác  cti  muchas  partes  los  Cedros  de  aríl- 
s  especies}  esto  es,  blanquiscos  y  encarnados:  latí 
belentes  como  los  de  la  islade  Cuba  ó  F^ernandina^ 
iique    no  con  la  mistlia  abundancia.  Bien   que  los 
ppectivos  aniofi  da  los  terrenos  en  que  se  cHan  por 
los   harían  abundar  siempre  que  los  animase  el 
;erés.    Pero  seria  interminable  este  tratado  si  hu- 
Bse    de  hablar  de  todas  las  especies,   calidades  y 
rvicios   de  sus  maderas,  de  las  cuales  aun  no  co- 
icemos  el  nombre,    propiedades  y  estimación  de 
que  se  dan  en  las    montanas  y   bosques;  mas 
>  onnitiré  decir,  que  hay  muchos  á  propósito  pa- 
tablillas   de    techumbres ,  barricas   y    toneles: 
ejacos    y    Varas    flexibles     para   abrasaderas.  ó 
reos. 
También  abunda  la  Isla  de  otras  maderas,  qUe  po- 
cemos llamar  preciosas  y  esquisitas  por  la  hermo- 
i^ura    y  variedad  de  sus  colores  y  pot  sü  consisten- 
bia.    Tales  son  el  Ébano,   conocido   generalmente, 
el  Granadillo  negro,  fuerte  y  de  mucho  peso>  el  Ca- 
tey .de  las  mismas  calidades  aunque  con  algunas 
Vetillas  que   lo   agracian,  y  estando  bien   bruñido 
pfrece  una   supeificie   semejante  á  la  concha  del 
Carey  I  el  palo  llamado   Nazareno   por   sus  vetas 
jmoradasi  el  de  Tabaco^  arbusto,  cuyos  tallos  ó  bas- 
tones se  aprecian   mucho»  No  se  encuentran  lar- 
[gosj  porque  ademas  de  no  elevarse  mucho,  es  na- 
fturalmente  tortuoso}    peío   su  color  variado  de  lin- 
do negro  y  amarillo,  y  lo  terso  de  su   superficie 
'labrada,  lo   hacen    tan    apreciable  como  hermoso, 
:  de  que  comiensJan    á  h-^cerse   silletas  (jüe  exceden 
'  á  todas  en  fortaleza  y  hermosura.  Es  abundauti- 


simo,  especiüliDenle  en  la  parle  ílel  S.  Kl  Guaco* 
nejo,  el  Cuerno  de  buey  y  oirás  inuchüs  son  lam 
bien  variadas  y  fuertes,  y  algunas  de  ellas  de  Las 
tante  ajtura   y  espesor. 

Como  la  Palma  no  es  propiamente  madefa,  coro 
se  conocerá  en  su  descripción  y  por  otra  parte  so; 
muchas  y  muy  diferentes  sus  especies  y  sus  utili 
dades  me  ha  parecido  conveniente  hablar  de  s 
género  con  separación.  Las  de  Dátil  no  se  ei? 
cuentran  al  presente  en  la  isla,  por  haberse  deja 
do  perder  la  semilla;  pero  se  dieron  muy  bien 
producian  mucho,  como  lo  testifica  Oviedo.  Yo  a¡ 
caneé  una  antiquísima  cerca  del  convento  deSanti 
Clara.  Otras  hay  mas  pequeñas  qu3  llamaii  di 
Corojo  ó  Corozo,  que  levantan  seis  ó  siete  braza 
con  cuatro  palmos,  poco  mas  ó  menos,  de  circurn- 
erencia,  vestidas  por  todo  su  esterior  de  unas  es* 
pinas  largas,  negras,  punzantes  y  muy  espesas; 
Producen  estas  su  fruta  en  racimos  grandes  de  trej 
cuartas  mas  ó  menos  pendientes  de  un  vastago, 
Cada  una  de  las  frutas  que  son  perfectamente  re^ 
dondas,  es  del  tamaflo  de  un  melocotón  regular, 
Cúbrela  una  película  verde  á  modo  de  pergamino 
bajo  de  ki  cual  se  halla  primeramente  una  sustau- 
eia  resinosa  del  espesor  de  dos  pesos  duros.  El  ga 
nado  vacuno  que  engulle  estos  globos  con  poc- 
masticacion,  digiere  esta  especie  de  carnosidad  i 
arroja  el  resto  de  la  fruta.  Porque  lo  que  sigue 
es  cVa  coberttrra  poco  metios  gruesa;  pera  tan 
firme  y  consistente  como  el  hueso  del  melocotón,, 
y  -se  íabí*"  n    de  ella   al  torno  cuentas    de  rosaiiaj 

otras    menudencias   que    sacan    muy    linda   lcz¡ 


y  son  apreciables  á  que  dan  vulgarmente  el  nom- 
bre de  coüm\  Dentro  de  esta  última  testura  es* 
tá  la  almendra,  de  ia  figura  y  tamaño  de  una 
iveliatia  grande,  y  aunque  algo  mas  dura  para 
pomer,  es  buen  nutrimento  de  mucho  y  delicado 
iceite* 

Otras  palmas  hay,  llamadas  de  Cama,  de  Yíl^ey, 
je  Guano,  de  cuya  simiente  pequeña  se  aprove- 
chao  algunas  aves;  pero  de  sus  hojas,  palmas  ó 
pencas  largas,  de  figura  de  abanico,  se  sacan 
muchas  utilidades.  De  ellas  enteras  se  cubren  las 
casas  y  dura  su  cobija  (asi  se  dice  por  allá),  según 
el  espesor  que  se  la  da,  diez,  doce  y  veinte  años» 
La  de  la  cana  es  hermo?ísima  á  la  vista.  De  los 
dedos  d  girones''  de  estas  pencas  se  tejen  som- 
breros^  mas  estimables  de  unas  que  de  otras.  Tam- 
bién se  fabrican  árganas  ó  serones  grandes,  que  es 
de  lo  que  nos  servimos  para  la  conducción  de  to» 
dos  los  fi'utos,  mercaderías  y  cosas  que  han  de 
cargarse  en  cabalgaduras*  Hácense  también  otros 
géneros  de  cestos  manuables,  que  allí  se  llaman 
macutos,  y  en  otras  partes  de  América  abas,  de 
los  cuales  se  sirven  los  criados  para  llevar  y  traer 
cuanto  se  necesita,  como  no  sea  cosa  líquida.  To- 
das estas  especies  de  palmas  y  otras  menos  úti* 
les  son  abundantísimas  en  toda  la  isla,  con  la 
diferencia  que  en  unas  prevalecen  mas  que 
en  otras  ,  según  las  varias  naturalezas  del  ter- 
reno. 

Pero  la.  mas  abundante  y  que  generalmente  se 
entiende  con  el  nombre  de  Palma,  crece  6  sube 
mas  que  ningún    árbol  conocido.   Su  duración    es 


de  siglos;  porque  iiunque  en  la  paríe  íníeííof  óíü 
testina  es  esponjosa  6  casi  hueca,  tiene  un  cubo 
perfecta nnente  redondo  de  cuatro  dedos  de  espe- 
sor y  diez  6  doce  palmos  de  circumferenciaítail 
feólida  qué  Solas  las  planchas  de  metal  poedei! 
ser  mas  duras,  cuando  el  árbol  ha  tomado  su  per- 
fecta consistencia.  El  modo  regular  de  cortar  es- 
te árbol  es  darle  fuego  por  su  raiz*  Derribadoj 
se  abre  al  hilo  con  cufias  de  hierro  á  distancia 
de  ocho  á  diez  dedos,  y  dá  onós  hstones  ó  tablai 
larguísimas.  Estas  se  labran  quitando  aquellos  fi- 
lamentos, que  ocupan  los  intestinos  de  la  jpalmat 
hasia  reducir  la  tabla  al  espesor  de  on  dedOf¡ 
poco  mas,  en  que  tiene  toda  so  solidez,  adelga;< 
zando  6  afilándolas  partes  laterales  para  que  caí^ 
gan  bien  unas  sobré  otras  en  las  Vestiduras  de 
la  armazón  6  paredes  de  las  casas  que  se  fa« 
brican  con  ellas,  y  que  apesar  de  las  continua» 
lluvias  y  ardientes  soles  duran  muchísimos  afloSf 
y  puede  decirse  que  son  perpetuas.  Para  clavar 
las  es  mei^ester  barrenar  la  tabla  para  que  no  se 
hienda. 

Fuera  de  esta  grantíisima  utilidad,  que  sería  ma» 
ventajosa  en  la  Europa  si'  acá  se  condujesien  la« 
labias,  de  la  palma,  de  que  bablanfíos,  su  frutOf 
qae  es  el  alimento  con  que  tanto  se  multiplicaB 
ios  certk>s  en  toda  la  isla,  cada  tnes  produce  un 
Racimo  qwe  pesa  desde  dos  á  cuatro  arrobas  y  mas 
cou  un  grano  6  rimiente  del  tamaíJo  óe  la  cerc* 
zí,  Al  principio  se  verde  y  á  proporción  que  ma 
-.llura   pasa  á  ser  amarillo  y  va    goteando  6  ca- 


yeiibo    sobre  la   tierra.     (1)    Criase    husta     cert<s 

^tiempo  cu  uaa  envullura   que  llmnamos  Yuguiacil 

^y    íbrtpa  una  especie  de  vasija  que  termina  en  dos 

puntan  iguales,   abierta   por   medio  en   figura   d^ 

,  naveta.  Aprécianla  los  cosecheroa  de  tabaco,  pan^ 

forrar  y   beneficiar  los  andullos  ó  garrofes,  do  que 

se  hace  el    rapé.   Su   longitud   es   de  tres  á  cuar 

tro  paliTios,  y  su  diámetro  como  de   uno  y   medio 

á    dos* 

Dá  tambiea  la  Palma  cada  Luna  junto  á  su 
cogollo  un  cortezon  amarilluzco  por  dentro  y  ce- 
niciento por  fuera,  el  cual  en  su  mitad  ó  espina- 
zo tiene  el  espesor  de  un  dedo  y  va  adelgazando 
hasta  hacerse  como  un  pergamino  ordinario  en  las 
orillas  luterales,  que  llaman  Yagua,  flexible,  y  de 
que  se  hace  mucho  uso,    principalmente  para  cu- 


(1)  Siempre  he  deseado  que  los  profesores  de  Botáni- 
ca y  los  Médicos  hiciesen  alto  en  este  graco  y  esperi- 
m  en  tasen  su  virtud.  Porque  cuando  e$tá  verde,  haee  su  ju-. 

fo  una  impresión  particular  en  la  piel  y  fibras  del  cerebro. 
Jnte-do  en  ellas  causa  ardor  y  picazón,  y  asi  se  chasquean 
los  niños  unos  á  otros,  estr^'gándose  con  la  fruta,  á  la  que 
llaman  por  egta  razón  alegra  cogote.  Yo  he  procurado 
ver  3Í  en  las  otras  partes  del  cuerpo  hacia  igaal  impor- 
y  cfft  ninguna  se  siente  otra  cosa  que  el  fresco  de  su 
humedad.  Aquella  correspondencia  particular  sobre  el 
boiqbro  puede  tener  muchos  efectos  benéficos  contra  va- 
rias enfermedades,  que  vician  una  de  las  partes  mas 
nobles  de  nuctitra  miquina,  si  «o  apura  con  el  eetudio 
que    merece. 
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brir  las  casas;   porque  su  superficie  esterior  escwi 
ridiza,  y  sn  lectura  lo  hacen   impenetrable    á   lai 
lluvias,  dándole   uu  declive  como   el  de  los    teja 
dos.  Su  longitud  es  de  vara   y  media  poco    man 
ó  menos,  según  la  feracidad  de   los  cilios:  sn  lai 
titud   en  la  parte  media,  de  dos  tercias'    la    cuá 
en  la  parte  superior  se  estrecha  mas,  y  se   dílnta 
en  la  ihferior;   pues  aunque  son  mas  anchas  estas^ 
Yaguas,  se  les  quita  cuatro,  ó    seis    dedos"  de   lo 
más   débil  en  cada  lado.  De  estas  tiras  6  listones 
se   sacan  los  asideros  para  atarlas  por  dentro.  Es-  \ 
le  útilísimo  árbol  se   encuentra  en  toda   la  isla  con  , 
muchísima  abundancia,  y  los  extrangeros,  que  care- 
cen  de  él   en   las   inmediatas   que  ocupan,   solisw  | 
tan  y  pagan  á   buen  precio  sus  tablas  y  cortezones 
ó  yaguas.   Omito  la   palma  bel  Coco,  aunque   su 
fruta  ó  nuez  es  apreciable,   porque   contribuiría  po- 
quísimo al  Comercio, 

CAPITCJLO    OCTAVO. 

PE    OTROS    VEJETALES    MAS    PRECIOSOS. 

Comenzaremos  á  hablar  de  la  rafia  dulce  ó  de 
azúcar,  sobre  la  cual  convienen  los  primeros  es- 
critores en  que  es  estraña  de  aquel  suelo  y  de 
de  toda  la  América.  Oviedo  dice:  que  se  llevó 
de  las  Canarias  y  comenaó  á  plantarse  por  cu- 
riosidad en  los  jardines  y  huertos:  que  después 
se  dieron  á  su  cultivo  y  fue  tan  rápida  su  mul- 
tiplicación, que  en  menos  de  25  años  se  contaban 
2SL  ricos   y  poderosos    ingenios  corrientes   y   mo- 
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nles,  V   otros  tres  que  estaban  para  .iTíolor  en  ol 

ismo  año,   que  era    en  el  de  535.  Llamábanse 

genios   aquellos   molinos  que  corrían   á  impulso' 

1  agua,  fuera   de  los  cuales,  dice  el  mismo  his- 

riador,  que  habia  otros  cinco  de  caballos  y   mu- 

os   que  se  'edificaban,    de   cuyos  azúcares  muy 

enos  volvían   las    naves  cargadas  á    Esparta,   y 

e  con  las  espumas  y   mieles  que  se  perdían  en 

isla  ó   daban   de   gracia,    podría    hacerse   rica 

ra  gran  provincia.  Lo  que   hay   mas  de    mará- 

illar   (afiade)  de  estas  gruesas  haciendas,  es,  que 

«*n  tiempo  de  muchos  de  los  que   hoy  vivimos  y  de 

1«3  que  á  Santo  Domingo  pasaron  desde  22  ó  23 

años  acá  ningún  ingenio  de  estos  hallamos  en  es- 

la  tierra. 

Después  de   esta  época    que  señala  Oviedo,   se 
multiplicaron   mucho   mas  aquellas  fábricas  y  cre- 
ció el  producto  de  los  azúcares;    de  suerte,  que 
no  consumiéndose  ya  ni  en  aquella  isla,   ni  en  la 
matriz  todos  los  que   producía,  se  solicitó  el  per- 
miso de  navegtirlos  á  Flandes   j'  países  bajos,  co- 
mo refiere  el  cronista  Herrera.  Decayó  este  pre- 
cioso ramo  de  riquezas,  como  todos    los  demás, 
con  la   despoblación    y   nuebos    descubrimientos. 
Ea  el  dia  contarnos   22  de  alguna   consideración. 
Este  número   se    completa  con  uno   que    hay  en 
Azua  y   otro  en  Santiago.  Digo  de  alguna  consi- 
deración,   respecto   de   la   extrema   pobreza  de  los 
otros.  Eluúmero  de  trabajadores  de  los   22   apenas 
llegará  á   600,  que    son  los  menos  que  cuenta  un 
molino  de  los    medianos  entre    los  franceses,  q4ie 
muelen  azúcar    y     miel.es,  y  otros  que  lUmaiuo^ 
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trapiches,  y  solo   se  ocupan   en  las  mieles.    ToA( 
fiu  producto  queda  entre  los  habitantes  y  »pená 
ee  saca   algún  poco  para   Puerto  Rico,  y  de  tient 
po  en  tiempo   para  EspaHa;   porque  los  propietí 
rios  carecen    de   brazos,  de  utensilios,  y  faltan  ln 
proporciones tde   comercio.   Los  franceses  que  ocB 
pan  un  terreno   niuy   inferior    en    calidad   y   eé 
tensión,  hacen  en   el  dia  todo  el  comercio  que  di 
remos  después,    de    este   fruto  por  los  principiol 
opuestos  que  son  la   copia   de  brazos  y  franquea! 
para  la   intrcducion   de   los   aperos  y     esfracciolj 
de  los  frutos,  _  j 

El  café  es  otra  planta  eximia  de  aquel   terre- 
no al  cual     la  llevaron     los   franceses;  y  ha   bíiM 
tan  á   propósto  para  este  grano,  que  no    hay   parH 
te  de  la  isla   en  que  no  se  de   y    produzca    prodi*| 
giosamcnie.  Es  verdad   que  varia  algo   en  la  ca- 
lidad y  tamaño,  según    lo  mas  aho  6  bajo  déla 
tierra  y  otras  circunstancias}  pero  siempre  es  bue- 
no y  en  algunos  terrenos   tan   escelentes  coipoel 
de    Moca.    De   sus   cosechas  anuaíes,  que  son  dos, 
haeen  crecidos  cargamentos  nuestros  vecinos,  cuan-, 
do  nosotros  solo  cogemos  el    que   basta    para  un 
corto  consumo  que  hacen  de  *él   los  naturales,  por 
darse  mucho   mas  al  chocolate,   Los    pueblas  li- 
mítrofes con  los  firunceses  que  se  sirven  mas  del 
café,  sacan  la  mayor   parte  de    las     habitaciones 
extrangeras. 

De  estas  minas  dice  el  citado  Charlevoix:  >,Qne 

_  habiendo  tenido  Colon  noticia  por  algunos  Caciques 

♦iculares,  que  en  cierta  parte  del  Sur  habia  abun- 

simas  minas  de  oro,  quiso  antes  de  su   panid^ 
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ularar  la  verdad,  y  envió  allá  á  Francisco  Garay  y 
li^uel  Diaz  con  buena  escolta,  á  la  cnal  dieron  sus 
futas  los  Cac4qoes  Garay  y  Diaz.se  hicieron  conducir 
msta  el  rio  Hayna,  en  que  les  habian  dicho  que  des* 
largaban  muchos  airroyog  cantidad  de  oro  con  sus 
iguas.  Hallaron  que  era  cierto;  y  habiendo  hecho  caí- 
»ar  la  tierra^ en  varias  partes,  vieron  en  todas  camti-i' 
l«d  de  granos  de  oro,  cuyas  niuestras  llevaron  al 
Mmirante.  Colon  dio  luego  orden  de  levantar  allí  una 
fortaleza  cou  el  nombre  de  San  Criitoval,  que  se  dio 
después  á  las  minas,  que  se  labraron  en  las  cercanías^ 
y  de  donde  se  han  sacado  inmensos  tesoros,  " 

El  pueblo  de  Cotuy,  que  esté  mas  arriba  hócia  ej 
^iNorte,  se  llamó  antiguamente  de  los  Mineros,  porque 
en  su  territorio  hay  y  se  trabajaban  entonces  muchas 
y  rica€  minas  de  oro,  En  la  sierra  que  llaman  Maimón, 
por  un  arroyo  de  este  nombre,  se  ha  labrado  en  núes, 
tros  dias  una»  abundantísima  de  cobre  tan  excelente, 
que  se  asegura  tener  un  ocho  por  cielito  de  oro,  refi- 
nando  el  metal.  No  lejos  de  esta  Iwy  otra  Sierra,  que 
llaman  de  la  Esnaeraída,  por  lo  que  contiene  de  esta 
I  preciosa  piedra. 

Lias  iamosa$  minas  del  Gibao,  grandes  por  la  abun- 
i  dancia  y  ricas  por  los  quilates  de  su  oro,  son  conoci- 
das desde  el  principio  del  descubrimiento  de  las  In- 
j  dias  y  eLpritner  oro,  que  presentó  á  los  Reyes  Cató- 
í  lieos  el  Almirante,  se  sacó  de  ellas.  Hállanse  estas 
I  minas  por  la  parte  del  Norte  de  la  Isla  junto  á  un  rio, 
I  que  unos  llaman  Janico  y  otros  Cibao,  las  cuales  dié- 
i  roñen  los  primeros  afios  mucho  oro,  sin  mas  beneficio 
i  que  el  de  la  fundición!  Las  Sierras  que  dividen  el  si- 
I    Uo  de  Cosíanla  que  est4  en  juiisdiccion  de  Ja.  Vega, 
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y  es  actualmente  de  Don  Melchor  Suriel,  de  las  coi 
les  hablamos  arriba,  se  han  reconocido  ser  todas  n 
lleras  de  oro:  tan  abundante,  que  eípeliéndole  i 
tierra  de  sus  senos,  corre  en  arenas  y  granos  p 
cuantas  quebradas,  arroyos  y  riachuelos  descieni 
de  ellas.  A  dos  días  de  distancia  de  la  Ciudad  i 
Santiago,  en  un  sitio  que  llaman  las  Mesitas,  en  b 
cabezadas  de  Rio  Verde,  y  todas  aquellas  inmedií 
ciones,  se  lavó  y  cogió  antiguamente  mucho  oro  si 
perficial,  y  viene  de  copiosísimos  minerales,  que  n 
se  han  reconocido.  "^ 

Copiaré  aquí  el  testimonio  del  Padre  Charlevoiií 
,,Mr.  Butet  confirma  lo  que  he  dicho  ya  muchas  ve 
ees,  que  el  rio  Yaque  lleva  entre  sus  arenas  eantidaí 
de  granos  de  un  oro  purísimo.  El  añade,  que  en  170Í 
se  encontró  uno  que  pesaba  nueve  onzas  y  se  vendií 
en  140  pesos  á  un  capitán  ingles.  De  ordinario  soi 
del  tamaño  de  la  cabeza  de  un  alfiler  aplanad^  ó  de 
una,lenteja  muy  delgada...  También  dice  Mr.  ButetJ 
qué  un  sujeto  le  mostró  un  plato  de  finísima  plata  he- 
cho de  dos  pedazos  de  una  mina,  que  se  ha  encontrado 
en  una  de  las  montañas  de  Puerto  de  Plata:  que  por 
lo  general  todo  el  Pais  de  Santiago  está  lleno  de  a- 
bundantísimas  minas  de  oro,  de  plata  y  de  cobre:  que 
supo  por  un  vecino  de  esta  Ciudad,  llamado  Juan  de 
Burgos,  que  sobre  las  márgenes  de  un  riachuelo, 
nombrado  Rio  Verde,  había  una  mina  de  oro  cuya' 
veta  principal  en  que  babia  trabajado,  era  de  tres  pul- 
gadas de  circunferencia,  de  un  oro  muy  pnro,  maciso 
y  sin  la  menor  mezcla  de  materia  estrafta.  Que  Rio 
verde  lleva  una  prodigiosa  cantidad  de  granos  de  órot 
^""ciados  con  sus  arenas;  Que  Don  Francisco  de 
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ma,  Alcalde  de  la  Vega,  habiendo  ¿abido  que  los 
^ñoles  habían  abierto  muchas  minas  á  lo  largo  de 
te  arroylielo,  pasó  á  visitarlas,  y  quiso  apoderarse 
pellas  á  nombre  del  Rey;  pero  que  habiendo  hecho 
pistcDcia  los  propietarios,  dio  cuenta  á  España,  de 
pide  se  despachó  orden  al  Presidente  de  Santo  Do- 
^go  para  que  hiciese  cegar  todas  las  minas  de  la 
^,  la  que  se.  cumplió  con  todo  rigor." 
iA  la  venda  del  Sur  están  las  fértilísimas  minas  de 
naba  y  el  cerro  llamado  el  Rubio,  que  puede  11a- 
arse  de  oro.  En  estas  se  han^nrriquecido  algunos 
andeslinamente  con  solo  su  trabajo  y  el  de  algún 
50ii,  por  no  ser  descubiertos  sin  tener  la  pericia  ni 
$  utensilios  necesarios.  ¡Tanta  es  la  abundancia  del 
etal !  Cuando  digo  á  la  parte  del  Sur,  se  entiende 
iblando  de  la  gran  cf  rdillera  que  corre  de  Este  á 
este;  pero  el  terreno  de  Guaba  es  bien  conocido  y 
ná  en  lo  mas  interior  do  la  Isla,  y  es  casi  el  ombli- 
>  de  ella. 

En  las  sierras  del  Maniel  ó  de  Baoruco,  á  la  costa 
el  Sur,  entre  la  bahia  de  Neyba  y  rio  Pedernales, 
ue  son  eminentísimas  y  de  un  temperarnento  exce- 
ínte,  se  ha  cogido  mucho  oro  granado;  y  sus  arroyos 

quebradas  llevan  gran  cantidad  de  pajas  y  arenas 
e  este  precioso  metal.  Ignórase  cuantas  riquezas 
ngjerren  estas  serranías;  porque  jamas  se  han  habi- 
ido,  y  solo  han  servido  para  asilo  de  hombres  fugiti- 
os.  Lo  mismo  sucede  en  loa  arroyos  de  Macabon  y 
tros,  en  jurisdicción  de  Santiago,  qne  vienen  al  Ya- 
[ue  por  las  sierras  de  uno  y  otro  lado,  todos  los  cua- 
es  llevan  oro,  due  baja  de  aquellas  alturas,  y  hasta 
thora  no  se  han  reconocido  y  solo  se  han  aprovechado 
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simo,  especíaliuenle  en  la  parte  ilel  S.  Kl  Guaco- 
nejo,  el  Cuerno  de  buey  y  oirás  rnuchus  son  tana 
bien  variadas  y  fuertes,  y  algunas  de  ellas  de  báa 
tante  ajtura   y  espesor. 

Como  la  Palma  no  es  propiamente  madefa,  cora 
se  conocerá  en  su  descripción  y  por  otra  parle  so 
muchas  y  muy  diferenies  sus  especies  y  sus  uiiü 
dades  me  ha  parecido  conveniente  hablar  de  s 
género  con  separación.  Las  de  Dátil  na  se  en 
cuentran  al  presente  en  la  isla,  por  haberse  deja 
do  perder  la  semilla;  pero  se  dieron  muy  bien  ; 
producian  mucho,  como  lo  testifica  Oviedo.  Yo  ai 
caneé  una  antiquísima  cerca  del  convento  deSantí 
Clara.  Otras  hay  mas  pequeñas  qu3  llaman  di 
Corojo  ó  Corozo,  que  levantan  seis  ó  siete  braza^ 
con  cuatro  palmos,  poco  mas  ó  menos,  de  circura- 
erencia,  vestidas  por  todo  sn  esterior  de  unas  es- 
pinas largas,  negras,  punzantes  y  muy  espesas. 
Producen  estas  su  fruta  en  racimos  grandes  de  tres 
cuartas  mas  ó  menos  pendientes  de  un  vastago, 
Cada  una  de  las  frutas  que  son  períectamenle  re* 
dondas,  es  del  tamaño  de  un  melocotón  regular, 
C líbrela  una  película  verde  á  modo  de  pergaininoí 
bajo  de  lia  cual  se  halla  primeramente  una  sustan- 
cia resinosa  del  espesor  de  dos  pesos  duros.  El  ga 
nado  vacuno  que  engulle  estos  globos  con  poc* 
masticación,  digiere  esta  especie  de  carnosidad  a 
arroja  el  resto  de  la  fruta.  Porque  lo  que  sigue 
es  otra  cobertura  poco  menos  gruesa;  pero  tan 
firme  y  consistente  como  el  hueso  del  melocotón, 
y  -se   labran    de  ella   al  torna  cuentas    de  rosario 

otras    menudencias   que    sacan    muy    linda   \cz 


y  son  a  preciables  á  que  dan  vulgarmente  el  nom- 
bre de  collar^  Dentro  de  esta  última  testura  es- 
tá la  almendra,  de  la  figura  y  tamaño  de  una 
avellana  grande,  y  aunque  algo  mas  dura  para 
comer,  es  buen  nutrimento  de  mucho  y  delicado 
aceite* 

Otras  palmas  hay,  llamadas  de  Cama,  de  Vál'ey> 
de  Guano,  de  cuya  simiente  pequeña  se  aprove- 
chan algunas  aves^  pero  de  sus  hojas,  palmas  ó 
pencas  largas,  de  figura  de  abanico,  se  sacan 
touchas  utilidades.  De  ellas  enteras  se  cubren  las 
casas  y  dura  su  cobija  (asi  se  dice  por  allá),  según 
el  espesor  que  se  la  da,  diez,  doce  y  veinte  años. 
^t»a  de  la  cana  es  hermo?l3Íma  á  la  vista.  De  los 
dedos  ó  girones''  de  estas  pencas  se  tejen  som- 
breros^ mas  estimables  de  unas  que  de  otras.  Tam* 
bien  se  fabrican  árganas  ó  serones  grandes,  que  es 
,de  lo  que  nos  servimos  para  la  conducción  de  to* 
dos  los  frutos,  mercaderías  y  cosas  que  han  de 
oargarse  en  cabalgaduras*  Hácense  también  otros 
géneros  de  cestos  manuables,  que  allí  se  llaman 
macutos,  y  en  otras  partes  de  América  abas,  de 
los  cuales  se  sirven  los  criados  para  llevar  y  traer 
cuanto  se  necesita,  como  no  sea  cosa  líquida.  To- 
das estas  especies  de  palmas  y  otras  menos  úti- 
les son  abundantísimas  en  toda  la  isla,  con  la 
.diferencia  que  en  unas  prevalecen  mas  que 
en  otras  >  según  las  varias  naturalezas  del  ter- 
reno» 

Pero  la.  mas  abundante  y  que  generalmente  se 
entiende  con  el  nombre  de  Palma,  crece  ó  sube 
mas  que  ningún    árbol  conocido.   Su  duración    es 
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todas  ellas  manifiestan  á  la  vista  con  sus  gruesas 
arboledas,  densos  bosques  y  perpetuo  verdor,  se 
mas  feraces  que  los  propios  valles  y  llanos, 
ofrecen  á  los  ojos  el  objeto  mas  agradable  C4; 
BU  frondosidad.  La  que  se  encuentra  sin  este  pon 
poso  adorno,  con  un  exterior  pedrisco  y  estéi 
es  porque  encierra  nos  minerales  ó  piedras  prc 
ciosas  y  titiles. 

De  estas  elevadas  montañas  nace  la  prodigii 
sa  é  increíble  multitud  de  manantiales,  quebn 
das,  arroyos  y  ríos  que  por  todas  partes  la  coi 
tan,  serpentean  humedecen  y  fertilizan,  por  h 
cuales,  como  por  arterias,  venas  y  fibras,  distribi 
ye  y  propaga  aquella  enorme  masa  el  jugo.fr  u 
tifero  á  cada  una  de  sus  partes  mas  pequeña 
Para  la  feracidad  incomparable  de  aquella  Is 
contribuyen  muchísimo  las  frecuentes  lluvias,  q% 
sin  diferencia  de  estación  se  esperimentan  todo  < 
año.  Pero  como  estas  son  fuertes  y  pasagerai 
como  por  otra  parte  el  Sol  hiere  con  tanta  vi 
hemencia,  se  empapa  nmy  poco  la  tierra  ^poi  i 
primer  principio,  y  este  poco  se  deseca  bien  proi 
to  por  el  segundo:  de  que  se  concluye  que  el  ji 
go  permanente  es  el  de  los  ríos  y  aroyos  ta 
frecuentes,  y  tales  que  aun  cuando  tuesen  mn 
raras  las  lluvias,  se  supliría  con  gran  facilida 
este  defecto,  sacando  acequias  y  canales  con  qu 
regar  todas  las  porciones  de  tierra  que  se  desá 
nasen  á  la  siembra. 

De  estos  principios  de  feracidad  y  la  bondad 

de  su   suelo  viene  el  verdor  permanente  de  sui 

—     .  praderias:  la  numerosa  y  continua    variedad   de 


LIS  flores  aromáticas,  que  embalsaman  todo  su 
cnbiente:  1»  grandeza  y  frescura  de  sus  bosques, 
é  cuyas  principales  maderas  y  mas  útiles  ha- 
laremos añora,  dejando  otras  innumerables,  confor- 
He  al  fin  que  nos  hemos  propuesto. 

CAPITULO  ,SESTO. 

m  I«AS    MAOEBAS    ÚTILES   QUE    PRODUCE  LA    ISLA. 

En  el  género  de  las  producciones  vegetables  y 
¡liles  ninguna  es  mas  abundante  en  Santo  Do- 
hingo  que  las  caobas.  Este  es  un  árbol  grueso 
^'  seis  y  siete  varas  de  circunferencia  casi  igual 

sde  lo  alto,  en  que  se  estienden  sus  ramas  has- 
et  suelo,  en  cuya  distancia  tiene  el  tronco  do- 
be  y  catorce  varas,  y  á  veces  mas.  Su  color  ve- 
teado de  un  rojo  oscuro,  es  bien  conocido  y  pre- 
ferido por  su  hermosura  para  los  muebles  precio- 
sos de  las  casas.  Su  madera  es  sólida,  pero  fá« 
cil  de  labrar.  Son  innumerables  los  que  se  crian, 
especialmente  en  una  mitad  de  la  Isla,  comenzan- 
do por  la  parte  del  Este.  Danse  también  en  el 
resto  de  ella,  aunque  no  con  la  misma  abundan- 
cia y  corpulencia.  En  los  bosques  de  Azua  se. 
ha  descubierto  en  estos  últimos  afios  otra  especie 
6  clase  de  estos  mismos  árboles,  mucho  mas  vis- 
tosos y  apreciables  para  mesas,  cómodas  &c.: 
Krque  ademas  de  recibir  el  mismo  brillo  con  el 
neficio  de  la  cera,  ofrece  á  la  vista,  en  vez 
del  veteado,  unos  ojos  que  á  corta  distancia  no 
parecen  sino  pintados  de  propósito. 
En  los  mismos  montes   de  Azua  se  ha    encon* 


CAPITULO    CUARTO. 

1>E  LOS  PRINCIPALES  HÍOS  qXÍE  LA  f EftTILlZfAN.     ^ 

t 

De6de  las  Serranías,  áe  que  acabamos  dé  h| 
blar,  y  de  otras  menos  dilatadas  y  altas,  se  desat 
una  multitud  prodigiosa  áe  rios,  arroyos  y  quebri 
das,  cuyos  nombres  solos  ocuparían  muchas  pal 
ginas,  y  aun  seria  difícil  darlos  á  todos;  pero  cá 
mo  para  mi  propósito  no  sea  necesaria  esta  mé 
nuda  descripción,  solo  hablaré  aqui  de  los  mm 
principales.  El  del  Ozama,  que  unido  con  la  Isii 
bela  forma  el  puerto  de  Santo  Domingo,  como  eÁ 
ba  dicho,  viene  de  mucha  distancia  por  la  parte  de 
Norte,  y  es  navegable  por  mas  de  siete  leguas  el 
catíóas  lo  que  facilita  la  conducción,  asi  de  los  fru- 
tos- de  sus  márgenes,  como  de  lo  interior,  de  h 
tiena  hacia  el  Este,  por  otros  rios  mas  pequeño! 
y  aiToyos  cuales  son  los  del  Yavacao,  Monte  áá 
Plata,  Savita,  Guavañimo,  Yuma,  Duey,  Jainamo< 
sa,  Naranjo,  Yuca,  Dajao,  &c.  que  aunque  ahora 
no  son  navegables  por  falta  de  fuerzas  en  los  ha' 
cendados,  estos  los  harian  tales  por  su  propio  i*' 
teres,  siempre  que  engrosasen  sus  haciendas  con  pro- 
porcional  número  de  brazos  al  que  tienen  los  fian- 
ceses.  La  parte  Occidental  del  Ozama,  que  fonfli 
con  la  Isabela,  lá  figura  de  una  Y  gi'iega,  tieni 
tantas  aguadas,  cuyo  curso  se  dirige  al  uno  ó  ú 
otro,  que  todo  el  terreno  intermedio  es  un  bosque 
fresquísimo,  exepto  lo  poco  que  se  ha  labrado,  3 
sus  frecuentes  cortaduras  hacen  penosísimo  eÉ  ca- 
iTiino  con  cualesquiera  lluviai?. 


A  diétaDcia  como  de  tres  leguas  de  la  desernbo* 
Ü^dura  de  estos,  hacia  el  Oeste,  desagua  el  de  Hai- 
^a,  llamado  vulgarmente  Jaina,  El  nacimiento  de 
¡éste  no  es  muy  distante  del  de  otro  llamado  Ni- 

a;  pero  desde  el  principio  van  separándose  en 
curso,  que  dirige  el  primero  mas  al  Oriente,  y 
I  segundo  por  el  contrarío  al  Poniente,  abrazan- 
'o  eniare  los  dos  una  dilatada  y  fértil  llanura,  que 
íSQ  los  principios  del  descubrimiento  fué  el  mas 
fl^ecioso  manantial  de  nuestras  riquezas  y  comercio 
issi  por  el  mucho  y  finísimo  oro  que  hay  en  sus  ca- 
bezadas» como  por  las  azucarerías,  cacaguales  añile- 
rías  y  otros  frutos,  que  hacían  ascender  los  diezmos 
^e  aquel  distrito  mas  de  lo  que  suben  hoy  los  de  to- 
da la  Isla»  Una  sola  hacienda,  que  está  á  las  máige- 
Bes  de  Jayna,  llamada  Cañaboba,  que  hoy  es  de 
ningún  producto,  se  conocía  antiguamente  con  el 
ffiombre  de  la  Urca;  porque  su  poseedor  enviaba  á 
[Sevilla,  una  todos  los  años  con  los  frutos  residuos, 
que  no  había  espendido  en  la  Capital. 

Del  Nigua,  dice  Oviedo,  como  testigo  ocular, 

3ue  es  muy  principal,  rico  y  de  grandísima  utili- 
sd  por  las  grandes  heredamiento  y  labranzas  de 
hermosas  haciendas  que  hay. en  sus  costas  y  co- 
marcas, y  por  los  ingenios  de  azúcar*  Corre  desde 
,m  nacimiento  hasta  el  mar  de  nueve  á  diez  leguas. 
[Tiene  su  origen  en  un  devadísimo  peñasco,  que 
ihe  visto,  como  límite  de  mi  hacienda  de  Villegnis. 
^Descienden  de  él  dos  gruesos  brazos  de  agua,  so- 
bre un  playaso  de  arena,  que  la  sorbe  y  coMu- 
me  toda,  sin  que  se  haya  podido  saber  el  cur- 
qne  toma,  me  persuado  que  sea  subterráneo. 
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Pero  como  las  vertientes  de  algunas  montañas,  yeí 
eurso  de  muchos  arroyos  y  riachuelos,  tanto  de  li 
parte  del  Este,  como  del  Oeste,  buscan  el  declive 
de  la  tierra  para  desaguar,  y  le  hallan  por  aquell 
parte,  forman  con  su  concurrencia  el  cauce,  ó  mi 
dre,  que  es  bastante  espaciosa,  aunque  de  poca  i 
gfi«  en  los  tiempos  que  no  llueve,  y  que  solo-tien 
las  del  arroyo  Galán  y  otros  pequeños.  Bajando  di 
peñasco  al  Sur  como  una  legua,  se  hace  una  Islet 
entre  las  haciendas  de  Boruga  y  el  Pedregal^  qiK 
edtán  al  Este,  y  la  de  Villegas,  situada  al  Oestfl 
En  una  montaña  de  estas,  de  bastante  elevacioa 
fronteriza  á  la  Isleta,  brota  un  peñasco  de  la  Sier 
xa,  que  queda  como  en  la  mitad  de  su  altura,  tre 
djos  de  agua  perennes  en  distancia  como  dejara 
varas,  cada  uno  de  los  cuales  tendrá  el  diámetro  ] 
eircunferencia   de  la  copa  de  un  sombrero  regulan 
Los  primeros  iundadores  de  ingenios,  ó  molinos  di 
azúcar,  que  hubo  en  Santo  Domingo,  comenzaren 
por  aquel  terreno  y  supieron  aprovecharse  de  est 
rico  presente   de  naturaleza,    recibiendo  todo    t 
caudal  de  las  tres  vertientes  en  uña  espaciosa  pib 
que  á  apesar  del  abandono  y  del  tiempo,  se  con 
serva  entera  con  el  nombre  de  la  Toma.  Sus  ácu0< 
ductos  corrian  á  dos  ó  tres  grandes  molinos.  PeP 
diéronse  estos  en  la  decadencia  de  la  Isla,  y  r« 
bosando  el  receptáculo  sigue  el  agua  bu  curso  na 
tural  por  el  cauce  ó  madre,  que  llaman  de  Nigui 
cuyo  nombre  lleva  hasta  el  mar,  habiendo  reciMJ 
do  antes  por  el  mismo  terreno  de  Villegas  el  arroj 
yo  de  este  nombre,  los  de  Marciliana,  Juan  Gaballej 
10,  Velazquez  y  el    rio  Yaman,  con  otras  aguadaJ 


iemejautes. 

f  Nisao  es  otro  buen  rio  por  la  propia  costil  del  Sur, 
^uy  rico  (dice  ol  citado  Oviedo)  de  heredamientos 
^  cañaverales  de  azúcar:  muchos  y  heraaosos  pasto» 
|e  ganados  en  sus  cercanías.  De  la  desembocadura 
|e  Nigua  á  la  de  Nisao  habrá  seis  á  siete  leguas,  y 
ioda  la  tieiTa  que  se  comprende  entre  los  dos  fué  y 
^  labredera  llana  en  la  mayor  parte:  tan  fértil  que 
el  inmenso  bosque  de  gruesa  arboleda,  llamado  el 
taonte  Najayo,  que  ha  crecido  alli  después  que  dé- 
lo de  cultivarse,  dá  continua  previsión  de  maderas 
|iara  las  fabricas  de  la  Ciudad  é  inmediaciones,  sin 
que  se  conozcan  los  cortes.  Su  espesura  fué  en  el 
jaüo  de  652  la  principal  defensa  de  los  vecinos  con- 
tra el  poderoso  desembarco  de  8000  hombres,  que 
en  tiempo  del  usui-pador  de  Inglaterra,  Oliverio 
Cromwel,  hizo  el  Vice-Almirante  Penn,  que  fué 
rechazado  y  derrotado  entre  aquellos  bosques  y  los 
s^ue  desde  allí  siguen  hasta  la  Capital.  En  ellos 
perdió  mas  de  8000  soldados  y  once  banderas,  no 
ílegando  á  400  los  españoles  criollos  que  ganaron 
tan  señalada  victoria.  Con  este  desastre  tomó  la 
derrota  de  Jamaica,  que  desde  entonces  ocupa  la 
Bacion  Británica.  Todo  este  plano  de  tierra  está 
hoy  inculto  á  pesar  de  su  admirable  feíidlidad  y 
[proporciones  bellísimas. 

Desde  Nisao  al  rio  y  bahía  de  Ocoa,  de  que  he- 
jflios  hablado,  no  hay  rio  considerable  y  que  desa- 
'íue  en  el  mar.  Después  de  la  bahía  hasta  lá  desem- 
jbocadura  de  Neyba  hay  muchos  exelentes.  En  el 
terreno  de  la  población  llamada  Azua  6  via  (que 
fene  la  gloria  de  haber  contado  por  vecino  al  Con- 
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quietador  de  Méjico)  ademas  de  losrios  que  laíl 
el  Dombre,  están  los  de  las  Muías,  Távara,  hijo 
Yaque,  que  la  divide  de  San  Juan  de  la  Maguai 
diferente  del  Yaque  grande  que  corre  por  el  No 
te.  El  territorio  de  Azua  á  feneficio  de  estas  gm 
des  aguadas  y  otras  muchas  no  tan  considerable 
nos  dio  en  los  principios  gruesas  cantidades  de  az 
car  y  cañaflstola  de  la  mejor  calidad  de  toda 
Isla,  con  preciosas  maderas  que  conducía  facilmei 
te  el  propietario,  6  bien  á  la  bahía  de  Ocoa,  6  bie 
al  puerto  de  Azua,  según  la  situación  en  que  i 
hallaban  las  haciendas.  Lo  cierto  es   que  cuanf 

S reduce  en  su  distrito  es  de  esquisito  gusto  y  bos 
ad.  Las  naranjas  de  que  abunda  todo  el  año,  so! 
las  mas  hermosas  y  desde  que  comienzan  á-pinta^ 
se  de  amarillo,  deja  de  sentirse  en  ellas  la  mas  Hf 
gera  punta  de  ácido.  Después  de  los  furiosos  te* 
remotos  del  año  de  51,  que  comenzaron  el  dia  H 
de  Octubre  á  las  tres  de  la  tarde,  se  han  descubietf 
to  en  las  Sierras,  que  llaman  de  Viajama,  agual 
minerales  que  con  la  fermentación  de  la  materia  ] 
concUciones  de  la  masa  brotaron  por  diferentes  par 
tea,  mostrando  que  la  mole  de  toda  aquella  Sen» 
nía  es  de  azufre. 

Entre  el  rio  Yaque,  que  limita  á  Azua  por  la  par- 
te Occidental,  y  el  de  Neyba,  está  el  valle  de  Sai 
Juan,  y  fué  el  asiento  de  gran  Beino  del  la  Magua* 
naba,  que  acabó  en  la  infeliz  Anacaona.  Estas  ame 
ñas  y  dilatadas  llanuras  y  la  de  Santo  Thomé,  al  otrc 
lado  del  Neyba,  tienen  bellísimos  pastos  de  gana- 
nos:  única  utilidad  que  sacamos  hoy  de  ellas.  Tani« 
bien  hay  grandes  y  trescoe  bosques  que  humedecen 


ft«s  aguas  del  mistao  Neyba  y  mas  de  :{00  arroyos, 
tuebradas  y  riachuelos,  en  que,  como  retiere  Ovie- 
^,  hubo  á  los  princípioa  del  siglo  16,  fuera  de  du- 
pcrosas  crianzas  de  ganado,  plantíos  de  todos  los 
pitos  comerciales,  principal  Senté  de  azúcar  cu- 
f»  producción  voluminosa  manifiesta  que  su  sitúa- 
don  es  proporcionada  al  embarque  por  la  costa  del 

Del  llano  de  Santo  Thomé  adelante,  siguiendo  al 
^>este  y  tirando  una  paralela  de  Norte  á  Sur,  ocu- 
pen los  Franceses  los  puertos  de  nuestra  Isla:  por 
ponsiguiente,  nos  utilizan  una  grande  y  bellísima 
porción  de  terreno  en  los  partidos  de  San  Juan,  Bá- 
ltica, Hincha  y  Guaba,  situadas  al  Sur  de  la  Isla,  fe- 
cundados de  innumerables  aguadas,  princiimlmente 
del  gran  río  Gugyamuco,  las  Cabullas,  Guaraguay 
y  el  caudaloso  de  Hatibónico  &c. 
r    A  este  río  dan  los  franceses  el  nombre  de  Árti- 
l>onit  y  lo  mismo  á  la  llanura  de  sus  tierras  por 
donde  pasa,  en  que  está  situada  su  ríca  y  comer- 
.ciahte  población  de  San  Marcos*  Hablü  de  esta 
Raynal,  y  d^e:  **Que  su  prosperídad  aumentaría 
considerablemente   si  se  lograse  regarlas  con  las 
aguas  de  este  rio;  porque  es  naturalmente  muy 
seca  y  solo  necesita  de  este  auidlio  para  exceder 
^  en  su  fecundidad  á  las  mejores  tierras.  Por  ope- 
ráciones  matemáticas  se  ha  demostrado  la  posibi- 
,  lidad.  ¡Tanto  es  el  imperia  de  las  naciones  sabías 
\  sobre  la  naturaleza!  Todos  los  propietarios  desean 
con  impaciencia  la  empresa  de  obira  tan  grande. 
,  El  gobierno  gastaria:  pero  quedaría  bien  recono- 
I  pensado  de  este  sacrificio  por  una  sexta  parte  de 
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aumento  en  las  producciones  de  la  Colonia."  Hi 
ta  aqui  el  abate  Rajmal.  Todos  estos  cálculos  n 
temáticoa  podríamos  nosotros  ahorrarles  divirtió 
do  las  aguas  del  río  por  nuestras  posesiones  o 
mucha  facilidad  antes  de  entrar  en  sus  límites^ 
destruirles  tan  ventajoso  proyecto;  pero  no  tel 
mos  recursos  como  ellos.  !Tal  os  el  trabajo  de  1 
pobres,  que  conocen  la  utilidad  y  no  pueden. api 
piársela!  j 

Lo  mismo  sucede  por  la  parte  del  Norte  couM 
distritos  de  Santiago  y  Vega,  en  q«e  fuera  del  gm 
Yaque,  hay  tantos  rios  caudalosos,  como  son  Camí 
Mao,  Guayubiü,  Dajabon  &ct.  &ct.  JBien  que  ei 
tos  dilatados  partidos,  en  ci^so  de  cultivarse,  podrían 
conducir  sus  frutos,  como  antiguamente  lohiciíi 
ron,  por  los  puertos  de  Plata  y  Monte  Cristíi 
donde  desemboca  el  citado  Yaque,  muy  fácil  d¡| 
hacerse  navegable,  como  también  muchos  de  lo^ 
que  le  entran.  Todas  estas  inmensas  posesiona 
no  nos  sirven  en  el  dia  de  otra  cosa  que  de  mm 
tener  á  los  franceses  y  proveerles  de  muías,  bes 
tías  y  bueyes  para  mover  las  máquinas  de  sa( 
ingenios  y  cargar  sus  frutos.  De  aqui  viene  qui 
nos  llamen  sus  pastores;  pero  también  viene  qtt 
sean  nuestros  dependientes;  porque  no  teniend 
ellps  criaderos,  abandonarían  necesariamente  sol 
cuantiosos  y  grandes  plantíos,  y  se  venan  preci 
sados  á  evacuar  la  Isla,  siempre  que  dejásemos  di 
contribuirles  con  aquellos  auxilios.  j 

Por  el  propio  Norte  corre  el  mas  rápido  y  cau* 
daloso  rio  llamado  Yuma,  que  desagua  al  Este  de 
nuestra  Isla  en  la  gran  bahia  de  Samaná  el  cual 
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i  nuestros  días  se  ha  hecho  uavegable  por  ma9  de 
ice  leguas  para  la  extracción  que  por  cueuta  de 
i  M*  se  hace  de  los  tabacos  qne  se  cogen  en  los 
irtidos  de  Santiago,  Vega  y  Cotuy.  Sus  aguas 
I  las  de  innumerables  an-oyos  y  otros  ríos  que  le 
Hran,  fertilizan  muchas  leguas  de  terreno  llano 
bundantísimo  de  bosques,  y  pastos  en  que  se  hace 
rincipalmente  tan  fuerte  crianza  de  cerdos  que 
0spueb  de  matenidos  todo  el  año  con  bu  carne 
quellos  pueblos,  abastecen  la  Metrópoli  y  llenan 
is  colonias  francesas.  De  los  nos  que  dando  vuel- 
tii  del  Este  ó  bahia  de  Samaná  hacia  el  puerto 
le  Santo  Domingo  por  el  Sur  fertilizan  la  tierra, 
lablamos  en  el  capítulo  segundo. 

;  GAPITULO  QUINTO. 

IDEA     GEMERAL    DE    LA    ISLA,    PRINCIPIOS 
,  DE     SU     FERTILIDAD,     VARIEDAD    Y     RICA 

ABUNDANCIA    DE      SUS      PRODUCCIONES. 

De  la  descripción  que  hemos  hecho  en  lo  in- 
ferior y  exterior  de  la  Isla,  viene  naturalmente 
j/k  ventajosa  idea  que  debemos  formar  de  su  cuer- 
|fii.  Yo  me  la  figuro  una  dilatada  y  estendida 
icie  6  llanura  de  tien-a  muy  levantada  so- 
las aguas  del  Océano,  dividida  en  partes  pro- 

ircionadas  por  las  excrecencias  de  la  misma 
ierra,  la  cual  se  eleva  de  Norte  á  Sur  y  del  Este 
al  Oeste  en  cordilleras  de  montañas  que  la  re- 
frescan, y  en  vez  de  inutilizar  parte  de  su  todo 
pa  dan  tanta  mas  área  laborable  y  fructífera,  cuan- 
p»  mas  se  dobla  el  terreno  en  su  elevación.  Porque 
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población  y  ^l^^^ffX'nceses  cuando  á  nosotros  n< 
muchos  tesoros  los  íianceses  ¿^^^j^        „ 

sirve  de  estorbo  por  .«m-ch^  ^^  ^,,^3  ,ie^bra, 
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snvc   vi^ i     z.mr%lf^arno9   en  Oíros  sieiuuia 

fundas  raices,  para  emp^e^'^^^*^  ,  sí  en  t4 

El  tabaco  es  tan  natural,  qu^  n^       P    ^^^^^  , 

das  panes  y  al  ^^^edor  dejas  n^^  ^^ 

hoiaU  mas  frondosa  fl^^^.^^^hZ^  en  - 
América>^Su  cabdao,  f^^^*^^;    rior,  como  el  a^ 

los  sitios  y^^^'^ZZ  ^«^  ^  ^^"  ^""^^  P'"" 
Isla  de  CubaTíS^bana,^^^^^^^^^^^  ^^^  g^^;,l^^  y       . 

bas  ultimamen  e  en>^sU^^^^  ^^  ^,^^^  j^^^^^ 
preferido  para  los  cigafWl^^  excelente,  y  los  Ai 
Para  el  Son  ó  Rapé  es  ellN^^^^^^^^^^^  m. 

duUos  ó  garrotes  de  nuestra!^  ^f^^^o.  Ha 
apreciados  de  los  Franceses  P^^sN^j^  ^o^  partidc 
ta  ahora  poco,  solo  se  sembraba  ^^i^gra  el  consí 
de  Santiago  y  Vega,  lo  que  bastaba  A  fe^^g  colonia 
mo  de  la  Isla  y  para  llevar  por  alto  áVn  fomento 
vecinas.  Después  que  S.  M.  ha  dado\a>  aniina( 
esie  ramo  tomando  porción  Je  él  se  han^oL^sicruien 
algunos  á  su  cultivo.  Este  tomará  por  coíi^  salida  i 
tanto  incremento,  cuanto  vaya  dándose  de  \tajien  ( 
cosechero;  y  á  proporción  se  mejorará  tatm  Og^ygj 
beneficio.  Los  Franceses,  que  conocen  la  podn,  nueí 
ta  que  tienen  de  este  renglón  los  cosecheros  eoj^ri  cok 
tras  poblaciones  y  que  una  ve*  llevado  á  susSjn,obí 
nías  no  les  conviene  sacarlos,  les  dan  la  ley  k  ^  g] 
el  precio  y  les  obligan  al  mas  ínfimo,  siendo  tai  u^ 
to  el  que  ellos  le  dan  con  la  simple  fábrica  del  lí  q^^ 
Si  entre  nosotros  se  hiciese  este  ú  otro  equiv^  j^  ||e 
hallariun  su  cuenta  los  cosecheros,  dejar ian  y  - 
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%  flores  aromáticas,  que  embalsaman  todo  su 
kbiente:  I»  grandeza  y  frescura  de  sus  bosques, 
i  cuyas  principales  maderas  y  mas  útiles  ha- 
Iremos  ahora,  dejando  otras  innumerables,  confor^ 
b  al  fin  que  nos  hemos  propuesto. 

CAPITULO  ,SESTO. 

PILAS    MADERAS    ÚTILES   QUE    PRODUCE  LA    ISLA. 

^  En  el  género  de  las  producciones  vegetables  y 
tdles  ninguna  es  mas  abundante  en   Santo  Do- 
mingo que  las  caobas.  Este  es  un  árbol    grueso 
tseis  y  siete  varas  de  circunferencia  casi  igual 
Je  lo  alto,  en  que  se  estienden  sus  ramas  has- 
et  suelo,  en  cuya  distancia  tiene  el  tronco  do- 
catorce  varas,  y  á  veces  mas.  Su  color  ve- 
o  de  un  rojo  oscuro,  es  bien  conocido  y  pre- 
írído  por  su  hermosura  para  los  muebles  precio- 
Bos  de  las  casas.  Su  madera  es  sólida,  pero  £Sb* 
bil  de  labrar.  Son  innumerables  los  que  se  crian, 
especialmente  en  una  mitad  de  la  isla,  comenzan- 
:do  por  la  parte  del   Este.  Danse  también  en  el 
€sto  de  ella,  aunque  no  con  la  misma  abundan- 
fia  y  corpulencia.  En  los  bosques  de  Azua  se 
'^'^^  descubierto  en  estos  últimos  años  otra  especie 
clase  de  estos  mismos  árboles,  mucho  mas  vis- 
sos   y  apreciables   para  mesas,    cómodas  &c.: 
■porque  ademas  de  recibir  el  mismo  brillo  con  el 
Deaeficio  de  la  cera,  ofrece    á    la  vista,   en  vez 
del  veteado,  unos  ojos  que  á  corta  distancia  no 
parecen  sino  pintados  de  propósito. 
Ea  los  mismos  montes   de  Azua  se  ha   encoa- 


cotliei'cio  eh  el  siglo  IG  fué  útilísimo  á  la  Isla  y  s0 
hicieron  cuantiosaa  siembras,  de  que  duran  las  Ve3| 
ligios.  Esta  pasta  servia  y  sirve  lo  primero,  pan 
dar  color  y  gusto  á  los  manjares  y  guisos,  sií 
el  picor  del  pimentón  que  se  le  ha  sustituido,  13 
el  calor  de  la  pimienta.  Lo  segundo,  para  hacer  tit] 
tes;  puessü  color  es  semejante  dice  Oviedo  al  d< 
Almagre.,  aunque  mas  ñno*  y  Herrera  le  comp? 
ra  con  el  vermellon.  Lo  tercero,  para  varios  usa 
saludables  y  medicinales  contra  golpes  y  algunc 
afectos  del  pecho.  Los  fabricantes  extrangerc 
conocen  bien  este  tinte  y  los  franceses  sienten  U 
tiex  en  Santo  Domingo  y  otras  a^lonias,  poquis 
ma  cosecha  de  Rocoü,  cuando  á  nosotros  se  n( 
pierde  por  defecto   de  comercio* 

El  Gengibre  ,  dice  el  historiador  Herrera  *  qrí 
llevaron  los  Portugueses  dt3  las  islas  de  los  Aíoluca 
é  nuestras  Indias  Occidentales ,  y  que  en  la  Isla  E^ 
poñola  se  di6  muy  bien  }y  que  es  una  raiz  corae 
rubia  ó  azafrán.  No  sé  si  es  buena  su  comparación 
loque  es  cierto  es,  que  fué  tan  bien  recibido  di 
aquel  suelo  que  en  poco  tiempo  se  levantaron  muí 
chas  labranzas  de  este  género  y  se  tratan  gruesai 
cantidades  á  España ,  fuera  de  lo  mucho  que  se 
consumia  en  la  Isla  y  otras  circunvecinas.  Su  pre** 
cío  subió  tanto,  que  hubo  año  que  se  remató  et 
quintal  en  la  postura  de  diezmos  á  cuarenta  pesos* 
Su  escelencia  para  el  desayuno  en  lugares  húmedo* 
y^su  beneficio  para  vario»  accidentes ,  especialmen- 
te para  indigestiones,  obstrucciones  y  otros  vicios 
del  estómago ,  son  muy  sabidos  y  ciertos.  Hácese 
en  el  diapara   uso  de  su  virtud  en   las  boticas  de 


Ua  Gaya,  el  Guayacan  y  el  Quiebra  Hacha 
\  tres  especies  de  arbolea  fuertísimos,  recios  y 
jftes,    que  aunque  no  son  muy  elevados  ni  grue* 

t tienen  la-  corpulencia  que  basta  para  ser  uti< 
IOS  en  muchos  obrajes.  Danse  con  abundancia, 
k  casi  incorruptibles  y  el  último  se  petrifica 
dlisi mantente  hincado  en  tierra  húmeda.  La  re* 
la  del  Guayacan  es  bien  conocida  en  la  medi- 
la;  su  H>adera  es  í£í\\  para  tazas  en  que  con- 
prar  el  agua  para  los  que  padecen  de  ictericia 
¡obstrucciones.  Su  corteza  suple  por  detecto  del 
bon  y  blanquean  con  ella  los  lienzos  naucho  mas. 
^l  Candelon  ó  Canelón  es  otro  árbol  semejan- 
lí  á  los  que  acabamos  de  referir  en  cuanto  á  su 
fetura^  peso  y  facilidad  de  petrificarse;  pero  so- 
te ser  mas  crecido  y  recio,  tiene  un  color  rojo 
n  encendido  y  vivo  que  parece  fuego,  y  por 
IP  le  ban  llamado  Candelon;  dá  el  propio  tinte 
[sirve  para  las  mismas  obras  que  los  anteceden- 
Is,  á  los  cuales  es  preferido  por  la  hermosura 
I  permanencia  del  color* 

El  Capá,  poco  menos  frecuente  que  el  caoba 
L  algo  inferior  en  sus  dos  dimensiones,  es  por  lo 
fíe  mira  á  su  testura  y  solidez  de  la  clase  del 
bbley  su  color  es  blanquizco  y  hay  de  amarillo 
pe  dé.  tinte  y  preferible  para  curbas  y  quillas, 
\  útil  para  los  mismos  efectos  y  obras  que  los 
(aiecedentes,  porque  cede  igualmente  á  la  indus- 
Ha  y  á  la  fuerza  del  artífice.  Los  Laureles  son  bien 
ionocidos  de  todos  y  abundantísimos  en  la  Isla 
i  propios  para  planes  de  embarcaciones. 
f  Los  naranjos  de  diferentes  especies  en  la  fru- 


porción  de  la  truta.  De  ellas  habla  Oviedo  líbfo  SfJ 
capítulo  3.  Lo  segundo,  las.  Jaguas,*de  cuya  frut; 
4ícé  el.mismoquees  rica  de  conaer:  la  aguaclarísi 
ma,  que  de  ella  se  esprinne  da  tintje,  tanto  ó  tnas  sq 
gro  que  el  a-^abache  y  es  adnoirable  bafio  contra  i 
cansancio,  porque  fortalece  y  aprieta  las  carnej 
Es  árbol  hermoso,  alto  y  derecho  como  el  ftesnt 
Hácense  de  él  lanzas  tan  luengas.y  gruesas  cora 
se  quieren.  Es  mas  pesado  que  el  fresno  y  de  lind 
tez  y  color  entre  pardo  y  .leonado.  Lo  tercero,  qu 
de  las  cortezas  de  l^  Jagua,  delJaguey,  del  Hano 
de  la  E majagua  y  otro^  árboles  altos  se  sacan  ano 
listones  de  arriba  abajo  larguísimos,  con  los  cuali 
^fabrican  cordajes  y  sogas  para  todo  uso  de  sa 
^vicio,  ahorrando  por  este  media  las  de  cáñamo,  €i 
buya,  esparto  y  correas  de  cuera 

:  CAPITULO    NOVENO. 

DE  LAS  PRODUCCTONKS  MINERALES  Ó  FÓSILES"^ 

A  proporción  de  la  abundancia  conque  se  esplicí 
naturaleza  en  las  producciones  vegetables  de  nue^i 
tra  Isli,  se.  mostró  también  en  ella  pródiga  de  sun 
riquezas  metálicas  ó  fósiles,  que  soii,  según  fos  natcrj 
ralistas,  otra  especie  de  árboles  subterráneos  con  raÍ4 
ees,  tronco  y  ramas.  Dar  razotr  de  todos  los  génew 
ros  minerales  que  hay  en  Santo  I>om¡ngo  é  indicar 
sus  lugares,  es  imposible:  porque  machos  no  se  hanj 
descubiertí^y  aunse  ha  perdido  la  memoria  de  otro» 
que  se  trabajaron  al  principio.  La  Isla  tiene  todavía 
sierras  y  bosques  por  donde  solo  han  penetrado  níOl^ 
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i  no  son  tan  excelentes  como  los  de  España « 
[los  vio  recien  descubierta  la  Isla,   cuando  ni 
beneficiaban  ni  hacian  uso  alguno  de  ellos  los 
k».   Todavía  se  hace  muy  poco  por  la  abun* 
icia  de  otras  maderas  mejores  y  lo  propensa 
i  es  esta  á  criar  el  Comegen,  insecto    peque- 
y  dafiosisinio.  En  aquellos  piñales,  en  que  se 
b  dedicado  algunos  pobres  á  utilizar  la  resina, 
agrandólos  y  purificándolos    por  incisiones,  se 
boentran  pinos  tan  buenos  y  útiles  para  la  ar* 
ladura  como  los  de  Europa^  Uno  de  estos  re- 
teros  el  año  de  80  presentó  para  palo  mayor  de 
balandra  de  las  mas  grandes,  cuyo  amo  trataba 
indar  á  buscarle  fuera,   un  pino  que  no  estaba  á 
ha  distancia  de  la  Capital,  en  el  cual  se  encon- 
en todas  las  calidades  necesarias. 
I  lios  árboles  que  llamamos  de  Ceyba  son  de  furio- 
kespesor  y  altura.  Dánse  por  toda  la  Isla,  aunque 
pn  mas  abundancia  en  las  vegas  y  cercanias  délos 
bs  y  de  todo  género  de  aguada.  Echa  una  mazor* 
ii  6 'espiga  de  una  tercia  de   largo  que  termina  en 

Enta,  teniendo  por  su  pié  seis  ú  ocho  pulgadas 
circunferencia,  la  cual  encierra  e!i  seis  celdillas, 
^ forma  en  la  parte  de  dentro  una  sutilísima  pe- 
6  lana,  de  que  se  hacen  suavísimos  colchones 
almohadas.  Esta  producción  me  parece  que  puede 
leerla  útilísima  la  industria,  6  para  las  fábricas  de 
mbreros,  de  que  tengo  noticia  hoberse  hecho  fe- 
:  esperiencia  en  Filadelfia:  6  reduciéndola  al  hila- 
ío;  que  aunque  puede  costar  algo  por  su  cortedad  y 
pura,  también  serán  muy  esquisitos  y  apreciables 
ps  tejidos.  La  madera  de  este  árbol  es  ligera  y  sua- 


ve  de  labrar,  por  lo  cual  se  hacen  de  eUa,aii 
cosas.  Pero  la  grande  utilidad  y  servicio  de  e¡ 
para  formar  barcas  ó  conoas  enterizas,  esto 
pieza,  capaces  de  40  y  60  hombres  y  de  trans 
muchos  quintales» 

£1  Mamey  tiene  la  misma  deformidad  en  su 
pero  la  madera  de  este  es  tosca,  dura  y  como  s 
to  es  resinoso,  también  se  resieote  el  árbol  de 
achaque  y  es  difícil  de  tratar  por  el  carpínterj 
se  le  deja  desecar  largo  tiempo,  cede  mejor  al  hi 
y  sus  gruesos  troncos  son  muy  á  propósito  par 
mazas  de  los   molinos,  ingenios  y  otras  obras 
necesitan  de  espesor  y  dureza.  Se  hacen  de  él  gi 
des  canoas,  baños,  artesas  y  muchos  utensilios.  C| 
que  si  se  beneficiase  este  árbol  y  se  le  hiciese 
cargar  parte  de  su  resina  por  los  medios  que  á  oí 
sería  mas  labradero  y  por  consiguiente  de  una  c| 
siderable  utilidad,  por  ser  el  mas  frecuente  det 
Semejantes  á  él  aunque  no  tan  grandes,  ni  grue 
son  el  Copey  y  el  árbol  llamado  Higo  ó  Higui^ 
tanto  ó  mas  grande  que  el   Mamey  ysinervi| 
de  la  resina,  mas  no  tan  duro  ni  fuerte. 

El  Jobo  silvestre  es  madera  bastantemente  gri 
sa,  aunque  no  muy  larga  de  cañón.  Los  Alma 
gos  suben  algo  mas,  con  poco  menos  espesor 
Higuero  es  semejante  á  los  dos;  porque  todos  tj 
tienen  los  filamentos  ó  testura  de  su  madera  al 
esponjosa,  y  por  consiguiente  ligera  y  muy  sua 
de  labrar,  de  que  además  del  beneficio  medicii 
particular  de  cada  uno,  nos  servimos  para  mucb 
muebles  y  utensilios.  El  Higuero  se  prefiere  á  I 
do  otro  árbol  para  las  cajas  de  coches. 


Éncuéniranáe  en  muclias  parles  los  Cedros  de  arri- 
as especieá^  esto  es,  blanquiFcds  y  encarnados:  tarj 
kceleutes  como  los  de  la  isla  de  Cuba  ó  Pernandina^ 
bnque  no  con  la  misñia  abundancia.  Bien  que  los 
Ispectivos  amos  do  los  terrenos  en  que  se  crian  por 
I,  los  harían  abundar  siempre  que  los  animase  el 
iteres.  Pero  seria  interminable  este  tratado  si  hu- 
iese  de  hablar  dé  todas  las  especies,  calidades  y 
prvicios  de  sus  maderas,  de  las  cuales  aun  no  co- 
locemos  el  nombre,  propiedades  y  estimación  de 
as  que  se  dan  en  las  montanas  y  bosques;  mas 
\o  omitiré  decir^  que  hay  muchos  á  propósito  pa- 
a  tablillas  de  techumbres  ,  barricas  y  toneles: 
>€Jucos  y  Varas  flexibles  para  abracaderas,  ó 
ircos. 

.  También  abunda  la  Isla  de  otras  maderas,  que  po- 
jemos llamar  preciosas  y  esquisitas  por  la  hermo- 
sura y  variedad  de  sus  colores  y  pot  su  consisten- 
cia. Tales  son  el  Ébano,  conocido  generalmentej 
b1  Granadino  negro,  fuerte  y  de  mucho  peso>  el  Ca- 
tey jdc  las  mismas  calidades  aunque  con' algunas 
Vetillas  que  lo  agracian,  y  estando  bien  bruñido 
ofrece  una  superficie  semejante  á  la  concha  del 
CareyJ  el  palo  llamado  Nazareno  por  sus  vetas 
moradas}  el  de  Tabaco^  arbusto,  cuyos  tallos  ó  bas- 
tones se  aprecian  mucho*  No  se  encuentran  lar- 
gos; porque  ademas  de  no  elevarse  mucho,  es  na- 
turalmente tortuoso)  pero  su  color  variado  de  lin- 
do negro  y  amarillo,  y  lo  terso  de  su  superficie 
labrada,  lo  hacen  tan  apreciable  como  hermoso^ 
de  que  comienzan  á  hacerse  silletas  que  exceden 
á  todas  en  fortaleza  y  hermosura*  Es  abundanti- 
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simo,  especíaliueiiltí  en  la    paite    del  S.  Kl    (Jwüí] 
nejo,  el  Cuerno    de  buey  y  otras  muchas  son  la 
bien  variadas  y  fuertes,  y  algunas  de  ellas  de  bi 
tanta  ajtura   y  espesor. 

Como  la  Palma  no  es  propiamente  madefa,  coí, 
se  conocerá  en  su  descripción  y  por  otra    parte  s 
muchas  y  muy  diferentes  sus    especies   y  sus  uli 
dades    me   ha  parecido   conveniente   hablar  de 
género   con   separación.    Las   de   Dátil   no  se    e 
cuentran   al   presente   en  la  isla,  por  haberse  dej 
do  perder   la  semilla j   pero  se  dieron  muy    bien 
producian   mucho,  como  lo  testifica  Oviedo.  Yo  al 
caneé  una  antiquísima  cerca  del  convento  de  Sant] 
Clara.   Otras  hay    mas   pequeñas  qu3  llaman 
Corojo  ó  Corozo,   que  levantan  seis   ó  siete  braza 
con  cuatro  palmos,   poco  mas  ó  menos,  de  circuc 
erencia,   vestidas  por  todo  su  esterior   de   unas  e$, 
pinas   largas,  negras,    punzantes   y    muy    espesaíj 
Producen   estas  su  fruta  en  racimos  grandes  de  irea 
cuartas  mas  ó  menos    pendientes  de   un    váslagoJ 
Cada   una  de  las   frutiis  que  son  períecta mente  re^ 
dondas,  es  del    tamaño  de  un   melocotón  regular^ 
Cúbrela    una  película  verde  á  modo  de  pergamino 
bajo  de  ki  cual  se  halla   primeramente  una  sustan- 
cia resinosa  del  espesor  de  dos  pesos  duros.  El  ga 
nado  vacuno  que  engulle    estos   globos    con    poc- 
masticacion,  digiere  esta  especie   de  carnosidad  a 
arroja  el   resto   de  la    fruta.    Porque  lo  que  sigue 
es   otra  cobertura   poco    menos  gruesa;    pero    tan 
firme  y    consistente  como  el  hueso  del  melocotón, 
y  -se   labran    cíe  ella    al  torna  cuentas    de  rosaria 

otras    menudencias   que    sacan    muy    linda   tez 


r  son  apreciables  á  que  dan  vulgarmente  el  nom- 
ire  de  collm\  Dentro  de  esta  últinaa  testura  es* 
ll  la  almendra,  de  la  figura  y  tamaño  de  una 
^vellatia  grande,  y  aunque  algo  mas  dura  para 
^omer,  es  buen  nutrimento  de  mucho  y  delicado 
iceite* 

í  Otras  palmas  hay,  llamadas  de  Cama,  de  Yál*ey, 
|e  Guano,  de  cuya  simiente  pequeña  se  aprove- 
chan algunas  aves;  pero  de  sus  hojas,  palmas  ó 
^ncas  largas,  de  figura  de  abanico,  se  sacan 
peruchas  utilidades.  De  ellas  enteras  se  cubren  las 
t^asas  y  dura  su  cobija  (asi  se  dice  por  allá),  según 
0l  espesor  que  se  la  da,  diez,  doce  y  veinte  años. 
La  de  la  cana  es  hermosísima  á  la  vista.  De  los 
¡dedos  ó  girones''  de  estas  pencas  se  tejen  som- 
fcreros^  mas  estimables  de  unas  que  de  otras.  Tam- 
bién se  fabrican  árganas  ó  serones  grandes,  que  es 
de  lo  que  nos  servimos  para  la  conducción  de  to- 
dos los  frutos,  mercaderías  y  cosas  que  han  de 
cargarse  en  cabalgaduras..  Hácense  también  otros 
géneros  de  cestos  manuables,  que  allí  se  llaman 
macutos,  y  en  otras  partes  de  América  abas,  de 
los  cuales  se  sirven  los  criados  para  llevar  y  traer 
cuanto  se  necesita,  como  no  sea  cosa  líquida.  To- 
das estas  especies  de  palmas  y  otras  menos  úti- 
les son  abundantísimas  en  toda  la  isla,  con  la 
diferencia  que  en  unas  prevalecen  mas  que 
en  otras  >  según  las  varias  naturalezas  del  ter- 
reno. 

Pero  la.  mas  abundante  y  que  generalmente  se 
entiende  con  el  nombre  de  Palma,  crece  6  sube 
mas  qne  ningún    árbol  conocido.   Su  duración    es 


de  siglos;  porque  aunque  en  la  parle  íníefíof  6t9 
Kistina  es  esponjosa    6  casi  hueca,  tiene  un  c\A 
perfecta nnente  redondo  de  cuatro  dedos   d^  es\a 
fe0r  y   diei   6  doce  palmos   de  circunnferenciaíta 
sólida   qué  solas  las  planchas  de   tnetal    paedtí 
ser  mas  duras,   cuando  el  árbol  ha  tomado  su  p^ 
íecta  consistencia.  El  modo  regular  de  cortar  es 
le  árbol  es    darle  fuego  por  su    raiz.  Derribadoi 
se  abre  al  hilo  con  cufias  de   hierro   á  distancia 
de  ocho  á  diez  dedos,  y  dá  onos  listones  6  tablai 
larguUimas.  Estas  se  labran   quitando  aquellos  fr 
lamentos,  que  ocupan   los  intestinos  de  la  4)almaJ 
hasta  reducir   la    tabla   al    espesor  de  tin  dedoj 
poco  mas,  en  que  tiene  toda   so   solidez,  adelf^  ^ 
zando  6  afilanrdo  las  partes  laterales  para  que  cai- 
gan   bien   unas   sobré    otras  en  las  Vestiduras  dtf 
la    armazón  6    paredes   de    las  casas  que  se  fj- 
1)rican   con  ellas,   y  que  apesar  de  las  continuar 
lluvias  y  ardientes   soles  duran  touchlsimos  afloSf 
y  puede  decirse  que  «orr  perpetuas.  Para  clavar- 
las es  menester   barrenar  la  tabla  para  que  no  se 
hienda. 

Fuera  de  esta  grandísima  utilidad,  que  sería  roa» 
ventajosa  en  la  Ei>ropa  si  acá  se  condujesen 
labias,  de  la  palma,  de  que  hablamos,  su  frutOf 
qae  es  el  alimento  con  que  tanto  se  ttoulliplican 
los  certlos  en  toda  la  isla,  cada  tnes  produce  uo 
racimo  qire  pesa  desde  dos  á  cuatro  arrobas  y  mad 
cou  un  grano  6  cimiente  del  tamafJo  de  la  cerc 
zi,  Al  principio  se  vérdé  y  á  proporción  que  ma 
dura   pasa  á  ser  amarillo   y  va    gt>teañdo  6  ca- 
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^ciibo  sobre  la  tierra.  (1)  Criase  hasta  cert(», 
^  jerapo  eu  una  envoUura  que  Ilainaiiio^  Yaguiacil 
forma  una  especie  de  vasija  que  termina  en  dos 
unta$  iguales,  abierta  por  medio  en  figura  de 
veta.  Aprécianla  los  cosecheroa  de  tabaco,  paru 
¡^rrar  y  beneficiar  los  andullos  ó  garrofes,  do  que 
66  hace  el  rapé.  Su  longitud  es  de  tres  á  cua- 
^,  tro  palmos,  y  su  diámetro  como  de  uno  y  medio 
^.  ó  dos. 

Dá  tambíea  la  Palma  cada  Luna  junto  á  su 
cogollo  un  cortezon  amarilluzco  por  dentro  y  ce- 
niciento por  fuera,  el  cual  en  su  mitad  ó  espina- 
do tiene  el  espesor  de  un  dedo  y  va  adelgazando 
basta  hacerse  como  un  pergamino  ordinario  en  las 
orillas  Juterales,  que  llaman  Yagua,  flexible,  y  de 
que  se  hace  mucho  uso,    principalmente  para  cu- 


(1)  Siempre  he  deseado  que  los  profesores  de  Botáni- 
ca y  los  Médicos  hiciesen  alto  en  este  graco  y  esperi- 
mentaaen  su  virtud.  Porque  cuando  efitá  verde,  haee  su  ju-^ 

fo  una  impresión  particular  en  la  piel  y  fibras  del  cerebro. 
JnMo  en  ellas  causa  ardor  y  picazón,  y  asi  se  chasquean 
los  niños  unos  á  otros,  estn'gándose  con  la  fruta,  á  la  que 
llaman  por  egta  razón  alegra  cogote.  Yo  he  procurado 
ver  si  en  las  otras  partes  del  cuerpo  hacia  igaal  impor- 
V  en  ninguna  se  siente  otra  cosa  que  el  fresco  de  su 
humedad.  Aquella  correspondencia  particular  sobre  el 
hou^bro  puede  tener  muchos  efectos  benéficos  contra  va- 
rias enfermedades,  que  vician  una  de  las  partes  mas 
nobles  de  nuestra  m^uina,  si  so  apura  con  el  estudio 
que  merece. 
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brir  laa  casas;   porque  su  superficie  esterior  esculo 
ridiza,  y  su  lectura  lo  hacen   impenetrable   á    la| 
lluvias,  dándole   uu  declive  como   el  de  los   teja^ 
dos.  Su  longitud  es  de  vara   y  media  poco   nriai 
ó  menos,  según  la  feracidad  de   los  cilios:  sn  lah 
titud   en   la  parte  media,  de  dos  tercias'    la    cual 
en  la  parte  superior  se  estrecha  mas,  y  se    dilntal 
en  la  inferior;    pues  aunque  son  mas  anchas  estasi 
Yaguas,  se  les  quita  cuatro,  ó    seis    dedos'   de    lo^ 
más   débil  en  cada  lado.  De  estas  tiras  ó  listones  \ 
se   sacan  los  asideros  para  atarlas  por  dentro.  Es- 
te útilísimo  árbol  se   encuentra  en  toda   la  isla  con 
muchísima  abundancia,  y  los  extrangeros,  que  care- 
cen de  él   en   las   inmediatas  que  ocupan,   solisU 
tan  y  pagan  &   buen  precio  sus  tablas  y  cortezones 
ó  yaguas.    Omito   la    palma  bel  Coco,  aunque  su 
fruta  ó  nuez  es  apreciable,   porque   contribuiria  po- 
quísimo al  Comercio, 

CAPITULO    OCTAVO. 

PE    OTROS    VEJETALES    MAS    PEECIOSOS. 

Comenzaremos  á  hablar  de  la  rafia  dulce  ó  de 
azúcar,  sobre  la  cual  convienen  los  primeros  es- 
critores en  que  es  estraña  de  aquel  suelo  y  de 
4Íe  toda  la  América.  Oviedo  dice:  que  se  llevó 
de  las  Canarias  y  comenaó  á  plantarse  por  cu- 
riosidad en  los  jardines  y  huertos:  que  después 
se  dieron  á  su  cultivo  y  fué  tan  rápida  su  mul- 
tiplicación, que  en  menos  de  25  años  se  contaban 
20  ricos   y  poderosos    ingenios  corrientes   y   oío- 
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lenles, V  otros  tres  que  estaban  para ^nolor  en  el 
inismo  año,  que  era  en  el  de  535.  Llamábanse 
ingenios  aquellos  molinos,  que  corrían  á  impufeo' 
leí  agua,  fuera  de  los  cuales,  dice  el  mismo  his- 
jipriador,  que  había  otros  cinco  de  caballos  y  mu- 
srhos  que  se  'edificaban,  de  cuyos  azúcares  muy 
buenos  volvían  las  naves  cargadas  á  Esparta,  y 
que  con  las  espumas  y  mieles  que  se  perdían  en 
la  isla  ó  daban  de  gracia,  podría  hacerse  rica 
©tra  gran  provincia.  Lo  que  hay  mas  de  mara- 
villar (afiade)  de  estas  gruesas  haciendas,  es,  que 
en  tiempo  de  muchos  de  los  que  hoy  vivimos  y  de 
los  que  á  Santo  Domingo  pasaron  desde  22  ó  23 
años  acá  ningún  ingenio  de  estos  hallamos  en  es- 
ta tierra. 

Después  de  esta  época   que  señala  Oviedo,  se 
multiplicaron  mucho  mas  aquellas  fábricas  y  cre- 
ció el  producto  de  los  azúcares;    de  suerte,  que 
no  consumiéndose  ya  ni  en  aquella  isla,  ni  en  la 
matriz  todos  los  que   producía,  se  solicitó  el  per- 
miso de  navegíirlos  á  Flandes   5'  paises  bajos,  co- 
mo refiere  el  cronista  Herrera.  Decayó  este  pre- 
cioso ramo  de  riquezas,  como  todos    los  demás, 
con  la   despoblación    y   nuehos    descubrimientos. 
En  el  día  contarnos   22  de  alguna   consideración. 
Este  número  se    completa  con  uno   que    hay  en 
Azua  y   otro  en  Santiago.  Digo  de  alguna  consi- 
deración,   respecto   de   la   extrema   pobreza  de  los 
otros.  Eluúmero  de  trabajadores  de  los   22   apenas 
llegará  á   600,  que   son  los  menos  que  cuenta  un 
molino  de  los    medianos  entre    los  franceses,  qne 
muelen  azúcar    y     mieles,  y  otros  que  lhraaiuo> 


trapiches,  y  solo  se  ocupan  en  las  mieles.  TI 
su  producto  queda  entre  los  habitantes  y  a[ 
ee  saca  algún  poco  para  Puerto  Rico,  y  de  t« 
po  en  tiempo  para  Espafiaj  porque  los  propifl 
rios  carecen  de  brazos,  de  utensilios,  y  faltan 
proporciones, de  comercio.  Los  franceses  que 
pan  un  terreno  ípuy  inferior  en  calidad  y 
tensión,  hacen  en  el  dia  todo  el  comercio  que  i 
remos  después,  de  este  fruto  por  los  principil 
opuestos  que  son  la  copia  de  brazos  y  franquea 
para  la  ¡ntrcducion  de  los  aperos  y  estraccic 
de  los   frutos, 

El  café  es  otra   planta  exírniía  de  aquel   terrea 
no  al  cual     la  llevaron     los    franceses;  y  ha   siiM 
tan  á   propósto  para  este  grano,  que  no    hay   pai« 
te  de  la  isla   en  que  no  se  de   y    produzca    prodi* 
giosamente.  Es  verdad   que  varia  algo   en  la  C2í* 
lidad  y  tamaño,  según    lo  mas  aho  ó  bajo  d«to' 
tierra  y  otras  circunstancias}  pero  siempre  es  bue-l 
no  y  en  algunos  terrenos   tan   escelentes  corno  el 
de    Moca.    De   sus   cosechas  anuares,  que  son  dos, 
haeen  crecidos  cargamentos  nuestros  vecinos,  cuan-, 
do  nosotros  solo  cogemos  el    que   basta    para  un 
corto  consumo  que  hacen  de 'él   los  naturales,  por 
darse  rpucho   mas  al  chocolate,   Los    pueblos  li- 
mítrofes con  los   franceses  que  se  sirven  n^as  del 
café,  sacan  la  Tííayor   parte  de    las     habitaciones 
extrangeras. 

De  estas  minas  dice  el  citado  Charlevoixi  „Qne 
habiendo  tenido  Colon  noticia  por  algunos  Caciques 
particulares,  que  en  cierta  parte  del  Sur  babia  abun- 
dantísimas minas  de  oro,  quiso  antes  de  su   pa-tidíi 
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rar  la  verdad,  y  envió  alláá  Francisco  Garay  y 

uel  Diaz  con  buena  escolta,  á  la  cnal  diecon  sus 

los  Carfqoes  Garay  y  Díaz  se  hicieron  conducir 

la  el  rio  Hayna,  en  que  les  habian  dicho  que  des* 

igaban   muchos  arroyos  cantidad  de  oro  con  sus 

as.  Hallaron  que  era  cierto^  y  habiendo  hecho  ca*- 

la  tierra^  en  varias  partes,  vieron  en  todas  canti-f« 

de  granos  de  oro,  cuyas   muestras  llevaron  al 

mirante.  Colon  dio  luego  orden  de  levantar  allí  una 

talesa  cou  el  nombre  de  San  Criitoval,  que  se  dio 

spues  é  las  níiinas,  que  se  labraron  en  las  cercanías^ 

y  de  donde  se  han  sacado  inmensos  tesoros*  '* 

£1  pueblo  de  Cotuy.  que  está  mas  arriba  hécia  ej 
íNorte,  se  llamó  antiguamente  de  los  Mineros,  porque 
íen  su  territorio  hay  y  se  trabajaban  entonces  mochas 
y  rica«  minas  de  oro,  En  la  sierra  que  llaman  Mahnon, 
por  un  arroyo  de  este  nombre,  se  ha  labrado  en  núes, 
tros  dias  una»  abundantísima  de  cobre  tan  excelente, 
que  se  asegura  tener  un  ocho  por  cielito  de  oro,  reti- 
nando el  metal.  No  lejos  de  esta  hay  otra  Sierra,  que 
llaman  de  la  Esmeralda,  por  lo  que  contiene  de  esta 
preck)sa  piedra, 

JL*a6  iamosas  minas  del  Cibao,  grandes  por  la  abun- 
dancia y  ricas  por  los  quilates  de  su  oro,  son  conoci- 
das desde  el  principio  del  descubrimiento  de  las  In- 
dias y  eLprimer  oro,  que  presentó  á  los  Reyes  Cató- 
licos el  Almirante,  se  sacó  de  ellas.  Hállanse  estas 
minas  por  la  parte  del  Norte  de  la  Isla  junto  á  uu  rio, 
que  unos  llaman  Janico  y  otros  Cibao,  las  cuales  die- 
ron en  los  primeros  afios  mucho  oro,  sin  mas  beneficio 
que  el  de  la  fundición!  Las  Sierras  que  dividen  el  si- 
lio  de  Cosianía  que  est4  en  jqiisdiccion  de  1^  Vega* 
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y  es  actualmente  (le  Don  Melchor  Suriel,  de  las  i 
les  hablamos  arriba,  se  han  reconocido  ser  todaa 
ñeras  de  oro:  tan   abundante,  que   eípeliéndofc 
tierra  de  sus  senos,  corre  en  arenas  y  grst  nos 
cuantas  quebradas,  arroyos  y  riachuelos  descier 
de  ellas.  A  dos  dias  de  distancia  de  la  Ciudad 
Santiago,  en  un  sitio  que  llaman  las  Mesitas,   en 
cabezadas  de  Rio  Verde,  y  todas  aquellas  i n  medí 
ciones,  se  lavó  y  cogió  antiguamente  mucho   oro 
perficial,  y  viene  de  copiosísimos  minerales,    que 
se  han  reconocido. 

Copiaré  aqui  el  testimonio  del  Padre  Charlevoil 
,,Mr.  Butet  confirma  lo  que  he  dicho  ya  muchas  ve 
ees,  que  el  rio  Yaque  lleva  entre  sus  arenas  canüdaí 
de  granos  de  un  oro  purísimo.  El  añade,  que  en  1701 
se  encontró  uno  que  pesaba  nueve  onzas  y  se  vendi 
en  140  pesos  á  un  capitán  ingles.  De  ordinario  soi 
del  tamaño  de  la  cabeza  de  un  alfiler  aplanad^  ó  de 
una,lenteja  muy  delgada...  También  dice  Mr.  Butei^ 
qué  un  sujeto  le  tnostró  un  plato  de  finísima  plata  he- 
cho de  dos  pedazos  de  una  mina,  que  se  ha  encontrada 
en  una  de  las  montañas  de  Puerto  de  Plata:  que  por 
lo  general  todo  el  Pais  de  Santiago  está  lleno  de  a- 
bundantísimas  minas  de  oro,  de  plata  y  de  cobre:  que 
supo  por  un  vecino  de  esta  Ciudad,  llamado  Juan  de 
Burgos,  que  sobre  las  márgenes  de  un  riachuelo, 
nombrado  Rio  Verde,  habia  una  mina  de  oro  cuya 
yeta  principal  en  que  habia  trabajado,  era  de  tres  pul- 
gadas de  circunferencia,  de  un  oro  muy  pnro,  maciso 
y  sin  la  menor  mezcla  de  materia  estrafta.  Que  Rio 
verde  lleva  una  prodigiosa  cantidad  de  granos  de  oro, 
mezclados  con  sus  arenas;  Que  Don  Fra.icisco  de 
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Alcalde  de  la  Vega,  habiendo  ¿abido  que  los 
fióles  habian  abierto  muchas  oiinas  á  lo  lar^o  de 
arro3fuelo,  pasó  á  visitarlas,  y  quiso  apoderarse 
las  á  nombre  del  Rey;  pero  que  habiendo  hecho 
encía  los  propietarios,  dio  cuenta  á  España,  de 
G  se  despachó  orden  al  Presidente  de  Santo  Do- 
•o  para  que  hiciese  cegar  todas  las  nainas  de  la 
la  que  se. cumplió  con  todo  rigor." 
la  vanda  del  Sur  están  las  fértilísimas  minas  de 
iaba  y  el  cerro  llamado  el  Rubio,  que  puede  lia- 
rse de  oro.  En  estas  sé  han^nrriquecido  algunos 
mdestinamente  con  solo  su  trabajo  y  el  de  algún 
¡©n,  por  no  ser  descubiertos  sin  tener  la  pericia  ni 
í  utensilios  necefearios.  ¡Tanta  es  la  abundancia  del 
M:al !  Cuando  digo  á  la  parte  del  Sur,  se  entiende 
blando  de  la  gran  cf  rdillera  que  corre  de  Este  á 
kte;  pero  el  terreno  de  Guaba  es  bien  conocido  y 
Lá  en  lo  mas  interior  de  la  Isla,  y  es  casi  el  omblí- 
i  de  ella. 

En  las  sierras  del  Maniel  ó  de  Baoruco,  á  la  cosía 
1  S»jr,  entre  la  bahia  de  Neyba  y  rio  Pedernales, 
e  son  eminentísimas  y  de  un  temperanpento  exce- 
nte,  se  ha  cogido  mucho  oro  granaao;  y  sus  arroyos 
quebradas  llevan  gran  cantidad  de  pajas  y  arenas 
le  este   precioso  metal.  Ignórase  cuantas  riquezas 
feacjerren  estas  serranías;  porque  jamas  se  han  habi- 
tado, y  solo  han  servido  para  asilo  de  hombres  fugiti- 
vos. Lo  mismo  sucede  en  los  arroyos  de  Macabon  y 
jDtros,  en  jurisdicción  de  Santiago,  qne  vienen  al  Ya- 
fque  por  las  sierras  de  uno  y  otro  lado,  todos  los  cua- 
les llevan  oro,  due  baja  de  aquellas  alturas,  y  hasta 
ahora  no  se  han  reconocido  y  solo  se  han  nprovechado 


de  Ia3  mas  visibles  algunos  particulares  ocuI{ai| 

Ni  es  solo  esle  metal  el  que  se  da  con  abuc 
en  la  [sla,  hállanse  también  muchas  minas  de 
una  de  las  cuales,  que  se  labró  y  hundió  antigu 
te,  está  á  un  dia  de  camino  de  la  Vega,  en  el  sí^ 
.Garabacoa.  Doce  leguas  de  Santiago,  á  la  par 
Norte,  en  el  arroyo  del  Obispo,  y  en  el  llaraadaJ 
dras,  como  también  en  Puerto  de  Plata  en  el  cii 
de  seis  á  ocho  leguas,  se  encuentran  muchas 
del  propio  metal,  que  de  orden  de  Roque  Oa)íj| 
Alcalde  Mayor  de  Santiago,  se  ensayó  y  fundió  i 
,lies  del  siglo  pasado.  En  la  parte  del  Poniente,  et\ 
sitios  llamados  Tnnci,  hay  tanta  abundancia  del  [ 
pip  metal,  que  se  ha  creido  aquel  paraje  mas  rico  i 
el  Potosí.  En  Yásica,  doce  leguas  de  Santiago,  ^ 
orilla  del  rio,  hay  otro.cerro  de  plata. 

En  las  riberas  de  Jaina,  en  la  estancia  de  Gara 
y  el  Guayabal,  que  es  hoy  de  Don  Gasinairo  B^ 
hay  otra  riquísima  mina  de  plata,  que  se  eilQpez 
labrar  antiguamente,  y  por  haberse  derrumbaci 
cqgido  18  personas,  se  dejO  en  aquel  estado.  £o 
mismo  sitio,  entre  los  batos  que  se  llamaron  la  C¡ 
y  San  Miguel  se  encuentra  otra. 

Yendo  de  Santo  Domingo  á  Higuey,  en  terriuj 
del  Seibo,  en  unos  cerros  que  se  ofrecen  al  cami 
real,  $g  ha  ensayado  una  mina  de  estallo  con  p^ 

3ue  eu  mas  profundidad  éerá  mas  rica.  En  térmiq 
e  la  misma  villa  de  Higuey  hay  otra  jiiuy  abunda 
te,  que  trabajaron  los  indios. 

En  Sierra  Prieta,  á  siete  ü  oqho  leguas  de  la  Cií 
dad,  hay  una  gran  mina  de  hierro,  y  no  se  dud 
qnc  en  sus  espesuras-y  maleza  se  encuentran  otro 


es.  Siguiendo  las  mismas  serranías^  hacia  el 
se  halla  el  propio  metal  de  la  mejor  calidad i 
facilidad  de  navegarlo  por  el  Yuna^ 

,^e    el   algodón  en  Santo  Domingo  naturalmen- 
sin    cultivo,  alguno,  exelente,  de  varios  colo- 

porque  le  hay   blanco  y  de  color  de  canela, 

ó  menos  subido,  muy  fino  y  fácil  de  hilar: 
kduce  -sus  capullos  todo  el  año  y  sembrado  una 
ti  crece,  dura  muchos  años,  engruesa  y  encepa 
Mo  abundantísima  cosecha;  con  la  particularidad 
^que  en  los  terrenos  mas  áridos  y  pedriscos  y 
^  las  mismas  grietas  o  aberturas  de  las  rocas 
fene  por  sí.  Desde  el  principie  del  descnbrimien- 
f  despreciamos  este  renglón,  y  Oviedo  se  queja 
Ú  poco  caso  que  se  hacia  en  su  tiempo,  pudien- 
>  enriquecer  mucho  nuestro  comercio,  como  nos 
'  están  manifestando  los  estrangeros. 
El  Aílil  es  una  planta  6  arbusto,  que  sube  co- 
ló unos  cuatro  6  cinco  pies  sobre  dos  6  tres  vas» 
igos,  de  que  nacen  otros  muchos  casi  horizontal* 
jenie  adornados  de  una  hojita  semejante  é  la  de 
*  Gabuba  en  tamaflo  y  figura  $  pero  de  un  verde 
laro  muy  vistoso,  en  que  se  distingue  de  otro  ar- 
mslo,  llamado  Brusca,  semejante  en  todo,  menos 
ítt  el  verde,  que  es  mas  oscuro.  De  las  hojas  de 
iquellér  planta,  beneficiadas  en  pilas,  donde  se  de- 
an  corroríiper  y  se  baten  hasta  hacer  una  masa,  se 
saca  aquella  pasta  tan  estimable  para  los  Tintes 
á  que  damos  el  nombre  de  Añil  y  los  Franceses  el 
de  índigo.  A  los  principios  del  descubrimiento  so' 
tuitiva  muy  poco  y  coando  nos  dimos  mas  á  este 
ia.no  fué  á  los  fines  del  siglo  16,  en  que  se  hicieron 


Consitlerableis  remesas  á  la  Malriá.  Siguióse  la  i 
población  y  decadencia  y  en  el  dia   sacan    de 
muchos  tesoros  los  Franceses  cuando  á  nosotros^ 
sirve  de  estorbo   por  su  mucha  abundancia  y 
fundas  raices,  para  emplearnos  en  otros  síemÑ 
El  tabaco  es  tan  natural,  que  nace  por  bS  en 
das  parles  y  al  rededor  de  las  mismas   casas., 
hoja  es  mas  frondosa  que  en  ninguia  parte    de 
América»  Su  calidad,  generalmente  buena  en  ta 
los  sitios  y   en  muchos  tan  superior»  como  elde 
Isla  de  Cuba  ó  Habana,  de  qne  se  han  hecho  pr 
bas  últimamente  en  las  fábricas  de  Sevilla,  y  se 
preferido  para  los  cigarros  al  de  la  misma  Habaí 
Para  el  Son  ó  Rapé  es  el   mas  excelente,  y  los  A 
dullos    ó  garrotes  de  nuestras  cosechas,  son   na 
apreciados  de  los  Franceses  para  este  efecto.  H¡ 
ta  ahora  pocoj  solo  se   sembraba  en  loa  partíc 
de  Santiago  y  Vega,  lo  que  bastaba  para  el  coni 
mo  de  la  Isla  y  para  llevar  por  alto  á  las    coloni 
vecinas.  Después  que    S.  M.  ha  dado  fomenta 
este  ramo  tomando  porción  de  él  se  han    anima 
algunos  á  su  cultivo»  Este  tomará  por  coTisig^uieii 
tanto  incremento,  cuanto  vaya  dándose  de  salida 
cosechero;  y  á  proporción  se  mejorará  también 
beneficio.  Los  Franceses,  que  conocen  la  poca  vei 
ta  que  tienen  de  este  renglón  los  cosecheros,  en  nue 
tras  poblaciones  y  que   una  ve«  llevado  á  sus  col 
nias  no  les  conviene  sacarlos,  les  dan  la  ley  sobi 
el  precio  y  les  obligan  al  mas  ínfimo,  siendo  tan  a 
to  el  que  ellos  le  dan  con  la  simple  fábrica  del  rape 
Si  entre  nosotros  se  hiciese  este  ú  otro  equivalente 
hallariun  su  cuenta  los  cosecheros,  dojarian  de    He 


irlo  á  los  eslraugeros  y  perderían  estos  mucho  eíi 
is  fábricas,  las  cuales  sin  alguna  porción  de  núes* 
ps  andullos  son  muy  despreciables. 
¡  El   cacao  es  natural    Dase  en  muchas  partes.  Su 
{cnendra  es  mas  aceyíosa,  que  la  de  la  Provincia 

Í  Venezuela  ó  Caracas;  y    el  gusto,  si  no    exede 
menos  no  es  inferior.  El  Chocolate  mas  rico  es  el 
e  sis  labra  con  la  mezcla  de  los  dos  granos:  es- 
I  es,  de  el  de  Caracas  y  el  de  Santo    Domingo, 
eta  Isla  tiene  sobre  aquella  Provincia  la  ventaja 
pra  los  Cacaguales,  de  que  su  humedad  y  frescu* 
k  la  dispensan  de  regadíos  y  en  Caracas  es  indis- 
ensable   traer  acequias  para  formar  un  Cacagual* 
|s  verdad,  que  las  tormentas  ó  huracanes  en  las 
grcanías  de  la  Capital,   Costas  del  Sur,  y  parte 
riental,  son    azote  furioso  contra  este  género  de 
aciendas,  aunque  no  por  eso  dejan  de  ser  muy  úti* 
^  y  con  ellas  se  han  hecho  y  sostienen  algunos  de 
is  mejores  caudales;  pero  en  la  Vega  Real  y  par- 
ís del  Norte,  donde  no  se  esperimentan  los  hura- 
mes,  hubo  antiguamente  crecidísima»   plantacio* 
Bd  de  que  se   encuentran  todavía  dilatados   bos- 
ues,  confundidos  con  la  maleza  y  otros  árboles. 
La  Bija  es  un  árbol  como  de  dos  brazas  de  altoj 
Jen  copado  y  frondoso.  Da  unos  capullos,  á  mane- 
i  de  los  del  Algodón;   pero  se  juntan  muchos  y 
írman  un  ramillete.  Dentro  de  cada  uno  hay  cua- 
o  casillas,  en  las  cuales  se  encierran  los  granos 
e  color  rojo  ó  propiamente  de  sangre,  que  se  es- 
aen  con  facilidad  y  son  algo  pegajosos.  De  estos 
ranos  se    hace    una  masa   A   modo  de    ladrillos, 
|ua   llaman    AcuoLe  y  los   Franceses  Rocou,  cuyo 


cotlieírcio  en  el  siglo  Ití  Ibé  útilísimo  á  la  lí>la  ji 
hicieron  cuantiosas  siembras,  de  que  duran  los  ^ 
ligios.  Esta  pasta  servia  y  sirve  lo  primero, 
dar  color  y  gusto  á  los  manjares  y  guisos, 
el  picor  del  pimentón  que  se  le  ha  sustituidoJ 
el  calor  de  la  pimienta.  Lo  segundo,  para  hacer  I 
tes;  pues  sü  color  es  semejante  dice  Oviedo  al 
Almagre.,  aunque  mas  fino*  y  Herrera  le  corng 
ra  con  el  vermellon.  Lo  tercero,  pafa  varios 
saludables  y  medicinales  contra  golpes  y  alguu 
afectos  del  pecho»  Los  fabricantes  extrangetj 
conocen  bien  este  tinte  y  los  franceses  sienten  t 
ner  en  8anto  Domingo  y  otras  ctjlonias,  poquk 
ma  cosecha  de  Rocou,  cuando  á  nosotros  se  tu 
pierde  por  defecto   de  comercio* 

El  Gengibre  ,  dice  el  historiador  Herrera,  qn 
llevaron  los  Portugueses  de  las  islas  de  los  Moluoi 
é  nuestras  Indias  Occidentales ,  y  que  en  la  Isla  Ea 
pañola  se  dio  muy  bien  ;  y  que  es  una  raiz  cono 
rubia  ó  azafrán.  No  sé  si  es  buena  su  comparacioi 
lo  que  es  cierto  es,  que  fué  tan  bien  recibido  i 
aquel  suelo  que  en  poco  tiempo  se  levantaron  ma 
chas  labranzas  de  este  género  y  se  traían  gruesa 
cantidades  á  España ,  fuera  de  lo  mucho  que  s( 
consumía  en  la  Isla  y  otras  .circunvecinas.  Su  preí 
ció  subió  tanto,  que  hubo  año  que  se  remató  e 
quintal  en  la  postura  de  diezmos  ¿  cuarenta  pesos^ 
Bu  escelencia  para  el  desayuno  en  lugares  hámedol 
y  su  beneficio  para  varios  accidentes ,  eapecialmen* 
te  para  indigestiones ,  obstrucciones  y  otros  vicios 
del  estómago ,  son  muy  sabidos  y  ciertos.  Háces^ 
tn  el  diapara  uso  de  su  virtud  en   las  boticas  de 
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^ropá*-  ó  porque  ha  dejado  do  traerse  ,  ó  porque 
^  farmaceutas,  hallan  mejor  cuenta  en  componer 
c>gas  que  en  vender  simples, 
•fío  puedo  omitir ,  aunque  muchos  lo  duden  y 
iros  no  lo  crean,  que  en  aquella  isla,  y  dentro  de  la 
bpia  capital,  se  cría  naturalmente  el  verdadero, 
líegitinio  té.  Yo  le  he  visto,  gustado  y  esperimen* 
3o  sus  efectos  con  noticia  que  tuve  de  mi  padre, 
l>  taita  por  fortuna  entre  los  mismos  señores  mi- 
ptros,  que  han  de  ver  esta  obra,  alguno  que  tenga. 
bal  conocimiento  y  esperiencia  y  que  le  haya  vis- 
i  eo  todo  el  camino,  que  va  de  la  ciudad  al  castillo 
BSap  Gerónimo.  Es  verdad,  que  pocos  le  conocen 
i  no  es  por  una  yerba  pectoral,  que  en  cada  parte 
ene  su  nombre  y  el  mas  común  en  la  capital  es  el 
p  Mufiihá.  Estoy  bien  informado,que  en  '  un  cerro 
imediato  á  la  población  de  Monte  Cristi,  viene  por 
t  ahundantís.imamente  y  que  los  franceses  cargan 
bantp  pueden  al  Guarido,  Me  persuado,  que  no 
eria  despreciable  á  la  nación  el  cultivo  de  un  ramo 
[ue  en  el  dia  es  tan  usual  y  que  no  carece  de  una 
pirtud  benéfica  bien  decidida. 
;  Para  conclusión  de  este  capítulo  sobre  el  reino 
rcgetable,  que  seria  interminable  si  hubiese  de 
iomprender  todas  las  frutas,  los  árboles,  las  made- 
jas útiles,  las  preciosas,  naturales  y  trasplantadas; 
J  todas  las  raices  nutritivas  y  medicinales,  no  pue- 
lo  dejar  de  advertir,  que  entre  los  árboles  que  se 
ían  pasado  en  silencio  deben  contarse  lo  primero 
los  nogales,  de  que  abundan  algunas  partes  de  lai 
isla,  como  el  hato  llamado  Haití  de  RojsTs,  jurisdic- 
ción de  Bayaguana,  de  donde  se  me  ha  conducido 
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porción  de  la  Iruta.  De  ellas  habla  Oviedo  Iíbfo4 
capítulo  3.  Lo  segundo,  las  Jaguas,*cle  cuya  frq 
4íce  el, mismo  que  es  rica  de  conier:  la  agua  clari 
rna,  que  de  ella  se  esprime  da  tinte,  tanto  ó  mas  s 
gro  que  el  a'^abache  y  es  admirable  bafia  contral 
cansancio,  porque  fortalece  y  aprieta  la»  cara 
Es  árbol  hermoso,  alto  y  derecho  como  el  fresn 
Hácense  de  él  lanzas  tan  luengasy  gruesas  cod 
se  quieren.  Es  mas  pesado  que  el  fresno  y  de  lin( 
tez  y  color  entre  pardo  y  .leonado.  Lo  tercero,  qi 
de  las  cortezas  de  líi  Jagua,  delJaguey,  del  Han< 
de  la  E  majagua  y  otros  árboles  alto»  se  sacan  nné 
listones  de  arriba  abajo  larguísimos,  con  los  coafa 
^  fabrican  cordajes  y  sogas  para  todo  uso  de  sel 
.vicio,  ahorrando  por  este  media  las  decáñaiiio,  €i 
buya,  esparto  y  correas  de  cuera 

CAPITULO    NOVENO. 

DE  LAS  PRODUCtJTONKS  MINERALES  Ó  FÓSILES' 

A  proporción  de  la  abundancia  conrque  se  esplid 
naturalezar  en  las  producciones  vegetables^  de  nuea 
tra  Isl.i,  se  mostró  también  en  ella  pródiga  de  so 
riquezas  metálicas  ó  fósiles,  que  soii,  según  ios  nata 
raíistas,  otra  especie  de  árboles  subterráneos  con  i 
ees,  tronco  y  ramaSr  I>ar  razonr.  de  todos  los  gen 
ros  minerales  que  hay  en  Santo  I>omingo  é  indic 
SUS  lugares,  es  imposible:  porque  mtrchos  no  se  ' 
descubiertc^y  auRse  ha  perdido  la  memoria  de  otro 
que  se  trabajaron  ai  principio.  La  Isla  tiene  todavid 
sieiras^y  Do^qucs  por  donde  sola  han  penetrado  inoft- 


Iros  ó  gente  fugitiva^  y  montañas  que  sin  temeridad 
>á  decirse,  qae  jamás  han  sido  pisadas  de  planta 
iilanai  por  consiguientej  hay  mucho  que  descubríí 
nto  en  el  reino  vegetable  como  en  el  metálico.  El 
idre  Gharlevoix  no  duda  afirmar,  que  en  esta  línea 
e  la  Isla  de  cuantas  especies  de  fósiles  produce 
Naturaleza,  todos  los  cuales  deben  aumentar  su 
lor. 

Pero  como  la  codicia  humatía- prefiere  ciertas  es» 

¡cíes,  y  yo  ño  he  de  hablar  sino  de  cosas  conocidas 

ciertas,  diré  en  este  punto  lo  que  afirma  el  citado 

harlevoix,  que  no  hay  Isla  en  el  mundo  donde  se 

yan  encontrado  tan  bellas  y  tan  ricas  minas  de  oro» 

terminada  mente  tenemos  allí  las  minas  de  la  Bue- 

ka  Veñtiira,  á  ocho  leguas  de  la  Capital,  cerca  de 

ja  antigua  población  del  Bonao,  donde  se  encontró  el 

angular  grano  que  refieren  nuestros  escritores,  espe* 

^ialmente  Oviedo,  del  cual  dice  que  pesaba   8600 

besos  de  oro,  fuera  de  otros  de  estrafia  grandeza, 

lunque  inferiores  á  la  dé  aquel.  En  este  sitio  conti* 

buaa  todavia  muchos  pobres  en  el  paraje  que  11a- 

han  Santa  Rosa^  lavando  oro,  cuyo  quilate  pasa  de 

los  23  y  medio.  íTn  el  Contraste  de  esta  Corle  se 

Keguntó  el  año  de  64  de  donde  era  el  de  unas  hevi** 
is  que  se  llevaron  á  pesan  y  aseguraron  que  jamas 
babian  visto  oro  tan  excelentev  Algunos  han  pensado 
que  viene  de  criaderos  superficiales^  pero  se  engañan. 
jLas  aguas  traen  al  rio  estos  granos  qye  se  despren- 
den de  la  gran  mina  trabajada  á  principios,  cuyo  so* 
pavón  derrumbado  se  ve  todavia,  y  se  han  sacado 
herramientas  por  el  presbítero  iDon  Jacobo  Cienfuc- 
gosy  otros  que  el  año  de  750  quisjeron  l^eucficiarla; 


y  por  la  muerte  cíe  aqael  Eclesíáslíco,  que  se  tetsJ 
por  inteligente,  ía  abandonaron  los  cíenlas. 

De  estas  min^s  dice  el  citado  Charlevoix:  "qt 
habiendo  tenido*  Colon  noticia  por  algunos  caí 
•  ques  particulares ,  que  •  en  cierta  parte  del  S 
habia  abundantísimas  niiñas  de  oroy  quiso  ant 
de  su  paitida  aclarar  la  verdad,  y  envió  á  Fra 
cisco  Garay  y  Miguel  Diaz  con  buena  escoll 
á  la  cual  dieroiT  gulijs  los  caciques.  Garay 
Díaz  se  hicieron  conducir  hasta  el  rio  Hayna,  ( 
que  habían  dicho  que  descargaban  muchos  arn 
yos  cantidad  de  oro  con  sos  aguas.  Hallaron  qt 
era  cierto;  y  habiendo  hecho  cabar  la  tierra  i 
varias  parles,  vieron  en  todas  partes  cantidad  i 
granos  de  oro,  cuyas  muestras  llevaron  al  alia 
rante  Colon;  dio  luego  orden  de  levantar  allí  u£ 
fortaleza  con  el  nombre  de  San  Cristoval,  qi 
se  dio  después  á  las  minas,  que  se  labraron  i 
las  cercanias,  y.  de  donde  se  han  sacado  inoiel 
sos  tesoros." 

El  pueblo  de  Cotuy,  que  está  mas  arriba   hi 
cia    el  Norte,   se  llamó   antiguamente  de  los  M 
neros ,  porque   en   su  territorio  hay  y  se  tral 
jaban  entonces  muchas  y  ricas  minas  de  oro. 
la   sierra   que  llaman   Maymon,    por  un  arroyo  > 
este  nombre,  se  ha  labrado  en  nuestros   dias   ut 
abundantísima  de  cpbre  tan  escelente,  que  se  as<í 
gura  tener  ua  ocbo  por  ciento  de   oró ,  refinanc 
el  metal.  No  lejos  de    esta  hay  otra  sierra  ,  qaí 
llaman   de  la  Esmeralda,   por  lo  que  contiene  d( 
esta  preciosa  piedra. 

Las  famosas   minas  del  Cibao,  grandes  fx>r   b 
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^ULidancia  3^  ricas  por  los  quilates  do  su  oro, 
pn  conocidas  desde  el  principio  del  descubri- 
miento de  las  Indias;  y  el  prinner  oro  que  presen- 
I  á  los  reyes  Católicos  el  almirante  se  sacó  de 
Bos.  Hállanse  estas  minas  por  la  parte  del  Nor- 
i  de  la  Isla  junto  á  jin  rio,  que  unos  lia  man 
anico  y  otros  Cibao,  las  cuales  dieron  en  los 
rimeros  años  mucho  oro,  sin  mas  beneficio  qué 
t  íundicion!  Las  sierras  que  dividen  el  sitio  de 
lonstanza,'  que  está  en  jurisdicción  de  la  Vega, 
I  es  actualmente  de  don  Melchor  Suriel,  de  las 
ipales  hablamos  arriba,  se  han  reconocido  ser 
^das  mineras  de  oro:  tan  abundante,  que  <?spe- 
iéodolo  la  tierra  de  sus  senos  corre  en  arenas 
granos  por  cuantas  quebradas ,  arroyos  y  ria- 
liuelos  descienden  de  ellas.  A  dos  dias  de  dis- 
piucia    de   la  c¡.udad  do  Santiago,  en  un  sitio  que 

¡aman  las  Mesitas,  en  las  cabezadas  de  Rio  Ver- 
e,  y  todas  aquellas  inmeíliaciones,  se  lavó  y  co- 
ló antiguamente  mucho  oro  superficial,  y  viene 
ie  copiosísimos  minerales ,  que  no  se  han  reco- 
ce i  do. 

¡  Copiaré  aquí  el  testimonio  del  padre  Charle- 
jyoix:  '^\fn  Butet  confirma  lo  que  be  ditiho  ya  mu- 
irfias  yeces,  que  el  rio  Yaque  lleva  entre  sus  are- 
pas cantidad  de  granos  de  «ñ  oro  purísimo.  El 
^ñade,  que  en  1708  se  encontró  uno  que  pesaba 
^ueve  onzas  y  se  vendió  en  140  pesos  á  un  ca- 
ipitan  inglés.  De  ordinario  son  del  tamaño  de  la 
cabeza  de  un  alfiler  aplanada  ó  de  una  lenteja 
muy  delgada-...  También  dice  Mr.  ¡Butet,  que 
un  sujeto  le    mostró  un    plato  de    finísima  aplata 
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hecho   de  dos  psdazos  de   una  mina,  que  se  6 
encontrado  en    una  de   las  nnontanas    de    Puei 
Plata:  que  por  lo  general  lodo  el  país   de  Sauli 
go   está   lleno  de    abundantísimas   minas  de  a 
de  plata   y   de  cobre;  que    supo   por   un    ved 
do  esta  ciudad,  llamado  Juan  de   Burgos,  que  i 
bre  las  márgenes  de   un  riachuelo,  nombrado  I 
Verde,  habia  una   mina   de  oro,  cuya  veta  priiH 
pal  en'  que  habia  trabajado,  era  de  tres  pulgad 
do  circunferencia,   de   un    oro  muy  puro,  macil 
y  sin   la  menor  mezcla  de  materia  estraña.  Ql 
Rio  Verde  lleva  una  prodigiosa   cantidad  de  gfl 
nos  de  oro,  mezclados  con    sus  arenas.  Que    d< 
Francisco  de  Luna  alcalde  de  la  Vega,  habien< 
sabibo  que   los  españoles   habian  ,  abierto  much 
minas  á  lo  Irgo  de   este   arrqyuelo,   pasó  á  vu 
tarlas,  y  quiso  apoderarse  de  ellas  á  nombre  i 
rey;  pero  que  habiendo  hecho  resistencia   los  pn 
pietáríos,   dio  cuenta  á   Espafía,  de  donde  se  de 
pacho  orden  al  presidente  de  Santo  Domingo  pi 
m  que  hiciese  cegar  todas  las   minas  de  la  isk 
la  que  se  'cnmplió  con   todo   rigor^, 

A.  la  vanda  del  Sur  están  hs  lertilisimas  m 
ñas  de  Guaba  y  el  cerro  llamado  el  Rubio,  qa 
puede  Mamarse  de  oro.  En  estas  se  han  enriqué 
ddo  algunos  clandestinamente  con  solo  su  «traba 
JO  y  el  de  algún  peoUv  por  no  -ser  descubierta 
sin  tener  la  pericia  n\  los  utensilios  neees&ríol 
jTanta  es  la  abundancia  del  metal!.  Cuando  di 
go  á  la  parte  del  Sur,  se  entiende  hablando  ái 
la  gran  cordillera  que  corre  de  Este  á  ■  Oeste;  pe^ 
ro  el  terreno   da  Guaba  es  bien  conocido  y  egi4 
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I  lo    ma3  interior  de  la  i*la,  y.  "es   casi  ombligo 
1^   ella. 

^Ed  las  sierras     de  Maniel  ó  de  Baoruco ,  á  Ja 
a   del    Sur,  entre    la  bahía  de  Neyba   y    rio- 
íernales,  que  son  eiiunenUnitiias   y  de  un  iew- 
amento    escelente,   se   ha    cogido    mucho  ora 
nado;   y   sus  arroyos  y   quebradas   llevan  graa 
tiolad  de  pajas  y  arenas  de  este  precioso  me - 
Ignórase  cuantas   riquezas  encierren  estas  ser- 
ias;  porque  jamás  se   han  •  habitado,  y  solo  han 
brvido  para  asilo  de  hombres  fugitivos.  Lo  mismo 
lieede    en    los    arroyos  de   Macabon  y  otros,  en 
kHnsdiccion  de  Santiago,  que  vienen  al  Yaque  poc 
n  sierras  de  uno    y  otro  lado,  todos  los   cuales 
bvan    oro,  que  baja  de  aquellas   alturas,  y  has^t 
k  ahora  no  sa    han   reconocido    y:  solo    se    han 
^rovechado   de    las  mas   visibles   algunos   partí-- 
piares  ocultamente. 

f*Ni  es  solo  este  metal  el  que  se  de  con  abun-t 
lancia  en  la  isla,  hállanse  iambien  muchas  minas 
fe  plata,  una  de  las  cuales  que  se  labró  y  hun* 
pió  antiguante,  está  á  un  dia  dé,  camino  de  la 
íega,  en  el  sitio  de  Garabcoa.  Doce  leguas  de 
Santiago,  á  la  parte  del  Norte,  en  el  arroyo  del 
l[>bispo,  y  en  el  llamado  Piedras,  como  también 
Hi  Puerto  de  Plata  en- ej  cireuilo  de  seis  á  ocho 
leguas '  se  encuentran  muchas^  minas  del  propio 
metal;  que  de  orden  de  Roque  Galindo ,  alcalde 
mayor  de  Santiago,  se  ensayó  y  fundió  á-  fines 
del  siglo  pasado.  Éa  la  parte  del  Poniente,  ei;^ 
los  sitios,  llamados' Tanci,*  hay  taiaa-abaudanciá 
del   propio   metal,  qife  se  ha  croido  aqnel    par  age 
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sé  encuenlrah  en  sus  lagunas,  y  se  numeran  taf*] 
ta  veintitrés  géneros  diferentes,  en  los  cuales  hay 
tanibien  mucho  número  de^  cierta  especie  de  gar: 
zas,  que  llaman  Coco?,  de  poco  menos  carne  quj 
una  gallina  y  de  buen  sai)or,  de  que  se  mantiq 
nen  muchos  en  aquellos  meses  con  una  escope 
ta  y  cuatro  tiros  al  rededor  de  la  casa.  Dees 
tas  mismas  aves  hay  en  lo  demás  de  la  Isla,  aun 
que  no  con  tanta  abundancia,  como  también  d 
otra  especie  de  aves  terrenas  y  acuátiles-  llama 
das  llaguazas,  y  otras  cucharetas-  por  la  figor 
de   su.  pico. 

Los  faisanes  y  flamencos,  que  son  mayores  ^ 
andan  en  tropas,  se  encuentran  en  todas  parU 
principalmente  á  las  orillas  de  rios  y  lagunas, 
en  el  distrito  de  Neyba  y  Azua  son  innumerí 
bles,  como  también  los  pavos  reales,  que  Uam^ 
pajuiles,  cuyo  hermosísimo  plumaje  se  trae  á  Efl 
ropa,  como  también  los  animales  efue  son  maye 
res  que  un  pavo  y  Üe  carne  muy  sabrosa,  E 
fin,  la  abundancia  de  cotorras  y  pericos,  que  so 
de  las  clases  de  papagaUoj&,  y  de  buena  carne 
es  tanta,  que  matándolas  contiíTuaoaente* causa 
iK)table  perjuicio  á  las  cosechas. de  granos.  Omit| 
las  garzas,  carraos  y  otras  muchas  aves  mayore 
y  .naenores,  todas  comestibles  y  útiles  para  el  maa 
teni miento  y   el    regalo. 

Es  verdad  que   poblando  y  cultivando  mas  \ 
Isla,  escáTsearia  este  genero:  pero  también  se  mu 
tiplicaria  muchc  mas   el  de  las  aves    daraésticaí 
que   se  dan   de   todas  especies  con  tanta  felicidad 
que  de   las   llevadas  do  acá,    dice   Oviedio  en  el 
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sélente  azul  y  una  especie  de  greda  ó  jaboncillo 
leado,  de  que  se  sirven  los  pintores  con  preíeren- 
L  al  bol   para  dorar.  Junto  á  esta  mina  están  dos 

piedra  imán. 

En.  fin,  el  jaspe  de  todos  colores,  el  Pórfido  el 
abaslro  y  otras  piedras  excelentes  son  produccio- 
s  frecuentísimas  en  la  Isla,  como  también  los  dia-, 
ijiles  en  los  muchos  pedernales  que  se  hallan  en 

jurisdicción  de  San  Juan,  Bádica  y  Guaba.  El, 
«o  en  Baní,  Puerto  de  Plata  y  Neyba.  El  talco  en 

jurisdicción  de  Azua  y  otras  partes.  Fuera  de  laj 
unas  de  sus  costas,  hay  el  gran  cerro  de  sal  en 
eiba,  que  sobre  ser  buena  para  el  uso  y  muchasr 
ledicinas,  tiene  la  particularidad  de  que  la  excava- 
t)n  que  se  hace  un  año  se  rellena  a  poco  tiempo.» 
uelvo  á  decir,  que  en  el  género  fósil  tiene  cuanta 
reduce  naturaleza  de  mas  apreciabley  útil,  y  que 
pn  resta  que  descubrir  por  defecto  de  industria  y  de 
íteresr 

k  Concluiremos  lo  perteneciente  áeste  ramo  mineral 
IDU  dos  testimonios.  El  primero  de  Don  Juan  Nieto 
'  Balcárcel  que  de  real  orden  expedida  en  13  de 
kgosto  de  1694  pasó  á  reconocer  las  minas  de  aque- 
k  Isla;  y  después  de  indicar  muchas  délas  que  he- 
bos  reterido  cierra  su  informe  al  Rey  diciendo:  que 
io  hay  paraje  en  ella  donde  lavando  un  artesón  de 
ierra  deje  de  encontrarse  alguna  parte  de  oro.  Dea- 
fro dé  la  propia  Ciudad  puede  certificarse  cualquiera 
^e  esta  qué  parece  paradoja;  pues  en  los  tiempos  de 
liieftes  íluvias  hacen  los  muchachos  y  pobres  en  las 
jcorrientes  de  los  arroyos,  pequeñas  excavaciones 
¿onde  se  empoce  el  ngua,  y  lavando  aquella  cortísi^ 
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ma  porción  de  tierra  que  pueden  coger  con  sus  gij 
guerilas,  ditas  ó  totumas  (1)  sacan  pajas  y  areni 
de  oro. 

£1  segundo  es  el  historiador  Herrera,  el  cual  dio 
que  erí  Santo  Domingo  se  hacian  cada  año  cuaG 
fundiciones  de  oro,  dos  en  el  pueblo  de  Buena  Vd 
tura,  ocho  leguas  de  la  Capital,  donde  se  fundía < 
de  las  minas  cuevas  y  viejas  de  aquel  contorno: 
dos  en  la  Ciudad  de  la  Vega,  adonde  se  llevaba 
de  sus  inmediaciones,  En  la  Buena  Ventura  se  ful 
dian  cada  año  de  235  á  230  mil  pesos  de  oro  y  qi 
las  fundiciones  de  la  Vega  eran  de  230  mil,  y  algí 
ñas  veces  llegaban  á  240  mil;  de  suerte,  que  rend 
la  Isla  anualmente  460'  mil  pesos  de  oro.  £s  de  lí 
tar:  lo  primero,  que  estas  fundiciones  abrazaban  d 
cortos  distritos.  Lo  segundo,  que  era  todavía  mi 
corta  la  cieneía  metálica  y  demasiado  el  desperdid 
Lo  tercero,  que  ocultaban  los  particulares  tnuá 
parte;  y  finalmente,  que  en  esta  cuenta  no  entral 
el  que  se  cogía  en  granos,  cuyo  valor  subía  á  muciK 
millares,   cómo  testifica  en  varias  partes  Oviedo; 


(1)  Estos  son  diferentes  nombres  que  en  diferentes  paisi 
de  Indias  dan  á  la  corteza  de  una  fruta  que  produce  el  ArU 
de  Higuero,  la  cual  partida  por  mitad  d%dos  tazas'grándcí 
medianas  ó  pequeñas,  se¿hn  el  tamaño  de  la  fruta",  que  í 
casi  redonda.  i 


CAPITULO  DÉCIMO. 

I  PE   SUS   FRODVCCIONES   ANTMALKS. 

^  De  los  Cuadrápedoí. 


kHemos  dicho,  que  nuestros  descubridorefl  solo  en»» 
iuntraron  en  Hay  ti  cuatro  especies  pequeQas  de  cua* 
luidos,  que  su  voracidad,  en  frase  de  Oviedo,  con- 
jjsnió  dentro  pocos  años.  Con  esquisitas  diligencias 
llde  haber  uno  de  ellos,  que  me  presentaron  en  la 
laudad  de  Bayaguana,  cogido  en  las  monterias  lia* 
l^da&Hayti  de  Rojas*  Su  figura  ytamafio  era  d^ 
||  lechoneillo  de  auince  dias;  su  pelo  tan  raro  y  del* 
jado  conno  el  de  los  perros  que  decimos  chinos;  no 
bia  cola,  y  el  hocico  me  pareció  algo  mas  aguzado 
^  su  extremo  que  el  de  un  lechon:  era  absolutamen- 
í  mudo  y  murió  dentro  de  poco  tiempo.  No  $é  á  cual 
)p  las  especies  corresponderá;  porque  Oviedo  las 
lescribe  con  bastante  conrusion,  el  cual  sigue  la  nue- 
ía  Enciclopedia  ajladiendo  otras  equivocaciones  co^ 
^o  acostumbra, 

[  De  los  cuadrúpedos  que  se  llevaron  de  Europa  a^ 
[unda  la  Isla  en  vacadas,  cerdos,^  ovejas,  cabras,  ca^ 
fallos  y  burros.-  De  la  propagación  de  ceda  uní^  de 
islas  especies  puestas  en  suelo  tan  feraz  y  cielo  tan 
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ks  dé  la  hembra.  La  carne  de  estas  es  de  los 
lanjares  mas  deliciosos  con  que  pncdc  regalar- 
p  él  paladar.  La  del  macho,  fuera  de  no  ser  de 
{U£r4  gusto,  es  temible,  como  la  de  la  Iguana  y 
í  Manatí,  para  aquellos  que  adolecen  del  mal 
brgonzoso,  porque  le  hace  brotar.  Toda  la  Isla 
blinda  de  estos  Testáceos  y  otros  de  diferente  íi- 
^ra,  pertenecientes  al  genero  de  los  Cancros, 
)b  buen  gusto  y  sano  nutrimento,  cuales  son  la 
angosta  (no  la  perniciosa  de  Europa  que  hasta 
hora  no  ha  pasado  allá),  anfibio  cubierto  de  va- 
as*  conchas,  largo  hasta  un  pié,  del  grosor  co- 
ló de  echo  pulgadas  en  la  parte  de  arriba^  que 
isminuye  poco  á  poco  hasta  la  cola;  de  largas 
atas  en  tres  articulaciones,  compuestas  de  otros 
lutos  cilindros  de  hueso,  cubiertos  de  un  pelo  cor» 
>  y  recto,  cuya  carne  es  muy  blanca  y  delica- 
íb:  los  Camarones  muy  sejantes  en  la  figura  y 
ame,  aunque  mas  chicos  y  mat¡7ados  de  encar- 
ado; las  Jaybas  y  otros  muchos  que  seria  lar- 
b  referir,  y  8e  crian  en  todos  los  rios  y  arroyos. 
S  el  filósofo  Paw  para  sus  inquiciones  america- 
nas hubiese  tomado  esta  y  semejantes  noticias, 
iropias  para  el  desempeño  de  su  obra,  se  hu- 
Mera  convencido  sin  duda  por  la  copia  que  ha- 
lamos de  estos  an-fibios  y  encontramos  en  la  Is- 
a  de  Haití  y  demás  partes  de  las  Indias,  que  la 
naturaleza  habia  dado  alli  á  sus  hijos  sufií-iente 
alimento  en  sus  producciones  espontáneas  de  /ru- 
los, raices,  aves,  peces  y  anfibios,  siij  que  fu ^j- 
Be  necesario  obligarla  á  ello,  hiriéndola  con  el  ara- 
tío  ó  regándola,  con  el  sudor.  Principalmente  cuan- 
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benigno,  hablan  con  admiración  nuestros  priraei 
cs'criiores.  El  citado  Oviedo,  tratando  el  año  deS 
por  consiguiente  á  los  43  del  descubrimiento,  de^ 
ventajas  que  hace  la  Isla  Española  á  las  de  Sicili 
Inglaterra  en  el  lib.  3  cap.  11  á  los  principios  p 
estas' palabras:  „Díjelo  porque  habiendo  venido 
nuestro  tiempo  las  primeras  vacas  de  España  á  e 
Isla,  son  ya  tantas,  que  las  naves  vuelven  carga 
de  los  cueros  de  ellas  y  ha  acaecido  muchas  ve 
alcanear  500  y  300  de  ellas  y  mas  ó  menos,  ca 
place  á  sus  dueños,  y  dejar  en  el  campo  perder 
carne  por  llevar  los  cueros  á  España,  y  porque  a 
jor  se  entienda  esto  ser  asi:  digo,  que  la  arreid^ 
carne  vale  á  dos  maravedís,  y  una  vaca  paridera 
castellaao,  y  un  carnero  un  real.  Yo. digo  lo  que 
visto  en  esto  de  los  ganados  y  yo  los  he  vendido 
mi  hg^cienda  en  la  villa  de  San  Juan  de  la  Magm 
Á  0ste  precio  y  menos.  De  este  ganado  vacuno  y 
puercos  se  ha  hecho  mucho  de  ellos  salvaje." 

Es,  menester  advertir,  que  Oviedo  habla  de  los 
meros  cuarenta  años  del  descubrimiento  é  impoi 
cion  de  las  vacas  en  nuestra  Isla,  y  por  consiguiei 
de  la  estación,  en  que  estuvo  mas  habitada  de  In 
genas  y  Europeos,  Como  sin  mucho  intervalo  se 
giiió  la  decadencia,  y  la  despoblación,  crecieron 
-tínitamente  los  ganados  y  lo  mismo  sucedió  coo 
cerdos,  caballos  y  burros,  que  la  Ocuparon  toda, 
ciendose  bravios  y  montaraces.  Después  de  los 
meros  25  años  de  nuestro  siglo  se  salia  á  caza  de 
tas  dos  últimas  especies  y  se  vendían  á  vilísimo  pd 
cío.  Todavía  los  nay  casi  en  toda  la  lála,  aunque  I 
n  tan  crecido  número.  En  cuanto  al  ganado  vacui 


r«rdos,  es  sin  comparación  mayor  la  caiiliclad  de 
"  alzados  ó  extravagantes  y  por  otro  nombre  Oreja- 
^,  por  falta  de  marca  en  la  oreja,  que  la  de  los 
fensos.  Aqui  es  menester  notar,  que  hay  ganado 
h"alero,  que  es  el  que  pasta  cerca  de  las  liabitacio*- 
3,  y  se  reduce  fácilmente  á  los  corrales,  para  el  es- 
feloio  de  la  leche:  manso,  que  anda  en  puntas  cono- 
■as,  cuyos  sitios  de  pasto  saben  los  amos  y  mayo- 
fces;  extravagantes,  que  necesitan  del  aperreo  ú 
ióy  saliendo  muchos  á  juntarle  con  perros,  cuando 
menester  para  matanza  ó  pesas,  y  finalmente, 
tntaraz  ó  bravio,  que  anda  errante  por  los  bos- 
,  selvas  y  serranías,  el  cual  solo  se  aprovecha 
ándole  en  las  mismas  malezas  y  conduciendo  la 
le  y  cuero  que  se  puede,  según  la  distancia  en 
se  alancea, 

on  el  motivo  de  las  matanzas  por  la  utilidad  de 
corambre,  que  refiere  Oviedo  de  su  tiempo,  y  fué 
I  comparación  mayor  en  el  siglo  pasado  y  princi- 
}s  de  este,  por  el  contrabando  que  en  las  costas  se 
cia  con  los  holandeses  y  otras  naciones,  vendien- 
tes la  corambre,  ó  permutándola  por  mercancias^ 
crió  en  los  montes  gran  número  de  perros  alzado», 
los  cuales  S3  daba  y  da  el  nombre  de  Jibaros,  que 
causado  mucho  estrago  en  el  multiplico  de  esta 
ecie,  cebándose  principalmente  en  los  anioaales 
iennacidos  y  tiernos.  Poco  á  poco  han  ido  éxtin- 
iéndose  á  medida  que  se  ha  aumentado  lapobla^ 
bn.  De  la  corrupción  de  aquellas  carnes  se  engen- 
raron  unos  moscones  verdosos  y  dorados,  semejan- 
is  á  las  cantáridas  que  llaman  los  naturales  moscas 
fe  gusano,  porque  en  cualquiera  pelado  ó  escoriación 
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benigno,  hablan  con  admiración  nuestros  prii 
cs'criiores.  El  citado  Oviedo,  tratando  el  año  de 
por  consiguiente  á  los  43  del  descubrimiento,  de 
ventajas  que  hace  la  Isla  Española  á  las  de  Sici¡' 
Inglaterra  en  el  lib.  3  cap.  11  á  los  principios  \ 
estas  palabras:  „Díjelo  porque  habiendo  venido 
nuestro  tiempo  las  primeras  vacas  de  España  á 
Isla,  son  ya  tantas,  que  las  naves  vuelven  carg 
de  los  cueros  de  ollas  y .  ha  acaecido  muchas  v 
alcanear  500  y  300  de  ellas  y  mas  ó  meaos,  ci 
place  á  sus  dueños,  y  dejar  en  el  campo  perder 
carne  por  llevar  los  cueros  á  España,  y  porque  d 
jor  sé  entienda  esto  ser  asi:  digo,  que  la  arreide. 
carne  vale.á  dos  maravedís,  y  una  vaca  paridera, 
castellano,  y  un  carnero  un  real.  Yo  digo  lo  que, 
visto  en  esto  de  los  ganados  y  yo  los  he  vendido 
mi  hg^ciendá  en  la  villa  de  San  Juan  de  lia  Maguí 
Á  0ste  precio  y  menos.  De  este  ganado  vacuno  y 
puercos  se  ha  hecho  mucho  de  ellos  salvaje." 

Es,  menester  advertir,  que  Oviedo  habla  de  los  | 
jnefos  cuarenta  años  del  descubrimiento  é  imporí 
cion  de  las  vacas  en  nuestra  Isla,  y  por  consiguiea 
de  la  estación,  en  qué  estuvo  mas  habitada  de  In( 
genasy  Europeos,  Como  sin  mucho  intervalo  seí 
guió  la  decadencia,  y  la  despoblación,  crecieron  i 
-fínitamente  los  ganados  y  lo  mismo  sucedió  con  Ii 
cerdos,  caballos  y  burros,  que  la  ocuparon  toda,  b 
ciendose  bravios  y  montaraces.  Después  de  los  pi 
meros  25  años  de  nuestro  siglo  se  salía  á  caza  de  e 
tas  dos  últimas  especies  y  se  vendían  ú,  vilísimo  pn 
cío.  Todavía  los  hay  casi  en  toda  la  Isla,  aunque  i 
en  tan  crecido  número.  En  cuanto  al  ganado  vaeui 


ferdós,  es  sin  comparación  mayor  la  caríüdad  de 
.alzados  ó  extravagantes  y  por  otro  nombre  Orejá- 
is por  falta  de  marca  en  la  orí^ja,  que  la  de  los 
[nsos.  Aqui  es  menester  notar,  que  hay  ganado 
fr^alero,  que  es  el  que  pasta  cerca  de  las  liabitacío»- 
i,  y  se  reduce  fácilmente  á  los  corrales,  para  el  es- 
iicxio  de  la  leche:  manso,  que  anda  en  puntas  donó- 
las, cuyos  sitios  de  pasto  saben  los  amos  y  mayó- 
las; extravagantes,  que  necesitan  del  aperreo  ú 
ío,  saliendo  muchos  á  juntarle  con  perros,  cuando 
menester  para  matanza  ó  pesas,  y  finalmente, 
t>ntaraz  ó  bravio,  que  anda  errante  por  los  bos- 
les,  selvas  y  serranías,  el  cual  solo  se  aprovecha 
iBtándole  en  las  mismas  malezas  y  conduciendo  la 
ÉjTiie  y  cuero  que  se  puede,  según  la  distancia  en 
ie  se  alancea, 

r  Con  el  motivo  de  las  matanzas  por  la  utilidad  de 
i  corambre,  que  refiere  Oviedo  de  su  tiempo,  y  fué 
o  comparación  mayor  en  el  siglo  pasado  y  princi- 
los  de  este,  por  el  contrabando  que  en  las  costas  se 
acia  con  los  holandeses  y  otras  naciones,  vendién- 
bles  la  corambre,  ó  permutándola  por  mercancias^ 
fe  crió  en  los  montes  gran  número  de  perros  alzado», 
:  los  cuales  S3  daba  y  da  el  nombre  de  Jibaros,  que 
kan  causado  mucho  estrago  en  el  multiplico  de  esta 
tepecie,  cebándose  principalmente  en  los  animales 
bciennacidos  y  tiernos.  Poco  á  poco  han  ido  éxtin- 
tuiéndose  á  medida  que  se  ha  aumentado  la  pobla- 
ción. De  la  corrupción  de  aquellas  carnes  se  engen- 
Iraron  unos  moscones  verdosos  y  dorados,  semejan- 
les  á  las  cantáridas  que  llaman  los  naturales  moscas 
Jo  gusano,  porque  en  cualquiera  pelado  ó  escoriación 
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que  padezca  el  animal,  sea  vacuno,  caballar  6  ^ 
cerda,  se  sienta  la  mosca  y  depone  fiu  simiente,^ 
cual  se  anima  en  gusanos,  que  van  royendo  y  uk 
rando  el  animal  hasta  matarle.  Para  atajar  sus 
niciosos  efectos  es  menester  ocurrir  todos  los 
con  los  polvos  de  las  puntas  de  cigarros  molidafl 
con  los  de  cebadilla,  que  son  mas  eficaces  paral 
curación.  Como  esto  no  puede  practicarse,  siob 
:con  los  que  están  á  la  vista,  es  grande  el. número' 
los  que  se  pierden,  especialmente  de  recien  nacid 
á  cuya  vid  ú  ombligo  tierno  y  ensangrentado,  ocu 
luego  la  tal  mosca  y  hace  su  mortal  deposición.  ( 
embargo  de  todos  estos  enemigos,  del  auoiento 
nuestra  población  y  del  crecidísimo  consumo  deí 
parte  francesa,  hay  todavía  en  la  Isla  mucho  nún 
ro  de  todas  estas  pecies. 

'  No  hay  duda  que  todas  nuestras  poblaciones  li«! 
trefes  con  los,  franceses  y  las  mas  cercanas  á  elb 
tanto  de  la  band£  del  sur  como  de  la  del  norte,  dd 
de  ha  sido  siempre  mas  fuerte  la  crianza  de  las  i 
cas,  han  padecido  un  deterioro  muy  consideral 
<;on  motivo  de  esta  ultima  guerra  por  el  abasto 
muchos  millares  de  cabezas  que  se  vieron  obligac 
los  criadores  á  contribuir  para  la  subsisteocia  i 
nuestras  tropas  y  las  francesas  y  de  las  tripulacioii 
de  itfnbas  escuadras,  alojadas  en  el  Ouarico.  P 
•consiguiente  necesitan  de  unas  providencias  eficao 
para  que  puedan  reponerse  y  no  perdamos  un  rail 
tan  esencial,  que  ha  sido  desde  la  época  de  la  deti 
dencia  el  único  apoyo  de  la  Española.  Lajuick^ 
economía,  que  se  ha  guardado  hasta  ahora  proM 
bicndo  la  matanza  de  las  hembras,  que  son  la  prin« 


\  fuente  del  multiplico  de  la  especie,  seríaí  eti  tiúeé* 
ts  dias  el  principio'mas  seguro  de  la  ruina.  La  lar^ 
I ^  continuación  de  abastecer  con  los  machos,  asi 
^stras  poblaciones  coma  la  de  los  franceses. 
ybia   reducido  tas  vacadas  antes  de    la    guerra, 

Í menos  del  nútoero  necesario  de  toros  para  fe- 
ndar  las  hembras.  Este  hecho  es  indubitable. 
)n  los  crecidos  envíos  durante  la  guerra,  fué 
reciso  dispensar  en  esta  ley  por  aquel  defecto; 
fse  ha  sonido  una  tal  deprobacion  en  el  número 
}  los  dos  sexos,  que  )a  mayor  parte  de  las  herni- 
as queda  infecunda  por  la  cortedad  del  otro. 
Por  lo  que  hace  k  la  especie  caballar,  es  innega- 
e  que  su  multiplicación  fué  rapidísima  y  quenada 
ardieron  de  su  origen.  Los  que  se  llevaron  dé  Espa- 
i  fueron  de  las  mejores  razas,  y  sus  crias  conserva- 
p  la  valentía  y  hermosura  de  los  padres.  En  el 
ffgo  de  casi  tres  siglos  que  han  corrido,  vemos  to- 
\wí3f  especialmente  en  ciertos  distritos  como  los  de 
tini>  Azua,  Maguana,  y  Bánica,  una  entera  seme- 
pza  con  los  mejores  de  acá.  Solo  he  n€>tado  ^ue  no 
irían  tanto  los  odores,  y  esto  nac^  del  ningún  coi- 
kdo  que  se  tiene  en  buscar  para  la  mezcla  las  de« 
rencias  de  pelos,  de  cuya  combinación  nace  la  her- 
osa  variedad.  En  la  ccrnstancía  para  llevar  la  fatiga 
5  dudarrí  decir,  que  exceden  los  de  Santo  Domingo. 
Jli  no  se  da  á  una  bestia  de  carga  mas  alimento 
oe  quitarla  de  noche  la  que  ha  lletado  todo  el  día^ 
Dnerla  ana  manea  y  una  suelta,  que  son  las  trabas 
ue  se  eehan  de  mano  á  mano  y  de  mano  á  pié  de  \% 
íballería^  jf?ara  que  lío  pueda  alejarse»  y  dejarla  pa» 
tr  en  la  sabana  ó  prado,  después  de  haber  •hechof 
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hecho  de  dos  pídazos  de  una  mina ,  que  se 
encontrado  en  una  de  las  montañas  de  Poe 
Plata:  que  por  lo  general  lodo  el  país  de  Sanl 
go  está  lleno  de  abundantísimas  minas  de  fl 
de  plata  y  de  cobre;  que  supo  por  un  ved 
do  esta  ciudad,  llamado  Juan  de  Burgos,  que  i 
bre  las  márgenes  de  un  riachuelo^  nombrado! 
Verde,  habia  una  mina  de  oro,  cuya  veta  prÍD 
pal  en'  que  había  trabajado,  era  de  tres  pulgad 
de  circunferencia,  de  un  oro  muy  paro,  maci 
y  sin  la  menor  mezcla  de  matena  estrafia.  Q\ 
ílio  Verde  lleva  una  prodigiosa  cantidad  de  g» 
nos  de  oro,  mezclados  con  sus  arenas.  Que  (i 
Francisco  de  Luna  alcalde  de  la  Vega,  habieni 
sabibo  que  los  españoles  habian  .  abierto  mucfaí 
minas  á  lo  Irgo  de  este  arrqyuelo,  pasó  á  vis 
tarlas,  y  quiso  apoderarse  de  ellas  á  nombre  i 
7ey;  pero  que  habiendo  hecho  resistencia  lospn 
pietarios,  di^V  cuenta  á  España,  de  donde  se  dd 
pacho  orden  al  presidente  de  Santo  Domingo  pl 
ra  que  hiciese  cegar  todas  las  minas  de  la  isb 
la  que  se  'cnmplió  con   todo   rigor^, 

A.  la  vanda  del  Sur  están  hs  lertilisimas  mi 
ñas  de  Guaba  y  el  cerro  llamado  el  Rubio,  qoí 
puede  llamarse  de  oro.  En  estas  se  han  enriqu6 
cido  algunos  clandestinamente  con  solo  su  traba 
JO  y  el  da  ftlgua  peón ,  por  no  .ser  descubierm 
sin  tener  la  pericia  m  ios  utensilios  necestirii»» 
jTanta  es  la  abundeocia  del  metal!-  Cuando  di- 
go á  la  parte  del  Sur,  se  entiende  hablando  del 
la  gran  cordillera  que  corre  de  Este  á*  Oeste;  pe-I 
ro  eí  terreno   de  Guaba  es  bien  conocido  y  esié 


lo    mas  interior  de  la  ¡ala,  y.  "es   casi  ombligo 

ella. 
En  las  sierras  de  Maniel  ó  de  Baoruco ,  á  4a 
^a.  del  Sur,  entre  la  bahía  de  Neyba  y  rio: 
dernales,  que  son  enúnenlinimas  y  de  un  tem- 
racxiento  escelente,  se  ha  cogido  mucho  ora 
Itiado;  y  sus  arroyos  y  quebradas  llevan  gran 
litidad  de  pajas  y  arenas  de  este  precioso  me - 
U  Ignórase  cuantas  riquezas  encierren  est*as  ser» 
olas;  porque  jamás  se  han  habitado,  y  solo  han 
ivido  f>ara  asilo  de  hombres  fugitivos.  Lo  mismo 
ieede  en  los  arroyos  de  Macabon  y  otros,  en 
kisdiccion  de  Santiago,  que  vienen  al  Yaque  por 
p  sierras  de  uno  y  otro  lado,  todos  los  cuales 
bvan  oro,  que  baja  de  aquellas  alturas,  y  has-. 
k  ahora  aio  se  han  reconocido  y-  solo  se  han 
^rovechado  de  las  mas  visibles  algunos  partic- 
ulares ocultamente. 

^Ni  es  solo  este  metal  el  que  se  de  con  abun-» 
'  ncia  en  la  isla,  hállanse  iambien  muchas  minas 
e  plata,  una  de  las  cuales  que  se  labró  y  hun^ 
ió  antiguante,  está  á  un  dia  dé  camino  de  la 
'ega,  en  el  sitio  de  Garabcoa.  Doce  leguas  de 
íbntiago,  á  la  parte  del  Norte,  en  el  arroyo  del 
0bispa,  y  en  el  llamado  Piedras,  como  también 
bo  Puerto  de  Plata  en  ej  circuito  de  seis  4  ocho 
leguas '  se  encuentran  muchas:  minas  del  .^opio 
jmetal;  que  de  6rden  de  Roque  Galindo,,,i^cfilde 
teiyor  de  Santiago,  se  ensá^  y  fundióla-  fines 
^él  siglo  pasado.  Éa  la  parte  del  Poniente,  en 
los  sitios  llanr>ados^  Tanci,-  hay  tatJla  al>uu(lanefa 
del   propio   metal,  qite  se  ho  croido  aquel    parage 
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hecho  de  dos  pídazos  de  una  mina ,  que  se 
encontrado  en  una  de  las  montañas  de  Puc 
Plata:  que  por  lo  general  todo  el  país  de  Saal 
go  está  lleno  de  abundantísimas  minas  de  a 
de  plata  y  de  cobre;  que  supo  por  un  vec 
de  esta  ciudad,  llamado  Juan  de  Burgos,  quei 
bre  las  márgenes  de  un  riachuelo,  nombrado! 
Verde,  había  una  mina  de  oro,  cuya  veta  prin 
pal  en*  que  había  trabajado,  era  de  tres  pulgac 
de  circunferencia,  de  un  oro  muy  paro,  maá 
y  sin  la  menor  mezcla  de  mateVia  estrafia.  Qi 
Río  Verde  lleva  una  prodigiosa  cantidad  de  gV 
nos  de  oro,  mezclados  con  sus  arenas.  Que  d( 
Francisco  de  Luna  alcalde  de  la  Vega,  habíeoí 
sabibo  que  los  españoles  habían  ,  abierto  much 
minas  á  lo  Irgo  de  este  arrqyuelo,  pasó  ¿  vil 
tarlas,  y  quiso  apoderarse  de  ellas  á  nombre  i 
rey;  pero  que  habiendo  hecho  resistencia  lospn 
pietaríos,  dÍ4>  cuenta  á  España,  de  donde  se  da 
pacho  orden  al  presidente  de  Santo  Domingo  pl 
i^a  que  hiciese  cegar  todas  las  minas  de  la  ísll 
la  que  se  'cnmplió  con   todo   rigor^, 

A  la  vanda  del  Sur  están  hs  lertilísímas  mi 
ñas  de  Guaba  y  el  cerro  llamado  el  Rubio,  qiK 
puede  llamarse  de  oro.  En  estas  se  han  enriqu^ 
cido  algunos  clandestinamente  con  solo  su  trabw 
JO  y  el  da  ftlgua  peón ,  por  no  ser  descubierto! 
sin  tener  la  pericia  ni  los  utensilios  neces&riíWi 
jTanta  es  la  abundeocia  del  metal!.  Cuando  diJ 
o  á  la  parle  del  Sur,  se  entiende  hablando  d« 
a  gran  cordillera  que  corre  de  Este  á*  Oeste;  pe- 
ro el  terreno   de  Guaba  es  bien  conocido  y  esié 


i 


lo    mas  interior  de  la  isla,  y.  "es   casi  ombligo 

ella. 
En  las  sierras  de  Maniel  ó  de  BaoruGo ,  á  4a 
^a.  del  Sur,  entre  la  babia  de  Neyba  y  rio. 
ilernales,  que  son  enúnenlinimas  y  de  un  tem- 
ra mente  escelente,  se  ha  i:ogido  mucho  oro 
ktiado;  y  sus  arroyos  y  quebradas  llevan  grau 
Utidad  ae  pajas  y  .arenas  de  este  precioso  me - 
U  Ignórase  cuantas  riquezas  encierren  estas  ser- 
nías;  porque  jamás  se  han  habitado,  y  solo  han 
Yvido  f>ara  asilo  de  hombres  fugitivos.  Lo  mismo 
^ede  en  los  arroyos  de  Macabon  y  otros,  en 
kisdiccion  de  Santiago,  que  vienen  al  Yaque  por 
p  sierras  de  uno  y  otro  lado,  todos  los  cuales 
pvan  oro,  que  baja  de  aquellas  alturas,  y  has->. 
1^  ahora  .no  sa  han  reconocido  y-  solo  se  han 
brovechado  de  las  mas  visibles  algunos  partid- 
pilares  ocultamente- 

?Ni  es  solo  este  metal  el  que  se  de  con  abun-» 
bncia  en  la  isla,  hállanse  también  muchas  minas 
pe  plata,  una  de  las  cuales  que   se  labró  y  hun* 

{ió  antiguante,  está  á  un  dia  de.  camino  de  la 
^ega,  en  el  sitio  de  Garabcoa.  Doce  leguas  de 
ffantiago,  á  la  parte  del  Norte,  en  el  arroyo  del 
Obispo,  y  en  el  llamado  Piedras,  como  también 

E\  Puerto   de  Plata  en  ej  circuito  de  seis  4  ocho 
guas '  se  encuentran    mucbasr   minas  del  .^opio 
^tal;  que  de  6rden  de  Roque  Galindo,. -alcalde 
ímayor  de  Santiago,  se  ensayé  y  fundióla    fines 
^el  siglo   pasado.   Éa   la  parte   del   Poniente,    en 
108  sitioa   llan>ados   Tanci,'  hay  tat>la  aÍMiudaocia 
del   propio   metal,  qiíe  se  feí   eroido  aqtitl    parage 


mas  rico  que  el  Potosí.  En.  Yasica,  doce  IcgM 
de  Santiago,  a  la  orilla  del  rio,  hay  piro  cer 
de  plata, 

En  las  riberas  de  Jaina,  en  la  estancia  de  Ga 
boa  y  el  Guayabal  que  es  boy  de  don  Casími 
Bello,  hay  otra  riquísima  mina  de  plata,  que 
empezó  á  labrar  antiguamente,  y  por  haberse  di 
rumbado  y  cogido  18  personas,  se  dejó  en  aqii 
estado.  En  el  mismo  sitio,  entre  los  hatos  que 
llamaron  la  Cruz  y  San  Miguel ,  se  encnenfl 
otra. 

Yendo  de  Santo  Domingo  á  Higuey,  en.terí 
ionio  del  Seybo  en  unos  cerros  que  se  ofreceD 
camino  real,  se  ha  ensayado  Una  mina  de  estaí 
con  plata  que  en  mas  profundidad  será  mas  fie 
En  términos  de  la  misma  villa  de  Higuey  hí 
otra  muy  abundante,  que  trabajaron  los  Indios. 

En  Sierra  Prieta  á  siete  ú  ocho  leguas  de  la  Cii 
dad,  hay  uña  gran  mina  de  hierro  y  no  se  do( 
que  en  sus  espezuras  y  maleza  se  encuentren  otrí 
metales*  Siguiendo  las  mismas  serrani&s  hacia 
Coti\y.  se  haya  el  propio  metal  de  la  mejor  ca 
dad,  con  la  facilidad  de  navegado  por  el  Yuna. 

El  azogue  se  encuentra  en  muchas  partes,  piinc 
pálmente  en  Yaque  arriba,  jurisdicción  de  Santiag 
y  le  hay  también  á  poca  distancia  de  las  minas 
oro  del  Cibao.  En  la  jurisdicción  de  Santo  Doming 
pasado  el  rio  Jayna  por  el  camino  real  que  va  a  Sai 
Cristoval  á  mano  derecha,  en  el  sitio  que  llama 
Vdlsequillo,  hay  una  sierra  pelada  que  es  mineral  d 
azogue. 

En  In?  minas  dr^l  Cobre  do  Maymon  se  coge  ni 
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célente  azul  y  una  especie  de  greda  ó  jaboncillo 
leadu,  de  que  se  sirven  los  pintores  con  preferen- 
i  al  bol  para  dorar.  Junto  á  esta  mina  están  doa 

piedra  imán. 
Eii  fin,  el  jaspe  de  todos  colores,  el  Pórfido  el 
abastro  y  otras  piedras  excelentes  son  produccio- 
a  frecuentísimas  en  la  Isla,  como  también  los  dia-, 
itnles  en  los  muchos  pedernales  que  se  hallan  en 

jurisdicción  de  San  Juan,  Bádica  y  Guaba.  El. 
íso  en  Baní,  Puerto  de  Plata  y  Neyba.  El  talco  en 
jurisdicción  de  Azua  y  otras  partes.  Fuera  de  laj 
linas  de  sus  costas,  hay  el  gran  cerro  de  sal  en 
tóba,  que  sobre  ser  buena  para  el  uso  y  muchas^ 
Itóicinas,  tiene  la  particularidad  de  que  la  excava- 
0n  que  se  hace  un  año  se  rellena  á  poco  tiempo, 
üelvo  á  decir,  que  en  el  género  fósil  tiene  cuanto 
roduce  naturaleza  de  mas  a  preciable  y  útil,  y  que 
^n  resta  que  descubrir  por  defecto  de  industria  y  de 
leresr 

[  Concluiremos  lo  perteneciente  á  este  ramo  mineral 
^a  dos  testimonios.  El  primero  de  Don  Juan  Nieto 
iBalcárcel  que  de  real  orden  expedida  en  13  de 
Lgosto  de  1694  pasóá  reconocerlas  minas  de  aque- 
ja Isla;  y  después  de  indicar  muchas  délas  que  he- 
los reterido  cierra  su  informe  al  Rey  diciendo:  que 
D  hay  paraje  en  ella  donde  lavando  un  artesón  de 
ferra  deje  de  encontrarse  alguna  parte  de  oro.  Dea- 
|ro  dé  la  propia  Ciudad  puede  certificarse  cualquiera 
le  esta  qué  parece  paradoja;  pues  en  los  tiempos  de 
ueftes  íluvias  hacen  los  muchachos  y  pobres  en  las 
íorrientes  de  los  arroyos,  pequeñas  excavaciones 
londe  se  empoce  el  ngua,  y  lavando  aquella  cortísi^ 
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ma  porción  de  tierra  que  pueden  coger  con  su^f 
guerilas,  ditas  ó  totumas  (1)  sacan  pajas  y  arca 
de  oro. 

El  segundo  es  el  historiador  Herrera,  el  cualdic 
que  en  Santo  Domingo  se  hacían  cada  año  cuaí 
fundiciones  de  oro,  dos  en  el  pueblo  de  Buena  Ve 
tura,  ocho  leguas  de  la  Capital,  donde  se  fundia 
de  las  minas  puevas  y  viejas  de  aquel  contomo: 
dos  en  la  Ciudad  de  la  Vega,  adonde  se  llevaba 
de  sus  inmediaciones.  En  la  Buena  Ventura  se  fu 
dian  cada  año  de  225  á  230  mil  pesos  de  oro  y  qi 
las  fundiciones  de  la  Vega  eran  de  230  mil,  y  al, 
ñas  veces  llegaban  á  240  tnil;  de  suerte,  que  reñí 
la  Isla  anualmente  460  mil  pesos  de  oro.  Es  de  i 
tar:  lo  primero,  que  estas  fundiciones  abra2abani 
cortos  distritos.  Lo  segundo,  que  era  todavia  m 
corta  la  ciencia  metálica  y  demasiado  el  desperdié 
Lo  tercero,  que  ocultaban  los  particulares  taud 
parte;  y  finalmenté^que  en  esta  cuenta  no  entra 
el  que  se  cogia  en  granos,  cuyo  valor  subia  á  mucbi 
millares,   cómo  testifica  en  varias  partes  Oviedo,  i 


(1)  Estos  son  diferentes  nombres  que  en  diferentes  páisll 

de  Indias  dan  á  la  corteza  de  una  fruta  que  produce  el  phd 

de  Higuero,  la  cual  partida  por  mitad  d%dos  ta^as'gráñdd 

medianas  ó  pequeñas,  se^hn  el  tamaño  de  la  fruta,  que  i 

"«i  redonda.  .  ; 
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Isla.  Tomaron  hacia  el  Oriente  y  los  de  Baya- 
y  la  Yaguana  formaron  la  ciudad  de  Stin  Juan 
rUtista  de  Bayaguana.  Los  de  Montccristi  y  Pto. 
Plata,  fundaron  la  de  Monte  de  Plata,  que 
nque  en  sus  principios  tuvieron  alguñ  lustre,  le 
rdieron  muy  pronto,  y  liá  niuclios  años  que  son 
IOS  lugares  miserables,  á  los  cuales  parcí-e  ironía 
irles  el  título  que  tienen  de  Ciudad.  En  fin,  lo 
le  acabó  de  arruinar  aquella  Isla,  fueron  las  epi- 
imias  de  Viruelas,  Sarampión  y  disenteria,  que 
ibándose  principalmente  eu  los  africanos  é,  indios 
le  quedaban,  no  dejaron  manos  que  cultivasen  la 
erra  el  fatal  año  de  1666,  cuya  triste  memoria  ha 
aedado  con  el  epiteto  del  año  de  los  Seises. 
las  mejores  fábricas  de  la  Capital  habian  coraen- 
ftdo  á  destruirse  por  las  tropas  Inírlesas  de  Fran- 
isco  Drak,  que  la  invadió  por  el  Oeste  en  586. 
¿8  que  quedaron  fueron  díístrozadas  por  los  fuer- 
es terremotos  de  684;  de  suerte  que  a  los  princi- 
ios  de  nuestro  siglo  no  tenia  mas  aspecto  que  el 
«  ruinas  y  fragmentos  aquí  y  allí  mezcladas  de 
quesos  árboles,  que   habían  nacido  sobre  ellas. 

CAPITULO  DÉCIMO  TERCERO. 

MALAS  CONSECUENCIAS  QUE  TRAJO  LA  DESPOBLACIÓN 

Después  de  demolidas  aquellas  plazas,  que  fué 
el  año  de  606,  á  cuya  ruina  habia  precedido  el 
abandono  de  otras  villas  y  lugares,  así  maríti- 
mas como  mediterráneas:  ni  fueron  ni  podían  ser 
tan  frecuentes  y  numerosas  las  transmigraciones 
üelos  Colonos  á  otros  estableciinieiitos  de  las  Is- 
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benigno,  hablan  con  adnríiracion  nuestros  priroefl 
es'critores.  El  citado  Oviedo,  tratando  el  año  de  S 
por  consiguiente  á  los  43  del  descubrimiento,  de 
ventajas  que  hace  la  Isla  Española  u  las  de  Sicili 
Inglaterra  en  el  lib.  3  cap.  11  á  los  principios  p 
estas  palabras:  „Díjelo  porque  habiendo  venido 
nuestro  tiempo  las  primeras  vacas  de  España  á  e 
Isla,  son  ya  tantas,  que  las  naves  vuelven  cargai 
de  los  cueros  de  ellas  y  ha  acaecido  muchas  vo 
alcanear  500  y  300  de  ellas  y  mas  ó  menos,  co 
place  á  sus  dueños,  y  dejar  en  el  campo  perder 
carne  por  llevar  los  cueros  á  España,  y  porque  n 
jor  sé  entienda  esto  ser  asi:  digo,  que  la  arrelde, 
carne  vale  á  dos  maravedís,  y  una  vaca  paiidera, 
castellano,  y  un  carnero  un  real.  Yo. digo  lo  que^ 
visto  en  esto  de  los  ganados  y  yo  los  he  vendido 
mi  hacienda  en  la  villa  de  San  Juan  de  la  Magua 
Á  ^ste  precio  y  menos.  De  este  ganado  vacuno  y 
puercos  se  ha  hecho  mucho  de  ellos  salvaje." 

Es>  menester  advertir,  que  Oviedo  habla  de  los 
meros  cuarenta  años  del  descubrimiento  é  impoi 
cion  de  las  vacas  en  nuestra  Isla,  y  por  consiguie 
de  la  estación,  en  que  estuvo  mas  habitada  de  In 
genas  y  Europeos,  Como  sin  mucho  intervalo  se 
guió  la  decadencia,  y  la  despoblación,  crecieron 
finitamente  los  ganados  y  lo  mismo  sucedió  coa 
cerdos,  caballos  y  burros,  que  la  Ocuparon  toda, 
ciendose  bravios  y  montaraces.  Después  de  los  p 
meros  25  años  de  nuestro  siglo  se  salia  á  caza  de 
tas  dos  últimas  especies  y  se  vendian  á  vilísimo  p 
cío.  Todavia  los  hay  casi  en  toda  la  líla,  aunque 
en  tan  crecido  número.  En  cuanto  al  ganado  vacii 
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estar    en   I^arez  de  Guababa   y    Concepeioii  de  la 
Vega,   se   redujeron    bien  pronto   á  este   último, 
I  y    el    de  Santo   Domingo:  y   en   1527  se  rennie- 
I  ron    los   dos  en   el  Arzobispado  que  hoy  subsiste, 
para    el  cual   fué    nombrado  el   Licenciado   Don 
Sebastian   Ramírez  de   Fuenleal   con  el  título  de 
'  Presidente    de .  la  Real   Audiencia,    En  547    fué 
erigida  en  Metropolitana   la  Catedral.  El  núme- 
ro de  sus  individuos  capitulares  fué  de  25  entre 
Dignidades,  Canónigos,  Racioneros  Medios.  Estos, 
sin    embargo  de  lo  mucho   que  se  habia   despo- 
blado la  Isla  hasta  entonces,  llegaron  á  partir  las 
Canongías  de  cuatro  á  cinco  mil  pesos.  Esta  renta 
»  fué  sucesivamente   bajando,  y   su  escacez   obligó 
í  primero  a  suprimir  algunas  Dignidades:   después 
dos    Canonicatos;  y  en   fin,   las   tres   Medias  Ra- 
ciones,   hasta  quedar  sus  individuos  en  el  núme- 
ro de  17.   Aun  para  la  subsistencia  de   estos  no 
daban  los  diezmos,   ni  los  Derechos  Parroquiales 
que  se   hablan  unido  al  Cabildo,  por  lo   cual  hi- 
zo cesión  de   ellas  d  favor  del   Real  Erario,  de 
cuyas  cajas  se   les  asignó,  y  paga  todavía  la  Con- 
grua, .  que  con  haberla  aumentado  la   Real  Pie-* 
dad,  antes  de  mediar  este  siglo,  queda  todavía  es- 
casísima. 

Los  derechos  reales  se  redujeron  á  nada;  por- 
que ni  habia  ramos  de  comercio  de  que  cobrar- 
los, ni  pereona  que  se  hallase  en  estado  de  pa- 
gar contribución.  En  una  palabra,  la  Real  Ha-' 
cienda  no  tenia  mas  ingreso  que  las  pocas  resnias 
de  papel  sellado,  que  podian  consumir  cuatro 
vecinos  pobres  y  otras  tantas  Bulas,   á  que   ani- 
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que  padezca  el  animal,  sea  vacuno,  caballar  6  ^ 
cerda,  se  sienta  la  mosca  y  depone  su  simiente,  i 
cual  se  anima  en  gusanos,  que  van  royendo  y  uli 
rando  el  animal  hasta  matarle.  Para  atajar  sus  m 
niciosos  efectos  es  menester  ocurrir  todos  los  di 
con  los  polvos  de  las  puntas  de  cigarros  molidas 
con  los  de  cebadilla,  que  son  mas  eficaces  parai 
curación.  Como  esto  no  puede  practicarse,  sino 
:con  los  que  están  á  la  vista,  es  grande  el  .número' 
los  que  se  pierden,  especialmente  de  recien  nacid 
á  cuya  vid  ú  ombligo  tierno  y  ensangrentado,  ocui 
luego  la  tal  mosca  y  hace  su  mortal  deposición.  í 
embargo  de  todos  estos  enemigos,  del  aumento 
'nuestra  población  y  del  crecidísimo  consumo  deí 
parte  francesa,  hay  todavia  en  la  Isla  mucho  núd 
ro  de  todas  estas  pecies. 

'■  No  hay  duda  que  todas  nuestras  poblaciones  lin 
trefes  con  los,  franceses  y  las  mas  cercanas  á  elH 
tanto  de  la  bande  del  sur  como  de  la  del  norte,  da 
de  ha  sido  siempre  mas  fuerte  la  crianza  de  las  i 
cas,  han  padecido  un  deterioro  muy  consideral 
con  motivo  de  esta  ultima  g»íerra  por  el  abasto 
muchos  millares  de  cabezas  que  se  vieron  obl¡ga( 
los  criadores  á  contribuir  para  la  subsistencia  i 
nuestras  tropas  y  las  francesas  y  de  las  tripulación 
de  umbas  escuadras,  alojadas  en  el  Oüarico.  P 
consiguiente  necesitan  de  unas  providencias  efícaO 
para  que  puedan  reponerse  y  no  perdamos  un  raí 
tan  esencial,  que  ha  sido  desde  la  época  de  la 
dencia  el  único  apoyo  de  la  Española.  La  jui 
economía,  que  se  ha  guardado  hasta  ahora  pi 
'cndo  la  matanza  de  las  hembras,  que  son  la  prirad 
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de  2-30  liíiil  do  situado  uno  con  olro.  La  misma 
jiension  sigue,  y  se  continuará  mientras  no  se 
baga  mudar  el  semblante  déla  Isla,  y  se  la  pon- 
ja  en  el  estado  que  necesita  paiti  dar  y  produ- 
cir, lo   que  puede   fácilmente. 

CAPITULO  DÉCIMO  CUARTO. 

nvasionks  i>e  las  naciones  extrangeras  para 

estajil.ecersk  en  la  isla  animadas  de  su 

Pí;spoplacion;  valor  de  sus  naturales 

en  defenderla. 

Con  todos  estos  gastos  aun  no  conservaría  Es- 
paña a,quellu  primera  Colonia  de  las  Indias,  si  á 
>esar  de  la  pobreza  y  despoblación  no  hubiese  du- 
^do  en  ella  una  mina  mas  inagotable  que  las  de  oro 
i  mucho  mas  preciosa  que  ellas  para  los  soberanos. 
jSí  inin^  üue  quiero  dar  &  entender  es,  la  del  amor 
'  fidelidad  á  los  católicos  Monarcas,  tan  radicado 
in  el  corazón  de  los  pocos  y  pobrísimos  habitado- 
P«  de  ¡Santo  Domingo,  que  todo  el  empeño  de  las 
Voyjncias  extrangeras,  tan  envidiosas  de  nuestra 
loria,  como  auciosas  de  nuestras  riquezas,  no  P^- 
o  hacer  siquiera  que  vacilase,  ni  conseguir  fijar 
ion  seguridad  un  pió  en  parte  alguna  de  la  Isla, 
tefendida  por  un  puñado  de  criollos  bajo  de  la  con- 
uata  de  Cabos  ó  gefes  de  »u  mismo  país,  con  sus 
inzas  y  machetes.  (1) 

(1)  El  machete  es  una  especie  de    cuchilla,  que  tiene 

nedia  vara  de  largo  sin  el  cubo  ó  empuñadura.  El  grue- 

de  su  lomo  es  como  el  canto  de  cuatro  pesos    fuertes. 


catorce  ó  dieciseis  leguas  de  camino.  Al  dia  siguVs 
se  repítela  misma  acción,  y  aunque  esté  afani 
puede  durar  muchos  días  continuados,  con  todfl 
dejan  de  ir  asi  cuatro  ó  cinco  dias,  y  si  se  tiene  al 
cuidado,  muchos  rnas:  lo  que  ciertamente  no  ha 
en  Europa,  no  digo  las  caballerias,  pero  ni  las  mu 
En  la  carrera  son  velocísimas  é  infatigables.  Haj 
los  hatos  los  que  llaman  sabaneros»  que  son  del  \ 
vicio  diario  de  andar  tras  las  vacadas,  los  cualel 
llevan  toda  una  mañana  corriendo  sin  quj  se  les  I 
te  decadencia;  y  con  aquella  carrera  que  es  men 
ter.  para  tomar  la  delantera  á  un  toro  silvestre 
huye  en  busca  de  los  bosques.  Las  razas  de  los  ít 
nea,  que  han  llevado  de  Filadelfia  y  Nueva  Yorl 
los  que  llaman  Santa  Marteños  ó  del  rio  de  la . 
cha,  que  caminan  sin  fatiga  del  ginete  tres  ó  mas 
guas  por  hora,  han  propagado  también]; su  raza 
mengua.  Los  asnos  y  las  muías  ni  son  muy  gran 
ni  pequeños,  pero  en  la  fortaleza  no  los  habrá  su 
riores.  Este  es  urio  de  aquellos  paises  en  que  el 
taclismo,  que  trastornó  el  cerebro  de  Mr.  Paw, 
tan  viciados  sus  jugos,  que  no  hay  especie  de  aniD 
que  no  degenere,  luego. 

^.  11. 
De  las   Aves. 

No  será  fuera  de  propósito  dar  aqui  alguna  not¡< 
de  su  abundancia  en  avesjy  peces,  que  hacen  i 
considerable  ramo  de  la  subsistencia,  y  que  rebÉ 

^o  tanto  del  consumo  que  sin  este  auxilio  se  har 


Úe  \áü  órdenes  y  oíiciüs  originales,  que  pasaron  oii* 
pe   el  Conde  de  Peñalva,  Presidente  y  Gobernador 
entonces,  y  Damián  del  Castillo,  uno  de  los  Cabos 
españoles,  de  los  cuales  el  principal  era  Don  Juan 
íe  Morfa.  Estos  documentos  originales  los  conser- 
m  en  su  j)oder  Don  Ignacio  Pérez  Caro,  Sargento 
íayor  actual  de  aquella  plaza,  cuya  muger  Doña 
Ana  de  Oviedo  descendia  de  la  familia  de  Castillo. 
Con  el  motivo   de  hacer   la  oración   de  acción  de 
igracias,  que  por  tan  señalada  victoria  mandó  S.  M. 
leelcbrar  anualmente  el  dia  19  de  Mayo  por  lleal 
Cédula,  insertíi  después  en   la  Recapitulación  de 
Indias,  vi  los   referidos  documentos,  de  que  saqué 
copia,  como  también  las  Cédulas  con   que  el  Rey 
premió  los  servicios  de  Castillo,  y  el  importantísi- 
mo de  Juan  de  Torra,  natural  de  las  Canarias,  que 
»liabia  perdido  un  ojo  en  la  defensa  de  Puerto-Ve- 
lo y  con  sesenta  hombres  que  juntó,  su  ardid  y  el 
auxilio  del  Castillo  de  San  Gerónimo,  hizo  la  no- 
che del  18  de  Mayo  el  principal  estrago  y  derro- 
ta que  padecieron  los  Ingleses.  Todo  se  refiere  en 
la  Real  Cédula  en  que  se  le  concedió  por  esta  ac- 
ción la    Tesorería  de  Cruzada  para  él  y  sus  suce- 
sores y  debe  existir  en  el  archivo  de  este  ramo,  de 
donde  rae    Ja  comnicó  el  año  de  766  el  Comisario 
de  Cruzada,  que  era -Don  Juan  Moreno  Muriel. 

Ni  el  insulto  de  Drak,  ni  la  invasión  de  Ve- 
Ijables  dieron  tanto  que  hacer  á  los  vecinos  de 
ía  Isla,  ni  tuvieron  tan  perniciosas  consecuencias 
como  las  tentativas  clandestinas,  y  el  porfiado  te- 
son  de  los  Franceses  por  establecerse  en  ella,  ani- 


sé  encuentran   en   sus    lagunas,  y  se  numeran  1 
ta   veintitrés  géneros  diferentes,  en   los  cuales! 
también  mucho  número  de;  cierta   especie  de  ^ 
zas,  que  llaman  Coco?,  de  poco  menos  carno  i 
una  gallina  y   de  buen    sabor,    de  que  se    munti 
nen    muchos   en   aquellos  meses  con    una    escop 
ta   y  cuatro  tiros  al    rededor   de   la  casa.  I>e  * 
tas  mismas  aves  hay  en  lo  demás  de  la   Isla,  ai 
que   no  con  tanta    abundancia,   como   también 
otra   especie  de  aves   terrenas  y  acuátiles.,  llamí 
das  llaguazas,  y    otras  cucharetas,  por    la   figoi 
de   su.  pico. 

Los  faisanes  y  flamencos,  que  son  mayores  , 
andan  en  tropas,  se  encuetilran  en  todas  par< 
principalmente  á  las  orillas  de  rios  y  lagunas» 
en  el  distrito  de  Neyba  y  Azua  son  irinumer] 
bles,  como  también  los  pavos  reales,  que  llami 
pajuiles,  cuyo  hermosísimo  plumaje  se  trae  á  E 
ropa,  como  también  los  animales  que  son  maj 
res  que  un  pavo  y  de  carne  muy  sabrosa,  i 
fin,  la  abundancia  de  cotorras  y  pericos,  que  sí 
de  las  clases  de  j^pa gallos,  y  de  buena  carn 
es  tanta,  que  matándolas  eontitruamente^causí 
líotable  perjuicio  á  las  cosechas .  de  granos.  Omi 
las  garzas,  carraos  y  otras  muchas  aves  mayoh 
y  menores,  todas  comestibles  y  útiles  para  el  mal 
teni miento  y   el    regalo. 

Es   verdad  que   poblando  y  cultivando  mus 

Isla,   escffsearia  este  genero:  pero  también  se  mu 

tipHcaria  mucho  mas   el  de  las   aves    doméstics 

~^'    ^e  dan   de   todas  especies  con  tanta  lelicida 

las   llevadas  de  acá,    dice   Oviedo   en  d 


Españotuj  (le  tlomle  les  deHalojainos;  pero  Vülvitíll-» 
do  á  dejarla  desierta  y  sin  guarnición.  Lo  mismo 
sucedió  á  los  que  andaban  á  caza  de  ganados  y 
tenian  rancherías  en  este  última*  Treinta  aüOs  so 
■pasaron  en  igual  afanj  porque  no  quedando  po- 
blación ni  guarniciones  en  toda  la  parte  occidental 
de  Santo  Domingo,  compuesta  al  Norte  de  la  tie- 
rra que  corre  hasta  el  Cabo  de  San  Nicolás,  y  por 
el  Sur^de  la  Costa,  que  termina  en  el  de  Dofia 
María,  entre  los  cuales  se  forma  un  inmenso  seno, 
con  innumerítbles  puertos,  quedaba  siempre  á  los 
Franceses  una  entera  libertad  de  volver  á  ü^mar 
tierra  donde  mejor  les  pareciese.  No  obstante,  co- 
mo ellos  salian  á  casa  de  vacas,  salian  nuestros 
Orejanos  (J)  ó  monteros  á  caza  de  Franceses,  los 
cuales  se  vieron  tan  acosados,  que  en  1665  toma- 
ron la  resolución  de  evacuar  enteramente  la  Isla, 
y  acogerse  á  las  pequeñas  de  su  rededor.  Desde 
las  alturas  de  estas  vigilaban  si  andaba  gente  en  a- 
quella,  y  cuando  se  juzgaban  seguros,  se  juntaban 
muchos  y  pasaban  á  ella  con  la  precaución  posible 
para  hacer  sus  correrías  sin  pernoctar  jamas.  De 
aqui  tuvo  su  origen  la  población  de  Bayahá,  ó 
Bayajá,  en  cuya  oxelente  bahía  hay  una  Isla  que 


(1)  Orejanos,  este  es  el  nombre  que    se   da  en  Santo 
Domingo  á  todos  los    habitantes  de  sus  poblad  ones  inte- 
riores, que  viven  de  criar  ganados  y  de  cazar  en  el  nion-         ^ 
te  los  alzados,  íi  quo  llaman  montear. 
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que  Uamau  dajados,  muy  parecidos  á  las  tru 
y  al  gusto  de  muclios  europeos,  mejore??  que  ( 
No  hay  quebradilla,  como  sea  de  las  que  siJ 
pre  conservan  alguna  agua,  que  ix>  kis  tenga;  ( 
mo  también  las  guavrnps  y  cuatro  especies 
cancros  ó  jaibas,  otros  cangrejo?  de.rios,  á 
rencia  de  las  muchas  especies  que  se  crían 
tierra;  otros  camarones  y  otros  langostas:  to 
los  cuales  son  cubiertos  de  una  escama  gruQ 
principal  y  muchas  pequefias  ern  diíerentes  bgn 
tamaños  y  colores;  pero  generalmente  con 
caroe   blanquísima  y  regaladísima* 

No>  pueda  omitir  la  particularidad  que  el   a 
de  ochenta  noté  de  ui>a  de  ostas  especies  qucr 
cria  en  Bánica,  en  un  riachuelo  que  entra  ea 
gran  rio  de   Atibónico,   por   la    parte  del  Océa 
que  tuve  entóncea  por  rara^  pero  en  Julio  de  i 
te  año,    pasando  por  la  parte  del   Norte,    cd 
despoblado  de  Santiago  hallé  lo  oiismo  ein  el| 
tp  de  Bravo,   llamado  asi  por  un  arroyo  inm'ed 
to,  donde   vi  Jas  mismas  conchas  6  escainasr 
cuales  tienen  de  cdor  de  bermellón  una  cruz  p< 
feotísima  sobre   una    peana,  con  dos  especies 
cirios,  y  son  mas  6  meiK>s  grandes  estas  cruc< 
£iegun  lo  es  el  animal.  Tengo  una  de  mas  de  ti| 
pulgadas    en   la   peana. 

A  este  reino  acuátil  debe  añadirse  el  innuia 
rabie  y  variado  de  conchas  y  testáceos  animadj 
que  en  tanta  copia  se  encuentra  p€>r  toda  la  1 
la  y  sus  costas,  de  que  hacen  mucho  caso  jr  u/ 
todas  las  naciones  de  Europa  que  pasan  allá.  Ji 
es   menor  el  número  de  las  tortuga?^,  teslácco  cm 


{ 
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redondo  en  su  figura,  plano  por   la  parte   inte- 
y    ovalado   en   la   superior,    que   crece    hasta 
y    siete   pies.   Su  carne  asi  fresca   como   sa- 
es  seca   y  de  buen  gusto.  Engruesa  mucho 
!8u      multiplicación   es   prodigiosa;    porque   este 
wmúl  que  es   anfibio,  sale  á   desovar  é   las  piá- 
is,  donde  cava    la  arena    hasta  hacer   un    hoyo 
r  qpe  depone  de  300  á   400  huevos,  poco   me- 
Ifes  que   los   de  gallina  los  cuales  vuelve  á cu- 
Ir   con  la    propia   arena.   Esta    diligencia    hace 
k  veces  en  el  ailoy  en  cada  una  salen  también  dos 
ches  dejando  pasar  una  por  medio  de  suerte  que 
jan  y  pasan  de  mil  los  huevos   que  pone  durante 
afio.  Entonces  es  que  los  pescadores  se  poiien  en 
la  á  asecharlas,  las  cortan  el  paso  al  agua  y  las  tor- 
!h   con    lo  que  quedan    inmobles.  En    esta  ope- 
cion  se  engañó  Don  Antonio  ülloa,  creyendo  que 
intro  de  la  misma  agua   las  cojian  y  volvian  ios 
scadorés,  sin  reparar  ni  en  la  dificultad  de  que 
'f  hombre  ccga  un    pez  eh  el  agua:  ni  en   la  de 
le  en  aquel  fluido   se   le  inutilice  la  acción  por 
trastorno,  quedándoles   sus  largos  y  gruesos  ale- 
das en   aptitud  de   batirlos  y  manejarse.  De  es- 
misraa   especie,  con  alguna  diferencia,  es  el  ca- 
y,  de  que   se  saca    la  concha  tan  apreciable  de 
te  nombre. 

'Nuestros  Pescadores,  aunque  desperdician  mu- 
ía, sacan  algunos  millares  delibras,  que  se  lle- 
in  á  las  Colonias  Estrangeraá  por  la  estimación 
b  tres  pesos,  y  á  veces  mas,  que  tiene  en  ellas 
ada  libra.  Este  objeto,  al  parecer  despreciable, 
'mcrecia  la    atoncion    del  Gobierno,    si    se  conside-- 
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lase  bien;   asi   para    Impedir  á    los  Pescadores  eíd 
abusa  de  desenterrar  los  huevos,  en  que  hay  pqJ 
quísiiTio  provecho   y   crccidisioio   atraso;  como  el 
hacer,  que,   cuando   llegan   de   sus   pescas,  mao^ 
festaseii  esta  Concha,  sin    exigirles    derechos,   ; 
diesen  cuenta  de  los  Compradores   al   tiempo   d 
su   venta,    para  que  se  averiguase  el  destino   y$ 
enderezase   su   giro:  de  suerte,   que  no  comprase 
rnos   después  de  mano  de  los  Estrangeros  sino  dn 
la   misma  Nación,  las  preciosas   cajas  y   muebleí 
que   se  labran  de  esta  materia.  Igualmente  debiá 
prohibírseles  la  pesca  de  las  pequeñas  que  no  pue 
den  dar  utilidad,  y  que  cuando  vienen  en  las  re^ 
des  con  otros  peces,   las  diesen  libertad.'  ¡ 

-De  laí  misma  clase,  esto  es,  de  los  Testáceos 
spn  las  hycoteas,  que  juzga  Oviedo  ser  voz  hay- 
tiana,  sinónima  con  la  Tortuga,  pero  se  engaña. 
Son  las  hycoteas,  testáceos  y  anfibios  como  b 
tortuga  y  el  carey;  pero  muy  diferentes  en  tamaño, 
color,  extremidades  de  las  patas,  las  .cuales  teriiii-j 
nan  en  uñas  semejantes  á  las  del  gato  en  la  hycotea 
(le  que  carecen  la  tortuga  y  el  carey  en  sus  aletones 
Tampoco  la  hycotea  tiene,  como  estas  dos  especies, 
su  asiento  en  el  mar»  ni  en  el  agua  salada,  sino  en  laí 
lagunas  y  rios  de  agua  dulce.  La  de  mayor  cor- 
pulencia crece  hasta  media  vara  poco  mas,  en  su 
concha  superior,  y  una .  terciia  en  la  inferior.  Nó- 
tase en  este  anfibio  la  singularidad  de  no  crecer 
el  macho  á'  proporción  de  la  hembra.  Es  muchql 
raas  pequeño:  tiene  muy  manchada  la  concha,  que| 
arrastra,  de  unos  tiznes  color  de  sangre,  sus  patasj 
están  guarnecidas  de   uñas    mucho  mas  largas  que 


jíftrga  y  nombre  del  capitán*  K I  de  e^tti  tUvo  la  im-* 
Niideocia  de  preguntar  al  centinela,  m  gobernaba 
a  Mr.  Cliarité?  Divulgóse  en  el  público  la  nove* 
ad,  y  aquella  nocli<3  se  juntai*on  en  la  plaza  de 
tan  Andrés  como  200  paisanon,  que  se  echarou  de 
epente  sobre  la  casa  de  Charite,  lo  cohdujertin  ál 
Huelle,  y  obligaran  &  embarcarse  con  toda  la  tropa 
ue  tema  oii  tierra,  y  Iiacei^se  á  la  vela  en  la  mis-' 
m  noche.  Ignorábase  el  fondo  de  aquel  proyectoi 
lero  habia  fundamentos)  que  se  coatirniaron  des- 
loes, para  sospechar  contra  el  Francés»  Lo  cierto 
B  que  los  ariollos  resueltos  &  ho  conocer  otro  se* 
or,  asi  como  haJiian  defendido  su  Isla  de  los  ene* 
nigos  declarados,  manifestaroit  su  lealtad  en  esta 
N^asion  contra  la  perfidia^ 
^  No  be  podido  omitir  eáte  resUmuí,  porque  es 
absolutamente  incK^nsable  para  dar  k  conpiser 
18  falsedades  y  preoeup4ciof«es  del  Abate  Kay^ 
il  en  su  historia  Ffloaófica  y  Polítiea^  y  las  de 
f.  Weuvea  en  sus  reflesdooes.  sobre  el  comer' 
,  los  cu4leí^,  como  Qtros  de  su  nación,  dan  á 
ooioiiili  fraueesa  de  Santo  Domingo  y  sus  po^ 
leiotiea  más  antktiedad  y  otro  principio  del  que 
ü^en  eU  ln  ro^lUtod  y  se  infiere  de  los  pasajes 
eipuestocu.  £n  <MianW  i  la  aotígtisdad  ninguno 
te  sus  estabtecnnientoa  Medr  «emtar  una  funda^ 
eioQ  p^manente  antes  de  la  entrada  de  este  si^ 
glo.  Es  verdad  que  algunos  comentaron  en  el 
wusado;  pero  eran  continuamente  incomodados  do 
lofi  criollos  y  obligados  á  transmigrar  úc  unas 
partes  a  oti'as^  dentro  ó  fuera  del  territorio  do 
la  isluí  como  se  ha  niaiiifoíjtado  coa   tcstiuionius 
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do  la   población   fie  aquella   lala,    nnnquo     no  \\< 
gnse   á   tres  millones,  como  lestificn  el  Ilustrisif 
Casas,    no  puede  negarse  qjie  era  muy  graiich? 
propornion  ñ.  la    estension   del  terreno.  • 

CAPITULO  [TNDECIMO. 

ESTABLECIMIENTO,    COMERCIO   Y     PROGRESOS    Ql*l 

'tVVO    LA  ISLA    BAJO  LA  DOMINACIÓN  ESPAÑOLA  ' 

EN    LOS    PRINCIPIOS    DEL     DESCUBRIMIENTO. 

I^a  idea  que  hemos  dado  hasta  aquí  de  la  E?ps 
ílola,  aHn((ue  con  mucha  consicion,  descubre    l>i< 
su  fondo  físico  y  natural  para  ii*  haciendo  juicio   c 
su  valor  y  utilidad,  sin  que  nos  deslumhren  los  acc 
denles.  Su  ventajosa  situación,  su  proporción  dcoith 
ílnda  pnra  el  comercio,  su  clima  templado,  sus  lli 
vías  y  riego,  sus  montañas  y  valles,  su  abundanci 
de  cnrnes  y  de  peces,  su  variedad  y  fertilidad  par 
los  frutos,  y  en  fin,  las  riquezas  no  acabadas  de  cc 
nocer  todavía  que  encierra  en  sus  entrañas  y  cort 
por  su  superficie,  todo  está  anunciando  un  país  e 
que  convida  la  naturaleza  y  anima   la  codicia  co 
una   habitación  deliciosa.   Sus  primeros  habitante 
vivieron   naturalmente   felices   en   crecido  núnner 
con  solo  los  desperdicios  (digámoslo  asi)  de  esta  bé 
néfica  madre.  Los  conquistadores  europeos,  nunqüa 
en  los  principios,  esto  es,  en  los  tres  años  del  descol 
brimienlo,  pasaron   hambres  y  trabajos,  asi    por  1^ 
mutación  d«l  clima  y  alimentos,  como  por  otros  mi 
^ciílentes,  cuya  noticia  no   es  propia  de  esta  simple 
pasado  aquel  brcAísimo  período,  comenzaron 
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disfrutar  de  la  abundüiicin,  y  á  gozar  de  las  r¡- 
iezas,  qn43  no  habían  señado  siquiera  en  su  suelo 
tiv'o,  con  ser  uno  de  los  mas  feraces  de  la  Europa. 
T^os  primeros  veinticinco  años  del  siglo  XVI^  bas- 
tón pnra  enriquecer,  no  solo  á  los  muchos  euro- 
)Oí?,  que  en  diferentes  viajes  pasaron  á  la  Españo- 
p  abandonando  sus  plises;  sino  también  á  otros 
^ores,  que  resir'en  en  nuestra  Corte,  á  quienes  los 
byes  xjatólicos,  ó  el  Emperador,  concedieron  terri- 
^ios  y  Depártame  ítos  (contra  la  opinión  de  Ovan- 
►),  en  que  por  medio  de  Ecónomos  fundaron  sus 
tablecimienlos.  En  solo  los  diez  aflos  primeros  del 
íscubr  i  miento,  esto  es,  desde  1494  al  de  1404-,  en 
le  ya  gobernaba  la  Isla  el  Comendador  de  la  Or- 
m  de  Alcántara  Don  Nicolás  de  Ovando,  se  con- 
iban  en  ella  diez  y  siete  Ciudades,  y  villas  poblá- 
is de  castellanos,  á  saber:  la  capital  de  Santo  Do- 
lingo,  A^ua  de  Com postela,  en  un  puerto  del  Sur 
:  veinte  y  cuatro  leguas  de  Santo  Domingo:  Villa- 
oeva  de  Jaqnimo,  llamada  por  otro  nombre  el 
^oerto  del  Brasil  y  boy  dicha  por  los  franceses  A- 
«in:  y  Sal  va- tierra  de  la  Sabana,  todas  sobre  la 
Hada  costa  del  Sur;  de  las  cuales  "nombró  por  Te 

lente  General  á  Dirg  >  Veíasquez,  que  fué  después 
►bernador  de  Cviba,  y  Armador  de  la  flota  en  que 

lió  Hernán  Corles  a  la  conquista  de  Méjico.  Al 
ste  se  formó  la  villa  de  Santa  María  de  la  Vera- 

*az,  distante  dos  leguas  de  la  mar,  á  la  cual'se  a- 
eercó  luego  con  el  nombre  de  Santa  María  del  Puer- 
lo;  pero  siempre  prevaleció  el  de  la  Yaguana,  con 
*|ue  la  nombraban  los  indios  en  su  origen,  del  cual, 
mal  pronunciado,  formnron  los  franceses  el  de  Leo- 
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calorcD  ó  dieciseis  leguas  de  camino.  Al  dia  sigmeii 
se  repítela  misma  acción,  y  aunque  esté  alan 
puede  durar  muchos  días  continuados,  con  todo 
dejan  de  ir  asi  cuatro  ó  cinco  dias,  y  si  se  tiene  al< 
cuidado,  muchos  mas:  lo  que  ciertamente  no  ha 
en  Europa,  no  digo  las  caballerias,  pero  líi  las  mu 
En  la  carrera  son  velocísimas  é  infatigables.  Hay 
los  hatos  los  que  llaman  sabaneros,  que  son  del 
vició  diario  de  andar  tras  las  vacadas,  los  cuales 
llevan  toda  una  mañana  corriendo  sin  quj  se  les 
te  decadencia;  y  con  aquella  carrera  que  es  men 
ter  para  tomar  la  delantera  á  un  toro  silvestre 
huye  en  busca  de  los  bosques.  Las  razas  de  los  fri 
nea,  que  han  llevado  de  Filadelfia  y  Nueva  York 
los  que  llaman  Santa  Martefios  ó  del  rio  de  la  J 
cha,  que  caminan  sin  fatiga  del  ginete  tres  ó  mas 
guas  por  hora,  han  propagado  también*; su  raza 
mengua.  Los  asnos  y  las  muías  ni  son  muy  gram 
ni  pequeños,  pero  en  la  fortaleza  no  los  habrá  su 
riores.  Este  es  uno  de  aquellos  países  en  que  el  i 
taclismo,  que  trastornó  el  cerebro  de  Mr.  Paw,  d< 
tan  viciados  sus  jugos,  que  no  hay  especie  de  anifl 
que  no  degenere,  luego. 

•  §.  IL 

De  las   Aves. 

No  será  fuera  de  propósito  dar  aqui  alguna  notic 
de  su  abundancia,  en  avesjy  peces,  que  hacen  \ 
considerable  ramo  de  la  subsistencia,  y  que  reba 
otro  íanlo  del  consumo  que  sin  este  auxilio  se  har 
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ftiingo  (como  ni  las  oira^  det  espión,  y  los  demaa 
Éogeros  de  América,  sino  que  han  ido  estable- 
im¡»e  poco  á  poco,  y  clandestinamente  despuea 
il  aniquilación  de  los  Naturales.  Y  que  en  ñn, 
laa  podido  fijarse  liasta  la  entrada  de  esta  con- 
^  en  que  dejaron  de  tener  facultad  para  acó* 
4iBrIo8  aquellos  pocoos  naturales  que  lo  liabian 
flho  baata^enténces. 

CAPITULO  DECIxMO  QUINTO, 

^ISTAOO  ACTUAL  DE  LA   ISLA  Y  PRINCIPIO  T>E  SU 
RESTABLECIMIENTO. 

¡é  miseria  y  la  ciespoblficíon  en  que  se  hallaba  la 
"  ^  >la  por  los  años  de  17bO,  anunciaban  una  pron- 
ida  de  toda  ella  para  la  España,  6  cuando 
I  ^uele  costaría  considerables  sumas  de  dinero 
ñlias^si  quiaiese  conservarla  en  tal  cual  pié. 
Ide  los  Señores  Ministros  del  Supremo  Consejo 
Indias  (I).  qu«  lo  fué  doce  años  de  aquella 


No  puedo  callar  aquí  «n  obsepuío  de  la  verdad 
jfk  jiiBtieia,  que  el  miaistro  que  cito  j  de  quiea 
LiBinicion  en  el  capitulo  6,  es  el  señor  don  José 
nio  de  la  Cerda  y  Soto,  cu^ofi  siagulares  servicios 
bs  en  Santo  Bomingo,  premió  S.  M.  (Q.  D.  6.) 
-la  plaza  del  Consejo  que  tan  dignamente  ocupa, 
I  segor  ministro  tan  celoso  del  r^  servicio,  como 
f  ée  humanidad,  dejó  en  aquella  isla  una  aprecia- 
has  memoria  por  la  dalzura  con  que  la  dirigid,  y 
Tim  laces  filosóficas  que  ineptt*aba  á  sus  gobernadores 
el  fomento  de  cll^i.  Todavía  respira  continuamente 


sé  encuentran   en   sus    lagunas,  y  se  numeran  litt 
ta   veintitrés  géneros  diferentes,  en   los  cuales  bi 
tarabien  mucho  número  de;  cierta   especie  de  ga 
zas,  que  llaman  Cocos,  de  poco  menos  carm;  q 
una  gallina  y   de  buen    sabor,    de  que  se    manti 
nen    muchos   en   aquellos  meses  con    una    e&cop 
ta   y   cuatro  tiros  al    rededor   de   la  casa.  De  e 
tas  mismas  aves  hay  en  lo  demás  de  la   Isla,  aiM 
que   no  con  tanta    abundancia,   como   también  i 
otra   especie  de  aves  terrenas  y  acuátiles,,  llamlj 
das  llaguazas,  y    otras  cucharetas-  por    la    figo! 
de   su.  pico. 

Los  faisanes  y  flamencos,  que  son  mayores 
andan  en  tropas,  se  encuentran  en  todas  parí 
principalmente  á  las  orillas  de  rios  y  lagunas^ 
on  el  distrito  de  Neyba  y  Azua  son  innumei] 
bles,  como  también  los  pavos  reales,  que  llanu 
pajuiles,  cuyo  hermosísimo  plumaje  se  trae  á  B 
ropa,  como  también  los  animales  <|ue  son  may 
res  que  un  pavo  y  de  carne  muy  sabrosa,  i 
fin,  la  abundancia  de  cotorras  y  pericos,  qtre  si 
de  las  clases  de  papagallos,  y  de  buena  cara 
es  tanta,  que  matándolas  contiiTuanaente^causí 
ríotable  perjuicio  á  las  cosechas  de  granos.  Omi 
las  garzas,  carraos  y  otras  muchas  ares  mayoh 
y  .Toenores,  todas  comestibles  y  útiles  para  el  mai 
teni miento  y   el    regalo. 

Es   verdad  que   poblando  y  cultivando  mas 
Isla,  escáTsearia  este  genero:  pero  también  se  mu 
tiplicaria  mucho  mas   el  de  las  aves    domést¡c8| 
que   se  dan   de   todas  especies  con  tanta  ielicida( 
que  de   las   llevadas  de  acá,    dice   Oviedo   en  c 


Igar  citado.  ,,ÍGallineís  como  las  de  Castillas  do 
ís  habia;  pero  de  las  que  se  han -traído  de  Eá- 
iaña  se  han  hecho  tantas,  que  en  parte  del  mun- 
p  no  puede  haber  mas,  ni  por  maravilla  sale  un 
bevo  falto  de  cuanto  echan  á  una  gallina  de  los 
jttc   ella   puede  cubrir  ó  cobar," 

M  ^  m. 

\ 

i  De   los    iieccs'  ,  -  _ 

^  -  • 

En  cuanto  á  los  peces  seria  menester  también 
talado  aparte  y  no  pequeño,  si  hubiese  de  ha- 
lar de  todas  sus  especies  y  propiedades.  Báste- 
os para  el  asunto  lo  que  es  indubitable,  de  que 
tóa  aquella  costa  abunda  en  muchos  y  varios, 
í*andes  y  pequeños:  los  cuales  unos  son  conoci- 
DS  en  estos  niafes  de  , Europa  y  otros  absokta- 
lente  de  semejatites:  El  carite,  pez  regalado  y 
fae"  crece  hasta  la  estatura  de  un  hombre:  el 
Ébalo,  de  batátante  corpulencia  y  especial  gustr, 
líocipalmente  en  ciertos  meses:  el  lebranche  y 
Iros  mucho§,  con  uaéi  i«fitiidad  inagotable  de  li- 
as, sardinas  y  iííbioi'ados,  parecidos  los  pequeños 
\  besugo:  pero  que  crecen  mticho  mas,  serian 
ipaces  de  mantener  una  grande  población,  co- 
to mantuvieron  los  ríiilíares  dé  Indios  antes  del 
[escubr i  miento.  Muchas  de  estas  especies  suben 
los  rios  donde  se  propagan  y  hacen  mas  de- 
licadas al  paladar*  Otras  son  propias  de  los  rios 
no  se  enctiemran  en  ol  mar.  En  los  arroyos, 
también   en  los  mismos  rios  so  encuentran  lo-^ 
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que  Hamau  dajados,  muy  parecidos  á  las  trucli 
y  al  gusto  de  muchos  europeos,  mejores  que  el 
No  hay  quebradilla,  como  sea  de  las  quei  si 
pre  conservan  alguna  agua,  que  ix>  las  tenga; 
mo  también  las  guavinjis  y  cuatro  especien 
cancros  ó  jaibas,  otros  cangrejo?  de.rios,  á  d 
reDcia  de  las  muchas  especies  que  se  crían 
tierra;  otros  camarones  y  otros  Jangostas:  to( 
los  cuales  son  cubiertos  de  una  escama  gruí 
-principal  y  muchas  pequeñas  en  diferentes  figur 
tamaños  y  colores;  pero  generalmente  con 
carae   blanquísima   y  regaladísima  ^ 

Na  puedo  omitir  la  particularidad  que  el  b¡ 
de  ochenta  noté  de  ut>a  de  ostas  especies  que 
cria  en  Bánica,  en  un  riachuelo  que  entra  ea  i 
gran  rio  de  Atibónico,  por  4a  parte  del  Océa^ 
que  tuve  entonces  por  rara;  pero  en  Julio  de  ^ 
te  año,  pasando  por  la  parte  del  Norte,  en 
despobladp  de  Santiago  hallé  lo  mismo  en  el)( 
to  de  Brayo,  llamado  asi  por  un  arroyo  incp^ 
to,  donde  vi  las  mismas  conchas  6  escamasr  1 
cuales  tienen  de  color  de  bermellón  una  cruz  p< 
rectísima  sobre  una  peana»  con  dos  especies  { 
cirios,  y  son  mas  6  meix>s  grandes  estas  crucci 
£iegun  lo  es  el  animal.  Tengo  una  de  mas  de  tq 
pulgadas    en   la   peana. 

A  este  reino  acuátil  debe  añadirse  el  ínDuoi 
rabie  y  variado  de  conchas  y  testáceos  anioaadi 
que  en  tanta  copia  se  encuentra  pcNT  toda  la  i 
la  y  sus  costas,  de  que  hacen  mucho  caso  j  m 
todas  las  naciones  de  Europa  que  pasan  ¿dlá.  PI 
menor  el  número  de  lus  tortuga?^,  tesláceo  c» 
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'  redondo  en  su  figura,  plano  por  la  parte  inte- 
y  ovalado  en  la  superior,  que  crece  hasta 
y  siete  pies.  Su  carne  asi  fresca  como  sa- 
la, es  seca  y  de  buen  gusto.  Engruesa  mucho 
su  multiph'cacion  es  prodigiosa;  porque  este 
^izidl  que  es  anfibio,  sale  á  desovar  á  las  pia- 
fe, donde  cava  la  arena  hasta  hacer  un  hoyo 
k  qpe  depone  de  300  á  400  huevos,  poco  me- 
fcres  que  los  de  gallina  los  cuales  vuelve  ácu- 
5r  con  la  propia  arena.  Esta  dihgencia  hace 
Is  veces  en  el  año  y  en  cada  una  salen  también  dos 
bes  dejando  pasar  una  por  medio  de  suerte  que 
jan  y  pasan  de  mil  los  huevos  que  pone  durante 
alio.  Entonces  es  que  los  pescadores  se  ponen  en 
(la  á  asecharlas,  las  cortan  el  paso  al  agua  y  las  tor- 
k'n  con  lo  que  quedan  inmobles.  En  esta  ope* 
Icion  se  engañó  Don  Antonio  ülloa,  creyendo  que 
tntro  de  la  misma  agua  las  cojian  y  volvian  los 
Ncadores,  sin  reparar  ni  en  la  dificultad  de  que 
k  hombre  ccgo  un    pez  eti  el  agua:  ni  en   la  de 

hi  en  aquel  fluido  se  le  inutilice  la  acción  por 
trastorno,  quedándoles  sus  largos  y  gruesos  ale- 
es en  aptitud  de  batirlos  y  manejarse.  De  es- 
misma  especie,  con  alguna  diferencia,  es  el  ca- 
,  de  que  se  saca  la  concha  tan  apreciabie  de 
ite  nombre. 

''Nuestros  Pescadores,  aunque  desperdician  mu- 
ka,  sacan  algunos  millares  delibras,  que  se  Ite- 
ran á  las  Goloniaá  Estrangeraá  por  la  estimación 
^e  tres  pesos,  y  á  veces  mas,  que  tiene  en  ellas 
Jada  libra.  Este  objeto,  al  parecer  despreciable, 
aaerccia  la    atoncion    del  Gobierno,    si    se  conside 
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rase   bien;   asi   para    impedir  á    los  Pescadores 
abuso  de  desenterrar   los  huevos,  en  que    hay  pf 
quísimo   provecho   y   crecidísimo   atraso;   como< 
hacer,   que,   cuando   llegan   de   sus    pescas,  maa 
festasen  esta  Concha,  sin    exigirles    derechos, 
diesen  cuenta  de  los  Compradores   al   tiempo   i 
su   venta,    para  que  se  averiguase  el  destino    y  i 
enderezase   su   giro:  de  suerte,   que  no  compras 
mos   después  de  mano  de  los  Estrangeros  sino  ( 
la   misma  Nación,  las  preciosas   cajas  y    muebU 
que  se  labran  de  esta  materia.  Igualmente  deh 
prohibírseles  la  pesca  de  las  pequeñas  que  no  pu^ 
den  dar  u;ihda(l,  y  que  cuando  vienen  en   las  n 
des  con  otros  peces,   las  diesen  libertad. 

-De  lai  misma  clase,  esto  es,   de   los   Testáceoí 
son  las  hycoteas,  que  juzga  Oviedo  ser  voz  haj 
tiana,  sinónima  con  la  Tortuga,  pero  se  engañi 
Son  las  hycoteas,    testáceos   y  anfibios  como    I 
tortuga  y  el  carey;  pero  muy  diferentes  en  taoiañc 
color,  extremidades  de  las  patas,  las  .cuales  tenm 
nan  en  uñas  semejantes  á  las  del  gato  en  la  hycotej 
d.c  que  carecen  la  tortuga  y  el  carey  en  sus  aletonea 
Tampoco  la  hyco tea  tiene,  como  estas  dos  especien 
su  asiento  en  el  mar,  ni  en  el  agua  salada,  sino  én  la 
lagunas   y  rios   de   agua  dulce.  La  de  mayor  coc 
pulencia  crece  hasta   media  vara  poco  mas,  en   si 
concha   superior,    y    una, tercia,  en  la  inferior.  NóJ 
tase  en   este  anfibio  la  singularidad  de  no  crecen 
el  macho  á'  proporción   de   la  hembra.  Es  muchcj 
mas  pequeño:  tiene  muy  manchada  la  concha,  quej 
arrastra,  de  unos  tiznes   color  de  sangre,  sus  pataaj 

nan  guarnecidas  de   uñas    mucho  mas  largas  quo, 


d  qiie  Be  coiioliiyó,  ni  -30  qiio  kc  oomniiKó.  El 
los  Padi^s  Mercenarios  se  comenióó  por  \m 
f  de  730;  pero  este,  e\  de  fkxn  Francisco; 
tú  Domingo,  paiToqiiia  de  Santa  Barbara,  iglo*- 
de  San   I/izaro,   y   las   hermitas   de   8nii  Aii* 

y  San  Miguel,  edificios  «asi  eiiteramen^x^sr* 
íados  con  los  terremotos  del  51/  se  han  ree<ii¿> 
do  y  mejorado  después.  Los  trc»  conve^itos 
liare»  han  ampliado  fnuehfsimo  su  habitación 
'eedifícado  'la  antigua.  Paréceme  que  t^dases^ 
^  huevas  poblaciones  r  fóbrieas  dan  un  teíftit 
nio  irreíagablc  de  lo  mucho  que  ha  n^spirado 
Espafiola. 
;Y   todo  esto  cómo  se   ha   hecho?  ¿Qurf  •osíoef^ 

superiores  lian  inUnido  en  elloV  Ningunos 
láaderamentc.  No  ha  habido  otra  cosa,  que  la 
icurrenciu,  como  deciamos  antes  de  a1g*aiios 
íidentes,  que  espondv^emos  eoh  brevedad.  El 
mero,  en  mi  opinión,  ha  sido  el  mismo  esta* 
icimiento  de  las  Colonias  estranjei-as.  Ello  es 
Estante,  sin  que  pueda  ponerse  en  duda^  qwp 
íroporcion  que  ellas  han  tomado  incremento, 
ibion  le  han  tenido  nuestras  posesiones:  v  la 
bo  nO'  es  oscura.  Como  fueron  creciendo  en 
iiero  los  franceses  fueron  nececri tantio  de  u  os- 
os para  su  abasto  y  subsístenciar  á  medida 
e  labratKín  la  tierra,  les  faltaban*  los  pastos  y 
I  criaderos^  y  c^iantos  mas  ingettios  de  azücat 
ftn  plantando,  tanta  mayor  necesidad  tenian  de 
itins  pira  moterlos  y  para  la  conducción  de 
is  frnlos.-  Lo  qiM»  nos  sobraba  en  la  Isla  eran 
Muidos    y    cuba  Herías*  (pie    de    nadn   woi^  stvrviiiu 


do  la  población  fie  aquella  Isla,  nnnqtio  no  1 
gase  á  tres  millones,  como  testifica  el  Iluslríál 
Gasas,  no  puede  negarse  cpie  era  muv  grande 
propornion  á  la    estension   <lel  terreno. 

CAPITULO  ['NDECIMO. 

E.^TABLECÍMIENTO,    COMERCIO   Y     PROGRESOS  QV 

l'UVO    LA  rSLA    BAJO  LA  DOMINACIÓN  ESPAÑOLA 

EN    LOS    PRINCIPIOS    DEL     DESCUBRIMIENTO- 

I^a  idea  que  hemos  dado  hasta  aquí  de  la  Es 
ñola,  aHn((ue  con  mucha  consicion,  descubre  bí 
su  fondo  físico  y  natural  para  ir  haciendo  juicio 
su  valor  y  utilidad,  sin  que  nos  deslumhren  los  ac 
denles.  Su  ventajosa  situación,  su  proporción  acón 
dada  para  el  comercio,  su  clima  templado,  sus  1 
vías  y  riego,  Sus  montañas  y  valles,  su  abundnn< 
de  carnes  y  de  peces,  su  variedad  y  fertilidad  pí 
los  frutos,  y  en  fin,  las  riquezas  no  acabadas  de 
nocer  todavía  que  encierra  en  sus  entrañas  y  cor 
por  su  superficie,  todo  está  anunciando  un  pais 
que  convida  la  naturaleza  y  anima  la  codicia  cí 
una  habitación  deliciosa.  Sus  primeros  habitant 
vivieron  naturalmente  felices  en  crecido  núme 
con  solo  los  desperdicios  (digámoslo  asi)  de  esta 
néfica  madre.  Los  conquistadores  europeos,  aunr 
en  los  principios,  esto  es,  en  los  tres  aflos  del  desc 
brimiento,  pasaron  hambres  y  trabajos,  asi  por 
mutación  d«l  clima  y  alimentos,  como  por  otros 
-íii*lf>nies,  cuya  noticia  no  es  propia  de  esta  simp 
^asado  aquet  breAísimo  período,  comenzar 


pis  Je  40  cogió  á  los  Ddttiiíiicános  ínatriúdod 
i5ebados  en  este  ejercicio,  que  les  era  tan  lu- 
mOj  y  se  dieron  mas  que  antes  á  sus  corre* 
s,  en  las  cuiles  se  alargaban  hasta  los  puertos 
sus  enemigos,  buscaban  y  guardaban  loscru- 
t>8  mas  frecuentados,  y  de  este  modo  les  cor^^ 
>an  el  comercio  entre  las  Jslas:  el  del  Conti- 
ite  con  Nueva- York:  y  el  de  Inglaten*a  co- 
ndoles  muchos  barcos  de  considerabl<?8  portes 
ntereses.  Fueron  señalados  entre  los  capitanes 
rsarios  de  aquel  tiempo  un  José  Antonio,  un 
>mingo  Guerrero,  un  Don  Francisco  Valerfcia 
un  Ohnve,  y  sobre  todo  Don  Francisco  Gallar- 
,  que  hizo  mas,  y  mayores  empresas  que  nin- 
ho*  Algunos  que  armaban  en  otras  partes  iban 
Santo  Domingo  en  busca  de  tripulación,  y  se 
imaban  sus  naturales  por  los  mas  csfoi-zados 
diestros  para   el  corso. 

Fmalizaoa  esta   guerra  se    continuó  la  de  los 
Dtrabandista«  por  la  costa  con  iguales  ventajas 
\  la   Isla.  El  capita»  Don  Domingo  Sánchez  y 
ios  entre  varias  presas  interesadas  que   le»  to- 
B-on  hallaron  considerable  número  de  morenos* 
i  se    siguió  hasta  el  rompimiento  del  año    de 
con   los  ingleses.  Entonces  nos  rindió  el  Cor- 
mas  que  nunca.   Como  aquella   nación  no  es- 
»a  separada  entre  sí,    y  tanto  de    americanos, 
fko  los  que  boy  se  llaman   realistas,   eran  ene- 
gos,   fué  inmensa  la  cosecha  de  nuestros  -ama- 
res. El    c^apitan  Lorenzo  Daniel,  llamado  vul- 
nnent^  Loarnciír,   que   hasta  entonces  había  si- 
terror    de   los    íuntrabandiííitas,    $o    hizo    airóte 
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gan,  que  tipne  ahora,  (lisiante  de  la  cápitnl  scléwi 
leguas.  Puerto  de  Plüta,  Puerto  Real,  y  Monte-Crí 
li  quedaban  al  norte,  Santiago  de  los  Caballeros, 
Bonao,  la  Mejorada  ó  el  Cotuy,  la  Bijenaventurat 
Concepción  de  la  Vega,   Bánica  y  Guaba,  cercan 
las  Minas,  estaban  en  lo  interior  de  la  Isla,  SaU 
león  de  Higuey,  y  Santa  Crnz  de  Hicayagua  ó 
Hicaguá  poblaban  la  parte  del  Este.  Para  tocias 
tas  poblaciones  alcanzó  de  los  Reyes  católicos  el  C 
mendador  sus  respectivos  Escudos  de  Armas,  cu; 
gracia  se  despachó  el  6  de  Diciembre  dé  1608;  y  i 
Historiador  Don  Autonio  Herrera,  refiere  menud 
mente,  y  con  exactitud  cada  uno  de  sus  blasones,  i 
los  cuales  se  ha  perdido  enteramente  la  menioria  í 
aqoellos  lugares,  que  ignoran  aun  Haber  tenido  e 
cudos. 

La  principal-  de  estas  poblaciones  jra^  se  sab 
que  era  la  capital  de  Santo  Domingo. .Su  primer 
fundación  fué  como  correspondía  en  buenas  r( 
glas,  al  este  del  rio  Ozama,  donde  gozaba  de  u 
aire  mas  puro  y  con  facilidad  se  puso  corrienl 
una  fuente  de  agua  lica  y  saludable.  Su  fucnJU 
dor  fué  don  Diego  Colon  ,  y  su  ptimer  nombfl 
la  Nueva  Isabela,  á  donde  pasaron  en  1496  lo 
habitantes  de  la  antigua,  y  permanecieron  hastí 
el  de  502,  en  que  con  la  *  fuerza  de  un  buracaí 
acaecido  en  el  mes  de  julio  de  aquelafíoy  pro 
iioslicado  por  el  sabio  almirante,  fueron  destroza 
das  casi  todas  sus  fábricas,  que  hasta  entonceí 
eran  de  madera  y  paja.  Dos  ailós  después,  qu< 
fué  el  de  504,  se  reedificó  y  trasladó  por  órderi 
Obando  á  la  ribera  occidental  del   rio,  menoa 
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%ii  y  sin  la  proporción  de  agua  corriente;  por- 
e  la  del  Ozama  es  salada  en  algunas  leguas  por. 
mezcla  con  la  del  mar.  Esta  falta  pensó  re- 
foir,  trayendo  las  de  Hayna  á  un  gran  recep- 
^ulo  en  la  plaza  mayor  de  la  ciudad  (que  sub- 
te cubierto  con  uña  losa,  )  y  aunque  trabajó 
liante  en  esta  obra,  no  tuvo  lugar  de  perfeccionar- 
>  En  aquel  tiempo  tenia  la  nueva  ciudad  una 
prca  corrriente  para  que  los  vecinos,  enviasen  sus 
lados  por  agua  á  la  fuente  de  la  despoblada,  libres 
,  toda  contribución.  Como  este  era  un  afán  tan 
Doso  se  dieron  á  hacer  algibes  en  sus  casas  y 
Jbeber  de  ellos;  práctica  que  se  ha  continuado 
^ta  ahora  aujique  no  es  del  proye3to  del  co- 
pndador.  Con  todo,  la.  nueva  población  se  le- 
ptó  en  pocos  años  con  aquel  aire  de  grandeza 
Lde  esplendor  que  correspondía  á  la  primera 
^trápoli  del  nuevo  mundo.  Ella  está  situada  á 
i  largo  del  Ozama  de  Norte  á  Sur.  Al  Medio- 
Id  la  termina  el  mar  y  el  rio  al  Oriente.  Las 
apiñas  que  tiene  al  Poniente  y  Septentrión, 
In  hermosas  y  bien  variadas.  Su  interior  cor- 
teponde  perfectamente,  á  tan  hermosos  rededo- 
p.  Las    calles*  anchas  y   bien  tiradas  y  las  ca- 

f  alineadas  con  exactitud.  La  mayor  paróte  de 
pnoieras  se  fabricaron  de  una  piedra  especie 
mármol,  que  se  halló  en  sus  cercanías ;  las 
jtmás  se  hicieron  de  una  mezcla  glutinosa  que 
I  tiempo  y  el  atre  endurece  como  el  mejor  la- 
Irillo.  El  pié  de  su  terreno  muy  levantado  de 
^  superficie  del  raar,  por  el  Sur  y  la  defiende  del 
iiror   de    sus  y  «^guas  la  sirve  de  un  dique  inven- 
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cible.  Porque  esta  descripción  no  se  haga  sos" 
chosa  en  un  apasionado,  he  querido  toniarlat 
historiador  Charlevoix,  onriitiendo  algunas  partid 
larídades  de  jardines  y  otra^  semejantes 
hubo  en  principios  y  existen  ahora. 

El   mismo  añade  que:  ^/3bando  además    de^ 
fortaleza  que  es  su  grande  obra,   y  su   casa 
es   magnífica,    hizo  construir   un    convento     pa 
los  padres   de   San   Francisco,   y   un   hospital  " 
jo  el  título  de    San  Nicolás,  cuyo   nombre    ler 
Que  algunos   años  después  pasaron  á  establecer 
alli  los  religiosos  de  Santo  Domingo  y   de  la  Mé 
eed,   y  el   tesorero  Miguel  de   Pasaraonte  ed'ífíi 
otro  hospital  con   el    nombre    de*San  Miguel 
patrono.  Ei   fin,   (sigue)  se  fabricó  una   sobar 
catedral,     y   todas  sus    iglesias  son  muy    belH 
Jamás  se  acabó  con  tanta   prontitud  una   cidc* 
de  aquella  magnificencia.  Algunos  particulares  c^ 
tenian  fondos,  emprendieron  desde  luego  á  fabric 
manzanaft   enteras  de  las  cuales  no    tardaron    é 
sacar   su    principal    con     gran    provecho.    Asi  i 
hizo  casi  de  un   golpe  Santo  Domingo^^una   cil 
dad  tan  grande  y  hermosa,  que  Oviedo  rio  tenJ 
asegurar  al  Emperador  Carlos  V.  que  en   Espad 
no   hebia  una  siquiera   que  pudiese  preferirla,  i 
por  lo  ventajoso  del  terreno,   ni  por  lo  agradabl 
de  la  situación,  ni  por  la  belleza  y  disposición  a 
las  calles  y  plazas,  ni  por  la  amenidad  de  los  al 
rededores:  y  que  S.  M.   Imperial  alojaba  mucha 
veces  en  Palacios  que  no  tenian  ni  las  comodída 
des,  ni  ¡a  amplitud,  ni  las  riquezas  de  algunos  -di 
nnto  Domingo."  Prueba  mas  que  suficiente,  aun 
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p  no-  hubiese  otra,  de  la  exceleuciu  de  aqQeílu 

É«  y  de  los  tesoros  que  en  sí  encierra. 

Las  inmensas  riquezas,  que  de  ellos  sacaron  en 

Ico  tiempo  nuestros  primeros  pobiadores^  se  ma- 

stan   muy   bien,  sin  dejar   lugar  á  la  duda  ó 

rúpulo,  por  los   fuertes   armamentos  que  se 

on  en  estado  de  poner  en  aquellos   marcs^  aai 

>i   las  conquistas   de  las  Islas  de  Puerto  Rico, 

a,  Jamaica,  Margarita,   Trinidad  y  otras  mu- 

;  como  para  continuar  los  descubrimientos  del 

úñente,  poblar  á  Coro  &c.  Y  esto,  después  de 

ados   soberbiamente  y   establecido    numeroáois 

|os  de  ganados,  considerables  molinos  é  ingenios 

íazúca^i  crecidas  sementeras  de  frutos  y  comes* 

^s,   gruesas  labranzas  de  vija  y  gengibre,  des* 

ps  de  haber  cultivado  las  plantaciones  del  pald 

I   brasil  y   del  cacao,   Pero  sobre   todo,   nada 

ivence   tanto  de  esta  verdad  como  las  ricas  y 

ántiosas  muestras  de  oro  que  trajo  el  Almiran- 

'  en  sos  dos  primeros  viajes,  y  los   quintos  que 

sacaron  para  el   Rey,  de  que  hablan   nuestros 

toriadores   coetáneos.  En  el   año  de   1531  envió 

presidente  de  Santo  Domingo  diez  mil  peso^  de 

D  y  50  celemines  jde  perlas  por  razón  de  su  quiot^ 

al  Emperador, 

De  elloá  sacó  el  Padre  Charlevoix  la  noticia  que 
^  á  dar,  y  que  seria  increíble  sin  un  testimonio 
mejante,  a  los  que  no  han  leído  á  aquellos  escri- 
res.  Hablando  del  huracán,  de  que  poco  ha  hi- 
mos  mencioo»  y  del  anticipado  aviso  que  el  Al- 
mirante dio  á  Oxeando,  para  que  dilatase  la  partida, 
^la  flota,  que  iba  á  despackar,  dice;  "Burláruiir 
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que llaman  dajados,  muy  parecidos  á  las  truchai 
y  al  gusto  de  muclios  europeos,  mejores  qae  ella 
Ko  hay  quebrad!  I  la,  como  sea  de  las  que  sie^ 
pre  conservan  alguna  agua,  que  ik>  las  tenga;  o 
mo  también  las  guavinfjs  y  cuatro  especies  i 
cancros  ó  jaibas,  otros  cangrejo^  de  rios,  á  dii 
rencia  de  las  muchas  especies  que  se  crían  < 
tierra;  otros  camarones  y  otros  langostas:  tod( 
los  cuales  son  cubiertos  de  una  escama  gruej 
jwincipal  y  muchas  pequeñas  en  diferemes  ¿gura 
tamaños  y  colores;  pero  generalmente  con  ui 
carae   blanquísima   y  regaladísima ^  1 

Na  puedo  omitir  la  particularidad  que  el  ai 
de  ochenta  noté  de  ut>a  de  estas  especies  quei 
cria  en  Bánica,  en  un  riachuelo  que  entra  en  i 
gran  rio  de  Atibónico,  por  Ja  parte  del  Océa| 
que  tuve  entonces  por  rara^  pero  en  Julio  de  e 
te  año,  pasando  por  la  parte  del  Norte,  ei>  i 
despoblado  de  Santiago  hallé  lo  abismo  en  el  b 
to  de  Bravo,  llamado  asi  por  un  arroyo  ínipedi 
to,  donde  vi  Jas  mismas  conchas  6  escamas^  ia 
cuales  tienen  de  color  de  bermellón  una  cruz  pe 
rectísima  sobre  una  peana»  con  dos  especies  < 
cirios,  y  son  mas  6  menos  grasdes  estas  cruce 
según  lo  es  el  animal.  Tengo  una  de  mas  de  tn 
pulgadas    en   la   peana. 

A  este  reino  acuátil  debe  añadirse  el  innuuM 
rabie  y  variado  de  conchas  y  testáceos  animadi 
que  en  tanta  copia  se    encuentra  por  toda  la 
la  y  sus  costas,    de  que  hacen  mucho  caso  y 
todas  las  naciones  de  Europa  que  pasan  allá. 
c¿   menor  el  número  de  las  tortuga^,  testáceo 
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í  redondo  en  su  figura,  plano  por  la  parte  iníe- 
Idt  y  ovalado  en  la  superior,  que  crece  hasta 
^3  y  siete  pies.  Su  carne  asi  fresca  como  sa- 
pa, es  seca  y  de  buen  gusto.  Engruesa  mucho 
r  su     multiplicación   es   prodigiosa;    porque   este 

tíxnúl  que  es   anfibio,  sale  á   desovar  á   las  pla- 
s,   donde  cava    la  arena   hasta  hacer   un    hoyo 
tqvie  depone  de  300  á   400  huevos,  poco   me- 
es que   los   de  gallina  los   cuales  vuelve  á  cu- 
tir   con  la    propia   arena.   Esta    diligencia    hace 
bs  veces  en  el  año  y  en  cada  una  salen  también  dos 
bes  dgando  pasar  una  por  medio  de  suerte  que 
gan  y  pasan  de  mil  los  huevos   que  pone  durante 
año.  Entonces  es  que  los  pescadores  se  ponen  en 
la  á  asecharlas,  las  cortan  el  paso  al  agua  y  las  tor- 
n    con    lo  que  quedan    inmobles.  En    esta  ope- 
ácion  se  engañó  Don  Antonio  ülloa,  creyendo  que 
(entro  de  la  misma  agua   las  cojian  y  volvían  los 
'  lacadores,   sin  reparar  ni  en  la  dificultad  de  que 
hombre  ccga  un    pez  eli  el  agua:  ni  en   la   de 
le  en  aquel  fluido   se   le   inutilice  la  acción  por 
trastorno,  quedándoles   sus  largos  y  gruesos  ale- 
ones  en   aptitud  de   batirlos  y  manejarse.  De  es- 
i  misma   especie,  con  alguna  diferencia,  es  el  ca- 
y,   de  que   se  saca   la  concha  tan  a  preciable  de 
ttq  nombre. 

Nuestros  Pescadores,  aunque  desperdician  mu- 
a^  sacan  algunos  millares  de  libras,  que  se  He- 
n  á  las  Coloniaá  Estrangeraá  por  la  estimación 
tres  pesos,  y  á  veces  mas,  que  liene  en  ellas 
da  libra.  Este  objeto,  al  parecer  despreciable, 
merecía  la    átoncion    del  Gobierno,    si    se  conside- 
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bcnigno,  hablan  con  adoiiracion  nuestros  priraeraj 
os'critores.  El  citado  Oviedo,  tratando  el  año  de  ú\ 
por  consiguiente  á  los  43  del  descubrimiento,  de  1 
ventajas  que  hace  la  Isla  Española  á  las  de  Sicilia 
Inglaterra  en  el  lib.  3  c^p.  II  á  los  principios  pe 
estas* palabras:  „Drjelo  porque  habiendo  venido 
nuestro  tiempo  las  primeras  vacas  de  España  á  e 
Isla,  son  ya  tantas,  que  las  naves  vuelven  carga< 
de  los  cueros  de  ollas  y. ha  acaecido  muchas  ve< 
alcanear  500  y  300  de  ellas  y  mas  ó  menos,  coi 
place  á  sus  dueños,  y  dejar  en  el  campo  perder 
carne  por  llevar  los  cueros  á  España,  y  porque  a 
jor  sé  entienda  esto  ser  asi:  digo,  que  la  arrelde, 
carne  vale  á  dos  maravedis,  y  una  vaca  paiiderai 
castellano,  y  un  carnero  un  real.  Yo. digo  lo  que, 
visto  en  esto  de  los  ganados  y  yo  los  he  vendido 
mi  hacienda  en  la  villa  de  San  Juan  de  la  Magm 
é,  0ste  precio  y  menos.  De  este  ganado  vacuno  y 
puercos  se  ha  hecho  mucho  de  ellos  salvaje." 

Es>  menester  advertir,  que  Oviedo  habla  de  los 
meros  cuarenta  años  del  descubrimiento  é  iaipoi 
cion  de  las  vacas  en  nuestra  Isla,  y  por  consiguiei 
de  la  estación,  en  que  estuvo  mas  habitada  de  In 
genas  y  Europeos,  Como  sin  mucho  intervalo  sei 
guió  la  decadencia,  y  la  despoblación,  crecieron 
íinilamente  los  ganados  y  lo  mismo  sucedió  coo 
cerdos,  caballos  y  burros,  que  la  ocuparon  toda,  I 
ciendose  bravios  y  montaraces.  Después  de  los  p 
meros  25  años  de  nuestro  siglo  se  salia  á  caza  de 
tas  dos  últimas  especies  y  se  vendian  á  vilísimo  pi 
ció.  Todavia  los  hay  casi  en  toda  la  Isla,  aunque  J 
en  tan  crecido  número.  En  cuanto  al  ganado  vacul 


cerdos,  es  sin  comparación  mayor  la  cantidad  de 
^  alzados  ó  extravagantes  y  por  otro  nombre  Oreja- 
be,  por  falta  de  marca  en  la  oríya,  que  la  de  los 
Sinsos.  Aquí  es  menester  notar,  que  hay  ganado 
iralero,  que  es  el  que  pasta  cerca  de  las  habitacio»- 
s,  y  se  reduce  fácilmente  á  los  corrales,  para  el  es- 
liólo de  la  leche:  manso,  que  anda  en  puntas  cono- 
las,  cuyos  sitios  de  pasto  saben  los  amos  y  mayó- 
les; extravagantes,  que  necesitan  del  aperreo  ú 
ioy  saliendo  muchos  á  juntarle  con  perros,  cuando 
I  menester  para  matanza  ó  pesa&,  y  finalmente, 
Ontaraz  ó  bravio,  que  anda  errante  por  los  bos- 
163,  selvas  y  serranías,  el  cual  solo  se  aprovecha 
atándole  en  las  mismas  malezas  y  conduciendo  la 
me  y  cuero  que  se  puede,  según  la  distancia  en 
le  se  alancea. 
"Con  el  motivo  de  las  matanzas  por  la  utilidad  de 

corambre,  que  refiere  Oviedo  de  su  tiempo,  y  fué 
1  comparación  mayor  en  el  siglo  pasado  y  princi- 
bs  de  este,  por  el  contrabando  que  eri  las  costas  se 
ícia  con  los  holandeses  y  otras  naciones,  vendien- 
tes la  corambre,  ó  permutándola  por  mercancias^ 

crió  en  los  montes  gran  número  de  perros  alzados, 
los  cuales  S3  daba  y  da  el  nombre  de  Jibaros,  que 
m  causado  mucho  estrago  en  el  multiplico  de  esta 
pecie,  cebándose  principalmente  en  los  anioiales 
ciennacidos  y  tiernos.  Poco  á  poco  han  ido  éxtin- 
liéndose  á  medida  que  se  ha  aumentado  lapobla* 
on.  De  la  corrupción  de  aquellas  carnes  se  engen- 
Éraron  unos  moscones  verdosos  y  dorados,  semejan- 
\s  á  las  cantáridas  que  llaman  los  naturales  moscas 
fe  gusano,  porque  en  cualquiera  pelado  O  cscoriacioí» 
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y  por  la  muerte  cíe  aquel  Eclesíásücoj  que  se  teuií 
por  inteligente,  ia  abandonaron  los  ciernas. 

De  estas  mitras  dice  el  citado  Charlevoix:  "qa 
habiendo  tenido*  Colon  noticia  por  algunos  cae 
ques  particulares ,  que  •  en  cierta  parte  del  Si 
habia  abundantísimas  niirtas  cíe  ora,  quiso  anü 
de  su  partida  aclarar  la  verdad,  y  envió  á  Frai 
cisco  Garay  y  Miguel  Diaz  con  buena  escolti 
á  la  cual  dieroír  guias  los  caciques.  Garay 
Díaz  se  hicieron  conóocir  hasta  el  rio  Hay  na,  c 
que  habían  dicho  que  descargaban  muchos  arn 
yos  cantidad  de  oro  con  sus  aguas.  Hallaron  qt 
era  cierto;  y  habiendo  hecho  cabar  la  tierra  i 
varias  parles,  vieron  en  todas  partes  cantidad  ( 
granos  de  oro,  cuyas  muestras  llevaron  al  alai 
rante  Colon;  dio  luego  orden  de  levantar  olli  ud 
fortaleza  con  el  nombre  de  San  Cristoval,  qi 
se  dio  después  á  las  minas,  que  se  labraron  €! 
las  cercanias,  y.  de  donde  se  han  sacado  inmel 
sos  tesoros." 

El  pueblo  de  Cotuy,  que  está  mas  arriba  lii 
cia  el  Norte,  se  llamó  antiguamente  de  los  M 
ñeros ,  porque  en  su  territorio  hay  y  se  trabí 
jaban  entonces  muchas  y  ricas  minas  de  oro.  E 
la  sierra  que  llaman  Maymon,  por  un  arroyo  d 
este  nombre,  se  ha  labrado  en  nuestros  días  un 
abundantísima  de  cpbre  tan  esceleiite,  que  se  así 
gura  tener  uh  ocho  por  ciento  de  oró ,  refinand 
el  metal.  No  lejos  de  esta  hay  otra  sierra  ,  qa 
llaman  de  la  Esmeralda,  por  lo  que  cjontiene  di 
esta  preciosa  piedra. 

Las  flimosas   minas  del  Cibao,  grandes  {x>r  tí 
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;bundancía  y  ricas  por  los  (juilaícs  de  su  ovo, 
on  conocidas  desde  el  principio  del  descubri- 
miento de  las  Indias;  y  el  primer  oro  que  presen- 
¡>  á  los  reyes  Católicos  el  almirante  se  sacó  de 
^los.  Hállanse  estas  minas  por  la  parte  del  Nor- 
B  de  la  Isla  junto  á  jan  rio,  que  unos  lia  man 
uinico  y  otros  Cibao,  las  cuales  dieron  en  los 
[rimeros  años  mucho  oro,  sin  mas   beneficio  que 

f.  íundicion!  Las  sierras  que  dividen  el  áitio  de 
onstanza)'  que  está  en  jurisdicción  de  la  Vega, 
es  actualmente  de  don  Melchor  Suriel,  de  las 
líales  hablamos  arriba,  se  han  reconocido  ser 
idas  mineras  de  oro:  tan  abundante,  que  espe,- 
iéodolo  la  tierra  de  sus  senos  corre  en  arenas 
r  granos  por  cuantas  quebradas ,  arroyos  y  ña- 
ihuelos  descienden  de  ellas.  A  dos  dias  de  dis- 
iLucia  de  la  ciudad  de  Santiago,  en  un  sitio  que 
iaman  las  Mesitas,  en  las  cabezadas  de  Rio  Ver- 
le, y  todas  aquellas  inmediaciones,  se  lavó  y  co- 
pó antiguamente  mucho  oro  superficial,  y  viene 
pe  copiosísimos  minerales ,  que  íío  se  han  reco- 
nocí do« 

Copiaré  aquí  el  testimonio  del  padre  Charle- 
kobc:  "Mr.  Butet  confirma  lo  que  he  dicho  ya  mu- 
jiohas  veces,  que  el  rio  Yaque  lleva  entre  sus  are- 
pas cantidad  de  granos  de  «n  oro  purísimo.  El 
^ñade,  que  en  1708  se  encontró  uno  que  pesaba 
uiueve  onzas  y  se  vendió  en  140  pesos  á  un  ca- 
ipitan  inglés.  De  ordinario  son  del  tamaño  de  la 
■cabeza  de  un  alfiler  aplanada  ó  de  una  lenteja 
I  muy  delgada,.»..  También  dice  Mr.  Butet,  que 
un  sujeto  le    mostró  un    plato  de    finísima  "plata 
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hecho  de  dos  p3dazos  de  una  mina,  que  se  b 
encontrado  en  una  de  las  montañas  de  Puert 
Plata:  que  por  lo  general  lodo  el  país  de  Saiitil 
go  está  Heno  de  abundantísimas  minas  de  oa 
de  plata  y  de  cobre:  que  supo  por  un  veck 
do  esta  ciudad,  llamado  Juan  de  Burgos,  que  a 
bre  las  márgenes  de  un  riachuelo,  nombrado  H 
Verde,  había  una  mina  de  oro,  cuya  veta  princ 
pal  en*  que  había  trabajado,  era  de  tres  pulgad 
de  circunferencia,  de  un  oro  muy  puro,  macíi 
y  sin  la  menor  mezcla  de  materia  estraña.  Qi 
Ilio  Verde  lleva  una  prodigiosa  cantidad  de  gr 
nos  de  oro,  mezclados  con  sus  arenas.  Que  d( 
Francisco  de  Luna  alcalde  de  la  Vega,  habíeni 
sabibo  que  los  españoles  habían  ,  abierto  rouch 
minas  á  lo  l-rgo  de  este  arrqyuelo,  pasó  á  via 
tarlas,  y  qui^o  apoderarse  de  ellas  á  nombre  i 
rey;  pero  que  habiendo  hecho  resistencia  los  pit 
pielários,  diá  cuenta  á  España,  de  donde  se  deí 
pacho  orden  al  presidente  de  Santo  Domingo  pl 
TSL  que  hiciese  cegar  todas  las  minas  de  la  isk 
Ja  que  se  'cnmplió  con   todo   rigor^, 

A.  la  vanda  del  Sur  están  hs  fértilísimas  m 
ñas  de  Guaba  y  el  cerro  llamado  el  Rubio,  qai 
puede  llamarse  de  oro.  En  estas  se  han  enriqu^ 
cido  algunos  clandestinamente  con  solo  su  traba 
JO  y  el  de  ftlgo»  peón ,  por  no  :ser  descubierta 
sin  tener  la  pericia  ni  los  utensilios  neeesiirioí 
¡Tanta  es  la  abundancia  del  metal!.  Cuando  di 
go  á  la  parle  del  Sur,  se  entiende  hablando  dcj 
la  gran  cordillera  que  corre  de  Este  á  *  Oeste}  pe^ 
—   ro  el  terreno   de  Guaba  es  bien  conocido  y  esié 
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I    lo    ma$  interior  de  la  i^la,  y.  "es   casi  ombligo 
t    ella. 

íKn  las  sierras  de  Maniel  ó  de  Baoruco ,  á  Ja 
ista  del  Sur,  entre  la  bahia  de  Neyba  y  rio- 
idernales,  que  son  enúnentinitnas  y  de  un  iem- 
N^amento  escelente,  se  ha  cogido  mucho  ora 
Énado;  y  sus  arroyos  y  quebradas  llevan  gran 
rntidad  de  pajas  y  arenas  de  este  precioso  me - 
1.  Ignórase  cuantas  riquezas  encierren  estas  ser- 
luías;  porque  jamás  se  h^n  habitado,  y  solo  han 
^rvido  para  asilo  de  hombres  fugitivos.  Lo  mismo 
leede  en  los  arroyos  de  Macabon  y  otros,  en 
Éisdiccíon  de  Santiago,  que  vienen  al  Yaque  por 
■  sierras  de  uno  y  otro  lado,  todos  los  cuales 
bvan  oro,  que  baja  de  aquellas  alturas,  y  has-. 
i  ahora  no  sa  han  reconocido  y^  solo  se  han 
^rovechado  de  las  mas  visibles  algunos  partí- 
telares  ocultamente. 

r  Ni  es  solo  este  metal  el  que  se  de  con  aburn 
lancia  en  la  isla,  hállanse  iambien  muchas  minas 
b  plata,  una  de  las  cuales   que   se  labró  y  hun* 

Íió  antiguante,  está  á  un  dia  dé  camino  de  la 
ega,  en  el  sitio  de  Garabcoa.  Doce  leguas  de 
lantiago,  á  la  parte  del  Norte,  en  el  arroyo  del 
!H)ispo^  y  en  el  llamado  Piedras,  como  también 
Ri  Puerto  de  Plata  en  ej  circuito  de  seis  4  ocho 
bguas '  se  encuentran  muchas-  minas  del  .^opip 
lietal;  que  de  orden  de  Roque  Galindoj.iiicalde 
iriayor  de  Sa;ntjago,  se  ensayó  y  fundióla  fines 
fel  siglo  pasado.  Én  la  parte  del  Poniente,  en 
bs  sitios.  llan>ados'  Tanci,*  hay  tama  aÍMiudancta 
del   propio   metal,  qiíe  se  feí   croido  aquél    {^arago 


mas  rico  que  el  Potosí.  En.  Yasica,  doce  leg< 
de  Santiago,  a  la  orilla  del  rio,  hay  olro  cei 
de  plata, 

En  las  riberas  de  Jaina,  en  la  estancia  de  Ga 
boa  y  el  Guayabal  que  es  boy  de  don  Casitií 
Bello,  hay  otra  riquísima  mina  de  plata,  que 
empezó  á  labrar  antiguamente,  y  por  haberse  ó 
rumbado  y  cogido  18  personas,  se  dejó  en  aqt 
estado.  En  el  mismo  sitio,  entre  los  hatos  que 
llamaron  la  Cruz  y  San  Miguel ,  se  encneii 
otra.  '   . 

Yendo  de  Santo  Domingo  á  Higuey,  en  tei 
tonio  del  Seybo  en  unos  cerros  que  se  ofreced 
camino  real,  se  ha  ensayado  Una  mina  de  esta 
con  plata  que  en  mas  profundidad  será  mas  fi 
En  términos  de  la  misma  villa  de  Higuey  fa 
otra  muy  abundante,  que  trabajaron  los  Indicsi 

En  Sierra  Prieta  á  siete  ú  ochó  leguas  de  lá  O 
dad,  hay  uña  gran  mina  de  hierro  y  no  se  dd 
que  en  sus  espezuras  y  maleza  se  encuentren  oC 
metales-  Siguiendo  las  mismas  serranías  hacia 
Coti\y.  se  haya  el  propio  metal  de  la  mejor  cí 
dad,  con  la  facilidad  de  navegarlo  por  el  Yuna* 

El  azogue  se  encuentra  en  muchas  partes,  piiil 
pálmente  en  Yaque  arriba,  jurisdicción  de  Santia 
y  le  hay  también  á  poca  distancia  de  las  minas 
oro  de)  Cibao.  En  la  jurisdicción  de  Santo  Dami) 
pasatlo  el  rio  Jayna  por  el  camino  real  que  va  á 
Cristoval  á  mano  derecha,  en  el  sitio  que  Han 
Vctlscquillo,  hay  una  sierra  pelada  que  es  mineral 
-^"ogue.  I 

'n  l.n?  minas  del  Cobre  do  Maymon  se  coge  ú 
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pélente  azul  y  una  especie  de  greda  o  jaboncillo 
^ado,  de  que  se  sirven  los  pintores  con  preteren- 
al  bol  para  dorar.  Junto  a  esta  mina  están  dos 
^piedra  inaan. 

En  fin,  el  jaspe  de  todos  colores,  el  Pórfido  el 

Sibastro  y  otras  piedras  excelentes  son  produecio- 

|i  frecuentísinnas  en  la  Isla,  como  también  los  día-, 

bles  en  los  muchos  pedernales  que  se  hallan  en 

[jurisdicción  de  San  Juan,  Báflica  y  Guaba.  El, 

lio  en  Baní,  Puerto  de  Plata  y  Neyba,  El  talco  en 

jurisdicción  de  Azua  y  otras  partes.  Fuera  de  laí 

íjas  de  sus  costas,  hay  el  gran  cerro  de  sal  en 

¡ba,  que  sobre  ser  buena  para  el  uso  y  muchas^ 

idicinas,  tiene  la  particularidad  de  que  la  excava- 

»  que  se  hace  un  año  se  rellena  á  poco  tiempo., 

¡elvo  á  decir,  que  en  el  género  fósil  tiene  cuanto 

wiuce  naturaleza  de  mas  a  preciable  y  útil,  y  que 

D  resta  que  descubrir  por  defecto  de  industria  y  de 

presr  ^ 

Concluiremos  lo  perteneciente  a  este  ramo  mineral 

a  dos  testimonios.  El  primero  de  Don  Juan  Nieto 

Jalcárcel  que  de  real  orden  expedida  en  13  de 

[osto  de  1694  pasó  á  reconocer  las  minas  de  aque- 

1  Isla;  y  después  de  indicar  muchas  de  las  que  he- 

n  reterido  cierra  su  informe  al  Rey  diciendo:  que 

hay  paraje  en  ella  donde  lavando  un  artesón  de 

rra  deje  de  encontrarse  alguna  parte  de  oro,  Den- 

í  dé  la  propia  Ciudad  puede  certificarse  cualquiera 

íesta  que  parece  paradoja;  pues  en  los  tiempos  de 

eftes  41uvias  hacen  los  muchachos  y  pobres  en  las 

)rrientes  de  los   arroyos,   pequeñas  excavaciones 

linde  se  empoce  el  agua,  y  lavando  aquella  cortísi- 
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ma  porción  de  tierra  que  pueden  coger  con  sn^ 
gueritas,  ditas  ó  totumas  (1)  sacan  pajas  y  arem 
de  oro. 

El  segundo  es  el  historiador  Herrera,  el  cual  d¡( 
que  en  Santo  Domingo  se  hacían  cada  año  cual 
fundiciones  de  oro,  dos  en  el  pueblo  de  Buena  V< 
tura,  ocho  leguas  de  la  Capital,  donde  se  fundia 
de  las  minas  cuevas  y  viejas  de  aquel  contorno! 
dos  en  la  Ciudad  de  la  Vega,  adonde  se  llevaba 
de  sus  inmediaciones,  En  la  Buena  Ventura  se  fu 
dian  cada  año  de  226  á  330  mil  pesos  de  oro  y  qi 
las  fundiciones  de  la  Vega  eran  de  230  mil,  y  algí 
ñas  veces  llegaban  á  240  mil;  de  suerte,  que  reiK 
la  Isla  anualmente  460  mil  pesos  de  oro.  Es  de  i 
tar:  lo  primero,  que  estas  fundiciones  abrazaban  d 
cortos  distritos.  Lo  segundo,  que  era  todavía  mi 
corta  la  cieneia  metálica  y  demasiado  el  desperdid 
Lo  tercero,  que^cultaban  los  particulares   mnd 
parte;  y  fínalmenan  que  en  esta  cuenta  no  entrab 
el  que  se  cogia  en  granos,  cuyo  valor  subía  á  mucb< 
millares,   cómo  testifica  en  varias  partes  Oviedo*  ' 


(1)  Estos  son  diferentes  nombres  qneen  diferentes  paisel 
de  Indias  dan  á  la  corteza  de  una  fruta  que  produce  el  4rW 
de  Higuero,  la  cual  partida  por  mitad  d%dos  tazas 'grándd 
medianas  6  pequeñas,  se^un  el  tamaño  de  la  fruí  a,  qUccí 
casi  redonda.  .       * 


CAPITULO  DÉCIMO. 

DE  SUS  PRODUCCIONES  ANIMALES. 

^.  I.  . 

k  De  los  Cuadrúpedos. 

IHemos  dicho,  que  nuestros  descubridores  solo  eur 

piraron  en  Hayti  cuatro  especies  pequefias  de  cua- 

páf^dos,  que  su  voracidad,  en  frase  de  Oviedo,  con- 

ió  dentro  pocos  años.  Con  esquisítas  diligencias 

le  haber  uno  de  ellos,  que  rne  presentaron  en  la 

dad  de  Bayaguana,  cogido  en  las  monterias  lia-* 

idaa  Hayti  de  Rojas.  Su  figura  y>  tamaño  era  d^ 

lechoncillo  de  quince  dias;  su  pelo  tan  raro  y  del- 

¡Eido  conno  el  de  los  perros  que  decinoos  chinos;  no 

bia  cola,  y  el  hocico  me  pareció  algo  mas  aguzado 

su  extremo  que  el  de  un  lechon:  era  absolutamen- 

mudoy  murió  dentro  de  poco  tiempo.  No  sé  á  cual 

las  especies  corresponderé;  porque  Oviedo  las 

be  con  bastante  confusión,  el  cual  sigue  la  nue- 

)bl  Enciclopedia  añadiendo  otras  equivocaciones  co-* 

bo  acostumbra. 

F  De  los  cuadrúpedos  que  se  llevaron  de  Europa  a- 
íunda  la  Isla  en  vacadas,  cerdos,^  ovejas,  cabras,  ca" 
^Uos  y  burros..  De  la  propagación  de  csda  una  de 
estas  especies  puestas  en  suelo-^n  feraz  y  cielo  W^ 
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euredan    y   entretejen   unos  con    otros;    pero 
Itívado  su  terreno  serán  muy  fáciles  y  accesi* 

Continua  esta  plHuicie  siguiendo  la  costa  de 
isla»  desde  Punta  lapada  hasta  el  cabo  de 
utafía  redonda,  con  el  frente  de  15  ó  16  le- 
ías» sobre  un  fondo  casi  igual  ,  bien  regado  y 
tty  fértil,  de  cuyo  paralelo  sigue  sin  mas  dis- 
«itinuacion  que  las  aguadas  de  los  rios,  el  llu- 
que  va  hasta  las  minas  de  Cibao  con  30  y 
leguas  de  Oliente  á  Pouiente,  con  lOi  12  y 
de  latitud  de  Norte  á  Sur  y  desde  el  pié  de 
has  montañas  de  Cíbao  á  las  de  Puerto  de 
ta,  H  cuya  falda  corre  el  Yaque,  y  está  fuñ- 
ía ciudad  de  Santiago,  se  estrecha  2  ó  íi 
as;  pero  ensancha  luego  á  5,  7  y  8  hasta 
rio  Dajabon,  límite  con  los  franceses,  tirando 
1  Este  á  Oeste  la  longitud  de  20  leguas.  Este 
el  llano  que  el  almirante  llamó  la  Vega  real. 
En  la  parte  Mediterránea  de  nuestras  posesio- 
es  hay  otros  muchos  valles  pequeños  y  los  dos 
mudes  de  San  Juan  y  las  Caobas.  El  de  San 
uau  jimto  con  el  de  San  Tomé  desde  el  pié 
í  las   montañas  de  donde  nacen  los  dos  Yaqiies 

le  uuos  uaoQu  de  la  tierra  y  otras  de  los  propios  ar- 
les, gruesas  como  uu  dedo  ks  unas ,  y  otras  mas, 
asta  el  diámetro  de  la  muñeca  de  un  hombre,  que  ó 
m  ciñeñdo  los  mismos  árboles,  ó  pasan  de  unos  á  otros 
iWendo  y  bajando  por  sus  ramas  y  troncos.  Son  tan 
exiblés  que  sirven  de  cuerda  las  mas  delgadas,  y  las 
gruesas  pueden  ser  útiles  por  su  flexibilidad  y  be- 
tcstura   para  aiv|ucrÍLi   de  toneles   y    barricas. 
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y  por  la  muerte  cíe  aquel  Eclesíásüco,  que  se  teivÜ 
por  inteligente,  ía  abandonaron  los  demás.  ] 

De  estas  minas  dice   el  citado  Charlevoix:  "qi 
habiendo    tenido  Colon    noticia  por  algunos  cae 
•  ques   particulares ,    que  •  en  cierta  parte  del   S 
habia  abundantfeimas  niiñas  de  oro,  quiso    ant 
de  su    partida   aclarar  la  verdad,  y  envió  á  Frai 
cisco  Garay    y  Miguel  Diaz  con    buena    escolt 
á    la    cual  dieron^  guiris   los   caciques.    Garay 
Díaz  se  hicieron  conducir  hasta  el  rio  Hayna,  c 
que   habían  dicho  que  descargaban  muchos  am 
yos  cantidad   de  oro  con  sos  aguas.  Hallaron  qt 
era  cierto;  y  habiendo  hecho  cabar  la    tierra  ( 
varias  partes,  vieron  en  todas   partes  cantidad  ( 
granos  de  oro,  cuyas  muestras   llevaron  al  aira 
rante  Colon;  dio  luego   orden  de  levantar  olli  ui 
fortaleza  con    el   nombre  de   San   Cristoval,   qi 
se  dio  después  á   las  minas,   que  se  labraron  i 
las  cercanías,  y.  de   donde  se  han  sacado  inmeJ 
sos  tesoros." 

El  pueblo  de  Cotuy,  que  está  mas  arriba  h 
cia  el  Norte,  se  llamo  antiguamente  de  los  Al 
ñeros ,  porque  en  su  territorio  hay  y  se  irab 
jaban  entonces  muchas  y  ricas  minas  de  oro. " 
la  sierra  que  llaman  Maynion,  por  un  arroyo  | 
este  nombre,  se  ha  labrado  en  nuestros  dias  ul 
abundantísima  de  cpbre  tan  escelente,  que  se  ai 
gura  tener  ua  ocbo  por  ciento  de  oró ,  refinani 
el  metal.  No  lejos  de  esta  hay  otra  sierra,  q\ 
llaman  de  la  Esmeralda,  por  lo  que  contiene  i 
esta  preciosa  piedra. 

Las   famosas   minas  dd  Cibao,  grandes  ¡mn 
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buLidancia    3^   ricns  por    los    quilates   du  su   oro, 
úxi     conocidas  desde   el    principio    del    descübri- 
Menlo  de  las  Indias;  y  el  prinaer  oro  que  presen- 

Íi  á  los  reyes  Católicos  el  almirante  se  sacó  de 
los.  Hállanse  estas  minas  por  la  parte  del  Nor- 
}  de  la  Isla  junto  á  jjn  rio,  que  unos  Ha  man 
ánico  y  otros  Cibao,  las  cuales  dieron  en  los 
rinaeros  anos  mucho  oro,  sin  mas  beneficio  qué 
í  lundícion!  Las  sierras  que  dividen  el  áitio  de 
pnstanza,'  que  está  en  jurisdicción  de  la  Vega, 
f  es  actualmente  de  don  Melchor  Suriel,  de  las 
Males  hablamos  arriba,  se  han  reconocido  ser 
0das  mineras  de  oro:  tan  abundante,  que  espe- 
péiidolo  la  tierra  de  sus  genos  corre  en  arenas 
|r  granos  por  cuantas  quebradas ,  arroyos  y  ria- 
chuelos descienden  de  ellas.  A  dos  dias  de  dis- 
^ucia  de  la  ci,udad  de  Santiago,  en  un  sitio  que 
paman  las  Mesitas,  en  las  cabezadas  de  Rio  Ver- 
le, y  todas  aquellas  inmediaciones,  se  lavé  y  co- 
gió antiguamente  mucho  oro  superficial,  y  viene 
3e  copiosísimos  minerales ,  que  no  se  han  reco- 
nocí do« 

.  Copiaré  aquí  el  testimonio  del  padre  Charle- 
|?oix:  '*Mr.  Butet  confirma  lo  que  he  dicho  ya  mu- 
gías yeces,  que  el  rio  Yaque  lleva  entre  sus  are- 
iias  cantidad  de  granos  de  «ñ  oro  purísimo.  El 
faftade,  que  en  1708  se  encontró  uno  que  pesaba 
jnueve  onzas  y  se  vendió  en  140  pesos  á  un  ca- 
^pitan  inglés.  De  ordinario  son  del  tamaño  de  la 
.cabeza  de  un  alfiler  aplanada  ó  de  una  lenteja 
muy  delgada»....  También  dice  Mr.  Butet,  que 
vin  sujeto  le    mostró  un    plato  de    finísima  'plata 
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de  las  mas  visibles  algunos  particulares  oculiamej 

Ni  £13  solo  este  metal  el  que  se  da  con  abuuda 
en  la  [sla,  hállaqso  también  muchas  minas  de  p 
una  de  las  cuales,  que  se  labró  y  hundió  antiguai 
te,  está  á  un  dia  de  cansino  de  la  Vega,  en  el  sitii 
.G^rabacoa.  Doce  leguas  de  Santiago,  á  la  parte 
Norte,  en  el  arroyo  del  Obispo,  y  qn  el  llamado 
dras,  como  larabien  en  Puerto  de  Plata  en  el  circ 
de  seis  á  ocho  leguas,  se  encuentran  muchas  na 
del  propio  metal,  que  de  orden  de  Roque  Galii 
Alcalde  Mayor  de  Santiago,  se  ensayó  y  fundió  6 
nes  del  siglo  pasado.  En  la  parte  del  Poniente,  ea 
sitios  llamados  Tanci,  hay  tanta  abundancia  del  f 
pió  metal,  que  se  ha  creído  aquel  paraje  mas  rico  ( 
el  Potosí.  Éa  Yásica,  doce  leguas  de  Santiago,  i 
orilla  del  rio,  hay  otro^cerro  de  plata. 

£n  las  riberas  de  Jaina,  en  la  estancia  de  Gami 
y  i^l  Guayabal,  que  es  hoy  de  Don  Casimiro  Be 
hay  otra  riquísima  mina  de  plata,  que  se  eitopazi 
labrar  antiguamente,  y  por  haberse  derrumbadc 
cocido  18  personas,  se  de¡0  en  aquel  estado.  E(^ 
mismo  sitio,  entre  los  batos  que  se  llamaron  la  Ce 
y  San  Miguel  se  encuentra  otra. 

Yendo  de  Santo  Domingo  á  Higuey,  en  territoi 
del  Seibo,  en  unos  cerros  que  se  ofrecen  al  cami 
real,  se  ha  ensayado  una  mina  de  estaüo  con  pin 

3ue  en  mas  profundidad  éerá  mas  rica.  En  térraio 
e  la  misma  villa  de  Higuey  hay  otra  jDuy  abunda 
te,  que  trabajaron  los  indios,  i 

En  Sierra  Prieta,  á  siete  ú  ocho  leguas  de  la  Ciii 
dad,  hay  una  gran  mina  de  hierro,  y  no  se  dud 
qnc  en  sus  espesuras- y  maleza  se  encuentran  otro 


lales.   Siguiendo  las  mismas  sefraiiias^hácia  el 
toy  se  halla  el  propio  metal  de  la  mejor  calidad, 
Ha  facilidad  de  oavegarlo  por  el  Yuna. 
pase   el  algodón  en  Santo  Domingo  naturalmen- 
I  y   sin    Cultiva  alguno,  exelente,  de  varios  colo- 

Í;  porque  le  hay  blanco  y  de  color  de  canela, 
s  6  menos  «obido,  muy  fino  y  fácil  de  hilar: 
bduce  -sus  capullos  todo  el  año  y  sembrado  una 
^,  crece,  dura  muchos  años,  engruesa  y  encepa 
indo  abundantísima  cosecha;  con  la  particularidad 
f  que  en  los  terrenos  mas  áridos  y  pedriscos  y 
i  las  mismas  grietas  o  aberturas  de  las  rocas 
itene  por  sí.  Desde  el  principie  del  déscnbrimien- 
1^  despreciamos  este  renglón,  y  Oviedo  se  queja 
tí  poco  caso  que  se  hacia  en  su  tiempo,  pudien- 
ó  enriquecer  mucho  nuestro  comercio,  como  nos 
í  están  manifestando  los  estrangeros. 
'  El  Añil  es  una  planta  ó  arbusto,  qae  sube  co- 
bo unos  cuatro  6  cinco  pies  sobre  dos  6  tres  vas» 
^gos,  de  que  nacen  otros  muchos  casi  horizontal* 
iQente  adornados  de  una  hojita  semejante  é  la  de 
h  Gabuba  eo  tamaño  y  figuraj  pero  de  un  verde 
blaro  muy  vistoso,  en  que  se  distingue  de  otro  ar- 
busto, llamado  Brusca,  semejante  en  todo,  menos 
btt  el  verde,  que  es  mas  oscuro.  De  las  hojas  de 
aquella  planta,  beneficiadas  en  pilas,  donde  se  de- 
pn  eorromper  y  se  baten  hasta  hacer  una  masa,  se 
laca  aquella  pasta  tan  estimable  para  los  Tintes 
á  que  damos  el  nombre  de  Añil  y  los  Franceses  el 
de  índigo,  A  los  principios  del  descubrimiento  se' 
'tiiltiv6  muy  poco  y  co-ando  nos  dimos  mas  á  este 
'ia.no  fué  á  lo^  fincs^  del  siglo  16,  en  que  se  hicieron 


tionsiJeriables  remesas  á  la  Matriá.  Siguidse 
población  y  decadencia  y  en  el  dia  sacan  de 
muchos  tesoros  los  Franceses  cuando  á  nosotr 
sirve  de  estorbo  por  su  mucha  abundancia 
fundas  raices,  para  emplearnos  en  otros  sieii 
El  tabaco  es  tan  natural,  que  nace  por  sí 
das  partes  y  al  rededor  de  las  mismas  casas 
hoja  es  mas  frondosa  que  en  ninguia  parte 
Américai  Su  calidad,  generalmente  buena  en  tq 
los  sitios  y  en  muchos  tan  superior^  como  el  d^ 
Isla  de  Cuba  6  Habana,  de  qne  se  han  hecho  pd 
bas  últimamente  en  las  fábricas  de  Sevilla^  y  sej 
preferido  para  los  cigarros  al  de  la  misma  Hab 
Para  el  Son  ó  Rapé  es  el  mas  excelente,  y  loa  i 
duUos  ó  garrotes  de  nuestras  cosechas,  son 
apreciados  de  los  Franceses  para  este  efecto, 
ta  ahora  poco,  solo  se  sembraba  en  loa  partii 
de  Santiago  y  Vega,  lo  que  bastaba  para  eí  co 
mo  de  la  Isla  y  para  llevar  por  alto  á  las  colon 
vecinas.  Después  que  S.  M.  ha  dado  fomenta 
este  ramo  tomando  porción  Je  él  se  han  aniE 
algunos  á  su  cultivo.  Este  tomará  por  consiguie 
tanto  incremento,  cuanto  vaya  dándose  de  salida  j 
cosechero}  y  á  proporción  se  mejorará  también 
beneficio.  Los  Franceses,  que  conocen  la  poca  ve 
ta  que  tienen  de  este  renglón  los  cosecheros^  en  nuei 
tras  poblaciones  y  que  una  ve«  llevado  á  sus  < 
nias  no  les  conviene  sacarlos,  les  dan  la  ley  sob 
el  precio  y  les  obligan  al  mas  ínfimo,  siendo  tan  a^ 
to  el  que  ellos  le  dan  con  la  simple  fábrica  del  raf 
Si  entre  nosotros  se  hiciese  este  ú  otro  equivalenU 
-^lUarian  su  cuenta  los  cosecheros,  dejarían  de  lle*l 
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tomcrcio  en  el  siglo  lü  íhé  ulillsimo  á  la  íshf 
hicieron  cuanliosad  siembras,  de  que  duran  los  \ 
ligios.  Esta  pasta  servia  y  sirve  lo  primero,  p 
dar  color  y  gusto  á  los   manjares  y   guisos, 
el  picor  del  pimentón  que   se  le  ha  sustituido^ 
el  calor  de  la  pimienta.  Lo  segundo,  para  hacer 
tes;  pues  sü  color  es  semejante  dice  Oviedo   al 
Almagre.,   aunque  mas  íino>  y  Herrera    le  cora 
ra  con  el  vermellon.  Lo  tercero^   para  varios  u 
saludables  y  medicinales  contra  golpes  y  alga 
afectos  del   pecho*    Los    fabricantes  extrange 
conocen   bien  este  tinte  y  los  franceses  sienten . 
ner  en  Santo  Domingo  y  otras  colonias,    poqu 
ma  cosecha  de  Rocou»  cuando  á  nosotros   se  i 
pierde  por  defecto  de  comercio* 

El  Gengibre  ,   dice  el  historiador    Herrera,  < 
llevaron  los  Portugueses  d(3  las  islas  de  los  Atoluí 
é  nuestras  Indias  Occidentales ,  y  que  en  la  Isla  1 
pañola  se  dio  muy  bien  }  y  que  es  una   raiz  cq 
rubia  ó  azafrán.  No  sé  si  es  buena  su  comparaci 
lo  que  es  cierto  es,  que  fué  tan  bien  recibido 
aquel  suelo  que  en  poco  tiempo  se  levantaron   q 
chas   labranzas  de  este  género  y  se  traian  gruei 
cantidades  á  EspaHa ,  fuera   de  lo  mucho  que 
consumía  en  la  Isla  y  otras  circunvecinas.  Su  p 
ció  subió  tanto,  que  hubo  año  que  se,  remató 
quintal  en  la  postura  de  diezmos  á  cuarenta  pea 
éu  escelencia  para  el  desayuno  en  lugares  húnrjec 
y_8u  beneficio  para  varios  accidentes ,  eapecialme 
te  para  indigestiones ,  obstrucciones  y  otros  vicí 
del  estómago ,  son  muy  sabidos  y  ciertos.  Hace 
n  el  diapara   uso  de  su  virtud  en   las  boticas  i 
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gropá:  ó  porque   hu  dejado  de   traerse  ,  ó  porque 

I  farmaceutas,  hallan  mejor  cuenta  en  componer 

Dgas  que  en  vender  simples. 

Wio  puedo  omitir ,  aunque  muchos  lo  duden  y 
ps  no  lo  crean,  que  en  aquella  isla,  y  dentro  de  la 
»p¡a  capital,  se  cría  naturalmente  el  verdadero, 
?gítímo  té.  Yo  le  he  visto,  gustado  y  esperimen- 

0  sus  efectos  con  noticia  que  tuve  de  mi  padre, 
\  taita  por  fortuna  entre  los  mismos  señores  mi- 
tros,  que  han  de  ver  esta  obra,  alguno  que  tenga. 
[al  conocimiento  y  esperiencia  y  que  le  haya  vis- 
eo todo  el  camino,  que  va  de  la  ciudad  al  castillo 
tSan  Gerónimo.  Es  verdad,  que  pocos  le  conocen 
lo  es  por  una  yerba  pectoral,  que  en  "cada  parle 
je  su  nombre  y  el  mas  común  en  la  capital  es  el 
Mufiihá.  Estoy  bien  informado,que  en '  un  cerro 
Oediato  á  la  población  de  Monte  Cristi,  viene  por 
ahundantíaimamente  y  que  los  franceses  cargan 
antp  pueden  al  Guarido,  Me  persuado,  que  no 
ía  despreciable  á  la  nación  el  cultivo  de  un  ramo 
B  en  el  día  es  tan  usual  y  que  no  carece  de  una 
rtud  benéfica  bien  decidida. 

iPara  conclusión  de  este  capítulo  sobre  el  reino 
getable,  que  seria  interminable  si  hubiese  de 
nprender  todas  las  frutas,  los  árboles,  las  made- 

1  útiles,  las  preciosas,  naturales  y  trasplantadas; 
iodas  las  raices  nutritivas  y  medicinales,  no  pue- 
( dejar  de  advertir,  que  entre  los  árboles  que  se 
Íd  pasado  en  silencio  deben  contarse  lo  primero 
;  nogales,  de  que  abundan  algunas  partes  de  la 
a,  como  el  hato  llamado  Haití  de  Rojís,  jurisdic- 
m  de  Bayaguana,  de  donde  se  me  ha   conducido 
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porción  de  la  truta.  De  ellas  habla  Oviedo  Itbío4 
capítulo  3.  Lo  segundo,  las.  Jaguas,*de  cuya  frq 
4íce  el.mis.nQo  que  es  rica  de  comer:  la  agua  clari 
rna,  que  de  ella  se  esprime  da  tinte,  tanto  6  oías  q 
gro  que  el  a'^abache  y  es  admirable  bafio  contra 
cansancio,  porque  fortalece  y  aprieta  la»  cariM 
Es  árbol  hermoso,  alto  y  derecho  como  el  firesí 
Hácense  de  él  lanzas  tan  luengas.y  gruesas  con 
se  quieren.  Es  mas  pesado  que  el  fresno  y  de  linc 
tez  y  color  entre  pardo  y,  leonado.  Lo  tercero,  qi 
de  las  cortezas  de  l^  Jagua,  delJaguey,  del  Hanc 
de  la  Emajagua  y  otrosí  árboles  altos  «e  sacan  uni 
listones  de  arriba  abajo  larguisinK)s,  con  los  caali 
^  fabrican  cordajes  y  sogas  para  todo  uso  de  se 
.vicio,  ahorrando  por  este  medio  las  (ie  cáñaooo,  cj 
buya,  esparto  y  correas  de  cuera 

CAPITULO    NOVENO. 

DE  LAS  PRODUCCTONirS  MINERALES  Ó  FÓSILES"^ 

A  proporción  de  la  abundancia  conque  se  esplid 
naturaleza  en  las  producciones  vegetables  de  núes 
tra  Isl.;,  se.  mostró  también  en  ella  pródiga  de  su 
riquezas  miétalicas  ó  fósiles,  que  soit,  según  los  nata 
palistas,  otra  especie  de  árboles  subterráneos  con  raí 
ees,  tronco  y  ramas.  Dar  razón,  de  todos  losr  géns^ 
ros  minerales  que  hay  en  Santo  Domingo  é  indi 
sus  lugares,  es  imposible:  porque  machos  no  se  " 
descubierto  y  aun  se  ha  perdido  la  menwria  de  otri 
que  se  trabajaron  al  principio.  La  Isla  tiene  todav] 
sierra  o  y  Do^qucs  por  donde  solo  han  penetrado  moijj 
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T03  Ó  gente  ftigitivá^y  montañas  que  sin  tenieridáíl 
Kirá  decirse,  que  jamás  han  sido  pisadas  de  planta 
im^anai  por  consiguiente>  hay  mucho  que  descubría 
into  en  el  reino  vegetable  como  en  el  metálico.  El 
ftdre  Gharlevoix  no  duda-afirmar,  que  en  esta  línea 
bne  la  Isla  de  cuantas  especies  de  fósiles  produce 
i  Naturaleza,  todos  los  cuales  deben  aumentar  su 
blor. 

^  Pero  como  la  codicia  hurtiaüa- prefiere  ciertas  es» 
^cies,  y  yo  río  he  de  hablar  sino  de  cosas  conocidas 
ciertas,  diré  en  éste  punto  lo  que  afirma  el  citado 
fbarlevoix,  que  no  hay  Isla  en  el  mundo  donde  se 
táyan  encontrado  tan  bellas  y  tan  ricas  minas  de  oro. 
^terminadamente  tenemos  alli  las  minas  de  la  fiue^^ 
la  Ventura,  á  ocho  leguas  de  la  Capital,  cerca  de 
El  antigua  población  del  Bonao,  donde  se  encontró  el 
ingular  grano  que  refieren  nuestros  escritores,  espe- 
Mmente  Oviedo,  del  cual  dice  que  pesaba  8600 
lesos  de  oro,  fuera  de  otros  de  estrafia  grandeza, 
tunque  inferiores  á  la  dé  aquel.  En  este  sitio  conti* 
hian  todavia  muchos  pobres  en  el  paraje  que  lia- 
ban Santa  Ro3a>  lavando  oro,  cuyo  quilate  pasa  de 
bs  23  y  medio.  En  el  Contraste  de  esta  Corte  se 
preguntó  el  año  de  64  de  donde  era  el  de  unas  hevi» 
ttas  que  se  llevaron  á  pesar*  y  aseguraron  que  jamas 
babian  visto  oro  tan  excelente^.  Algunos  han  pensado 
)ue  viene  de  criaderos  superficiales;  pero  se  engañan* 
tas  aguas  traen  al  rio  estos  granos  qj;ie  se  despren- 
flen  de  la  gran  mina  trabajada  á  principios,  cuyo  so- 
cavón derrumbado  se  ve  todavia,  y  se  han  sacado 
berramientás  por  el  presbítero  Don  Jacobo  Cienfuc- 
gosy  otros  que  el  año  de  750  quisieron  l^eiJcGciarl 
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y  por  la  muerte  cíe  aquel  Eclesíásüco,  que  se  Ua 
por  inteligente,  la  abandonaron  los  denaas. 

De  estas  minas  dice   el  citado  Charle  voix:  "( 
habiendo    tenido-  Colon    noticia  por  algunos  cí 
•  ques   particulares ,    que  ■  en  cierta  parte   del  f 
habia  abundantísimas  niiñas  de  oro,  quiso    an 
de  su   partida   aclarar  la  verdad,  y  envió  á  Fr 
cisco  Garay    y  Miguel  Diaz  con   buena     escol 
á    la    cual  dieroit  guias   los   caciques.     Garay 
Díaz  se  hicieron  conducir  hasta  el  rio  Hayna,  I 
que   habian  dicho  que  descargaban  muchos  ara 
yos  cantidad   de  oro  con  sos  aguas.  Hallaron  €[ 
era  cierto;  y  habiendo  hecho  cabar  la    tierra 
varias  partes,  vieron  en  todas   partes  cantidad 
granos  de  oro,  cuyas  muestras   llevaron   al   ali 
rante  Colon;  dio  luego   orden  de  levantar  allí  tt 
fortaleza  con    el   nombre  de   Sari  Cristoval,  c 
se  dio  después  á   las  minas,   que  se  labraron 
las  cercanías,  y.  de   donde  se  han  sacado  innai 
sos  tesoros." 

El   pueblo  de  Cotuy,  que  está  mas  arriba  I 
cia    el  Norte,   se  Mamó   antignamente  de  los  5 
ñeros ,  porque   en   su  territorio   hay   y  se  trabj 
jaban  entonces  muchas  y  ricas  minas  de  oro.  I 
la   sierra  que  llaman   Maymon,    por  un  arroyo  J 
este  nombre,  se  ha  labrado  en  nuestros   dias  tíi 
abundantísima  de  cpbre  tan  escelente,  qite  se  aá 
gura  tener  ua  ocbo  por  ciento  de   oró ,  réfinaiK 
el  metal.  No  lejos  de    esta  hay  otra  sierra ,  qi 
llaman   de  la  Esmeralda,   por  lo   que  contiene  i 
na  preciosa  piedra. 

Las  famosas   minas  del  Cibao,  grarxlcs  ¡xn  h 
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undancia    y   ricas   por    los    quilates    úc  su   oro, 
ri     conocidas  desde   el    principio    del    descübri- 
^Qto  de  las  Indias;  y  c\  primer  oro  que  presen- 
i  á   los    reyes  Católicos  el  almirante  se    sacó  d^ 
\/f)s.    Hállanse  estas    minas  por  la  parte  del  Nor- 
,   de  la  Isla  junto    á  ^n   rio,  que  unos    Ha  man 
^ico  y  otros    Cibao,    las  cuales  dieron   en    los 
imeros  años  mucho  oro,   sin  mas    beneficio  que 
íundicion!  Las  sierras   que  dividen    el   sitio  de 
pnstanza,'  que  está   en  jurisdicción   de  la  Vega, 
,  es  actualmente  de   don  Melchor    Suriel,  de  las 
tales  hablamos  arriba,     se  han    recoíiocido    ser 
^as    mineras   de  oro:   tan  abundante,    que  espe- 
Sndolo   la   tierra   de  sus   genos   corre  en   arenas 
granos    por  cuantas  quebradas ,  arroyos    y  ria- 
^aelos  descienden  de   ellas.  A  dos   días  de  dis- 
focia   de   la  ci.udail  de  Santiago,  en  un  sitio  que 
nman  las  Mesitas,   en  las  cabezadas  de  Rio  Ver- 
^,  y   todas  aquellas  inmediaciones,  se  lavó  y  co- 
ló antiguamente  mucho  oro  superficial,  y   viene 
$  copiosísimos  minerales ,  que   no  se  han   rcco- 
pcidó. 
Copiaré  aquí  el    testimonio  del   padre   Charle- 
^ix:  '*i\ír,  Butet  confirma  lo  que  be  ditího  ya  mu- 
has  veces,  que  el  rio  Yaque   lleva  entre  sus  are- 
láis   cantidad  de  granos   de  «n  oro  purísimo.    El 
tftade,  que  en  1708  se   encontró  uno  que   pesaba 
lueve  onzas  y  se    vendió  en   140  pesos   á   un   ca- 
ntan inglés.  De  ordinario  sou  del  tamaño  de  la 
pabeza  de  un  alfiler    aplanada    ó    de   una  lenteja 
muy    delgada...,.  También    dice   Mr.  Butet,     que 
,^1  sujeto  le    mostró  un    plato  de    finísima  'plata 
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de  las  mas  visibles  algunos  particulares  ocultaioi 

Ni  es  solo  este  metal  el  que  se  da  con  abuuda 
en  la  [sla,  hállaqso  también  muchas  minas  de  p 
una  de  las  cuales,  que  se  labró  y  hundió  antiguaj 
te,  está  á  un  dia  de  camino  de  la  Vega,  en  el  siti 
.Garabacoa.  Doce  leguas  de  Santiago,  á  la  partí 
Norte,  en  el  arroyo  del  Obispo,  y  en  el  llamado 
dras,  como  lambien  en  Puerto  de  Plata  en  el  cin 
de  seis  á  ocho  leguas,  se  encuentran  muchas  n 
del  propio  metal,  que  de  orden  de  Roque  Gal¡ 
Alcalde  Mayor  de  Santiago,  se  ensayó  y  fundió 
lies  del  siglo  pasado.  En  la  parte  del  Poniente,  e| 
sitios  llamados  Tanci,  hay  tanta  abundancia  del 
pió  metal,  que  se  ha  creído  aquel  paraje  mas  rico 
el  Potosí.  En  Yásica,  doce  leguas  de  Santiago, 
orilla  del  rio,  hay  otro^cerro  de  plata. 

En  las  riberas  de  Jaina,  en  la  estancia  de  Ga 
y  i^l  Guayabal,  que  es  hoy  de  Don  Casimiro  13\ 
hay  otra  riquísima  mina  de  plata,  que  se  eíhp^ 
labrar  antiguamente,  y  por  haberse  derrumbaí 
ochido  18  personas,  se  dejó  en  aquel  estado.  £ 
mismo  sitio,  entre  los  batos  que  se  llamaron  la 
y  San  Miguel  se  encuentra  otra. 

Yendo  de  Santo  Domingo  á  Higuey,  en  territ 
del  Seibo,  en  unos  cerros  que  se  ofrecen  al  caí 
real,  se  ha  ensayado  una  mina  de  estallo  con  p 

3ue  en  mas  profundidad  éerá  mas  rica»  En  térm 
e  la  misma  villa  de  Higuey  hay  otra  jDuy  abun 
te^  que  trabajaron  los  indios. 

En  Sierra  Prieta,  á  siete  ú  ocho  leguas  de  la  Ci< 
dad,  hay  una  gran  mina  de  hierro,  y  no  se  dd 
qnc  en  sus  espesuras-y  maleza  se  encuentran  oin 


lales.   Siguiendo  las  mismas  seffanlasThácia  el 
koy  se  halla  el  propio  metal  de  la  mejor  criidad, 
ll  la  facilidad  de  oavegarlo  por  el  Yuna. 
Dase   el  algodón  en  Santo  l)omingo  naturalmen- 
^  y    sin    Cultiva  alguno,  exelente,  de  varios  colo- 

S;  porque  le  hay  blanco  y  de  color  de  canela, 
s  6  menos  subido,  muy  fino  y  fácil  de  hilar: 
lóduce  -sus  capullos  todo  el  año  y  sembrado  una 
^9  crece,  dura  muchos  años,  engruesa  y  encepa 
indo  abundantísima  cosecharon  la  partícularidiad 
i  que  en  los  terrenos  mas  áridos  y  pedriscos  y 
i    las   mismas  grietas  o  aberturas  de  las  rocas 

rne  por  sí.  Desde  el  principie  del  déscnbrimien- 
despreciamos  este  renglón,  y  Oviedo  se  queja 
íel  poco  caso  que  se  hacia  en  su  tiempo,  pudien- 
b  enriquecer  mucho  nuestro  comercio,  como  nos 
tf  están  manifestando  los  estrangeros. 
!  El  Añil  es  una  planta  ó  arbusto,  que  sube  com 
bo  unos  cuatro  6  cinco  pies  sobre  dos  6  tres  vas» 
lagos,  de  que  nacen  otros  muchos  casi  horizontal* 
¡nente  adornados  de  una  hojita  semejante  á  la  de 
ta  Gabuba  eo  tamaño  y  figura  J  pero  de  un  verde 
trlaro  muy  vistoso,  en  que  se  distingue  de  otro  ar- 
busto, llamado  Brusca,  semejante  en  todo,  menos 
éti  el  verde,  que  es  mas  oscuro.  De  las  hojas  de 
«Kjaelld  planta,  beneficiadas  en  pilas,  donde  se  de- 
^n  eorromper  y  se  baten  hasta  hacer  una  masa,  se 
feaca  aquella  pasta  tan  estimable  para  los  Tintes 
á  que  damos  el  nombre  de  Aftil  y  los  Franceses  el 
de  índigo.  A  los  principios  del  descubrimiento  se' 
^tuitiva  muy  poco  y  ctjando  nos  dimos  mas  á  este 
^  raaio  fué  á  lo^  fincs^  del  siglo  16,  eu  que  se  hicieron 
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de  las  mas  visibles  algunos  particulares  ocúltame^ 

Ni  es  solo  este  metal  el  que  se  da  con  abuudaí 
en  la  Ula,  hállaqso  también  muchas  minas  de  pl 
una  de  las  cuales,  que  se  labró  y  hundió  antiguaq 
te,  está  á  un  dia  de  camino  de  la  V^ega,  en  el  siti^ 
.Gs^rabacoa.  Doce  leguas  de  Santiago,  á  la  parte 
Norte,  en  el  arroyo  del  Obispo,  y  en  el  llamado  ] 
dras,  como  lambien  en  Puerto  de  Plata  en  el  cirG 
de  seis  á  ocho  leguas,  se  encuentran  muchas  rni 
del  propio  metal,  que  de  orden  de  Roque  Galin 
Alcalde  Mayor  de  Santiago,  se  ensayó  y  fundió  á 
,nes  del  siglo  pasado.  En  la  parte  del  Poniente,  en 
■  sitios  llamados  Tanci,  hay  tanta  abundancia  del  p 
pió  metal,  que  se  ha  creido  aquel  paraje  mas  rico  < 
el  Potosí.  En  Yásica,  doce  leguas  de  Santiago,  í 
orilla  del  rio,  hay  otro,cerro  de  plata. 

En  las  riberas  de  Jaina,  en  la  estancia  de  Gamlj 
y  í?l  Guayabal,  que  es  hoy  de  Don  Casimiro  Be 
hay  otra  riquísima  mina  de  plata,  que  se  eá)pe2 
•  labrar  antiguamente,  y  por  haberse  derrumbado 
cqgido  IS  personas,  se  dejO  en  aquel  estado.  £oi 
mismo  sitio,  entre  los  batos  que  se  llamaron  la  Cu 
y  San  Miguel  se  encuentra  otra. 

Yendo  de  Santo  Domingo  á  Higuey,  en  territoi 
del  Seibo,  en  unos  cerros  que  se  ofrecen  al  camii 
real,  se  ha  ensayado  una  mina  de  estaño  con  pli| 

aue  en  mas  profundidad  éerá  mas  rica.  En  térmíq 
o  la  misma  villa  de  Higuey  hay  otra  /nuy  abunda 
te,  que  trabajaron  los  indios* 

En  Sierra  Prieta,  á  siete  ú  ocho  leguas  de  la  Cii 
dad,  hay  una  gran  mina  de  hierro,  y  no  se  dud 
qnc  en  sus  espesuras-y  maleza  se  encuentran  oirc 


tales.  Siguiendo  las  mismas  serranlas^hácia  el 
lay  se  halla  el  propio  metal  de  la  mejor  calidad, 
k  la  facilidad  de  navegarlo  por  el  Yuna. 
Dase  el  algodón  en  Santo  Domingo  naturalmen- 
>  y  sin  cultiva  alguno,  exelente,  de  varios  colo- 
t^  porque  le  hay  blanco  y  de  color  de  canela, 
fs  ó  menos  subido,  muy  fino  y  fácil  de  hilar: 
óduce  -«us  capullos  todo  el  afio  y  sembrado  una 
2,  crece,  dura  muchos  años,  engruesa  y  encepa 
ndo  abundantísima  cosecha|con  la  particularidad 
\  que  en  los  terrenos  mas  áridos  y  pedriscos  y 
I  las  mismas  grietas  o  aberturas  de  las  rocas 
ene  por  sí.  Desde  el  principio  del  déscnbrimien- 
^  despreciamos  este  renglón,  y  Oviedo  se  queja 
fel  poco  caso  que  se  hacia  en  su  tiempo,  pudien- 
»  enriquecer  mucho  nuestro  comercio,  como  nos 
p  están  manifestando  los  estrangeros. 
r  El  Aflil  es  una  planta  6  arbusto,  que  sube  co- 
bo unos  cuatro  6  cinco  pies  sobre  dos  6  tres  vas» 
bgos,  de  que  nacen  otros  muchos  casi  horizontal* 
Dente  adornados  de  una  hojiía  semejante  á  la  de 
n  Gabuba  en  tamaflo  y  figura}  pero  de  un  verde 
jlato  muy  vistoso,  en  que  se  distingue  de  otro  ar- 
>tisto,  llamado  Brusca,  semejante  en  todo,  menos 
5h  el  verde,  que  es  mas  oscuro.  De  las  hojas  de 
hquella  planta,  beneficiadas  en  pilas,  donde  se  de- 
án eorroríiper  y  se  baten  hasta  hacer  una  masa,  se 
laca  aquella  pasta  tan  estimable  para  los  Tintes 
á  que  damos  el  nombre  de  Añil  y  los  Franceses  el 
de  índigo.  A  los  principios  del  descubrimiento  se' 
eultivá  muy  poco  y  coando  nos  dimos  mas  á  este 
ra.no  fué  á  los  fines  del  siglo  16,  en  que  se  hicieron 


de  siglos;  porque  aunque  en  la  parte  iníefíof  ó*m- 
Kistina  es  esponjosa  6  casi  hueca,  tiene  un  cubí 
perfectamente  redondo  de  cuatro  dedos  de  espe« 
¿pr  y  die2  6  doce  palmos  de  circumferenciaítail 
Sólida  que  solas  las  planchas  de  metal  paedei 
ser  mas  duras,  cuando  el  árbol  ha  tomado  su  peP 
íecta  consistencia.  El  modo  regular  de  cortar  es« 
le  árbol  es  darte  fuego  por  su  raiz*  Derribadoi 
se  abre  al  hilo  con  cufias  de  hierro  á  distancia 
de  ocho  á  diez  dedos,  y  dá  unos  listones  ó  tabla! 
larguísimas.  Estas  se  labran  quitando  aquellos  fi^ 
lamentos,  que  ocupan  los  iniestinos  de  la  4)alma, 
hasta  reducir  la  tabla  al  espesor  de  nn  dedo^ 
poco  mas,  en  que  tiene  toda  so  solidez,  adelga* 
zando  6  afilándolas  partes  laterales  para  que  cai- 
gan bien  unas  sobre  otras  en  las  Vestiduras  de 
la  armazón  6  paredes  de  las  casas  que  se  fa 
brican  con  ellas,  y  que  apesar  de  las  continuas 
lluvias  y  ardientes  soles  duran  muchísimos  afloSf 
y  puede  decirse  que  son  perpetuas.  Para  clavar- 
las es  menester  barrenar  la  tabla  para  que  no  m 
hienda. 

Fuera  de  esta  grandiíima  ntifidad,  que  sería  roas 
ventajosa  en  la  Europa  si  acá  se  condujesen  lai 
labias,  de  la  palma,  de  que  hablamos,  su  fruto^ 
qwe  es  el  alimento  con  que  tanto  se  multiplican 
los  certlos  en  toda  la  isla,  cada  mes  produce  uo 
racimo  qire  pesa  desde  dos  á  cuatro  arrobas  y  mas 
cou  un  grano  6  cimiente  del  tamafiío  de  la  cere- 
za, Al  principio  se  verde  y  á  proporción  que  ma^ 
ilura   pasa  á  ser  amarillo  y  va    goteando  6  ca* 


—58— 
yenbo    sobre  la   tierra.     (1)    Criase    hasía     cert(^ 
Mempo   eii  uaa  euvoUura   que  llamamos  Yaguiacil 
y   fbrmB,  una  especie  de  vasija  que  termina  en  dos 
,punta$  iguales,   abierta   por   medio   en   fígura   d^ 
ixaveta.  Aprécianla  los   cosecheroa  de  tabaco,  pan* 
forrar   y   beneficiar  los  andullos  ó  garrofes,  do  que 
se  hace  el    rapé.   Su   longitud   es  de  tres  á  cua- 
tro palipos,  y  su  diámetro  cojno  de   uno  y   medio 
4  dos. 

Dá  tambiea  la  Palma  cada  Luna  junto  á  su 
cogollo  un  cortezon  amarilluzco  por  dentro  y  ce- 
niciento por  fuera,  el  cual  en  su  mitad  ó  espina- 
zo tiene  el  espesor  de  un  dedo  y  va  adelgazando 
hasta  hacerse  como  un  pergamino  ordinario  en  las 
orillas  luterales,  que  llaman  Yagua,  flexible,  y  de 
que  se  hace  mucho  uso,    principalmente  para  cu- 


(1)  Siempre  he  degeado  que  los  profesores  de  Botátni- 
ca  y  los  Médicos  hiciesen  alto  en  este  grano  y  esperi- 
ni entapen  sn  virtud.  Porque  cuando  ef  tá  verde,  haee  su  ju- 

fo  una  impresión  particular  en  la  piel  y  fibras  del  cerebro. 
Jntado  en  ellas  causa  ardor  y  pieazon,  y  asi  se  chasquean 
loa  niños  unos  k  otros,  estr^'gándose  con  la  fruta,  á  la  que 
llaman  por  esta  razón  alegra  cogote.  Yo  he  procurado 
ver  ú  en  las  otras  partes  del  cuerpo  hacia  igual  impor- 
y  en  ninguna  se  siente  otra  cosa  que  el  fresco  de  su 
humedad.  Aquella  correspondencia  particular  sobre  el 
hou^bro-  pu€(ie  tener  muchos  efectos  benéficos  contra  va- 
rias enfermedades,  que  vician  una  de  las  partes  mas 
iiobleg  de  nucíítra  menina,  si  so  apura  con  el  estudio 
que  merece. 
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trado   otro  árbol  de   color  amarillo,  que    dá 
íecto  tinte  pajizo,   al  cual   han   puesto  el  noml| 
de  Fútete,  Es  fácil  de   labrar,  tiene  una  tez  i 
linda,  y  aunque  ignoro  toda  su  corpulencia  y  ¡ 
sura  sé   que   no  es  de  los  pequeños.  En    el  te 
torio  de  Azua   no  es  escaso,  y  creemos    que 
encuentre  en  otr^s   muchas  partes. 

El  Roble  es  poco  menos  abundante  que  i 
Caoba:  mas  alto  aunque  no  tan  grueso.  Es  nd 
cho  mas  sólido  y  por  consiguiente  mas  á  prop 
sito  para  aquellas  obras  que  necesitan  de  may 
consistencia  y  fortaleza.  De  su  longitud  y  esp 
sor  testifica  Oviedo,  „  haber  visto  vigas  muy  lúe 
gas  y  gruesas,  labradas  á  cuatro  esquinas,  de  i 
á.  80  pies  de  luengo,  y  dé  16  palmos  y  mas,  i 
cuadra  y  redondo  ó  cintura  después  de  labradaa 
Aunque  este  árbol  no  tenga  la  ventaja  del  Ca| 
ba  para  los  muebles  y  tablazón  de  bageles^  i 
mejor  para  las  masas  de  los  molincs  de  azúcar 
otros  usos.  En  la  construcción  de  navios  es  ea 
lente  para  quillas  costillas,  codastes,  tarugos  ; 
cuanto  necesite  de  mucha  solidez. 

La  Hacana  es  poco  menos  gruesa  y  corpulen 
ta;  pero  su  madera  es  mas  fuerte  que  la  del  cae 
ba  y  tanto  como  la  del  roble.  A  un^  y  otra  hi 
ce  la  ventaja  de  resistir  mas  á  la  corrupción,  qu 
en  aquel  clima  hace  poco  duraderas  las  .  mejore 
materias;  por  lo  cu?il  ha  comenzado  á  prelerirsi 
la  Hacana  h  todas  las  demás  para  .  las  vigai 
que  se  echan  en  los  techos  de  las  casas,  y  otra 
muchas  obras,  aunque  no  es  tan  suelta  para  sfl 
.  labor  como  el  caoba. 
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jLa  Caya,  el  Guayacan  y  el  Quiebra  Hacha 
'^  tres  especies  de  arbolea  fuertísimos,  recios  y 
Éies,  que  aunque  no  son  muy  elevados  ni  grue* 
k  tienen  la-  corpulencia  que  basta  para  ser  ut¡- 
finos  en  muchos  obrajes.  Dause  con  abundancia, 
m  casi  incorruptibles  y  el  último  se  petrifica 
piiísimamente  hincado  en  tierra  húmeda.  La  re- 
^a  del  Guayacan  es  bien  conocida  en  la  medi- 
ca; su  madera  es  útil  para  tazas  en  que  con- 
krvar  el  agua  para  los  que  padecen  de  ictericia 
►obstrucciones.  Su  corteza  suple  por  defecto  del 
hon  y  blanquean  con  ella  los  lienzos  aducho  mas. 
f-El  Candelon  ó  Canelón  es  otro  árbol  semejan- 
^.  á  los  que  acabamos  de  referir  en  cuanto  á  su 
letura^  peso  y  facilidad  de  petrificarse;  I>ero  so- 
fe  ser  mas  crecido  y  recio,  tiene  un  color  rojo 
in  encendido  y  vivo  que  parece  fuego,  y  por 
^  le  han  llamado  Candelon;  dá  el  propio  tinte 
(  sirve  para  las  mismas  obras  que  los  antecéden- 
os, á  los  cuales  es  preferido  por  la  hermosura 
f  permanencia  del  color* 

El  Capá,  poco  menos  frecuente  que  el  caoba 
\  algo  inferior  en  sus  dos  dimensiones,  es  por  lo 
pe  mira  á  su  testura  y  solidez  de  la  clase  del 
loble;  su  color  es  blanquizco  y  hay  de  amarillo 
^e  dá  tinte  y  preferible  para  curbas  y  quillas, 
f  útil  para  los  mismos  efectos  y  obras  que  los 
(nlecedentes,  porque  cede  igualmente  á  la  indus- 
Ha  y  á  la  fuerza  del  artífice.  Los  Laureles  son  bien 
^)nocidos  de  todos  y  abundantísimos  en  la  Isla 
í  propios  para  planes  de  embarcaciones. 
'   Los  naranjos  de  diferentes  cápecies  en  la  fru 
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ta,  tienen  muy  poca  en  la  naturaleza  y  cokc 
la  madera,  que  es  de  buena  consistencia,  de 
lor  amarillo  bajo,  de  cinco  y  seis  varas  de  i 
con  la  circunferencia  de  tres  á  cuatro  pali 
Sirve  para  muchas  cosas  y  se  encuentran  dil 
dos  bosques  por  la  Isla.  Los  Espinos  tienen  i 
jor  amarillo,  son  mucho  mas  altos  y  recios, 
que  se  hacen  hermosos  muebles  y  preciosa  sille 

La  Cavima  es  árbol  alto,  derecho,  de  cuati 
á  cinco  palmos  de  circunferencia,  con  once  y  a 
varas  de  elevación,  color  amarillo  muy  claro,! 
bello  olor  y  testura  facilísima  de  labrar;  y>uni 
uo  es  tan  fuerte   como  el  Roble,  tiene  basta 
consistencia  y  nos  servimos  mucho  de  su  ma 
ra  que  es  abundante,  para  varias  cosas.    La 
bina,  aunque  no  es  escasa,  no  es   tan   frecue 
y  es  apropósito  para  tablazón  y  tan  útil  como 
cedro:  es  mas  consistente  y  fuera  de  muchos  s 
vicios  ¿  que  se  destina,  es  bien  notoria  su  ut 
dad  para  la  construcción  en  los  Astilleros   y 
N        grande  aprecio  que  de  ella  hacen  los  ingleses 
ra  este  efecto. 

El  Palo  Maria  ó  Baria,  como  le  llaman  i 
garmente  los  carpinteros  en  la  Isla,  es  semeja 
á  la  Cavima  en  su  longitud  y  diámetro,  auni 
tiene  mucha  diferencia  respecto  de  la  testura.  f 
que  la  de  el  María  6  Baria  es  flexible  y  rec 
mueho  peso,  doblándose  sin  quebrar,  por  lo  c 
el  priúcipal  uso  que  hacemos  de  él  es  para  ' 
ras  de  coches  y  obras  semejantes.  I 

^.^^    Pinos  hay  con  abundancia  y  en  parajes  no  I 
Uosos  de  conducirlos  por  los  ríosj  Oviedo  diJ 
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t  no  son  tan  excelentes  como  los  de  España» 
I  los  vio  recien  descubierta  la  Isla,  cuando  ni 
I  beneficiaban  ni  hacian  uso  alguno  de  ellos  los 
BC^.  Todavia  se  hace  muy  poco  por  la  abuñ- 
uela de  otras  maderas  mejores  y  lo  propensa 
ll^  es  esta  á  criar  el  Comegen,  msecto  peque- 
\  y  dafiosisimo.  En  aquellos  piñales^  en  que  se 
b  dedicado  algunos  pobres  á  utilizar  la  resina, 
agrandólos  y  puri6cándolos  por  incisiones,  se 
buentran  pinos  tan  buenos  y  útiles  para  la  ar- 
iladura  como  los  de  Europa^  Uno  de  estos  re* 
teros  el  año  de  80  presentó  para  palo  mayor  de 

El    balandra  de  las  mas  grandes,  cuyo  amo  trataba 
ndar  á  buscarle  fuera,   un  pino  que  no  estaba  á 
icha  distancia  de  la  Capital,  en  el  cual  se  encon- 
aron todas  las  calidades  necesarias. 

I  JLos  árboles  que  llamamos  de  Ceyba  son  de  furio- 
lespesor  y  altura.  Dánse  por  toda  la  Isla,  aunque 
■n  mas  abundancia  en  las  vegas  y  cercanias  dejos 
bs  y  de  todo  género  de  asnada.  Echa  una  maz'or« 

II  6  espiga  de  una  tercia  de  largo  que  termina  en 
pota,  teniendo  por  su  pié  seis  ú  ocho  pulgadas 
b  circunferencia,  la  cual  encierra  en  seis  celdillas, 

forma  en  la  parte  de  dentro  una  sutilísima  pe- 
6  lana,  de  que  se  hacen  suavísimos  colchones 
imohadas.  Esta  producción  me  parece  que  puede 
cerla  útilísima  la  industria,  6  para  las  fábricas  de 
^mbreros,  de  que  tengo  noticia  hoberse  he^bo  fe*- 
í  esperiencia  en  Filadelfia.^  6  reduciéndola  al  hila- 
o;  que  aunque  puede  costar  algo  por  su  cortedad  y 
Dura,  también  serán  muy  esquisitos  y  apreciables 
)s  tejidos.  La  madera  de  este  árbol  es  ligera  y  sua- 
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patria. 

Cualquiera  de  estas  islas  cultivadas  porescla-, 
vos  puede  ver  ocupadas  en  pocos  años  sus  limi'^ 
tadas  tierras    coa   aquellas  producciones  que  U^ 
soDJean   el  paladar    y  fausto  de   sus  Metrópoli^i 
La  Colonia  así  cultivada  aumentaria   las  riquezaj 
de  los  favorecidos;  pero,  ¿tendrían   allí  porvenir 
los  naturales?  Y  ¿que  sucederá  después  de  apro^ 
vechado  de  ese  modo  todo  el  territorio,  cuandoj 
se  doble  la  población?  Centenares  de  propieta-j 
rios  apoyados  por  la   fuerza   militar   estranjera, 
van  á  entrar  un  dia  cualquiera  en  lid  con  mi-, 
Uones  lie  esclavos  á  quienes  el  derecho  natural 
pone  el  cuchillo  en  las  manos  ¿que  será  entendí 
ees  de  los  no  propietarios  y  de   todas   esas    fa-j 
milias  de  la  clase  medi^,   que  ni  tienen  parte, 
en  los  provechos  ni  la    tienen    tampoco    ea   la 
cuestión?  Llegará  pues  un  momento   en  que  ni 
sea  posible  sostener  la  esclavitud  ni   dar   incre- 
mento á  la    riqueza,  y    entonces    uno    de    esos 
clataclismos  políticos  que  aparecen  en.  los    mo- 
mentos en  que  hay  grandes  intereses  encontm- 
dos  y  falta  autoridad  y    poder    para    evitar    la 
colisión,  hará  hundir  aquella  sociedad  en  medio 
de  espantosos  catástrofes.  Así  el  mayor  riesgo  está  al , 
lado  del  progreso  de  los  pueblos  que  crecen  por 
medios  violentos,   que  no  están  regidos   por   le- 
yes previsoras,   que  deben  su  desarrollo  á  un  es- 
fuerzo sobrenatural,  y  no  al  crecimiento  propor- 
cional y  espontáneo;  en  una  palabra,  que  na  tie- 
nen una  manera  de  ser  subordinada  á  los  prin- 
cipios  de  moral    y   de  justicia. 
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Los  metropolitanos  pisan  la  colonia  como  quien 
DO  lleva  otro  objeto  qne  el  de  adquirir  pronto, 
en  horas,  un  capital;  los  naturales  viven  allí  de 
una  manera  permanente  y  creen  unida  su  feli- 
cidad al  suelo  nativo.  Los  primeros  desean  aquel 
listema  que  mejor  cuadre  con  sus  miras;  los 
rtros  ansian  por  un  orden  de  cosas  permanen- 
e,  por  una  prosperidad  efectiva  del  lugar.  Aque- 
les lo  esperan  todo  de  los  capitales  y  brazos 
que  importan,  y  si  pudieran  agotarían  la  mina 
en  un  dia;  estos  desean  fuentes  perennes  é  ines- 
tinguibles  de  prosperidad.  Para  los  unos  el  me- 
jor régimen  es  la  fuerza,  con  tal  que  les  pro- 
teja, puesto  que  en  su  patria  tienen  las  demás 
garantías;  en  los  otros  es  natural  el  deseo  de 
tener  derechos,  libertad,  inteiTcncion  en  la  co- 
sa pública,  esto  es,  soberanía.  De  aquí  la  dis- 
cordia y  la  guerra. 

La  esclavitud  es  contraria  al  fomento  de  la  agri- 
cultura y  al  aumento  de  la  riqueza  en  nuestra 
América,  en  la  América  libre,  por  mas  que  fuera 
Tin  medio  de  mas  fácil  esplotacion  de  la  América 
esclava.  Las  ideas  del  autor  en  esta  parte  no  harian 
por  consiguiente,  mas  que  deslumbrar  su  obra;  y 
esto  es  que  las  suprimimos.  El  patriotismo  de  aque- 
llos tiempos  consistía  en  el  amor  al  soberano,  y  la 
educación  colonial  no  inspiraba  mas  due  adhesión 
á  la  metrópoli,  disfrazando  la  objeción  de  este  sen- 
timiento, con  cuanto  hay  de  noble  en  la  lealtad. 
De  aqní  provienen  los  en-ores  de  nuestro  ilustra- 
do escritor  en  esta  pai-te  de  su  interesante  libro. 
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simo,  especjiiliuenle  en  Ja    parle   del  S.  El  tíuac 
nejo,  el  Cuerno    de  buey  y  oUas  muchas  son  la 
bien  variadas  y  fuertes,  y  algunas  de  ellas  de  b 
tanta  ajtura    y   espesor. 

Como  la  Palma  no  es  propiamente  madefa,  coi 
se  conocerá  en  su  descripción  y  por  otra  parle  í 
muchas  y  muy  diferenles  sos  especies  y  sus  uti 
dades  me  ha  parecido  conveniente  hablar  de 
género  con  separación.  Las  de  Dátil  no  se  e 
cuentran  al  presente  en  la  isla,  por  haberse  de 
do  perder  la  semilla j  pero  se  dieron  muy  bien 
producian  mucho,  como  lo  testifica  Oviedo.  Yo  a 
caneé  una  antiquísima  cerca  del  convento  deSanl 
Clara.  Otras  hay  mas  pequeñas  qu3  llaman  c 
Corojo  ó  Corozo,  que  levantan  seis  ó  siete  brazí 
con  cuatro  palmos,  poco  mas  ó  menos,  de  circoa 
erencia,  vestidas  por  lodo  su  esterior  de  uñases 
pinas  largas,  negras,  punzantes  y  muy  espesai 
JVoduccn  estas  su  fruta  en  racimos  grandes  de  ireí 
cuartas  mas  ó  menos  pendientes  de  un  vastago 
Cada  una  de  las  frutas  que  son  perfectamente  r^ 
dondas,  es  del  tamaño  de  un  melocotón  regular; 
Cúbrela  una  película  verde  á  modo  de  pergaiiiina 
bajo  de  lia  cual  se  halla  primeramente  una  suslan^ 
cia  resinosa  del  espesor  de  dos  pesos  duros.  El  ga 
nado  vacuno  que  engulle  estos  globos  con  poc* 
masticación,  digiere  esta  especie  de  carnosidad  I 
arroja  el  resto  de  la  fruta.  Porque  lo  que  sigue 
es  otra  coberttrra  poco  menos  gruesa;  pero  tan 
firme  y  consistente  como  el  hueso  del  melocotón, 
y  -se   labi^n    de  ella    al  torno  cuentas    de  rosaría 

otras    menudencias   que    sacan    muy   linda  icz 


f  son  a  preciables  á  que  dan  vulgarmente  el  nom- 
|re  de  collan  Dentro  de  esta  última  testara  es* 
B  la  almendra,  de  la  figura  y  tamaño  de  una 
vellana  grande,  y  aunque  algo  mas  dura  para 
omer,  es  buen  nutrimento  de  mucho  y  delicado 
«seite* 

j  Otras  palmas  hay,  llamadas  de  Cama,  de  Yál*ey, 
le  Guano,  de  cuya  simiente  pequeña  se  aprove- 
chan algunas  aves^  pero  de  sus  hojas,  palmas  ó 
pencas  largas,  de  figura  de  abanico,  se  sacan 
siuchas  utilidades.  De  ellas  enteras  se  cubren  las 
^sas  y  dura  su  cobija  (asi  se  dice  por  allá),  según 

El  espesor  que  se  la  da,  diez,  doce  y  veinte  años, 
^a  de  la  cana  es  hermo?isima  á  la  vista»  De  los 
dedos  ó  girones^  de  estas  pencas  se  tejen  som- 
breros>  mas  estimables  de  unas  que  de  otras.  Tam- 
bién se  fabrican  árganas  ó  serones  grandes,  que  es 
fíe  lo  que  nos  servimos  para  la  conducción  de  to- 
jáos  los  frutos,  mercaderías  y  cosas  que  han  de 
csargarse  en  cabalgaduras*  Hácense  también  otros 
géneros  de  cestos  manuables,  que  allí  se  llaman 
macutos,  y  en  otras  partes  de  América  abas,  de 
los  cuales  se  sirven  los  criados  para  llevar  y  traer 
cuanto  se  necesita,  como  no  sea  cosa  líquida,  To- 
^as  estas  especies  de  palmas  y  otras  menos  úti* 
les  son  abundantísimas  en  toda  la  isla,  con  la 
diferencia  que  en  unas  prevalecen  mas  que 
en  otras  ,  según  las  varias  naturalezas  del  ter- 
reno» 

Pero  la.  mas  abundante  y  que  generalmente  se 
entiende  con  el  nombre  de  Palma,  crece  6  sube 
mas  que   ningún    árbol  conocido.   Su  duración    es 
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todas  ellas  manifiestan  á  la  vista  con  sus  grue 
arboledas,  densos  bosques  y  perpetuo  verdor,  l 
mas  feraces  que  los  propios   valles  y    llanos, 
ofrecen  á  los  ojos  el  objeto  mas  agradable  o 
su  frondosidad.  La  que  se  encuentra  sin  este  po|| 
poso  adorno,   con  un  exterior  pedrisco  y   est 
es  porque  encierra  rios  minerales  ó  piedras  pn 
ciosas  y  titiles. 

De  estas  elevadas  montañas  nace  la  prodigií 
sa  é  increíble  multitud  de  manantiales,  quebfi 
das,  arroyos  y  rios  que  por  todas  {>artes  la  coi 
tan,  serpentean  humedecen  y  fertilizan,  por  le 
cuales,  como  por  arterias,  venas  y  fibras,  distribi 
ye  y  propaga  aquella  enorme  masa  el  jugo.  fru< 
tifero  á  cada  una  de  sus  partes  mas  pequeña! 
Para  la  feracidad  incomparable  de  aquella  h\ 
contribuyen  muchísimo  las  frecuentes  lluvias,  qu 
sin  diferencia  de  estación  se  esperimentan  todo  ( 
año.  Pero  como  estas  son  fuertes  y  pasagerai 
como  por  otra  parte  el  Sol  hiere  con  tanta  vf 
hemencia,  se  empapa  muy  poco  la  tierra  ipoci 
primer  principio,  y  este  poco  se  deseca  bien  prci 
to  por  el  segundo:  de  que  se  concluye  que  el  jt 
go  permanente  es  el  de  los  rios  y  aroyos  ta 
frecuentes,  y  tales  que  aun  cuando  tuesen  nu 
raras  las  lluvias,  se  supliría  con  gran  facilída 
este  defecto,  sacando  acequias  y  canales  con  quj 
regar  todas  las  porciones  de  tierra  que  se  desti 
nasen  á  la  siemora. 

De  estos  principios  de  feracidad  y  la  bondad 
de  su  suelo  viene  el  verdor  permanente  de  suf 
praderías:  la  numerosa  y  continua    variedad  de 


—43— 
ié  flores  aromáticas,  que  embalsaman  todo  su 
IfttHcnte:  1»  grandeza  y  frescura  de  sus  bosques, 
h  cuyas  principales  maderas  y  mas  útiles  ha- 
lirémos  ahora,  dejando  otras  innumerables,  confor"* 
le  al  fin  que  nos  hemos  propuesto. 

CAPITULO  ,SESTO. 

PSLAS    MADERAS    ÚTILES   QU£    PRODUCE  LA    ISLA. 

''  En  el  género  de  las  producciones  vegetables  y 
^iles  ninguna  es  mas  abundante  en  Santo  Do- 
bingo  que  las  caobas.  Este  es  un  árbol  grueso 
le  seis  y  siete  varas  de  circunferencia  casi  igual 
lesde  lo  alto,  en  que  se  estienden  sus  ramas  bas- 
^  et  suelo,  en  cuya  distancia  tiene  el  tronco  do- 
ie  y  catorce  varas,  y  á  veces  mas.  8u  color  ve- 
leado  de  un  rojo  oscuro,  es  bien  conocido  y  pre- 
ferido por  su  hermosura  para  los  muebles  precia- 
ios  de  las  casas.  Su  madera  es  sólida,  pero  fá- 
b¡l  de  labrar.  Son  innumerables  los  que  se  crian, 
especialmente  en  una  mitad  de  ta  isla,  comenzan- 
do por  la  parte  del  Este.  Danse  también  en  el 
resto  de  ella,  aunque  no  con  la  misma  abundan- 
bla  y  corpulencia.  En  los  bosques  de  Azua  se. 
ba  descubierto  en  estos  últimos  años  otra  especie 
|&  clase  de  estos  misinos  árboles,  mucho  mas  vis- 
tosos y  apreciables  para  mesas,  cómodas  &c.: 
porque  ademas  de  recibir  el  mismo  brillo  con  el 
oeoeficio  de  la  cera,  ofrece  á  la  vista,  en  vez 
del  veteado,  unos  ojos  que  á  corta  distancia  no 
parecen  sino  pintados  de  propósito. 
Ea  los  mismos  montes  de  Azua  se  ha   encon- 
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CAPITULO    CUARTO. 

■ 

I>E  LOS  PRINCIPALES  BIOS  QUE  LA  PERTILIJÍAN.    ' 

-i 

Bei^e  las  Serranías,  de  que  acabamos  dé  h 
blar,  y  de  otras  menos  dilatadas  y  altas,  se  desa 
lina  miiltitud  prodigiosa  de  ríos,  arroyos  y  quebii 
das,  cuyos  nombres  solos  ocuparían  muehas  p 
ginas,  y  aun  sería  difícil  darlos  á  todos;  pero  e4 
mo  para  mi  propósito  no  sea  necesaria  esta  mi 
nuda  descrípcion,  solo  hablaré  aqui  de  lo»  mi 
principales.  El  del  Ozama,  que  unido  con  la  Isa 
bela  iorma  el  puerto  de  Santo  Domingo,  como  s| 
ha  dicho,  viene  de  mucha  distancia  por  la  parte  d^ 
Norte,  y  es  navegable  por  mas  de  siete  leguas  ei 
canoas  lo  que  facilita  la  conducción,  asi  de  los  frch 
tos  de  sus  márgenes,  como  de  lo  interior,  de  h 
tierra  hacia  el  Este,  por  otros  ríos  mas  pequeño! 
y  arroyos  cuales  son  los  del  Yavacao,  Monte  di 
Plata,  Savita,  Guavanimo,  Yuma,  Duey,  Jainamoj 
sa,  Naranjo,  Yuca,  Dajao,  &c.  que  aunque  ahoraj 
no  son  navegables  por  falta  de  fuerzas  en  los  ha- 
cendados, estos  los  harían  tales  por  su  propio  i» 
teres,  siempre  que  engrosasen  sus  haciendas  con  pr<^ 
porcional  número  de  brazos  al  que  tienen  los  fiao- 
ceses.  La  parte  Occidental  del  Ozama,  que  fonan 
con  la  Isabela,  lá  figura  de  una  Y  giíega,  tiefi4 
tantas  aguadas,  cuyo  curso  se  diríge  al  uno  ó  á 
otro,  que  todo  el  terreno  intermedio  es  un  bosque 
fresquísimo,  exepto  lo  poco  que  se  ha  labrado,  J 
??iis  frecuentes  cortaduras  hacen  penosísimo  efi  ca- 
mino cou  cnalesrjiuera  lluvia.?,  ^ 
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A  diétancia  como  de  tres  leguas  de  la  deserubu- 
^dura  de  estos,  hacia  el  Oeste,  desagua  el  de  Hai- 
»a,  llamado  vulgarmente  Jaina,  El  nacimiento  de 
iste  no  es  muy  distante  del  de  otro  llamado  Ni« 
|ua;  pero  desde  el  principio  van  separándose  en 
pa  curso,  que  dirige  el  primero  maa  al  Oriente,  y 
^1  segando  por  el  contrarío  al  Poniente,  abrazan*» 
lo  entre  los  dos  una  dilatada  y  fértil  llanura,  que 
l^n  los  principios  del  descubrimiento  fué  el  mas 
forecioso  manantial  de  nuestras  riquezas  y  comercio 
pá  por  el  mucho  y  finísimo  oro  que  hay  en  sus  ca« 
bezadas,  como  por  las  azucarerías,  cacaguales  añile- 
rías  y  otros  frutos,  que  hacian  ascender  los  diezmos 
fde  aquel  distrito  mas  de  lo  que  suben  hoy  los  de  to- 
da la  Isla.  Una  sola  hacienda,  que  está  á  las  máige- 
Bes  de  Jayna,  llamada  Cañaboba,  que  hoy  es  de 
niiígun  producto,  se  conocía  antiguamente  con  el 
inombre  de  la  Urca;  porque  su  poseedor  enviaba  á 
Sevilla,  una  todos  los  años  con  los  frutos  residuos, 
que  no  habia  espendido  en  la  Capital. 

Del  Nigua,  dice  Oviedo,  como  testigo  ocular, 
que  es  muy  principal,  rico  y  de  grandísima  utili- 
dad por  las  grandes  heredamienta^  y  labranzas  de 
hermosas  haciendas  que  hay  en  sus  costas  y  co* 
marcas,  y  por  los  ingenios  de  azúcan  Corre  desde 
su  nacimiento  hasta  el  mar  de  nueve  á  diez  leguas. 
I  Tiene  su  origen  en  un  devadídmo  peñasco,  que 
Ihe  visto,  como  límite  de  mi  hacienda  de  Ville^s* 
•Descienden  de  él  dos  gruesos  brazos  de  agua,  so- 
bre un  playaso  de  arena,  que  la  sorbe  y  coüsu- 
ine  toda,  sin  que  se  haya  podido  saber  el  cur- 
so que  toma,  me  persuado  que  sea  subterráneo. 
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que  han  visitado  sus  tierras  y  conoeídoles,  que  q 

Hoc  spectatum  risum  teneatis,  amici? 
que  decía   Horacio  á  los  Pisones  sobre  un    libi 
exornado  con  sueños  y  delirios.  Pero  como  son  mi 
chos  los  que  no  han  pisado  aquellas  tierras  ni  c< 
nocido  sus  habitadores,  me  tomaré  para  desengj 
fiarlos,  el  trabajo  de  citarles  los  testimonios  de  a 
gunos  escritores  europeos.  Gonzalo  Fernandez  d 
Oviedo,  primer  escritor  y  testigo  ocular  de  la  Isl 
de  Santo  Domingo  y  gran  parte  del  nuevo  Contá 
nente,  nada  apasionado  por  las  Indias,  habla  coa 
admiración  de  la  feracidad  de  ellas.  De  la  Isla  Eaj 
pañola  hace  un  paralelo  con  las  de  Sicilia  y  Lon^ 
dres,  en  que  da  muchísimas  ventajas  á  la  primen 
sobre  las  dos  segundas,  siendo  asi  que  estas,  espe 
cialmente  la  de  Sicilia,  son  de  los  suelos  mas.férti 
les  de  Europa.  Lo  mas  particular  es,    que  la  d 
estas  ventajas  por  lo  que  han  multiplicado  en  ell 
sin  degenerar  y  muchas  veces  mejorando,  asi  la 
especies  animales,  como  las  semillas  llevadas  d< 
Europa.  Pero  cuando  no   hubiese  este  principio, 
quisiera  yo  saber  de  Mr.  Paw^,  en  que  parte  de  Eui 
ropa  ha  podido  conseguirse,  aun  con  todo  el  empe- 
ño de  los  Monarcas,  un  plátano,  una  pina  ó  ananas, 
una  guanábana,  un  mamey,  un  zapote,  un  cacaoí 
un  aguacate,  un  molondrón,  6  alguna  de  las  innu- 
merables especies  frutales  de  la  Isla?  Luego  aun- 
que no  se  diesen  en  Indias  las  de  Europa,  donde  di- 
ce que  derramó  Almaltea  su  cuerno,,  no  era  prue-j 
ba  ni  de  la  malignidad,  ni  de  la  degeneración  de 
aquel  clima. 

Lo  cierto    es,  que  no  digo  las  Indias  Occiden- 
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les,  sino  la  isla  sola  de  Haití,  exede  mucho  a  la 
uropa  en  la  variedad  de  frutos,  propiamente  na- 
tos de  su  suelo:  en  el  tamaño  de  ellos,  de  los 
bales  muchos  son  mayores  que  la  cabeza  de  Mr. 
Itw,  como  el  mamey,  la  guanábana,  la  papaya  ó 
|chosa  ó  hijo  de  Indias,  el  coco  &:  y  en  la  singula- 
idad  de  sus  especies,  de  las  cuales  unas  como  el 
látano  y  la  pina,  con  pesar  el  primero  desde  una 
Ibra  hasta  mas  de  26  onzas,  y  la  otra  de  tres  á 
Uatro  libras,  y  mas,  no  tienen  hueso,  pepa  ó  si- 
tíente alguna:  á  otras,  como  el  coco,  la  síitc  de 
imiente  el  agua  potable  y  deliciosa,  que  encierra 
m  su  cavidad:  en  fin,  el  cajuil,  marañon  ó  merey 
nombres  que  en  diferentes  paises  se  dan  á  una 
nisma  fruta)  tiene  su  hueso,  ó  semilla  (que  los  fran- 
íeses  llaman  Castañas  de  Indias,  y  cargan  para  la 
Suropa)  en  la  cabeza  independiente  de  todo  el  cuer- 
M)  de  la  fruta.  Estas  singularidades  de  la  natura- 
feza  pudieran  haber  ocupado  mucho  mejor  la  cu- 
riosidad y  la  física   de  aquel  Filósofo. 

El  padre  José  Acosta,  historiador  juicioso  y  ve- 
racísimo, el  cual  también  inclina  la  balanza  cuanto 
puede  á  favor  de  la  Europa,  desde  el  capítulo  16 
al  26,  y  después  en  el  31  y  32  de  su  Historia 
Natural  de  las  Indias,  lib.  4  habla  en  los  once  pri- 
meros (aunque  superficialmente,  como  él  confiesa), 
de  diferentes  frutas,  granos,  legumbres  y  raices  de 
las  naturales  de  las  Indias,  su  abundancia,  gusto, 
grandor  y  reproducción  de  todo  el  año.  En  el  31 
y  32  trata  de  las  plantas  y  frutales  que  se  han  lle- 
vado de  España  y  comienza  el  31  con  estas  pala- 
bras: „Mejor  han  sido  pagadas  las   Indias,  en  lo 
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para  los  frutos  que  exigen  esta  calidad  de  terr^ 
nos.  A  espalda  de  la  Montaña  Redonda  sigue  ] 
inismá  llanura  hasta  la  población  de  Sabana  i 
Mar,  que  se  dilata  diez  leguas  E.  O.  y  de  lí.J 
con  nueve  ríos  que  desembocan  al  mar,  sin  % 
innumerables  arroyos  que  bajan  de  las  serranij 
conque  se  divide  esta  llanura  de  las  del  CeiH 
par  el  Sur,  y  de  la  Yiina  6  la  Vega  por  el  i 
y  ofrece  asiento  pai*a  ingenios,  cafeterías,  etc.  coi 
forme  á  lo  que  se  ha  observado  arriba. 

Por  lo  respectivo  á  la  costa  del  Norte,  desde  ' 
iBahía  de  Manzanillo,  en  que  terminan  nuestr 
posesiones  al  0«,  hasta  la  Bahía  de  Samaná,  c 
que  dejárnosla  descripción,  nos  ha  escusado  i 
trabajo  del  cálculo  de  sus  fundaciones  y  producti 
el  Sr  Weuves.  Este  dice:  "Que  los  terrenos  qi 
hay  én  toda  esta  estension,  profundizando  doce  1 
guas,  no  nos  sirven,  sino  es  para  criar  algurt 
Cabras;  y  que  si  España  lo  cediera  á  la  Franci 
como  es  probable  (no  se  si  ahora  lo  dina),  pens 
inos,  que  en  menos  de  diez  años  podría  hacer  € 
Samaná  y  sus  rededores  de  doscientas  á  tresciéi 
tas  Azucarerías  comentes,  que  dando  una  con  ofe 
de  doscientos  cincuenta,  á  trescientos  millares  i 
Azúcar,  fonnarian  un  total  de  noventa  nailloa 
de  libras  de  este  efecto,  sobre  un  terreno  que  antí 
de  ser  plantado  de  Caña  hubiera  dado  á  lo  mem 
quinientas  ochenta  mil  libras  de  índigo.  Habr 
tambiéii  doscientos  establecimientos  de  Café,  c\ 
ya  cosecha  entera  valdría  lasunáa  de  ocho  xniYU 
nes  delibras  de  esta  especie,  contando  cuareni 
mil  pies  de  caf¿  en  cada  uno.  Aun  podría  habí 
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^de  aventurarse  muchísimas  veces  á  probar  tod(> 
i  contrario.  Si  se  le  presenta  el  célebre  Montes- 
hieti,  de  quien  confiesa  al  principio  de  la  cftrta  4 
\ñ:  Que  á  nadie  le  conviefté  repeled  el  testiminio 
b  un  escritor  tan  respetable.-  O  respemde,  que  no 
íftá  bien  informado  como  en  orden  al  Paraguay;  ó 
5  pierde  el  respeto,  negando  la  realidad  de  los  he- 
hOB  etí  que  se  apoya,  6  tratando  de  rieioso  su  razo 
lamiénto,  eóma  cuando  dice  este  sabio  Filósofo : 
JjO  que  hace  quef  baya  tantas  naciones  salvajes  en 
Lmérica,  es  que  la!  tieiTft  jDToduce  allí  por  sí  misma 

liuebos  frutos  de  qiie  pucfden  mantenerse Yo 

?reo  quPe  fio  tendriámoB  iguales  ventajas  en  la  En- 
k)pa,  si  ía  tierra  se  dejase  inculta,  la  cnal  no  pro- 
luciría  otra  cosa  que  malezas^  encinas  y  otros  ár- 
boles estériles."  Si  Dappe?,  de  q«ien  confiesa,  que 
tóbia  estudiado  con  «Igtma  atenciow  las  relacio- 
kes  de  la  América  conocidas  en  sii'  tiempo  con- 
fitíye  por  eiíasy  que  la  población  de  las  Indias 
Occidentales  excede  á?  la  Europa  é  iguala  á  la  áel 
isia,  dice  que  se  admira  de  que  Dapper  discurra 
tei,  siendo  Coiaetiarn-te  que  los  hcnubfés  son  en  In- 
Bias  impotentes  y  las  mugeres  infecundas,  y  que 
fentre  los  qtienacéti,  masrsoíi  hefíi'bras  qucvarones.- 
De  suerte,  que  sus  pruebas  son  su  mismo  sistema, 
f  parra  impugAOT  todas  sus  suposiciones  y  errores^ 
ifembrados  entfe  Aiiiehísimas  noticias  verdadera- 
haente  curiosas^  seria  menester  diez  ó  d«ce  volúme- 
nes comí^  el  sayo*.  ¡Tan  espeso»  son  y  tan  groseros! 
Probado  así  el  antecedente  de  la  feracidad  de  las 
Indias,  y  en  pa»i:iíenlar  la  de  Santo  Domingo  con  el 
testimonio  del  Padre  Cbarlevoix  en  toda- su  obra,-       — 
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cliiémos  sefuiladamente  con  él:  Que  los  antigt 
leños  gozaban  buena  salud  y  viviíjín  largo  tic 
los  africanos  son  allí  fuertes  y  tienen  una  robu 
inalterable,  igualmente  que  los  Españoles  est 
cidos  de  dos  siglos  á  esta  parte:  ni  es  raro  ver ! 
sonas  que  vivan  120  años.  En  fín,  si  allí  se  ei 
jece  mas  temprano  que  en  otra  parte,  tambic 
conservan  los  viejos  mucho  mas  tiempo,  sin 
rimentar  los  achaques  incómodos   de    la    vej^ 
A  estos  felices  y  frugales  habitantes  sou  á  los 
yo  he  llamado  Filósofos  (aunque  no  de  los  de  la 
tima  raza)  contra  el  dictamen  de  Mr.  Paw,  que 
puede  sufrir  que  se  les  dé  este  renombre  á  los  a 
vajes  de  la  América,  aunque  me  niegue  á  mi  el  m 
mo  honor,  como   dice  al  fln  del  capítulo  25  de  i 
defensa  contra  la  disertasion  de  Mr.  Peynetty. ! 
he  podido  escusar  alargarme  un  poco  en  este  il 
pugnacion,  aunque  es  infinitamente  mas  lo  que 
bia  que  decir,  porque  se  interesa    en  ello  la  a 
nion  de  las  Indias  y  de  nuestra  Nación. 

CAPITULO   TERCERO. 

DE    sus   COSTAS,   PUERTOS  Y  BAHÍAS. 

Contemplada  por  la  parte  de  fuera  ó  por  sus 
tas  nuesti'a  Isla,  hallaremos  no    menos  ventaje 
y  útil  á  la  Nación.  No  he  hablado  ni  hablaré  _ 
ahora  de  aquel  la  parte  que  ocupan  en  ella  los  Fra 
ceses  desde  la   bahía  de  Manzanillo,  situada 
Norte,   corriendo  el  Oeste  hasta  la  desembocada! 
^*a  del  rio  Pedernales,    que    queda  al  Sur.  ComenJ 
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jpé  desde  aquí  costeando  al  Oriente,  en  cuyo  díg- 
ito hasta  Keyba  hay  varios  puertos  pertenecien- 
al  antiguo  reino  de  Xarag-ua,  que  aunque  no 
_^  de  mucho  nombre,  son  limpios,  abrigados  y  su- 
íentes  para  el  comercio.  De  la  misma  calidad 
hay  en  la  jurisdicción  de  Azua,  después  de  la 
iial  está  la  famosa  bahía  de  Ocoa,  distante  18  le- 
ñas de  la  Capital,  en  la  cual  entra  un  rio  del  mis- 
to nonnbre,  de  que  se  proveen  con  abundancia  y 
E^modidad  los  navegantes.  La  figura  de  esta  ba- 
a  es  de  una  Omega,  mas  bien  que  de  una  herra- 
para  con  que  la  designan  algunos.  Sus  dos  cabos 
apuntas  que  hacen  la  entrada,  distan  entre  si  co- 
bo tres  cuartos  de  legua,  y  va  estendiéndose  y  di- 
latándose mas  y  mas  hacia  dentro,  hasta  formar  Jia 
iircunsferencia  de  algunas  tres  ó  cuatro  leguas. 
?or   consguiente,  es  capaz  de  las  mayores  escua- 

Ías  y  numerosas  flotas,  cuyos  navios  pueden  ater- 
r  tanto  que  pongan  sus  bauprés  sobre  la  tierra 
¡r  se  aseguran  en  ella  con  amarras.  La  elevación  de 
^  costa  los  defiende  de  los  vientos  y  hace  tranqui- 
lo y  apasible  su  mar.  Por  el  lado  que  desemboca  el 
fio  de  Ocoa  hay  un  palmar  que  se  interna  mucho 
y  ofrece  muy  buenas  producciones  para  establecer 
una  población  en  el  lugar  donde  se  ven  las  ruinas 
^paredes  de  un  antiguo  molino,  que  fué  en  los 
principios  de  Licenciado  Zuazo,  y  daba  gran  can- 
pdad  de  rico  azúcar.  Al  lado  opuesto  en  la  misma 
bahía  están  los  sitios  que  llaman  de  San  Francis- 
co, por  los  cuales  desaguan  dos  rios  que  dejan  a- 
ísientos  muy  á  propósito  para  otro  establecimiento. 
El  puerto  de  Santo  Domingo  se  forma  de  la  de- 


^embocadura  al  mar  de  los  riós  Ozaiiia  é  Isal^ 
cada  uno  de  los  cuales  recibe  otros  meuos  príi 
pales  con  innumerables  arroyos,  cañadas  y  quel 
das.  Júntanse  á  distancia  de  mas  de  una  legua' 
ía  Capital  por  la  parte  del  Norte,  y  cuando  pa 
por  su  frente  forman  el  puerto,  con  suficiente  %a 
para  navios  de  íínea¿  Pero  no  pueden  estos  en 
&  causa  de  un  peñasco  que  está  á  la  boca  y  no  j 
mite  bajeles  que  calen  sofere  Í8  á  20  pies.  Ovm 
en  su  historia  dice;  ,,Que  la  profundidad  de  las 
glias  en  la  entrada  del  puerto  es  de  mas  ^  que 
cuatro  brazas,  pues  por  ella  vio  pasar  lá  ííao  i 
llamaban  la  Imperial  de  más  que  de  cüaírocien 
toneladas  ó  toneles  machos."  La  copia  de  agu4 
que  traen  los  dos  rios  juntos,  puede  mf^rirse  de.) 
turbia,  que  causan  en  el  mar  por  los  tiempog! 
lluvias.  Cuanto  alcanza  entonces  la  vista,  se  ve  j 
color  barroso  de  los  mismos  ríos,  sin  que  se  les  i 
te  salir  de  sus  márgenes,  á  exepcion  de  alguna  n 
avenida,  como  la  que  hubo  en  Mayo  de  1751.* 
peñasco  que  cierra  si\  entrada,  no  seria  mxiy  d}! 
de  quitarle  y  dejarle  libre  para  los  mayores  buql] 

En  la  misma  Costa  del  Sur,  á  poca  distancia 
la  Capital,  hacia  al  Orienté,  despnes  de  doblaf 
punta  que  llaman  de  la  íorrecilla  (por  los  ú 
mentes  que  alli  existen  de  una  antigua,)  éstf 
ensenada  nombrada  la  Caleta,  en  que  pueden 'i 
ciar  Navios,  bien  que  lejos  de  la  tierra,  la  c 
no  tienen  embarazo  de  acercarse  las  balandrafi 
otros  barcos  pequeños.  A  esta  sigue  la  mi* 
dirección  la  de  Andrés  y  puerto  de  Macoris  / 

■**  de   un  buen  rio,   que  allí  desemboca  v  <  * 


—33— 
Igable  hasta  muy  adentro  por  las  mismas  balan- 
las  y  bageles  semejantes.  Esta  ensenada  propor- 
|ona    la  conducción  á  la  Capital  de  todos  los  fni- 
que  puede  dar  un  dilatado  y  fértilísimo  terreno 
do  de  muchos  rios,    como    diremos  adelante. 
ispues  de  una  larga  punta,  que  se  avanza  al  mar 
r  el  Sur,  conocida  con  el  nombre  de  Caucedo, 
ballau  otros  puertecillos  en  las  salidas  de  los 
^ndes  ríos  de   Quiabon,  Soco,  la  Romana,  y  Cu- 
'  yare,  con  las  mismas  pi'oporciones  y  ventajas 
la  antecedente,  de  que  hemos  hablado  en  la 
licacion  de  las  Costas. 
n  la  parte  mas  oriental  de  la  Isla   está  la  uti- 
a  y  casi  desconocida  bahia  de  Samaná,  de  que 
oblaremos  al  fin  en  particular.  Volviendo  de  ella 
cia  el  Norte  hasta  la  de  Manzanillo,  en  que   co- 
íenza  la  ocupación  de  los  franceses,  tenemos  á 
lerto  Escondido:  la  Isabela,   nombre  qne   le  dio 
Almirante  en   su  primer  desembarco:   Puerto 
Mil    6  de  Plata;  Monte   Cristi,  y  otros  menos  co- 
cidos y  considerables,   cuyas  utilidades  y  ven- 
das    haría  sensibles  v  apreciables  el  comercio, 
oío  ha  sucedido  en  muchas  semejantes  á  estas, 
ke  tienen   nuestros  convecinos.  El  resto  de  las 
Bt&a,    quiero   decir,  todo  lo  que  no   son  puer- 
il  y   bahias,  está  defendido  por  naturaleza:  ya 
r  los   arrecifes  é  islotes  que  la  rodean:  ya  por 
prominencia  de  la  tierra  y  elevación  de  mon- 
^s,    que  dio  motivo  ál  nombre  de  Haiti  6  tier- 
>J^lta:  no  las   Serranías  que  la  cortan  por   den- 
íentomo  han  j)en8ado  algunos  escritores. 

y  YA 


CAPITULO    CÜAETO. 

I>E  LOS  PRINCIPALES  KfOS  QUE  LA  Fí)lftTIL.12^AK 

Desde  las  Serranías,  de  que  acabamos  dé 
blar,  y  de  otras  menos  dilatadas  y  altas,  se 
una  multitud  prodigiosa  de  ríos,  arroyos  y  qué 
das,  cuyos  nombres  solos  ocnparían  mueha» 
ginas,  y  aun  seria  difícil  darlos  á  todosj  pero 
mo  para  mi  propósito  no  sea  necesaria  esta 
nuda  descripción,  solo  hablaré  aqui   de   lo» 

Erincipales.  El  del  Ozama,  que  unido  con  la  \ 
ela  fórma  el  puerto  de  Santo  Domingo,  com» 
ha  dicho,  viene  de  mucha  distancia  por  la  parte 
Norte,  y  es  navegable  por  mas  de  siete  leguas^ 
canoas  lo  que  facilita  la  conducción,  asi  de  los 
tos  de  sus    márgenes,  como  de  lo  interior,  A 
tierra  hacia  el  Este,  por  otros  rios  mas  pequ< 
y  aiToyos  cuales  son  los  del  Yavacao,  Monte 
Plata,  Savita,  Guavanimo,  Yuma,  Duey,  Jain; 
sa,  Naranjo,  Yuca,  Dajao,  &c.  que  aunqne  alí 
no  son  navegables  por  falta  de  fuerzas  en  los 
cendados,  estos  los  harían  tales  por  su  propio- 
teres,  siempre  que  engrosasen  sus  haciendas  con 
porcional  número  de  brazos  al  que  tienen  los 
ceses.  La  parte  Occidental  del  Ozama,  que  fon 
con  la  Isabela,   lá  figura   de  nna  Y  gi'iega,  1' 
tantas  aguadas,  cuyo   curso  se  diríge  al  uno 
otro,  que  todo  el  terreno  intermedio  esonbosf 
tesquísimo,  exepto  lo  poco  que  se  ha  labrado^ 
ptes  cortaduras  hacen  penosísimo  ela 
'''cualesrjiúera  lluvia.?,  /    I 


'i 


^  distancia  coino  de  tres  leguas  de  la  deserubu- 
iura  de  estos,  hacia  el  Oeste,  desagua  el  de  Hai- 
»  llamado  vulgarmente  Jaina,  El  nacimiento  de 
no  eB  muy  distante  del  de  otro  llamado  Ni* 
pero  desde  el  principio  van  separándose  en 
..corso,   que  dirige  el  primero  maa  al  Oriente,  y 
«egundo  por  el  contrario  al  Poniente,  abrazan*» 
entre  los  dos  una  dilatada  y  fértil  llanura,  que 
los  principios  del  descubrimiento  fué  el  mas 
¡Bcioso  manantial  de  nuestras  riquezas  y  comercio 
i  por  el  mucho  y  finísimo  oro  que  hay  en  sus  ca« 
leadas»  como  por  las  azucarerías,  cacaguales  añile- 
I  y  otros  frutos,  que  hacian  ascender  los  diezmos 
aquel  distrito  mas  de  lo  que  suben  hoy  los  de  to- 
la Isla.  Una  sola  hacienda,  que  está  á  las  mái'ge- 
I  de  Jayna,  llamada  Cañaboba,   que  hoy  es  de 
ngan  producto,  se  conocía  antiguamente  con  el 
lumbre  de  la  Urca;  porque  su  poseedor  enviaba  á 
pvilla,  una  todos  los  años  con  los  frutos  residuos, 
ííie  no  habia  espendido  en  la  Capital. 
Del  Nigua,  dice  Oviedo,  como  testigo  ocular, 
es  muy  principal,  rico  y  de  grandísima  utili- 
por  las  grandes  heredamientas  y  labranzas  de 
.losas  haciendas    que  hay. en  sus  costas  y  eo* 
^rcas,  y  por  los  ingenios  de  azúcar*  Corre  desde 
nacimiento  hasta  el  mar  de  nueve  á  diez  leguas. 
ene  su  origen  en  un  elevadídmo  peñasco,  que 
visto,  como  límite  de  mi  hacienda  de  Ville^s. 
ienden  de  él  dos  gruesos  brazos  de  agua,  so« 
we  un  playaso  de  arena,  que  la  sorbe  y  coíisu- 
|pe  toda,  sin  que  se  haya  podido  saber  el  cur- 
¡I»  que  toma,  me  persuado  que  sea  subterráneo. 


De  esta  organizíicion,  que  dio  el  autor  deXik 
Naturaleza  á  aquel  cuerpo,  viene  una  diferencU 
de  climas  que  no  se  esperii'neúta  fácilmente  efl 
otra  parte  sobre  igual  estensioú  d'e^  terfeno*  y  eleí- 
vacíon  polar*  Vemos  allí  en  territorios  muy  cói# 
tiguQS,  ser  uno  notablemente  ma^  Ifuvioso  que 
otro  y  lograr  tina  diferencia  bien  sensible  en  los 
,grados  de  calor.  Los  llanos  de  Bánica  con'fi'na'H 
con  los  de  San  Juan  y  Santo  Tomé,  nnos  y 
©tros  están  situados  sil  pié  de  Serranías,  por  cobh 
siguiente  bien  regados  de  ríos  y  de  arroyos.  Cotí 
todo,  los  de  Bánica  son  mas  ardientes  que  loa 
de  Sah  Juan,  y  fos  naturales  efe  aquellos  inaa 
, robustos  y  de  mejor  talla  qiíe  los  de  San  Juan, 
éíi  donde  el  fresco  es  tal,  que  casi  todo  el  añü 
se  necesita  de  mucho  abrigo,  principalmente  en 
la  nocEe.  El  valle  de  Constan^,  dividido  del  di 
San  Juan  por  unas  altas  serranías,  y  calocadi 
á  la  parte  del  Norte  de  la  Isla  en  juiísdiccioi 
de  la  Vega,  que  estuvo  desconocido  muchos  años 
es  tan  fresco,  que  en  la  estación  mas  calorosí 
del  aña  se  conserva  la  carne  cuatro  y  cinco  diaa 
de  que  estoy  bien  informado  por  muchas  per 
sonas  fidedignas,  y  por  su  propio  poseedor  ae 
tual  D.  Melchor  Suríel,  sugeto  veracísimo.  Ei 
las  cimas  d^  estas  sierras,  cuyo  acceso  es  traba 
j,osísirao  se  encuentra  escarcha  todo  el  ano,  y  a 
.  necesita  de  hogueras  para  dormir^  Las  causas  fl 
sicas  de  esta  difereneía,  y  los  erroiies  con  qu¡ 
sobre  ellas  discurren  algunos  escritores,  ocnpariai 
8Ín  necesidad  muchas  pádnas  en  una  obra,  qui 
solo  mira  á  la  utilidad..  Píf^ro  por  lo  general   d 


temple  de  uuestra  Isla  por  diferentes  principios 
.SB  una  primavera  en  sus  noches  y  mañanas  has- 
fta  las  ocho  ó  nueve  horas*  Después  de  ellas,  ele- 
|vándose  mas  el  sol,  é  hiriendo  casi  siempre  per- 
¡peudieularmente  con  sus  rayos  la  superficie  de 
la  tierra,  se  hace  mas  sensible  el  calor,  que  tem- 
jplan  lluvias,  la  brisa,  la  constitución  de  las 
moatañas,  y  otros  accidentes  con  alguna  dife- 
rencia y  desigualdad,  según. los  territorios  y  los 
meses. 

La  bondjsud  de  esta  temperatura,  aunque  de- 
clina al  estreiíao  del  calor,  se  conoce  por  la  ro- 
bustez, sanidad  y  fecundidad   de    sus   indígenas: 
por  h.  pomposidad,  fertilidad,  corpulencia  y  va- 
riedad de  sus   árboles  y  frutos.    Los    babitautes 
que  encontramos  en  Haití,  aunque  no  consta  con 
jseguridad  su  número,  que   algunos  hacen    subir 
,  á  mas  de  cinco  millones,  es  cierto  que  eompo- 
j  nian  cinco  poderosas  monarquías,  cuyos   sobera- 
nos tenian  &  su  obediencia  muchos  señores  ó  ca- 
,  ciques  menos  principales.  ¿Y  de   dorde  vendría 
la  subsistencia   de    estos    pueblos    innumerables, 
bien  alimentados,  ágiles,  sanos  y  propagativos  ó 
fecundos?  Sabemos,   que  carecían   de    cuadrúpe- 
dos, de  que  no  había  mas  que   cuatro   especies 
{)equefias  llamadas  Hutía,  Quemí,  Mobuy  y  Cory, 
as  cuales  ni  eran  muy  abundantes,  ni  llegaba  la 
I  Pdayor  ó  la  corpulencia  de   un    gato.    Pof"  otm 
^  parte  sabemos  la  ignorancia  en  que  estaban  de 
U  agricultura:  las  pocas  simientes  que  tenian,  y 
^  Jo  poquísimo  que  se  daban  ásu  siembra:  de  que 
I  »e    concluye    que    el    fondo    de   subsistencia 
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tantos  iiiillaros  de  individuos  venia  de   la  fer» 
dad  de  un  terreno,  cuyos  prados  están    siemp 
vestidos  de  verdura,  y  sus  árboles    cargados   < 
flores    y    frutos:    siendo    pocas   las   especies   qi 
guardan  sus  producciones  para  estación  determ 
nada.  El  tamaño  de  los  frutos  es    generalraenl 
mucho  mayor,  sin  comparación,  que  los  de  Ei 
ropa:  y  tanta  la  variedad  de  los  frutales,  que  i 
conoce  la  liberalidad  con  que  favoreció  aquel  tei 
reno  su  autor,  queriendo  que  los  unos  produjesen 
cuando  cesaban  estos  pocos,  para  que   perenne 
mente  se  viese  provisto  y  matizado  el  campo;  d< 
que  se  asombraron  los  primeros  Europeos,  acos- 
tumbrados á  Ver  sus  prados  desnudos  y  sus  ár- 
boles como  áridos  esqueletos  la  mitad  del    aña 
De  esta  abundancia,  def  que  hablaremos  despue 
mas  largamente,  unida  á  la  feliz  ignorancia  del  la 
jo,  y  de  la  glotonería,  venia  la  desaplicación  altra 
bajo  que  echamos  á  la  cara,   con  nombre  de  pol 
tronería,  á  unos  Filósofos  frugales,  que  sabian  coa 
tentarse  con  los  dones   gratuitos  de  una  benéficí 
madre. 

A  esta  conclusión,  y  á  su  antecedente  resistí 
con  el  mayor  empeño  Mr.  Paw,  unas  de  las  aih 
torchas  del  presente  siglo  ilustrado  entre  los  B^ 
trangeros,  cuya  claridad-  ao  ha  llegado  á  Madridi 
porque*  consiste  en  discurrir  con  toda  libertad  soi 
bre  ló.  mas  sagrad^:  en  arrollar  la  Religión:  infa- 
mar el  Estado  Eclesiástico  y  hablar  contra  Jos 
españoles.  Todo  lo  ha  hecho  Mr.  Paw;  y  sobre 
todo  ha  empleado  nueve  ó  diez  dños  en  hacinar 
'ántna  fiíbulas  se  han  escrito  contra  las  Indias  Oc- 


—23— 
dentales,  contra  sus  primeros  pobladores  y  con- 
%  los  que  las   descubrieron   y   conquistaron.   A 
^  escritas  añadió  su  fecunda   imaginación  otras 
uchas,   dirijidas  todas  á  establecer  un  Eomance 
bsófico  sobre  la  degeneración  que  habian  padecido, 
í  padecen  en  aquella  gran  porción  del  Globo  ó 
paneta  terráqueo,  las  especies  vegetables  y  aniraa- 
^,  con  inclusión  de  la  humana,  bajo  del  título  de 
PReclierches  Philosophiques  sur  les  Americains." 
Para  cimentar  su  sistema,  comienza  el  Filósofo 
^aw,  por  hacer  padecer  al  nuevo  mundo  un    fu- 
nesto cataclisma  ó  trastonio,  cuyos  vestigios   exa- 
arina,  y.  encuentra  en  la  supuesta  degeneración- 
bifiere  que  la  principal  causa  fue  un  diluvio  dife- 
rente y  posterior  á  aquellos  cuya  memoria  se  con- 
ierva  en  los  libros  sagrados,  en  los  anales  de  la 
China,  y  en  las  historias  y  fábulas  profanas  mas 
intiguas,  .el  cual  anegó  el  nuevo  Continente  y  sus 
tslas:  ahogó  los  cuadrúpedos  grandes  que  en  él  y 
ellas  habia  (aunque  escaparon  innumerables  espe- 
cies de  otros  pequeños,  y  los  pesadísimos  reptiles, 
due  con  ^ronía  llamamos  Pericos  ligeros);  y  en  fin 
áeió  tan  anegada  la  tierra,  que  á  la  llegada  de  los 
primeros  Europeos  estaba  todavia  cubierta  de  bro- 
za y  limazo,  de  lodazales,  3^  pantanos  de  agua  cor- 
Tompida.  Con  este  suceso  se  vició  enteramente  el 
jugo  de  su  suelo;  de  suerte  que  no  producia  mas 
que  una  cantidad  increíble  de   yerbas  y  arbustos 
venenosos,  y  unos  ejercicios  innumerables  de  agigan- 
tados insectos  y  serpientes  igualmente  mortíferas. 
Su  esterilidad   obligaba  á  los  habitantes  á  vivir  de 
la  pesca,  y  la  cacería    f\  fñlUí  (lia  frutos.  T.n  vastíi 


(loblemente  aiiclia,  esta  colocada  en  medio  del  \w 
ínetiso  Archipiélago  de  la  América  ^Septentrional 
compuesto  de  innumerables  islas,  el  cual  se  estiezi 
de  desde  los  8  á  los  28  grados  de  elevación  polar 
y  corre  de  los  293  á  los  316  de  longitud,  quedan 
d )  ella  entre  los  18  y  19.  Su  meridiano  tiene  A 
diferencia  con  el  de  Paris  4  horas,  43  minutos  y  51 
segundos,  según  las  observaciones  del  padre  Pedro 
Boutin,  hechas  en  la  parte  occidental.  8u  longituc 
de  Oriente  á  Poniente  tiene  cerca  de  200  leguas^ 
y  la  latitud  de  Septentrión  á  Mediodia  es  de  mas  dé 
70  en  lo  mas  ancho,  de  las  cuales  no  rebaja  la' 
tercia  parte  en  el  resto  de  su  estension.  La^  car- 
tas antiguas  padecen  una  equivocación  notabillsi-^ 
ma,  tanto  en  su  longitud  como  en  su  latitud.  Este 
defecto  ha  ido  corrigiéndose  con  las  obsei^vaciones 
y  mapas  posteriores,  especialmente  el  que  por  los 
años  de  40  levantó  el  Alférez  de  Artillería  Don 
Manuel  Sancheis  Valverde,  que  servia  de  Ingenie- 
ro; y  el  que  en  76  delineó  el  Exelentísimo  Señor 
Don  José  Solano  y  Bote,  siendo  Capitán  General 
de  la  misma  Isla.  Pero  todavia  notan  las  personas, 
que  tienen  conocimiento  práctico  del  terreno,  qu« 
las  dimensiones  geométricas  de  uno  y  otro,  son 
inferiores  á  la  verdadera  estension  y  dilatación  de 
la  Isla.  (1) 

(1)  El  Abad  Raynal,  en  su  historia  Phil.  y  Pol  lib.  6 
cap.  5  dice:  *'La  isla  de  Haití,  que  tiene  200  leguas  de 
largo,  sobre  60  y  en  partes  80  de  ancho."  Se  gobernó 
sin  duda  por  una  carta  inglesa,  que  es  la  menos  incorrec- 
ta que  yo  he  visto.  Pero  como  este  escritor  no  procede  en 

obra  con  lof?  conoeimicnlo,^  geográficos  qnc   ílebiii.  i  fir- 


Sus  antiguos  poblmlores  la  dabaíi  los  líonjOreí^ 
^rdaderamente  epítetos,  Ac  Haití,  6  Tierra  alta, 
r  Quisqueya  ó  Madre  de  tierfas.  Esta  fiíé  la  prime* 
«I,  en  que  fijó  el  pié  ntiestra  Nación  bajo  la  con* 
Iticta  del  inmortal  Almirante  Don  Cristóbal  Co* 
on  en  el  felicísimo  reinado  de  los  Católicos  Re- 
¿res  Dan  Fernanda^  y  Doña  Isabel,  por  los  ano»  de 
resu-Cristo  de  1492.  En  ella  enarbolamos,  j  plan- 
chamos el  soberano  estandarte  de  la  Santa  Cruz,  el 
[^nal*  por  nn  estupendo  y  bien  arerignado  mila- 
gro, acaecido  en  1^14,  conservamos  como  inesti- 
mable reliquia,  en  aquella  Catedrad  Metropolitana, 
Primada  de  las  Indias,  cubierta  de  plata  con  labor 
de  filigrana,  bajo  la  custodia  de  tres  llaves,  que 
se  depositan  en  el  Dean,  Canónigo  y  Racionero  De- 
canos. Verificóse  de  nnevo  en  esta  relequia  santa 
(qne  asila  llamamos  vulgarmente)  la  profecía  de 
nuestro  divino  Redentor,  de  que  traería  á  sí  todas 
las  cosas,  cuando  fuese  axaltado  6  levantado  de  la 
tierra:  pues  desde  aquella  Isla  en  que  se  elevó  la 
imagen  de  su  Cmz,  sobre  cuyos  brazo»  se  dejó  ver, 

ma  en  el  lib.  13  cap.  19  qne  k  isla  tiene  160  leguas  de 
longitud  y  de  latitud  como  80  En  esta  dimensión  siguió 
al  padre  Charlevoix.  Sus  reflexiones  políticas  padecen  el 
mismo  trabajo  de  no  nacer  de  unos  principios  constar  tes, 
j  así  se  implica  y  se  contradice  á  cada  paso.  Véase  la  que 
hace  sobre  los  españoles  viciosos  qne  llevó  el  Almirante  á 
Santo  Domingo,  en  el  lib,  6  tom.  3,  y  cotéjese  con  la  de 
'  iguales  ingleses  en  ^1  lib.  14  cap.  38,  tom.  5.  Estos  so 
I  mejoraron  en  unos  establecimientos  recientes,  y  donde  las 
lleyes  no  tenían  vigor,  hasta  volver  á  honrwr  su  patria;  y 
pquellos  86  hicieron  peores  por  los  mismos  principios  d 
Itrítica  graciosa. 


l^üii  asüiiibro  de  1ü8  Indios,  en  los  de  su  santís 
Madre,  comenzaron  á  esparcirse  los  rayos  de  la  ve 
dad  y  la  doctrina  evangélica  pot  todo  d  niie^ 
mundo»  De  allij  como  de  un  centroj  salian  todas  lí 
espediciones,  con  que  se  descubrió,  Conquistó  y  yi 
bló  aquella  que  llamamos  cuarta  parte  del  muí 
do,  y  debia  decirse  mitad  del  Orbej  Por  estos  y  i 
tros  motivos  se  distinguió  desde  el  principio  co 
el  renombre  de  la  Española,  como  que  era  el  sen 
de  la  nación,  de  donde  se  derramaba  por  laá  demfi 
innumerables  Islas  y  vasto  Continente,  hasta  pa 
sar  al  mar  pacífico  ó  delSur,  y  dar  principio  á  la 
Conquistas  del  reino  del  Perú  i  siendo  por  consi 
guíente  el  primero  y  mas  inmortal  padroii  de  los  es 
pañoles  en  el  valor  y  en  el  culto* 

Su  situación,  respecto  de  las  oti'as  islas  y  tienl 
firme,  dice  el  padre  Francisco  Javier  de  Chárlevoil 
(historiador  francés),  que  no  podia  ser  mas  ven 
tajosa:  porque  está  casi  íodeada  de  éllüs  y  podrij 
decirse  que  fué  colocada  en  el  centro  de  aquel  gran 
de  Archipiélago  para  darla  la  levi  Las  otras  tre 
grandes  Antillas  de  Sotavento  (Cuba,  Puerto  Ric< 
y  Jamayca)  parecen  sobre  todo  dispuestas  á  reco 
nocer  la  superioridad  de  aquella  y  su  dependencia 
porque  á  cada  una  de  ellas  se  avanza  con  tres  ca 
bos  ó  puntas*  El  de  Tiburón,  que  la  termina  al  Su 
dueste,  no  está  mas  de  30  leguas  de  la  Jamayca  } 
segün  Oviedo  25  í  entre  el  de  Espada  y  Puerto  Ei 
co  se  encuentran  18}  y  12  del  de  San  Nicolás  á  lí 
isla  de  Cuba*  ííinguna  otra,  dice  el  mismo  Char-* 
^'^voiv,  podia  pdner  á  los  españoles  en  estado  del 

ablecerse   sólidamente  éri    aqtiellos   mai-es»  -poi 
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pat^uiente  ninguna  es  mas  capaz  de  hacer  maii- 
íuei-  él  respeto  y  la  supériondad  dé  la  nación;  así 
pbre  las  islas  y  Continentes  que  poseemos,  en  ca- 
[)  de  cualquiera  necesidad,  como  sobre  Icfs  que 
«|S  han  usurpado  los  estrangeros  en  aquellos  do- 
minios. Su  colocación  á  fiarlovento,  lá  multitiid  jr 
ilpacidad  de  sus  {)uerto's  á  \dá  fcuatro  vientos  prin- 
ipales,  su  inmediación  á  Puerto  Rico  y  Cuba,  cori 
itrás  proporciones,  lá  hace'ii  el  centro  de  la  ña- 
egácion  y  llave  de  la  Nde^á  España.  A  cualquier 
►arte  que  Hayan  de  girair  üiiestras  flotas  6  escuadras 
is  brindan  edil  aricTájéS  seguros,  tícta  refrescos  á- 
jTilüdántés  y  con  dirección  proporcíonatda;  sea  re- 
cibiendo las  qué  pasan  de  Europa,  sea  ac'ogien- 
lo  las  qué  hayan  de  salir  de  Indias,  sea  deSpac'hári- 
ló  las  que  operen  y  transiten  coü  cualqjuier  mo1:iva 
^ídr  aquel  Archipiélago. 
,    Sobre  estas  indisputables  veiitajas  tiene  íá  Espa- 

Bolá  otra  muy  apréciáble,  ^ue  es  lá  de  estafr  cerca- 
ai  con  mucha  ifimedíáció'n  de   váiíds  Más  i/equé- 
íás,  de  las  duales  puede  sa:car,'  y  éú  dtrtis  tiempos 
ií  sacado  ¡grandes  áüíilios,  ttmttí  pard  sñ  subsis- 
«inciá  y  áoélántiámie'ntó*,  éomó  paraC  él  éítoercio  Jr 
fi  navegación.  íalés  áo'n'  la  Sa'ottaíj  lléná  de  gana- 
dos y  ave^',  lá  BÍéáfa  y  Santa  GatáíÍDfá,  tíóc'o  menos 
tóbíádás  dé  estás  especieáf,  AltóVelcr,  Islavacá,  lál 
'ona#él  Moiiitó,  tá  Tdítuga,  íá  Guanávana  f  dirás 
abundantes  de  muchas  f  excelefttcfs  mádéráé^,  éomo 
jo  son  también  las  tfeá  primeráá;  'tampoco  distan 
Imucho  de  nuestra  Isla  láá  que  se  llaman  Turcas 
impropiamente,  porque  áu  verdadero  y  primitivo' 
nombre,  dáríó'  por  su'  Descubridor  es  de  Diesro  Lü- 


chan  los  Ingleses  y' los  Franceses. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

DE  LAS  serranías  QUE  CORTAN  LA  ISLA,  SUS  LLAN 
RAS  Y  TEMPLE. 

Toda  la  área  y  superficie  de  Santo  Domingo  i 
tá  cortada  de  Norte  á  Sur,  y  del  Este  á  Oeste,  p 
cordilleras  de  Serranías  mas  ó  menos  altas,  que 
dividen  en  muchas  partes,  con  gran  separacio! 
en  cuyos  intermedios  se  forman  inmensos  llanos 
valles.  El  de  la  Vega  Keal  se  tiene  por  el  mayi 
de  todos,  situado  al  Norte  de  la  Isla.  El  padre  Cha 
levoix  le  da  80  leguas  de  largo,  sobre  10  de  anch 
Pero  se  equivoca;  porque  si  la  toma  desde  la  bab! 
de  Samaná  por  donde  viene  corriendo  con  el  Y 
que  gi'ande  una  llanura  sin  interrupción  ni  sem 
nía  notable  que  termina  en  la  planicie  que  oci 
pan  los  Franceses,  llamada  Quarico,  excede  i 
mucho  á  la  longitud  referida;  pero  si  se  ciñe  á. 
que  es  jurisdicción  de  la  antigua  ciudad  de  la  Col 
cepcion  de  la  Vega,  deberá  rebajar  mas  de  la  mita 
Los  rios,  arroyos  y  quebradas,  ó  cañadas  .que  la  rii 
gan  son  innumerables,  aunque  no  llegan  á  los  30 
que  cuenta  el  mismo  autor.  La  hermosura  y  fre 
cura  de  este  llano  causó  admimcion  y  llanfó  to( 
la  atención  del  Almirante  y  primeros  españoles  qfl 
abordaron  la  isla  por  la  Isabela. 

Pasado  el  rio  Camú  hay  otro  paño  de  tierra  pía 
no,  que  llamamos  el  despoblado  de  Santiago  y  coi 
re  bajo  nuestra  dominación  hasta  el  rio  üajabaí 
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le  25  á  30  leguas  con  latitud  proporcionada.  Al 
peste  de  la  Capital  está  el  valle  de  Baní,   que  se 
^tiende   desde  el  rio  Nisao  hasta  el  de  Ocoa,  con 
excelentes   pastos  para  toda  especie   de   ganados, 
l^uyas  carnes  son  del  gusto  mas  delicado  y   muy 
libundantes  en  leche  y  grosura.  La  especie  vacuna 
ftuele  padecer  en  ellas   notablemente  por  las  lar- 
feas  secas  que  causa  pl  ímpetu  casi  continuo  de  las 
prisas,  que  aiTebatan  con  celeridad  las  nubes,  sin 
darles  el  tiempo  correspondiente  para  deshacerse 
en  lluvias.  Por  esta  razón  sufren  allí  los  criadores 
de  tiempo  en  tiempo  crecidos  quebrantos;  pero  es 
tal  la  excelencia  délos  sitios  que  con  cualesquie- 
ra lluvias  resarcen,  sin  mucha  dilación,  sus  pér- 
didas; y  si  tuviesen  bastantes  fuerzas  para  abrir 
norias  en  sus  respectivas  -posesiones,  como  lo  ha 
hecho  algún    otro  con    conocida    utilidad,  evita- 
irian  si  no  el  todo,  la  mayor  parte  de  este  daño. 
A  este  valle  sigue  el  de  Azua,  el  de  San  Juan  ó  an- 
ítigua  Magüana,  dividido  del  de  Santo  Tomé  por 
lias  aguas  de  Neyba,  después  del  cual  se  separan  por 
[Otros  rios  y   serranías,  el  del  Oncéano,  con'ompi- 
Idalavoz  Océano,  que  se  le  dio  sin  duda  por  su 
estension:  el  de  Hincha,  Guava  y  otros.  Al  Orien- 
te de  la  Capital  hay  unas  inmensas  Praderías  Ha- 
imadas  por  eso  con  la  voz  genérica  de  los  Llanos, 
Íero  todo  el  terreno,  que  hay  desde  el  rio  Ozama 
asta  la  punta  Oriental,  internando  al  Norte  y  bus- 
cando el  paralelo  de  Montaña  redonda,  es  una  tier- 
ra igual,  con  tal  cual  cerrillo  pequeño,  cuya  to- 
ital  estension  puede  computarse  por  una    quinta 
I  ó  aeüR  parte  de  la  Isla. 


— 2í)0— 
deroso  magnetismo,  no  solo  fíjó  á  los  Descubr 
res,  sino  llamó  otros,  y  otros  pobladores  de  tod 
las  Naciones  del  Continente  antiguo,  comenzand 
por  las  mas  ilustres  de  entre  ellas.  Ninguna  se  tie 
por  feliz  y  poderosa,  en  la  £uro^  sino  es  que 4 
laya.pueiito  en  proporcioa  de  participar  de 
metales.  Magnetismo  que  dtira  y  .durará,  y  que  i 
fluye  no  solo  en  los  Europeos,  que  son  los  que 
/recueotau  aquellas  partesi,  y  que  despoblando 
matrices,  van  á  porña  poblándolas;  sino  en  los  £e 
nos  y  gentes  mas  remotas,  cuya  po  descoatinuíi 
unión  con  la  Europa,  las  ba  hecho  sentir  la  concii 
sion  que  comenzó  por  esta.  Todas  se  han  puesto 
nuevo  y  mayor  movimiento:  y  ambos  Orbe»  ' 
mudando  de  semblante  con  el  descubrimiento 
nuestras  Indias  y  sus  minas.  •  t|| 

Las  de  la  Isla  de  Haití,  á  que  para;  gloría  nued 
tm  dimos  el  nombre  de  Española,  fueron  las  qw 
coiu^izaron  un^i  revolución, tan  admiraA)le;  y  pd 
driamos  afirmar  sin  recelo,,  que  si  el  iacomparacM 
Alnxirante  hubiera  sido  n^enos  feliz  en  (Jess/cubrir^ij 
loi^.  Cortezes  y  Pizarrón,  en  coi;Kqui«tari  ^  suertj 
qiie  los  descubrimientos  y  conquistas  hubiesen  tei 
minado  en  aquella  Isla,  seria  el  Cibap  de  Haití  d 
Cipango  que  se  imaginaba  .'Colon:  la  Is^a^  con  su 
copia  de  metales,  el  tesoro  inagota,ble  de  J^i^aña:  | 
.esta  la  aguja  que  diese  dirección  á  los  movinaíeai 
to&  de  la  Europa.  Porque  entonces  hubiera. unid^ 
.en  aquel  piínto  sus  fuerzas  y  su  industria:  la  httt 
^biera^  ][)ohlado  y  cultív^ado  toda:  la.  .coifSe^'tKajdft  ppi 
en'terp  y  las  otrQSjpajgíáijie?^  ,^sfi(ar§ri^  ii¡kjn¡¿4^^ 
.  nü¿útp'  rfc  su  niano  aquel  jugo,  con  que  se  mi^n  y 
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eíiaple  4e  nuecítra  Isla  por  diferentes  principios 
B  una  primavera  en  sus  noches  y  mañanas  has- 
%  las  ocho  ó  nueve  horas-  Después  de  ellas,  ele- 
ándese  mas  el  sol,  é  hiriendo  casi  siempre  per- 
fendicularmente  con  sus  rayos  la  superficie  de 
a  tierra,  se  hace  mas  sensible  el  calor,  que  tem- 
plan lluvias,  la  brisa,  la  constitución  de  las 
jpaontañas,   y   otros  accidentes   con   alguna    dífe- 

Í encía  y  desigualdad,  según. los  territojTOs  y  los 
aesea. 
^    La   bondad  de  esta  temperatura,  aunque  dé- 
^elina  al  estrenao  del  calor,  se  conoce  por  la  ro- 
^bustezj  saniíiad  y  fecundidad   de    sus   indígenas: 
por  la  pomposidad,  fertilidad,  corpulencia  y  va- 
riedad de  sus   árboles  y   frutos.    Los    habitantes 
,qufi  encontramos  en  Haití,  aunque  no  consta  con 
«eguridad  su  número,  que  algunos  hacen    sul)ir 
Á  mas  de  cinco  millones,  es  cierto  que  eompo- 
nian  cinco  poderosas  monarquías,  cuyos   soberao- 
nos  tenian  á  su  obediencia  muchos  señores  6  ca- 
ciques menos  principales.  ¿Y  de   dorde  vendría 
la  subsistencia   de    estos    pueblos    innumerables, 
hiw  alimentados,  ágiles,  sanos  y  propagativos  ó 
fecundos?  Sabemos,   que   carecían   de    cuadrúpe- 
dos, de  que  no  habia  mas  que    cuatro   especies 
f)equefías  llamadas  Hutia,  Quemí,  Mobuy  y  Cory, 
^  cuales  ni  eran  muy  abundantes,  ni  llegaba  la 
Bdayor  á  la  corpulencia  de    un    gato.    Pof  otm 
parte  sabemos  la  ignorancia  en  que  estaban  de 
1»  agricultura:  las  pocas  simientes  que  tenian,  y 
lo  poquísimo  que  se  daban  ásu  siembra;  de  que 
Sft    concluye    que    el    fondo    de   subsistencia    de 
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tantos  liiillaros  de  individuos  venia  de  la  íerí 
dad  de  un  terreno,  cuyos  prados  están    siempfl 
vestidos  de  verdura,  y  sus  árboles    cargados 
flores    y    frutos:    siendo    pocas   las   especies  qa 
guardan  sus  producciones  para  estación  determl 
nada.  El  tamaño  de  los  frutos  es    general  mentí 
mucho  mayor,  sin  comparación,  que  los  de  En 
ropa:  y  tanta  la  variedad  de  los  frutales,  que 
conoce  la  liberalidad  con  que  favoreció  aquel  teí^ 
reno  su  autor,  queriendo  que  los  unos  produjesen^ 
cuando  cesaban  estos  pocos,  para  que   perenne 
mente  se  viese  provisto  y  matizado  el  campo;  de 
que  se  asombraron  los  primeros  Europeos,  acos^ 
tumbrados  á  Ver  sus  prados  desnudos  y  sus  árn 
boles  como  áridos  esqueletos  la  mitad  del    añoJ 
De  esta  abundancia,  de?  que  hablaremos  despu» 
mas  largamente,  unida  á  la  feliz  ignorancia  del  lu- 
jo, y  de  la  glotonería,  venia  la  desaplicación  al  tra- 
bajo que  echamos  á  la  cara,   con  nombre  de  pol- 
tronería, á  unos  Filósofos  frugales,  que  sabian  con- 
tentarse con  los  dones   gratuitos  de  una  benéfica 
madre. 

A  esta  conclusión,  y  á  su  antecedente  resiste 
con  el  mayor  empeño  Mr,  Paw,  unas  de  las  an- 
torchas del  presente  siglo  ilustrado  entre  los  Es- 
trangeros,  cuya  claridaé-^o  ha  llegado  á  Madrid;. 
porqueT  consiste  en  discurrir  con  toda  libertad  so- 
bre ló  mas  sagradíj):  en  arrollar  la  Religión:  infa- 
mar oí  Estado  Eclesiástico  y  hablar  contra  ios 
españoles.  Todo  lo  ha  hecho  Mr.  Pav^;  y  sobre 
todo  ha  empleado  nueve  ó  diez  dños  en  hacinar 
cuántas  fábulas  se  harx  escrito  contraías  Indias  Oc- 


entales,  contra  sus  primeros  pobladores  y  con- 
los  que  las  descubrieron  y  conquistaron.  A 
escritas  añadió  su  fecunda  imaginación  otras 
chas,  dirijidas  todas  á  establecer  un  Eomance 
sófico  sobre  la  degeneración  que  habian  padecido, 
padecen  en  aquella  gran  porción  del  Globo  ó 
neta  terráqueo,  las  especies  vegetables  y  anima- 
i,  con  inclusión  de  la  humana,  bajo  del  título  de 
echerches  Philosophiques  sur  les  Americains." 
Para  cimentar  su  sistema,  comienza  el  Filósofo 
Paw,  por  hacer  padecer  al  nuevo  mundo  un  fu- 
aesto  cataclisma  ó  trastorno,  cuyos  vestigios  exa- 
mina, y  encuentra  en  la  supuesta  degeneración- 
Infiere  que  la  principal  causa  fue  un  diluvio  dife- 
rente y  posterior  á  aquellos  cuya  memoria  se  con- 
serva en  los  libros  sagrados,  en  los  anales  de  la 
China,  y  en  las  historias  y  fábulas  profanas  mas 
antiguas,  el  cual  anegó  el  nuevo  Continente  y  sus 
Islas:  ahogó  los  cuadrúpedos  grandes  que  en  é\  y 
ellas  habia  (aunque  escaparon  innumerables  espe- 
cies de  otros  pequeños,  y  los  pesadísimos  reptiles, 
que  con  jj'onía  llamamos  Pericos  ligeros);  y  en  fin 
dejó  tan  anegada  la  tierra,  que  á  la  llegada  de  los 
pruneros  Europeos  estaba  todavia  cubierta  de  bro- 
za y  limazo,  de  lodazales,  /  pantanos  de  agua  cor- 
rompida. Con  este  suceso  m  vició  enteramente  el 
jugo  de  su  suelo;  de  suerte  que  no  producia  mas 
que  una  cantidad  increible  de  yerbas  y  arbustos 
venenosos,  y  unos  ejercicios  innumerables  de  agigan- 
tados insectos  y  serpientes  igualmente  mortíferas. 
Su  esterilidad  obligaba  á  los  habitantes  á  vivir  de 
la  pesca,  y  la   cacería    f\  falta  d»-  frutos.  T.n  vnshi 


—24— 
región  de  la  Aiaérica  Septentrional  cubierta  sietnpi 
de  nieves,  y  habitada  de  algunos  salvages,  no  podi 
^er  Pilis  d^  delicias,  pródigp  ^n  frutas  y  prpdui 
piques  n^tur^les.  En  pinguna  parte  señp^ld  infi-s 
paturfileza  su  ítyaricia  q\xe  e^i  estí^,  (me  pompr^pi 
el  líriperip  Mejic^-qo  y  puestra  Isla.  He  aqt^í  el  r 
sumen  íJel  I^prp^npe    Filo§ófipp  de  Mr.  Pa\Y,  < 
donde   concluye  1^  dpgeiíprficion  de  las    especH 
vegetable  y  animal  en  la  América,  y  que  la  espa 
cip  lav^mana,   cuyos  individuos   acabábate  de  bajd 
de  las  mpqt^fias  en  que  se  habian  refugiftíjo,  parí 
ticipó  luego  de  1^.  pQ|'ri}pcion  del  suelo  y  de  la  n^mqsi 
fera:  su  e^ngre  ^e  maleoj  y  con  ella  los  principípí 
de  l^  generación.  Su  prQpí^gíicipn  fué  escasa  y  vi- 
piada.  Una  humedad  p^cpsiva  y  wnps  hálitos  em- 
SQnzQfiados  casi  apagaron  el  palor  r^at^írál,  cargati- 
0  la  atríijSsfera  (Je  viscocídades  y  flemar.  La  fa\iM 
jdel  palpv  piftprpeció   sus  facultf^dps  físicas  y  espi-j 
rituales:  apagp  sus  pasiones  ra^^  nobles:  oscureció 
p  (ip^quipió  sus  ideas^  y,  pq^ra  4ecÍvlQ  <íe  v^ti^  vez, 
embrutepió  al  hpmbre,  que  al  cat)p  (Jp  tp.n^}Qs  si- 
glps  no  ha  vueltc)   á  sprlo,  ni  en  1()  que  mi|'É|.  §1 
alma,  í^i  en  Ip  qpe  hace  á  la  pe^feccip^i  ^e  la  uifr 
quina,  aunque  ha  perSp-  de  pti-pg  tres  siglps  qne  ^- 
t^  fíiezclando  su  sangre  pon  la  de  la«  paciqnes  ^si^-i 
ticas,  afripanas  y  europeas,   fprque  ej  vicio  radipal 
de  esta  dege^iipracion  reside  en  pl  jpgq  de  h^  tiprr^, 
Ja  pual  »Q  se  ha  purgado  todavía;  en  pn^^a  4e  lo 
cual,  dipp:  "Observamos  so})jte  los  vege^les,  que 
ningiínq  de  Ips  frutales  de  pqrteza  s61io¡¡a  y  de?  cjies- 
co  ó  hueso  que  se  han  trasplantado  de  la  Euro- 
pa, coniQ  las  almenílras,  nue(íes  y  cerp?:as,  se  han 
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lado biei)  en  la  America  ó  absolutamente  no  víe- 
len..  El  melocotón  y  el  alvericoque  solo  se  han  da- 
lo en  la    isla  de  Juan  Fernandez.  La  cebada  y  el 
igo'no  han  producido  sino  en  algunos  cuarteles 
leí  Norte.  Y  si  era  menester  para  sustentar  la  vida 
larse  ú.  la   siembria  del  maÍ2,   que  de   veinte  pro- 
incias  de  I3.  América  solo  nacia   en  una  ¿de  qué 
rvia  aquello,    abundancia  de  frutos,    que  venia 
áel  seno  de  1^  tierra  graciosamente  y  sin  trabajo? 
¡La  verdad  es  que  la  América  en  general  ha  si- 
ida  y  es  ep  nuestros  días  \\n  terreno  muy  estéril." 
Por  lo  que  mira  al  género  animal,  todos  han  de- 
generado  hasta  perder  su  instinto,  y  los   perros 
europeos  pierden  tan^bien  la  voz  y  dejan  de  ladrar 
m  la  mayor  parte  del  nyevo  Continente,  y  á  poco 
tiempo  de  su  llegada  se  infestaban  de  la  peste  ve- 
i)érea.  Sobre  todo,  parg,  nadie  ha.  sido  mas  fatal 
Hquel  clima  maligno  que  para  la  especie  humana, 
„la  cual  en  su  cuarta  6  quintq,  generación  de  crio- 
llos eurppeps,  sin  otra  mezpla,  degenera  tanto,  se- 
gún las  repetidas  experiencias,  que  les  falta  el  ge- 
nio y  la  capacidad  que  tienen  los   europeos  para 
las  ciencias  y  artes:  de  suerte,  que  aunque  dan 
^n  su  Hiñez  algunas  muestras  de  penetración,  como 
los  hijos  de  los  Indios,  se  apagan  al  salir  de  la  ado- 
lecencia  y  entonces  se  vuelven  tontos,  aturdidos  y 
I  c|esapli<3ádos,  sir^  poder  llegar  á  la  perfección  de  al- 
gún arte  ó  ciencia.  Por  esto  se  dice  de  ellos  por 
proverbip,  que  ciegan  cuando  las  naciones  de  la 
j  EurJpa  comienzan  á  ver." 

A  esta  pintura  de  las  Indias  y  de  sus  habitantes 
no  efa  menester  mas  ráplica  para  entre  ellos,  y  los 
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que  han  visitado  sus  tierras  y  conocídoles,  que  | 

Hoc  spectatum  risum  teneatis^  amici? 
que  decia   Horacio  á  los  Pisones  sobre  un    lib 
exornado  con  sueños  y  delirios.  Pero  como  son 
chos  los  que  no  han  pisado  aquellas  tierras  ni 
nocido  sus  habitadores,  me  tomaré  para  desenj 
fiarlos,  el  trabajo  de  citarles  los  testimonios  de  j 
gunos  escritores  europeos.  Gonzalo  Fernandez 
Oviedo,  primer  escritor  y  testigo  ocular  de  la  ' 
de  Santo  Domingo  y  gran  parte  del  nuevo  Cont 
nente,  nada  apasionado  por  las  Indias,  habla  co 
admiración  de  la  feracidad  de  ellas.  De  la  Isla  Eí 
pañola  hace  un  paralelo  con  las  de  Sicilia  y  Lon 
dres,  en  que  da   muchísimas  ventajas  á  la  primerí 
sobre  las  dos  segundas,  siendo  asi  que  estas,  espc 
cialmente  la  de  Sicilia,  son  de  los  suelos  mas.férti 
les  de  Europa.  Lo  mas  particular  es,    que  la  d 
estas  ventajas  por  lo  que  han  multiplicado  en  ell 
sin  degenerar  y  muchas  veces  mejorando,  asi  la 
especies  animales,  como  las  semillas  llevadas  d 
Europa.  Pero  cuando  no   hubiese  este  principiOi 
quisiera  yo  saber  de  Mr.  Paw,  en  que  parte  de  Ei^ 
ropa  ha  podido  conseguirse,  aun  con  todo  el  emp0 
ño  de  los  Monarcas,  un  plátano,  una  pina  ó  ananas 
una  guanábana,  un  mamey,  un  zapote,  un  cacaos 
un  aguacate,  un  molondrón,  6  alguna  de  las  innui 
merables  especies  frutales  de  la  Isla?  Luego  aun* 
que  no  se  diesen  en  Indias  las  de  Europa,  donde  di 
ce  que  derramó  Almaltea  su  cuerno,,  no  era  pruen 
ba  ni  de  la  malignidad,  ni  de  la  degeneración  dé 
aquel  clima. 

liO  cierto    es,  que  no  digo  las  Indias  Occiden- 
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tes,  sino  la  isla  sola  de  Haití,  exede  mucho  á.  la 
Liropa  en  la  variedad  de  frutos,  propiamente  na- 
^os  de  su  suelo:  en  el  tamaño  de  ellos,  de  los 
h^les  muchos  son  mayores,  que  la  cabeza  de  Mr. 
)níVj  como  el  mamey,  la  guanábana,  la  papaya  ó 
¡bliosa  6  hijo  de  Indias,  el  coco  &:  y  en  la  singula- 

Ead  de  sus  especies,  de  las  cuales  unas  como  el 
itano  y  la  pina,  con  pesar  el  primero  desde  una 
k>ra  hasta  mas  de  26  onzas,  y  la  otra  de  tres  á 
Etatro  libras,  y  mas,  no  tienen  hueso,  pepa  ó  si- 
lente alguna:  á  otras,  como  el  coco,  la  siiTe  de 
tmiente  el  agua  potable  y  deliciosa,  que  encierra 
ta  su  cavidad:  en  fin,  el  cajuil,  marañon  ó  merey 
liombres  que  en  diferentes  paises  se  dan  á  una 
hisma  fruta)  tiene  su  hueso,  ó  semilla  (que  los  fran- 
^ses  llaman  Castañas  de  Indias,  y  cargan  para  la 
Europa)  en  la  cabeza  independiente  de  todo  el  cuer- 
ÍK>  de  la  fruta.  Estas  singularidades  de  la  natura- 
leza pudieran  haber  ocupado  mucho  mejor  la  cu- 
^osidad  y  la  física  de  aquel  Filósofo. 
f  El  padre  José  Acosta,  historiador  juicioso  y  ve- 
htclsimo,  el  cual  también  inclina  la  balanza  cuanto 
|»aede  á  favor  de  la  Europa,  desde  el  capítulo  16 
al  26,  y  después  en  el  31  y  32  de  su  Historia 
[Natural  de  las  Indias,  lib.  4  habla  en  los  once  pri- 
taleros  (aunque  superficialmente,  como  él  confiesa), 
|de  diferentes  frutas,  granos,  legumbres  y  raices  de 
pas  naturales  de  las  Indias,  su  abundancia,  gusto, 
grandor  y  reproducción  de  todo  el  año.  En  el  31 
y  32  trata  de  las  plantas  y  frutales  que  se  han  lle- 

fado  de  España  y  comienza  el  31  con  estas  pala- 
ras:  „Mejor  han  sido  pagadas  las    Indias,   en  lo 
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que  toca  á  piautas,  que  en  otras  mercaderías:  f 
íme  las  que  han  venido  á  España,  son  pocas 
danse  mal:  las  que  han  pasado  de  España  son  ü 

chas,  y  danse  bien ,  En  conclusión,  casi  cuai 

bueno  se  produce  en  España,  hay  allá  y  en  p 
tes  aventajado  y  otras  no  tal;  trigo,  cebada,  h 
taliza,  verdura  y  legumbres  de  todas  suertes. , 
y  finalmente,  cuanto  por  acá  se  dá  de  esto  ca» 
y  de  provecho,  porque  han  sido  cuidadoüos  los  < 
han  ido,  en  llevar  semillas  de  todo,  y  á  todo  ha  n 
pondido  bien  la  tierra,  &c."  Este  veracísimo 
critor  vio  por  sí  mismo  una,  y  otra  parte  de  ] 
Indias;  estuvo  en  algunas  de  las  Islas,  como  Pu€ 
to  Bico  y  la  Española:  habla  con  distinción  de 
que  vio,  y  de  lo  que  supo  por  relación;  no  pue 
negársele  el  conocimiento  de  la  naturaleza:  tu< 
noticia  de  su  obra  Mr.  Paw,  la  cita,  y  no  con  di 
precio.  ¿Pues  como  se  atreve  á  mentir  tan  descaí 
damente,  negando  la  existencia  de  las  cosas,  qi 
se  vén  y  han  visto?  Me  atreveré  á  jurar  que  hal 
ahora  no  se  ha  escrito  un  libro  del  tamaño  del  n 
yo  con  tantas  falsedades.  Pero  él  miraba  á  su  c( 
dito  en  la  Europa,  donde  sabia  que  son  muy  i'ai 
los  que  se  hallan  en  estado  de  conocerlas,  ¿ 
posible  que  este  Filósofo  ha  ignorado  el  fua< 
comercio  (de  que  hablaremos  después),  que  hdá 
la  Nación  Francesa  con  las  producciones  de  m 
cuarta  parte  del  terrena  de  la  Isla  Española  y  el 
la  menos  fecunda? 

No  hay  que  cansarse  en  impugnar,  ni  en  cita 
hechos,  ni  testimonios  contra  un  hombre  que  tien 
^a  temeridad  de  nejEfar  cuanto  se  opone  á  m»  id«U 


iíe  aventurarse  muchísimas  veces  á  probar  todd 
\  contrario.  Si  se  le  presenta  el  célebre  Montes- 
|ieu,  de  quien  confiesa  al  principio  de  la  cdirta  4 
te:  Que  á  nadie  le  cónvieíié  repelefr  el  testiminio 
p  un  escritor  tan  respetable.-  O  respímde,  que  no 
ktá  Irten  informado  como  en  orden  al  Paraguay;  6 
i  pierde  el  resfíeto,  negando  la  realidad  de  los  he- 
hoñ  efí  que  se  apoya,  6  tratando  de  vieioso  su  razo 
tamiento,  íTómo  cuando  dice  este  sabio  Filósofo : 
pLo  que  hace  qu€í  baya  tantas  naciones  salvajes  en 
knnérica,  esí  que  la  tieiTa  produce  alli  por  sí  misma 

hucbos  frutos  de  qiie  pue^den  mantenerse Yo 

fereo  qiíe  tío  tendriámoB  iguales  ventajas  en  la  Eíi- 

t)pa,  si  ía  tierra  se  dejase  inculta,  la  cnal  no  pro- 
uciría  otra  cosa  que  malezas^  encinas  y  otros  ár- 
boles estériles."  Si  Dapper,  de  qaien  confiesa,  que 
bábia  estudiado  con  «Igtina  atenciow  las  relacio- 
(les  de  la  América  conocidas  en  str  tiempo  con- 
fetti ye  por  elíaSf  que  la  población  de  las  Indias 
Occidentales  exerede  á?  la  Europa  é  iguala  á  la  d^l 
^Asia,  dice  que  se  admira  de  que  Dapper  discurra 
'asi,  siendo  eon^stariite  que  los  kmnbfds  son  en  In- 
^aias  impotentes  y  las  mugeres  infecundas,  y  que 
'entre  los  qüenacéti,  maersoA  hem'bras  que  varones.- 
'Pe  suerte,  que  sus  pruebas  son  su  mismo  sistema, 
^y  para?  impuglfttr  todas  sus  suposiciones  y  errores, 
^siBffibrados  entrfe  monchísimas  noticias  verdadera- 
hnente  curiosas,-  seria  menester  diez  ó  doce  volúme- 
nes como  el  suyo-.  ¡Tan  espesos  son  y  tan  groseros! 
'  Probado  así  el  antecedente  de  la  feracidad  de  las 
1^  Indias,  y  en  particular  la  de  Santo  Domingo  con  el 
f  iestimonio'  del  Padre  Cbarlevoix  en  toda  su  obra,- 


(liiéraos  señaladamente  con  él:  Que  los  antigüe 
leños  gozaban  buena  salud  y  vivi?in  largo  tiein 
los  africanos  son  allí  fuertes  y  tienen  una  robui 
inalterable,  igualmente  que  los  Españoles  eatal 
cidos  de  dos  siglos  á  esta  parte:  ni  es  raro  ver  f 
sonas  que  vivan  120  años.  En  fin,  si  allí  se  en 
jece  mas  temprano  que  en  otra  parte,  también 
conservan  los  viejos  mucho  mas  tiempo,  sin  es 
rimentar  los  achaques  incómodos  de  la  veje 
A  estos  felices  y  frugales  habitantes  son  á  los  q 
yo  he  llamado  Filósofos  (aunque  no  de  los  de  la  i 
tima  raza)  contra  el  dictamen  de  Mr.  Paw,  que 
puede  sufrir  que  se  les  dé  este  renombre  á  los  sa 
vajes  de  la  América,  aunque  me  niegue  á  mi  el  mi 
mo  honor,  como  dice  al  fln  del  capítulo  25  de  á 
defensa  contra  la  disertasion  de  Mr.  Peynetty.  í 
he  podido  escusar  alargarme  un  poco  en  este  Ib 
pugnacion,  aunque  es  infinitamente  mas  lo  que  h 
bia  que  decir,  porque  se  interesa  en  ello  la  oj 
nion  de  las  Indias  y  de  nuestra  Nación. 

CAPITULO  TERCERO. 

DE    SUS   COSTAS,    PUERTOS  Y  BAHÍAS. 

Contemplada  por  la  parte  de  fuera  ó  por  sus  ce 
tas  nuestra  Isla,  hallaremos  no    menos  ventujc 
y  útil  á  la  Nación.  No  he  hablado  ni  hablaré 
ahora  de  aquella  parte  que  ocupan  en  ella  los  Fra 
ceses  desde   la   bahía  de  Manzanillo,  situada    al 
Norte,   corriendo  el  Oeste  hasta  la  desembocada^ 
ra  del  rio  Pedernale8,    que    queda  al  Sur.  Comeni 


^*é  desde  aqui  costeando  al  Oriente,  en  cuyo  dís- 

Í'to  hasta  Neyba  hay  varios  puertos  pertenecien- 
i  al  antiguo  reino  de  Xarag-ua,  que  aunque  no 
bn  de  mucho  nombre,  son  limpios,  abrigados  y  su- 
pientes  para  el  comercio.  De  la  misma  calidad 
^B  hay  en  la  jurisdicción  de  Azua,  después  de  la 
tual  está  la  famosa  bahía  de  Ocoa,  distante  18  le- 
mas de  la  Capital,  en  la  cual  entra  un  rio  del  mis- 
)ao  nombre,  de  que  se  proveen  con  abundancia  y 
bniodidad  los  navegantes.  La  figura  de  esta  ba- 
ila es  de  una  Omega,  mas  bien  que  de  una  herra- 
lura  con  que  la  designan  algunos.  Sus  dos  cabos 
^  puntas  que  hacen  la  entrada,  distan  entre  si  co- 
Éno  tres  cuartos  de  legua,  y  va  estendiéndose  y  di- 
pitándose  mas  y  mas  hacia  dentro,  hasta  formar  J[a 
pircunsferencia  de  algunas  tres  ó  cuatro  leguas. 
jPor  consguiente,  es  capaz  de  las  mayores  escua- 
Bras  y  numerosas  flotas,  cuyos  navios  pueden  ater- 
fnv  tanto  que  pongan  sus  bauprés  sobre  la  tierra 
y  se  aseguran  en  ella  con  amarras.  La  elevación  de 
8u  costa  los  defiende  de  los  vientos  y  hace  tranqui- 
lo y  apasible  su  mar.  Por  el  lado  que  desemboca  el 
¡rio  de  Ocoa  hay  un  palmar  que  se  interna  mucho 
y  ofrece  muy  buenas  producciones  para  establecer 
una  población  en  el  lugar  donde  se  ven  las  ruinas 
y  paredes  de  un  antiguo  molino,  que  fué  en  los 
principios  de  Licenciado  Zuazo,  y  daba  gran  can- 
ifcidad  de  rico  azúcar.  Al  lado  opuesto  en  la  misma 
bahía  están  los  sitios  que  llaman  de  San  Francis- 
co, por  los  cuales  desaguan  dos  nos  que  dejan  a- 
sientos  muy  á  propósito  para  otro  establecimiento. 
El  puerto  de  Santo  Domingo  se  forma  de  la  de- 


i^mbocadura  al  mar  de  los  riós  Ozaiiia  é  ísaiM 
cada  uno  de  los  cuales  recibe  otros  ineuos  prífl 
pales  con  innumerables  arroyos,  cañadas  y  quera 
da,8.  Júntanse  á  distancia  de  mas  de  üila  legua  J 
ía  Capital  por  la  parte  del  Norte,  y  cuando    pal 
por  su  frente  forman  el  puerto^  con  suficiente  |d| 
para  navios  de  íínea¿  Pero  no  pueden  estos    enfl 
á  causa  de  un  peñasco  que  está  á  la  boca  y  no  m 
mite  bajeles  que  calen  sobre  ÍS  á  20  pies.    Ovm 
qn  su  historia  dice:  .„Que  la  profundidad  de  la3 
güas  en  la  entrada  del  jpuerto  es  de  mas   que^ 
cuatro  brazas,  pues  por  ella  vio  pasar  la  ííao  oj 
llamaban  la  Imperial  de  más  que  de  cüaírocieiM 
toneladas  ó  toneles  machos,"  La  copia  de  ag^ 
que  traen  los  dos  ríos  juntos,  puede  inferirse  06^! 
turbia,  que  causan  en  el  mar  por  los  tiempos! 
lluvias.  Cuanto  aleanza  entonces  la  vista,  se  ve  i 
color  barroso  de  los  mismos  rios,  sin  que  se  les*  a 
te  salir  de  sus  márgenes,  á  exepcion  de  alguna  n 
avenida,  como  la  que  hubo  en  Mayo  de  1751.* 
peñasco  que  cierra  su  entrada,  no  seria  muy  dií 
de  quitarle  y  dejarle  libre  para  los  mayores  bucüi 
En  la  misma  Costa  del  8ur,  á  poca  distancia 
la  Capital,  hacia  al  Oriente,  despnes  de  díoblar 
punta  que  llaman  de  la  Torrecilla  (por   los  fr 
mentes  que  alli  existen    de  una  antigua,)  ésta 
ensenada  nombrada   la  Caleta,  en  que  pueden  i 
ciar  Navios,   bien  que  lejos   de  la  tierra,  la    ci 
no   tienen  embarazo  de  acercarse  las  balandras 
otros  barcos  pequeños.    Á  esta  sigue    la   mi* 
dirección  la  de  Andrés  y  puerto  de  Macoris  ^*  , 
bre  de   un  buen  rio,   que  allí  desemboca  v  c*'^^ 
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^able  hasta  muy  adentro  por  las  miomas  balan- 
fas  y  bageles  semejantes.  Esta  ensenada  propor- 
0na    la  conducción  á  la  Capital  de  todos  los  fru- 
ía que  puede  dar  un  dilatado  y  fértilísimo  terreno 
Igado  de  muchos  rios,    como    diremos  adelante. 
^spues  de  una  larga  punta,  que  se  avanza  al  mar 
kr  el  Sur,  conocida  con  el  nombre  de  Caucedo, 
[hallan  otros  puertecillos  en  las  salidas  de  los 
iriides  rios  de   Quiabon,  Soco,  la  Romana,  y  Cu- 
yare,   con  las  mismas  proporciones  y  ventajas 
le  la  antecedente,  de  que  hemos   hablado  en  la 
ilicacion  de  las  Costas. 

n  la  parte  mas  oriental  de  la  Isla  está  la  uti- 
aa  y  casi  desconocida  bahia  de  Samaná,  de  que 
larémos  al  fin   en  particular.  Volviendo  de  ella 
ia  el  Norte  hasta  la  de  Manzanillo,  en  que   co- 
íenza  la  ocupación  de  los  franceses,  tenemos  á 
[erto  Escondido:  la  Isabela,   nombre  qne  le  dio 
Almirante  en   su  primer  desembarco:   Puerto 
^al    6  de  Plata;  Monte   Cristi,  y  otros  menos  co- 
écidos  y  considerables,   cuyas  utilidades  y  ven- 
fas    haria   sensibles  v  apreciables  el  comercio, 
mo  ha  Bucedido  en  muchas  semejantes  á  estas, 
^  tienen   nuestros  convecinos.  El  resto  de  las 
BtsLSj    quiero   decir,  todo  lo  que  no   son  puer- 
y   hahias,  está  defendido   por  naturaleza:  ya 
r  los    arrecifes  é  islotes  que  la  rodean:  ya  por 
prominencia  de  la  tierra  y   elevación  de  mon- 
,    que  dio  motivo  ál  nombre  de  Haiti  6  tier- 
ta:   no  las   Serranias  que  la  cortan  por   den- 
íntomo  han  pensado  algunos  escritores. 
FA 
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CAPITULO    CUARTO.  j 

1 

BE  LOS  PRINCIPALES  RÍOS  qJÍE  hÁ  PEÉTILtóAN.    i 

Defide  las  Serranías,  de   que  acabamos  dé  b 
Mar,   y  de  otras  meno»  dilatadas  y  altas,  se  desa 
una  multitud  prodigiosa  de  rios,  arroyos  y  quebn 
das,  cuyos  nombres  solos  ocuparían  muehas  p 
ginas,  y  aun  sería  dificil  darlos  á  todos;  pero  c4 
mo  para  mi  propósito  no  sea  necesaria  esta  in< 
nuda  descripción,  solo  hablaré  aqui   de  lo»  nu 
principales.  El  del  Ozama,  que  unido  con  la  Ia 
bela  iorma  el  puerto  de  Santo  Domingo,  como  a 
ha  dicho,  viene  de  mucha  distancia  por  la  parte  de 
Norte,  y  es  navegable  por  mas  de  siete  leguas  é 
canoas  lo  que  facilita  la  conducción,  asi  de  los  frií 
tos  de  siis    márgenes,  como  de  lo  interior,  de  1 
tien-a  hacia  el  Este,  por  otros  rios  mas  pequeño 
y  aiToyos  cuales  son  los  del  Yavacao,  Monte  d 
Plata,  Savita,  Guavanimo,  Yuma,  Duey,  Jainamoi 
sa,  Naranjo,  Yuca,  Dajao,  &c.  que  aunque  ahon 
no  son  navegables  por  falta  de  fuerzas  en  los  h« 
condados,  estos  los  harian  tales  por  su  propio  in 
teres,  siempre  que  clkgrosasen  sus  haciendas  con  pro 
porcional  número  de  brazos  al  que  tienen  los  naa 
ceses.  La  parte  Occidental  del  Ozama,  que  fom 
con  la  Isabela,   lá  figura  de  una  Y  griega,  tiei 
tantas  aguadas,  cuyo   curso  se  dirige  al  uno  6 
otro,  que  todo  el  terreno  intermedio  es  un  bosqi 
fresquísimo,  exepto  lo  poco  que  se  ha  labrado, 
sus  frecuentes  cortaduras  hacen  penosísimo  eí  c 

'no  0011  oualesrj Hiera  lUiyia.?, 


A  dUtencia  como  de  tres  leguas  de  la  desenibo-> 
dura  de  estos,  hacia  el  Oeste,  desagua  el  de  Hai- 

ía,  llamado  vulgarmente  Jaina,  El  nacimiento  de 
no  es  muy  distante  del  de  otro  llamado  Ni* 
pero  desde  el  principio  van  separándose  en 
corso»  que  dirige  el  primero  mas  al  Oriente,  y 
segundo  por  el  contrario  al  Poniente»  abrazan* 

io  enire  los  dos  una  dilatada  y  fértil  llanura,  que 
|in  los  principios  del  descubrimiento  fué  el  mas 
precioso  manantial  de  nuestras  riquezas  y  comercio 
tpsi  por  el  mucho  y  finísimo  oro  que  hay  en  sus  ea« 
liezadas»  como  por  las  azucarerías,  cacaguales  añile- 
lías  y  otros  frutos,  que  hacían  ascender  los  diezmos 
^  aquel  dirtrito  mas  de  lo  que  suben  hoy  los  de  to- 
lda la  Isla.  Una  sola  hacienda,  que  está  á  las  márge-^ 
Bes  de  Jayna,  llamada  Cañaboba,  que  hoy  es  de 
«ningún  producto,  se  conocía  antiguamente  con  el 
nombre  de  la  Urca;  porque  su  poseedor  enviaba  á 
Sevilla,  una  todos  los  años  con  los  frutos  residuos, 
que  no  habia  espendido  en  la  Capital. 
.  Del  Nigua,  dice  Oviedo,  como  testigo  ocular, 
que  es  muy  principal,  rico  y  de  grandísima  utili- 
dad por  las  grandes  beredamientas  y  labranzas  de 
bennosas  haciendas  que  hay. en  sus  costas  y  co* 
marcas,  y  por  los  ingenios  de  azúcar*  Corre  desde 
(SU  nacimiento  hasta  el  mar  de  imeve  á  diez  leguas. 
pTiene  su  origen  en  un  elevadisimo  peñasco,  que 
ihe  visto,  como  límite  de  mi  hacienda  de  Ville^. 
rBescienden  de  él  dos  gruesos  brazos  de  agua,  so- 
bre un  playaso  de  arena,  que  la  sorbe  y  coxisu- 
jne  toda,  sin  que  se  haya  podido  saber  el  cur- 
so que  toma,  me  persuado  que  sea  subterráneo. 


—36— 
Pero  como  las  v^ertientes  de  algunas  montañas,  yi 
eurso  de  muchos  arroyos  y  riachuelos,  tanto  del 
parte  del  Este,  como  del  Oeste,  buscan  el  declh 
de  la  tíeiTa  para  desaguar,  y  le  hallan  por  aquel] 
parte,  forman  con  su  concurrencia  el  cauee,  ó  mi 
dre,  que  es  bastante  espaciosa,  aunque  de  poca  i 
gua  en  los  tiempos  que  nú  llueve,  y  que  solo-tieñ 
las  del  an'oyo  Galán  y  otros  pequeños.  Bajando  di 
peñasco  al  Sur  como  una  legua,  se  hace  una  Islei 
entre  las  haciendas  de  Boruga  y  el  Pedregal^  qü 
están  al  Este,  y  la  de  Villegas,  situada  al  Oest« 
En  una  montaña  de  estas,  de  bastante  elevaciofl 
fronteriza  á  la  Isleta,  brota  un  peñasco  de  la  Sier 
xa,  que  queda  como  en  la  mitad  de  su  altura,  trcsi 
ojos  de  agua  perennes  en  distancia  como  dejtna 
raras,  cada  uno  de  los  cuales  tendrá  el  diámetro  jí 
circunferencia   de  la  copa  de  un  sombrero  regulan 
Los  primeros  iundadores  de  ingenios,  ó  molinos  ^ 
azúcar,  que  hubo  en  Santo  Domingo,  comenzare 
por  aquel  terreno  y  supieron  aprovecharse  de 
rico  presente   de  naturaleza,    recibiendo  todo 
caudal  de  las  tres  vertientes  en  uña  espaciosa  pila 
que  á  apesar  del  abandono  y  del  tiempo,  se  con- 
serva entera  con  el  nombre  de  la  Toma.  Sus  acue- 
ductos corrían  á  dos  ó  tres  grandes  molinos.  Per- 
diéronse estos  en  la  decadencia  de  la  Isla,  y  te* 
bosando  el  receptáculo  sigue  el  agua  su  curso  na- 
tural por  el  cauce  ó  madre,  que  llaman  de  Nigua, 
cuyo  nombre  lleva  hasta  el  mar,  habiendo  recibid 
do  antes  por  el  mismo  tenreno  de  Villegas  el  arro- 
yo de  este  nombre,  los  de  Marciliana,  Juan  Caballe- 
ro, Velazquez  y  el    rio  Yaman,  con  otras  aguadas 
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temejantes. 

i  Nisao  es  otro  buen  rio  por  la  propia  costa  del  Sur, 
liuy  rico  (dice  el  citado  Oviedo)  de  heredamientos 
i  cañaverales  de  azúcar:  muchos  y  hermosos  pastos 
)^  ganados  en  sus  cercanías.  De  la  desembocadura 
|b  Nigua  á  la  de  Nisao  habrá  seis  á  siete  leguas,  y 
|oda  la  tieiTa  que  se  comprende  entre  los  dos  fué  y 
i»  labredera  llana  en  la  mayor  parte:  tan  fértil  que 
^l  inmenso  bosque  de  gruesa  arboleda,  llamado  el 
pQonte  Najayo,  que  ha  crecido  alli  después  que  de- 
1^  de  cultivarse,  dá  continua  previsión  de  maderas 
para  las  íiibricas  de  la  Ciudad  é  inmediaciones,  sin 
que  se  conozcan  los  cortes.  Su  espesura  fué  en  el 
año  de  652  la  principal  defensa  de  los  vecinos  con- 
tra el  poderoso  desembarco  de  8000  hombres,  que 
en  tiempo  del  usui*pador  de  Inglaterra,  Oliverio 
Cronawel,  hizo  el  Vice-Almirante  Penn,  que  fué 
rechazado  y  derrotado  entre  aquellos  bosques  y  los 
^ue  desde  allí  siguen  hasta  la  Capital.  En  ellos 
perdió  mas  de  3000  soldados  y  once  banderas,  no 
llegando  á  400  los  españoles  criollos  que  ganaron 
tan  señalada  victoria.  Con  este  desastre  tomó  la 
derrota  de  Jamaica,  que  desde  entonces  ocupa  la 
nación  Británica.  Todo  este  plano  de  tierra  está 
hoy  inculto  á  pesar  de  su  admirable  fertilidad  y 
proporciones  bellísimas. 

Desde  Nisao  al  rio  y  bahía  de  Ocoa,  de  que  he- 
mos hablado,  no  hay  rio  considerable  y  que  desa- 
güe en  el  mar.  Después  de  la  bahía  hasta  la  desem- 
bocadura de  Neyba  hay  muchos  exelentes.  En  el 
terreno  de  la  población  llamada  Azua  ó  via  (que 
tiene  la  gloria  de  haber  contado  por  vecino  al  Con- 
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todas  ellas  manifiestan  á  la  vista  con  sus  srm 
arboledas,  densos  bosques  y  perpetuo  verdor,! 
mas  feraces  que  los  propios  valles  y  llanos, 
ofrecen  á  los  ojos  el  objeto  mas  agradable  € 
su  frondosidad.  La  que  se  encuentra  sin  este  po 
poso  adorno,  con  un  exterior  pedrisco  y  est^ 
es  porque  encierra  ríos  minerales  ó  piedras  pi 
ciosas  y  titiles. 

De  estas  elevadas  montañas  nace  la  prodigi 
sa  é  increíble  multitud  de  manantiales,  quefai 
das,  arroyos  y  rios  que  por  todas  partes  la  co 
tan,  serpentean  humedecen  y  fertilizan,  por  I 
cuales,  como  por  arterias,  venas  y  fibras,  distrib 
ye  y  propaga  aquella  enorme  masa  el  jugo,  fru 
tifero  á  cada  una  de  sus  partes  mas  peqaefUi 
Para  la  feracidad  incomparable  de  aquella  Is 
contribuyen  muchísimo  las  frecuentes  lluvias,  q\ 
sin  diferencia  de  estación  se  espcrimentan  todo  < 
año.  Pero  como  estas  son  fuertes  y  pasagera 
como  por  otra  parte  el  Sol  hiere  con  tanta  yi 
hemencia,  se  empapa  muy  poco  la  tierra  pok 
primer  principio,  y  este  poco  se  deseca  bien  prcü 
to  por  el  segundo:  de  que  se  concluye  que  el  ji 

?;o  permanente  es  el  de  los  rios  y   aroyos    u 
recuentes,  y  tales  que  aun  cuando  íuesen   nu 
raras  las  lluvias,  se  supliría  con   gran   facilida 
este  defecto,  sacando  acequias  y  canales  con  qoj 
regar  todas  las  porciones  de  tierra  que  se  deán 
nasen  á  la  siemora. 

De  estos  principios  de  feracidad  y  la  bondad 
de  su  suelo  viene  el  verdor  permanente  de  suj 
praderías:  la  numerosa  y  continua    variedad    dfl 


trado  otro  árbol  de  color  amarillo,  que  dá 
íecto  tinte  pajizo,  al  cual  han  puesto  el  non 
de  Fútete,  Es  fácil  de  labrar,  tiene  una  tez  i 
linda,  y  aunque  ignoro  toda  su  corpulencia  yt 
sura  sé  que  no  es  de .  los  pequeños.  En  el  tj| 
torio  de  Azua  no  es  escaso,  y  creemos  que 
encuentre  en  otr^s    muchas  partes. 

El  Roble   es    poco    menos    abundante    que 
Caoba:  mas   alto  aunque  no  tan   grueso.   Es 
cho   mas  sólido  y  por  consiguiente  mas  á   pr  ^ 
sito  para  aquellas  obras   que  necesitan   de  ma; 
consistencia  y   fortaleza.  De  su  longitud  y  es| 
sor  testifica  Oviedo,  „  haber  visto  vigas  muy  lui 
gas   y  gruesas,  labradas   á  cuatro  esquinas,  de 
á.  80    pies  de  luengo,  y  dé  16    palmos  y  mas, 
cuadra  y  redondo  ó  cintura   después  de  labrada^ 
Aunque  este  árbol  no  tenga  la  ventaja    del  Cj| 
ba  para  los    muebles  y  tablazón    de  bageles, 
mejor  para  las  masas  de  los  molincs  de  azúcar 
otros  usos.  Én  la  construcción  de  navios  es  ei 
lente  para   quillas    costillas,   codastes,   tarugos 
cuanto  necesite  de  mucha  solidez. 

La  Hacana  es  poco  menos  gruesa  y  corpuleí 
ta;  pero  su  madera  es  mas  fuerte  que  la  del  cal 
ba  y  tanto  como  la  del  roble.  A  una  y  otra  fa 
ce  la  ventaja  de  resistir  mas  á  la  corrupción,  qij 
en  aquel  clima  hace  poco  duraderas  las  mejore 
materias;  por  lo  cual  ha  comenzado  á  preferirá 
la  Hacana  á  todas  las  demás  para  .  las  vigai 
que  se  echan  en  los  techos  de  las  casas,  y  otru 
^muchas  obras,  aunque  no  es  tan  suelta  para  s( 
-  como  el  caoba. 
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ta,  tienen  muy  poca  en  la  naturaleza  y  cóiat 
la  madera,  que  es  de  buena  consistencia»  de 
lor  amarillo  bajo,  de  cinco  y  seis  varas  de 
con  la  circunferencia  de  tres  é.  cuatro  pala 
Sirve  para  muchas  cosas  y  se  encuentran  dil 
dos  bosques  por  la  Isla.  Los  Espinos  tienen 
jor  amarillo,  son  mucho  mas  altos  y  recios, 
que  se  hacen  hermosos  muebles  y  preciosa  silla 

La  Cavima  es  árbol  alto,  derecho,  de  caati 
á  cinco  palmos  de  circunferencia,  con  once  y 
varas  de  elevación,  color  amarillo  muy  claro, 
bello  olor  y  testura  facilisima  de  labrar;  y^aun^ 
uo  es  tan  fuerte   como  el  Roble,  tiene  basta 
consistencia  y  nos  servimos  mucho  de  su  ma 
ra  que  es  abundante,  para  varias  cosas*    La 
bina,  aunque  no  es  escasa,  no  es   tan   frecue 
y  es  apropósito  para  tablazón  y  tan  útil  cooic 
cedro:  es  mas  consistente  y  fuera  de  muchos 
vicios  á  que  se  destina,  es  bien  notoria  su  ut 
dad  para  la  construcción  en  los  Astilleros    y 
grande  aprecio  que  de  ella  hacen  los  ingleses 
ra  este  efecto* 

El  Palo  María  ó  Baria,  como  le  llaman  ^ 
garmente  los  carpinteros  en  la  Isla,  es  semeja 
¿  la  Cavima  en  su  longitud  y  diámetro,  aune 
tiene  mucha  diferencia  respecto  de  la  testara.  P 
que  la  de  el  María  ó  Baria  es  flexible  y  red 
mueho  peso,  doblándose  sin  quebrar,  por  lo  ci 
el  príacipal  uso  que  hacemos  de  él  es  para  \ 
ras  de  coches  y  obras  semejantes. 

Pinos  hay  con  abundancia  y  en  parajes  do  i 
ficultosos  de  conducirlos  por  Jos  r¡os5  Oviedo  dic 
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e  no    son  tan  excelentes  como  los  de  España « 

los    vio  recien  descubierta  la  Isla,    cuando  ni 

beneficiaban  oi  hacían  uso  alguno  de  ellos  los 

Todavia  se  hace  muy  poco  por  la  abun- 

tcia   de  otras  maderas  mejores  y  lo  propensa 

es   esta  á  criar  el  Comegen,  insecto    peque* 

y   daíiosisiuK)*  En  aquellos  piñales,  en  que  se 

dedicado  algunos  pobres  á  utilizar  la  resina» 

lográndolos  y  purificándolos    por  incisiones,  se 

puentran  pinos  tan  buenos  y  útiles  para  la  ar* 

Hadara   como  los  de  Europa^  Uno  de  estos  re- 

beros  el  año  de  80  presentó  para  palo  mayor  de 

ta   balandra  de  las  mas  grandes,  cuyo  amo  trataba 

tndar  á  buscarle  fuera,   un  pino  que  no  estaba  á 
cha  distancia  de  la  Capital,  en  el  cual  se  encon- 
Éiron  todas  las  calidades  necesarias. 
I  Ijos  árboles  que  llamamos  de  Ceyba  son  de  furio* 

t espesor  y  altura.  Dánse  por  toda  la  Isla,  aunque 
n  mas  abundancia  en  las  vegas  y  cercanias  de  los 
k>s  y  de  todo  género  de  asuada.  Echa  una  mazor- 
la  6  espiga  de  una  tercia  de  largo  que  termina  en 
»unta,  teniendo  por  su  pié  seis  ú  ocho  pulgadas 
pe  circunferencia,  la  cual  encierra  en  seis  celdillas, 

R3  forma  en  la  parte  de  dentro  una  sutilísima  pe- 
a  6  lana,  de  que  se  hacen  suavísimos  colchones 
ir  almohadas.  Esta  producción  me  parece  que  puede 
hacerla  útilísima  la  industria,  6  para  las  fábricas  de 
ppmbreros,  de  que  tengo  noticia  hoberse  he^ho  fe- 
íz  esperiencia  en  Filadelfía:  6  reduciéndola  al  hila- 
io;  que  aunque  puede  costar  algo  por  su  cortedad  y 
inura,  también  serán  muy  esquisitos  y  apreciables 
^s  tejidos.  La  madera  de  este  árbol  es  ligera  y  sua- 


ve  de  labrar,  por  lo  cual  se  hacen  de  ella.müi 
cosas.  Pero  la  grande  utilidad  y  servicio  de  elli 
para  formar  barcas  ó  conoas  enterizas,  esto  es  i 
pieza,  capaces  de  40  y  50  hombres  y  de  transpoi 
muchos  quintales. 

El  Mamey  tiene  la  misma  deformidad  en  su  xn 
pero  la  madera  de  este  es  tosca,  dura  y  como  su  í 
to  es  resinoso,  también  se  resiente  el  árbol  de  ^ 
achaque  y  es  difícil  de  tratar  por  el  carpintero^ 
se  le  deja  desecar  largo  tiempo,  cede  mejor  al  hie 
y  sus  gruesos  troncos  son  muy  á  propósito  para 
mazas  de  los  molinos,  ingenios  y  otras  obras  q 
necesitan  de  espesor  y  dureza.  Se  hacen  de  él  gr^ 
des  canoas,  baños,  artesas  y  muchos  utensilios.  Cí 
que  si  se  beneficiase  este  árbol  y  se  le  hiciese  de 
cargar  parte  de  su  resina  por  los  medios  que  áotn 
seria  mas  labradero  y  por  consiguiente  de  una  cí 
siderable  utilidad,  por  ser  el.  mas  frecuente  detodjfl 
Se^nejantes  á  él  aunque  no  tan  grandes,  ni  gruesa 
son  el  Copey  y  el  árbol  llamado  Higo  ó  Higuii] 
tanto  ó  mas  grande  que  el  Mamey  y  sin  ef  vio 
de  la  resina,  mas  no  tan  duro  ni  fuerte. 

El  Jobo  silvestre  es  madera  bastantemente  gru 
sa,  aunque  no  muy  larga   de  cañón.  Los  Almáí( 
gos  suben  algo  mas,  con  poco  menos  espesor», 
Higuero  es  semejante  á  los  dos;  porque  todos  tn 
tienen  los  filamentos  ó  testura  de  su  madera  ala 
esponjosa,  y  por  consiguiente  ligera  y  muy  suaw 
de  labrar,   de  que  además  del  beneficio  medicinj 
particular  de  cada  uno,  nos  servimos  para  muchoj 
muebles  y  utensiHos.  El  Higuero  se  prefiere  á  loj 
do  otro  árbol  para  las  cajas  de  coches.  ' 


íliiCuéiitranác  en  muchas  partes  los  Cedros  de  átii- 
as  especies)  esto  es,  blanquizcos  y  encarnados:  tan 
íccelentes  como  los  de  la  islade  Cuba  ó  Pernandina^ 
iitique  no  con  la  misma  abundancia.  Bien  que  los 
íspectivos  amos  do  los  terrenos  en  que  se  cHan  por 
,  los  harian  abundar  siempre  que  los  animase  el 
Iteres.  Pero  seria  interminable  este  tratado  si  hu- 
íase de  hablar  de  todas  las  especies,  calidades  y 
•rvicios  de  sus  maderas,  de  las  cuales  aun  no  co- 
ócemos  el  nombre,  piopiedades  y  estimación  de 
is  que  se  dan  en  las  montanas  y  bosques;  mas 
o  omitiré  decir,  que  hay  muchos  á  propósito  pa- 
a  tablillas  de  techumbres ,  barricas  y  toneles: 
>€Jucos  y    Varas    flexibles     para   abraeaderas.  ó 

iVCOíi. 

También  abunda  la  Isla  de  otras  maderas,  que  po- 
lemos  llamar  preciosas  y  exquisitas  por  la  hermo- 
ura  y  variedad  de  sus  colores  y  pof  su  consisten- 
íia.  Tales  son  el  Ébano,  conocido  generalmente, 
íl  Granadillo  negro,  fuerte  y  de  mucho  peso>  el  Ca- 
;e3'  .de  las  mismas  calidades  aunque  con  algunas 
i^etillas  que  lo  agracian,  y  estando  bien  bruñido 
ífrece  una  supeificie  semejante  á  la  concha  del 
CareyJ  el  palo  llamado  Nazareno  por  sus  vetas 
cnoradasj  el  de  Tabaco,  arbusto,  cuyos  tallos  ó  bas- 
tones se  aprecian  muchoi  No  se  encuentran  lar^ 
gos;  porque  ademas  de  no  elevarse  mucho,  es  na- 
turalmente tortuoso)  pefo  su  color  variado  de  lin- 
do negro  y  amarillo,  y  lo  terso  de  su  superficie 
labrada,  lo  hacen  tan  aprecíable  como  hermoso, 
de  que  comienzan  á  hacerse  silletas  (j^e  exceden 
á  todas  en  fortaleza   y  hermosura.  Es  abundaotí- 


— oü— 

simo,  especjulmenle  en  la    parte    del  S.  El  Guarij 
nejo,  el  Cuerno    de  buey  y  otras  rnuchüs  son  ta^" 
bien  variadas  y  fuertes,  y  algunas  de  ellas  de  ' ' 
tante  ajtura   y   espesor. 

Como  la  Palma  no  es  propiamente  madera,  cod 
se  conocerá  en  su  descripción  y  por  otra  parte 
muchas  y  muy  diferentes  sos  especies  y  sus  ui¡] 
dades  me  ha  parecido  conveniente  hablar  de 
género  con  separación.  Las  de  Dátil  na  se  ed 
cuentran  al  presente  en  ía  isla,  por  haberse  deja 
do  perder  la  semilla;  pero  se  dieron  muy  bien 
producian  mucho,  como  lo  testifica  Oviedo.  Yo 
caneé  una  antiquísima  cerca  del  convento  deSanti 
Clara.  Otras  hay  mas  pequeñas  qu3  llaman  di 
Corojo  ó  Corozo,  que  levantan  seis  ó  siete  brazal 
con  cuatro  palmos,  poco  mas  ó  menos,  de  circo m- 
erencia,  vestidas  por  todo  su  esterior  de  lanas  es- 
pinas largas,  negras,  punzantes  y  muy  espesas. 
Producen  estas  su  fruta  en  racimos  grandes  de  ircí 
cuartas  mas  ó  menos  pendientes  de  un  vastago. 
Cada  una  de  las  frutüs  que  son  perfectamente  re- 
dondas, es  del  tamaño  de  un  melocotón  regular. 
Cúbrela  una  película  verde  á  modo  de  pergamino 
bajo  de  fe  cual  se  halla  primeramente  una  sustan- 
cia resinosa  del  espesor  de  dos  pesos  duros.  El  ga 
nado  vacuno  que  engulle  estos  globos  con  poc- 
masticacion,  digiere  esta  especie  de  carnosidad  a 
arroja  el  resto  de  la  fruta.  Porque  lo  que  sigue 
es  cVa  cobertura  poco  menos  gruesa;  pero  tan 
firme  y  consistente  como  el  hueso  del  melocotón, 
y  -se   labi^n    de  ella    al  torna  cuentas    de  rosario 

otras    menudencias   que    sacan    muy    linda  lez 


f  son  apreciables  á  que  dan  vulgarmente  el  nom- 
bre de  colima  Dentro  de  esta  última  testara  es* 
á  la  almendra,  de  la  figura  y  tamaño  de  una 
fveliana  grande,  y  aunque  algo  mas  dura  para 
tnmer,  es  buen  nutrimento  de  mucho  y  delicado 
iceite* 

Otras  palmas  haj^  llamadas  de  Cima,  de  Yál'ey) 
le  Guano,  de  cuya  simiente  pequeña  se  aprove- 
chan algunas  aves;  pero  de  sus  hojas,  palmas  ó 
cencas  largas,  de  figura  de  abanico,  se  sacan 
aduchas  utilidades.  De  ellas  enteras  se  cubren  las 
:^sas  y  dura  su  cobija  (asi  se  dice  por  allá),  según 
eil  espesor  que  se  la  da,  diez,  doce  y  veinte  años» 
La  de  la  cana  es  hermosísima  á  la  vista.  De  los 
dedos  ó  girones'*  de  estas  pencas  se  tejen  som* 
breros^  mas  estimables  de  unas  que  de  otras.  Tam- 
bién se  fabrican  árganas  ó  serones  grandes,  que  es 
de  lo  que  nos  servimos  para  la  conducción  de  to- 
dos los  frutos,  mercaderías  y  cosas  que  han  de 
cargarse  en  cabalgaduras*  Hácen3e  también  otros 
géneros  de  cestos  manuables,  que  allí  se  llaman 
macutos,  y  en  otras  partes  de  América  abas,  de 
los  cuales  se  sirven  los  criados  para  llevar  y  traer 
cuanto  se  necesita,  como  no  sea  cosa  líquida.  To- 
das estas  especies  de  palmas  y  otras  menos  úti- 
les son  abundantísimas  en  toda  la  isla,  con  la 
diíerencia  que  en  unas  prevalecen  mas  que 
en  otras  ,  según  las  varias  naturalezas  del  ter- 
reno» 

Pero  la.  mas  abundante  y  que  generalmente  se 
entiende  con  el  nombre  de  Palma,  crece  6  sube 
mas  que  ningún    árbol  conocido.   Su  duración    es 
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todas  ellas  manifiestan  á  la  vista  con  sus  g^rues^ 
arboledas,  densos  bosques  y  perpetuo  verdor,  m 
mas  feraces  que  los  propios  valles  y  llanos, 
ofrecen  á  los  ojos  el  objeto  mas  agradable  a 
su  frondosidad.  La  que  se  encuentra  sin  este  poi 
poso  adorno,  con  un  exterior  pedrisco  y  está 
es  porque  encierra  ríos  minerales  ó  piedras  pn 
ciosas  y  titiles. 

De  estas  elevadas  montañas  nace  laprodigii 
sa  é  increíble  multitud  de  manantiales,  quebn 
das,  arroyos  y  ríos  que  por  todas  partes  la  coa 
tan,  serpentean  humedecen  y  fertilizan,  por  li 
cuales,  como  por  arterias,  venas  y  fibras,  distribt 
ye  y  propaga  aquella  enorme  masa  el  jugo,  fru! 
tifero  á  cada  una  de  sus  partes  mas  pequeña 
Para  la  feracidad  incomparable  de  aquella  Is 
contribuyen  muchísimo  las  frecuentes  lluvias,  qi 
sin  diferencia  de  estación  se  espcrímentan  todo  ( 
año.  Pero  como  estas  son  fuertes  y  pasagera 
como  por  otra  parte  el  Sol  hiere  con  tanta  vi 
hemencia,  se  empapa  muy  poco  la  tierra  pdrí 
primer  principio,  y  este  poco  se  deseca  bien  prcü 
to  por  el  segundo:  de  que  se  concluye  que  el  ji 
go  permanente  es  el  de  los  rios  y  aroyos  ti 
frecuentes,  y  tales  que  aun  cuando  íuesea  mi 
raras  las  lluvias,  se  supliría  con  gran  facilida 
este  defecto,  sacando  acequias  y  canales  con  qi 
regar  todas  las  porciones  de  tierra  que  se  desí 
nasen  á  la  siemora. 

De  estos  principios  de  feracidad  y  la  bondaí 
de  su  suelo  viene  el  verdor  permanente  de  su 
praderias:  la  numerosa  y  continua    variedad   d< 


ié  flores  aromáticas,  que  embalsaman  todo  su 
tibíente:  1»  grandeza  y  frescura  de  sus  bosques, 
b  cuyas  principales  maderas  y  mas  útiles  ha- 
lárémos  ahora,  dejando  otras  innumerables,  confor- 
b   ai  fin  que  nos  hemos  propuesto. 

CAPITULO  ,8ESTO. 

P  I.AS    MADERAS    ÚTILES   QUE    PRODUCE   LA    ISLA. 

'  En  el  género  de  las  producciones  vegetables  y 
tiles  ninguna  es  mas  abundante  en  Santo  00- 
iingo  que  las  caobas.  Este  es  un  árbol  grueso 
le  seis  y  siete  varas  de  circunferencia  casi  igual 
bsde  lo  alto,  en  que  se  esttenden  sus  ramas  has- 
si  et  suelo,  en  cuya  distancia  tiene  el  tronco  dó- 
e  y  catorce  varas,  y  á  veces  mas.  Su  color  ve- 
eado  de  un  rojo  oscuro,  es  bien  conocido  y  pre- 
brido  por  su  hermosura  para  los  muebles  precio- 
os  de  las  casas.  Su  madera  es  sólida,  pero  fé¡* 
i\  de  labrar.  Son  innumerables  los  que  se  crian, 
ispecialmente  en  una  mitad  de  la  Isla,  comenzan- 
lo  por  la  parte  del  Este.  Danse  también  en  el 
esto  de  ella,  aunque  no  con  la  misma  abundan- 
ñsL  y  corpulencia.  En  los  bosques  de  Azua  se 
la  descubierto  en  estos  últimos  afios  otra  especie 
^  clase  de  estos  mismos  árboles,  mucho  mas  vis- 
:osos  y  apreciables  para  mesas,  cómodas  &c.: 
morque  ademas  de  recibir  el  mismo  brillo  con  el 
[)eneficio  de  la  cera,  ofrece  á  la  vista,  en  vez 
3el  veteado,  unos  ojos  que  á  corta  distancia  no 
parecen  sino  pintados  de  propósito. 
£q  los  mi$mos  montes   de  Azua  se  ha    encon* 


trado  otro  árbol  de   color  amarillo,  que    dá  pÉ 
íecto  tiote  pajizo,  al  cual   han   puesto  el  nomii 
de  Fútete,  Es  fácil   de  labrar,  tiene  una  tez  in 
linda,  y  aunque  ignoro  toda  su  corpulencia  y  g 
sura  sé   que   no  es  de  los  pequeños.  En    el  td 
torio  de  Azua  no  es  escaso,  y  creemos    que 
encuentre  en  otríis    muchas  partes.  ' 

El  Roble  es  poco  menos  abundante  que 
Caoba:  mas  alto  aunque  no  tan  grueso.  Es  ü 
cho  mas  sólido  y  por  consiguiente  mas  á  prop 
sito  para  aquellas  obras  que  necesitan  cTe  may 
consistencia  y  fortaleza.  De  su  longitud  y  esp 
sor  testifica  Oviedo,  „  haber  visto  vigas  muy  Juq 
gas  y  gruesas,  labradas  á  cuatro  esquinas,  de ' 
á.  80  pies  de  luengo,  y  dé  16  palmos  y  mas,  i 
cuadra  y  redondo  ó  cintura  después  de  labradas 
Aunque  este  árbol  no  tenga  la  ventaja  del  Ca 
ba  para  los  muebles  y  tablazón  de  bageles,  i 
mejpr  para  las  masas  de  los  molincs  de  azúcar 
otros  usos.  En  la  construcción  de  navios  es  exi 
lente  para  quillas  costillas,  codastes,  tarugos 
cuanto  necesite  de  mucha  solidez. 

La  Hacana  es  poco  menos  gruesa  y  corpuleí 
ta;  pero  su  madera  es  mas  fuerte  que  la  del  can 
ba  y  tanto  como  la  del  roble.  A  una  y  otra  h 
ce  la  ventaja  de  resistir  mas  á  la  corrupción,  qu 
en  aquel  clima  hace  poco  duraderas  las .  mejore 
materias;  por  lo  cual  ha  comenzado  á  preferiní 
la  Hacana  á  todas  las  demás  para  .  las  vigai 
que  se  echan  en  los  techos  de  las  casas,  y  otra 
muchas  obras,  aunque  no  es  tan  suelta  para  si 
labor  como  el  caoba. 


t*a  Caya,  el  Guayacan  y  el  Quiebra  Hacha 
i  tres  especies  de  arbolea  fuertísimos,  recios  y 
paes,  que  aunque  no  son  rauy  elevados  ni  grue- 
k  tienea  la-  corpulencia  que  basta  para  ser  uti- 
focios  en  muchos  obrajes.  Dause  con  abundancia, 
|n  casi  incorruptibles  y  el  último  se  petrifica 
pilísi mámente  hincado  en  tierra  húmeda.  La  re- 
^1  del  Guayacan  es  bien  conocida  en  la  medi- 
ar su  madera  es  úiil  para  tazas  en  que  con- 
rvar  el  agua  para  los  que  padecen  de  ictericia 
f obstrucciones.  Su  corteza  suple  por  detecto  del 
bou  y  blanquean  con  ella  los  lienzos  naucho  mas. 
^£1  Candelon  ó  Canelón  es  otro  árbol  se/nejan* 
^  á  los  que  acabamos  de  referir  en  cuanto  á  su 
Ifttura,  peso  y  facilidad  de  petrificarse}  pero  so- 
pe ser  mas  crecido  y  recio,  tiene  un  color  rojo 
tu  encendido  y  vivo  que  parece  fuego,  y  por 
p  ie  han  llamado  Candelon;  dá  el  propio  tinte 
f  sirve  para  las  mismas  obras  que  los  antecéden- 
os, á  los  cuales  es  preferido  por  la  hermosura 
I  permanencia  del  color* 

El  Capá,  poco  menos  frecuente  que  el  caoba 
L  algo  inferior  en  sus  dos  dimensiones,  es  por  lo 
|ae  mira  á  su  testura  y  solidez  de  la  clase  del 
íobley  su  color  es  blanquizco  y  hay  de  amarillo 
píe  da  tinte  y  preferible  para  curbas  y  quillas, 
\  útil  para  los  mismos  efectos  y  obras  que  los 
Idtecedentes,  porque  cede  igualmente  á  la  indus- 
ria  y  á  la  fuerza  del  artífice.  Los  Laureles  son  bien 
honocidos  de  todos  y  abundantísimos  en  la  Isla 
\  propios  para  planes  de  embarcaciones. 
!  Los  naranjos  de  diferentes  especies  en  la  fru- 
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ta,  tienen  muy  poca  en  la  naturaleza  y  coloca 
la  madera,  que  es  de  buena  consistencia»  de 
lor  amarillo  bajo,  de  cinco  y  seis  varas  de  a 
con  la  circunferencia  de  tres  é,  cuatro   palos 
Sirve  para  muchas  cosas  y  se  encuentran  diU 
dos  bosques  por  la  Isla.  Los  Espinos  tienen  i 
jor  amarillo,  son  mucho  mas  altos  y  recios,  j 
que  se  hacen  hermosos  muebles  y  preciosa  silleí^ 

La  Cavima  es  árbol  alto,  derecho,  de  coatn^ 
á  cinco  palmos  de  circunferencia,  con  once  y  m 
varas  de  elevación,  coIcht  amarillo  muy  claro,  i 
bello  olor  y  testura  facilísima  de  labrar;  y^unq 
uo  es  tan  fuerte  como  el  Roble,  tiene  bastaij 
consistencia  y  nos  servimos  mucho  de  su  maJ 
ra  que  es  abundante,  para  varias  cosas*  La  ^ 
bina,  aunque  no  es  escasa,  no  es  tan  frecueq 
y  es  apropósito  para  tablazón  y  tan  útil  como' 
cedro:  es  mas  consistente  y  fuera  de  muchos  s^ 
vicios  á  que  se  destina,  es  bien  notoria  su  utij 
dad  para  la  construcción  en  los  Astilleros  y  i 
grande  aprecio  que  de  ella  hacen  los  ingleses  p 
ra  este  efecto*  i 

El  Palo  María  ó  Baria,  como  le  llaman  vi 
garmente  los  carpinteros  en  la  Isla,  es  semejad 
¿  la  Cavima  en  su  longitud  y  diámetro,  aun^ 
tiene  mucha  diferencia  respecto  de  la  testura.  Pal 
que  la  de  el  Maria  ó  Baria  es  flexible  y  recil 
mueho  peso,  doblándose  sin  quebrar,  por  lo  cu 
el  principal  uso  que  hacemos  de  él  es  para  v^ 
ras  de  coches  y  obras  semejantes.  i 

Pinos  hay  con  abundancia  y  en  parajes  do  d 
ficullosos  de  conducirlos  por  Jos  riosj  Oviedo  dia 
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e  no   son  tan  excelentes  como  los  de  España  é 
\  los  vio  recien  descubierta  la  Isla,    cuando  ni 

S  beneficiaban  ni  hacían  uso  alguno  de  ellos  los 
ios.  Todavía  se  hace  muy  poco  por  la  abun- 
íncia  de  otras  maderas  mejores  y  lo  propensa 
)lé  es  esta  á  criar  el  Comegen,  insecto  peque- 
í  y  daíiosisimo.  En  aquellos  piñales,  en  que  se 
pD  dedicado  algunos  pobres  á  utilizar  la  resina, 
lográndolos  y  puri6cándolos  por  incisiones,  se 
buentran  pinos  tan  buenos  y  útiles  para  la  ar« 
iladura  como  los  de  Europa^  Uno  de  estos  re- 
iieros  el  afío  de  80  presentó  para  palo  mayor  de 
kA  balandra  de  las  mas  grandes,  cuyo  amo  trataba 
bindar  á  buscarle  fuera,  un  pino  que  no  estaba  á 
ibcba  distancia  de  la  Capital,  en  el  cual  se  encon- 
aron todas  las  calidades  necesarias. 
Los  árboles  que  llamamos  de  Ceyba  son  de  furio- 
lespesor  y  altura.  Dánse  por  toda  la  Isla,  aunque 
pn  mas  abundancia  en  las  vegas  y  cercanias  de  los 
los  y  de  todo  género  de  asnada.  Echa  una  mazor- 
%  ó  espiga  de  una  tercia  de   largo  que  termina  en 

CDta,  teniendo  por  su  pié  seis  ú  ocho  pulgadas 
circunferencia,  la  cual  encierra  en  seis  celdillas, 
be  forma  en  la  parte  de  dentro  una  sutilísima  pe* 
ba  6  lana,  de  que  se  hacen  suavísimos  colchones 
ralmohadas.  Esta  producción  me  parece  que  puede 
leerla  útilísima  la  industria,  ó  para  las  fábricas  de 
bmbreroSf  de  que  tengo  noticia  hoberse  he^ho  íe- 
k  esperiencia  en  Filadelfia:  6  reduciéndola  al  hila- 
lo;  que  aunque  puede  costar  algo  por  su  cortedad  y 
^ura,  también  serán  muy  esquisitos  y  apreciables 
k)s  tejidos.  La  madera  de  este  árbol  es  ligera  y  sua- 


ve  de  labrar,  por  lo  cual  se  hacen  de  ella^oifii 
cosas.  Pero  la  grande  utilidad  y  servicio  de  ell 
para  formar  barcas  ó  conoas  enterizas,  esto  es  i 
piezia,  capaces  de  40  y  60  hombres  y  de  transpoi 
muchos  quintales* 

El  Mamey  tiene  la  misma  deformidad  en  su  in 
pero  la  madera  de  este  es  tosca,  dura  y  conoo  su 
to  es  resinoso,  también  se  resieote  el  árbol  de  ^ 
achaque  y  es  dificil  de  tratar  por  el  carpintera 
se  le  deja  desecar  largo  tiempo,  cede  mejor  al  hid 
y  sus  gruesos  troncos  son  muy  á  propósito  para  I 
mazas  de  los   molinos,  ingenios  y  otras  obras  q 
necesitan  de  espesor  y  dureza.  Se  hacen  de  él  gri 
des  canoas,  baños,  artesas  y  muchos  utensilios.  C% 
que  si  se  beneficiase  este  árbol  y  se  le  hiciese  df 
cargar  parte  de  su  resina  por  los  medios  que  á  olí 
sería  mas  labradero  y  por  consiguiente  de  una  c^ 
siderable  utilidad,  por  ser  el  mas  frecuente  detod 
Semejantes  á  él  aunque  no  tan  grandes,  ni  grueai 
son  el  Copey  y  el  árbol  llamado  Higo  ó  HiguH 
tanto  ó  mas  grande  que  el   Mamey  y  sin  eF  vi 
de  la  resina,  mas  no  tan  duro  ni  fuerte. 

El  Jobo  silvestre  es  madera  bastantemente  gn¡ 
sa,  aunque  no  muy  larga  de  cañón.  Los  Alma 
gos  suben  algo  mas,  con  poco  menos  espesor».! 
Higuero  es  semejante  á  los  dos;  porque  todos  t| 
tienen  los  filamentos  ó  testura  de  su  madera  a] 
esponjosa,  y  por  consiguiente  ligera  y  muy  sua 
de  labrar,  de  que  además  del  beneficio  medicio 
particular  de  cada  uno,  nos  servimos  para  mucb^ 
muebles  y  utensilios.  El  Higuero  se  prefiere  á  u 
do  otro  árbol  para  las  cajas  de  coches, 


EiiCuéiiirariác  en  muchas  partes  los  Cedros  de  aril- 
is  especiesl  esto  es,  blanquiarcdá  y  encarnados:  tan 
Lcelentes  connio  los  de  la  ¡slade  Cuba  ó  Pernandina^ 
luque  no  con  la  misma  abundancia.  Bien  que  los 
íspectivos  amos  da  los  terrenos  en  que  se  cHan  por 
,  los  harían  abundar  siempre  que  I03  animase  el 
teres.  Pero  seria  interminable  este  tratado  si  hu- 
ese  de  hablar  de  todas  las  especies,  calidades  y 
Tvicios  de  sus  maderas,  de  las  cuales  aun  no  co- 
ceemos el  nombre,  propiedades  y  estimación  de 
s  que  se  dan  en  las  montañas  y  bosques;  mas 
>  omitiré  decir*  que  hay  muchos  á  propósito  pa- 
i  tablillas  de  techumbres ,  barricas  y  toneles: 
ejucos  y  Varas  flexibles  para  abrasaderas.  ó 
rcoá. 

También  abunda  la  Isla  de  otras  maderas,  que  pú- 
emos  llamar  preciosas  y  esquisitas  por  la  hermo- 
ara  y  variedad  de  sus  colores  y  por  su  consisten- 
¡a.  Tales  son  el  Ébano,  conocido  generalmentej 
1  Granadillo  negro,  fuerte  y  de  mucho  peso>  el  Ca- 
^y  jdc  las  mismas  calidades  aunque  con' algunas 
etillas  que  lo  agracian,  y  estando  bien  bruñido 
frece  una  superficie  semejante  á  la  concha  del 
!arey}  el  palo  llamado  Nazareno  por  sus  vetas 
joradasj  el  de  Tabaco^  arbusto,  cuyos  tallos  ó  bas- 
)ne3  se  aprecian  mucho*  No  se  encuentran  lar- 
ps;  porque  ademas  de  no  elevarse  mucho,  es  na- 
lira  I  mente  tortuoso  J  peto  su  color  variado  de  lin- 
io negro  y  amarillo,  y  lo  terso  de  su  supe/ficie 
abrada,  lo  hacen  tan  apreciable  como  hermoso^ 
le  que  comienzan  á  h'icerse  silletas  (jj/e  exceden 
t  todas  en  fortaleza   v  hermosura*  lis  abundanti- 
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simo,  espt'CJiíliiieiile  en  la  parte  del  S.  Kl  Guacv 
nejo,  el  Cuerno  de  buey  y  oirás  rnuchys  son  laB 
bien  variadas  y  fuertes,  y  algunas  de  ellas  de  * ' 
tante  a.ltura   y  espesor. 

Como  la  Palma  no  es  propiamente  madera,  con 
se  conocerá  en  su  descripción  y  por  otra   parle  si 
muchas  y  muy  diferentes  sos    especies   y  sus  ulí 
dades    me   ha  parecido   conveniente   hablar  de 
género   con   separación.    Las   de   Dátil   na  se   ei 
cuentran   al  presente   en  la   isla,  por  haberse  dejJ 
do  perder   la  semilla;    pero  se  dieron  muy   bien 
producian   mucho,  como  lo  testifica  Oviedo.  Yo  al 
caneé  una  antiquísima  cerca  del  convento  de  Santa 
Clara.   Otras  hay    mas   pequeñas  qu3  llaman    dJ 
Corojo  6  Corozo,   que  levantan  seis   ó  siete  brazal 
con  cuatro  palmos,   poco  mas  ó  menos,  de  circuc 
erencia,   vestidas  por  todo  sn  esterior   de   unas  es- 
pinas  largas,  negras,    punzantes   y    muy    espesas. 
JVodncen   estas  su  fruta  en  racimos  grandes  de  tres 
cuartas  mas  ó  menos    pendientes  de   un    vastago» 
Cada   una  de  las   frutüs  que  son  pertectamcnte  re- 
dondas, es  del    tamaño  de  un   melocotón  regular. 
Cúbrela   una  película  verde  á  modo  de  pergamina 
bajo  de  hx  cual  se  halla   primeramente  una  sustan- 
cia resinosa  del  espesor  de  dos  pesos  duros.  El  ga 
nado  vacuno  que   engulle    estos   globos    con    poc- 
masficacion,  digiere  esta  especie   de  carnosidad  a, 
arroja  el   resto   de  la    fruta.    Porque  lo  que   sigue 
es   cVa  cobertura   [)oco    n)enos  gruesa;    pero    tan 
firme  y    consistente  como  el  hueso  del  melocotón, 
y  -se  labAn    de  ella    al  torno  cuentas    de  rosaria 

otras    menudencias   que   sacan    muy    linda  tez 


f-  son  apreciables  á  que  dan  vulgarmente  el  nom- 
bre de  collarín  Dentro  de  esta  últioia  lestura  es* 
lá  la  alnaendra,  de  la  figura  y  tamaño  de  una 
ivellana  grande,  y  aunque  algo  mas  dura  para 
pomer,  es  buen  nutrimento  de  mucho  y  delicado 
iceile* 

Otras  palmas  hay^  llamadas  de  Cama,  de  Yál'ey, 
ie  Guano,  de  cuya  simiente  pequeña  se  aprove- 
chan algunas  aves;  pero  de  sus  hojas,  palmas  ó 
pencas  largas,  de  figura  de  abanico,  se  sacan 
gauchas  utilidades.  De  ellas  enteras  se  cubren  las 
í^sas  y  dura  su  cobija  (asi  se  dice  por  allá),  según 
ú  espesor  que  se  la  da,  diez,  doce  y  veinte  años» 
La  de  la  cana  es  herrao?ísima  á  la  vista.  De  los 
dedos  ó  girones'*  de  estas  pencas  se  tejen  som- 
breros^ mas  estimables  de  unas  que  de  otras.  Tam- 
bién se  fabrican  árganas  ó  serones  grandes,  que  es 
de  lo  que  nos  servimos  para  la  conducción  de  to- 
dos los  frutos,  mercaderías  y  cosas  que  han  de 
cargarse  en  cabalgaduras*  Hácense  también  otros 
géneros  de  cestos  manuables,  que  allí  se  llaman 
raacutos,  y  en  otras  partes  de  América  abas,  de 
los  cuales  se  sirven  los  criados  para  llevar  y  traer 
cuanto  se  necesita,  como  no  sea  cosa  liquida.  To- 
das estas  especies  de  palmas  y  otras  menos  úti* 
les  son  abundantísimas  en  toda  la  isla,  con  la 
diferencia  que  en  unas  prevalecen  mas  que 
en  otras  ,  según  las  varias  naturalezas  del  ter- 
reno. 

Pero  la.  mas  abundante  y  que  generalmente  se 
entiende  con  el  nombre  de  Palma,  crece  6  sube 
mas  que  ningún    árbol  conocido.   Su  duración    es 


de  siglos;  porque  üunque  en  la  parle  interior  ó\t!* 
Kistina  es  esponjosa  6  caíi  hueca,  tiene  un  cuba 
perfectamente  redondo  de  cuatro  dedo»  de  espé- 
éor  y  dieí  6  doce  palmos  de  circumfereticiaítMl 
feólida  qué  dolas  las  planchas  de  ínetal  poedcí 
ser  mas  duras,  cuando  el  árbol  ha  tonniado  su  pef^ 
íecta  conáisteócia.  El  modo  regular  de  cortar  es* 
le  árbol  es  darle  fuego  por  su  raiz.  Derribadoj 
se  abre  al  hilo  con  cufias  de  hierro  á  distancia 
de  ocho  á  diez  dedos,  y  dá  unos  hstones  ótablaí 
larguUimas.  Estas  se  labran  quitando  aquellos  fi- 
lamentos, que  ocupan  los  intestinos  de  la  ^alma, 
hasta  reducir  la  tabla  al  espesor  de  on  dedo^ 
poco  mas,  en  que  tiene  toda  so  solidez,  adelga* 
zando  6  afilándolas  partes  laterales  para  que  cai* 
gan  bien  unas  sobre  otras  en  las  Vestiduras  de 
la  armazón  6  paredes  de  las  casas  que  se  fa- 
brican con  ellas,  y  que  apesar  de  las  continuas 
lluvias  y  ardientes  soles  duran  muchísimos  afloSf 
y  puede  decirse  que  son  perpetuas.  Para  clavar- 
las  es  menester  barrenar  la  tabla  para  que  no  se 
hienda. 

Fuera  de  esta  grandÍBima  ntilidad,  que  sería  roas 
ventajosa  en  la  Enropa  si  acá  se  condujesen  laí 
labias,  de  la  palma,  de  que  hablamos,  su  fruto^ 
qae  es  el  alimento  con  que  tanto  se  multiplican 
los  cerdos  en  toda  la  isla,  cada  (nes  produce  ud 
racimo  qure  pesa  desde  do»  á  cuatro  arrobas  y  mas 
cou  un  grano  6  cimiente  del  tamafío  de  la  cere- 
za, Al  principio  se  vérdé  y  á  proporción  que  ma- 
dura  pasa  á  ser  anKirillo  y  va    goteando  ó  ca- 
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yenbo   sobre  la   tierra.     (1)    Criase    hasta     certc^ 

^iempo  eu  una  envoltura   que  llamamos  Yaguiacil 

r-y    forma  una  especie  de  vasija  que  termina  en  dos 

^  f>unta$  iguales,   abierta   por   medio  en   figura   de 

x^aveta.  AprécUnla  los   cosecheroa  de  tabaco,  pan* 

forrar  y   beneficiar  los  andullos  ó  garrofes,  do  que 

66  hace  el    rapé.   Su   longitud   es   de  tres  á  cuar 

t.ro  palmos,  y  su  diámetro  como  de   uno  y   medio 

é,  dos. 

Dá  tambiea  la  Palma  cada  Luna  junto  á  su 
cogollo  un  cortezon  amarilluzco  por  dentro  y  ce- 
niciento por  fuera,  el  cual  en  su  mitad  ó  espina- 
zo tiene  el  espesor  de  un  dedo  y  va  adelgazando 
hasta  hacerse  como  un  pergamino  ordinario  en  las 
orillas  luterales,  que  llaman  Yagua,  flexible,  y  de 
que  se  hace  mucho  uso,    principalmente  para  cu- 


(1)  Siempre  ke  deseado  que  los  profesores  de  Botáni- 
ca y  los  Médicos  hiciesen  alto  en  este  grano  y  esperi- 
men tasen  su  virtud.  Porque  cuando  eftá  verde,  haee  su  ju-> 

fo  una  impresión  particular  en  la  piel  y  fibras  del  cerebro. 
Jntado  en  ellas  causa  ardor  y  picazón,  y  asi  se  chasquean 
los  niños  unos  á  otros,  e8tr^*gándo8e  con  la  fruta,  á  la  que 
llaman  por  egta  razón  alegra  cogote.  Yo  he  procurado 
ver  ü  en  las  otras  partes  del  cuerpo  hacia  igual  impor- 
y  en  ninguna  se  siente  otra  cosa  que  el  fresco  de  su 
humedad.  Aquella  oorrespondencia  particular  sobre  el 
bou^bro  puede  tener  muchos  efectos  bonicos  contra  va- 
rias enfermedades,  que  vician  una  de  las  partes  mas 
nobles  de  nuestra  máquina,  si  so  apura  con  el  estudio 
que  merece. 
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brir  las  casas;   porque  su  superficie  esterior  escuim 
ridiza,  y   su  lectura  lo  hacen   impenetrable   á   lal 
lluvias,  dándole   uu  declive  como   el  de  los    tejai 
dos.  Su  longitud  es  de  vara    y  media  poco    man 
ó  menos,  según  la  feracidad  de   los  cilios:  sn  la^i 
titud   en  la  parte  media,  de  dos  tercias'    la    cuaá 
en  la  paite  superior  se  estrecha  mas,  y  se   dilata 
en  la  iiiferior;    pues  aunque  son  mas  anchas  estaSi 
Yaguas,   se  les  quita  cuatro,  ó    seis    dedos'  de   lo, 
más   débil  en  cada  lado.  De  estas  tiras  ó  listones 
se   sacan  los  asideros  para  atarlas  por  dentro.  Es-  -j 
le  útilísimo  árbol  se   encuentra  en  toda   la  isla  con 
muchísima  abundancia,  y  los  extrangeros,  que  care- 
cen de  él   en   las   inmediatas   que  ocupan,   solisU  j 
tan  y  pagan  á   buen  precio  sus  tablas  y  cortezones 
ó  yaguas.    Omito  la   palma  bel  Coco,  aunque  su 
fruta  ó  nuez  es  apreciable,   porque   contribuiría  po- 
quísimo al  Comercio, 

CAPITULO    OCTAVO. 

PE    OTROS    VEJETALES    MAS    PKECIÓSOS. 

Comenzaremos  á  hablar  de  la  caña  dulce  ó  de 
azúcar,  sobre  la  cual  convienen  los  primeros  es- 
critores en  que  es  estrafia  de  aquel  suelo  y  de 
de  toda  la  América.  Oviedo  dice:  que  se  llevó 
de  las  Canarias  y  comenzó  á  plantarse  por  cu- 
riosidad en  los  jardines  y  huertos:  que  después 
se  dieron  á  su  cultivo  y  fué  tan  rápida  su  mul- 
tiplicación, que  en  menos  de  95  años  se  contaban 
— 20  ricos   y  poderosos    ingenios   corrientes   y   mo- 
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liles,  V  otros  tres  que  estaban  para  ^Tioler  en  ol 
ismo  año,  que  era  en  el  de  535.  Llamábanse 
ig^enios  aquellos  niolinos  que  corrían  á  impufeo 
í  agua,  Fuera  de  los  cuales,  dice  el  misrtio  his- 
Hador,  que  habia  otros  cinco  de  caballos  y  mu- 
os  que  se  edificaban,  de  cuyos  azúcares  muy 
enos  volvian  las  naves  cargadas  á  Esparta,  y 
e  con  las  espumas  y  mielies  que  se  perdían  en 
isla  6  daban  de  gracia,  podría  hacerse  rica 
ra  gran  provincia.  Lo  que  hay  mas  de  mará- 
ívillar  (afiade)  de  estas  gruesas  haciendas,  es,  que 
en  tiempo  de  muchos  de  los  que  hoy  vivimos  y  de 
1<33  que  á  Santo  Domingo  pasaron  desde  22  ó  23 
años  acá  ningún  ingenio  de  estos  hallamos  enes - 
la   tierra. 

Después  de  esta  época  que  seflala  Oviedo,  se 
multiplicaron  mucho  mas  aquellas  fábricas  y  cre- 
ció el  producto  de  los  azúcares;  de  suerte,  que 
no  consumiéndose  ya  ni  en  aquella  isla,  ni  en  la 
matriz  todos  los  que  producía,  se  solicitó  el  per- 
miso de  navegtirlos  á  Flandes  y  países  bajos,  co- 
mo refiere  el  cronista  Herrera.  Decayó  este  pre- 
cioso ramo  de  riquezas,  como  todos  los  demás, 
con  la  despoblación  y  nuehos  descnbrimiéritos. 
En  el  día  contamos  22  de  alguna  consideración. 
Este  número  se  completa  con  uno  que  hay  en 
Azua  y  otro  en  Santiago.  Digo  de  alguna  consi- 
deración, respecto  de  la  extrema  pobreza  de  los 
otros.  El  uúmero  de  trabajadores  de  los  22  apenas 
llegará  á  600,  que  son  los  menos  que  cuenta  un 
molino  de  los  medianos  entre  los  franceses,  qiie 
mqelen  azúcar    y     mieles,  y  otros  que  lUmaiuo^ 


trapiches,  y  solo  se  ocupan  en  las  mieles,  té 
su  producto  queda  entre  los  habitantes  y  a[ 
ee  saca  algún  poco  para  Puerto  Rico,  y  de  ti« 
po  en  tiempo  para  Espafíaj  porque  los  propití 
rios  carecen  de  brazos,  de  utensilios,  y  faltan 
proporciones, de  comercio.  Los  franceses  que 
pan  un  terreno  (puy  inferior  en  calidad  y 
tensión,  hacen  en  el  dia  todo  el  comercio  que  ( 
remos  después,  de  este  fruto  por  los  principil 
opuestos  que  son  la  copia  de  brazos  y  franque 
para  la  inircducion  de  los  aperos  y  eslraccio 
de  los  frutos. 

El  café  es  otra   planta  exírnfía  de  aquel   ierre-i 
no  al  cual     la  llevaron     los    franceses;  y  ha   m\m 
tan  á   propásto  para  este  grano,  que  no    hay   parJ 
te  de  la  isla   en  que  no  se  de   y    produzca    prodi* 
giosamcnle.  Es  verdad   que  varia  algo   en  la  c£í* 
lidad  y  tamaño,  según    lo  mas  alto  ó  bajo  de  la 
tierra  y  otras  circunstancias}  pero  siempre  es  bue- 
no y  en  algunos  terrenos   tan   escelentes  cnipoel 
de    Moca.    De   sus   cosechas  atiuafes,  que  son  dos, 
haeen  crecidos  cargamentos  nuestros  vecinos,  cuan- 
do nosotros  solo  cogemos  el    que  basta    para  un 
corto  consumo  que  hacen  de  "él   los  naturales,  por 
darse  mucho   mas  al  chocolate,   Los    pueblos  li- 
mítrofes con  los  fl-unceses  que  se  sirven  mas  del 
café,  sacan  la  mayor   parte  de    las     habitaciones 
extrangeras. 

De  estas  minas  dice  el  citado  Charlevoix:  „Qne 

habiendo  tenido  Colon  noticia  por  algunos  Caciques 

particulares,  que  en  cierta  parte  del  Sur  había  abun- 

^-dantísimas  minas  de  oro,  quiso  antes  de  su  paniíte 
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rar  la  verdad,  y  envió  alláá  Francisco  Garay  y 

el  Diaz  con  buena  escolta,  á  la  cnal  dieron  sus 

s  los  CacJÍques  Garay  y  Diaz.se  hicieron  conducir 

la  el  rio  Hayna,  en  que  les  habian  dicho  que  des- 

gaban   muchos  arroyos  cantidad  de  oro  con  sus 

as.  Hallaron  que  era  ciertoj  y  habiendo  hecho  ca^ 

la  tierra^ en  varias  partes,  vieron  en  todas  canti-i» 

de  granos  de  oro,  cuyas   niuestras  llevaron  al 

mirante.  Colon  dio  luego  orden  de  levantar  allí  una 

talesa  cou  el  notnbre  de  San  Criitoval,  que  se  dio 

spues  á  las  minas,  que  se  labraron  en  las  cercanías^ 

y  de  donde  se  han  sacado  inmensos  tesoros.  " 

El  pueblo  de  Cotuy,  que  está  nías  arriba  hacia  e.l 

¿Norte,  se  llamó  antiguamente  de  los  Mineros,  porque 

«n  su  territorio  hay  y  se  trabajaban  entonces  muchas 

y  ricae  minas  de  oro,  En  la  sierra  que  llaman  Mannon., 

por  un  arroyo  de  este  nombre,  se  ha  labrado  en  núes, 

tros  días  una»  abundantísima  de  cobre  tan  excelente, 

que  se  asegura  tener  un  ocho  por  c¡e>ito  de  oro,  refi- 

nando  el  metal.  No  lejos  de  esta  hay  otra  Sierra,  que 

llaniat)  de  la  Esmeralda,  por  lo  que  coritiene  de  esta 

preciosa  piedra, 

JLas  iamosas  minas  del  Cibao,  grandes  por  la  abun- 
dancia y  ricas  por  los  quilates  de  su  oro,  son  conoci- 
das degde  el  principio  del  descubrimiento  de  las  In- 
dias y  el.primer  oro,  que  presentó  á  los  Reyes  Cató- 
'    Ikos  el  Almirante,  se  sac^  de  ellas.  Hállanse  estas 
I    minas  por  la  parte  del  Norte  de  la  Isla  junto  á  uu  rio, 
que  unos  llaman  Janico  y  otros  Cibao,  las  cuales  die- 
;    roñen  los  primeros  afios  mucho  oro,  sin  mas  beneficio 
i    que  el  de  la  fundición!  Las  Sierras  que  dividen  el  si- 
í    úo  de  Cosian?:a  que  est4  en  jurisdicción  de  Ja;  Vega* 


yes  actualmente  de  Don  Melchor  Suriel,  de  las 
les  hablamos  arriba,  se  han  reconocido  ser  todas 
ñeras  de  oro:  tan  abundante,  que  ejPpeliéndule^ 
tierra  de  sus  senos,  corre  en  arenas  y  granos  p 
cuantas  quebradas,  arroyos  y  riachuelos  desciená 
de  ellas.  A  dos  dias  de  distancia  de  la  Ciudad  i 
Santiago,  en  un  sitio  que  llaman  las  Mesitas,  en  li 
cabezadas  de  Rio  Verde,  y  todas  aquellas  inmedi 
clones,  se  lavó  y  cogió  antiguamente  mucho  oro  si 
perficial,  y  viene  de  copiosísimos  minerales,  que  i 
se  han  reconocido. 

Copiaré  aquí  el  testimonio  del  Padre  Charlevoii 
,,Mr.  Butet  confirma  lo  que  he  dicho  ya  muchas  ve 
ees,  que  el  rio  Yaque  lleva  entre  sus  arenas  cantidai 
de  granos  de  un  oro  purísimo.  El  añade,  que  en  170i 
se  encontró  uno  que  pesaba  nueve  onzas  y  se  vcndk 
en  140  pesos  á  un  capitán  ingles.  De  ordinario  sm 
del  tamaño  de  la  cabeza  de  un  alfiler  aplanad^  ó  dé 
una.lenteja  muy  delgada...  También  dice  Mr.  Butel^ 
que  un  sujeto  le  mostró  un  plato  de  finísima  plata  he- 
cho de  dos  pedazos  de  una  mina,  que  se  ha  encontrado 
en  una  de  las  montañas  de  Puerto  de  Plata:  que  por 
lo  general  todo  el  Pais  de  Santiago  está  lleno  de  a- 
bundantísimas  minas  de  oro,  de  plata  y  de  cobre:  que 
supo  por  un  vecino  de  esta  Ciudad,  llamado  Juan  de 
Burgos,  que  sobre  las  márgenes  de  un  riachuelo, 
nombrado  Rio  Verde,  habia  ana  mina  de  oro  cuya 
veta  principal  en  que  habia  trabajado,  era  de  tres  pul- 
gadas de  circunferencia,  de  un  oro  muy  pnro,  maciso 
y  sin  la  menor  mezcla  de  materia  estrafta.  Que  Rio 
verde  lleva  una  prodigiosa  cantidad  de  granos  de  oro, 
_me2clados  con  sus  arenas:  Que  Don  Francisco  de 
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l^a,  Alcalde  de  la  Vega,  habiendo  ¿abido  que  los 
pañoles  liabian  abierto  muchas  minas  á  lo  lar^o  de 
t  arrojTuelo,  pasó  á  visitarlas,  y  quiso  apoderarse 
aellas  á  nombre  del  Rey;  pero  que  habiendo  hecho 
istencía  los  propietarios,  dio  cuenta  á  España,  de 
nde  se  despachó  orden  al  Presidente  de  Santo  Do- 
Dgo  para  que  hiciese  cegar  todas  las  minas  de  la 
ift,  la  que  se.  cumplió  con  todo  rigor." 
A  la  vanda  del  Sur  están  las  fértilísimas  minas  de 
3aba  y  el  cerro  llamado  el  Rubio,  que  puede  11a- 
arse  de  oro.  En  estas  se  han^nrriquecido  algunos 
andesiinamente  con  solo  su  trabajo  y  el  de  algún 
5on,  por  no  ser  descubiertos  sin  tener  la  pericia  ni 
B  utensilios  necesarios,  ¡Tanta  es  la  abundancia  del 
etal  !  Cuando  digo  á  la  parte  del  Sur,  se  entiende 
iblando  de  la  gran  cf  rdillera  que  corre  de  Este  á 
este;  pero  el  terreno  de  Guaba  es  bien  conocido  y 
riá  en  lo  mas  interior  de  la  Isla,  y  es  casi  el  ombli- 
5  de  ella. 

En  las  sierras  del  Maniel  ó  de  Baoruco,  á  la  costa 
el  S«jr,  entre  la  bahia  de  Neyba  y  rio  Pedernales, 
ue  son  eminentísimas  y  de  un  temperanpento  exce- 
snte,  se  ha  cogido  mucho  oro  granado;  y  sus  arroyos 

quebradas  llevan  gran  cantidad  de  pajas  y  arenas 
e  este  precioso  metal.  Ignórase  cuantas  riquezas 
OQierren  estas  serranías;  porque  jamas  se  han  habi- 
ado,  y  solo  han  servido  para  asilo  de  hombres  fugiti- 
vos. Lo  mismo  sucede  en  loa  arroyos  de  Macabon  y 
»tros,  en  jurisdicción  de  Santiago,  qne  vienen  al  Ya- 
jue  por  las  sierras  de  uno  y  otro  lado,  todos  los  cua- 
es  llevan  oro,  due  baja  de  aquellas  alturas,  y  hasta 
ihora  no  se  han  reconocido  y  solo  se  han  aprovechado 
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de  las  mas  visibles  algunos  particulares  oculf 

Ni  .es  solo  este  metal  el  qne  se  da  con  abuQ^ 
en  la  isla,  hállanse  también  muchas  minas  de 
una  de  las  cuales,  que  se  labró  y  hundió  antigu 
te,  está  á  un  dia  de  camino  de  la  Vega,  en  el  sil 
-G^ral^acoa.  Doce  leguas  de  Santiago,  á  la  pa 
Norte,  eh  el  arroyo  del  Obispo,  y  en  el  llamado 
dras,  como  lambien  en  Puerto  de  Plata  en  el  cir< 
de  seis  á  ocho  leguas,  se  encuentran  muchas 
del  propio  metal,  que  de  orden  de  Roque  Gal 
Alcalde  Mayor  de  Santiago,  se  ensayó  y  fundió 
aies  del  siglo  pasado.  En  la  parte  del  Poniente,  ei 
sitios  llamados  Tanci,  hay  tanta  abundancia  del 
pió  metal,  que  se  ha  creido  aquel  paraje  mas  rico 
el  Potosí.  Eg  Yásica,  doce  leguas  de  Santiago, 
orilla  del  rio,  hay  otro^cerro  de  plata. 

En  las  riberas  de  Jaina,  en  la  estancia  de  Gam 
y  j^l  Guayabal,  que  es  hoy  de  Don  Casimiro  Be 
hay  otra  riquísima  mina  de  plata,  que  se  eibpeí 
labrar  antiguamente,  y  por  haberse  derrumbad 
cogido  18  personas,  se  dejó  en  aquel  estado.  £c 
mismo  sitio,  entre  los  batos  que  $e  llamaron  la  G\ 
y  San  Miguel  se  encuentra  otra. 

Yendo  de  Santo  Domingo  á  Higuey,  en  terriw 
del  Seibo,  en  unos  cerros  que  se  ofrecen  al  caoaj 
real,  se  ha  ensayado  una  mina  de  estaño  con  pjj 

3ue  en  mas  profundidad  éerá  mas  rica.  En  térmil 
e  la  misma  villa  de  Higuey  hay  otra  jDuy  abundí 
te,  que  trabajaron  los  indios,  j 

En  Sierra  Prieta,  a  siete  ú  ocho  leguas  de  la  Cfl 
dad,   hay  una  gran  mina  de  hierro,  y  no  se  dud 
—    que  en  sus  espesuras-y  maleza  se  encuentran  otrc 


les.  Siguiendo  las  mismas  sefraniaaThácia  el 
¡y  se  halla  el  propio  metal  de  la  mejor  caüdad, 
a  facilidad  de  navegarlo  por  el  Yuna. 
se  el  algodón  en  Santo  t)omingo  naturalmen- 
sin  cultiva  alguno,  exelente,  de  varios  colo- 
porqae  le  hay  blanco  y  de  color  de  canela, 
ú  menos  «ubido,  muy  fino  y  fácil  de  hilar: 
uce  -sus  capullos  todo  el  año  y  sembrado  una 
crece,  dura  muchos  aflos,  engruesa  y  encepa 
o  abundantísima  cosecha;  con  la  particularidad 
ue  en  los  terrenos  mas  áridos  y  pedriscos  y 
i'  las  mismas  grietas  o  aberturas  de  las  rocas 
Ifene  por  sí.  Desde  el  principie  del  descnbrimien-r 
^  despreciamos  este  renglón,  y  Oviedo  se  queja 
iW  poco  caso  que  se  hacia  en  su  tiempo,  pudien- 
^  enriquecer  mucho  nuestro  comercio,  como  nos 
t  están  manifestando  los  estrangeros. 
\  El  Aflil  es  una  planta  ó  arbusto,  que  sube  co- 
ho  unos  cuatro  6  cinco  pies  sobre  dos  6  tres  vas» 
teigos,  de  que  nacen  otros  mochos  casi  horlzontal- 
ttente  adornados  de  una  hojita  semejante  á  la  de 
Gabuba  eo  tamaflo  y  figuraj  pero  de  un  verde 
to  muy  vistoso,  en  que  se  distingue  de  otro  ar- 
sto,  llamado  Brusca,  semejante  en  todo,  meno^ 
el  verde,  que  es  mus  oscuro.  De  las  hojas  de 
k[uellái  planta,  beneficiadas  en  pilas,  donde  se  de- 
tem  corromper  y  se  baten  hasta  hacer  una  masa,  se 
taca  aquella  pasta  tan  estimable  para  los  Tintes 
á  que  damos  el  nombre  de  Afiil  y  los  Franceses  el 
'de  índigo.  A  los  principios  del  descubrimiento  se' 
Ifultivá  muy  poco  y  ctrando  nos  dimos  mas  á  este 
Ira^íio  fué  á  los  fincb^  del  siglo  16,  en  que  se  hicieron 


Consitleríables  remesas  á  la  Malrisj.  Siguióse  kí 
población  y  decadencia  y  en  el  dia   sacan   de 
muchos  tesoros  los  Franceses  cuando  á  nosotroi 
sirve  de  estorbo   por  su  niucha  abundancia  y- 
fundas  raices,  para  eniplearnos  en  otros  siemb 
El  tabaco  es  tan  natural,  que  nace  por  sí  en 
das  partes  y  al  rededor  de  las  mismas   casas. 
hoja  es  mas  frondosa  que  en  ninguia  parte   áá 
América*  Su  calidad,  generalmente  buen^  en  to 
los  sitios  y   en  muchos  tan  superior»  como  el  d© 
Isla  de  Cuba  ó  Habana,  de  qne  se  han  hecho  pr 
bas  últimamente  en  las  fábricas  de  Sevilla^  y  se 
preferido  para  los  cigarros  al  de  la  misma  Hab» 
Para  el  Son  ó  Rapé  es  el   mas  excelente,  y  los  A 
dullos    6  garrotes  de  nuestras  cosechas,  son  m 
apreciados  de  los  Franceses  para  este  efecto-  H 
ta  ahora  poco,  solo  se   sembraba  en  los  partir 
de  Santiago  y  Vega,  lo  que  bastaba  para  el  coní 
mo  de  la  Isla  y  para  llevar  por  alto  á  las  coloni 
vecinas.  Después  que    S.  M.  ha  dado  fomentp 
este  ramo  tomando  porción  Je  él  se  han   aniEna* 
algunos  á  su  cultivo.  Este  tomará  por  consiguira 
tanto  incremento,  cuanto  vaya  dándose  de  salida 
cosechero;  y  á  proporción  se  mejorará  también  i 
beneficio.  Los  Franceses,  que  conocen  la  poca  ven 
ta  que  tienen  de  este  renglón  los  cosecheros^  en  nuel 
Iras  poblaciones  y  que   una  veí  llevado  á  sus  coh 
nias  no  les  conviene  sacarlos,  les  dan  la  ley  sobr 
el  precio  y  les  obligan  al  mas  ínfimo,  siendo  tao  al 
to  el  que  ellos  le  dan  con  la  simple  fábrica  del  rapé« 
Si  entre  nosotros  se  hiciese  este  ú  otro  equivalente^ 
hallarian  su  cuenta  los  cosecheros,  dejarían  de  lie- 


^•lo  á  los  eslrangeros  y  perderían  estos  mucho  en 
m  tábricas,  las  cuales  siu  alguna  porción  de  núes- 
¡)s  andullos  son  muy  despreciables. 
^El  cacao  es  natural  Dase  en  muchas  partes.  Su 
pendra  es  mas  aceytosa,  que  la  de  la  Provincia 
^  Venezuela  ó  Caracas;  y  el  gusto,  si  no  exede 
I  menos  no  es  inferior.  El  Chocolate  mas  rico  es  el 
le  sé  labra  con  la  mezcla  de  los  dos  granos:  es- 
i  es,  de  el  de  Caracas  y  el  de  Santo  Domingo, 
¡Bta  Isla  tiene  sobre  aquella  Provincia  la  ventaja 
|ra  los  Cacaguales,  de  que  su  humedad  y  frescu* 
^  la  dispensan  de  regadíos  y  en  Caracas  es  indis- 
ensable  traer  acequias  para  formar  un  Cacagual* 
^  verdad,  que  las  tormentas  ó  huracanes  en  las 
prcanías  de  la  Capital,  Costas  del  Sur,  y  parte 
Iriental,  son  azote  furioso  contra  este  género  de 
laciendas,  aunque  no  por  eso  dejan  de  ser  muy  úti* 
fs  y  con  ellas  se  han  hecho  y  sostienen  algunos  de 
fs  mejores  caudales^  pero  en  la  Vega  Real  y  par- 
es del  Norte,  donde  no  se  esperimentan  los  hura- 
canes, hubo  antiguamente  crecidísima»  plantacio- 
jes  de  que  se  encuentran  todavia  dilatados  bos- 
[ues,  confundidos  con  la  maleza  y  otros  árboles, 
r  La  Bija  es  un  árbol  como  de  dos  brazas  de  altoi 
^en  copado  y  frondoso.  Da  unos  capullos,  á  mane- 
a  de  los  del  Algodón;  pero  se  juntan  muchos  y 
brman  un  ramillete-  Dentro  de  cada  uno  hay  cua- 
ro  casillas,  en  las  cuales  se  encierran  los  granos 
le  color  rojo  ó  propiamente  de  sangre,  que  se  es- 
iraen  con  facilidad  y  son  algo  pegajosos.  De  estos 
áranos  se  hace  una  masa  á  modo  de  ladrillos, 
fjuc  llaman    AcuoLc  y  los  Franceses  Rocou,  cuyo 
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brir  la3  casas;   porque  su  superficie  esterior  esciff^ 
ridiza,  y  sri  lectura  lo  hacen   impenetrable   á  la 
lluvias,  dándole   uu  declive  como   el  de  los   teja 
dos.  Su  longitud  es  de  vara   y  media  poco   ma 
ó  menos,  según  la  feracidad  de   los  citios:  sn  la 
titud   en  la  parte  media,  de  dos  tercias'    la    cualJ 
en  la  parte  superior  se  estrecha  mas,  y  se   dilata^ 
en  la  iiiferior;    pues  aunque  son  mas  anchas  estas  ( 
Yaguas,   se  les  quita  cuatro,  ó    seis    dedos'  de  lo  ( 
más   débil  en  cada  lado.  De  estas  tiras  ó  listones 
se   sacan  los  asideros  para  atarlas  por  dentro.  Es- 
te útilísimo  árbol  se   encuentra  en  toda   la  isla  con 
muchísima  abundancia,  y  los  extrangeros,  que  care- 
cen de  él   en   las   inmediatas   que  ocupan,    solisi' 
tan  y  pagan  á   buen  precio  sus  tablas  y  cortezones 
ó  yaguas.    Omito  la   palma  bel  Coco,  aunque  su 
fruta  ó  nuez  es  apreciable,   porque   contribuiría  po- 
quísimo al  Comercio, 

CAPITULO    OCTAVO. 

PE    OTROS    VEJETALES    MAS    PRECIOSOS. 

Comenzaremos  á  hablar  de  la  rafia  dulce  ó  de 
azúcar,  sobre  la  cual  convienen  los  primeros  es- 
critores en  que  es  estrafia  de  aquel  suelo  y  de 
de  toda  la  América.  Oviedo  dice:  que  se  llevó 
lie  las  Canarias  y  comenzó  á  plantarse  por  cu- 
riosidad en  los  jardines  y  huertos:  que  después 
se  dieron  á  su  cultivo  y  fue  tan  rápida  su  mul- 
tiplicación, que  en  menos  de  95  años  se  contaban 
*^o  ricos   y  poderosos    ingenios   corrientes   y   mo- 
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íenles,  y  otros  tres  que  estaban  paravuoler  en  ol 
¡listxio  año,  que  era  en  el  de  535.  Llamábanse 
ijgenios  aquellos  molinos-  que  corrian  á  impulso' 
Jel  agua,  fuera  de  los  cuales,  dice  el  mismo  his- 
íoriador,  que  habia  otros  cinco  de  caballos  y  mu- 
chos que  se  edificaban,  de  cuyos  azúcares  muy 
buenos  volvían  las  naves  cargadas  á  España,  y 
que  con  las  espumas  y  mieles  que  se  perdian  en 
la  isla  ó  daban  de  gracia,  podría  hacerse  rica 
)í>tra  gran  provincia.  Lo  que  hay  mas  de  mara- 
villar (afiade)  de  estas  gruesas  haciendas,  es,  que 
en  tiempo  de  muchos  de  los  que  hoy  vivimos  y  de 
W  que  á  Santo  Domingo  pasaron  desde  22  ó  23 
años  acá  ningún  ingenio  de  estos  hallamos  en  es- 
ta   tierra. 

Después  de   esta  época   que  señala  Oviedo,   se 
multiplicaron   mucho   mas  aquellas  fábricas  y  cre- 
ció el   producto  de  los  azúcares;    de  suerte,  que 
no  consumiéndose  ya  ni  en  aquella  isla,   ni  en  la 
matriz  todos  los  que   producia,  se  solicitó  el  per- 
miso  de  naveg^rlos  á  Flandes   y  países  bajos,  co- 
mo refiere  el  cronista  Herrera.  Decayó  este  pre- 
\  cioso   ramo  de  riquezas,  como  todos    los  demás, 
!  con    la   despoblación    y   nuebos    descnbrimiéñtos. 
'   En  el  dia  contarnos   22  de  alguna   consideración. 
Este  número   se    completa  con  uno   que    hay  en 
Azua   y   otro  en  Santiago.  Digo  de  alguna  consi- 
deración,  respecto   de   la   extrema   pobreza  de  los 
otros.  Eluúmero  de  trabajadores  de  los   22   apenas 
llegará  á   600,  que   son  los  menos  que  cuenta  un 
molino  de  los    medianos  entre   los  franceses,  q^ie 
muelen  azúcar    y     miel.es,  y  otros  que  Ihraauío^ 


trapiches,  y  solo  se  ocupan  en  las  mieles.  Tod«j 
su  producto  queda  entre  los  habitantes  y  dpenai 
ee  saca  algún  poco  para  Puerto  Rico,  y  de  tienta 
po  en  tiempo  para  Espaftaj  porque  los  propietai 
ríos  carecen  de  brazos,  de  utensilios,  y  faltan  lai 
proporciones.de  comercio.  Los  franceses  que  ociK 
pan  un  terreno  niuy  inferior  en  calidad  y  e* 
tensión,  hacen  en  el  dia  todo  el  comercio  que  d¡« 
remos  después,  de  este  fruto  por  los  principioi 
opuestos  que  son  la  copia  de  braaos  y  franqueza! 
para  la  intrcducion  de  los  aperos  y  estracciof)^ 
de  los  frutos. 

El  café  es  otra  planta  exírnfia  de  aquel  terre- 
no al  cual  la  llevaron  los  franceses;  y  ha  BÍtlo! 
tan  á  propósto  para  este  grano,  que  no  hay  par- 
te de  la  isla  en  que  no  se  de  y  produzca  prodi» 
giosamenle.  Es  verdad  que  varia  algo  en  la  ca- 
lidad y  tamaño,  según  lo  mas  alto  ó  bajo  de  la 
tierrü  y  otras  circunslanciasi  pero  siempre  es  bue- 
no y  en  algunos  terrenos  tan  escelentes  como  el 
de  Moca.  De  sus  cosechas  anuaífes,  que  son  dos, 
haeen  crecidos  cargamentos  nuestros  vecinos,  cuan- 
do nosotros  solo  cogemos  el  que  basta  para  un 
corto  consumo  que  hacen  de  lél  los  naturales,  por 
darse  inucho  mas  al  chocolate,  Los  pueblos  li- 
mítrofes con  los  franceses  que  se  sirven  n^as  del 
café,  sacan  la  TPayor  parte  de  las  habitaciones 
extrangeras. 

De  estas  minas  dice  el  citado  Charlevoix:  ^,Qne 

habiendo  tenido  Colon  noticia  por  algunos  Caciques 

particulares,  que  en  cierta  parte  del  Sur  habia  abun- 

^_  dantisinias  minas  de  oro,  quiso  antes  de  su   pa-tidíi 
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clarar  la  verdad,  y  envió  alláá  Francisco  Garay  y 
Jli.^uel  Díaz  con  buena  escolta,  á  la  cnal  diecon  sus 
^ras  los  Caciques  Garay  y  Díaz  se  hicieron  conducir 
lasta  el  rio  Hayna,  en  que  les  habían  dicho  que  des- 
^r gabán  muchos  arroyos  cantidad  de  oro  con  sus 
liguas.  Hallaron  que  era  cierto;  y  habiendo  hecho  caí- 
bar  la  tierra^en  varias  partes,  vieron  en  todas  canti-í» 
dad  de  granos  de  oro,  cuyas  muestras  llevaron  al 
A-lnnirante.  Colon  dio  luego  orden  de  levantar  allí  una 
^rtalesa  cou  el  nombre  de  San  Criitoval,  que  se  dio 
después  á  las  minas,  que  se  labraron  en  las  cercanias^^ 
y  de  donde  se  han  sacado  inmensos  tesoros.  " 

El  pueblo  de  Cotuy.  que  está  mas  arriba  hacia  ej 
í  Norte,  se  llamó  antiguamente  de  los  Mineros,  porque 
en  su  territorio  hay  y  se  trabajaban  entonces  muchas 
y  rica«  minas  de  oro,  En  la  sierra  que  llaman  Matmou, 
por  un  arroyo  de  este  nombre,  se  ha  labrado  en  núes, 
tros  dias  una,  abundantísima  de  cobre  tan  excelente, 
que  se  asegura  tener  un  ocho  por  cielito  de  oro,  refi- 
nando  el  metal.  No  lejos  de  esta  hay  otra  Sierra,  que 
\  llámate  de  ía  Esmeralda,  por  lo  que  corítieqe  de  esta 

preciosa  piedra, 
!  Lae  famosas  minas  del  Cibao,  grandes  por  la  abun- 
\  dancia  y  ricas  por  los  quilates  de  su  oro,  son  conoci- 
'  das  desde  el  principio  del  descubrimieuto  de  las  In- 
!  días  y  eKprimer  oro,  que  presentó  á  los  Reyes  Cató- 
¡  lieos  el  Almirante,  se  sac^  de  ellas.  Hóllanse  estas 
I  minas  por  la  parte  del  Norte  de  la  Isla  junto  á  uu  rio, 
que  unos  llaman  Janico  y  otros  Cibao,  las  cuales  die- 
ron en  los  primeros  aflos  mnchooro,  sin  mas  beneficio 
que  el  de  la  fundición!  Las  Sierras  que  dividen  el  si- 
tio de  Cosianza  que  est4  en  jmisdiccion  de  la.Vega^ 
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y  es  actualmente  de  Don  Melchor  Suriel,  de  lase 
les  hablamos  arriba,  se  han  reconocido  ser  todas  i 
ñeras  de  oro:  tan   abundante,  que   eípeliéndole 
tierra  de  sus  senos,  corre  en  arenas  y  granos 
cuantas  quebradas,  arroyos  y  riachuelos  descien 
de  ellas.  A  dos  dias  de  distancia  de  la  Ciudad 
Santiago,  en  un  sitio  que  llaman  las  Mesitas,  en 
cabezadas  de  Rio  Verde,  y  todas  aquellas  inmedi 
ciones,  se  lavó  y  cogió  antiguamente  mucho  oro  i 
perficial,  y  viene  de  copiosísimos  minerales,  que 
se  han  reconocido. 

Copiaré  aquí  el  testimonio  del  Padre  Charlevoii 
,,Mr.  Butet  confirma  lo  que  he  dicho  ya  muchas  vt 
ees,  que  el  rio  Yaque  lleva  entre  sus  arenas  cantidf* 
de  granos  de  un  oro  purísimo.  El  añade,  que  en  17(1 
se  encontró  uno  que  pesaba  nueve  onzas  y  se  vendi 
en  140  pesos  á  un  capitán  ingles.  De  ordinario  sai 
del  tamaño  de  la  cabeza  de  un  alfiler  aplanad^  ó  á 
una^lenteja  muy  delgada...  También  dice  Mr.  Butef 
qué  un  sujeto  le  mostró  un  plato  de  finísima  plata  he* 
cho  de  dos  pedazos  de  una  mina,  que  se  ha  encontradl 
en  una  de  las  montañas  de  Puerto  de  Plata:  que  pai 
lo  general  todo  el  Pais  de  Santiago  está  lleno  de  a- 
bundantísimas  minas  de  oro,  de  plata  y  de  cobre:  que 
supo  por  un  vecino  de  esta  Ciudad,  llamado  Juan  del 
Burgos,  que  sobre  las  márgenes  de  un  riachuelo, 
nombrado  Rio  Verde,  habia  ana  mina  de  oro  cuya 
•  veta  principal  en  que  habia  trabajado,  era  de  tres  pul- 
gadas de  circunferencia,  de  un  oro  muy  pnro,  maciso' 
y  sin  la  menor  mezcla  de  materia  estraña.  Que  Rio 
verde  lleva  una  prodigiosa  cantidad  de  granos  de  óro^ 
-^^"'^zclados  con  sus  arenas:  Que  Don  Francisco  de 
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í»a.  Alcalde  de  la  Vega,  habiendo  sabido  que  los 
fañoles  habían  abierto  muchas  nainas  á  lo  lar^o  de 
&  arrojAielo,  pasó  á  visitarlas,  y  quiso  apoderarse 
felfas  á  nombre  del  Rey;  pero  que  habiendo  hecho 
ístencia  los  propietarios,  dio  cuenta  á  España,  de 
^e  se  despachó  orden  al  Presidente  de  Santo  Do- 
|lgo  para  que  hiciese  cegar  todas  las  minas  de  la 
ky  la  que  se, cumplió  con  lodo  rigor." 
K  la  venda  del  Sur  están  las  fértilísimas  minas  dé 
»ba  y  el  cerro  llamado  el  Rubio,  que  puede  11a- 
irse  de  oro.  En  estas  se  han<enrriquecido  algunos 
Uidestinamente  con  solo  su  trabajo  y  el  de  algún 
TO,  por  no  ser  descubiertos  sin  tener  la  pericia  ni 
f  utensilios  necefearios.  ¡Tanta  es  la  abundancia  del 
Ital !  Cuando  digo  á  la  parte  del  Sur,  se  entiende 
jblando  de  la  gran  ccrdillera  que  corre  de  Este  á 
^ste;  pero  el  terreno  de  Guaba  es  bien  conocido  y 
Lá  eri  lo  mas  interior  de  la  Isla,  y  es  casi  el  ombli- 
í  de  ella. 

En  las  sierras  del  Maniel  ó  de  Baoruco,  á  la  costa 
A  Sur,  entre  la  bahia  de  Neyba  y  rio  Pedernales, 
le  son  eminentísimas  y  de  un  temperannento  exce- 
Qte,  se  ha  cogido  mucho  oro  granado;  y  sus  arroyos 
quebradas  llevan  gran  cantidad  de  pajas  y  arenas 
i  este  precioso  metal.  Ignórase  cuantas  riquezas 
igjerren  estas  serranías;  porque  jamas  se  han  habi- 
do, y  solo  han  servido  para  asilo  de  hombres  fugiti- 
)s.  Lo  mismo  sucede  en  loa  arroyos  de  Macabon  y 
ros,  en  jurisdicción  de  Santiago,  qne  vienen  al  Ya- 
iie  por  las  sierras  de  uno  y  otro  lado,  todos  los  cua- 
is  llevan  oro,  due  baja  de  aquellas  alturas,  y  hasta 
bora  no  se  han  reconocido  y  solo  se  han  aprovechada 


coa- 
cte siglos;  porque  aunque  en  la  parle  interior  óiti- 
UiSlina  es  esponjosa    6  casi  hueca,  tiene  un  cubo 
perfectamente  redondo  de  cuatro  dedos  de  espe- 
sor y   dieí   6  doce  palmos   de  circumferenciaítan 
teólida   que  solas  las  planchas  de   metal    pueden , 
ser  mas  duras,  cuando  el  árbol  ha  tomado  su  per- 
fecta consistencia.  El  modo  regular  de  cortar  es- 
te árbol  es    darle  fuego  por  su    raiz.  Derribfado, 
se  abre  al  hilo  con  cufias  de   hierro   á  distancia 
de  ocho  á  diez  dedos,  y  dá  unos  hstones  6  tabla  9 
larguiéimas.  Estas  se  labran   quitando  aquellos  fi- 
tamentos,  que  ocupan   los  intestinos  de  la, palma, 
hasta  reducir   la    tabla   al    espesor  de  nn  deda, 
poco  mas,  en  que  tiene  toda   so   solidez,  adelga- 
zando 6  afilándolas  partes  laterales  para  que  cai- 
gan   bien   unas   sobre    otras  en  las  vestiduras  de 
la    armazón  6    paredes   de    las  casas  que   se  fa- 
brican  con  ellas,   y  que  apesar  de  las  continuas 
lluvias  y  ardientes   soles  doran  mochísimos  afios, 
y  puede  decirse  que  son  perpetuas.  Para  clavar- 
las es  menester   barrenar  la  tabla  para  qoe  no  sa 
hienda. 

Fuera  de  esta  grandísima  utilidad,  que  sería  mas 
ventajosa  en  la  Europa  si  acá  se  condujesen  las 
labias,  de  la  palma,  de  que  bablarops,  so  fruto, 
qoe  es  el  alimento  con  que  tanto  se  iftoltipiican 
los  cerdos  en  toda  la  isla,  cada  mes  produce  un 
racimo  que  pesa  desde  dos  á  eoatro  arrobas  y  mas 
cou  un  grano  6  cimiente  del  tamafJo  de  la  cerc- 
'¿\,  Al  principio  se  verde  y  á  proporción  que  ma- 
dura  pasa  á  ser  amarillo  y  va    goteando   6   ca- 
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yenbo  sobre  la  tierra.  (1)  Criase  hasía  cert», 
tiempo  eu  una  envoltura  que  llauíamos  Yaguiaciil 
y  forma  una  especie  de  vasija  que  termina  en  dos 
puntan  iguales,  abierta  por  medio  en  figura  d^ 
naveta.  Aprécisiiila  los  cosecheroa  de  tabaco,  par?* 
forrar  y  beneficiar  los  andullos  ó  garrofes,  do  que 
se  hace  el  rapé*  Su  longitud  es  de  tres  á  caar 
tro  palipos,  y  su  diámetro  coj:no  de  uno  y  medio 
a  dos. 

Dá  también  la  Palma  cada  Luna  junto  á  su 
cogollo  un  cortezon  amarilluzco  por  dentro  y  ce- 
niciento por  fuera,  el  cual  en  su  mitad  ó  espina- 
zo tiene  el  espesor  de  un  dedo  y  va  adelgazando 
hasta  hacerse  como  un  pergamino  ordinario  en  las 
orillas  iuterales,  que  llaman  Yagua,  flexible,  y  de 
que  se  hace  mucho  uso,    principalmente  para  cu- 


(1)  Siempre  he  deseado  que  los  profesores  de  Botáni- 
ca y  los  Médicos  hiciesen  alto  en  este  graco  y  esperi- 
mentasen  su  virtud.  Porque  cuando  e$tá  verde,  haee  su  ju-x 
go  una  impresión  particular  en  la  piel  y  fibras  del  cerebro. 
Untedo  en  ellas  causa  ardor  y  picazón,  y  asi  se  chasquean 
los  niños  unos  á  otros,  estr^'gándose  con  la  fruta,  á  la  que 
llaman  por  esta  razón  alegra  cogote.  Yo  he  procurado 
ver  ü  en  las  otras  partes  del  cuerpo  hacia  igual  impor- 
V  en  ninguna  se  siente  otra  cosa  que  el  fresco  de  su 
humedad.  Aquella  correspondencia  particular  sobre  el 
hoiqbro  puede  tener  muchos  efectos  benéficos  contra  va- 
rias enfermedades,  que  vician  una  de  las  partes  mas 
nobles  de  nuestra  máquina,  si  so  apura  con  el  estudio 
que  merece. 
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brir  la3  casas;   porque  su  superficie  esterior  escur- 
ridiza, y  sri  lectura  lo  hacen  impenetrable   á   las 
lluvias,  dándole   uu  declive  como   el  de  los   teja-  j 
dos.  Su  longitud  es  de  vara   y  media  poco   ma«  i 
ó  menos,  según  la  feracidad  de   los  citios:  sn  la^  i 
titud   en  la  parte  media,  de  dos  tercias*    la    cual 
en  la  paite  superior  se  estrecha  mas,  y  se   dilata 
en  la  iiiferior;    pues  aunque  son  mas  anchas  estas 
Yaguas,  se  les  quita  cuatro,  ó    seis    dedos'  de   lo 
más    débil  en  cada  lado.  De  estas  tiras  ó  hstones 
se   sacan  los  asideros  para  atarlas  por  dentro.  Es- 
te útilísimo  árbol  se   encuentra  en  toda   la  isla  con 
muchísima  abundancia,  y  los  extrangeros,  que  care- 
cen de  él   en   las   inmediatas   que  ocupan,   solisi- 
tan  y  pagan  á   buen  precio  sus  tablas  y  cortezones 
ó  yaguas.   Omito  la   palma  bel  Coco,  aunque  su 
fruta  ó  nuez  es  apreciable,   porque   contribuiría  po* 
quísimo  al  Comercio, 

CAPITULO    OCTAVO. 

PE    OTROS    VEJETALES    MAS    PEECIÓSOS. 

Comenzaremos  á  hablar  de  la  rafia  dulce  ó  de 
,  azúcar,  sobre  la  cual  convienen  los  primeros  es- 
critores en  que  es  estrafia  de  aquel  suelo  y  de 
de  toda  la  América.  Oviedo  dice:  que  se  llevó 
lie  las  Canarias  y  comenzó  á  plantarse  por  cu- 
riosidad en  los  jardines  y  huertos:  que  después 
se  dieron  á  su  cultivo  y  fué  tan  rápida  su  mul- 
tiplicación, que  en  menos  de  25  años  se  contaban 
20  ricos   y  poderosos    ingenios  corrientes   y   mo- 
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¡enles,  y  otros  tres  que  estaban  paravnoler  en  ol 
nismo  año,  que  era  en  el  de  535.  Llamábanse 
rigenios  aquellos  molinos-  que  corrían  á  impulso' 
tel  agua,  fuera  de  los  cuales,  dice  el  mismo  his- 
toriador, que  habla  otros  cinco  de  caballos  y  m'u- 
:hos  que  se  "edificaban,  de  cuyos  azúcares  muy 
buenos  volvían  las  naves  cargadas  á  España,  y 
\ue  con  las  espumas  y  mieles  que  se  perdían  en 
la  isla  6  daban  de  gracia,  podría  hacerse  rica 
E>tra  gran  provincia.  Lo  que  hay  mas  de  mara- 
villar (añade)  de  estas  gruesas  haciendas,  es,  que 
en  tiempo  de  muchos  de  los  que  hoy  vivimos  y  de 
^03  que  á  Santo  Domingo  pasaron  desde  22  ó  23 
años  acá  ningún  ingenio  de  estos  hallamos  en  es- 
ta   tierra. 

Después  de   esta  época    que  señala  Oviedo,  se 
multiplicaron   mucho   mas  aquellas  fábricas  y  cre- 
ció el   producto  de  los  azúcares;    de  suerte,  que 
no  consumiéndose  ya  ni  en  aquella  isla,   ni  en  la 
matriz  todos  los  que   producía,  se  solicitó  el  per- 
miso de  naveg&rlos  á  Flandes   y  países  bajos,  co- 
mo refiere  el  cronista  Herrera.  Decayó  este  pre- 
cioso  ramo  de  riquezas,  como  todos    los  demás, 
con    la   despoblación    y   nuebos    descnbrimiéritos. 
En  el  día  contamos   22  de  alguna   consideración. 
Este  número   se    completa  con  uno   que    hay  en 
Azua   y   otro  en  Santiago.  Digo  de  alguna  consi- 
deración,   respecto   de   la   extrema   pobreza  de  los 
otros.  El  uúmero  de  trabajadores  de  los   22   apenas 
llegará  á   600,  que   son  los  menos  que  cuenta  un 
molino  de  los    medianos  entre   los  franceses,  q^ie 
mgelen  azúcar    y     mieles,  y  otros  que  Ihraaiuo^ 


trapiches,  y  solo  se  ocupan  en  las  mieles.  Todí 
su  producto  queda  entre  los  habitantes  y  íipentÉ 
ee  saca  algún  poco  para  Puerto  Rico,  y  de  tiecrt 
po  en  tiempo  para  Espaftaj  porque  los  propieta 
ríos  carecen  de  brazos,  de  utensilios,  y  faltan  ]a( 
proporciones^de  comercio.  Los  franceses  que  ociv 
pan  un  terreno  rpuy  inferior  en  calidad  y  es^ 
tensión,  hacen  en  el  dia  todo  el  comercio  que  di« 
remos  después,  de  este  fruto  por  los  principios 
opuestos  que  son  la  copia  de  brazos  y  franquewl 
para  la  intrcducioii  de  los  aperos  y  esfraccioDl 
de  los  frutos. 

El  café  es  otra  planta  exírnfia  de  aquel  terre- 
no al  cual  la  llevaron  los  franceses;  y  ha  sido 
tan  á  propósto  para  este  grano,  que  no  hay  par- 
te de  la  isla  en  que  no  se  de  y  produzca  predi* 
giosamenie.  Es  verdad  que  varia  algo  en  la  ca- 
lidad y  tamaño,  según  lo  mas  alto  6  bajo  de  la 
tierra  y  otras  circunsianciasi  pero  siempre  es  bue- 
no y  en  algunos  terrenos  tan  eácelentes  como  el 
de  Moca.  De  sus  cosechas  anuales,  que  son  dos, 
hneen  crecidos  cargamentos  nuestros  vecinos,  cuan- 
do nosotros  solo  cogemos  el  que  basta  para  un 
corto  consumo  que  hacen  de  lél  los  naturales,  por 
darse  ipucho  mas  al  chocolate,  Los  pueblos  li- 
mítrofes con  los  íirunceses  que  se  sirven  mas  del 
café,  sacan  la  TPayor  parte  de  las  habitaciones 
extrangeras. 

De  estas  minas  dice  el  citado  Charlevoix:  »,Qne 
habiendo  tenido  Colon  noticia  por  algunos  Caciques 
particulares,  que  en  cierta  parte  del  Sur  habla  abun- 
dantísinias  minas  de  oro,  quiso  antes  de  su   panid^ 
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larar  la  verdad,  y  envió  alláá  Francisco  Garay  y 
'guel  Díaz  con  buena  escolta,  á  la  cnal  dieron  sus 
ias  los  Ca<?iques  Garay  y  Diaz.se  hicieron  conducir 
sta  el  rio  Hayna,  en  que  les  habian  dicho  que  des* 
rgaban  muchos  arroyos  cantidad  de  oro  con  sus 
as.  Hallaron  que  era  cierto;  y  habiendo  hecho  ca*- 
r  la  tierra- €u  varias  partes,  vieron  en  todas  camti-^ 
Jad  de  granos  de  oro,  cuyas  muestras  llevaron  al 
Almirante.  Colon  dio  luego  orden  de  levantar  allí  una 
fortaleza  cou  el  nombre  de  San  Criitoval,  que  se  dio 
después  á  las  minas,  que  se  labraron  en  las  cercanías^ 
y  de  donde  se  han  sacado  inmensos  tesoros.  *' 

£1  pueblo  de  Cotuy,  que  está  mas  arriba  hacia  e.l 
Norte,  se  llamó  antiguamente  de  los  Mineros,  porque 
en  su  territorio  hay  y  se  trabajaban  entonces  muchas 
y  ricas  minas  de  oro,  En  la  sierra  que  llaman  Marinoo, 
por  un  arroyo  de  este  nombre,  se  ha  labrado  en  núes, 
tros  dias  una,  abundantísima  de  cobre  tan  excelente, 
que  se  asegura  tener  un  ocho  por  cielito  de  oro,  refi- 
nando  el  metal.  No  lejos  de  esta  hay  otra  Sierra,  que 
llaman  de  ía  Esmeralda,  por  lo  que  corítieqe  de  esta 
preciosa  piedra, 

JLas  famosas  minas  del  Cibao,  grandes  por  la  abun- 
dancia y  ricas  por  los  quilates  de  su  oro,  son  conoci- 
das desde  el  principio  del  descubrimiento  de  las  In- 
dias y  eLprimer  oro,  que  presentó  á  los  Reyes  Cató- 
licos el  Almirante,  se  sac^  de  ellas.  Hállanse  estas 
minas  por  la  parte  del  Norte  de  la  Isla  junto  á  un  ri<), 
que  unos  llaman  Janico  y  otros  Cibao,  las  cuales  die- 
ron en  los  primeros  aflos  mucho  oro,  sin  mas  beneficio 
que  el  de  la  fundición!  Las  Sierras  que  dividen  el  si- 
tio de  Co3iaii?a  que  est4  en  juiisdiccion  de  U  Vega^ 
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y  es  actualmente  de  Don  Melchor  Suriel,  de  las  culi 
les  hablamos  arriba,  se  han  reconocido  ser  todas  m 
lleras  de  oro:  tan  abundante,  que  eípeliéodole 
tierra  de  sus  senos,  corre  en  arenas  y  granos  pi 
cuantas  quebradas,  arroyos  y  riachuelos  desciende 
de  ellas.  A  dos  dias  de  distancia  de  la  Ciudad  ( 
Santiago,  en  un  sitio  que  llaman  las  Mesitas,  en  ii 
cabezadas  de  Rio  Verde,  y  todas  aquellas  inmedií 
ciones,  se  lavó  y  cogió  antiguamente  mucho  oro  sil 
perficial,  y  viene  de  copiosísimos  minerales,  que  n 
se  han  reconocido. 

Copiaré  aquí  el  testimonio  del  Padre  Charlevoi 
,,Mr.  Butet  confirma  lo  que  he  dicho  ya  muchas  vi 
ees,  que  el  rio  Yaque  lleva  entre  sus  arenas  canlida 
de  granos  de  un  oro  purísimo.  El  añade,  que  en  17r 
se  encontró  uno  que  pesaba  nueve  onzas  y  se  vendió 
en  140   pesos  á  un  capitán  ingles.  De  ordinario  son 
del  tamaño  de  la  3abeza  de  un  alfiler  aplanad^  ó  de 
una,lenteja  muy  delgada...  También  dice  Mr.  Butet, 
qué  un  sujeto  le  mostró  un  plato  de  finísima  plata  he- 
cho de  dos  pedazos  de  una  mina,  que  se  ha  encontrado 
en  una  de  las  montañas  de  Puerto  de  Plata:  que  por 
lo  general  todo  el  Pais  de  Santiago  está  lleno  de  a- 
bundantísimas  minas  de  oro,  de  plata  y  de  cobre:  que 
supo  por  un  vecino  de  esta  Ciudad,  llamado  Juan  de 
Burgos,  que  sobre  las  márgenes  de  un   riachuelo, 
nombrado  Rio  Verde,  habia  una  rfiina  de  oro  cuya^ 
yeta  principal  en  que  habia  trabajado,  era  de  tres  pul- 
gadas de  circunferencia,  de  un  oro  muy  pnro,  maciso 
y  sin  la  menor  mezcla  de  materia  estraña.  Que  Rio 
verde  lleva  una  prodigiosa  cantidad  de  granos  de  oro, 
mezclados  con  sus  arenas;  Que  Don  Francisco  de 
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ma,  Alcalde  de  la  Vega,  habiendo  ¿abido  que  los 
pañoles  habían  abierto  muchas  minas  á  lo  lar^o  de 
(e  arro3ruelo,  pasó  á  visitarlas,  y  quiso  apoderarse 
f-ellas  á  nombre  del  Rey;  pero  qne  habiendo  hecho 
pistencia  los  propietarios,  dio  cuenta  á  España,  de 
tode  se  despachó  orden  al  Presidente  de  Santo  Do- 
^go  para  que  hiciese  cegar  todas  las  minas  de  la 
Uxy  la  que  se. cumplió  con  todo  rigor." 
;  A  la  vanda  del  Sur  están  las  fértilísimas  minas  de 
qaba  y  el  cerro  llamado  el  Rubio,  que  puede  11a- 
arse  de  oro.  En  estas  se  han^nrriquecido  algunos 
ándeslinamente  con  solo  su  trabajo  y  el  de  algún 
feon,  por  no  ser  descubiertos  sin  tener  la  pericia  ni 
ks  utensilios  necesarios.  ¡Tanta  es  la  abundancia  del 
letal  !  Cuando  digo  6  la  parte  del  Sur,  se  entiende 
ablando  de  la  gran  ccrdillera  que  corre  de  Este  á 
teste;  pero  el  terreno  de  Guaba  es  bien  conocido  y 
Btá  en  lo  mas  interior  de  la  Isla,  y  es  casi  el  ombli- 
o  de  ella. 

En  las  sierras  del  Maniel  ó  de  Baoruco,  á  la  cosía 
leí  Sur,  entre  la  bahia  de  Neyba  y  rio  Pedernales, 
|ue  son  eminentísimas  y  de  un  temperaniento  exce- 
ente,  se  ha  cogido  mucho  oro  granado;  y  sus  arroyos 
r  quebradas  llevan  gran  cantidad  de  pajas  y  arenas 
le  este  precioso  metal.  Ignórase  cuantas  riquezas 
ínQJerren  estas  serranías;  porque  jamas  se  han  habl- 
ado, y  solo  han  servido  para  asilo  de  hombres  fugiti- 
vos. Lo  mismo  sucede  en  loa  arroyos  de  Macabon  y 
Hros,  en  jurisdicción  de  Santiago,  qne  vienen  al  Ya- 
¡\K\e  por  las  sierras  de  uno  y  otro  lado,  todos  los  cua- 
les llevan  oro,  due  baja  de  aquellas  alturas,  y  hasta 
ahora  no  se  han  reconocido  y  solo  se  han  aprovechado 


de  las  mas  visibles  algunos  particulares  oculíaiD^ 
Ni  es  solo  este  metal  el  que  se  da  con  abuuda 
en  la  [sla,  hállaqse  también  muchas  minas  de  p 
una  de  las  cuales,  que  se  labró  y  hundió  antiguan 
te,  está  á  un  dia  de  camino  de  la  Vega,  en  el  sití^ 
.Gíjrabacoa.  Doce  leguas  de  Santiago,  á  la  partea 
Norte,  eh  el  arroyo  del  Obispo,  y  qn  el  llamado 
dras,  como  lambien  en  Puerto  de  Plata  en  el  circ 
de  seis  á  ocho  leguas,  se  encuentran  muchas  m| 
del  propio  metal,  que  de  orden  de  Roque  Guliii 
Alcalde  Mayor  de  Santiago,  se  ensayó  y  fundió  ^ 
,jies  del  siglo  pasado.  En  la  parte  del  Poniente,  ea¡ 
sitios  llamados  Tanci,  hay  tanta  abundancia  del  f 
pió  metal,  que  se  ha  creído  aquel  paraje  mas  rico  < 
el  Potosí.  En  Yásica,  doce  leguas  de  Santiago,  i 
orilla  del  rio,  hay  otro,cerro  de  plata. 

En  las  riberas  de  Jaina,  en  la  estancia  de  Gaml 
y  1^1  Guayabal,  que  es  hoy  de  Don  Casimiro  Bel 
hay  otra  riquísima  mina  de  plata,  que  se  eibpezi 
•  Jabrar  antiguamente,  y  por  haberse  derrumbadc 
cogido  18  personas,  se  dejó  en  aquel  estado.  Eb 
mismo  sitio,  entre  los  batos  que  se  llamaron  la  Ci 
y  San  Miguel  se  encuentra  otra. 

Yendo  de  Santo  Domingo  á  Higuey,  en  terriu» 
del  Seibo,  en  unos  cerros  que  se  ofrecen  al  cami 
real,  se  ha  ensayado  una  mina  de  estaño  con  plí 

3 ye  en  mas  profundidad  éerá  mas  rica.  En  térraio 
e  la  misma  villa  de  Higuey  hay  otra  jnuy  abundaí 
te,  que  trabajaron  los  indios. 

En  Sierra  Prieta,  a  siete  ú  ocho  leguas  de  la  Ciij 
dad,  hay  una  gran  mina  de  hierro,  y  no  se  dud 
qnc  en  sus  espesuras-y  maleza  se  encuentran  otro 


lales.  Siguiendo  las  mismas  sefraniasThácia  el 
boy  se  halla  el  propio  metal  de  la  mejor  calidad, 
I"  la  facilidad  de  navegarlo  por  el  Yuna, 
Dá^e  el  algodón  en  Santo  I)omingo  naturalmen- 
yy  sin  cultiva  alguno,  exelente,  de  varios  coló- 
la porque  le  hay  blanco  y  de  color  de  canela, 
is  6  menos  «ubido,  muy  fino  y  fácil  de  hilar: 
oduce  -sus  capullos  todo  el  año  y  sembrado  una 
^,  crece,  dura  muchos  años,  engruesa  y  encepa 
mdo, abundantísima  cosechajcon  la  particularidad 
i  que  en  los  terrenos  mas  áridos  y  pedriscos  y 
i  las  mismas  grietas  o  aberturas  de  las  rocas 
teñe  por  sí.  Desde  el  principie  del  déscnbrimien- 
í  despreciamos  este  renglón,  y  Oviedo  se  queja 
lél  poco  caso  que  se  hacia  en  su  tiempo,  pudien- 
o  enriquecer  mucho  nuestro  comercio,  como  nos 
S  están  manifestando  los  esirangeros. 
*■  El  Aflil  es  una  planta  ó  arbusto,  que  sube  co- 
bo unos  cuatro  6  cinco  pies  sobre  dos  6  tres  vas» 
kgos,  de  que  nacen  otros  muchos  casi  horízotitai* 
iaente  adornados  de  una  hojiía  semejante  á  la  de 
Ir  Gabuba  en  tamaño  y  figura}  pero  de  un  verde 
blaro  muy  vistoso,  en  que  se  distingue  de  otro  ar- 
busto, llamado  Brusca,  semejante  en  todo,  meno^ 
bto  el  verde,  que  es  mas  oscuro.  De  las  hojas  de 
íiquellái  planta,  beneficiadas  en  pilas,  donde  se  de- 
jan eof romper  y  se  baten  hasta  hacer  una  masa,  se 
feaca  aquella  pasta  tan  estimable  para  los  Tintes 
á  que  damos  el  nombre  de  Aflil  y  los  Franceses  el 
de  índigo.  A  los  principios  del  descubrimiento  se' 
tuitiva  muy  poco  y  coando  nos  dimos  mas  á  este 
Ta.no  fué  á  los  finccj  del  siglo  IG,  en  que  se  hicieron 


los  sitios  y^Sí^bana,  de  qae  «f  g^^M 
Isla  de  Cuba  óHl^s  fábrica»  ^f^^.^oB 
bas  últimamente  et^Mfe-os  a\  de  i^^j^J^B 
preferido  para  los  cigamllÉ^^®^^  ^^a]^H 
Para  el  Son  ó  Rapé  es  el  mHBh^P  ^.^  ]^H 
duüos  Ó  garrotes  de  nuestras^^^^.^  14^1 
apreciados  de  los  Franceses  par^^HL^i^l 
ta  ahora  poco,  solo  se  sembraba  ^^H^H 
de  Santiago  y  Vega,  lo  que  bastaba  ^^^^| 
mo  de  la  Isla  y  para  llevar  por  alto  á^^^| 
vecinas.  Después  que  S.  M.  ha  dado^^H 
este  ramo  lomando  porción  de  él  se  han^H 
algunos  á  su  cultivo.  Este  tomará  por  coi^H 
tanto  incremento,  cuanto  vaya  dándose  de^| 
cosechero;  y  á  proporción  se  mejorará  tarM 
beneficio.  Los  Franceses,  que  conocen  la  po3 
ta  que  tienen  de  este  renglón  los  cosecheros  eal 
tras  poblaciones  y  que  una  ve«  llevado  á  sus? 
nias  no  les  conviene  sacarlos,  les  dan  la  ley 
el  precio  y  les  obligan  al  mas  ínfimo,  siendo  tí 
lo  el  que  ellos  le  dan  con  la  simple  fábrica  del 
Si  entre  nosotros  se  hiciese  este  ú  otro  equiv^ 
liallariun  su  cuenta  los  cosecheros,  dejarían  m 


;,|á  lus  eslrangeros  y  perderían  estos  mucho  en 

/^  ibricas,  las  cuales  sin  alguna  porción  de  núes* 

1 1  uidullos  son  muy  despreciables. 

y   cacao  es  natural    Dase  en  muchas  partes.  Su 

adra  es  mas  aceyíosa,  que  la  de  la  Provincia 

^  '  enezuela  ó  Caracas;  y   el  gusto,  sí  no    exede 

^  Inos  no  es  interior.  El  Chocolate  mas  rico  es  el 


'  Je  labra  con  la  mezcla  de  los  dos  granos:  es- 
-'p  de  el  de  Caracas  y  el  de  Santo  Oomingo, 
^^.  ]  Isla  tiene  sobre  aquella  Provincia  la  ventaja 
'^y  los  Cacaguaíes,  de  que  su  humedad  y  frescu-" 
^  '  dispensan  de  regadíos  y  en  Caracas  es  indig- 
We  traer  acequias  para  formar  un  Cacagual* 
rdad,  que  las  tormentas  ó  huracanes  en  las 
ías  de  la  Capital,  Costas  del  Sur,  y  parte 
:al,  son  azote  furioso  contra  este  género  de 
das,  aunque  no  por  eso  dejan  de  ser  muy  úti* 
íon  ellas  se  han  hecho  y  sostienen  algunos  de 
"  res  caudalesj  pero  en  la  Vega  Real  y  par* 
I  Norte,  donde  no  se  esperiraenlan  los  hura- 
hubo  antiguamente  crecidísima»  plantacio* 
que  se  encuentran  todavia  dilatados  bos- 
nfundidos  con  la  maleza  y  otros  árboles, 
ija  es  m?  árbol  como  de  dos  brazas  de  altoi 
ado  y  frondoso.  Da  unos  capullos,  á  mane- 
del  Algodón:  pero  se  juntan  muchos  y 
n  ramillete.  Dentro  de  cada  uno  hay  cua- 
as,  en  las  cuales  se  encierran  los  granos 
rojo  ó  propiamente  de  sangre,  que  se  es- 
facilidad  y  son  algo  pegajosos.  De  estos 
hace  una  masa  á  modo  de  ladrillos, 
|'j^/"^man    Acuule  y  los   Franceses  Rocou,  cuyo 
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coilieircio  en  el  siglo  lü  fué  ulilisimo  á  la  l^layj 
hicieron  cuantiosad  siembras,  de  que  duran  los  * 
ligios.  Esta  pasta  servia  y  sirve  lo  primero, 
dar  color  y  gusto  á  los  manjares  y  guisos, 
el  picor  del  pimentón  que  se  le  ha  sustituido, 
el  calor  de  la  pimienta.  Lo  segundo,  para  hacer  t 
tes;  puessü  color  es  semejante  dice  Oviedo  al 
Almagre.,  aunque  mas  fino*  y  Herrera  le  cona 
ra  con  el  vermellon.  Lo  tercero,  para  varios 
saludables  y  medicinales  contra  golpes  y  algui 
afectos  del  pecho.  Los  íabrlcantes  e&lrange 
conocen  bien  este  tinte  y  los  franceses  sienten 
ner  eti  Santo  Domingo  y  otras  ctjlonias,  poqul 
ma  cosecha  de  Rocou»  cuando  á  nosotros  se 
pierde  por  defecto  de  comercio* 

El  Gengibre  ,  dice  el  historiador  Herrera, 
llevaron  los  Portugueses  de  las  islas  de  los  Moluc 
é  nuestras  Indias  Occidentales ,  y  que  en  la  Isla  £ 
pasóla  se  dio  muy  bien  |  y  que  es  una  raiz  cqh 
rubia  ó  azafrán.  No  sé  si  es  buena  su  compatacio 
lo  que  es  cierto  es,  que  fué  tan  bien  recibido  < 
aquel  suelo  que  en  poco  tiempo  se  levantaron  m 
chas  labranzas  de  este  género  y  se  tratan  gruesi 
cantidades  á  España ,  fuera  de  lo  mucho  que 
consumía  en  la  Isla  y  otras  circunvecinas.  8u  pr 
cío  subió  tanto,  que  hubo  año  que  se,  remató 
quintal  en  la  postura  de  diezmos  á  cuarenta  peso 
éu  escelencia  para  el  desayuno  en  lugares  hámedt 
y  su  beneficio  para  varios  accidentes ,  especialmei 
te  para  indigestiones ,  obstrucciones  y  otros  vicie 
del  estómago ,  son  muy  sabidos  y  ciertos.  Haces 
en  el  dia  para   uso  de  su  virtud  en   las  boticas 
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liropác   6  porque   lia  dejado  do   traerse ,  ó  porque 
farmaceutas,  hallan  mejor  cuenta  en  componer 
gas  que  en  vender  simples. 
No    puedo  omitir ,  aunque   muchos  lo  duden  y 
os  no  lo  crean,  que  en  aquella  isla,  y  dentro  de  la 
pía  capital,  se  cría  naturalmente   el  verdadero, 
egítiroo  té.  Yo  le  he  visto,  gustado  y  espcrimen- 
lo  sus  efectos  con  noticia  que  tuve  de  mi  padre, 
E>  taita  por  fortuna  entre  los  mismos   señores  mi- 
Btros,  que  han  de  ver  esta  obra,  alguno  que   tenga. 
ual  conocimiento  y  esperiencia  y  que  le  haya  vis- 
>  en  todo  el  camino,  que  va  de  la  ciudad  al  castillo 
5  Sao  Gerónimo.  Es  verdad,  que  pocos  le  conocen 
no  es  por  una  yerba  pectoral,  que  en  cada  parte 
ene  su  nombre  y  el  mas  común  en  la  capital  es  el 
fe  Mufiihá.  Estoy  bien  informado,que  en  '  un  cerro 
Imediato  á  la  población  de  Monte  Cristi,  viene  por 
I  ahundantíaimamente  y  que  los  franceses  cargan 
íuanto  pueden  al  Guarido,  Me   persuado,  que   no 
ieria  despreciable  á  la  nación  el  cultivo  de  un  ramo 
lúe  en  el  día  es  tan  usual  y  que  no  carece  de  una 
tirtud  benéfica  bien  decidida. 
[  Para  conclusión  de  este  capítulo  sobre  el  reino 
jrcgetable,  que  seria  interminable    si  hubiese   de 
bomprender  todas  las  frutas,  los  árboles,  las  made- 
iras  útiles,  las  preciosas,  naturales  y  trasplantadas; 
y  todas  las  raices  nutritivas  y  medicinales,  no  pue- 
do dejar  de  advertir,  que  entre  los  árboles  que  so 
gan  pasado  en  silencio  deben  contarse  lo  primera 
los  nogales,    de  que  abundan  algunas  partes  de  la 
isla,  como  el  hato  llamado  Haití  de  RojsTs,  jurisdic- 
ción de  Bayaguana,  de  donde  se  me  ha   conducido 
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porción  de  la  truta.  De  ellas  habla  Oviedo  libt^i 
capítulo  3.  Lo  segundo,  las  Jaguas,üde  cuya  frq 
4íce  el.mis.mo  que  es  rica  de  conier:  la  agua  clari 
ma,  que  de  ella  se  esprime  da  tinte,  tanto  ó  mas  % 
gro  que  el  a'^abache  y  es  adnfíirable  bafio  contra! 
cansancio,  porque  fortalece  y  aprieta  las  carw 
Es  árbol  hernnoso,  alto  y  derecho  como  el  fresn 
Hácense  de  él  lanzas  tan  luengas.y  gruesas  con 
se  quieren.  Es  mas  pesado  que  el  fresno  y  de  lim 
tez  y  color  entre  pardo  y  .leonado.  Lo  tercero,  qi 
de  las  cortezas  de  1^  Jagua,  delJaguey,  del  Ham 
de  la  Emajagua  y  otrosr  árboles  alto»  se  sacan  nni 
listones  de  arriba  abajo  larguísimos,  con  los  caalj 
^  fabrican  cordajes  y  sogas  para  todo  uso  de  sa 
vicio,  ahorrando  por  este  medio  las  de  cáñaioo,  ci 
buya,  esparto  y  correas  de  cuero* 

CAPITULO    NOVENO. 

DE  LAS  PRODUCCTONEB  MINERALES  Ó  FÓSILES' 

A  proporción  de  la  abundancia  conque  se  esplic 
naturaleza  en  las  producciones  vegetaíxles  de  nuei 
tralsl;,  se  mostró  también  en  ella  pródiga  de  sfl 
riqíaezas  metálicas  ó  fósiles,  que  soii,  según  los  na£í 
raíistas,  otra  especie  de  árboles  subterráneos  con  m 
ees,  tronco  y  ramas.  Dar  razón,  de  todos  los  géw 
ros  minerales  que  hay  en  Santo  Domingo  é  indica 
sus  lugares,  es  imposible:  porque  mirchos  no  se  hal 
descubiertg^y  aunse  ha  perdido  la  memoria  de  otro( 
que  se  trabajaron  al  principio.  La  Islu  tiene  todavía 
sieiTu^y  bosques  por  donde  solo  han  penetrado  íik)» 


iros  ó  geiilc  fugilivaj  y  montañas  que  sin  temeridcitl 
odrá  decirse,  qae  jamás  han  sido  pisadas  de  planta 
bmanat  por  consiguiente»  hay  tnucho  que  descubrií 
Into  e«  el  reino  vegetable  como  en  el  metálico.  El 
i^idre  Gharlevoix  no  duda  añrmar,  que  en  esta  línea 
btie  la  Isla  de  cuantas  especies  de  fósiles  produce 
i  Naturaleza,  todos  los  cuales  deben  aumentar  su 
Élor. 

r  Pero  como  la  codicia  hutíiaüa- prefiere  ciertas  es» 
bcieSy  y  yo  ño  he  de  hablar  sino  de  cosas  conocidas 
aciertas,  diré  en  este  punto  lo  que  afirma  el  citado 
harlevoix,  que  no  hay  Isla  en  el  mundo  donde  se 
ayan  encontrado  tan  bellas  y  tan  ricas  mtnas  de  oro. 
^terminada mente  tenemos  allí  las  minas  de  la  £ue« 
ft  Ventura,  á  ocho  leguas  de  la  Capital,  cerca  de 
p,  antigua  población  del  Bonao,  donde  se  encontró  el 

5'ngular  grano  que  refieren  nuestros  escritores,  espe- 
almente  Oviedo,  del  cual  dice  que  pesaba  8600 
tesos  de  oro,  fuera  de  otros  de  estraña  grandeza, 
iunque  inferiores  á  la  dé  aquel.  En  este  sitio  conti* 
han  tbdavia  muchos  pobres  en  el  paraje  que  Ha- 
bían Santa  Rosa,  lavando  oro,  cuyo  quilate  pasa  de 
m  23  y  medio.  En  el  Contraste  de  esta  Corte  se 
Preguntó  el  año  de  64  de  donde  era  el  de  unas  hevi* 
las  que  se  llevaron  á  pesar*  y  aseguraron  que  jamas 
babian  visto  oro  tan  excelente^  Algunos  han  pensado 

Íue  vicjne  de  criaderos  superficiales;  pero  se  engañan. 
<as  aguas  traen  al  rio  estos  granos  qye  se  despren- 
len  de  la  gran  mina  trabajada  á  principios,  cuyo  so* 
^avon  derrumbado  se  ve  todavia,^  y  se  han  sacado 
berramientás  por  el  presbítero  Don  Jacobo  Cienfuc 
gosy  otros  que  el  año  de  750  quisieron  beneficiarla; 


y  por  la  muerte  de  aquel  Eclesíásüco,  que  se  tew 
por  inteligente,  la  abandonaron  los  demás. 

De  estas  mio^s  dice  el  citado  Cbarlevaix:  "qi 
habiendo  tenido*  Colon  noticia  por  algunos  cal 
ques  particulares ,  que  •  en  cierta  parte  del  S 
habia  abundantísimas  miñas  de  oroy  quiso  ant 
de  su  partida  aclarar  la  verdad,  y  envió  á  Fri^ 
cisco  Garay  y  Miguel  Diaz  con  buena  escolt 
á  la  cual  dieron*  guias  los  caciques.  Garay 
Díaz  se  hicieron  condocir  hasta  eí  rio  Hayna,  i 
que  habían  dicho  que  descargaban  muchos  arr 
y  os  cantidad  de  oro  con  sus  aguas.  Hallaron  q< 
era  cierto;  y  habiendo  hecho  cabar  la  tierra  i 
varias  parles,  vieron  en  todas  partes  cantidad  ( 
granos  de  oro,  cuyas  muestras  llevaron  al  altí 
rante  Colon;  dio  luego  orden  de  levantar  olli  ui 
fortaleza  con  el  nombre  de  San  Cristoval,  c^ 
se  dio  después  á  las  minas,  que  se  labraron  i 
las  cercanias,  y.  de  donde  se  han  sacado  inoiel 
sos  tesoros." 

El  pueblo  de  Cotuy,  que  está  mas  arriba  h 
cia  el  Norte,  se  llamó  antiguamente  de  los  5Í 
ñeros ,  porque  en  su  territorio  hay  y  se  trabí 
jaban  entonces  muchas  y  ricas  minas  de  oro.  i 
la  sierra  que  llaman  May n>on,  por  un  arroyo  ( 
este  nombre,  se  ha  labrado  en  nuestros  días  un 
^ — abundantísima  de  cgbre  tan  eseelente,  que  se  as< 
gura  tener  ua  ocbo  por  ciento  de  oro ,  refinand 
el  metal.  No  lejos  de  esta  hay  otra  sierra ,  qa 
llaman  de  la  Esmeralda,  por  lo  que  contiene  d( 
esta  preciosa  piedra. 

Las  famosas   minas  del  C  i  bao,  grandes  pov  fa 
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^uniiancia  y  ricas  por  los  quilates  tic  su  ovd, 
m  conocidas  desde  el  principio  del  descubri- 
liento  de  las  Indias;  )'-  el  prinaer  oro  que  presen- 
f  á  los  reyes  Católicos  el  almirante  se  sacó  de 
los.  Hállanse  estas  minas  por  la  parte  del  Nor- 
\  de  la  Isla  junto  á  jjn  rio,  que  unos  lia  man 
^nico  y  otros  Cibao,  las  cuales  dieron  en  los 
¡"imeros  años  mucho  oro,  sin  mas  beneficio  qué 
{  tundición!  Las  sierras  que  dividen  el  sitio  de 
fpnstanza^'  que  está  en  jurisdicción  de  la  Vega, 
^  es  actualmente  de  don  Melchor  Suriel,  de  las 
ales  hablamos  arriba,  se  han  recot\ocido  ser 
as  mineras  de  oro:  tan  abundante,  que  espe- 
ndolo  la  tieria  de  sus  senos  corre  en  arenas 
granos  por  cuantas  quebradas ,  arroyos  y  ria- 
aelos  descienden  de  ellas.  A  dos  dias  de  dis- 
Lucia  de  la  ci.udad  do  Santiago,  en  un  sitio  que 
aman  las  Mesitas,  en  las  cabezadas  de  Rio  Ver- 
e,  y  todas  aquellas  inmeíliaciones,  se  lavó  y  co- 
ló antiguamente  mucho  oro  superficial,  y  viene 
e  copiosísimos  minerales ,  que  no  se  han  reco- 
ftocido« 
c  Copiaré  aquí  el    testimonio  del   padre   Charle- 

Eix:  ^'Mn  Butet  confirma  lo  que  he  dioho  ya  mu- 
as  veces,  que  el  rio  Yaque  lleva  entre  sus  are- 
^s  cantidad  de  granos  de  »ñ  oro  purísimo.  El 
pftade,  que  en  1708  se  encontró  uno  que  pesaba 
llueve  onzas  y  se  vendió  en  140  pesos  á  un  ca- 
pitán inglés.  De  ordinario  son  del  tamaño  de  la 
¡cabeza  de  un  alfiler  aplanada  ó  de  una  lenteja 
!muy  delgada*..,.  También  dice  Mr.  Butet,  que 
un  sujeto  le    mostró  un    plato  de    finísima  'plata 
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heclio  de  dos  pedazos  de  una  mina  ,  que  se  Üá 
encontrado  en  una  de  las  montañas  de  Pueil 
Plata:  que  por  lo  general  lodo  el  país  de  Sauá 
go  está  lleno  de  abundantísimas  minas  de  oi 
de  plata  y  de  cobre:  que  supo  por  un  veci( 
do  esta  ciudad,  llamado  Juan  de  Burgos,  que  a 
bre  las  márgenes  de  un  riachuelo,  nombrado  Bl 
Verde,  había  una  mina  de  oro,  cuya  veta  priiH 
pal  en'  que  había  trabajado,  era  de  tres  pulgad 
do  circunferencia,  de  un  oro  muy  puro,  macii 
y  sin  la  menor  mezcla  de  materia  estrafia.  Qi 
Ilio  Verde  lleva  una  prodigiosa  cantidad  de  gn 
nos  de  oro,  mezclados  con  sus  arenas.  Que  di 
Francisco  de  Luna  alcalde  de  la  Vega,  habieni 
sabibo  que  los  españoles  habían  .  abierto  much 
minas  á  lo  Irgo  de  este  arrqyuelo,  pasó  á  vía 
tarías,  y  quiso  apoderarse  de  ellas  á  nombre  d 
rey;  pero  que  habiendo  hecho  resistencia  los  pn 
pietarios,  dio  cuenta  á  España,  de  donde  se  de 
pacho  orden  al  presidente  de  Santo  Domingo  pl 
ra  que  hiciese  cegar  todas  las  minas  de  la  isk 
)a  que  se  'cnmplió  con   todo   rígor^^ 

A.  la  vanda  del  Sur  están  hs  tertilísimas  ra 
ñas  de  Guaba  y  el  cerro  llamado  el  Rubio,  qa 
puede  llamarse  de  oro.  En  estas  se  han  enriqué 
cido  algunos  clandestmamen te  con  solo  su  traba 
JO  y  el  de  ulgtm  peón ,  por  no  ser  descubierto^ 
sin  tener  la  pericia  ni  los  utensilios  neeesliríói^ 
¡Tanta  es  la  abundancia  del  metal!-  Cuando  dij 
go  á  la  parle  del  Sur,  se  entiendo  hablando  di 
la  gran  cordillera  que  corre  de  Este  á*  Oeste;  ^ 
■^o  eí  terreno   de  Guaba  es  bien  conocido  y    esi 


paj 
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í    lo  mas  interior  de  la  isla,  y.  "es   casi  ombligo 
»   ella. 

i'Ed  las  sierras  de  Maniel  ó  de  Baoruco ,  á  Ja 
MBta  del  Sur,  entre  la  bahía  de  Neyba  y  rio. 
Mernales,  que  son  eaúnenUnioias  y  de  un  tena- 
^amento  escelente,  se  ha  cogido  mucho  ovq 
ttnado;  y  sus  arroyos  y  quebradas  llevan  gran 
^tídad  de  pajas  y  arenas  de  este  precioso  me- 
!•  Ignórase  cuantas  riquezas  encierren  estas  ser- 
inías;  porque  jamás  se  han  >  habitado,  y  solo  han 
Irvido  f>ara  asilo  de  hombres  fugitivos.  Lo  mismo 
peede  en  los  arroyos  de  Macabon  y  otros-,  en 
Iprisdiccion  de  Santiago,  que  vienen  al  Yaque  por 
m  sierras  de  uno  y  otro  lado,  todos  los  cuales 
kvan  oro,  que  baja  de  aquellas  alturas,  y  has-t 
b  ahora  .no  se  han  reconocido  y^  solo  se  han 
brovechado  de  las  mas  visibles  algunos  partí* 
piares  ocultamente. 

i  Ni  es  solo  este  metal  el  que  se  de  con  abun.-» 
liQcia  en  la  isla,  hállanseiambien  muchas  minaa 
b  plata,  una  de  las  cuales  que  se  labró  y  kan* 
lió  antiguante,  está  á  un  dia  dé  camino  de  la 
ifega,  en  el  sitio  de  Garabcoa.  Doce  leguas  de 
fcntiago,  á  la  parte  del  Norte,  en  el  arroyo  del 
Ibispo^  y  en  el  llamado  Piedras,  como  también 
10  Puerto  de  Plata  en  ej  circuito  de  seis  4  ocho 
l^uas '  se  encuentran  muchas  minas  del  ^#ropio 
lietal;  que  de  orden  de  Roque  Galindo„iMGalde 
tiayor  de  Sa;nt¡ago,  se  ensayó  y  fundió  Vi  fines 
Ibl  siglo  pasado,  ¿n  la  parte  del  Poniente,  en 
bs  sitios  llamados '  Tanci,  hay  tama  abuiidancta 
ácl   propio   metal,  qiie  se  ha   crnido  aqtítl    par  age 
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mas  rico  que  el  Potosí.  En  Yasica ,  doce    Icg^ 
de   Santiago,  a  la  orilla  del  rio,   hay  piro    cer 
de  plata, 

En  las  riberas  de  Jaina,  en  la  estancia  de  Gan 
boa  y  el  Guayabal  que  es  boy  de  don  Casimii 
Bello,  hay  otra  riquísima  mina  de  plata,  que  I 
empezó  á  labrar  antiguamente,  y  por  haberse  dt 
rumbado  y  cogido  18  personas,  se  dejó  en  aqo 
estado.  En  el  mismo  sitio,  entre  los  hatos  que  i 
llamaron  la  Cruz  y  San  Miguel ,  se  encnenti 
otra. 

Yendo  de  Sanfo  Domingo  á  Higuey,  en  teri 
tonio  del  Seybo  en  unos  cerros  que  se  ofrecen  { 
camino  real,  se  ha  ensayado  Una  mina  de  estal 
con  plata  que  en  mas  profundidad  será  mas  rid 
En  términos  de  la  misma  villa  de  Higuey  bal 
otra   muy   abundante,  que  trabajaron  los  Indios,  i 

En  Sierra  Prieta  á  siete  ú  ocho  leguas  de  Isi  Ch 
dad,  hay  uña  gran  mina  de  hierro  y  no  se  doc 
que  en  sus  espezuras  y  maleza  se  encuentren  otro 
metales*  Siguiendo  las  mismas  serranías  hacia  < 
Coti\y.  se  haya  el  propio  metal  de  la  mejor  caí 
dad,  con  la  facilidad  de  navegarlo  por  el  Yuna. 

El  azogue  se  encuentra  en  muchas  partes,  piind 
pálmente  en  Yaque  arriba,  jurisdicción  de  Santiagí 
y  le  hay  también  á  poca  distancia  de  las  minas  d 
oro  del  Cibao.  En  la  jurisdicción  de  Santo  Doming 
pasado  el  rio  Jayna  por  el  camino  real  que  va  á  Sai 
Cristoval  á  mano  derecha,  en  el  sitio  que  llanioi 
Vdlsequillo,  hay  una  sierra  pelada  que  es  mineral  di 
azogue.  j 

En  Ins  minas  dr-l  Cobre  do  Maymon  se  coge  un 
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ícelente  azul  y  una  especie  de  greda  o  jaboncillo 
íleadu,  deque  se  sirven  los  pintores  con  preíeren- 
a  al  bol  para  dorar.  Junto  a  esta  mina  están  dos 
►  piedra  imán, 

íEii  fin,  el  jaspe  de  todos  colores,  el  Pórfido  el 

fabaslro  y  otras  piedras  excelentes  son  produccio- 

b  frecuentísimas  en  la  Isla,  como  también  los  dia- 

pmtes  en  los  muchos  pedernales  que  se  hallan  en 

\  jurisdicción  de  San  Juan,  Bádica  y  Guaba.  El, 

^o  en  Baní,  Puerto  de  Plata  y  Neyba.  El  talco  en 

i  jurisdicción  de  Azua  y  otras  partes.  Fuera  de  laj 

"inas  de  sus  costas,  hay  el  gran  cerro  de  sal  en 

"iba,  que  sobre  ser  buena  para  el  uso  y  muchas? 

icinas,  tiene  la  particularidad  de  que  la  excava- 

n  que  se  hace  un  año  se  rellena  á  poco  tiempo^ 

elvo  á  decir,  que  en  el  género  fósil  tiene  cuanto 

'ttce  naturaleza  de  mas  apreciabley  útil,  y  que 

in  resta  que  descubrir  por  defecto  de  industria  y  de 

leresr 

I  Concluiremos  lo  perteneciente  á.  este  ramo  mineral 
&n  dos  testimonios.  El  primero  de  Don  Juan  Nieto 
iBalcárcel  que  de  real  orden  expedida  en  13  de 
igosto  de  1694  pasó  á  reconocer  las  minas  de  aque- 
a  Isla;  y  después  de  indicar  muchas  délas  que  he- 
los reíerido  cierra  su  informe  al  Rey  diciendo:  que 
D  hay  paraje  en  ella  donde  lavando  un  artesón  de 
ierra  deje  de  encontrarse  alguna  parte  de  oro.  Dea- 
ro  de  la  propia  Ciudad  puede  certificarse  cualquiera 
e  esta  qué  parece  paradoja;  pues  en  los  tiempos  de 
bertas  íluvias  hacen  los  muchachos  y  pobres  en  las 
Corrientes  de  los  arroyos,  pequeñas  excavaciones 
¿onde  se  empoce  el  agua,  y  lavando  aquella  cortísi- 
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ma  porción  de  tierra  que  pueden  coger  con  sia* 
guerilas,  ditas  ó  totumas  (1)  sacan  pajas  y  aro 
de  oro. 

El  segundo  es  el  historiador  Herrera,  el  cual  di 
que  erí  Santo  Domingo  se  hacian  cada  afío  coa 
fundiciones  de  oro,  dos  en  el  pueblo  de  Buena  Vi 
tura,  ocho  leguas  de  la  Capital,  donde  se  fundia 
de  las  minas  puevas  y  viejas  de  aquel  contomo: 
dos  en  la  Ciudad  de  la  Vega,  adonde  se  llevaba 
de  sus  inmediaciones,  En  la  Buena  Ventura  se  fil 
dian  cada  año  de  235  á  930  mil  pesos  de  oro  y  q 
las  fundiciones  de  la  Vega  eran  de  230  mil,  y  al^ 
nas  veces  llegaban  á  240  mil;  de  suerte,  que  reé 
la  Isla  anualmente  460  mil  pesos  de  oro.  Es  de  i 
tar:  lo  primero,  que  estas  fundiciones  abrazaban  4 
cortos  distritos.  Lo  segundo,  que- era  todavía  ni 
corta  la  cieneia  metálica  y  demasiado  el  desperdi^ 
Lo  tercero,  que  quitaban  los  particulares  tnod 
parte;  y  finalmente?  que  en  esta  cuenta  no  entra 
el  que  se  cogía  en  granos,  cuyo  valor  subía  á  mucfa 
millares,   cómo  testifica  en  varias  partes  Oviedd 

j 


(1)  Estos  son  diferentes  nombres  que  en  diferentes  paisi 
de  Indias  dan  á  la  corteza  de  una  fruta  que  produce  el  4rb( 
de  Higuero,  la  cual  partida  por  mitad  d%dos  tazas'gráíidei 
medianas  6  pequeñas,  se^un  el  tamaño  de  la  fruta;  qtie  t 
'^asi  redonda.  ( 
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[emod  dicho,  que  nuestros  descubridores  solo  en* 
Mitraron  en  Hayti  cuatro  especies  pequeras  de  cua- 
l^dos,  que  su  voracidad,  en  frase  de  Oviedo,  con- 
bió  dentro  pocos  años.  Con  esquisitas  diligencias 
pU)  haber  uno  de  ellos,  que  rne  presentaron  en  la 
ladad  de  Bayaguana,  cogido  en  las  monterias  llaL* 
¡Mía»  Hayti  de  Rojas*  Su  figura  y  tamaño  era  d^ 
\  lechoneillo  de  quince  dias;  su  pelo  tan  raro  y  deU 
ido  conno  el  de  los  perros  que  decimos  chinos;  no 
kiia  cola,  y  el  hocico  me  pareció  algo  mas  aguzado 
I  su  extremo  que  el  de  un  lechon:  era  absolutamen* 
I  mudo  y  murió  dentro  de  poco  tiempo.  No  sé  á  cual 
f  las  especies  corresponderá;  porque  Oviedo  las 
escribe  con  bastante  confusión,  el  cual  sigue  la  nue- 
ii  Enciclopedia  atladiendo  otras  equivocaciones  co* 
M)  acostumbra, 

j  De  los  cuadrúpedos  que  se  llevaron  de  Europa  a- 
fondala  Isla  en  vacadas,  cerdos,^  ovejas,  cabras,  ca" 
ellos  y  burros..  Déla  propagación  de  ceda  una  de 
atas  especies  puestas  en  suelo  tan  feraz  y  cielo  tan 
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benigno,  hablan  con  adnr}i ración  nuestros  pri 
os'criiores.  El  citado  Oviedo,  tratando  el  año  de 
por  consiguiente  á  los  43  del  descubrimiento,  de 
ventajas  que  hace  la  Isla  Española  u  las  de  Sici;' 
Inglaterra  en  el  lib.  3  cap.  11  á  los  principios 
estas' palabras:  „Díjelo  porque  habiendo  venido; 
nuestro  tiempo  las  primeras  vacas  de  España  á 
Isla,  son  ya  tantas,  que  las  naves  vuelven  carj_ 
de  los  cueros  de  ellas  y  ha  acaecido  muchas  v 
alcanear  500  y  300  de  ellas  y  mas  ó  menos,  c 
place  á  sus  dueños,  y  dejar  en  el  campo  perder 
carne  por  llevar  los  cueros  á  España,  y  porque 
jor  sé  entienda  esto  ser  asi:  digo,  que  la  arreldi 
carne  vale  á  dos  maravedis,  y  una  vaca  paiideraj 
castellano,  y  un  carnero  un  real.  Yo  digo  lo  que., 
visto  en  esto  de  los  ganados  y  yo  los  he  vendido 
mi  hacienda  en  la  villa  de  San  Juan  de  la  Magín 
-á  este  precio  y  menos.  De  este  ganado  vacuno  y 
puercos  se  ha  hecho  mucho  de  ellos  salvaje." 

Es  menester  advertir,  que  Oviedo  habla  de  los 
jncfos  cuarenta  años  del  descubrimiento  é  impoi 
cion  de  las  vacas  en  nuestra  Isla,  y  por  consiguie 
de  la  estación,  en  que  estuvo  mas  habitada  de  In 
genas  y  Europeos.  Como  sin  mucho  intervalo  se 
guió  la  decadencia,  y  la  despoblación,  crecieron 
tínilamente  los  ganados  y  lo  mismo  sucedió  coa 
cerdos,  caballos  y  burros,  que  la  ocuparon  toda,  I 
ciendose  bravios  y  montaraces.  Después  de  los  p 
meros  25  años  de  nuestro  siglo  se  salia  á  caza  de  i 
tas  dos  últimas  especies  y  se  vendian  á  vilísimo  pi 
cío,  Todavia  los  hay  casi  en  toda  la  Isla,  aunque  r 
en  tan  crecido  número.  En  cuanto  al  ganado  vacui 


fe^rdos,  es  sin  comparación  mayor  la  cantidad  de 
^silzados  ó  extravagantes  y  por  otro  nombre  Orejá- 
is por  falta  de  marca  en  la  oríya,  quie  la  de  los 
¡risos.  Aqui  es  menester  notar,  que  hay  ganado 
firalero,  que  es  el  que  pasta  cerca  de  las  íiabitacio*- 
^^  y  se  reduce  fácilmente  á  los  corrales,  para  el  es- 
pino de  la  lecihe:  manso,  que  anda  en  puntas  cono- 
has,  cuyos  sitios  de  pasto  saben  los  amos  y  mayo- 
tes;  extravagantes,  que  necesitan  del  aperreo  ú 
ND,  saliendo  muchos  á  juntarle  con  perros,  cuando 
menester  para  matanza  ó  pesas,  y  finalmente, 
^utaraz  ó  bravio,  que  anda  errante  por  los  bos- 
bes,  selvas  y  serranías,  el  cual  solo  se  aprovecha 
■rtándole  en  las  mismas  malezas  y  conduciendo  la 
pie  y  cuero  que  se  puede,  según  la  distancia  en 
le  se  alancea. 

rCon  el  motivo  de  las  matanzas  por  la  utilidad  de 
f  corambre,  que  refiere  Oviedo  de  su  tiempo,  y  fué 
b  comparación  mayor  en  el  siglo  pasado  y  princi- 
bs  de  este,  por  el  contrabando  que  eri  las  costas  se 
Ikna  con  los  holandeses  y  otras  naciones,  vendién- 
hes  la  corambre,  ó  permutándola  por  mercancias^ 
I  crió  en  ios  montes  gran  número  de  perros  alzados, 
ílos  cjuales  S3  daba  y  da  el  nombre  de  Jibaros,  que 
kn  causado  mucho  estrago  en  el  multiplico  de  esta 
jfpecie,  cebándose  principalmente  en  los  aniuiales 
biennacidos  y  tiernos.  Poco  á  poco  han  ido  extin- 
¡tiiéndose  á  medida  que  se  ha  aumentado  lapobla* 
bn.  De  la  corrupción  de  aquellas  carnes  se  engen*- 
i'aron  unos  moscones  verdosos  y  dorados,  semejan- 
*s  á  las  cantáridas  que  llaman  los  naturales  naoscas 
te  gusano,  porque  en  cualquiera  pelado  ó  escoriación 


que  jpadezca  el  animal,  sea  vacuno,  caballar  6  < 
cerda,  se  sienta  la  mosca  y  depone  6u  simiente« 
cual  se  anima  en  gusanos,  que  van  royendo  y  ui 
rando  el  animal  hasta  matarle.  Para  atajar  sus 
niciosos  efectos  es  menester  ocurrir  todos  los  ^ 
con  los  polvos  de  las  puntas  de  cigarros  molida 
con  los  de  cebadilla,  que  son  mas  eficaces  par 
curación.  Como  esto  no  puede  practicarse,  sinc 
con  los  que  están  á  la  vista,  es  grande  el  .número 
los  que  se  pierden,  especialmente  de  recien  nacic 
á  cuya  vid  ú  ombligo  tierno  y  ensangrentado,  ocu 
luego  la  tal  mosca  y  hace  su  mortal  deposición, 
embargo  de  todos  estos  enemigos,  del  aumento 
nuestra  población  y  del  crecidísimo  consumo  di 
parte  francesa,  hay  todavía  en  la  Isla  mucho  núo 
ro  de  todas  estas  pecies. 
'■    No  hay  duda  que  todas  nuestras  poblaciones  1¡< 
trofes  con  los  franceses  y  las  mas  cercanas  á  ell 
tanto  de  la  bande  del  sur  como  de  la  del  norte,  d< 
de  ha  sido  siempre  mas  fuerte  la  crianza  de  las  ^ 
cas,  han  padecido  un  deterioro  muy  considera 
<5on  motivo  de  esta  última  g« ierra  por  el  abasto 
muchos  millares  de  cabezas  que  se  vieron  obligai 
los  criadores  á  contribuir  para  la  subsistencia 
nuestras  tropas  y  las  francesas  y  de  las  triputaci(Ni 
de  ambas  escuadras,  alojadas  en  el  Oüerico.  F 
consiguiente  necesitan  de  unas  providencias  eficac 
para  que  puedan  reponerse  y  no  perdamos  un  rar 
tan  esencial,  que  ha  sido  desde  la  época  de  la  de 
dencia  el  único  apoyo  de  la  Española.  La  juic¡( 
economía,  que  se  ha  guardado  hasta  ahora  pro 
biendo  la  matanza  de  las  hembras,  que  son  la  prin 


fuente  del  multiplico  de  la  especie,  seria  eta  tiüed' 
5  días  el  principio[|mas  seguro  de  la  ruina.  La  lar^ 
^^  continuación  de  abastecer  con  los  machos,  así 
^stras  poblaciones  coma  la  de    los    franceses, 
^ia   reducido  las  vacadas  antes  de    la    guerra, 
^énos  del  nútoero  necesario  de  toros   para  fe- 
[fidar   las  hembras.  Este  hecho    es    indubitable. 
^n    los   crecidos  envíos  durante   la    guerra,    fué 
feciso    dispensar  en  esta  ley  por   aquel  defecto; 
^e  ha  s^uido  una  tal  deprobacion   en  el  número 
\  los  dos  sexos,  que  la  mayor  parte  de  las  henri- 
bs  queda  infecunda  por  la  cortedad  del  otro. 
fí?or  lo  que  hace  k  la  especie  caballar,  es  innega- 
Lque so  multiplicación  fué  rapidísima  y  quenada 
irdieron  de  su  origen.  Los  que  se  llevaron  de  Espa- 
fueran  de  las  mejores  razas,  y  sus  crias  conserva- 
la  valentía  y  hermosura  de  los  padres.  En    el 
éo  do  casi  tres  siglos  que  han  corrido,  vemos  to- 
yía^  especialmente  en  ciertos  distritos  como  los  de 
ini,'  Azua,  Maguana,  y  Bánica,  «na  enteía  seme- 
za  con  los  mejores  de  acá.  Solo  he  notado  ^ue  no 
ían  tanto  los.  colores,  y  esto  nace  del  ningún  coi- 
o  que  se  tiene  en  buscar  para  la  mezcla  las  de- 
licias de  pelos,  de  cuya  combinación  nace  la  ber- 
^sa  variedad.  En  la  ccmstancia  para  llevar  la  fatiga 
^  dadarrí  decir,  que  exceden  los  de  Santo  Domingo. 
^11  no  se  da  á  una  bestia  de  carga  mas  alimenta 
^e  quitarla  de  noche  la  que  ha  Uetado  toda  el  dia^^ 
pnerla  una  manea  y  una  suelta,  que  son  las  trabas 
pe  se  echan  de  mano  á  mano  y  de  mano  á  pié  de  h, 
Ifballeriaj  para  que  uo  pueda  alejarse,  y  dejarla  pa* 
0r  ei>  la  sabana  ó  prado,  después  de  hafeer^hech» 
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hecho  de  dos  p3dazos  de  una  mina  ,  que  se 
encontrado  en  una  de  las  montañas  de  Pu 
Plata:  que  por  lo  general  todo  el  país  de  Saa 
go  está  lleno  de  abundantísimas  minas  de 
de  plata  y  de  cobre.-  que  supo  por  un  ve 
do  esta  ciudad,  llamado  Juan  de  Burgos,  quejj 
bre  las  márgenes  de  un  riachuelo,  nombrado  j 
Verde,  habia  una  mina  de  oro,  cuya  veta  prii 
pal  en*  que  habia  trabajado,  era  de  tres  pulgad 
de  circunferencia,  de  un  oro  muy  puro,  maci 
Y  sin  la  menor  mezcla  de  materia  estrena.  Qü 
ílio  Verde  lleva  una  prodigiosa  cantidad  de  gí 
nos  de  oro,  mezclados  con  sus  arenas.  Que  A 
Francisco  de  Luna  alcalde  de  la  Vega,  habien 
sabibo  que  los  españoles  habian  .  abierto  much 
minas  á  lo  Irgo  de  este  arrqyuelo,  pasó  á  vij 
tarlas,  y  quiso  apoderarse  de  ellas  á  nombre  i 
rey;  pero  que  habiendo  hecho  resistencia  los  pfl 
pielários,  dio-  cuenta  á  España,  de  donde  se  de 
pacho  orden  al  presidente  de  Santo  Domingo  pl 
va  que  hiciese  cegar  todas  las  minas  de  la  isk 
la  que  se  'cnmplió  con   todo   rigor^, 

A  la  vanda  del  Sur  están  hs  fértilísimas  m 
ñas  de  Guaba  y  el  cerro  llamado  el  Rubio,  (fá 
puede  llamarse  de  oro.  En  estas  se  han  enriqul 
cido  algunos  clandestinamente  con  solo  su  trabaj 
JO  y  el  íle  algira  peón ,  por  no  ser  dcscubiertjs| 
sin  tener  la  pericia  ni  los  utensilios  neees&ríó|| 
jTanta  es  la  abundancia  del  metal!.  Cuando  di 
go  á  la  parte  del  Sur,  se  entiende  hablando  dc 
la  gran  cordillera  que  corre  de  Este  á* Oeste;  pe- 
ro el  terreno   de  Guaba  es  bien  conocido  y  egií 


lo  mas  interior  de  la  ¡ala,  y.  ^es  casi  ombligo 
^lla. 
sin  las  sierras  de  Maniel  ó  de  Baoruco ,  á  ,1a 
^SL  del  Sur,  entre  la  bahía  de  Neyba  y  rio. 
#^males,  que  son  enainentínitnas  y  de  un  tem- 
ra mentó  escelente,  se  ha  cogido  mucho  ora 
ttiado;  y  sus  arroyos  y  quebradas  llevan  gran 
^tidad  de  pajas  y  arenas  de  este  precioso  me- 
w  Ignórase  cuantas  riquezas  encierren  estas  ser- 
nías;  porque  jamás  se  hsin*  habitado,  y  solo  han 
rvído  para  asilo  de  hombres  fugitivos.  Lo  mismo 
cede    en    los    arroyos  de   Macabon  y  otros,  en 

fsdiccion  de  Santiago,  que  vienen  al  Yaque  por 
sierras  de  uno  y  otro  lado,  todos  los  cuales 
b^an  oro,  que  baja  de  aquellas  alturas,  y  lias-* 
►  ahora  Jio  se  han  reconocido  y:  solo  se  han 
t^rovechado  de  las  mas  visibles  algunos  parti«- 
Éilares  ocultamente* 

kHi  es  solo  este  metal  el  que  se  de  con  abun-» 
^Bcia  en  la  isla,  hállanse  Umbien  muchas  minaa 
0  plata,  una  de  las  cuales  que  se  labró  y  hun- 
fió  antiguante,  está  á  un  dia  dé  camino  de  la 
fega,  en  el  sitio  de  Garabcoa.  Doce  leguas  de 
lantiago, .  á  la  parte  del  Norte,  en  el  arroyo  del 
¡M>ispa,  y  en  el  llamado  Piedras,  como  también 
pA  Puerto  de  Plata  en  ej  circuito  de  seis  4  ocho 
IrguaS'  se  encuentran  muchas  minas  del  .^opio 
toetal;  que  de  orden  de  Roque  Galindo ,  iilcalde 
mayor  de  Santiago,  se  ens&yó  y  fundió" «4  fines 
flbl  siglo  pasado.  Éa  la  parte  del  Poniente,  en 
los  sitios  llanf>ados^  Tanciy  hay  tama  abundancia 
del   propio  metíil,  qifó  se  ha   croido  aquel    para¿? 


-i'^' 


mas  rico  que  el  Potosí.  En.  Yasica,  doce  le^ 
de  Santiago,  a  la  orilla  del  rio,  hay  piro  cd 
de  plata, 

En  las  riberas  de  Jaina,  en  la  estancia  de  G 
boa  y  el  Guayabal  que  es  boy  de  don  Casim 
Bello,  hay  otra  riquísima  mina  de  plata,  que 
empezó  á  labrar  antiguamente,  y  por  haberse  d 
rumbado  y  cogido  18  personas,  se  dejó  en  aqi 
estado.  En  el  mismo  sitio,  entre  los  hatos  que 
llamaron  la  Cruz  y  San  Miguel ,  se  encnenl 
otra.  *   - 

Yendo  de  Santo  Dotpingo  á  Higuey^,  en  tei 
tonio  del  Seybo  en  unos  cerros  que  se  ofrecea 
camino  real,  se  ha  ensayado  tína  mina  de  estai 
con  plata  que  en  mas  profundidad  será  mas  fie 
En  términos  de  la  misma  villa  de  Higuey  hí 
otra  muy  abundante,  que  trabajaron  los  Indios. 

En  Sierra  Prieta  á  siete  ú  ocho  leguas  de  la  Ci 
dad,  hay  uña  gran  mina  de  hierro  y  no  se  da 
que  en  sus  espezuras  y  maleza  se  encüenftren  otf( 
metales-  Siguiendo  las  mismas  serranias  hacia 
Cotiyr.  se  haya  el  propio  metal  de  la  nfiejor  ca 
dad,  con  la  facilidad  de  navegarlo  por  el  Yuna. 

El  azogue  se  encuentra  en  muchas  partes,  piin( 
pálmente  en  Yaque  arriba,  jurisdicción  de  Santiag 
y  le  hay  también  á  poca  distancia  de  las  minas 
oro  del  Cibao.  En  la  jurisdicción  de  Santo  Donnin 
pasado  rl  rio  Jayna  por  el  camino  real  que  va  áS< 
Cristoval  á  mano  derecha,  en  el  sitio  que  llaniaí 
V^dlsequillo,  hay  una  sierra  pelada  que  es  mineral  d 
azogue. 

En  In?  minas  del  Cobre  do  Maynnon  se  coge  iii 
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selente  azul  y  una  especie  de  greda  6  jaboncillo 
tcadi>,  de  que  se  sirven  los  pintores  con  preíeren- 
.  al  bol  para  dorar.  Junto  a  esta  mina  están  doa 
-piedra  innan, 

Eii  fin,  el  jaspe  de  todos  colores,  el  Pórfido  el 
abastro  y  otras  piedras  excelentes  son  produccio- 
B  frecuentísimas  en  la  Isla,  como  también  los  dia-, 
Knles  en  los  muchos  pedernales  que  se  hallan  en 
jurisdicción  de  San  Juan,  Bánica  y  Guaba.  El. 
(8o  en  Baní,  Puerto  de  Plata  y  Neyba.  El  talco  en 
jurisdicción  de  Azua  y  otras  partes.  Fuera  de  laí 
bnas  de  sus  costas,  hay  el  gran  cerro  de  sal  en 

Íba,  que  sobre  ser  buena  para  el  uso  y  muchas: 
licinas,  tiene  la  particularidad  de  que  la  excava- 
tm  que  se  hace  un  año  se  rellena  á  poco  tiempo., 
jBielvo  á  decir,  que  en  el  género  fósil  tiene  cuanta 
roduce  naturaleza  de  mas  a  preciable  y  útil,  y  que 
jín  resta  que  descubrir  por  defecto  de  industria  y  de 
leresr 

[■Concluiremos  lo  perteneciente  áeste  ramo  mineral 
^n.  dos  testimonios.  El  primero  de  Don  Juan  Nieto 
IBalcárcel  que  de  real  orden  expedida  en  13  de 
ígosto  de  1694  pasó  á  reconocer  las  minas  de  aque- 
ja Isla;  y  después  de  indicar  muchas  délas  que  he- 
^s  reterido  cierra  su  informe  al  Rey  diciendo:  que 
Id  hay  paraje  en  ella  donde  lavando  un  artesón  de 
ferra  deje  de  encontrarse  alguna  parte  de  oro»  Dea- 
^o  dé  la  propia  Ciudad  puede  certificarse  cualquiera 
b  esta  que  parece  paradoja;  pues  en  los  tiempos  de 
iaeftesíluvias  hacen  los  muchachos  y  pobres  en  las 
íorrienles  de  los  arroyos,  pequeñas  excavaciones 
ionde  se  empoce  el  ngua,  y  lavando  aquella  cortísi- 
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ma  porción  de  tierra  que  pueden  coger  con   sn^d 
guerilas,  ditas  ó  totumas  (1)  sacan  pajas  y  área 
de  oro. 

El  segundo  es  el  historiador  Herrera,  el  cual  d¡€ 
que  eñ  Santo  Domingo  se  hacian  cada  afío  cual 
fundiciones  de  oro,  dos  en  el  pueblo  de  Buena  Ve 
tura,  ocho  leguas  de  la  Capitah,  donde  se  fundia 
de  las  minas  cuevas  y  viejas  de  aquel  contomo: 
dos  en  la  Ciudad  de  la  Vega,  adonde  se  llevaba 
de  sus  inmediaciones,  En  la  Buena  Ventura  se  fu 
dian  cada  año  de  235  á  230  mil  pesos  de  oro  y  qd 
las  fundiciones  de  la  Vega  eran  de  230  mil,  y  álm 
nas  veces  llegaban  á  240  mil;  de  suerte,  que  reólj 
la  Isla  anualmente  460  mil  pesos  de  oro.  Ks  de  n 
tar:  lo  primero,  que  estas  fundiciones  abrazaban  d 
cortos  aistrítos.  Lo  segundo,  que  era  todavía   nM 
corta  la  cieneia  metálica  y  demasiado  el  desperdid 
Lo  tercero,  que^,QCultaban  los  particulares   mu<a 
parte;  y  finalmente?  que  en  esta  cuenta  no  entral 
el  que  se  cogia  en  granos,  cuyo  valor  subía  á  rnuch^ 
millares,   cómo  testifica  en  varias  partes  Oviedo,  ^ 


r^ .  '     ■    -.'i  ;-r. >      ",  J 

(1)  Estos  son  diferentes  nombres  que  en  diferentes  paisa 
de  Indias  dan  á  la  corteza  de  una  fruta  que  produce  el  4rbo 
de  Higuero,  la  cual  partida  por  mitad  d%dos  tazas 'gráñdd 
medianas  6  pequefías,  se^n  el  tamaño  de  la  fruta',  qlie  éi 
casi  redonda. 
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CAPITULO  DÉCIMO. 

DE   SUS   PRODUCCIONES   ANIMALES. 

-^.  L.      '  '         . 

De  los  CuadrApedoi. 

pernos  dicího,  que  nuestros  descubridores  solo  en- 
giraron  en  Hay  ti  cuatro  especies  pequeflas  de  cua- 
^^dos,  que  su  voracidad,  en  frase  de  Oviedo,  con- 
jMQiió  dentro  pocos  afios.  Con  esquisítas  diligencias 
^e  haber  uno  de  ellos,  que  me  presentaron  en  la 
^udad  de  Bayaguana,  cogido  en  las  monterías  Ha** 
ladasHayti  de  Rojas.  Su  figura  y  tamafio  era  d^ 
^  lechoncillo  de  quince  dias;  su  pelo  tan  raro  y  del* 
üdo  como  el  de  los  perros  que  decimos  chinos;  no 
mia  cola,  y  el  hocico  me  pareció  algo  mas  aguzado 
b  su  extremo  que  el  de  un  lechon:  era  absolutamen- 
t  mudo  y  murió  dentro  de  poco  tiempo.  No  sé  á  cual 
ir  las  especies  corresponderá;  porque  Oviedo  las 
bscribe  con  bastante  conFusion,  el  cual  sigue  la  nue- 
a.  Enciclopedia  añadiendo  otras  equivocaciones  co- 
no acostumbra, 

[  De  los  cuadrúpedos  que  se  llevaron  de  Europa  a- 
mnda  la  Isla  en  vacadas,  cerdos,^  ov^as,  cabras,  ca- 
ballos y  burros.-  De  la  propagacjíjíi  de  ceda  una  de 
jstas  especies  puestas  en  suelo^n  feraz  y  cielo  tan 


benigno,  hablan  con  admiración  nuestros  primei 
os'crilores.  El  citado  Oviedo,  tratando  el  ailo  de 
por  consiguiente  á  los  43  del  descubrimiento,  de  i 
ventajas  que  hace  la  Isla  Española  á  las  de  Sic¡l| 
Inglaterra  en  el  lib.  3  cap.  11  á  los  principios  pi 
estas*  palabras:  „Díjelo  porque  habiendo  venido 
nuestro  tiempo  las  primeras  vacas  de  Espaíla  á  c 
Isla,  son  ya  tantas,  que  las  naves  vuelven  carga 
de  los  cueros  de  ollas  y  ha  acaecido  muchas  ve 
alcanear  500  y  300  de  ellas  y  mas  ó  menos,  co 
place  á  sus  dueños,  y  dejar  en  el  campo  perder 
carne  por  llevar  los  cueros  á  España,  y  porque  u 
jor  se  entienda  esto  sor  asi:  digo,  que  la  arrelde, 
carne  vale  á  dos  maravedís,  y  una  vaca  paiideroi 
castellano,  y  un  carnero  un  real.  Yo. digo  lo  que 
visto  en  esto  de  los  ganados  y  yo  los  he  vendido 
mi  hacienda  en  la  villa  de  San  Juan  de  la  Mag\ 
-á  0ste  precio  y  menos.  De  este  ganado  vacuno  y 
puercos  66  ha  hecho  mucho  de  ellos  salvaje." 

Es  menester  advertir,  que  Oviedo  habla  de  los 
meros  cuarenta  años  del  descubrimiento  é  iixipoi 
cion  de  las  vacas  en  nuestra  Isla,  y  por  consiguiei 
de  la  estación,  en  que  estuvo  mas  habitada  de  In 
genas  y  Europeos,  Como  sin  mucho  intervalo  se 
guió  la  decadencia,  y  la  despoblación,  crecieron 
íinilamente  los  ganados  y  lo  mismo  sucedía  con  i 
cerdos,  caballos  y  burros,  que  la  ocuparon  toda,  li 
ciendose  bravios  y  montaraces.  Después  de  los  pi 
meros  25  años  de  nuestro  siglo  se  salia  á  caza  de  c 
tas  dos  últimas  especies  y  se  vendían  á  vilísimo  pe 
ció.  Todavía  los  hay  casi  en  toda  la  lála,  aunque  i 
en  tan  crecido  número.  En  cuantu  al  ganado  vacui 


ferdó&,  es  siu  comparación  mayor  la  cantidad  de 
^alzados  ó  extravagantes  y  por  otro  nombre  Oreja- 
i»  por  falta  de  marca  en  la  orfya,  que  la  de  los 
bsos.  Aqui  es  menester  notar,  que  hay  ganado 
¡Talero,  que  es  el  que  pasta  cerca  de  las  habitacio- 
L  y  se  reduce  fácilmente  á  los  corrales,  para  el  es- 
pmo  de  la  le(;he:  manso,  que  anda  en  puntas  cono- 
^s,  cuyos  sitios  de  pasto  saben  los  amos  y  mayo- 
bs;  extravagantes,  que  necesitan  del  aperreo  ú 
(ó,  saliendo  muchos  á  juntarle  con  perros,  cuando 
menester  para  matanza  ó  pesas,  y  finalmente,^ 
nataraz  ó  bravio,  que  anda  errante  por  los  bos- 
es,  selvas  y  serranías,  el  cual  solo  se  aprovecha 
dándole  en  las  mismas  malezas  y  conduciendo  la 
me  y  cuero  que  se  puede,  según  la  distancia  en 
e  se  alancea. 

Kion  el  motivo  de  las  matanzas  por  la  utilidad  de 
corambre,  que  refiere  Oviedo  de  su  tiempo,  y  fué 
1  comparación  mayor  en  el  siglo  pasado  y  princi- 
K>s  de  este,  por  el  contrabando  que  eri  las  costas  se 
cm  con  los  holandeses  y  otras  naciones,  vendien- 
tes la  corambre,  ó  permutándola  por  mercancías, 
crió  en  los  montes  gran  número  de  perros  alzados, 
los  cuales  S3  daba  y  da  el  nombre  de  Jibaros,  que 
m  causado  mucho  estrago  en  el  multiplico  de  esta 
fpecie,  cebándose  principalmente  en  los  anigoiales 
íciennacidos  y  tiernos.  Poco  á  poco  han  ido  extin- 
iéndose  á  medida  que  se  ha  aumentado  la  poblar 
bn.  De  la  corrupción  de  aquellas  carnes  se  engent- 
aron unos  moscones  verdosos  y  dorados,  semejan- 
ís  á  las  cantáridas  que  llaman  los  naturales  moscas 
íe  gusano,  porque  en  cualquiera  pelado  ó  escoriación 
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calorcieó  dieciseis  leguas-  de  camino.  Al  dia  siguid 
se  repítela  misma  acción,  y  aunque  esté   aíao 
puede  durar  muchos  días  continuados,  con   tod 
dejan  de  ir  asi  cuatro  ó  cinco  dias,  y  si  se  tiene  a 
cuidado,  muchos  mas:  lo  que  ciertamente  no  hí 
en  Europa,  no  digo  las  caballerías,  pero  ni  las  m\ 
En  la  carrerason  velocísimas  é  infatigables.  Ha; 
los  hatos  los  que  llaman  sabaneros,  que  son  del 
vicio  diario  de  andar  tras  las  vacadas,  los  cuale 
llevan  toda  una  mañana  corriendo  sin  qug  se  les 
te  decadencia;  y  con  aquella  carrera  que  es  mef 
ter.  para  tomar  la  delantera  á  un  toro  silvestre 
huye  en  busca  de  los  bosques.  Las  razas  de  los  ft 
nea,  que  han  llevado  de  Filadelfia  y  Nueva  Yor 
los  que  llaman  Santa  Marteños  ó  del  rio  de  la . 
cha,  que  caminan  sin  fatiga  del  ginete  tres  ó  mas 
guas  por  hora,  han  propagado  también*^ su  raza 
mengua.  Los  asnos  y  las  muías  ni  son  muy  gran 
ni  pequeños,  pero  en  la  fortaleza  no  los  habrá  so 
rieres.  Este  es  urio  de  aquellos  países  en  que  el 
taclismo,  que  trastornó  el  cerebro  de  Mr.  Paw,  ( 
tan  viciados  sus  jugos,  que  no  hay  especie  de  anii 
que  no  degenere,  luego. 

§.  IL 

De  las   Aves. 

No  será  fuera  de  propósito  dar  aqui  alguna  noti( 
de  su  abundancia  en  aves|y  peces,  que  hacen 
considerable  ramo  de  la  subsistencia,  y  que  rebí 
otro  tanto  del  consumo  que  sin  este  auxilio  se  han 
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.  los   cuadiú|reilüíj.  Toda  la  Isla  está  poblada  do 

airo  especies  de  palomas:  las  unas  cenicientas  y 

indes  como  una  polla  igualada;  otras  hay  torcaces 

pío  las  lie  España»"  y  son  las  de  morado  claro, 

Kideá  y  de  excolente  sabor;  y  las  otras  dos  de  mo- 

p  oscuro  que  tira  á  negro,  de  las  cuales  unas  tic- 

I  cierta  coronilla  blanca  y  otras  no,  ambas  un  poco 

es  pequeñas  que  las  torcaces,  como  las  bravias  de 

paña,  aunque  de  buen  gusto,  no  tan  excelente  co* 

i  las  primeras,*  pero   mucho  mas  abundantes,  y 

tto  que  en  la  misma  Ciudad  y  sus  alrededores,  por 

;  meses  de  Ablil,  Mayo  y  Junio,  se  ve  pasar  des- 

el  medio  dia  hasla  el  anochecer^  de  la  parte  del 

píente  hacia  el  Oriente,  una  columna  casi  conti- 

pid^,  cuanto  alcanxa  lu  vista,  de  Norte  á  Sur.  De 

as  se  matan  millares  fuera  de  la  Ciudad,  princi* 

traente  en  un  manglar  quee$táal  Norte  y  eu  todas 

\  éslaficifts  de  la  parte  del  Este.  Cuando  el  viento 

uñ  poco  fuerte,  que  no  pueden  levantarse  mucho, 
.diversión  ordinaria  subirse  á  las  asoteas  a  tirarlas^ 
Hay  otra  especie  de  aves  mayor  que  es^o  y  que 
iae  tanta  carne  como  una  gallina  casera,  á  las  cua- 
\  llamamos  gallinas  de  guinea,  y  los  franceses  pin- 
pas>  quizá  porque  sobre  un  rondo  azul  oscuro  tieno 
ida  una  de  sus  plumas  al  extremo  un  ojillo  blanco 
ti  tamaño  de  una  lenteja  pequeña.  También  abun- 
[D  por  toda  aquella  tierra,  van  en  bandadas  de> 
iicho  número  y  sirven   de  alimento  y  de  rega- 

en  las  rnesa  s:  las  tórtolas  son  también  abun- 
mlisimas  y  delicadas,  de  cuatro  ó  cinco  espc- 
es  mayores  y  mcnoics.  En  l:i  paríc  de  los  Lhi- 
lí  suu   mucha:?   lob   áiiadcí?,  au2arc.<  y  patos  íiue 
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sé  encuentran   en   sus    lagunas,  y  se  numeran 
ta   veintitrés  géneros  diferentes,  en   los  cuales 
también  mucho  número  de^  cierta   especie   de 
zas,  que  llaman  Coco?,  de  poco  menos  carno 
una  gallina  y    de  buen    sabor,    de  que  se    man 
nen    muchos   en   aquellos  meses  con    una    e&co| 
ta   y  cuatro  tiros  al   rededor   de   la  casa.  De 
tas  mismas  aves  hay  en  lo  demás  de  la   Isla^  a 
que   no  con  tanta    abundancia,   como   también 
otra   especie  de  aves   terrenas  y  acuátiles,-  lia 
das  llaguazas,  y    otras  cucliarelas-  por    la    figoi 
de   su.  pico. 

Los  faisanes  y  flamencos,  que  son  mayores 
andan  en  tropas,  se  encuentran  en  todas  parí 
principalmente  á  las  orillas  de  rios  y  laguaas. 
en  el  distrito  de  Neyba  y  Azua  son  irinumer 
bles,  como  también  los,  pavos  reales,  que  lia  mi 
pajuiles,  cuyo  hermosísimo  plumaje  se  trae  á  Ei 
ropa,  como  también  los  animales  qjue  son  may 
res  que  un  pavo  y  de  carne  muy  sabrosa, 
fin,  la  abundancia  de  cotorras  y  pericos,  que 
de  las  clases  de  papa  gallos,  y  de  bueaa  carn 
es  tanta,  que  matándolas  contirruanaente^causí 
iK>table  perjuicio  á  las  coscchas.de  granos.  Omi 
las  garzas,  carraos  y  otras  muchas  aves  mayo^i 
y  menores,  todas  comestibles  y  útiles  para  el  mai 
teni miento   y   el    regalo. 

Es  verdad  que  poblando  y  cultivando  ma^  I 
Isla,  escffsearia  este  genero:  pero  también  se  mu 
tiplicaria  mucbc  mas  el  de  las  aves  doméstica 
que  se  dan  de  todas  especies  con  tanta  felicidad 
que  de   las   llevadas  de  acá,    dice   Oviedo   cu  e 


i^ar  citado.  ,,ÍGallinas  como  las  cíe  Castillas  nq 
Is  había;  pero  de  las  que  se  han-traido  de  Eá- 
Biña  se  han  hecho  tantas,  que  en  parte  del  mun- 
fe5  no  puede  haber  mas,  ni  por  maravilla  sale  un 
Éaevo   falto  de   cuanto  echan  á  una  gallina  de  los 

íbe   ella   puede  cubrir  ó  cobar," 

I* 

['  -^  III., 

^  De   los    yeccs' 

\ 
En  cuanto  á  ks  peces  seria  menester  también 
ado  aparte  y  no  pequeño,  si  hubiese  de  ha- 
lar de  todas  sus  especies  y  propiedades.  Báste- 
pará  el  asunto  io  que  es  indubitable,  de  que 
a  aquella  costa  abunda  en  muchos  y  varios, 
irandes  y  pequeños:  los  cuales  unos  son  conoci- 
os  en  estos  rñal-es  de  ^Europa  y  otros  absoluta- 
íiente  de  scmqatiteé:  El  carite,  pez  regalado  y 
oe*  crece  hasta  la  estatura  de  un  hombre:  el 
abalo,  de  bastante  corpulencia  y  especial  gustr, 
riocipalmente  en  ciertos  meses:  el  lebranche  y 
Iros  muchos,  cóñ  una  infiíiidad  inagotable  de  li- 
as>  sardinas  y  dbíorlados,  parecidos  los  pequefíoi^ 
i  besugo:  pero  que  Csrecen  maicho  mas,  serian 
íapaces  de  mantener  una  grande  población,  co- 
no mantuvieron  los  tíiillares  de  Indios  antes  del 
lescubri miento.  Muchas  de  estas  especies  suben 
i  los  ríos  donde  se  propagan  y  hacen  mas  de- 
licadas al  paladar*  Otras  son  propias  de  los  rios 
y  no  se  enctiemmn  en  ol  mar.  En  los  arroyos, 
y  también   en  los  mismos  rios  se  encuentran  loiS 
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que  llaman  dajados,  muy  parecidos  á  las  tru 
y  al  gusto  de  mticbos  europeos,  mejores  qae  cB 
No  hay  quebradilla,  como  sea  de  las  que  si^ 
pre  conservan  alguna  agua,  que  ix>  las  tenga;  \ 
mo  también  las  guavinps  y  cuatro  especies ' 
cancros  ó  jaibas,  otros  cangrejoa  de.rios,  á 
rencia  de  las  muchas  especies  que  se  crían 
tierra;  otros  camarones  y  otros  langostas:  to( 
los  cuales  son  cubiertos  de  una  escama  gru( 
— — — ^FindLpal  y  muchas  pequeñías  e»  diferentes  figor 
tamaños  y  colores;  pero  generalmente  con  n 
carne   blanquísima   y  regaladísima  * 

Na  pu^do  omitir  la  particularidad  que  el  & 
de  ochenta  noté  de  una  de  ostas  especies  que 
cria  en  Bánica,  en  un  riachuelo  que  entra  en 
gran  rio  de  Atibónico,  por  Ja  parte  del  Océa 
que  tuve  entonces  por  rara;  pero  en  Julio  de  < 
te  año,  pasando  por  la  parte  del  Norte,  en 
despoblado  de  Santiago  hallé  lo  mismo  en  el| 
to  de  Bravo,  llamado  asi  por  un  arroyo  innafed 
to,  donde  vi  las  mismas  conchas  ó  eseamasr 
cuales  tienen  de  color  de  bermellón  una  cruz  p6 
fectísima  sobre  una  peana,  con  dos  especies  \ 
cirios,  y  son  mas  6  menos  grandes  estas  cruc< 
según  lo  es  el  animal.  Tengo  una  de  mas  de  tí] 
pulgadas    en   la   peana. 

A  este  reino  acuátil  debe  añadirse  el  innuoi 
rabie  y  variado  de. conchas  y  testáceos  anic 
que  en  tanta  copia  se    encuentra  por  toda  la 
la  y  sus  costas,    de  que  hacen  mucho  caso^y  i 
todas  las  naciones  de  Europa  que  pasan 
"*",   menor  el  número  de  las  tortuga^,  lesláceo  cíi 
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edondo  en  su  figura,  plano  por  la  parte  infe- 
y  ovalado  en  la  superior,  que  crece  hasta 
y  siete  pies.  Su  carne  asi  fresca  como  sa- 
es  seca  y  de  buen  gusto.  Engruesa  mucho 
su  multiplicación  es  prodigiosa;  porque  este 
iuidl  que  es  anfibio,  sale  á  desovar  á  las  piá- 
is, donde  cava  la  arena  hasta  hacer  un  hoyo 
i  q«ie  depone  de  300  á  400  huevos,  poco  me- 
ires  que  los  de  gallina  los  cuales  vuelve  á  cu- 
Ir  con  la  propia  arena.  Esta  diligencia  hace 
\s  veces  en  el  año  y  en  cada  una  saíen  también  dos 
feches  dejando  pasar  una  por  medio  de  suerte  que 
^an  y  pasan  de  mil  los  huevos  que  pone  durante 
[afio.  Entonces  es  que  los  pescadores  se  ponen  en 
ila  á  asecharlas,  las  cortan  el  paso  al  agua  y  las  tor- 
l'n  con  lo  que  quedan  inmobles.  En  esta  ope- 
Icion  se  engañó  Don  Antonio  üUoa,  creyendo  que 
pntro  de  la  misma  agua  las  cojian  y  volvían  los 
fescadores,  sin  reparar  ni  en  la  dificultad  de  que 

6  hombre  ccga  un  pez  eti  el  agua:  ni  en  la  de 
e  en  aquel  fluido  se  le  inutilice  la  acción  por 
trastorno,  quedándoles  sus  largos  y  gruesos  ale- 
ñes en  aptitud  de  batirlos  y  manejarse.  De  es- 
misma  especie,  con  alguna  diferencia,  es  el  ca- 
y,  de  que  se  saca  la  concha  tan  apreciable  de 
ie  nombre. 

-Nuestros  Pescadores,  aunque  desperdician  mu- 
ía, sacan  algunos  millares  delibras,  que  se  lle- 
in  á  las  Colonias  Estrangeraá  por  la  estimación 
b  tres  pesos,  y  á  veces  mas,  que  tiene  en  ellas 
íada  libra.  Este  objeto,  al  parecer  despreciable, 
merecía  la    atoncion    del  Gobierno,    si    se  conside- 


rase  bien;  asi  para  impedir  á  los  Pescadora  < 
abuso  de  desenterrar  los  huevos,  en  que  hay 
quísitpo  provecho  y  crecidísimo  atraso;  comoi 
hacer,  que,  cuando  llegan  de  sus  pescas,  mai^ 
festasen  esta  Concha,  sin  exigirles  derechos, 
diesen  cuenta  de  los  Compradores  al  tiempo 
su  venta,  para  que  se  averiguase  el  destino  y  \ 
enderezase  su  giro:  de  suerte,  que  no  compras 
mos  después  de  mano  de  los  Estrangeros  sino  ( 
la  misma  Nación,  las  preciosas  cajas  y  muebla 
que  se  labran  de  esta  materia.  Igualmente  dehi 
prohibírseles  la  pesca  de  las  pequeñas  que  no  pu 
den  dar  utilidad,  y  que  cuando  vienen  en  lasi 
des  con  otros  peces,    las  diesen  libertad. 

-De  la  misma  clase,  esto  es,  de  los  Testáceo 
spn  las  hycoteas,  que  juzga  Oviedo  ser  voz  haj 
tiana,  sinónima  con  la  Tortuga,  pero  se  engaf 
Son  las  hycoteas,  testáceos  y  anfibios  conoo 
tortuga  y  el  carey;  pero  muy  diferentes  en  tamaM 
color,  extremidades  de  las  patas,  las  .cuales  tenidj 
nan  en  uñas  semejantes  á  las  del  gato  en  la  hycole^ 
ele  que  carecen  la  tortuga  y  el  carey  en  sus  aletoned 
Tampoco  la  hycotea  tiene,  como  estas  dosespeciesj 
su  asiento  en  el  mar,  ni  en  el  agua  salada,  sino  en  la^ 
lagunas  y  ríos  de  agua  dulce.  La  de  mayor  cocj 
pulencia  crece  hasta  media  vara  poco  mas,  en  sij 
concha  superior,  y  una, tercia  en  la  inferior.  Nó^ 
tase  en  este  anfibio  la  singularidad  de  no  creed 
el  macho  á' proporción  de  la  hembra.  Es  mucho 
mas  pequefio;  tiene  muy  manchada  la  concha,  que 

rrastra,  de  unos  tiznes    color  de   sangre,  sus  patas 
n  guarnecidas  de   uñas    mucho  mas  largas  que 
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^   dé  la    hembra.    La   carne   de   eslas  es  de  los 
aojares    mas   delicioíos   con   que   puede   regalar- 
él   paladar.  La  del  oíacho,  Ibera  de  no   ser  de 
M  gusto,  es   temible,  como  la  de  la  Iguana  v 
Manatí,   para   aquellos  que   adolecen   del     mnl 
irgonzoso,    porque  le    hace    brotar.  Toda  la   Isla 
¡funda  de   estos  Testáceos  y  otros  de  diferente  fi- 
Éra,   pertenecientes    al   género    de   los   Cancros, 
i  buen  gusto  y   sano  nutrimento,   cuales  son  la 
hgosta  (no  la  perniciosa  de    Europa   que  hasta 
tora   no   ha  pasado  allá),  anfibio  cubierto  de  va- 
[^  conchas,  largo   hasta  un  pié,   del  grosor   co- 
de    ocho  pulgadas   en  la  parte  de  arriba^  que 
minuye  poco  á  poco  hasta  la  cola;   de   largas 
as  en   tres  articulaciones,  compuestas  de  otros 
tos  cilindros  de  hueso,  cubiertos  de  un  pelo  cor* 
y  recto,  cuya  carne  es  muy  blanca  y  delica- 
lo3   Camarones  muy  sejantes    en  la  figura  y 
rne,  aunque   mas  chicos  y  mat¡2ados  de  encar- 
do; las  Jaybas  y  otros   muchos  que  seria  lar- 
fe  referir,  y  «e  crian   en  todos  los  rios  y  arroyos. 
I  el  filósofo  Paw  para  sus   inquiciones   umerica- 
as  hubiese  tomado   esta    y  semejantes    noticias, 
propias   para  el   desenripeño    de   su  obra,   se  hu- 
¡era  convencido  sin   duda   por   la  copia  que  ha- 
iamos  de  estos   an-fibios  y  encontramos   enlals-. 
a  de  Haití   y  demás  partes  de  las   Indias,  que  la 
taturaleza   habia   dado   allí   á  sus  hijos   suficiente 
iliinento  en  sus  producciones   espontáneas  de  fru- 
tos, raices,  aves,   peces   y    anfibios,    siii    que  fuc- 
ie  necesario  obligarla  á  ello,  hiriéndola  con  el  ara- 
do ó  regándola,  con  el  sudor.  Frincipalmmte  cuan- 


— S.^ — 

do  la  población  de  aquella  Isla,  nnnqtio  no  We 
gase  á  tres  millones,  como  lestilica  el  Ilustrisini 
Casas,  no  puede  negarse  qjie  era  muy  granífp  i 
propornion  á  la    estension   del  terreno.  * 

CAPITULO  [UNDÉCIMO. 

ESTABLECIMIENTO,    COMERCIO   Y     PROGRESOS  QVÍ 

'tVVO    LA  rSLA    BAJO  LA  DOMINACIÓN  ESPAlVOLA 

EN    LOS    PRINCIPIOS    DEL     DESCUBRIMIENTO. 

I^a  idea  que  hemos  dado  hasta  aquí  de  la  Espj 
fióla,  a«n(|ue  con  muclia  consicion,  descubre  bit 
su  fondo  físico  y  natural  para  ií*  haciendo  juicio 
su  valor  y  utilidad,  sin  que  nos  deslumhren  los  acr 
denles.  Su  ventajosa  situación,  su  proporción  aconw 
riada  para  el  comercio,  su  clima  templacfo,  sus  IIí 
vías  y  riego,  sns  montañas  y  valles,  su  abundancf 
íie  carnes  y  de  peces,  su  variedad  y  fertilidad  pnn 
los  frutos,  y  en  fin,  las  riquezas  no  acabadas  de  ce 
noccr  todavía  que  encierra  en  sus  entrañas  y  corr 
por  su  superficie,  todo  está  anunciando  un  pais  e^ 
ijue  convida  la  naturaleza  y  anima  la  codicia  cof 
una  habitación  deliciosa.  Sus  primeros  habitante! 
vivieron  naturalmente  felices  en  crecido  númeri 
con  solo  los  desperdicios  (digámoslo  asi)  de  esta  bé 
néfica  madre.  Los  conquistadores  europeos,  aunqiu 
en  los  principios,  esto  es,  en  los  tres  años  del  desea 
brimienlo,  pasaron  hambres  y  trabajos,  asi  por  la 
innf ación  d«I  clima  y  alimentos,  como  por  otros  iii-j 
cidentrs,  cuya  noticia  no  es  propia  de  esta  simplej 
^ea,  pasado  aquel  breA'ísimo  período,  comenzaronj 
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^iisfi-utar  de  la  abundancin,  y  á  gozar  de   las  r¡- 
Éez.'is,  qne  no  habían  soñado  siquiera  en  su  suelo 
Itivo,  con  ser  uno  de  los  mas  feraces  de  la  Europa. 
I  Los  prinríeros  veinticinco  afíos  del  siglo  XVI^  bas- 
jron   para  enriquecer,  no  solo  á  los  muchos  euro- 
Dos,  que  en  diferentes  viajes  pasaron  á  la  Españo- 
p  abandonando  sus   plises;  sino  también  á  otros 
ores,  que  resir'en  en^  nuestra  Corte,  é  quienes  los 
yes  eotólicos,  6  el  Emperador,  concedieron  terri- 
ios  y  Depártame  ítos  (contra  la  opinión  de  Ovan- 
b),  en  que  por  irtedio  de  Ecónomos  fundaron  sus 
tableciraientos.  En  solo  los  diez  aflos  primeros  del 
fscubrimiento,  esto  es,  desde  1494  al  de  1404-,  en 
le  ya  gobernaba  la  Isla  el  Conrjendador  de  la  Or- 
ín de  Alcántara  Don  Nicolás  de  Ovando,  se  con- 
iban  en  ella  diez  y  siete  Ciudades,  y  villas  pobla- 
os de  castellanos,  á  saber:  la  capital  de  Santo  Do- 
úngo,  A^ua  de  Compostela,  en  un  puerto  del  Sur 
veinte  y  cuatro  leguas  de  Santo  Domingo:  Villa- 
Nieva  de  Jaquimo,    llamada  por  otro  nombre  el 
perto  del  Brasil  y  hoy  dicha  por  los  franceses  A- 
|U¡n:  y  Salva-tierra  de  la  Sabana,  todas  sobre  la 
^tada  ciosla  del  Sur;  de  las  cuales  "nombró  por  Te 
líente  General  á  Dir g )  Velasquez,  que  fué  después 
Elobernador  de  Cuba,  y  Armador  de  la  flota  en  que 
tolió   Hernán  Cortés  a  la  conquista  de   Méjico.  Al 
[)este  se  formó  la  villa  de  Santa  Alaria  de  la  Vera- 
Paz,  distante  dos  leguas  de  la  mar,  á  la  cualse  a- 
sercó  luego  con  el  nombre  de  Santa  Maria  del  Puer- 
to; pero  siempre  prevaleció  el  de  la  Yaguana,  con 
que  la  nombraban  los  indios  en  su  origen,  del  cual, 
mal  pronunciado,  formnron  I055  franceses  el  de  Leo- 
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gan,  que  tipne  ahora,  (listante  do  la  capilnl  sclentj 
leguas.  Puerto  de  Plata,  Puerto  Real,  y  Monte-Cri3 
li  quedaban  al  norte,  Santiago  de  los  Caballeros,  i 
Bonao,  la  Mejorada  ó  el  Cotuy,  la  Buenaventura, 
Concepción  de  la  Vega,    Bánica  y  Guaba,  cercan 
las  Minas,  estaban  en  lo  interior  de  la  Isla,  Salv 
león  de  Higuey,  y  Santa  Crnz  de  Hicayagua   ó  i 
Hicaguá  poblaban  la  parte  del  Este.  Para  todas  a 
tas  poblaciones  alcanzó  de  los  Reyes  católicos  el  O 
mendador  sus  respectivos  Escudos  de  Arrqas,  cuj 
gracia  se  despachó  el  6  de  Diciembre  dé  1608;  y  i 
Historiador  Don  Autonio  Herrera,  refiere  menuda 
mente,  y  con  exactitud  cada  uno  de  sus  blasoaes,  4 
los  cuales  se  ha  perdido  enteramente  la  memoria  e 
aqoellos  lugares,  que  ignoran  aun  Haber  tenido  e( 
cu dos. 

La  principal-  de  estas  poblacbnes  ya^  se  san 
que  era  la  capital  de  Santo  Domingo.. Su  primerl 
fundación  fué  como  correspondia  en  buenas  rej 
glas,  al  este  del  rio  Ozama,  donde  gozaba  de  uj 
aire  mas  puro  y  con  facilidad  se  puso  corrienlj 
una  fuente  de  agua  lica  y  saludable.  Su  fuDdll 
dor  fué  don  Diego  Colon  ,  y  su  ptimer  nombol 
la  Nueva  Isabela,  á  donde  pasaron  en  1496  lai 
habitantes  de  la  antigua,  y  permanecieron  hasti 
el  de  502,  en  que  con  la  fuerza  de  un  huracal 
acaecido  en  el  naes  de  julio  de  aquel  año  y  prol 
iioslicado  por  el  sabio  almirante,  fueron  destroza^ 
das  casi  todas  sus  fábricas,  que  hasta  entonceí 
eran  de  madera  y  paja.  Dos  afios  después,  qu< 
fué  el  de  504,  se  reedificó  y  trasladó  por  órdcB 
^  Obando  á  la  ribera  occidental  del   rio,  menos 
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aa  y  sin  la  proporción  de  agua  corriente;  por- 
je,  la  del  Ozama  es  salada  en  algunas  leguas  por. 
i  naezcla  con  la  del  mar.  Esta  falta  pensó  re- 
ícir,  trayendo  las  de  Hayna  á  un  gran  recep- 
^ulo  en  la  plaza  mayor  de  la  ciudad  (que  súb- 
ate cubierto  con  uña  losa,  )  y  aunque  trabajó 
|staQte  en  esta  obra,  no  tuvo  lugar  de  perfeccionar- 
►.  En  aquel  tiempo  tenia  la  nueva  ciudad  una 
arca  corrriente  para  que  los  vecinos,  enviasen  sus 
^dos  por  agua  á  la  fuente  de  la  despoblada,  libres 
i  toda  contribución.  Como  este  era  un  afán  tan 
^Doso  se  dieron  á  hacer  algibes  en  sus  casas  y 
[beber  de  ellos;  práctica  que  se  ha  continuado 
Ista  ahora  aui)que  no  es  del  proyecto  del  co-, 
[pndador.  Con  todo,  la.  nueva  población  se  lé- 
anlo en  pocos  años  con  aquel  aire  de  grandeza 
Lde  esplendor  que  correspondía  á  la  primera 
^trópoh  del  nuevo  mundo.  Ella  está  situada  á 
^  largo  del  Ozama  de  Norte  á  Sur.  Al  Medió- 
la termina  el  mar  y  el  rio  al  Oriente.  Las 
mpiñas  que  tiene  al  Poniente  y  Septentrión, 
i  hermosas  y  bien  variadas.  Su  interior  cor* 
ponde  perfectamente,  á  tan  hermosos  rededo- 
Las  calles,  anchas  y  bien  tiradas  y  las  ca- 
alinéadas  con  exactitud.  La  mayor  paróte  de 
primeras  se  fabricaron  de  una  piedra  especie 
mármol,  que  se  halló  en  sus  cercanías :  las 
más  se  hicieron  de  una  mezcla  glutinosa  que 
tiempo  y  el  afre  endurece  como  el  mejor  la- 
írillo.  El  pié  de  su  terreno  muy  levantado  de 
ka  superficie  del  mar,  por  el  Sur  y  la  defiende  del 
furor    de    sus   y  aguas  la  sirve  de  un  dique  inven- 
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cible.  Porque  esta  descripción  no  se  hnga   sos^ 
diosa  en   un   apasionado,   he  querido  '  tomarla  i 
historiador  Charlevoix,  onnitiendo  algunas  partid 
laridades    de   jardines    y    otra^    semejantes 
hubo  en  principios   y  existen  ahora. 

El   nnisnfio  añade  que:  ^^Obando  adennás    de  ' 
fortaleza  que  es  su  grande  obra,   y  su   casa 
es   magnífica,    hizo  construir   un    convento     pá 
los  padres   de   San  Francisco,  y  un  hospital  " 
jo  el  título  de    San  Nicolás,  cuyo   nombre    tenS 
Que   algunos   años  después  pasaron  á  establecer 
alli  los  religiosos  de  Santo  Domingo  y   de  la  Me 
óed,   y  el   tesorero  Miguel  de   PasatHonle   edifi^ 
otro  hospital  con   el    nombre    de*San  Miguel   s 
patrono.  Ei   fin,   (sigue)  se   fabricó  una    soberli 
catedral,     y   todas  sus    iglesias  son   muy    bella 
Jamás  se  acabó  con  tanta   prontitud  una   ciada 
de  aquella  magnificencia.  Algunos  particulares   qá 
tenian  fondos,  emprendieron  desde  luego  á  fabrica 
manzanas   enteras  de  las  cuales  no    tardaron    e 
sacar   su    principal    con     gran    provecho.    Asi  s 
hizo  casi  de  un   golpe  Santo  Domingo^  una    c¡i| 
dad  tan  grande  y  herniosa,  que  Oviedo  rio  temí 
asegurar  al  Emperador  Carlos  V.  que  en  Espaü 
no   hebia  una  siquiera   que  pudiese  preferirla,  n 
por  lo  ventajoso  del  terreno,  ni  por  lo  agradable 
de  la  situación,  ni  por  la  belleza  y  disposición   d( 
las  calles  y  plazas,  ni  por  la  -amenidad  de  los   al 
rededores:  y  que  S.  M.   Imperial  alojaba  muchas 
veces  en  Palacios  que  no  tenian  ni  las  comodida- 
des, ni  la  amplitud,  ni  las  riquezas  de  algunos  •de' 
__         Santo  Domingo."  Prueba  mas  que  suficiente,  aun- 


p  no*  hubiese  otra,  de  la  excdeucia  ile  aquella 
k«  y  de  los  tesoros  que  en  sí  encierrsji. 
Las  inmensas  riquezas,  que  de  ellos  sacaron  en 
bo  tiempo  nuestros  primeros  pobladores^  3e  ma« 
lestan   muy   bien,  sin  dejar   lugar  á  la   duda  ó 
escrúpulo,  por  los   fuertes   armamentos  que  se 
íjroQ  en  estado  de  poner  en  aquellos   mareSf  a$í 
^a    las  conquistas   de  las  Islas  de   Puerto  Rico, 
fba.  Jamaica,  Margarita,   Trinidad  y  otras  mu- 
as;  cooio  para  continuar  los  descubrimientos  del 
tontinenle,  poblar  á  Coro  &c«  Y  esto,  después  de 
teados    soberbiamente   y   establecido    numerostís 
tos  de  ganados,  considerable»  naolinos  é  ingenios 
azúcaTi  crecidas  sementeras  de  írutoa  y  cornea- 
íes,   gruesas  labranzas  de  vija  y  gengibre,  des- 
les  de  haber  cultivado  las  plantaciones  del  palo 
^    brasil   y   del   cacao.   Pero  sobre   todo,   nada 
D vence   tanto  de  e&ta,  verdad  como  las  ricas  y 
antiosas  muestras  de  oro  que  trajo  el  Almiran- 
en  sus   dos  primeros  viajes,  y  los   quintos  que 
sacaron  para  el   Rey,  de  que  hablan   nuestros 
Btoriadores   coetáneos.  En  el   año  de   1531  envió 
Presidente  de  Santo  Domingo  diez  rail  peso^de 
p  y  50  celemines  jde  perlas  por  razón  de  su  quin- 
^  al  Emperador. 

De  ellos  sacó  el  Padre  Charlevoix  la  noticia  que 
»y  á  dar,  y  quesería  increíble  sin  un  testimonio 
jmejante,  á  los  que  no  han  leído  á  aquellos  escri- 
bes. Hablando  del  huracán,  deque  poco  ha  hí- 
Ímas  mención,  y  del  aniicipado  aviso  que  el  At- 
irante dio  á  Orando,  para  que  dilatase  la  partida 
i  lu  flota,  que  iba  á  despacliar,  dice:  "Burlaron- 


que  Itacnau  clajados,  muy  parecidos  á  las  trucbaí 
y  al  gusto  de  muchos  europeos,  mejores  que  elU| 
lio  hay  quebradilla,  como  sea  de  las  que  siei 
pre  conservan  alguna  agua,  que  ix>  las  tengs^i;  < 
mo  también  las  guavinjis  y  cuatro  especien 
cancros  ó  jaibas,  otros  cangrejos  de.rios,  á  dü 
rencia  de  las  muchas  especies  que  se  crían 
tierra;  otros  camarones  y  otros  langostas:  todí 
los  cuales  son  cubiertos  de  una  escama  gruej 
'piiinrJ4ril  y  muchas  pequeflias  en  diferentes  6gura 
tamaños  y  colores;  pero  generalmente  con  ui 
carne   blanquísima  y  regaladísima r 

Na  puedo  omitir  la  particularidad  que  el  ai 
de  ochenta  noté  de  una  de  estas  especies  quei 
cria  en  Bánica,  en  un  riachuelo  que  entra  en 
gran  rio  de  Atibónico,  por  Ja  parte  del  Océai 
que  tuve  entóucea  por  rara;  pero  en  Julio  de  e 
te  año,  pasando  por  la  parte  del  Norte,  ei>  t 
despoblado  de  Santiago  hallé  lo  naismo  en  el  h| 
to  de  Bravo,  llamado  asi  por  un  arroyo  incpedí 
to,  donde  vi  Jas  mismas  conchas  ó  escamas,  k 
cuales  tienen  de  color  de  bermellón  una  cruz  pe 
feotísima  sobre  una  peana,  con  dos  especies  i 
cirios,  y  son  inas  6  met>os  grandes  estas  cruce 
isegun  lo  es  el  animal.  Tengo  una  de  mas  de  tn 
pulgadas    en   la   peana. 

A  este  reino  acuátil  debe  añadirse  el  íbeiuuk 
rabie  y  variado  de  conchas  y  test9ceos  animada 
que  en  tanta  Copia  se  encuentra  pcH*  toda  la  ii 
la  y  sus  costas,  de  que  hacen  mucho  caso  jf  um 
todas  las  naciones  de  Europa  que  pasan  ^ííá.  NJ 
—       es   menor  el  número  de  lus  tortuga^,  testáceo  c» 
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¡    redondo  en  su  figura,  plano  por  la  parte  infe- 
Ibr  y   ovalado  en   la   superior,    que   crece    hasta 
lis    y   siete  pies.   Su  carne  asi  fresca   como   sa- 
pa,    es  seca   y  de  buen  gusto.  Engruesa  mucho 
r  su      multiplicación   es   prodigiosa;    porque    este 
"mal  que  es  anfibio,  sale  á  desovar  á   las  pla- 
s,    donde  cava    la  arena   hasta  hacer   un    hoyo 
q«ie  depone  de  300  á  400  huevos,  poco   me- 
res  que   los   de  gallina  los   cuales  vuelve  ácu- 
iHr    con  la    propia   arena.   Esta    diligencia    hace 
ps  veces  en  el  arto  y  en  cada  una  salen  también  dos 
tóches  dejando  pasar  una  por  medio  de  suerte  que 
?gan  y  pasan  de  mil  los  huevos   que  pone  durante 
año.  Entonces  es  que  los  pescadores  se  poticn  en 
Bla  á  asecharlas,  las  cortan  el  paso  al  agua  y  las  tor- 
feíh    con   lo  que  quedan   inmobles.  En    esta  ope- 
icion  se  engañó  Don  Antonio  ülloa,  creyendo  que 
entro  de  la  misma  agua   las  cojian  y  volvian  los 
fescadores,  sin  reparar  ni  en  la  dificultad  de  que 
tt  hombre  ccga  un    pez  eli  el  agua:  ni  en   la  de 
oe  en  aquel  fluido   se  le  inutilice  la  acción  por 
i  trastorno,  quedándoles   sus  largos  y  gruesos  ale- 
ones en   aptitud  de   batirlos  y  manejarse.  De  es- 
i  misma   especie,  con  alguna  diferencia,  es  el  ca- 
y,   de  que   se  saca   la  concha  tan  apreciable  de 
itcj  nombre. 

^Nuestros  Pescadores,  aunque  desperdician  mu- 
ra, sacan  algunos  millares  delibras,  que  se  lle- 
ün  á  las  Coloniaá  Estrangeraá  por  la  estimación 
e  tres  pesos,  y  á  veces  mas,  que  liene  en  ellas 
Bada  libra.  Este  objeto,  al  parecer  despreciable, 
mcrecia  la    atoricion    dei  Gobierno,    si    so  canside- 
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rase  bien;  asi  para  impedir  á  los  Pescadores  e 
abuso  de  desenterrar  los  huevos,  en  que  hay  pq 
quísimo  provecho  y  crecidísimo  atraso;  conio  e 
hacer,  que,  cuando  llegan  de  sus  pescas,  man 
festasen  esta  Concha,  sin  exigirles  derechos, 
diesen  cuenta  de  los  Compradores  al  tiempo  < 
su  venta,  para  que  se  averiguase  el  destino  y  ^ 
enderezase  su  giro:  de  suerte,  que  no  compras 
mos  después  de  mano  de  los  Estrangeros  sino  c 
la  misma  Nación,  las  preciosas  cajas  y  mueble 
que  se  labran  de  esta  materia.  Igualmente  debi 
prohibírseles  la  pesca  de  las  pequeñas  que  no  pu€ 
den  dar  utilidad,  y  que  cuando  vienen  en  lasr( 
des  con  otros  peces,   las  diesen  libertad. 

-De  Isi  misma  clase,  esto  es,  de  los  Testáceoi 
sm  las  hycoteas,  que  juzga  Oviedo  ser  voz  haj 
tiana,  sinónima  con  la  Tortuga,  pero  se  engaña 
Son  las  hycoteas,  testáceos  y  anfibios  como  I 
tortuga  y  el  carey;  pero  muy  diferentes  en  tamañ^ 
color,  extremidades  de  las  patas,  las, cuales  teriiu 
nan  en  uñas  semejantes  á  las  del  gato  en  la  hycote 
(le  que  carecen  la  tortuga  y  el  carey  en  sus  aletoneí 
Tampoco  la  hycotea  tiene,  como  estas  dosespecieí 
su  asiento  en  el  mar,  ni  en  el  agua  salada,  sino  én  la 
lagunas  y  rios  de  agua  dulce.  La  de  mayor  coc 
pulencia  crece  hasta  media  vara  poco  mas,  en  s< 
concha  superior,  y  una .  tercia  en  la  inferior.  Nó- 
tase  en  este  anfibio  la  singularidad  de  np  creca 
el  macho  á' proporción  de  la  hembra.  Es  mucbd 
mas  pequeño:  tiene  muy  manchada  la  concha,  qua 
arrastra,  de  unos  tiznes   color  de  sangre,  sus  patas] 

^an  guarnecidas  de   uñas    mucho  mas  largas  qua^ 
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fcs  dé  la  hembra.  La  carne  de  estas  es  de  los 
líinjares  mas  deliciosos  con  que  puede  regalar- 
^  él  paladar.  La  del  macho,  fuera  de  no  ser  de 
\iibii  gusto,  es  temible,  como  la  de  la  Iguana  y 
[  Manatí,  para  aquellos  que  adolecen  del  mal 
prgonzoso,  porque  le  hace  brotar.  Toda  la  Isla 
bunda  de  estos  Testáceos  y  otros  de  diferente  fi- 
ara, pertenecientes  al  genero  de  los  Cancros, 
B  buen  gusto  y  sano  nutrimento,  cuales  son  la 
ingesta  (no  la  perniciosa  de  Europa  que  hasta 
bora  no  ha  pasado  allá),  anfibio  cubierto  de  va- 
feísr  conchas,  largo  hasta  un  pié,  del  grosor  co- 
po de  ocho  pulgadas  en  la  parte  de  arriba^  que 
^minuye  poco  á  poco  hasta  la  cola;  de  largas 
|ltas  en  tres  articulaciones,  compuestas  de  otros 
iutx)s  cilindros  de  hueso,  cubiertos  de  un  pelo  cor* 
>  y  recto,  cuya  carne  es  muy  blanca  y  delica- 
p:  los  Camarones  muy  sejantes  en  la  figura  y 
jirne,  aunque  mas  chicos  y  mati?ados  de  encar- 
ado; las  Jaybas  y  otros  muchos  que  seria  lar- 
b  referir,  y  «e  crian  en  todos  los  rios  y  arroyos. 
n  el  filósofo  Paw  para  sus  inquiciones  america- 
ias  hubiese  tomado  esta  y  semejantes  noticias, 
Iropias  para  el  desempeño  de  su  obra,  se  hu- 
lera convencido  sin  duda  por  la  copia  que  ha- 
damos de  estos  an-fibios  y  encontramos  en  la  Is- 
%  de  Haití  y  demás  partes  de  las  Indias,  que  la 
iaturaleza  había  dado  alli  á  sus  hijos  suficiente 
(limento  en  sus  producciones  espontáneas  de  fru- 
bs,  raices,  aves,  peces  y  anfibios,  siij  que  fuc- 
ie  necesario  obligarla  á  ello,  hiriéndola  con  el  ára- 
lo ó  regándola,  con  el  sudor,  Principalmrnte  cuan- 
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que padezca  el  animal,  sea  vacuno,  caballari 
cerda,  se  sienta  la  mosca  y  depone  6u  simieott 
cual  se  anima  en  gusanos,  que  van  royendo  y  i 
rando  el  animal  hasta  matarle.  Para  atajar  aus^ 
niciosos  efectos  es  menester  ocurrir  todos  los  ' 
con  los  polvos  de  las  puntas  de  cigarros  molidi 
con  los  de  cebadilla,  que  son  mas  eficaces  paf 
curación.  Como  esto  no  puede  practicarse,  sin 
.con  los  que  están  á  la  vista,  es  grande  el.númerl 
los  que  se  pierden,  especialmente  de  recien  naci 
á  cuya  vid  ú  ombligo  tierno  y  ensangrentado,  oci 
luego  la  tal  mosca  y  hace  su  mortal  deposición*-? 
embargo  de  todos  estos  enemigos,  del  aumento 
'tiuestra  población  y  del  crecidisimo  consumo  d 
parte  francesa,  hay  todavía  en  la  Isla  mucho  núí 
ro  de  todas  estas  pedes. 

'     No  hay  duda  que  todas  nuestras  poblaciones  H 
trefes  con  los,  franceses  y  las  mas  cercanas  á  dá 
tanto  de  la  bande  del  sur  como  de  la  del  norte,  di 
de  ha  sido  siempre  mas  fuerte  la  crianza  de  las 
cas,  han  padecido  un   deterioro  muy  considera 
<5on  motivo  de  esta  ultima  g»ierra  por  el  abasté 
muchos  millares  de  cabezas  que  se  vieron  obligai 
los  criadores  á  contribuir  para  la  subsistencia 
niiestras  tropas  y  las  francesas  y  de  las  tripulací 
de  ambas  escuadras,  alojadas  en  el  Oüarico* 
consiguiente  necesitan  de  unas  providencias  efic; 
para  que  puedan  reponerse  y  no  perdamos  un  n 
tan  esencial,  que  ha  sido  desde  la  época  de  la  d 
dencia  el  único  apoyo  de  la  Española.  La  juicid 
economía,  que  se  ha  guardado  hasta  ahora  prol 
Jíkndo  la  matanza  de  las  hembras,  que  son  la  prins 
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Kiente  del  multiplico  de  la  especie,  seHa  eti  tiúeé* 
■dias  el  principio'mas  seguro  de  la  ruina.  La  lar^ 
'  :ontinuacion  de  abastecer  con  los  machos,  así 
tras  poblaciones  coma  la  de    los    franceses, 
a   reducido  las  vacadas  antes  de    la    guerra, 
itios  del  nútoero  necesario  de  toros   para  fo- 
ar    las  hembras.  Este  hecho    es    indubitable. 
los    crecidos  envíos  durante   la   gtterra,    fué 
ISO    dispensar  en  esta  ley  por   aquel  defecto; 
ha  sonido  una  tal  deprobacion   en  el  número 
los   dos  sexos,  que  la  mayor  parte  de  las  hem- 
queda  infecunda  por  la  cortedad  del  otro, 
r  lo   que  hace  á  la  especie  caballar,  es  innega- 
ique  so  multiplicación  fué  rapidísima  y  quenada 
dieron  de  su  origen.  Los  que  se  llevaron  dé  Espa- 
fueron  de  las  mejores  razas,  y  sus  crias  conservá- 
is la  valentía  y  hermosura  de  los  padres.  En    el 
^  do  casi  tres  siglos  que  han  corrido,  vemos  to- 
íía^  especialmente  en  ciertos  distritos  como  los  de 
niy  Azua,  Maguana,  y  fiánica,  una  entera  seme- 
Ba  con  los  mejores  de  acá.  Solo  he  notado  ^ue  no 
rían  tanto  los.  colores,  y  esto  nace  del  ningún  coi- 
b  que  se  tiene  en  buscar  para  la  mezcla  ias  de- 
Bacías  de  pelos,  de  cuya  combinación  nace  la  her- 
isa  variedad.  En  la  constancia  para  llevar  la  fatiga 
ídudarf?  decir,  que  exceden  los  de  Santo  Domingo, 
i  no  se  da  á  una  bestia  def  carga  mas  alimento 
B  quitarla  de  noche  la  que  ha  lletado  todo  el  dia^^ 
Derla  ana  manea  y  una  suelta,  que  son  las  trabas 
|e  se  echan  de  mano  á  mano  y  de  mano  á  pié  de  la 
fcalleríaj  para  que  lío  pueda  alejarse,  y  dejarla  pa* 
Ircft  la  sabana  ó  prado,  después  de  haber  •hecho 


calorcG  ü  dieciseis  leguas  de  camino.  Al  dia  siguveiil 
se  repite  la  misraa  acción,  y  aunque  eslé  alan  i 
puede  durar  muchos  días  continuados,  con  todoi 
dejan  de  ir  asi  cuatro  ó  cinco  dias,  y  si  se  tiene  alj 
cuidado,  muchos  mas:  lo  que  ciertamente  no  ha 
en  Europa,  no  digo  las  caballerias,  pero  n*i  las  mu 
En  la  carrera  son  velocísimas  é  infatigables.  Hay 
los  hato5  los  que  llaman  sabaneros,  que  son  del  s 
vicio  diario  de  andar  tras  las  vacadas,  los  cualeé 
llevan  toda  una  mañana  corriendo  sin  qu^  se  les  i 
te  decadencia;  y  con  aquella  carrera  que  es  men 
ter.  para  tomar  la  delantera  á  un  toro  silvestre  < 
huye  en  busca  de  los  bosques.  Las  razas  de  los  fri 
nea,  que  han  llevado  de  Filadelfia  y  Nueva  Yorii 
los  que  llaman  Santa  Marteños  ó  del  rio  de  la  1 
cha,  que  caminan  sin  fatiga  del  ginete  tres  ó  mas 
guas  por  hora,  han  propagado  también]; su  raza 
mengua.  Los  asnos  y  las  muías  ni  son  muy  grani 
ni  pequeños,  pero  en  la  fortaleza  no  los  habrá  so 
rieres.  Este  es  urio  de  aquellos  países  en  que  el 
taclismo,  que  trastornó  el  cerebro  de  Mr.  Paw,  d 
tan  viciados  sus  jugos,  que  no  hay  especie  de  anio 
que  no  degenere,  luego. 

§.  II. 

De  las   Aves. 

No  será  fuera  de  propósito  dar  aqui  alguna  notic 
de  su  abundancia  en  avesjy  peces,  que  hacen  i 
considerable  ramo  de  la  subsistencia,  y  que  rebÉ 
otro  tanto  del  consumo  que  sin  este  auxilio  se  hai 


— si-- 

i?  los   cuadrújreilüá.  Toda  la  Isla  está  poblada  do 
u^tro  especies  de  palomas:  las  unas  cenicientas  y 
rancies  como  «na  polla  igualada:  otras  hay  torcaccy 
amo  las  de  Españav*  y  son  las  de  morado  claro, 
iandes  y  de  excelente  sabor;  y  las  otras  dos  de  mo- 
pió  oscuro  que  tira  á  negro,  de  las  cuales  unas  tic- 
^  oferta  coronilla  blanca  y  otras  no,  ambas  un  poco 
jas  pequeñas  que  las  torcaces,  como  las  bravias  de 
apaña,  aunque  de  buen  gusto,  no  tan  excelente  co* 
p  las  primeras,-  pero   mucho  mas  abundantes,  y 
uto  que  en  la  misma  Ciudad  y  sus  alrededores,  por 
B  meses  de  Ablil,  Mayo  y  Junio,  se  ve  pasar  des* 
I  el  medio  dia  hasta  el  anochecer^  de  la  parte  del 
^nieute  hacia  el  Oriente,  una  columna  casi  conti- 
^ad^,  cuanto  alcanau  la  vista,  de  Norte  á  Sur.  De 
tas  se  matan  millares  fuera  de  la  Ciudad,  princi- 
límente  en  un  manglar  queeatáal  Norte  y  eu  todas 
l  eslaocifts  de  la  parle  del  Este.  Cuando  el  viento 
un  poco  inerte,  que  no  pueden  levantarse  mucho» 
¿  diversión  ordinaria  subirse  á  las  aaoteas  a  tirarlas» 
Hay  otra  especie  de  aves  mayor  que  esta  y  que 
íjtte  tanta  carne  como  una  gaUina  casera,  á  las  cua- 
B  llamamos  gallinas  de  guinea,  y  los  franceses  piu- 
cas, quizá  porque  sobre  un  íbndo  azul  oscuro  tieno 
ida  pna  de  sus  plumas  al  extremo  un  ojillo  blanco 
1  tamaño  de  una  lenteja  pequeña.  También  abun- 
n   por  toda  aquella  tierra,  van   en  bandadas  de 
icho  número  y  sirven   de  alimento  y  de  rcga- 
en    las  rnesa  s:  las   tórtolas  son   también   abun- 
ntisimas  y  delicadas,   de  cuatro  ó   cinco   espc- 
mayores  y  njcnorcs.  En  la    parle  de  los    Lla- 
.<    suu    uiuchaf   lo¿  anudes,  auüarcí:  y  paloí:  f{ue 


se  encuentran  en  sus  lagunas,  y  se  numeran  ltó| 
ta  veintitrés  géneros  diferentes,  en  los  cuales  ha; 
también  mucho  número  de^  cierta  especie  de  ga« 
zas,  que  llaman  Cocos,  de  poco  menos  carncj  qi 
una  gallina  y  de  buen  sabor,  de  que  se  manti 
nen  muchos  en  aquellos  meses  con  una  escop 
ta  y  cuatro  tiros  al  rededor  de  la  casa.  De  e 
tas  mismas  aves  hay  en  lo  demás  de  la  Isla,  au 
que  no  con  tanta  abundancia,  como  también  < 
otra  especie  de  aves  terrenas  y  acuátiles,,  llam 
das  llaguazas,  y  otras  cucharetas-  por  la  figo; 
de   su .  pico. 

Los  faisanes  y  flamencos,  que  son  mayores 
andan  en  tropas,  se  encuentran  en  todas  parí 
principalmente  á  las  orillas  de  rios  y  lagunas^ 
en  el  distrito  de  Neyba  y  Azua  son  innumei; 
bles,  como  también  los  pavos  reales,  que  lian» 
pajuiles,  cuyo  hermosísimo  plumaje  ¿e  trae  á  E 
ropa,  como  también  los  animales  <|ue  son  maj 
res  que  un  pavo  y  de  carne  muy  sabrosa,  É 
fin,  la  abundancia  de  cotorras  y  pericos,  que  s 
de  las  clases  de  papagallojs,  y  de  buerva  cari 
es  tanta,  que  matándolas  cont¡i!Tuanae»teí*causi 
iK)table  perjuicio  á  las  cosechas  -  da  granos.  Otni 
las  garzas,  carraos  y  otras  -muchas  aves  mayoi 
y  .menores,  todas  comestibles  y  íuiies  para  el  ma 
leni miento  y   el    regalo*  ,  . 

Es  verdad  que  poblando  y  cultivando  mas  i 
Isla,  escgrsearia  este  genero:  pero  también  se  raí 
tiplícaria  mucho  mas  el  de  las  aves  doméstici 
que  se  dan  de  todas  especies  con  tanta  felicidá 
que  de   las   llevadas  ác  acá,    dice   Oviedo    en  i 


igar  citado.   nCi^lli^fís  como  las  de   Castillas  do  ■ 

is    habla;  pero  de  las  que  se   han -traído  de  Ed- 

aña    se  han   hecho  tantas,  que  en  parte  del  mun- 

t>    no    puede  haber  mas,  ni  por  maravilla  sale  un 

hevo    falto  de   cuanto  echan  á  una  gallina  de  los 

be    ella   puede  cubrir  ó  cobar,"  , 

i'  ^  III. 

\ 

I  Ve   los    ycccs'  ,     -    - 

I 

I  En    cuanto  á  los  peces  seria  menester  también 
salado  aparte  y    no  pequeño,  si    hubiese  de  ha- 
ar   de  todas  sus  especies  y  propiedades.  Báste- 
os para  el  asunto  lo  que  es  indubitable,    de  que 
da  aquella  costa  abunda  en    muchos  y   varios, 
tundes  y  pequeños:  los  cuales  unos   son  conoci- 
ís  en  estos   mares  de  ^Europa  y  otros  absoluta- 
mente de   semejantes:   Él  carite,   pez  regalado  y 
le '  crece    hasta   la  estatura  de   un   hombre:    el 
balo,  de  bastante  corpulencia  y  especial  guste, 
íocipalmente  en  ciertos    meses:   el   lebranche  y 
ros   muchos,   con  una  infinidad  inagotable  de  li- 
íS,  sardinas  y  «¡^oifados,   parecidos  los  pequeños 
besugo:  pero  que  crecen    moícho   mas,  serian 
aces  de  mantener   una  grande  población,   co- 
mantuvieron  los  rtiillares  de  Indios   antes  del 
ubrimlento.  Muchas  de  estas   especies   suben 
los  ríos  donde  se   propagan  y    hacen    mas  de- 
das  al   paladar*   Otras   son  propias  de  los  rios 
no  se  encuentran  en  ol    mar.  En   los   arroyos, 
también   en  los  mismos  rios  se  encuentran  los        — 


benigno,  hablan  con  admiración  nuestros  prinus 
escritores.  El  citado  Oviedo,  tratando  el  ario  de 
por  consiguiente  á  los  43  del  descubrimiento,  de 
ventajas  que  hace  la  Isla  Española  á  las  de  Sicil 
Inglaterra  en  el  lib.  3  cap.  II  á  los  principios  p 
estas  palabras:  „Díjelo  porque  habiendo  venido 
nuestro  tiempo  las  primeras  vacas  de  Espaíia  á 
Isla,  son  ya  tantas,  que  las  naves  vuelven  carga 
de  los  cueros  de  ollas  y  ha  acaecido  muchas  vi 
alcanear  500  y  300  de  ellas  y  mas  ó  nnénos,  a 
place  á  sus  dueños,  y  dejar  en  el  campo  perdei 
carne  por  llevar  los  cueros  á  España,  y  porque 
jor  se  entienda  esto  ser  asi:  digo,  que  la  arreldf 
carne  vale  á  dos  maravedís,  y  una  vaca  patiderf 
eastellanói  y  un  carnero  uii  real.  Yo  digo  lo  qu6 
visto  en  esto  de  los  ganados  y  yo  los  he  vendidi 
mi  hg^ciendá  en  la  villa  de  San  Juan  de  la  Maga 
é,  0ste  precio  y  menos.  De  este  ganado  vacuno 
puercos  se  ha  hecho  mucho  de  ellos  salvaje." 

Es>  menester  advertir,  que  Oviedo  habla  de  loa 
meros  cuarenta  años  del  descubrimiento  é  impq 
cion  de  las  vacas  en  nuestra  Isla,  y  por  consiguió 
de  la  estación,  en  que  estuvo  mas  habitada  de 
genas  y  Europeos,  Como  sin  mucho  intervalo  se 
guió  la  decadencia,  y  la  despoblación,  crecieron 
iinitamente  los  ganados  y  lo  mismo  sucedió  coo 
cerdos,  caballos  y  burros,  que  la  ocuparon  toda, 
ciendose  bravios  y  montaraces.  Después  de  los 
meros  25  años  de  nuestro  siglo  se  salia  á  caza  de 
tas  dos  úhimas  especies  y  se  vendian  á  vilísimo  f 
ció.  Todavía  los  hay  casi  en  toda  la  Isla,  aunque 
en  tan  crecido  número.  En  cuanto  al  ganado  vac 


ferdós,  es  sin  comparación  mayor  la  cantidad  de 
alzados  ó  extravagantes  y  por  otro  nombre  Oreja- 
i  por  falta  de  marca  en  la  oreja,  que  la  de  los 
ÍI30S.  Aqui  es  menester  notar,  que  hay  ganado 
halero,  que  es  el  que  pasta  cerca  de  las  habitacio»- 
j-y  se  reduce  fácilmente  á  los  corrales,  para  el  es- 

¡mo  de  la  leche:  manso,  que  anda  en  puntas  cono- 
is,  cuyos  sitios  de  pasto  saben  los  amos  y  mayó- 
os;  extravagantes,  que  necesitan  del  aperreo  ú 
)ij  saliendo  muchos  á  juntarle  con  perros,  cuando 
buenester  para  matanza  ó  pesas,  y  finalmente, 
itaraz  ó  bravio,   que  anda  errante  por  los  bos- 
i,  selvas  y  serranías,  el  cual  solo  se  aprovecha 
ándele  en  las  mismas  malezas  y  conduciendo  la 
Itó  y  cuero  que  se  puede,  según  la  distancia  en 
>  se  alancea, 

3on  el  motivo  de  las  matanzas  *por  la  utilidad  de 
íorambre,  que  refiere  Oviedo  de  su  tiempo,  y  fué 
;comparacion  mayor  en  el  siglo  pasado  y  princi- 
8  de  este,  por  el  contrabando  que  en  las  costas  se 
ia  con  los  holandeses  y  otras  naciones,  vendién- 
&s  la  corambre,  ó  permutándola  por  mercancias^ 
ferió  en  los  montes  gran  número  de  perros  alzados, 
os  cuales  S3  daba  y  da  el  nombre  de  Jibaros,  que 
1  causado  mucho  estrago  en  el  multiplico  de  esta 
íecie,  cebándose  principalmente  en  los  animales 
áennacidos  y  tiernos.  Poco  á  poco  ban  ido  extin- 
¡éndose  á  medida  que  se  ha  aumentado  lapobla* 
m.  De  la  corrupción  de  aquellas  carnes  se  engen*- 
iiron  unos  moscones  verdosos  y  dorados,  semejan- 
\  á  las  cantáridas  que  llaman  los  naturales  nioscas 
I  gusano,  porque  en  cualquiera  pelado  6  escoriación 


-^íá- 


que  padezca  el  animal,  sea  vacuno,  caballar  61 
cerda,  se  sienta  la  mosca  y  depone  6u  simiente 
cual  se  anima  en  gusanos,  que  van  royendo  y 
rando  el  animal  hasta  matarle.  Para  atajar  sus 
niciósos  efectos  es  menester  ocurrir  todos  los 
con  los  polvos  de  las  puntas  de  cigarros   molida 
con  los  de  cebadilla,  que  son  mas  eficaces  pai 
curación.  Como  esto  no  puede  practicarse,  sic 
con  los  que  están  á  la  vista,  es  grande  elnumerd 
los  que  se  pierden,  especialmente  de  recien  naciJ 
á  cuya  vid  ú  ombligo  tierno  y  ensangrentado,  ocif 
luego  la  tal  mosca  y  hace  su  mortal  deposición. 
embargo  de  todos  estos  enemigos,  del  aumento] 
•nuestra  población  y  del  crecidísimo  consumo 
parte  francesa,  hay  todavía  eii  la  Isla  mucho    ni 
ro  de  todas  estas  pecies. 
'    No  hay  duda  que  todas  nuestras  poblaciones 
trefes  con  los,  franceses  y  las  mas  cercanas  &  el 
tanto  de  la  bandt  del  s«r  como  de  la  del  norte, 
de  ha  sido  siempre  mas  fuerte  la  crianza  de  las 
cas,  han  padecido  un   deterioro  muy  considera 
<5on  motivo  de  esta  última  guerra  por  el  abastol 
muchos  millares  de  cabezas  que  se  vieron  obliga^ 
los  criadores  á  contribuir  para  la  subsistencia 
nuestras  tropas  y  las  francesas  y  de  las  tripuiaci€ 
de  wibas  escuadras,  alojadas  en  el  Oüarico* 
consiguiente  necesitan  de  unas  providencias  eficaíl 
para  que  puedan  reponerse  y  no  perdamos  un  ra^ 
tan  esencial,  que  ha  sido  desde  la  época  de  la 
dencia  el  único  apoyo  de  la  Española.  La  juici 
economía,  que  se  ha  guardado  hasta  ahora   prt 
^0  la  matanza  de  las  hembras,  que  son  la  prir 


fiíente  del  multiplico  de  la  especie,  seria  eíi  Uiieé* 
\  dias  el  prÍDcipio'mas  seguro  de  la  ruina.  La  lar^ 
f  continuación  de  abastecer  con  los  machos,  asi 
letras  poblaciones  coma  la  de    los    franceses, 
|ia   reducido  tas  vacadas  antes  de    la    guerra, 
inétios  del  ni^tnero  necesario  de  toros   para  ie- 
kdar    las  hembras.  Este  hecho    es    indubitable. 
p    los    crecidos  envíos  durante   la    guerra,    fué 
INCISO   dispensar  en  esta  ley  por   aquel  defecto; 
pe  ha  sonido  una  tal  deprobacion   en  el  número 
\  los   dos  sexos,  que  la  mayor  parte  de  las  hem- 
És  queda  infecunda  por  la  cortedad  del  otro. 
^or  lo  que  hace  k  la  especie  caballar,  es  innega* 
pque  su  multiplicación  fué  rapidísima  y  quenada 
^dieron  de  su  origen.  Los  que  se  llevaron  dé  Espa- 
i  fueron  de  las  mejoras  razas,  y  sus  crias  conserva- 
la  valentia  y  hermosura  de  los  padres.  En    el 
éo  de  casi  tres  siglos  que  han  corrido,  vemos  tc>- 
ivía,  especialmente  en  ciertos  distritos  como  los  de 
ni,  Azua,  Magoana,  y  Bánica,  una  enteía  seme- 
za  con  los  nnrejores  de  acá.  Solo  be  notado  ^^ue  no 
ian  tanto  los  colores,  y  esto  nace  del  ningún  eol- 
io que  se  tiene  en  buscar  para  la  mezcla  ias  de- 
encias  de  pelos,  de  cuya  combinación  nace  la  her- 
a  variedad.  En  la  ccmstancia  para  llevar  la  fatiga 
dadarr?  decir,  que  exceden  los  de  Santo  Domingo, 
ttl!  no  se  da  á  una  bestia  def  carga  mas  alimento 
jpe  quitarla  de  noche  la  que  ha  lletado  todo  el  dia^ 
lonerla  ana  manea  y  una  suelta,  que  son  las  trabas 
be  se  echan  de  mano  á  mano  y  de  mano  á  pié  de  la 
tfballeríaí  para  que  no  pueda  alejarse,  y  dejarla  pa* 
br  ci>  la  sabana  ó  prado,  después  de  baVer^bech® 
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^— SI— 
cuadrújreilüs.  Toda  la  Isla  está  poblada  do 
especies  de  palomasí  las  unas  cenicieiUas  y 
?s  como  una  polla  igualada;  otras  hay  torcaces 
las  de  EspañaiT  y  son  las  de  morado  claro, 
js  y  de  excdente  sabor;  y  las  otras  dos  de  rno- 
íscuro  que  tira  á  negro,  de  las  cuales  unas  tie- 
rna coronilla  blanca  y  otras  no^  ambas  un  poco 
>equeñas  que  las  torcaces,  como  las  bravias  de 
la,  aunque  de  buen  gusto^  no  tan  excelente  co- 
.5   priíoeras,'  pero   mucho  mas  abundantes,  y 
que  en  Ja  misma  Ciudad  y  sus  alrededores,  por 
eses  de  Ablil,  Mayo  y  Junio,  se  ve  pasar  des- 
medio  dia  hasta  el  anochecer^  de  la  parte  del 
30te  hacia  el  Oriente,  una  columna  casi  conti- 
^,  cuanto  alcanaia  la  vista,  de  Norte  á  Sur.  De 
.  se  matan  millares  fuera  de  la  Ciudad,  princi- 
tente  en  un  manglar  que  está  al  Norte  y  e«  todas 
iS¡Lsií^<:ms  de  la  parte  del  Este.  Cuando  el  viento 
Q  poco  íuerte,  que  no  pueden  levantarse  mucho, 
ivjersion  ordinaria  subirse  á  las  asoteas  a  tirarlas* 
íay  otra  especie  de  aves  mayor  que  esta  y  que 
«i,  ¿anta  carne  como  una  galhna  casera,  á  las  cua- 
Uamamos  galltnas  de  guinea,  y  los  franceses  pin- 
ji¿,  quizá  porque  sobre  un  íbndo  azul  oscuro  tieno 
la  pna  de  sus  plumas  al  extremo  un  ojillo  blanco 
tamaño  de  una  lenteja  pequeña.  También  abun- 
3    por  toda  aquella  tierra,  van   en  bandadas  de 
j^bo  número  y  sirven   de  alimento  y  de  rega- 
las mesa  s:  las   tórtolas  son   también   abun- 
jimas  y  delicadas,   de  cuatro  ó   cinco   espc- 
mayores  y  njcnorcs.  En  la    parLc  de  los    IJa 
son    muclia<  lo¿  anudes,  auijarcb  y  paloíi  411 


catorce  o  dieciseis  leguas  de  camino.  Al  día  sigaV 
se  repite  la  misma  acción,  y  aunque  eslé  alan 
puede  durar  muchos  días  continuados,  con  todi 
dejan  de  ir  asi  cuatro  ó  cinco  dias,  y  si  se  tiene  h\ 
cuidado,  muchos  mas:  lo  que  ciertamente  no  ha 
en  Europa,  no  digo  las  caballerias,  pero  ifi  las  mi 
En  la  carrerason  velocísimas  é  infatigables.  Ha] 
los  hatos  los  que  llaman  sabaneros,  que  soa  del  i 
vicio  diario  de  andar  tras  las  vacadas,  los  cualc 
llevan  toda  una  mañana  corriendo  sin  qu^  se  les  i 
te  decadencia;  y  con  aquella  carrera  que  es  meii 
ter.  para  tomar  la  delantera  á  un  toro  silvestre 
huye  en  busca  de  los  bosques.  Las  razas  de  los  fr 
nea,  que  han  llevado  de  JFiladelfia  y  Nueva  Yorl 
los  que  llaman  Santa  Marteños  ó  del  rio  de  la  . 
cha,  que  caminan  sin  fatiga  del  ginete  tres  ó  mas 
guas  por  hora,  han  propagado  también]; su  raza 
mengua.  Los  asnos  y  las  muías  ni  son  muy  grat 
ni  pequeños,  pero  en  la  fortaleza  no  los  habrá  su 
rieres.  Este  es  urio  de  aquellos  países  en  que  el 
taclismo,  que  trastornó  el  cerebro  de  Mr.  Paw, 
tan  viciados  sus  jugos,  que  no  hay  especie  de  anir 
que  no  degenere,  luego. 

§.  IL 

De  las   Aves. 

No  será  fuera  de  propósito  dar  aqui  alguna  notic 
de  su  abundancia  en  avesjy  peces,  que  hacen 
considerable  ramo  de  la  subsistencia,  y  que  reba 
otro  íftnlo  del  consumo  que  sin  este  auxilio  se  bar 


-^Si- 
Ios  cuadiúpeilüs.  Toda  la  Isla  está  poblada  do 
atro  especies  de  palomas:  las  unas  cenicientas  y 
indes  como  una  polla  igualada:  otras  hay  torcaces/ 
pao  las  lie  España»*  y  son  las  de  morado  claro, 
^de¿  y  de  excelente  sabor;  y  las  otras  dos  de  mo- 
jo oscuro  que  tira  á  negro,  de  las  cuales  unas  tie- 
0.  cierta  coronilla  blanca  y  otras  no^  ambas  un  poco 
|s  pequeñas  que  las  torcaces,  como  las  bravias  de 
^aña,  aunque  de  buen  gusto,  no  tan  excelente  co- 
>  las  pr¡fQeras>*  pero  mucho  mas  abundantes,  y 
[ito  que  en  Ja  misma  Ciudad  y  sus  alrededores,  por 
p  meses  de  Ablil,  Mayo  y  Junio,  se  ve  pasar  dcs- 
I  el  medio  día  hasía  el  anochecer^  de  la  parte  del 
fíente  hacia  el  Oriente,  una  columna  casi  conti- 
iad^,  cuanto  alcanza  la  vista,  de  Norte  á  Sur.  De 
||Laá  se  matan  millares  fuera  de  la  Ciudad,  princi- 

Íinaente  en  un  manglar  que  está  al  Norte  y  en  todas 
\  estaficias  de  la  parle  del  Este*  Cuando  el  viento 
un  poco  íuerte,  que  no  pueden  levantarse  mucho* 
L diversión  ordinaria  subirse  á  las  aaoteas  a  tirarlas* 
tHay  otra  especie  de  aves  mayor  que  esta  y  que 
me  tanta  carne  como  una  galhna  casera,  á  las  cua- 
b  llamamos  galltnas  de  guinea,  y  los  franceses  pin- 
teas, quizá  porque  sobre  un  íbndo  azul  oscuro  tieno 
kda  pna  de  sus  plumas  al  extremo  un  ojillo  blanco 
el  tamaño  de  una  lenteja  pequeña.  También  abun- 

Pn  por  toda  aquella  tierra,  van  en  bandadas  de 
iicho  número  y  sirven  de  alimento  y  de  rcga- 
^  en  las  mesa  s:  las  tórtolas  son  también  abun- 
tmtisimas  y  delicadas,  de  cuatro  ó  cinco  espc- 
les  mayores  y  menores.  En  lii  parle  de  los  Lhi- 
K>-5   son  inucha<  1ü¿  ánades,  aui;arc«-5  y  paioí:  fiuc 
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se  encuentran  en  sus  lagunas,  y  se  iiumeranlij^ 
ta  veintitrés  géneros  diferentes,  en  los  cuales  I 
tarabien  mucho  nímniero  de^  cierta  especie  de  ^ 
zas,  que  llaman  Cocos,  de  poco  menos  carne  i 
una  gallina  y  de  buen  sabor,  de  que  se  inan£ 
nen  muchos  en  aquellos  meses  con  una  escop 
ta  y  cuatro  tiros  al  rededor  de  la  casa.  De  i 
tas  mismas  aves  hay  en  lo  demás  de  la  Isla,  au 
que  no  con  tanta  abundancia,  como  también ' 
otra  especie  de  aves  terrenas  y  acuátiles-  llat 
das  llaguazas,  y  otras  cucharetas-  por  la  figm 
de   su.  pico. 

Los  faisanes  y  flamencos,  que  son  mayores 
andan  en  tropas,  se  encuentran  en  todas  par( 
principalmente  á  las  orillas  de  rios  y  lagunaSi 
en  el  distrito  de  Neyba  y  Azua  son  innumei] 
bles,  como  también  los,  pavos  reales,  que  lian» 
pajuiles,  cuyo  hermosísimo  plumaje  se  trae  á  E 
ropa,  como  también  los  animales  que  «on  maj 
res  que  un  pavo  y  de  carne  muy  sabrosa,  ] 
fin,  la  abundancia  de  cotorras  y  pericos,  que  si 
de  las  clases  de  papagalloi&,  y  de  bueaa  caro 
es  tanta,  que  matándolas  contirruaoae»te*causi 
iK)table  perjuicio  á  las  cosechas  de  granos.  Omi 
las  garzas,  carraos  y  otras  -muchas  aves  mayo^i 
y  »Tjenores,  todas  comestibles  y  útiles  para  el  mai 
leniraiento  y   el    regalo,  ... 

Es   verdad  que   poblando  y  cultivando   aias  . 
Isla,   escáTsearia  este  genero:  pero  también  se   mu 
tipHcaria  muchc  mas   el  de  las   aves    doinéstica] 
que   se  dan   dé   todas  especies  con  tanta  íelicidal 

c  de   las   llevadas  de  acá,    dice   Oviedo   en  d 


igar  citado.  ,, Gallinas  como  las  cíe  Castillas  uo 
la  habia;  pero  de  las  que  se  han-traido  de  Eá- 
ftña  se  han  hecho  tantas,  que  en  parte  del  mun- 
^  no  puede  haber  mas,  ni  por  maravilla  sale  un 
bevo  íalto  de  cuanto  echan  á  una  gallina  de  los 
bre    ella    puede  cubrir  ó  cobar," 

I'  <^  III.. 

i  Ve   los    yeccs* 

En  cuanto  á  los  peces  seria  menester  también 
fealack)  aparte  y  no  pequeño,  si  hubiese  de  ha- 
lar de  todas  sus  e^species  y  propiedades.  Báste- 
os para  el  asunto  lo  que  es  indubitable,  de  que 
Ida  aqiüeUa  costa  abunda  en  muchos  y  variost 
tendes  y  pequeños:  los  cuales  unos  son  conoci- 
os  en  fistos  mát-es  de  ^Europa  y  otros  absoluta- 
lénte  de  se'mejatiteé:  El  carite,  pez  regalado  y 
De  crece  hasta  •  la  estatura  de  un  hombre:  el 
Ibalo,  de  baátaote  corpulencia  y  especial  gustr, 
líocipalmente  en  ciertos  meses:  el  lebranche  y 
Iros  nnuchoá,  con  una  infinidad  inagotable  de  li- 
as>  sardinas  y  <!í!)4oi'ados,  parecidos  los  pequeños 
I*  besogó:  f)ero  que  crecen  mucho  mas,  serian 
rapaces  de  mantener  una  grande  población,  co- 
po mantuvieron  los  millares  de  Indios  antes  del 
ifescubr  i  miento.  Muchas  de  estas  especies  suben 
I  los  ríos  donde  se   propagan  y    hacen    mas  de- 

Sícadas  al  paladar*  Otras  son  propias  de  los  ríos 
j  no  Be  encuentran  en  oí  mar.  En  los  arroyos, 
y   también   en  los  mismos  ríos  so   encuentran  los 


ma  porción  de  tierra  que  pueden  coger  con  suEgi 
gueritas,  ditas  ó  totumas  (1)  sacan  pajas  y  areu 
de  oro. 

El  segundo  es  el  historiador  Herrera,  el  cual  diü 
que  en  Santo  Domingo  se  hacian  cada  año  cuat 
fundiciones  de  oro,  dos  en  el  pueblo  de  Buena  Ve 
tura,  ocho  leguas  de  la  Capital,  donde  se  fundia 
de  las  minas  cuevas  y  viejas  de  aquel  contomo: 
dos  en  la  Ciudad  de  la  Vega,  adonde  se  llevaba 
de  sus  inmediaciones.  En  la  Buena  Ventura  se  fu 
dian  cada  año  de  225  á  230  mil  pesos  de  oro  y  qi 
las  fundiciones  de  la  Vega  eran  de  230  mil,  y  alg 
ñas  veces  llegaban  á  240  mil;  de  suerte,  cpe  reo( 
la  Isla  anualmente  460  mil  pesos  de  oro.  Es  de  í 
tar:  lo  primero,  que  estas  fundiciones  abrazaban  i 
cortos  distritos.  Lo  segundo,  que- era  todavía  m 
corta  la  cieneia  metálica  y  demasiado  el  desperdi€ 
Lo  tercero,  que -quitaban  los  particulares  mué 
parte;  y  finalmente?  que  en  esta  cuenta  no  entra 
el  que  se  cogia  en  granos,  cuyo  valor  subia  á  mucb 
millares,   cómo  testifica  en  varias  partes  Oviedo,  ■ 


(1)  Estos  son  diferentes  nombres  que  en  diferentes  páfa 
de  Indias  dan  á  la  corteza  de  una  fruta  que  produce  el  ^b 
de  Higuero,  La  cual  partida  por  mitad  d%dos  tazas'gránde 
medianas  ó  pequeñas,  se^un  el  tamaño  de  la  fruta,  quei 
casi  redonda.  .i 


CAPITULO  DÉCIMO. 

I  I>E    SUS   PRODUCCIONES   ANÍMALES. 

I     .        '  §.  L.     ' 


De  los  Cuadrúpedos. 


Uemos  dicho,  que  nuestros  descubridores  solo  en* 
piraron  en  Hay  ti  cuatro  especies  pequeras  de  cua- 
^if^dos,  que  su  voracidad,  en  frase  de  Oviedo,  con- 
hmió  dentro  pocos  años.  Con  esquisitas  diligencias 
pde  baber  uno  de  ellos,  que  rne  presentaron  en  la 
bdad  de  Bayaguana,  cogido  en  Jas  monterías  lla- 
ndas Hayti  de  Rojas.  Su  figura  y  tamaño  era  d^ 
I  lechoneillo  de  quince  días;  su  pelo  tan  raro  y  del- 
Ido  como  el  de  los  perros  que  decimos  chinos;  no 
piia  cola,  y  el  hocico  me  pareció  algo  mas  aguzado 
I  su  extremo  que  el  de  un  lechon:  era  absolutamen- 
f  mudo  y  murió  dentro  de  poco  tiempo.  No  sé  á  cual 
^  las  especies  corresponderé;  porque  Oviedo  las 
Itecribe  con  bastante  confusión,  el  cual  sigue  la  nue- 
^  Enciclopedia  at&adiendo  otras  equivocaciones  co* 
ip  acostumbra. 

[De  los  cuadrúpedos  que  se  llevaron  de  Europa  a- 
^nda  la  Isla  en  vacadas,  cerdos,^  ovejas,  cabras,  ca- 
pilos  y  burros.-  Déla  propagaciau  de  osda  una  de 
btas  especies  puestas  en  suelo^an  feraz  y  cielo  tan 


porción  de  la  trula.  De  ellas  habla  Oviedo  líbto4 
capítulo  3.  Lo  segundoy  las.  JaguaSt'de  cuya 
dice  el  .mis.mo  que  es  rica  de  comer:  la  agua  ciar! 
rna,  que  de  ella  se  esprime  da  tinte,  tanto  ó  mas  i 
gro  que  el  a-'abache  y  es  admirable  bafto  contra! 
cansancio,  porque  fortalece  y  aprieta   la»  caro 
Es  árbol  hermoso,  alto  y  derecho  como  el  frt 
Hácense  de  él  lanzas  tan  luengas.y  gruesas  con 
se  quieren.  Es  mas  pesado  que  el  fresno  y  de  lind 
tez  y  color  entre  pardo  y .  leonado.  Lo  tercero,  qi^ 
de  las  cortezas  de  I9,  Jagua,  delJaguey,  del  Han 
de  la  E  majagua  y  otros  árboles  altos  se  sacan  qd 
listones  de  arriba  abajo  larguísimos,  con  los  cuali 
^  fabrican  cordajes  y  sogas  para  todo  uso  de  i 
.vicio,  ahorrando  por  este  medio  las  de  cáñaioo,  < 
buya,  e3parto  y  correas  de  cuera 

CAPITULO    NOVENO. 

DE  LAS  PRODUCCTONKS  MINERALES  Ó  FÓSILES' 

A  proporción  de  la  abundancia  conque  se  esplid 
naturaleza  en  las  producciones  vegetables  de  nue» 
tra  Isl  i,  se  mostró  también  en  ella  pródiga  de  si» 
riquezas  metálicas  ó  fósiles,  que  son,  según  fos  nattr 
ralistas,  otra  especie  de  árboles  subterráneos  con  rai- 
ces, tronco  y  ramas.  Dar  razón  de  todos  los  gén^ 
ros  minerales  que  hay  en  Santo  Domingo  é  indical 
sus  lugares,  es  imposible:  porque  muchos  no  se  haa 
descubiertg^y  aunse  ha  perdido  la  memoria  de  otros 
que  se  trabajaron  al  principio.  La  Isla  tiene  todavía 
sierras^y  bosques  por  donde  solo  han  penetrado  moB- 
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T03  Ó  geñlc  fugitivá$y  montañas  que  sin  teniefidüel 
Klrá  decirse,  qtre  jamás  han  sido  pisadas  de  planta 
imana:  por  consiguientei  hay  mucho  que  descubrit 
tnto  ea  el  reino  vegetable  como  en  él  metálico.  El 
fcidrc  Gharlevoix  no  duda  afirmar,  que  en  esta  línea 
&ne  la  Isla  de  cuantas  especies  de  fósiles  produce 
i  Naturaleza,  todos  los  cuales  deben  aumentar  su 
Mor. 

^  Pero  como  la  codicia  hamaoa- prefiere  ciertas  es* 
^cies,  y  yo  ño  he  de  hablar  sino  de  cosas  conocidas 
^ciertas,  diré  en  este  punto  lo  que  afirma  el  citado 
fharlevoix,  que  no  hay  Isla  en  el  mundo  donde  se 
layan  encontrado  tan  bellas  y  tan  ricas  minas  de  oro. 
^teroainadamente  tenemos  allí  las  minas  de  la  Bue* 
ki  Ventura^  á  ocho  leguas  de  la  Capital,  cerca  de 
i  antigua  población  del  Bonao,  donde  se  encontró  el 
ingular  grano  que  refieren  nuestros  escritores,  espe- 
iialmente  Oviedo,  del  cual  dice  que  pesaba  8600 
)esos  de  oro,  fuera  de  otros  de  estrafia  grandeza, 
lunque  inferiores  á  la  dé  aquel.  En  este  sitio  conti* 
man  todavia  muchos  pobres  en  el  paraje  que  lia- 
ban Santa  Rosa,  lavando  oro,  cuyo  quilate  pasa  de 
bs  23  y  medio.  En  el  Contraste  de  esta  Corte  se 
preguntó  el  año  de  64  de  donde  era  el  de  unas  hevi* 
fias  que  se  llevaron  á  pesan  y  aseguraron  que  jamas 
babian  visto  oro  tan  excelente.  Algunos  han  pensado 
|ue  vicüie  de  criaderos  superficialesi  pero  se  engañan. 
Las  aguas  traen  al  rio  estos  granos  qye  se  despren- 
den  de  la  gran  mina  trabajada  á  principios,  cuyo  so- 
cavón derrumbado  se  ve  todavia,  y  se  han  sacado 
herramientas  por  el  presbítero  Don  Jacobo  Cienfuc- 
gosy  otros  que  el  año  de  750  quisieron  beneficiarla; 
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y  por  la  muerte  de  aqael  Eclesiásüco,  que  se  ted 
por  inteligente,  ía  abandonaron  los  demás. 

De  estas  mináis  dice  el  citado  Cbarlevoix:  "qi 
habiendo  tenido*  Colon  noticia  por  algunos  ca< 
ques  particulares ,  que  •  en  cierta  parte  del  S 
habia  abundantísimas  niirtas  de  oro,  quiso  ant 
de  su  partida  aclarar  la  verdad,  y  envió  á  Fra 
cisco  Garay  y  Miguel  Diaz  con  buena  escoll 
á  la  cual  dieroiT  guias  los  caciques.  Garay 
Díaz  se  hicieron  conducir  hasta  el  rio  Hayna,  ( 
que  habían  dicho  que  descargaban  muchos  arr 
yos  cantidad  de  oro  con  sos  aguas.  Hallaron  qi 
era  cierto;  y  habiendo  hecho  cabar  la  tierra  i 
varias  parles,  vieron  en  todas  partes  cantidad  i 
granos  de  oro,  cuyas  muestras  llevaron  al  ala 
rante  Colon;  dio  luego  orden  de  levantar  alli  un 
fortaleza  con  el  nombre  de  San  Cristoval,  qi 
se  dio  después  á  las  minas,  que  se  labraron  c 
las  cercanias,  y.  de   donde  se  han  sacado  inoiei 


sos  tesoros." 


El  pueblo  de  Cotuy,  que  está  mas  arriba  lií 
cia  el  Norte,  se  llamó  antiguamente  de  los  M 
neros ,  porque  en  su  territorio  hay  y  se  traba 
jaban  entonces  muchas  y  ricas  minas  de  oro.  El 
la  sierra  que  llaman  Maynion,  por  un  arroyo  di 
este  nombre^  se  ha  labrado  en  nuestros  días  uní 
í:ibundantísima  de  cpbre  tan  escelente,  que  se  asO 
gura  tener  ua  ocbo  por  ciento  de  oró ,  refinand^ 
el  metal.  No  lejos  de  esta  hay  otra  sierra ,  qtM 
llaman  de  la  Esmeralda,  por  lo  que  contiene  dí 
esta  preciosa  piedra. 

Las  famosas   minas  del  Cibao^  grandes  por 
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^undancia     V'   ricas   por    los    (]uila1cs   do  su   oro, 
m     conocidas  desde   el    principio    del    descubri- 
i^nto    de  las  Indias;  y  di  prinier  oro  que  presen- 

á  los  reyes  Católicos  el  almirante  se  sacó  de 
|os.  Hállanse  estas  minas  por  la  parte  del  Nor- 
.  de  la  Isla  junto  á  jpíü  rio,  que  unos  lia  man 
^nico  y  otros  Cibao,  las  cuales  dieron  en  los 
rimeros  afíos  mucho  oro,  sin  mas  beneficio  qué 
i  íundicion!  Las  sierras  que  dividen  el  sitio  de 
pndtanza,'  que  está  en  jurisdicción  de  la  Vega, 
,  es  actualmente  de  don  Melchor  Suriel,  de  lae 
lales  hablamos  arriba,  se  han  reconocido  ser 
idas  mineras  de  oro:  tan  abundante,  que  espe- 
padolo  la  tierra  de  sus  senos  corre  en  arenas 
;  granos  por  cuantas  quebradas ,  arroyos  y  ria- 
liaelos  descienden  de  ellas.  A  dos  dias  de  dia- 
Rucia  de  la  c¡.udail  de  Santiago,  en  un  sitio  que 
laman  las  Mesitas,  en  las  cabezadas  de  Rio  Ver- 
fe,  y  todas  aquellas  inmeíliaciones,  se  lavó  y  co- 
pó antiguamente  mucho  oro  superficial,  y  viene 
h  copiosísimos  minerales ,  que  no  se  han  reco- 
itocido. 

Copiaré  aquí  el  testimonio  del  padre  Charle- 
fWi:  '*Mr.  Butet  confirma  lo  que  be  dicho  ya  mu- 
chas yecos,  que  el  rio  Yaque  lleva  entre  sus  are- 
Ras  cantidad  de  granos  de  wñ  oro  purísimo.  El 
saade,  que  en  1708  se  encontró  uno  que  pesaba 
nueve  onzas  y  se  vendió  en  14:0  pesos  á  un  ca- 
pitán inglés.  De  ordinario  son  del  tamaño  de  la 
cabeza  de  un  alfiler    aplanada    ó    de   una  lenteja 

muy    delgada También    dice   Mr.  Butet,     que 

^n  snjeto  le    mostró   un    plato  de    finísima  'plata 
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heclio   de  dos   p3tlazos  de   una  mina  ,  que   se 
encontrado   en    una  de   las  montañas    de    Pue 
Plata:  que  por  lo  general  lodo  el  país   de  Sam 
go   está   lleno  de    abundantísimas   minas  de   e 
de  plata   y   de  cobren  que    supo   por   un     ved 
do  esta  ciudad,  llamado  Juan  de   Burgos,  que 
bre  las  márgenes  de   un  riachuelo,  nombrado  i 
Verde,  habia  una   mina   de  oro,  cuya  veta  prin 
pal  en'  que  habia  trabajado,  era  de  tres  pulgac 
de  circunferencia,   de   un    oro  muy  puro,   maci 
y  sin   la  menor  mezcla  de  materia  estrafla.  Q| 
Ilio  Verde  lleva  una  prodigiosa   cantidad  de  gi 
nos  de  oro,  mezclados  con    sus  arenas.  Que    d 
Francisco  de  Luna  alcalde  de  la  Vega,  habien 
sabibo  que   los  españoles   habian  ,  abierto  rauch 
minas  á  lo  Irgo  de   este   arrqyuelo,   pasó  á  vil 
tarlas,  y  quiso  apoderarse  de  ellas  á  nombre  i 
rey;  pero  que  habiendo  hecho  resistencia   los  pn 
pietarios,   dio  cuenta  á   Espafla,  de  donde  se  de 
pacho  orden  al  presidente  de  Santo  Domingo  pi 
m  que  hiciese  cegar  todas  las   minas  de  la  isli 
Ja  que  se  'cnmplió  con   todo   rigor^^ 

A.  la  vanda  del  Sur  están  hs  fértilísimas  m 
ñas  de  Guaba  y  el  cerro  llamado  el  Rubio,  qo 
puede  llamarse  de  oro.  En  estas  se  han  enriqué 
cido  algunos  clandestmamente  con  solo  su  traba 
JO  y  el  de  «ilgim  peón ,  por  no  ser  descubierta 
sin  tener  la  pericia  ni  los  utensilios  necestiriofl 
¡Tanta  es  la  abundancia  del  metal!.  Cuando  áh 
go  á  la  parte  del  Sur,  se  entiende  hablando  de 
la  gran  cordillera  que  corre  de  Este  á* Oeste;  pe- 
ro el  terreno   de  Guaba  es  bien  conocido  y  esté 
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lo mas  interior  de  la  ¡*la,  y.  "es  casi  ombligo 
ella. 
£n  las  sierras  de  Maniel  ó  de  Baoruco ,  á  ,1a 
C£i  del  Sur,  entre  la  bahia  de  Neyba  y  rio, 
iernales,  que  suq  enúneniinitnas  y  de  un  tena- 
da mentó  escelente,  se  ha  cogido  mucho  ora 
Etiado;  y  sus  arroyos  y  quebradas  llevan  gran 
nielad  de  pajas  y  .arenas  de  este  precioso  me - 
;  Ignórase  cuantas  riquezas  encierren  estas  ser* 
lias;  porque  jamás  se  han  •  habitado,  y  solo  han 
rvido  para  asilo  de  hombres  fugitivos.  Lo  mismo 
Rede  en  los  arroyos  de  Macabon  y  otros-,  en 
fisdiccion  de  Santiago,  que  vienen  al  Yaque  poc 
I  sierras  de  uno  y  otro  lado,  todos  los  cuales 
wan  oro,  que  baja  de  aquellas  alturas,  y  has-. 
ahora  no  sa  han  reconocido  y^  solo  se  han 
H*ovechado  de  las  mas  visibles  algunos  partí- 
llares  ocultamente. 

iNi  es  solo  este  metal  el  que  se  de  con  abua-t 
incia  en  la  isla,  hállanse  también  muchas  minaa 
p  plata,  una  de  las  cuales  que  se  labró  y  hua* 
ió  antiguante,  está  á  un  dia  dé  camino  de  la 
¡ega,  en  el  sitio  de  Garabcoa.  Doce  leguaV  de 
antiago,.á  la  parte  del  Norte,  en  el  arroyo  del 
feispok,  y  en  el  llamado  Piedras,  como  también 
tt  Puerto  de  Plata  en  ej  circuito  de  seis  4  ocho 
Bguas  •  se  encuentran  muchas-  minas  del  .propio 
aetal;  que  de  orden  de  Roque  Galindo ,  i^calde 
nayor  de  Santiago,  se  ensayé  y  fundió  Vi  fines 
tel  &iglo  pasado,  ¿a  la  parte  del  Poniente,  en 
os  sitioa  llanf>ados*  Tanci,*  hay  tatila  abuudaocia 
leí   propio  metíil,  qiíe  se  ha  CT(3Íflf)  íiqiitl    ¡^arage 


mas  rico  que  el  Potosí.  En.  Yasica ,  doce  legal 
de  Santiago,  a  la  orilla  del  rio,  hay  piro  ceii 
de  plata, 

En  las  riberas  de  Jaina,  en  la  estancia  de  Gal 
boa  y  el  Guayabal  que  es  boy  de  don  Casindi 
Bello,  hay  otra  riquísima  mina  de  plata,  quel 
empezó  á  labrar  antiguamente,  y  por  haberse  di 
rumbado  y  cogido  18  personas,  se  dejó  en  aqil 
estado.  En  el  mismo  sitio,  entre  los  hatos  que  i 
llamaron  la  Cruz  y  San  Miguel ,  se  enciient 
otra.  ^    -     I 

Yendo  de  Santo  Domingo  á  Higuey;  en  leri 
tonio  del  Seybo  en  unos  cerros  que  se  ofrecen  i 
camino  real,  se  ha  ensayado  Una  mina  de  estal 
con  plata  que  en  mas  profundidad  será  mas  riel 
En  términos  de  la  misma  villa  de  Higuey  ha 
otra  muy  abundante,  que  trabajaron  los  Indios- 

En  Sierra  Prieta  á  siete  ú  ocho  leguas  de  Isi  Ch 
dad,  hay  uña  gran  mina  de  hierro  y  no  se  dnd 
que  en  sus  espezuras  y  maleza  se  encuentren  otrd 
metales.  Siguiendo  las  mismas  serranías  hacia  I 
Coti^y  se  haya  el  propio  metal  de  la  mejor  caí 
dad,  con  la  facilidad  de  navegarlo  por  el  Yuna.  ( 

El  azogue  se  encuentra  en  muchas  partes,  ptind 
pálmente  en  Yaque  arriba,  jurisdicción  de  Santiagil 
y  le  hay  también  á  poca  distancia  de  las  minas  di 
oro  del  Cibao.  En  la  jurisdicción  de  Santo  Domingl 
pasado  rl  rio  Jayna  por  el  camino  real  que  va  á  Sal 
Crisloval  d  mano  derecha,  en  el  sitio  que  liamoi 
Vdlsequillo,  hay  una  sierra  pelada  que  es  mineral  di 
azog«io.  ' 

En  ln<5i  minas  (M  Cobre  do  Maymon  se  coge  ni 


pélente   azul  y  una  especie  de  greda  ó  jaboncillo 
ieado,  deque  se  sirven  los  pintores  con  preíeren- 
al  bol  para  dorar.  Junto  á  esta  mina  están  doa 
ipiedra  imán. 

En.  fin,  el  jaspe  x3e  todos  colores,  el  Pórfido  el 
íibaslro  y  otras  piedras  excelentes  son  produccio- 
I  frecuentísimas  en  la  Isla,  como  también  los  dia-, 
jntes  en  los  muchos  pedernales  que  se  hallan  en 
jurisdicción  de  San  Juan,  Báijica  y  Guaba.  El, 
so  en  Baní,  Puerto  de  Plata  y  Neyba.  El  talco  en 
jurisdicción  de  Azua  y  otras  partes.  Fuera  de  laj 
Bnas  de  sus  costas,  hay  el  gran  cerro  de  sal  en 
^ba,  que  sobre  ser  buena  para  el  uso  y  muchas; 
Wicinas,  tiene  la  particularidad  de  que  la  excava- 
ría que  se  hace  un  año  se  rellena  á  poco  tiempo., 
íelvo  á  decir,  que  en  el  género  fósil  tiene  cuanta 
tiduce  naturaleza  de  mas  a  preciable  y  útil,  y  que 
in  resta  que  descubrir  por  defecto  de  industria  y  de 
ieresr 

►Concluiremos  lo  perteneciente  á  este  ramo  mineral 
m  dos  testimonios.  El  primero  de  Don  Juan  Nieto 
iBalcárcel  que  de  real  orden  expedida  en  13  de 
gesto  de  1694  pasó  á  reconocer  las  minas  de  aque- 
ftlsla;  y  después  de  indicar  muchas  délas  que  he- 
los reterido  cierra  su  informe  al  Rey  diciendo:  que 
6  hay  paraje  en  ella  donde  lavando  un  artesón  de 
ÍBrra  deje  de  encontrarse  alguna  parte  de  oro.  Den- 
[0  dé  la  propia  Ciudad  puede  certificarse  cualquiera 
fiesta  que  parece  paradoja;  pues  en  los  tiempos  de 
aeftes  -lluvias  hacen  los  muchachos  y  pobres  en  las 
^^rrientes  de  los  arroyos,  pequeñas  excavaciones 
londe  se  empoce  el  agua,  y  lavando  aquella  cortísi- 
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ma  porción  de  tierra  que  pueden  coger  con    sui| 
guerilas,  ditas  ó  totumas  (1)  sacan  pajas  y  arca 
de  oro. 

El  segundo  es  el  historiador  Herrera,  el  cual  dk 
que  en  Santo  Domingo  se  hacian  cada  año  cu^ 
fundiciones  de  oro,  dos  en  el  pueblo  de  Buena  V( 
tura,  ocho  leguas  de  la  Capital,  donde  se  fundia 
de  las  minas  cuevas  y  viejas  de  aquel  contomo: 
dos  en  la  Ciudad  de  la  Vega,  adonde  se  llevaba 
de  sus  inmediaciones,  En  la  Buena  Ventura  se  fu 
dian  cada  año  de  225  á  230  mil  pesos  de  oro  y  qi 
las  fundiciones  de  la  Vega  eran  de  230  mil,  y  alj 
ñas  veces  llegaban  á  240  mil;  de  suerte,  qrae  redi 
la  Isla  anualmente  460  mil  pesos  de  oro.  Es  de  i 
lar:  lo  primero,  que  estas  fundiciones  abrazaban  i 
cortos  distritos.  Lo  segundo,  que  era  todavía   m 
corta  la  cieneia  metálica  y  demasiado  el  desperdi€ 
Lo  tercero,  que  quitaban  los  particulares  tnuú 
parte;  y  finalmente?  que  en  esta  cuenta  no  entrai 
el  que  se  cogia  en  granos,  cuyo  valor  subía  ¿  muchi 
millares,   cómo  testifica  en  varias  partes  Oviedo«"i 


(1)  Estos  son  diferentes  nombres  que  en  diferentes  páísl 
de  Indias  dan  á  la  corteza  de  una  fruta  que  produce  el  4rb( 
de  Higuero,  la  cual  partida  por  mitad  d^dos  tazas'graiidcí 
medianas  6  peqnefias^  según  el  tamaño  de  la  frütaV  que  é 
casi  redonda. 


CAPITULO  DÉCIMO. 

SE   SUS   PRODUCCIONES   ANTMALB8. 

§.  L. 
De  los  Cuadrúpedos. 


!emod  dicho,  que  nuestros  descubridores  solo  en- 
itraron  en  Hay  ti  cuatro  especies  pequef5as  de  cua- 
dos,  que  su  voracidad,  en  frase  de  Oviedo,  con- 

lió  dentro  pocos  años.  Con  esquisitas  diligencias 
haber  uno  de  ellos,  que  tne  presentaron  en  la 

dad  de  Bayaguana,  cogido  en  las  monterias  lla- 

idas  Hayti  de  Rojas*  Su  figura  y>  tamaño  era  d^ 

leohonciilo  de  quince  dias;  su  pelo  tan  raro  y  del* 

do  conno  el  de  los  perros  que  decimos  chinos;  no 

¡a  cola,  y  el  hocico  me  pareció  algo  mas  aguzado 

fsu  extremo  que  el  de  un  lechon:  era  absolutamen- 
madoy  murió  dentro  de  poco  tiempo.  No  sé  á  cual 
f  las  especies  corresponderá;  porque  Oviedo  las 
Iscribe  con  bastante  confusión,  el  cual  sigue  la  nue- 
IK.  Enciclopedia  ardiendo  otras  equivocaciones  co« 
10  acostumbra, 

[De  los  cuadrúpedos  que  se  llevaron  de  Europa  a- 
londa  la  Isla  en  vacadas,  cerdos,^  ovejas,  cabras,  ca-' 
fallos  y  burros*. Déla  propagación  de  cada  una  de 
íBtas  especies  puestas  en  suelo  tan  feraz  y  cielo  tan 
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benigno,  hablan  con  admiración  nuestros  primei 
eácriiores.  El  citado  Oviedo,  tratando  el  afio  de  S 
por  consiguiente  á  los  43  del  descubrimiento,  de" 
ventajas  que  hace  la  Isla  Española  u  las  de  Sicilj 
Inglaterra  en  el  lib.  3  cap.  lia  los  principios  p 
estas  palabras:  „Díjelo  porque  habiendo  venido 
nuestro  tiempo  las  primeras  vacas  de  España  á  c 
Isla,  son  ya  tantas,  que  las  naves  vuelven  carga 
de  los  cueros  de  ollas  y  ha  acaecido  muchas  ve 
alcanear  500  y  300  de  ellas  y  mas  ó  menos,  co 
place  á  sus  dueños,  y  dejar  en  el  campo  perder 
carne  por  llevar  los  cueros  á  España,  y  porque  i 
jor  sé  entienda  esto  sor  asi:  digo,  que  la  arreldej 
carne  vale  á  dos  raaravedis,  y  una  vaca  paiiders^ 
castellano,  y  un  carnero  un  real.  Yo  digo  lo  quei 
visto  en  esto  de  los  ganados  y  yo  los  he  vendidc^ 
tni  hacienda  en  la  villa  de  San  Juan  de  la  Maguí 
■á  0ste  precio  y  menos.  De  este  ganado  vacuno  y 
puercos  se  ha  hecho  mucho  de  ellos  salvaje." 

Es  menester  advertir,  que  Oviedo  habla  de  los  . 
meros  cuarenta  años  del  descubrimiento  é  impoi 
cion  de  las  vacas  en  nuestra  Isla,  y  por  consiguiai 
de  la  estación,  en  que  estuvo  mas  habitada  de  In 
genas  y  Europeos,  Como  sin  mucho  intervalo  se 
guió  la  decadencia,  y  la  despoblación,  crecieron 
tinitamente  los  ganados  y  lo  mismo  sucedió  con  ; 
cerdos,  caballos  y  burros,  que  la  ocuparon  toda,  I 
ciendose  bravios  y  montaraces.  Después  de  los  p 
meros  25  años  de  nuestro  siglo  se  salia  á  caza  de  i 
tas  dos  últimas. especies  y  se  vendian  á  vilísirno  pi 
cío.  Todavía  los  hay  casi  en  toda  la  líla,  aunque  i 
en  tan  crecido  níimítíp.  En  cuantu  al  ganado  vaca 


níim^o.  En 


érdó&,   es  sin  comparación  mayor  la  caiilidad  de 
alzados  ó  extravagantes  y  por  otro  nombre  Oreja- 
!»    por  falta  de  marca  en  la  or^ja,  que  la  de  los 
psos.   Aqui  es  menester  notar,  que  hay  ganado 
ralero,  que  es  el  que  pasta  cerca  de  las  habitación 
\^y  se  reduce  fácilmente  á  los  corrales,  para  el  es- 
|mo  de  la  leche:  manso,  que  anda  en  puntas  conc- 
ias, cuyos  sitios  de  pasto  saben  los  amos  y  mayo- 
bs;    extravagantes,  que  necesitan  del  aperreo  ú 
b,  saliendo  muchos  á  juntarle  con  perros,  cuando 
menester  para  matanza  ó   pesas,  y  finalmente, 
taraz  ó  bravio,    que  anda  errante  por  los  bos- 
selvas  y  serranías,  el  cual  solo  se  aprovecha 
ándele  en  las  mismas  malezas  y  conduciendo  la 
íie  y  cuero  que  se  puede,  según  la  distancia  en 
se  alancea, 

on  el  motivo  de  las  matanzas  *por  la  utilidad  de 
'corambre,  que  refiere  Oviedo  de  su  tiempo,  y  fué 
I  comparación  mayor  en  el  siglo  pasado  y  princi- 
)s  de  este,  por  el  contrabando  que  en  las  costas  se 
cia  con  los  holandeses  y  otras  naciones,  vendién- 
les  la  corambre,  ó  permutándola  por  mercancias, 
'crió  en  los  montes  gran  número  de  perros  alzados, 
los  cuales  S3  daba  y  da  el  nombre  de  Jibaros,  que 
n  causado  mucho  estrago  en  el  multiplico  de  esta 
pecie,  cebándose  principalmente  en  los  anioaales 
Diennaddos  y  tiernos.  Poco  á  poco  han  ido  éxtin- 
liéndose  á  medida  que  se  ha  aumentado  lapobla* 
bn.  De  la  corrupción  de  aquellas  carnes  se  engen*. 
faron  unos  moscones  verdosos  y  dorados,  semejan- 
is  á  las  cantáridas  que  llaman  los  naturales  moscas 
h  gusano,  porque  en  cualquiera  pelado  ó  escoriación 


que  ipadezca  el  animal,  sea  vacuno,  caballar  4 
cerda,  se  sienta  la  mosca  y  depone  6u  simiea ' 
cual  se  anima  en  gusanos,  que  van  royendo  y 
rando  el  animal  hasta  matarle.  Para  atajar  dusj 
niciosos  efectos  es  menester  ocurrir  todos  los  ' 
^on  los  Dolvos  de  las  puntas  de  cigarros  nnoUd 
con  los  de  cebadilla,  que  son  mas  eficaces  pa 
curación.  Como  esto  no  puede  practicarse,  sk 
.con  los  que  están  á  la  vista,  es  grande  el.núnier 
los  que  se  pierden,  especialmente  de  recién  naci 
á  cuya  vid  ú  ombligo  tierno  y  ensangrentado, 
luego  la  tal  mosca  y  hace  su  mortal  deposicion.i 
embargo  de  todos  estos  enemigos,  del  aumento 
nuestra  población  y  del  crecidísimo  consumo  d 
parte  francesa,  hay  todavía  en  la  Isla  mucho  né 
ro  de  todas  estas  pecies. 

'  No  hay  duda  que  todas  nuestras  poblaciones  I 
trefes  con  los,  franceses  y  las  mas  cercanas  á 
tanto  de  la  bande  del  Siir  como  de  la  del  norte, 
de  ha  sido  siempre  mas  fuerte  la  crianza  de  la9^ 
cas,  han  padecido  un  deterioro  muy  considc 
<5on  motivo  de  esta  última  g»<erra  por  el  abas 
muchos  millares  de  cabezas  que  se  vieron  obl¡£ 
los  criadores  á  contribuir  para  la  subsistencia-I 
tiuestras  tropas  y  las  francesas  y  de  las  tripulación 
de  ntnbas  escuadras,  alojadas  en  el  Oüarico.  1 
consiguiente  necesitan  de  unas  providencias  eficM 
para  que  puedan  reponerse  y  no  perdamos  un  raí 
tan  esencial,  que  ha  sido  desde  la  época  de  la  dek 
dencia  el  único  apoyo  de  la  Española.  La  juici« 
economía,  que  se  ha  guardado  hasta  ahora  prd 
^^^^'^'ido  la  matanza  de  las  hembras,  que  son  la  prirai 


Eucnte  del  tíiultiplico  de  la  especie,  seíiá  eá  tiüed' 
tdias  el  principio'mas  seguro  de  la  ruina.  La  lar^ 
continuación  desabastecer  con  los  machos,  asi 
tras  poblaciones  como  la  de  los  franceses. 
:a  reducido  tas  vacadas  antes  de  ia  guerra, 
tíos  del  nútnero  necesario  de  toros  para  íe- 
ar  las  hembras.  Este  hecho  es  indubitable. 
p  los  crecidos  envíos  durante  la  guerra,  fué 
|ciso  dispensar  en  esta  ley  por  aquel  defecto; 
|e  ha  s^uido  una  tal  deprobacion  en  el  número 
I  los  dos  sexos,  que  la  mayor  parte  de  las  hem- 
s  queda  infecunda  por  la  cortedad  del  otro. 
?or  lo  que  hace  k  la  especie  caballar,  es  innega- 
fque su  multiplicación  fué  rapidísima  y  quenada 
dieron  de  su  origen.  Los  que  se  llevaron  dé  Espa- 
[  fueron  de  las  mejoras  razas,  y  sus  crias  conservan 
y  la  valentía  y  hermosura  de  los  padres.  En  el 
feo  de  casi  tres  siglos  que  han  corrido,  vemos  to- 
ría 9  especialmente  en  ciertos  distritos  como  los  de 
niy  Azua,  Maguana,  y  Bánica,  una  entera  seme« 
ea  con  los  mejores  de  acá.  Solo  he  notado  'fue  no 
fian  tanto  los  colores,  y  esto  nace  del  ningún  cqí« 
lo  que  se  tiene  en  buscar  para  la  mezcla  ias  de« 
encías  de  pelos,  de  cuya  combinación  nace  la  her- 
isa  variedad.  En  la  constancia  para  llevar  la  fatiga 
rdndarr;  decir,  que  exceden  los  de  Santo  Domingo* 
{i  no  se  da  á  una  bestia  de  carga  mas  alimento 
e  quitarla  de  noche  la  que  ha  Iletado  todo  el  dia^^ 
inerla  ana  manea  y  una  suelta,  que  son  las  trabas 
^e  se  echan  de  mano  á  mano  y  de  mano  á  pié  de  la 
Rmlleríaj  para  que  no  pueda  alejarse,  y  dejarla  pa. 
Íntcii  la  sabana  o  prado,  después  de  haber  •hcch® 
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catorce  ó  dieciseis  leguas  de  camino.  Al  dia  siguii 
se  repítela  misma  acción,  y  aunque  este  ala» 
puede  durar  muchos  días  continuados,  con  tod 
dejan  de  ir  asi  cuatro  ó  cinco  dias,  y  si  se  tiene  a 
cuidado,  muchos  mas:  lo  que  ciertamente  no  bí 
en  Europa,  no  digo  las  caballerias,  pero  ríi  las  m^ 
En  la  carrera  son  velocísimas  é  infatigables-  Ha; 
los  hatos  los  que  llaman  sabaneros,  que  son  del 
vicio  diario  de  andar  tras  las  vacadas,  los  cuale 
llevan  toda  una  mañana  corriendo  sin  qug  se  Jes 
te  decadencia;  y  con  aquella  carrera  que  es  mei 
ter  para  tomar  la  delantera  á  un  toro  silvestre 
huye  en  busca  de  ios  bosques.  Las  razas  de  los  ñ 
nea,  que  han  llevado  de  Filadelfia  y  Nueva  Yor 
los  que  llaman  Santa  Marteños  ó  del  rio  de  la . 
cha,  que  eaminan  sin  fatiga  del  ginete  tres  6  mafl 
guas  por  hora,  han  propagado  también ][  su  raza 
mengua.  Los  asnos  y  las  muías  ni  son  muy  grai 
ni  pequeños,  pero  en  la  fortaleza  no  los  habrá  sa 
riores.  Este  es  uño  de  aquellos  países  en  que  el 
taclismo,  que  trastornó  el  cerebro  de  Mr.  Paw, 
tan  viciados  sus  jugos,  que  no  hay  especie  de  aníi 
que  no  degenere,  luego. 

§.  IL 

De  las   Aves. 

No  será  fuera  de  propósito  dar  aqui  alguna  not¡< 
de  su  abundancia  en  avesjy  peces,  que  hacen  i 
considerable  ramo  de  la  subsistencia,  y  que  rebí 
otro  (amo  del  consumo  que  sin  este  auxilio  se  har 
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ios   cuadrújreJü¿.  Toda  la  Isla  está  poblada  do 
Itro  especiea  de  palomas:  las  unas  cenicientas  y 
fndes  como  una  polla  igualada:  otras  hay  torcaces 
po  las   lie  £spañair  y  son   las  de  morado  claro, 
pdes  y  de  excolente  sabor;  y  las  otras  dos  de  mo- 
p  oscuro  que  tira  á  negro,  de  las  cuales  unas  tie- 
%  cierta  coronilla  blanca  y  otras  no,  ambas  un  poco 
p  pequeñas  que  las  torcaces,  como  las  bravias  de 
paila,  aunque  de  buen  gusto,  no  tan  excelente  co* 
\  las   primeras,-  pero   mucho  mas  abundantes,  y 
i^o  que  en  la  misma  Ciudad  y  sus  alrededores,  por 
i  meses  de  Ablil,  Mayo  y  Junio,  se  ve  pasar  des» 
el  medio  día  hasta  el  anochecer^  de  la  parte  del 
ieute  hacia  el  Oriente,  una  columna  casi  conti- 
d^j  cuanto  alcanza  la  vista,  de  Norte  á  Sur.  Do 
s  se  matan  millares  fuera  de  la  Ciudad,  princi- 
ente  en  un  manglar  quee$táal  Norte  y  eu  todas 
esiaficias  de  la  parle  del  Este.  Cuando  el  viento 
^un  poco  fuerte,  que  no  pueden  levantarse  mucho, 
diversiod  ordinaria  subirse  á  las  asoleas  a  tirarlas* 
Hay  otra  especie  de  aves  mayor  que  esta  y  que 
Be  tanta  carne  como  una  gallina  casera,  á  las  cua- 
}  llamamos  galltnas  de  guinea,  y  los  franceses  pin- 
taa,  quizá  porque  sobre  un  íbndo  azul  oscuro  tieno 
^a  lina  de  sus  plumas  al  extremo  un  ojillo  blanco 
i  tamaño  de  una  lenteja  pequeña.  También  abun- 
m  por  toda  aquella  tierra,  van   en   bandadas  de 
¡ucho  número  y  sirven   de  alimento  y  de  rega- 
^  en  las  tnesa  s:  las   tórtolas  son   también   abun- 
intiáimas  y  delicadas,   do  cuatro  ó   cinco   espe- 
es  mayores  y  njcnorcs.  En  la    parle  tic  los    lAa- 
\)<   suu  muchas   lo¿  anudes,  auiíarcíf  y  palOí¿  4110 


sé  encuentran  en  sus  lagunas,  y  se  numeran  I 
ta  veintitrés  géneros  diferentes,  en  los  cuales! 
también  mucho  niiraero  de,  cierta  especie  de  ^ 
zas,  que  llaman  Coco?,  de  poco  menos  carn<;* 
una  gallina  y  de  buen  sal>or,  de  que  se  inani 
nen  muchos  en  aquellos  meses  con  una  e&co| 
ta  y  cuatro  tiros  al  rededor  de  la  casa.  I>e  i 
tas  mismas  aves  hay  en  lo  demás  de  la  Isla,  ai 
que  no  con  tanta  abundancia,  como  también  i 
otra  especie  de  aves  terrenas  y  acuátiles,,  llaní 
das  llaguazas,  y  otras  cucharetas-  por  la  figú 
de   su.  pico. 

Los  faisanes  y  flamencos,  que  son  mayores 
andan  en  tropas,  se  encuentran  en  iodas  paH 
principalmente  á  las  orillas  de  rios  y  lagunasi 
en  el  distrito  de  Neyba  y  Azua  son  innumei! 
bles,  como  también  los.  pavos  reales,  que  lland 
pajuiles,  cuyo  hermosísimo  plumaje  se  trae  á  E 
ropa,  como  también  los  animales  cíue  son  inaj 
res  que  un  pavo  y  de  carne  muy  sabrosa,  1 
fin,  la  abundancia  de  cotorras  y  pericos,  que  si 
de  las  clases  de  papagallos,  y  de  buetia  carn 
es  tanta,  que  matándolas  conliffuaoaente* cansí 
iwtable  perjuicio  á  las  cosechas  -  de  granos*  Omi 
las  garzas,  carraos  y  otras  -muchas  aves  mayoíí 
y  .menores,  todas  comestibles  y  otiles  para  el  mai 
teni miento  y   el    regalo. 

Es   verdad  que   poblando  y  eultivando   mas  . 
Isla,   escSTsearia  este  genero:  pero  también  se   mu 
tipHcaria  muchc  mas   el  de  las   aves    doméstica 
que   se  dan    dé   todas  especies  con  tanta  felicidad 
que  de  las   llevadas  de  acá,    dice   Oviedo   en   el 


jar  citado.  ,, ¡Gallinas  como  las  cíe  Castillas  np 
I  habia;  pero  de  las  que  se  han -traído  de  Eá- 
iíRa  se  han  hecho  tantas,  que  en  parte  del  mun- 
\  no  puede  haber  mas,  ni  por  maravilla  sale  un 
levo  falto  de  cuanto  echan  á  una  gallina  de  los 
pe  ella    puede  cubrir  ó  cobar," 

^  ^  III. 

f  De   los    ijcces' 

En   cuanto  á  los  peces  seria  memjstcr  también 

Etado  aparte  y  no  pequeño,  si  hubiese  de  ha- 
T  de  todas  sus  érspecies  y  propiedades.  Báste- 
E>á  para  el  asunto  lo  que  es  indubitable,  de  que 
Itía  aquella  costa  abunda  en  muchos  y  varios, 
hindes  y  pequeños:  los  cuales  unos  son  conoci- 
bs  en  estos  mares  de  ^Europa  y  otroá  absoluta- 
Siente  de  scmejanleá:  Él  carite,  pez  regalado  y 
be   crece    hasta   la  estatura  de   un    hombre:    el 

Íbalo,  de  bastante  corpulencia  y  especial  gustr, 
iocipalmente  en  ciertos  naeses:  el  lebranche  y 
ros  muchos,  con  una  infitiidad  inagotable  de  li- 
fes^  sardinas  y  dbtomdos,  parecidos  los  pequeño* 
R"  besugo:  pero  que  Crecen  mucho  mas,  serian 
kpaces  de  mantener  una  grande  población,  co- 
bo mantuvieron  los  tíiillares  dé  Indios  antes  del 
IfescubrimSento.  Muchas  de  estas  especies  suben 
I  los  ríos  donde  se  propagan  y  hacen  mas  de- 
licadas al  paladar*  Otras  son  propias  de  los  rios 
^  no  se  encuemran  en  oí  mar.  En  los  arroyos, 
5r  también   en  los  mismos  ríos  se   encuentran  los 
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que  llaman  dajados,  muy  parecidos  á  las  tru 
y  al  gusto  de  muchos  europeos,  mejores  qae  i 
No  hay  quebradilla,  como  sea  de  las  que; 
pre  conservan  alguna  agua,  que  ix)  las  lenga;] 
mo  también  las  guavínps  y  cuatro  especies! 
cancros  ó  jaibas,  otros  cangrejos  de.  ríos,  á 
rencia  de  las  muchas  especies  que  se  crían 
tierra;  otros  camarones  y  otros  langostas:  te 
los  cuales  son  cubiertos  de  una  escama  grm 
— I^rincigal  y  muchas  pequeñas  cb  difereoies  hgm 
tamaños  y  colores;  pero  generalmente  con  i 
carne   blanquísima   y  regaladísinriar 

Na  puedo  omitir  la  particularidad   que   el  a 
de  ochenta  noté  de  una  de  estas  especies   qu^, 
cria  en  Bánica,  en  un  riachuelo  que  entira  ea 
gran  rio  de   Atibónico,   por  Ja    parte  del   Océq 
que  tuve  entonces  por  rara;  pero  en  Julio  de  i 
te  año,    pasando  por  la  parte  del   JVorte,    e» 
despoblado  de  Santiago  hallé  lo  abismo  en   el 
to  de  Bravo,   llamado  asi  por  un  arroyo  inoi^ 
to,  donde   vi  las  mismas  conchas   ó  escamasr 
cuales  tienen  de  cdor  de  bermellón  una  cruz  p( 
fectísima  sobre   una    peana^  con  dos  especies 
cirios,  y  son  noas  6  mei>os  grandes  estas  cruc 
según  lo  es  el  animal.  Tengo  una  de  mas  de  tí 
pulgadas    en   la   peana. 

A  este  reino  acuátil  debe  añadirse  el   íuquib 
rabie  y  variado  de  conchas  y  testáceos  anÍDoad 
que  en  tanta  copia  se    encuentra  por  toda  la  i 
la  y  sus  costas,    de  que  hacen  mucho  caso  jr  uj 
todas  las  ilaciones  de  Europa  que  pasan  ^llá.  fñ 
es   menor  el  número  de  las  tortuga^,  testáceo  cm 
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Redondo   en  su  figura,  plano  por   la  parte   inte- 
|r  y   ovalado   en   la   superior,    que   crece    hasta 
h    y   siete  pies.   Su  carne  asi  fresca   como   sa- 
fea,    es  seca   y  de  buen  gusto.  Engruesa  nmucho 
SQ     multiplicación   es   prodigiosa;    porque    este 
tmal  que  es  anfibio,  sale  á  desovar  á   las  piá- 
is,  donde  cava    la  drena    hasta  hacer   un    hoyo 
^    que  depone  de  300  á  400  huevos,  poco   me- 
tes que    los   de   gallina  los   cuales  vuelve  ácu- 
ír    con  la    propia   arena.   Esta    diligencia    hace 
í8  veces  en  el  arto  y  en  cada  una  salen  también  dos 
ches  dejando   pasar  una  por  medio  de  suerte  que 
k^an  y  pasan  de  mil  los  huevos    que  pone  durante 
teño.  Entonces  es  que  los  pescadores  se  ponen  en 
Ua  á  asecharlas,  las  cortan  el  paso  al  agua  y  las  tor- 
!h    con   lo  que  quedan    inmobles.  En    esta  opc- 
ión se  étigañó  Don  Antonio  üUoa,  creyendo  que 
tro  de  la  misma  agua   las  cojian  y  volvían  los 
adores,  sin  reparar  ni  en  la  dificultad  de  que 
hombre  ccga  un    pez  eti  el  agua:  ni  en   la   de 
en  aquel  fluido   se  le  inutilice  la  acción  por 
trastorno,  quedándoles   sus  largos  y  gruesos  ale- 
les en   aptitud  de   batirlos  y  manejarse.  De  es- 
misraa  especie,  con  alguna  diferencia,  es  el  ca- 
de que   se  saca   la  concha  tan  apreciafole  de 
;e  nombre. 

"Nuestros  Pescadores,   aunque   desperdician  mu- 

'a,  sacan  algunos    millares   delibras,  que  se  lle- 

n  á  las  Coloniaá  Estrangeraé  por  la  estimación 

tres  pesos,   y   a  veces  mas,  que  :iene  en  ellas 

da  libra.  Este  objeto,   al    parecer    despreciable, 

mcrecia  la    atención    del  Gobierno,    si    se  conside-' 
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benigno,  hablan  con  adniiracion  nuestros    prirafii 

es'criiores.  El  citado  Oviedo,  tratando  el  afio  de  S 

por  consiguiente  á  los  43  del  descubrimiento,  de 

ventajas  que  hace  la  Isla  Española  á  las  de  Sicil* 

Inglaterra  en  el  lib.  3  cap.  11  á  los  principios  p 

estas  palabras:  „  Drjelo  porque  habiendo  venido 

nuestro  tiempo  las  primeras  vacas  de  Espaíia  á  w 

Isla,  son  ya  tantas,  que  las  naves  vuelven  cargai 

de  los  cueros  de  ollas  y. ha  acaecido  muchas  ve( 

alcanear  500  y  300  de  ellas  y  mas  ó  menos,  coi 

place  á  sus  dueños,  y  dejar  en  el  campo    perder 

carne  por  llevar  los  cueros  á  España,  y  f>orque  e 

jor  sé  entienda  esto  ser  asi:  digo,  que  la  arrelde— 

carne  vale  á  dos  maravedís,  y  una  vaca  paridera^ 

castellano,  y  un  carnero  un  real.  Yo. digo  lo  que^ 

visto  en  esto  de  los  ganados  y  yo  los  he  vendido 

mi  hacienda  en  la  villa  de  San  Juan  de  la  Magua 

4  este  precio  y  menos.  De  este  ganado  vacuno  y 

puercos  se  ha  hecho  mucho  de  ellos  salvaje." 

Es  menester  advertir,  que  Oviedo  habU  de  los  | 
ineros  cuarenta  años  del  descubrimiento  é  ionport 
cion  de  las  vacas  en  nuestra  Isla,  y  por  consiguies 
de  la  estación,  en  que  estuvo  mas  habitada  de  In< 
genas  y  Europeos,  Como  sin  mucho  intervalo  se  í 
guió  la  decadencia,  y  la  despoblación,  crecieron  i 
liniíamente  los  ganados  y  lo  mismo  sucedió  coo  I 
cerdos,  caballos  y  burros,  que  la  ocuparon  loda,  h 
ciendose  bravios  y  montaraces.  Después  de  los'pi 
meros  25  años  de  nuestro  siglo  se  salia  á  caza  de  e 
tas  dos  últimas  especies  y  se  vendian  á  vilísimo  pri 
CIO.  Todavia  los  hay  casi  en  toda  la  Isla,  aunque  n 
en  tan  crecido  número.  En  cuanto  al  ganado  vacun 

^  I 


erdó&,  es  sin  comparación  mayor  la  cantidad  de 
alzados  ó  extravagantes  y  por  otro  nombre  Orejá- 
is por  falta  de  marca  en  la  oríya,  que  la  de  los 
lusos.  Aquí  es  menester  notar,  que  hay  ganado 
bralero,  que  es  el  que  pasta  cerca  de  las  habitacío- 
1^  y  se  reduce  fácilmente  á  los  corrales,  pera  el  es- 
Hmo  de  la  leche:  manso,  que  anda  en  puntas  cono- 
bas,  cuyos  sitios  de  pasto  saben  los  amos  y  mayo- 
res; extravagantes,  que  necesitan  del  aperreo  ú 
k),  saliendo  muchos  á  juntarle  con  perros,  cuando 
menester  para  matanza  ó  pesas,  y  finalmente, 
t^ntaraz  ó  bravio,  que  anda  errante  por  los  bos- 
les,  selvas  y  serranías,  el  cual  solo  se  aprovecha 
tándole  en  las  mismas  malezas  y  conduciendo  la 
ne  y  cuero  que  se  puede,  según  la  distancia  en 
se  alancea. 

on  el  motivo  de  las  matanzas  por  la  utilidad  de 
corambre,  que  refiere  Oviedo  de  su  tiempo,  y  fué 
I  comparación  mayor  en  el  siglo  pasado  y  princi- 
DS  de  este,  por  el  contrabando  que  eri  las  costas  se 
ícia  con  los  holandeses  y  otras  naciones,  vendién- 
les  la  corambre,  ó  permutándola  por  mercancias, 
crió  en  los  montes  gran  número  de  perros  alzado», 
los  cuales  S3  daba  y  da  el  nombre  de  Jibaros,  que 
m  causado  mucho  estrago  en  el  multiplico  de  esta 
Especie,  cebándose  principalmente  en  los  anigaales 
ffeciennacidos  y  tiernos.  Poco  á  poco  han  ido  extin- 
guiéndose á  medida  que  se  ha  aumentado  lapobla* 
Hon,  De  la  corrupción  de  aquellas  carnes  se  engen- 
draron unos  moscones  verdosos  y  dorados,  semejan- 
tes á  las  cantáridas  que  llaman  los  naturales  moscas 
ele  gusano,  porque  en  cualquiera  pelado  6  escoriación 


que  ]padezca  el  aiiimaU  sea  vacuno,  caballar  I 
cerda,  se  sienta  la  mosca  y  depone  6U  simiente 
cual  se  aniníia  en  gusanos,  que  van  royendo  y  i] 
rando  el  animal  hasta  matarle.  Para  atajar  aus ' 
niciósos  efectos  es  menester  ocurrir  todos  los  ^ 
^on  los  polvos  de  las  puntas  de  cigarros  n:ioI¡d4 
con  los  de  cebadilla,  que  son  mas  eficaces  part 
curación.  Como  esto  no  puede  practicarse,  sid 
con  los  que  están  á  la  vista,  es  grande  elnumert 
los  que  se  pierden,  especialmente  de  recien  nacil 
á  cuya  vid  ú  ombligo  tierno  y  ensangrentado,  oci 
luego  la  tal  mosca  y  hace  su  mortal  deposición. 
iembárgo  de  todos  estos  enemigos,  del  aumento 
nuestra  población  y  del  crecidísimo  consumo  dri 
parte  francesa,  hay  todavia  en  la  Isla  mucho  núá 
ro  de  todas  estas  pecies. 

'■    No  hay  duda  que  todas  nuestras  poblaciones  B 
trofes  con  los,  franceses  y  las  mas  cercanas  á  eS 
tanto  de  la  bande  del  sur  como  de  la  del  norte,  d 
de  ha  sido  siempre  mas  fuerte  la  crianza  de  las 
cas,  han  padecido  un  deterioro  muy  considera 
con  motivo  de  esta  última  g^íerra  por  el  abasto 
muchos  millares  de  cabezas  que  se  vieron  obligai 
los  criadores  á  contribuir  para  la  subsisteocia  1 
nuestras  tropas  y  las  francesas  y  de  las  tripulación 
de  ambas  escuadras,  alojadas  en  el  Gúarico*   Fj 
consiguiente  necesitan  de  unas  providencias  eficaii 
para  que  puedan  reponerse  y  no  perdamos  un  rail 
tan  esencial,  que  ha  sido  desde  la  época  de  la  ded 
dencia  el  único  apoyo  de  la  Española.  La  juicioí 
economía,  que  se  ha  guardado  hasta  ahora  prcA 
íido  la  matanza  de  las  hembras,  que  son  la  prín» 


diente  del  multiplico  de  la  especie,  seHa  eá  tiúe^* 
dias  el  prÍDCip¡o*ma8  seguro  de  la  ruina.  La  lar^ 
I  .continuación  de  abastecer  con  los  machos,  así 
I8tras  poblaciones  como  la  de    los    franceses, 
pfia   reducido  tas  vacadas  antes  de    la    guerra, 
pétios  del  nútnero  necesario  de  toros   para  ie- 
|dar    las  hembras.  Este  hecho    es    indubitable. 
|D    los    crecidos  envíos  durante   la    guerra,    fué 
íciso    dispensar  en  esta  ley  por   aquel  defecto; 
^  ha  sonido  una  tal  deprobacion   en  el  número 
\  los   dos  sexos,  que  la  mayor  parte  de  las  hem- 
queda  infecunda  por  la  cortedad  del  otro. 
or  lo  que  hace  á  la  especie  caballar,  es  innega- 
que SQ multiplicación  fué  rapidísima  y  quenada 
dieron  de  su  origen.  Los  que  se  llevaron  de  Espa- 
fueron  de  las  mejores  razas,  y  sus  crias  conserv^e* 
la  valentía  y  hermosura  de  los  padres.  En    el 
^o  de  casi  tres  siglos  que  han  corrido,  vemos  to- 
la ^  especialmente  en  ciertos  distritos  como  los  de 
1,'  Azua,  Maguana,  y  Bánica,  una  entera  seme- 
a  con  los  niejores  de  acá.  Solo  he  nolado  '^ue  no 
ian  tanto  los  ccrfores,  y  esto  nace  del  ningún  cai- 
que se  tiene  en  buscar  para  la  mezcla  ias  de- 
ncias  de  pelos,  de  cuya  combinación  nace  la  her- 
ía variedad.  En  la  ccmstancia  para  llevar  la  fatiga 
dadarfí  decir,  que  exceden  los  de  Santo  Domingo, 
lí  no  se  da  á  una  bestia  de  carga  mas  alimenta 
be  quitarla  de  noche  la  que  ha  lletado  todo  el  dia^^ 
^nérla  ana  manea  y  una  suelta,  que  son  las  trabas 
pe  se  echan  de  mano  á  mano  y  de  mano  á  pié  de  la 
IfbaUeríaj  para  que  lío  pueda  alejarse,  y  dejarla  pa» 
^  ci>  la  sabana  ó  prado,  después  de  haber  *hech» 
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catorce  ó  dieciseis  leguas  de  camino.  Al  dia  sig\Hi 
se  repítela  misma  acción,  y  aunque  esté    aúm 
puede  durar  muchos  días  continuados,  con    lod 
dejan  de  ir  asi  cuatro  ó  cinco  dias,  y  si  se  tiene  á 
cuidado,  muchos  rnas:  lo  que  ciertamente  no   hi 
en  Europa,  no  digo  las  caballerias,  pero  nS  las  mi 
En  la  carrera  son  velocísimas  é  infatigables.  Ha; 
los  hatos  los  que  llaman  sabaneros,  que  son  del' 
vicio  diario  de  andar  tras  las  vacadas,  los  cuale 
llevan  toda  una  mañana  corriendo  sin  qug  se  les 
te  decadencia;  y  con  aquella  carrera  que  es  mei 
ter.  para  tomar  la  delantera  á  un  loro  silvestre  i 
huye  en  busca  de  los  bosques.  Las  razas  de  los  fi 
nea,  que  han  llevado  de  Filadelfia  y  Nueva  Yor 
los  que  llaman  Santa  Marteños  ó  del  rio  de  la  . 
cha,  que  caminan  sin  fatiga  del  ginete  tres  ó  maí 
guas  por  hora,  han  propagado  también]; su  raza 
mengua.  Los  asnos  y  las  muías  ni  son  muy  gran 
ni  pequeños,  pero  en  la  fortaleza  no  los  habrá  su 
riores.  Este  es  urio  de  aquellos  paises  en  que  el 
taclismo,  que  trastornó  el  cerebro  de  Mr.  Paw,  c 
tan  viciados  sus  jugos,  que  no  hay  especie  de  anii 
que  no  degenera  luego. 

4 

§.1L 

De  las   Aves. 

No  será  fuera  de  propósito  dar  aqui  alguna  noti< 
de  su  abundancia  en  avesjy  peces,  que  hacen  ^ 
considerable  ramo  de  la  subsistencia,  y  que  rebá 
otro  (anlo  del  consumo  que  sin  este  auxilio  se  har 


—si- 
llos   cuadrújreJus.  Toda  la  Isla  está  poblada  do 
Itro  especies  de  palomas:  las  unas  cenicientas  y 
^ncles  como  «na  polla  igualada:  otras  hay  torcaces 
o  las   de  España^'  y  son  las  de  morado  claro, 
des  y  de  excolente  sabor;  y  las  otras  dos  de  me- 
óse uro  que  tira  á  negro,  de  las  cuales  unas  tie- 
crerta  coronilla  blanca  y  otras  no>  ambas  un  poco 
pequeñas  que  las  torcaces,  como  las  bravias  de 
aña,  aunque  de  buen  gusto,  no  tan  excelente  co- 
las  primeras,-  pero   mucho  mas  abundantes,  y 
f»to  que  en  la  misma  Ciudad  y  sus  alrededores,  por 
,  meses  de  Ablil,  Mayo  y  Junio,  se  ve  pasar  dos- 
el medio  dta  hasta  el  anochecer^  de  la  parte  del 
pieute  hacia  el  Oriente,  una  columna  casi  conti* 
idg^,  cuanto  alcanza  la  vista,  de  Norte  á  Sur.  De 
as  se  matan  mulares  fuera  de  la  Ciudad,  princi* 
ímente  en  un  manglar  que  está  al  Norte  y  en  todas 
y  estaocifts  de  la  parte  del  Este.  Cuando  el  viento 
^un  poco  fuerte,  que  no  pueden  levantarse  mucho, 
; diversión  ordinaria  subirse  á  las  asoteas  a  tirarlas» 
Hay  otra  especie  de  aves  mayor  que  esta  y  que 
ifie  tanta  carne  como  una  gaUina  casera,  á  las  cua- 
i  llamamos  galltnas  de  guinea,  y  los  franceses  pin- 
cas,  quizá  porque  sobre  un  tbndo  azul  oscuro  tieno 
ida  una  de  sus  plumas  al  extremo  un  ojillo  blanco 
si  tamaño  de  una  lenteja  pequeña.  También  abun- 
m  por  toda  aquella  tierra,  van   en  bandadas  de 
lucbo  número  y  sirven   de  alimento  y  de  rcga- 
i  en   las  fnesa  s:  las   tórtolas  son   también   abun- 
antisimas  y  delicadas,   de  cuatro  ó   cinco   espc- 
k^s    mayores  y  nicnorcs.  En  hi    paríc  de  los    Lhi- 
sou  inucho.-<  lo¿  ánades,  auzarcí?  y  puiOí¿  íjue 
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sé  encuentran  en  sus  lagunas,  y  se  numeran! 
ta  veintitrés  géneros  diferentes,  en  los  cuales  I 
tanibien  mucho  número  de^  cierta  especie  de 
zas,  que  llaman  Coco?,  de  poco  menos  carno 
una  gallina  y  de  buen  sabor,  de  que  se  inuni 
nen  muchos  en  aquellos  meses  con  una  escoj 
ta  y  cuatro  tiros  al  rededor  de  la  casa.  De  < 
tas  mismas  aves  hay  en  lo  demás  de  la  Isla,  ai 
que  no  con  tanta  abundancia,  como  también ' 
otra  especie  de  aves  terrenas  y  acuátiles,,  llar 
das  llaguazas,  y  otras  cucharetas-  por  la  figc 
de   su.  pico. 

Los  faisanes  y  flamencos,  que  son  mayores 
andan  en  tropas,  se  encuentran  en  todas  par^ 
principalmente  á  las  orillas  de  rios  y  lagunas» 
en  el  distrito  de  Neyba  y  Azua  son  irinumeii 
bles,  como  también  los  pavos  reales,  que  liara 
pajuiles,  cuyo  hermosísimo  plumaje  se  trae  á  E 
ropa,  como  también  los  animales  que  son  maf 
res  que  un  pavo  y  de  carne  muy  sabrosa,  I 
fin,  la  abundancia  de  cotorras  y  pericos,  que  si 
de  las  clases  de  papa  gallos,  y  de  buena  carn 
es  tanta,  que  matándolas  contiíTuaoaeate* cansí 
i>otable  perjuicio  á  las  cosechas .  de  granos.  Omi 
las  garzas,  carraos  y  otras  -muchas  aves  mayofi 
y  menores,  todas  comestibles  y  otiles  para  el  mai 
teni miento  y   el    regalo,  ... 

Es  verdad  que  poblando  y  eultivando  ma-s  '. 
Isla,  escáTsearia  este  genero:  pero  también  se  mu 
tiplicaria  muchc  mas  el  de  las  aves  dornésticii 
que  se  dan  de  todas  especies  con  tanta  felicida( 
que  de  las   llevadas  de  acá,    dice   Oviedo   en   c 


gar  citado.  ,, Gallinas  como  las  ele  Caslillas  üo 
b  habia;  pero  de  las  que  se  han -traído  de  Eá- 
Iña  se  han  hecho  tantas,  que  en  parte  del  mun- 
Sr  no  puede  haber  mas,  ni  por  maravilla  sale  un 
iievo  falto  de  cuanto  echan  á  una  gallina  de  los 
be   ella   puede  cubrir  ó  cobar," 

I  §  III, 

^  Üe   los    yeccs*  .  ^- 
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En  cuajito  á  los  peces  seria  menester  también 
katado  aparte  y  no  pequeño,  sí  hubiese  de  ha- 
llar de  todas  sus  especies  y  propiedades.  Báste- 
bs  para  el  asunto  lo  que  es  indubitable,  de  que 
Ida  Bquella   costa  abunda   en    muchos  y   varios, 

E andes  y  pequeños:  los  cuales  unos  son  conoci- 
s  en  estos  nñares  de  ^Europa  y  otros  absoluta- 
snte  de  semejantes:  El  carite,  pez  regalado  y 
oe  crece  hasta  la  estatura  de  un  hombre:  el 
Ibalo,  de  bastante  corpulencia  y  especial  gustr, 
Hocipalmente  en  ciertos  meses:  el  lebranche  y 
Iros  muchos,  con  una  infinidad  inagotable  de  li- 
as, sardinas  y  ¿florados,  parecidos  los  pequeños 
1  besugo:  pero  que  crecen  mucho  mas,  serian 
lapaces  de  mantener  una  grande  población,  co- 
no mantuvieron  los  riiillares  de  Indios  antes  del 
lescubr i  miento.  Muchas  de  estas  especies  suben 
iü  los  ríos  donde  se  propagan  y  hacen  mas  de* 
licadas  al  paladar.  Otras  son  propias  de  los  rios 
y  no  se  encuentran  en  oí  mar.  En  los  arroyos, 
■y  también   en  los  mismos  rios  se   encuentran  los 


que  llamau  dajados,  muy  parecidos  á  las  tn 
y  al  gusto  de  muchos  europeos,  inejores  que  < 
No  hay  quebradilla,  como  sea  de  las  que 
pre  conservan  alguna  agua,  que  ix)  fcis  tenga;  i 
mo  también  las  guavrnps  y  cuatro  especies 
cancros  ó  jaibas,  otros  cangrejo^  de.rios,  á^ 
rencia  de  las  muchas  especies  que  se  críaa 
tierra;  otros  camarones  y  otros  langostas:  te 
los  cuales  son  cubiertos  de  una  escama  gruí 
principal  y  muchas  pequeñas  m  diíerenles  6goi 
tamaños  y  colores;  pero  generalmente  con 
carae   blanquísima   y  regaladisinaa. 

No  puedo  omitir  la  particularidad  que  el 
de  ochenta  noté  de  ui>a  de  estas  especies  qu^ 
cria  en  Bánica,  en  un  riachuelo  que  entra  eQ 
gran  rio  de  Atibónico,  por  -la  parte  del  Océn 
que  tuve  entonces  por  rara;  pero  en  Julio  de  ( 
te  año,  pasando  por  la  parte  del  Norte,  ei>, 
despoblado  de  Santiago  hallé  lo  núsmo  qn  elj 
to  de  Bravo,  llamado  asi  por  u»  arroyo  inined 
to,  donde  vi  las  mismas  conchas  ó  escamasr 
cuales  tienen  de  color  de  bermellón  una  cruz  fü 
rectísima  sobre  una  peana,  con  dos  especies  \ 
cirios,  y  son  mas  6  meix>s  graades  estas  crua 
según  lo  es  el  animal.  Tengo  una  de  inas  de  ti 
pulgadas    en   la   peana. 

A  este  reino  acuátil  debe  añadirse  el  iraui» 
rabie  y  variado  de  conchas  y  testáceos  animadl 
que  en  tanta  copia  se  encuentra  por  toda  la  h 
la  y  sus  costas,  de  que  hacen  mucho  caso  j  iH 
todas  las  naciones  de  Europa  que  pasan  allá.  MI 
es   menor  el  número  de  las  tortuga^,  lestáceo  caS 
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Iredondo   en  su  figura,  plano  por   la  parte   inte- 
P  y    ovalado   en   la   superior,    que   crece    hasta 
h    y    siete  pies.   Su  carne  a$i  fresca   como   sa- 
bi,    es  seca   y  de  buen  gusto.  Engruesa  mucho 
so      multiplicación   es   prodigiosa;    porque    este 
hndl  que  es   anfibio,  sale  á  desovar  á   las  pla- 
B,   donde  cava    la  arena    hasta  hacer   un    hoyo 
í  qpe   depone  de  300  á   400  huevos,  poco   me- 
tes que    los   de   gallina  los   cuales  vuelve  ácu- 
ir   con  la    propia   arena.   Esta    diligencia    hace 
b  veces  en  el  aílo  y  en  cada  una  salen  también  dos 
jebes  dejando  pasar  una  por  medio  de  suerte  que 
fean  y  pasan  de  mil  los  huevos   que  pone  durante 
afio.  Entonces  es  que  los  pescadores  se  ponen  en 
'a  á  asecharlas,  las  cortan  el  paso  al  agua  y  las  tor- 
con   lo  que  quedan    inmobles.  En    esta  opc- 
ión se  engañó  Don  Antonio  ülloa,  creyendo  que 
tro  de  la  misma  agua   las  cojian  y  volvían  ios 
adores,  sin  reparar  ni  en  la  dificultad  de  que 
hombre  ccga  un    pez  eti  el  agua:  ni  en   la  de 
en  aquel  fluido   se   le  inutilice  la  acción  por 
trastorno,  quedándoles   sus  largos  y  gruesos  ale- 
les en   aptitud  de   batirlos  y  manejarse.  De  es- 
misma  especie,  con  alguna  diferencia,  es  el  ca- 
,   de  que   se  saca   la  concha  tan  apreciable  de 
:e,  nombre. 

["Nuestros  Pescadores,   aunque   desperdician  mu- 

'a,  sacan  algunos    millares   delibras,  que  se  He- 

n  á  las  Coloniaá  Estrangeraá  por  la  estimación 

tres  pesos,   y   á  veces  mas,  que  tiene  en  ellas 

da  libra.  Este  objeto,   al    parecer    despreciable, 

mcrecia  la    atoncion    del  (gobierno,    si    se  conside- 


rase  bien;  asi  para  impedir  á  los  Pescadores  i 
abuso  de  desenterrar  los  huevos,  en  que  hay  ^ 
quísimo  provecho  y  crecidísimo  atraso;  como] 
hacer,  que,  cuando  llegan  de  sus  pescas, 
festasen  esta  Concha,  sin  exigirles  derechos, 
diesen  cuenta  de  los  Conipradores  al  tiempo 
su  venta,  para  que  se  averiguase  el  destino  y  \ 
enderezase  su  giro:  de  suerte,  que  no  compra^ 
mos  después  de  mano  de  los  Estrangeros  sino  i 
la  misma  Nación,  las  preciosas  cajas  y  muet' 
que  se  labran  de  esta  materia.  Igualmente  det 
prohibírseles  la  pesca  de  las  pequeñas  que  no  pu 
den  dar  utilidad,  y  que  cuando  vienen  en  las  i 
des  con  otros  peces,    las  diesen  libertad.' 

-De  la  misma  clase,  esto  es,  de  los  Testáce 
s.on  las  hycoteas,  que  juzga  Oviedo  ser  voz  haj 
tiana,  sinónima  con  la  Tortuga,  pero  se  engaf 
Son  las  hycoteas,  testáceos  y  anfibios  como 
tortuga  y  el  carey;  pero  muy  diferentes  en  taEnaiKf 
color,  extremidades  de  las  patas,  las  .cuales  terin^ 
nan  en  uñas  semejantes  á  las  del  gato  en  la  hycoteí 
de  que  carecen  la  tortuga  y  el  carej'  en  sus  aletone^ 
Tampoco  la  hyco tea  tiene,  como  estas  dosespec¡ea| 
su  asiento  en  el  mar,  ni  en  el  agua  salada,  sino  en  laj 
lagunas  y  rios  de  agua  dulce.  La  de  mayor  cot 
pulencia  crece  hasta  media  vara  poco  mas,  en  s( 
concha  superior,  y  una  tercia  en  la  inferior.  Ni^ 
tase  en  este  anfibio  la  singularidad  de  np  crecei 
el  macho  á'  proporción  de  la  hembra.  Es  muchc 
mas  pequeño;  tiene  muy  manchada  la  concha,  que 
arrastra,  de  unos  tiznes   color  de   sangre,  sus  patas 

^an  guarnoridas  de   uñas    mucho  mas  largas  que 
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dé  la    hembra.    La   carne   de   estas  es  de  los 
icijares    mas   delicioíos   eon   que   puede   regalar- 
él   poiadar.  La  del  macho,  ibera  de  no   ser  de 
ííA   gusto,  es   temible,  como  la  de  la  Iguana  y 
Manatí,   para   aquellos  que   adolecen   del     mnl 
rgonzoso,    porque  lo    hace    brotar.  Toda  la   Isla 
bntla  de   estos  Testáceos  y  otros  de  diferente  fi- 
^,    pertenecientes    al   género    de   los   Cancros, 
1  buen  gusto  y   sano  nutrimento,    cuales  son  la 
íígoata   (no  la  perniciosa  de    Europa   que  hasta 
bra.no  ha  pasado  allá),  anfibio  cubierto  de  va- 
conchas,  largo   hasta  un  pié,    del  grosor   co- 
de    ocho  pulgadas   en  la  parte  de  arriba^  que 
iminuye  poco  á  poco  hasta  la  cola;   de   largas 
:a3  en  tres  articulaciones,  compuestas  de  otros 
tos  cilindros  de  hueso,  cubiertos  de  un  pelo  cor* 
y   recto,  cuya  carne  es  muy  blanca  y  delica- 
los   Camarones  muy  sejantes    en  la  figura  y 
^rne,  aunque   mas  chicos  y   matÍ7ados  de  encar- 
lldo;  las  Jaybas  y  otros   muchos  que  seria  lar- 
p  referir,  y  se  crian   en  todos  los  rios  y  arroyos, 
el  filósofo  Paw  para  sus  inquiciones   umerica- 
.3   hubiese  tomado   esta    y  semejantes    noticias, 
pias  para  el   desempeño    de   su  obra,   se  hu- 
lera convencido  sin    duda   por   la   copia  que  ha- 
mos de  estos   an-fibios  y  encontramos   en  la  Is- 
t\  de  Haití   y  demás  partes  de  las   Indias,  que  la 
aturaleza   habia   dado   allí    á  sus   hijos   suficiente 
llimento  en  sus  producciones   espontáneas  de  fru- 
tos, raices,  aves,   peces   y    anfibios,    siii   que  fue- 
Be  necesario  obligarla  á  ello,  hiriéndola  con  el  ara- 
do ó  regándola,  con  el  sudor.  Principal mrnte  cuan- 
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do  lá   población   fie  aquella  lala,    annque    ní>^ 
gase   á  tres  millones,  como  lestiíica  el  IlusirísÜ 
Gasas,    no  puede  negarse  cpie  era  muy  granrft^ 
propornion  á  la    estension   del  terreno. 

CAPITULO  [UNDÉCIMO. 

ESTABLECIMIENTO,    COMERCIO    Y    PROGRESOS   qH 
I^UVO    LA  ISLA    BAJO  LA  DOMINACIÓN  ESP A^OLA^ 
EN    LOS    PRINCIPIOS    DEL     DESCUBRIMIENTO- 

I^a  idea  que  hemos  dado  hasta  aqu?  de  la  Esp 
ñola,  auníjue  con  mucha  consicion,  descubre    hii 
su  fondo  físico  y  natural  para  ir  haciendo  juicio  i 
su  valor  y  utilidad,  sin  que  nos  deslumhren  los  acc 
denles.  Su  ventajosa  situación,  su  proporción  acomi 
riada  para  el  comercio,  su  clima  templado,  sus  lli 
vias  y  riego,  Sus  montañas  y  valles,  su  abundancí 
íle  carnes  y  de  peces,  su  variedad  y  fertilidad  par 
los  frutos,  y  en  fin,  las  riquezas  no  acabadas  dé  c( 
nocer  todavía  que  encierra  en  sus  entrañas  y  corr 
por  su  superficie,  todo  está  anunciando  un  pais  e 
que  convida  la  naturaleza  y  anima   la  codicia  co 
una  habitación  deliciosa.   Sus  primeros  habitante 
vivieron   naturalmente    felices   en   crecido  númer 
con  so!o  los  desperdicios  (digámoslo  asi)  de  esta  be 
néfica  madre.  Los  conquistadores  europeos,  aunqud 
en  los  principios,  esto  es,  en  los  tres  años  del  descu3 
hrimiento,  pasaron  hambres  y  trabajos,  asi   por  laj 
mutación  d«I  clima  y  alimentos,  como  por  otros  in-f 
cidentes,  cuya  noticia  no   es  propia  de  esta  simple] 
V3ea,  pasado  aquel  brcA'ísimo  período,  comenzaronfl 
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sfiutar  de  la  abnndíincia,  y  á  gozar* de  la??  ri- 
sas, qnc  no  hnbian  señado  siquiera  en  su  suelo 
ro,  con  ser  uno  de  los  mas  feraces  de  la  Europa. 
os  primeros  veinticinco  afios  del  siglo  XVIf  bas- 
n  para  enriquecer,  no  solo  á  los  muchos  euro- 
,  que  en  diferentes  viajes  pasaron  á  la  Espaflo- 
abandonando  sus  paises:  sino  también  á  otros 
flores,  que  resir'en  err  nuestra  Corte,  á  quienes  los 
fres  xratólicos,  ó  el  Emperador,  concedieron  terfi- 
•os  y  Depártame  itos  (contra  la  opinión  de  Ovan- 
),  en  que  por  medio  de  Ecónomos  fundaron  sus 
^bleci mientes.  En  solo  los  diez  aflos  primeros  del 
(^cubrimiento,  esto  es,  desde  1494  al  de  1404-,  en 
fe  ya  gobernaba  la  Isla  el  Conbendador  de  la  Or- 
fen  de  Alcántara  Don  Nicolás  de  Ovando,  se  con- 
ban  en  ella  diez  y  siete  Ciudades,  y  villas  poblá- 
is de  castellanos,  á  saber:  la  capital  de  Santo  Do- 
ingo,  A^ua  de  Compostela,  en  un  puerto  del  Sur 
veinte  y  cuatro  leguas  de  Santo  Domingo:  Villa- 
leva  de  Jaquimo,  llamada  por  otro  nombre  el 
oerto  del  Brasil  y  boy  dicha  por  los  franceses  A- 
jin:  y  Salva-tierra  de  la  Sabana,  todas  sobre  la 
tada  costa  del  Sur;  de  las  cuales  nombró  por  Te 
ente  General  á  Dir g  >  Velasquez,  que  fué  después 
bbernador  de  Cuba,  y  Armador  de  la  flota  en  que 
ilió  Hernán  Cortés  a  la  conquista  de  Méjico.  Al 
>este  se  formó  la  villa  de  Santa  María  de  la  Vera- 
áz,  distante  dos  leguas  de  la  mar,  á  la  cual  se  a- 
?rcó  luego  con  d  nombre  de  Santa  María  del  Puer- 
>;  pero  siempre  prevaleció  el  de  la  Yaguana,  con 
ue  la  nombraban  los  indios  en  su  origen,  del  cual, 
)al  pronunciado,  formaron  los  franceses  el  do  Leo- 
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gan,  qne  tiene  ahora,  distante  de  la  capital  stí 
leguas.  Puerto  de  Plata,  Puerto  R^al,  y  Monte-< 
li  quedaban  al  norte,  Santiago  de  ios  Caballerc 
Bonao,  la  Mejorada  ó  el  Cotuy,  la  Buenaventura 
Concepción  de  la  Vega,  Bánica  y  Guaba,  cerc 
las  Minas,  estaban  en  lo  interior  de  la  Isla,  Sal 
león  de  Higuey,  y  Santa  Crnz  de  Hicayagua  ó 
Hicagqá  poblaban  la  parte  del  Este.  Para  todas 
tas  poblaciones  alcanzó  de  los  Reyes  católicos  el  i 
mendador  sus  respectivos  Escudos  de  Armas,  ci 
gracia  se  despachó  el  6  de  Diciembre  dé  1508;  y 
Historiador  Don  Autonio  Herrera,  refiere  menuí 
mente,  y  con  exactitud  cada  uno  de  sus  blasones, 
los  cuales  se  ha  perdido  enteramente  la  memoria  \ 
aquellos  lugares,  que  ignoran  aun  Kaber  tenido 
cu  dos. 

La  principal'  de  estas  poblaciones  ya^  se    sa 
que  .era  la  capital  de  Santo  Domingo.. Su  prima 
fundación  fué  como    correspondía  en   buenas  i 
glas,  al   este  del  rio  Ozama,  donde  gozaba  de  i 
aire  mas  puro  y  con  facilidad  se  puso   corneo 
una  fuente  de   agua  lica  y  saludable.  Su    fuod 
dor  fué  don  Diego   Colon ,  y  su  ptimer    nombí 
la   Nueva  Isabela,   á   donde   pasaron   en  1496 
habitantes   de  la   antigua,   y    permanecieron  has! 
el  de  502,   en  que  con   la  '  fuerza  de  un  buraca 
acaecido   en  el  nies  de  julio   de  aquél  afío  y  pro 
nosticado  por  el  sabio  almirante,  fueron  destroza 
das  casi   todas  sus  fábricas,   que   hasta   entonceí 
eran  de    madera  y   paja.   Dos  afiós   después,  quí 
fué  el  de  504,  se  reedificó  y   trasladó   por  orden 
do  Obando  á  la  ribera  occidental  del   rio,  menos 
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,  y  sin  la  proporción  de  agua  corriente;  por- 
\a  del  Ozama  es  salada  en  algunas  leguas  por. 
poezcla  con  la  del  mar.  Esta  falta  pensó  re- 
ir,  trayendo  las  de  Hayna  á  un  gran  recep- 
lo  en  la  plaza  mayor  de  la  ciudad  (que  sub- 
j  cubierto  con  uña  losa,  )  y  aunque  trabajó 
^Qte  en  esta  obra,  na  tuvo  lugar  de  perfeccionar- 
En  aquel  tiempo  tenia  la  nueva  ciudad  una 
pa  corrriente  para  que  los  vecinos,  enviasen  sus 
idos  por  agua  á  la  fuente  de  la  despoblada,  libres 
¡toda  contribución.  Como  este  era  un  afán  tan 
(OSO  se  dieron  á  hacer  algibes  en  sus  casas  y 
beber  de  ellos;  práctica  que  se  ha  continuado 
fta  ahora  auiique  no  es  del  proye3to  del  co-, 
pdador.  Con  todo,  la.  nueva  población  se  le- 
¿ló  en  pocos  años  con  aquel  aire  de  grandeza 
lie  esplendor  que  correspondía  á  la  prinxera 
p^rópoli  del  nuevo  mundo.  Ella  está  situada  á 
I  largo  del  Ozama  de  Norte  a  Sur.  Al  Medio- 
^  la  termina  el  mar  y  el  rio  al  Oriente.  Las 
pipiñas    que    tiene  al  Poniente  y    Septentrión, 

f  hermosas  y  bien  variadas.  Su  interior  cor- 
ponde  perfectamente  á  tan  hermosos  rededo- 
||.  Las  calles,  anchas  y  bien  tiradas  y  las  ca- 
p  alineadas  con  exactitud.  La  mayor  paróte  de 
¡6  primeras  se  fabricaron  de  una  piedra  especie 
p  mármol,  que  se  halló  en  sus  cercanías :  las 
femás  se  hicieron  de  una  mezcla  glutinosa  que 
}.  tiempo  y  el  afre  endurece  como  el  mejor  ki- 
irlllo.  El  pié  de  su  terreno  muy  levantado  de 
ft  superficie  del  tnar,  por  el  Sur  y  la  cMiende  del 
«ror  de  sus   y  aguas  la  sirve  de  un,^que  inven- 


—93— 
ctbie.  Porque  esta  descripción  no   se  haga 
diosa  en   un   apasionado,    he  querido  toniarlal 
historiador  Charlevoix,  omitiendo  algunas  par 
laridades    de   jardines    y    otra^    seniejantes 
hubo  en  principios   y  existen  ahora. 

El   mismo  añade  que:   ^.Obando  además    dé 
fortaleza  que  es  su  grande  obra,   y  su   casa 
es   magnífica,    hizo  construir   un    convento 
los  padres   de   San  Francisco,   y   un   hospital' 
jo  el  título  de    San   Nicolás,  cuyo   nombre    tefl 
Que   algunos   años  después  pasaron  á  establee^ 
alli  los  religiosos  de  Santo  Domingo  y   de  la  ST 
éed,   y  el   tesorero  Miguel  de   Pasanaonte   edil 
otro  hospital  con   el    nombre    de  •San  Miguel 
patrono.  Ei   fin,   (sigue)  se  fiíbricó  una    sober 
catedral,     y   todas  sus    iglesias  son  muy    beU 
Jamás  se  acabó  con  tanta   prontitud  una   c¡o<f 
de  aquella  magnificencia.  Algunos  particulares  I 
tenian  fondos,  emprendieron  desde  luego  á  fabril 
manzanaf^   enteras  de  las  cuales  no    lardaron 
sacar  su    principal    con     gran    provecho.    Asi 
hizo  casi  de  un   golpe  Santo   Domingo,  una   c 
dad  tan  grande  y   herniosa,  que  Oviedo  no   teri 
asegurar  al  Emperador  Carlos  V.  que  en   Espa 
no   hebia  una  siquiera   que  pudiese  preferirla, 
por  lo  ventajoso  del  terreno,   ni  por  lo  agradal 
de  la  situación,  ni  por  la  belleza  y  disposición  < 
las  calles  y  plazas,  ni  por  la  amenidad  de  los  a 
rededores:  y  que  S.  M.   Imperial  alojaba  muchi 
veces  en  Palacios  que  no  tenian  ni  las  comodidá 
des,  ni  !a  áf^'^''*"''    ni  las  riquezas  de  algunos  •di 
Santo  Do'-  °ba  mas  que  suficiente,  aun' 


:  00'  hubiese  otra,  de  la  exceleiiciu  de  aquella 
«y  de  los  tesoros  que  en  si  encierra. 
ms  inmensas  riquezas,  que  de  ellos  sacaron  en 
» tiempo  nuestros  primeros  pobladores^  ^e  ma« 
^tan  muy  bien,  sin  dejar  lugar  á  la  duda  ó 
IBcrúpulo,  por  los  fuertes  armamentos  que  se 
pa  en  estado  de  poner  en  aquellos  mares^  aaí 
i  las  conquistas  de  las  Islas  de  Puerto  Rico» 
fa,  Jamaica,  Margarita,  Trinidad  y  otras  mu- 
i;  como  para  continuar  los  descubrimientos  del 
tinenie,  poblar  á  Coro  &c«  Y  esto,  después  de 
idos  soberbiamente  y  establecido  numerosoís 
!s  de  ganados,  considerables  naolinos  é  ingenios 
kzúcar,  crecidas  sementeras  da  frutos  y  comeá- 
is, gruesas  labranzas  de  vija  y  gengibre,  des* 
s  de  haber  cultivado  las  plantaciones  del  palo 

brasil  -y  del  cacao.  Pero  sobre  todo,  nada 
vence  tanto  de  esta  verdad  como  las  ricas  y 
niiosas  muestras  de  oro  que  trajo  el  Almiran- 
en  sos  dos  primefos  viajes,  y  los  quintos  que 
«acarón  para  el  Rey,  de  que  hablan  nuestros 
oriadores  coetáneos.  En  el  año  de  1531  envió 
'residente  de  Santo  Domingo  diez  mil  peso^  de 
y  50  celemines  jde  perlas  por  razoa  de  su  quinr 
9Í  Emperador, 
te  ellos  sacó  el  Padre  Charlevóix  la  noticia  que 

ádar,  y  quesería  increíble  sin  un  testimonio 
pqante,  á  los  que  no  han  leído  á  aquellos  escri- 
ps.  Hablando  del  huracán,  de  que  poco  ha  hi- 
pos mención,  y  del  anucipado  aviso  que  el  At- 
pnte  dio  á  Ovando,  para  que  dilatase  la  partida 
M^  flota,  que  iba  á  despachar,  dice:  "Curiaron- 


caballos  y  do  cerdos.  Quo  las  villas  de  laBufll 
Ventura  y  la  mejorada  del  Cotuy ,  c¿>tabaa3 
el  centro  de  uaas  abundantísimas  minas  dcoroj 
cuya  labor  no  podían  darse  por  falta  ¿b>^rai 
Que  el  Bonao  abunda  de  casabe,  niaiz  y  oi 
vituallas»  Qué  Azua  daba  mucho  azúcar  y  i 
su  territorio  em  tan  fértil,  que  las  cañas  pial 
das  de  seis  años  estaban  tan  frescas,  como  siij 
basen  de  serabrarae.  Que  ademas  de  eso^teiiíál 
ñas  de  oro  en  su  Vecindad.  Que  en  San  J^ 
de  la  Maguana  también  se  trabaja  mucho  «j 
car  de  superior  calidad  al  del  resto  de  la  IfM 
habia  diferentes  minas  en  todos  ,sus  rededoi 
proveída  de  naucha  copia  de  víveres:  que  ij 
palma  de  dátil  que  se  habia  sembrado  enj 
distrito,  comenzaba  ya  á  dar  fruto.  Que  lalj 
guana  tenia  un  buen  puerto,  minas  y  todoj 
necesario  para  hacer  un  gran  comercio.  Que  en  P« 
to  Real  se  preparaban  á  volver  á  sacar  oro  \ 
las  minas  que  se  hallaban  en  su  jurisdicción.  <)| 
Puerto  de  Plata  estaba  muy  floreciente,  el  ct> 
concurrían  las  naves  de  España  en  gran  núrad 
y  todas  encontraban  su  cargamento  dt  azúcar.  Ij 
fin,  que  Salvaleon  de  Higüey  comenzaba  á  ük 
car  esta  mercancía  y  nutria  en  sus  pastos  ^ 
cantidad  prodigiosa  de  ganados.  Todo  anunciJ 
los  fondos  físicos  é  inagotables  de  la  EspaD(^ 
no  digo  para  hacer  ricos  y  felices  á  sus  halj 
tañtes  europeos,  que  atendida  su  cstension,  ert 
muy  pocos,  sino  para  sostener  por  sí  sola  el  p 
so  de  un  trono  que  diese  envidia  á  las  mas  i1 
cas  uionarqMÍüíá   de   la  Europa. 
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CAPITÜLO  DUODÉCIMO. 

X>ECADENC1A  DK  LA  ISLA    Y    StS  CAü.SAS. 

O    todas    las  riquezas  y  esplendor  de  la  Es- 

m     fueron    semejantes  á  la  hermosura   y  fra-' 

^    de  una  flor,  que   apenas  deja  ver  sus  be-' 

tiaticea   y  sentir   su  suave  olor*   Parece   ii> 

e     que    unos  fondos   de    felicidad,    que  con- 

i    eu   pi-oducciones  permanentes  de   la    mis- 

iirale25a,  desapareciesen  con  tanta  prontitud. 

mas     pasmosa  la  rapidez  de  sus  progre- 

e    espantosa  la  de   su   ruina;  porque  como 

sa   de  aquella  fué  la  fuerza  que  se  hizo  á 

jtui'aleza  para  precipitar  la  madurez  del  fruto, 

W>r    consiguiente    efímera    su   duración.    Los 

ipios  de  esta  decadencia   no  ftieroii   uno   ni- 

pino    que    concurrieron   á  ella    cuantos    hay 

ipoderosos  para  destruir  un   imperio  estable- 

fiol>re  los  mas   sólidos   cimientos.  Yo  no  me 

iré   en   examinarlos ;  porque  me  basta  para 

Bk   de   está   obra  ponerlos  juntos   á  la  vista, 

de   desvanecer  la  preocupación  vulgar,  que 

sye    la  decadencia   á  la  misma  isla  y  á  sus 

mtes,  y  dar  á   conocer  que  aquel  árbol  árido 

10    puede    reverdecer    y   tornar   á   dar    sus 

I. 

da  es    mas  natin-al    que  las  .minas    de    las 

(por  las  ruinas  de  sus  causas.  Así  el  gol- 
pital  y  mas  íunesto  que  recibió  la  Kspa- 
ué  la  desgracia  del  almirante,  y  la  muerte  dü 
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los  reyes  Católicos,  principalmente  la  iiicom 
ble  Isabel.  Aquel  liabia  descubierto  la  isla 
pensas  de  esta  uiagiuíiiima  reina:  y  ella 
consagrado  sus  reales  esmeros  al  fin  de  ad 
tarla.  No  pudo  toda  la  inocencia  y  grand< 
vicios  del  almirante  ponerle  á  cubierto 
conjuración  univeri*al  dé  .la  envidia:  sombr 
que  sigue  al  eiierpo  de  lo»  hombres  grand 
la  parte  opuesta  á  la  luz  de  sus  hechos;  y 
que  no  pudieron  todos  los  tiros  oscurecefl 
glorias,  ni  sacarle  del  corazón  de  sus  sobei 
con  todo,  se  vieron  obligados  á  hacer  peí 
de  su  eoiKlucta ,  nuis  por  vindicarle  de  la 
lumnias,  que  por  cVir  crédito*  á  las  acusan 
falsas.  Do  aquí  se  siguió  la  comisión  co»  < 
íiíediados  del  año  de  1500  se  despachó  para  i 
Domingo  á  don  Fríuiclsco  de  Bobadilla, 
dador  del  orden  de  Calntrava  ,  con  el  tStul 
gobernador  general ,  y  con  el  objeto  de 
atendiese  á  la  libertad  de  los  indios,  y  q\ie 
truyese  el  proceso  contin  los  culpables  en 
belion  de  Roldan:  rebelión,  que  bien  reñexi<M 
íüé  la  cainsa  mas  poderosa  de  la  ruina  de  a<| 
Isla.  El  Comendador  en  vez  de  dar  libertad 
Indios,  conforme  (i  las  piadiosas  intenciom 
los  Reyes,  les  redujo  á  la  mas  dura  servid  ii 
haciendo  un  censo  de  todos  ellos,  y  distrib 
dolos  entre  los  habitantes  para  el  beneficio  d 
Minas,  de  cuya  violencia  se  siguió  conside 
menoscabo  en  su  número.  No  fué  menos  v¡( 
ta  su  conducta  contra  el  Almirante  y  sus 
manos,    aunciue    muy  fuAorable    ii    Koldíiii.    y 
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las- sea.c.dsos.  trasl.Híióse  en    lá  Corte  sU  nió- 
ci«    prucedfei-,   (í  irritíidoH  por  extremo  los  Ke- 
<    espee.Ulmeilte   lu  líeynd,  c.lyo  Jlmiiatlo  cdra^ 
htínaii    todos  los'  golpes  q„e  dalJáil  sobre   los 
o.s,    resolvieron  el    siguiente   itño   de   lóoi    d 
k»  de   «obaddla.  Diósele  por  sucesor  ou   el  «-o- 
BO    H    Doa   KiOülas  de   Ovando,  de  quien  ?u*- 
i    hablado,   y  contm  el  cutil  es  liotoHo  el  iu- 
ítito    que    hizo   la  Católica  R«v,>a  de  Curti4r- 
»i'    la   inueitc  de  Itt   Ctlsique  Aimeaona,  v°siis 
Ulos,  por  lo  que  antes  de    morir   erlfar<ró   al 
i    qutí    le  sacase   de  la  ísl»;  físte  ínó  ef  i»ri:= 
kau  tor  de  los  Departamentos  ó  Repartimientos 
los    ludios,  y  por  consiguiente,  uno  de  \oñ  otie 
Kíontribuyeron  á  sü  estiiicioll  V    de  los   míe 
leoiltravmiferon-á   las  piadosas  órdenes,  coMq.te 
tamban   coaservarles  los  Reyes  Católicos,  cu- 
huerte  puede  decirse,  que   fué  la  de  loS  rta- 
1  de   aquellos  nueVos   Vasallos;   De  aquella  se- 
to {de  Eoldán,  «tiro  del  Almirante,  y  ntievos 
¡madores,  sa  siguió  también  tal  confusión  y 
Bos  entre  los  mismos  Españoles,  que  toda  lli 
Mad  y  política  del  Cardenal  Jiménez,  Có- 
ndor de  la  Corona,   se  halló   embarnüada,   v 
M»  providenciü  de  poner    cuatro    Religiosos 
laii    Gerónimo,  por  Ministros  del    Tribunal  de 
ttdiencia  de  lo  Civil,  y  al  Licenciado  Alfon- 
uazo  por  Adjunto  con  el  título  de  Adminis- 
k   poi'  lo  que  mirabti  á  lo  Criminal,  y  demás 
i8  contial'ios  d  la  proíosion  de  unos  Jueces  re- 
res. Pero  si   estos  no  atrasaron   las  cosas,  co- 
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lauíaron,  y  que  inaiiiuvierün  I03  repartimie 
aunque  al  lin  se  desengañaron  de  este  erroi 
suerte  que  la  Isla  quedaba  siempre  nrdieiid 
guerras  civiles  entre  los  EspañoleSf  y  contiii 
da  9%)  des^pobliU'ion   á  pasa  largo. 

Parque  los  Indios,  unos  desertaban  por  las 
tas  en  busca  del  Continente,  ó  de.  alguna  Is| 
vorable,  y  otros  niorian  con  las  viruelas,  cles< 
cidas  entre  ellos;  enfermedad  que  arrebató 
mas  de  ¿00,000  en  poi^o  tiempo.  I>e  nuestra 
TDíereíio,  y  aplicación  al  trabajo,  que  jamás  lu 
sentido  sus  cuerpos,  se  les  originaron,  eann 
naturajlnieiite  indi.siiensable,  otrps  varios  acfl 
tes,  qu-e  les  acababan  sin  culpa  alguna  de  suaj 
quistadoi*es.  Faltando  los  Indios  dejaron  de  I 
ficiarse  las  minas-,  (jue  liabian  sido  y  serán  I 
pre  el  fondo  esencial  y  mas  pronta  de  las  ri 
zas,  y  cuyos  quintos  im(y(>rtaban  anualnieuli 
real  Erario  de  cinco  á  S4>is.  milloites* 

Las  nuevas  adqui^ick^-fies  ó  eonqnistas  que 
mos  en  el  continente,  que  debian  liaber  eont 
do  al  aumento  de  la  Española;  porque  fuera  ^ 
propias  riquezas  inagotables,  debia  mirarse 
el  corazón  de  aquel  cuerpo  de  Monarquía  qa 
fornuaba;  en  las  Indias,  de  que  Santo  Doming 
el  centra  y  el  cansí  indispensable  para  la  ec 
cacion  de  aquellos  miembros,  dispersos  entr 
y  con  la  metrópoli  de  Europa:  estas  adquisicio 
digo,  eran  otros  tantos  principios  de  su  ruin 
despoblación.  El  Licenciado  Marcelo  de  Villalol 
^^P^de  los   Oidores,   concluyó  un  Tratado   ca( 
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rt;;ecntó  á  costa  de  la   EvS;|»añolii.    En  el  mismrt. 
partió  dc3  ella  Rodrigo  de  Bastidas  con  nna  e^- 
ra  para  poblar  la  costa  de  SanfaMaria,  de  que 
había  hecho  adelantado.  Méjico,  la   Floirda, 
tin  y  el  Perú  la  iban  rleapoblando    insensible- 
te.    I^os  vecinos  mas  acomodados  eran  los  pri- 
'os    que   la  dejaban,  fastidiados  de  las  de^a ve- 
ías   intestinas. 

penas  se  trataba  de  alguna  conquista,  que  no 
precurricse  para  el  armamento  á  los  hacendados 
la  Española.  Francisco  de  Montcjo,  [)ara  los  es- 
rfecimientoS  que  se  le  concedieron  en  Yucatán: 
icas  Basquez  de  Ayllon  y  Panfilo  de  NaiTaez, 
ra  los  de  la  Florida;  y  Hercdia  para  los  de  Carta- 
na:  todos  armaron  en  Santo  Domingo,  á  quie- 
s  se  asociaron  y  siguieron  los  mejores  habitan- 
s.  De  nada  servian  la^j  órdenes,  que  para  evitar 
perjuicio,  habia  dado  el  consejo  en  16  de  Di- 
embre  de  1526.  Con  el  motivo  de  que  estas  órde- 
8  coritenian  la  cláusula  de  que  si  á  los  pobladores 
conquistadores  les  era  indispensable  sacar  de 
tnto  Domingo  hombres,  por  ser  los  mas  propios 
tra  semejantes  empresas,  fuesen  obligados  á  con- 
ucir  de  España  otros  tantos:  succdia,  que  todos 
cían  las  levas  que  necesitaban,  y  ninguno  se  cui- 
aba  del   reemplazo. 

A  pesar  de  tantos  principios  unidos  contra  la  sub- 
¿steocia  de  la  Española,  ella  iba  tirando  al  modo 
le  un  cuerpo  robusto,  y  bien  complexionado,  que 
cuando  no  puede  vencer  el  jnal,  le  resiste  largo 
tiempo.  Los  poquisimos  Indios  que  quedaron,  y 
algunos  africanos  que  se  le  introdujeron,  mantuvie- 
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gan,  que  tipne  ahora,  distniUe  de  la  capital  sel# 
leguas.  PueriQ  de  Plata,  Puerto  Real,  y  Monte-C 
ti  quedaban  al  norte.  Santiago  de  los  Caballero 
Bonao,  la  Mejorada  ó  el  Cotuy,  la  B^enaventureí 
Concepción  cíe  la  Vega,  Banica  y  Guaba,  cerca 
las  Minas,  estaban  en  lo  interior  de  la  Isla,  Salí 
león  de  Higuey,  y  Santa  Crnz  de  Hicayagua  ól 
Hicagqá  poblaban  la  parte  del  Este.  Para  todas  ( 
tas  poblaciones  alcanzó  de  los  Reyes  caló) icos  elT 
mendador  sus  respectivos  Escudos  de  Arrqaa,  cu 
gracia  se  despachó  el  6  de  Diciembre  dé  150S;  y1 
Historiador  Don  Aulonio  Herrera,  refiere  menue 
mente,  y  con  exactitud  cada  uno  de  sus  blasones,^ 
los  cuales  se  ha  perdido  enteramente  la  memorial 
aqoellos  lugares,  que  ignoran  aun  Haber  tenido 
cu dos. 

La  principal'  de  estas  poblaciones  ya^  se    sa 
que  era  la  capital  de  Santo  Dominga.. Su  priiB 
fundación  fué  como    correspondia  en    buenas 
glas,  al   este  del  rio  Ozama,  donde  gozaba  de  i 
aire  mas  puro  y  con  facilidad  se  puso  corrienl 
una  fuente  de   agua  lica  y  saludable.  Su    fuiui 
dqr  fué  don  Diego   Colon  ,  y  su  pfrimer   nonabi 
la   Nueva  Isabela,   á   donde   pasaron   en  1496  " 
habitantes   de  la   antigua,   y    permanecieron  hasl 
el  de  502,   en  que  con  la  fuerza  de  un  buraca 
acaecido  en  el  naes  de  julio   de  aquc^l  afío  y  pra 
iiosticado  por  el  sabio  almirante,  fueron  destroza 
das  casi   todas  sus  fábricas,   que   hasta   eutonceí 
eran  de    madera  y   paja.   Dos  afiós   después,  qud 
fué  el  de  504,  se  reedificó  y   trashídó  por  orden 
de  Obando  á  la  ribera  occidental  del   rio,  menos 
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;&   y  sin   la  proporción  de  agua  corriente;  por- 

la  del  Ozama  es  salada  en  algunas  leguas  por 
xnezcla  con  la  del  mar.  Esta  falta  pensó  re- 
si  r,  trayendo  las  de  Hayna  á  un  gran  recep- 
alo  en  la  plaza  naayor  de  la  ciudad  (que  sub- 
B  cubierto  con  uña  losa,  )  y  aunque  trabajó 
l^nte  en  esta  obrq,  na  tuvo  lugar  de  perfeccionar- 
■  En  aquel  tiempo  tenia  la  nueva  ciudad  una 
fea  corrriente  para  que  los  vecinos,  enviasen  sus 
idos  por  agua  á  la  fuente  de  la  despoblada,  libres 

toda  contribución.  Como  este  era  un  afán  tan 
|06o  se  dieron  a  hacer  algibes  en  sus  casas  y 
|;>eber  de  ellos;  práctica  que  se  ha  continuado 
^ta  ahora  auiique  no  es  del  proyecto  del  co-. 
iodador.  Con  todo,  la.  nueva  población  se  le- 
ptó  en  pocos  años  con  aquel  aire  de  grandeza 
lie  esplendor  que  correspondía  á  la  primera 
^rópoli  del  nuevo  mundo.  Ella  está  situada  á 
I  largo  del  Ozama  de  Norte  á  Sur.  Al  Medio- 
^  la  termina  el  mar  y  el  rio  al  Oriente.  Las 
pnpifías  que  tiene  al  Poniente  y  Septentrión, 
p  hermosas  y  bien  variadas.  Su  interior  cor- 
jiponde  perfectamente,  á  tan  hermosos  rededo- 
p.  Las  calles,  anchas  y  bien  tiradas  y .  las  ca- 
jjs  alineadas  con   exactitud.   La   mayor   paróte  de 

f  primeras  se  fabricaron  de  una  piedra  especie 
mármol,  que  se  halló  en  sus  cercanías ;  las 
Ímás  se  hicieron  de  una  mezcla  glutinosa  que 
tiempo  y  el  afre  endurece  como  el  mejor  If. 
írillo.  El  pié  de  su  terreno  muy  levanieí  AI- 
^  superficie  del  mar,  por  el  Sur  y  la  dea  partida, 
«ror   de    sus   y  aguas  la  sirve  de  un.  ^'Burlaron- 
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sé  encuentran  en  sus  lagunas,  y  se  numeran  I 
ta  veintitrés  géneros  diferentes,  en  los  cuales 
tarabien  mucho  número  de^  cierta  especie  de 
zas,  que  llaman  Cocos,  de  poco  menos  carne 
una  gallina  y  de  buen  sabor,  de  que  se  mau 
nen  muchos  en  aquellos  meses  con  una  esco 
ta  y  cuatro  tiros  al  rededor  de  la  casa.  De 
tas  mismas  aves  hay  en  lo  demás  de  la  Isla,  a 
que  no  con  tanta  abundancia,  como  también 
otra  especie  de  aves  terrenas  y  acuátiles-  llai 
das  llaguazas,  y  otras  cucharetas-  por  la  fig 
de   su.  pico. 

Los  faisanes  y  flamencos,  que  son  mayoreí 
andan  en  tropas,  se  encuehtran  en  tocias  pai 
principalmente  á  las  orillas  de  rios  y  lagumi 
en  el  distrito  de  Neyba  y  Azua  son  innu 
bles,  coino  también  los  pavos  reales,  que  Uai 
pajuiles,  cuyo  hermosísimo  plumaje  ¿e  trae  á 
ropa,  como  también  los  animales  que  son 
res  que  un  pavo  y  de  carne  muy  sabrosa, 
Hn,  la  abundancia  de  cotorras  y  pericos,  que 
de  las  clases  de  papagalloj»,  y  de  buena  cal 
es  tanta,  que  matándolas  conlirTuatttente'caí 
notable  perjuicio  á  las  cosechas. de  granos.  Ob 
las  garzas,  carraos  y  otras  muchas  ares  may( 
y  aienores,  todas  comestibles  y  otiles  para  el 
leni miento  y   el    regalo. 

Es  verdad  que  poblando  y  cultivando  mas 
Isla,  escSTsearia  este  genero:  pero  taoibieñ  se  ni 
tiplicaria  muchc  mas  el  de  las  aves  doraésti 
que  se  dan  de  todas  especies  con  tanta  felicií 
que  de  las   llevadas  de  acá,    dice   Oviedo  en 


jar  citado.  ,, Gallinas  como,  las  ele  Castillas  up 
k  habia;  pero  de  las  que  se  han -traído  de  Eá- 
iia  se  han  hecho  tantas,  que  en  parte  del  mun- 
►  no  puede  haber  mas,  ni  por  maravilla  sale  un 
bvo  mito  de  cuanto  echan  á  una  gallina  de  los 
\e    ella   puede  cubrir  ó  cobar," 

^  <^  III.. 

1- 

De   los    yeccs'  ,  _..,    - 

f- 
En    cuajntp  á  los  peces  seria  menester  también 

ado  aparte  y    no  pequeño,   si    hubiese  de  ha- 
de todas  sus  especies  y  propiedades.  Báste- 
pará  el  asunto  lo  que  es  indubitable,    de  que 

a  aquella  costa  abunda  en  muchos  y  varios, 
lindes  y  pequeños:  los  cuales  unos  son  conoci- 
^  I  en  estos   niares  de  ^Europa  y  otros  absokita- 

ínte  de  scmejatiteé:  El  carite,  pez  regalado  y 
:b' crece  hasta  la  estatura  de  un  hombre:  el 
s  )alo,  de  bastante  corpulencia  y  especial  gustr, 
.  ticipaltiiente  en  ciertos  meses:  el  lebranche  y 
;  os  muchos,  con  una  i«fin¡dad  inagotable  de  1¡- 
;  íi  sardinas  y  lííbtei'adós,  parecidos  los  pequeños 
:•  besugo:  pero  que  Crecen  mucho  mas,  serian 
ittaces    de  mantener   una  grande  población,   co- 

i  mantuvieron  ios  millares  dé  Indios  antes  del 
i  leu bri miento.  Muchas  de  estas  especies  suben 
fi  los  rios  donde  se  propagan  y  hacen  mas  de* 
¿  kclas  al  paladar*  Otras  son  propias  de  los  rios 
3  no  se  encuentran  en  oí  mar.  En  los  arroyos, 
f  también  en  los  mismos  rios  se  encuentran  los 
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que  llaman  dajados,  muy    parecidos  á  las  tru 
y  al  gusto  de  muclios  europeos,  mejores  qoe  < 
No  hay  quebradilla,  como   sea  de  las  que 
pre   conservan   alguna  agua,  que  vto  Vas  leng^;] 
mo  también   las   guavinjis   y    cuatro  especien, 
cancros  ó  jaibas,  otros  cangrejo^   de.rio^,   á 
rencia  de  las   muchas  especies  que   se   crían 
tierra;  otros   camarones  y  otros   langostas:    uh 
los  cuales   son  cubiertos   de    una  escama    grm 

-principal  y  muchas  pequeíias  en  diferentes  &gm 

tamaños^  colores;   pero   generalmente    con  i 
carae   blanquísima  y  regaladísima •> 

Na  puedo  omitir  la  particularidad  que   el   a 
de  ochenta  noté  de  üt)a  de  estas  especies   que; 
cria  en  Bániea,  en  un  riachuelo  que  entra  eoi 
gran  rio  de  Atibónico,   por  Ja    parte  del  Océ4 
que  tuve  entonces  por  rara^  pero  en  Julio  de  i 
te  año,    pasando  por  la  parte  del   Norte,    en, 
despoblado  de  Santiago  hallé  lo  naismo  en   elj 
to  de  Bravo,   llamado  asi  por  un  arroyo  innit 
to,  donde   vi  Jas  mismas  conchas  ó  escatnasr 
cuales  tienen  de  colot  de  bermellón  una  cruz 
fectisima  sobre   una    peana»  con  dos  especies 
cirios,  y  son  noas  6  meix>s  grandes  estas  cruc 
según  lo  es  el  animal.  Tengo  una  de  pas  de 
pulgadas    en   la   peana. 

A  este  reino  acuátil  debe  añadirse  el  inuui: 
rabie  y  variado  de  conchas  y  testáceos  anic 
que  en  tanta  copia  se    encuentra  pcNr  toda  la 
la  y  sus  costas,    de  que  hacen  mucho  caso  jr  ua 
todas  las  naciones  de  Europa  que  pasan  allá.  I^ 
es   menor  el  número  de  las  tortuga^,  leslácco  c^ 
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fedondo   en  su  figura,  plano  por  la  parte  inte- 
y    ovalado  en   la   superior,    que   crece    hasta 
b    y    siete  pies.   Su  carne  asi  fresca   como   sa- 
la,   es  seca   y  de  buen  gusto.  Engruesa  mucho 
da      multiplicación   es  prodigiosa;    porque   esle 
knal  que  es  anfibio,  sale  á  desovar  á   las  pla- 
¡B,   donde  cava    la  arena   hasta  hacer   un    hoj^o 
í  que   depone  de  300  á  400  huevos,  poco   me- 
tes que    los   de  gallina  los   cuales  vuelve  á  cu- 
Ir   con  la    propia   arena.   Esta    diligencia    hace 
b  veces  en  el  aflo  y  en  cada  una  salen  también  dos 
bes  dejando  pasar  una  por  medio  de  suerte  que 
;an  y  pasan  de  mil  los  huevos    que  pone  durante 
ño.  Entonces  es  que  los  pescadores  se  ponen  en 
la  á  asecharlas,  las  cortan  el  paso  al  agua  y  las  tor- 
con   lo  que  quedan    inmobles.  En    esta  ope- 
!Íon  se  engañó  Don  Antonio  ülloa,  creyendo  que 
ilro  de  la  misma  agua   las  cojian  y  volvían  los 
¡adores,  sin  reparar  ni  en  la  dificultad  de  que 
'  hombre  ccga  un    pez  eH  el  agua:  ni  en   la  de 
e  en  aquel  fluido   se   le  inutilice  la  acción  por 
trastorno,  quedándoles  sus  largos  y  gruesos  ale- 
hes  en  aptitud  de   batirlos  y  manejarse.  De  es- 
misma  especié,  con  alguna  diferencia,  es  el  ca- 
y,  de  que   se  saca   la  concha  tan  apreciable  de 
tcí  nombre. 

^Nuestros  Pescadores,  aunque  desperdician  mu- 
^a,  sacan  algunos  millares  delibras,  que  se  lle- 
m  á  las  Colonial  Estrangeraá  por  la  estimación 
b  tres  pesos,  y  á  veces  mas,  que  tiene  en  ellas 
iada  libra.  Este  objeto,  ni  parecer  despreciable, 
mcrccia  la   atoncion    del  Gobierno,    si    se  conside- 


rase  bien;  asi  para  impedir  á  los  Pescadores  \ 
abuso  de  desenterrar  los  huevos,  en  que  hay 
quísiqao  provecho  y  crecidísimo  atraso;  conioi 
hacer,  que,  cuando  llegan  de  sus  pescas, 
Testasen  esta  Concha,  sin  exigirles  derechos, 
diesen  cuenta  de  los  Compradores  al  tiempo 
su  venta,  para  que  se  averiguase  el  destino  y  i 
enderezase  su  giro:  de  suerte,  que  no  compra^ 
mos  después  de  mano  de  los  Estrangeros  sino  < 
la  misma  Nación,  las  preciosas  cajas  y  muefc* 
que  se  labran  de  esta  materia.  Igualmente  det 
prohibírseles  la  pesca  de  las  pequeñas  qat)  no  pu^ 
den  dar  uiihdad,  y  que  cuando  vienen  en  lasri 
des  con  otros  peces,   las  diesen  libertad.' 

-De  lá  misma  clase,  esto  es,   de   los   Testáceo 
síín  las  hycoteas,  que  juzga  Oviedo  ser  voz  ha] 
tiana,  sinónima  con  la  Tortuga,  pero  se  engañ 
Son  las  hycoteas,    testáceos   y  anfibios  como    ] 
tortuga  y  el  carey;  pero  muy  diferentes  en  tamañii 
color,  extremidades  de  las  patas,  las  .cuales  tenni 
nan  en  uñas  semejantes  á  las  del  gato  en  la  hycote 
(le  que  carecen  la  tortuga  y  el  carey  en  sus  aletoneí 
Tampoco  la  hyco tea  tiene,  como  estas  dos  especies 
su  asiento  en  el  mar,  ni  en  el  agua  salada,  sino  en  la 
lagunas   y  rios   de   agua  dulce.  La  de  mayor   coc 
pulencia  crece  hasta  media  vara  poco  mas,  en   si 
concha   superior,    y    una ,  tercia  en  la  inferior.  NóJ 
tase  en   esle  anfibio  la  singularidad  de  np  crecea 
el  macho  á' proporción  de   la  hembra.  Es  muchcl 
mas  pequeño;  tiene  muy  manchada  la  concha,  queil 
arrastra,  de  unos  tiznes   color  de  sangre,  sus  patas] 
están  guarnecidas  de   uñas    mucho  mas  largas  quo^ 
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h     de  la   hembra.    La   carne   de   estas  es  de  los 
m  fijares   mas   deliciosos   con   que   puede   regalar- 

él  paíádar.  La  del  oíacho,  Ibera  de  no  ser  de 
Dta4  gusto,  es   temible,  como  la  de  la  Iguana  y 

Manatí,  para  aquellos  que  adolecen  del  mal 
«-gonzoso,  porque  le  hace  brotar.  Toda  la  Isla 
alinda  de  estos  Testáceos  y  otros  de  diferente  fi- 
►»n,  pertenecientes  al  genero  de  los  Cancros, 
fe  buen  gusto  y  sano  nutrimento,  cuales  son  la 
ngosta  (no  la  perniciosa  de  Europa  que  hasta 
Écra.  no  ha  pasado  allá),  anfibio  cubierto  de  va- 
^  conchas,  largo  hasta  un  pié,  del  grosor  co- 
^  de  ocho  pulgadas  en  la  parte  de  arriba^  que 
bminuye  poco  á  poco  hasta  la  cola;  de  largas 
ptas  en  tres  articulaciones,  compuestas  de  otros 
¡totes  cilindros  de  hueso,  cubiertos  de  un  pelo  cor- 
b  y  recto,  cuya  carne  es  muy  blanca  y  delica- 
p:  los    Camarones  muy  sejantes    en  la  figura  y 

Írne,  aunque  mas  chicos  y  mat¡2ados  de  encar- 
do; las  Jaybas  y  otros  muchos  que  seria  lar- 
b  referir,  y  se  crian  en  todos  los  rios  y  arroyos. 
I  el  filósofo  Paw  para  sus  inquiciones  america- 
üs  hubiese  tomado  esta  y  semejantes  noticias, 
ropias  para  el  desempeño  de  su  obra,  se  hu- 
lera convencido  sin  duda  por  la  copia  que  ha- 
amos  de  estos  anfibios  y  encontramos  en  la  Is- 
ti  de  Haití  y  demás  partes  de  las  Indias,  que  la 
aturaleza  habia  dado  allí  á  sus  hijos  suficiente 
llimento  en  sus  producciones  espontáneas  de/ru- 
bs,  raices,  aves,  peces  y  anfibios,  siij  que  fue- 
te necesario  obligarla  á  ello,  hiriéndola  con  el  ára- 
lo ó  regándola,  con  el  sudor.  Principalmente  cuan- 
i 


rio  la   población   fie  nquella  lala,    aunque      no 
gase   á   tres  millones,  como  lestiiica  el  Ilusirí? 
Casas,    no  puede  negarse  qiie  era  mny  grancfe^ 
propornion  á  la    estension   del  terreno. 

CAPITULO  UNDÉCIMO. 

E.^TABLECTMIENTO,    COMERCIO    Y     PROGRESOS    Qt 
I^UVO    LA  ISLA    BAJO  I.A  DOMINACIÓN  ESPA^OLi 
EN    LOS    PRINCIPIOS    DEL     DESCUBRIMIEXTO- 


I^»a  idea  que  hemos  dado  hasta  aqu?  de  la   Esa 
ñola,  aHn((ue  con  mucha  consicion,  descubre    bí 
su  fondo  físico  y  natural  para  ir  haciendo  juicio 
su  valor  y  utilidad,  sin  que  nos  deslumhren  los  ac 
ílentes.  Su  ventajosa  situación,  su  proporción  acón 
dada  para  el  comercio,  sii  clima  templado,  sus  11 
vias  y  riego,  Sus  montañas  y  valles,  su  abundar 
de  cnrnes  y  de  peces,  su  variedad  y  ferlilidad  pal 
lf)S  frutos,  y  en  fin,  las  riquezas  no  acabadas  de 
noccr  todavía  que  encierra  en  sus  entrañas  y  cor 
por  su  superficie,   todo  está  anunciando  un  país 
que  convida  la  naturaleza  y  anima  la  codicia  c 
una   habitación  deliciosa.   Sus  primeros  habitan^ 
vivieron   naturalmente   felices   en   crecido    núme 
con  solo  los  desperdicios  (digámoslo  asi)  de  esta 
néfica  madre.  Los  conquistadores  europeos,  aiinqi! 
rn  los  principios,  esto  es,  en  los  tres  años  del  desc^ 
brimiento,  pasaron   hambres  y  trabajos,  asi    por 
mní^c¡on  dsl  clima  y  alimentos,  como  por  otros  iri 
cidentes,  cuya  noticia  no   es  propia  de  esta  simpNj 
^ea,  pasado  aquet  brevísimo  período,  comenzaron 
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Ksfrutar  de  la  abundíjncin,  y  á  gozar  de   laf?  ri- 

!»aas,  qiie  no  habían  soñado  siquiera  en  su  suelo 

ivo,  con  ser  uno  de  los  mas  feraces  de  la  Europa. 

Los  primeros  veinticinco  años  del  siglo  XVI,  bas- 

tin  pnra  enriquecer,  no  solo  á  los  muchos  euro- 

is,  que  en  diferentes  viajes  pasaron  á  la  Españo- 

'  abandonando  sus   p^íises;  sino  también  á  otros 

^res,  que  resir'en  en^  nuestra  Corte,  á  quienes  los 

(res  católicos,  ó  el  Emperador,  concedieron  terfi- 

los  y  Depártame  ítos  (contra  la  opinión  de  Ovan- 

)f  en  que  por  medio  de  Ecónomos  fundaron  sus 

ibleciraientos.  En  solo  los  diez  años  primeros  del 

íubrimienlo,  esto  es,  desde  1494  al  de  1404-,  en 

ya  gobernaba  la  Isla  el  Conriendador  de  la  Or- 

de  Alcántara  Don  Nicolás  de  Ovando,  se  coii- 

in  en  ella  diez  y  siete  Ciudades,  y  villas  pobla- 

de  castellanos,  á  saber:  la  capital  de  Santo  ÍDo- 

igo,  A;zua  de  Compostela,  en  un  puerto  del  Sur 

[Veinte  y  cuatro  leguas  de  Santo  Domingo:  Villa- 

íva  de  Jaqnimo,    llamada   por  otro  nombre  el 

!rto  del  Brasil  y  hoy  dicha  por  los  franceses  A- 

in:  y  Salya-tierra  de  la  Sabana,  todas  sobre  la 

lada  costa  del  Sur;  de  las  cuales  nombró  por  Te 

mte  General  á  Dir g  >  Velasquez,  que  fué  después 

íbernador  de  Cuba,  v  Armador  de  la  flota  en  que 

íó  Hernán  Cortés  a  la  conquista  de   Méjico.  Al 

ísle  se  formó  la  villa  de  Santa  Maria  de  la  Vera- 

iz,  distante  dos  leguas  de  la  mar,  á  la  cual  se  a- 

lercó  luego  con  el  nombre  de  Santa  Maria  del  Puer- 

p;  pero  siempre  prevaleció  el  de  la  Yaguana,  con 

|oe  la  nombraban  los  indios  en  su  origen,  del  cual, 

toal  propiuicindo,  formaron  los  franceses  el  de  .Leo« 
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gan,  qnc  tipne  ahora,  distante  do  la  cápkal  selí 
leguas.  Puerto  de  Plata,  Puerto  R^al,  y  Monte-r 
li  quedaban  al  norte.  Santiago  de  los  Caballero 
Bonao,  la  Mejorada  ó  el  Cotuy,  la  Buenaventura! 
Concepción  de  la  Vega,  Bánica  y  Guaba,  cerc 
las  Minas,  estaban  en  lo  interior  de  la  Isla,  Sal^ 
león  de  Higuey,  y  Santa  Crnz  de  Hicayagua 
Hicaguá  poblaban  la  parte  del  Este.  Para  todas j 
tas  poblaciones  alcanzó  de  los  Reyes  católicog  elT 
mendador  sus  respectivos  Escudos  de  Arrqas,  cH 
gracia  se  despachó  el  6  de  Diciembre  dé  150S; 
Historiador  Don  Autonio  Herrera,  refiere  meni) 
mente,  y  con  exactitud  cada  uno  de  sus  blasoaes,! 
los  cuales  se  ha  perdido  enteramente  la  mennpria. 
aqoellos  lugares,  que  ignoran  aun  Haber  tenido  i 
cudos. 

La  principal'  de  estas  poblaciones  jra^  se  S9 
que  era  la  capital  de  Santo  Domingo.. Su  prime 
fuadiücion  fué  como  correspondía  en  buenas  i 
glas,  al  este  del  rio  Ozama,  donde  gozaba  de  i 
aire  mas  puro  y  con  facilidad  se  puso  corrieo 
una  fuente  de  agua  lica  y  saludable.  Su  fuD4 
dor  fué  don  Diego  Colon  ,  y  su  pT'imer  nombi 
la  Nueva  Isabela,  á  donde  pasaron  en  1496  h 
habitantes  de  la  antigua,  y  permanecieron  hasj 
el  de  502,  en  que  con  la  '  fuerza  de  un  buraca 
acaecido  en  el  qies  de  julio  de  aquél  año  y  pn 
noslicado  por  el  sabio  almirante,  fueron  destrozí 
das  casi  todas  sus  fábricas,  que  hasta  entonce 
eran  de  madera  y  paja.  Dos  anos  después,  qui 
fué  el  de  504,  se  reedificó  y  trasladó  por  órdei 
de  Obando  á  la  ribera  occidental  del   rio,  menoí 
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a  y  sin  la  proporción  de  agua  corriente;  por- 
ta del  Ozama  es  salada  en  algunas  leguas  por 
mezcla  con  la  del  mar.  Esta  falta  pensó  re- 
ar,  trayendo  las  de  Hayna  á  un  gran  recep- 
llo  en  la  plaza  mayor  de  la  ciudad  (que  sub- 
B  cubierto  con  uña  losa,  )  y  aunque  trabajó 
^nte  en  esta  obra,  no  tuvo  lugar  de  perfeccionar- 
[.En  aquel  tiempo  tenia  la  nueva  ciudad  una 
l^a  corrriente  para  que  los  vecinos,  enviasen  sus 
pjos  por  agua  á  la  fuente  de  la  despoblada,  libres 
.toda  contribución.  Como  este  era  un  afán  tan 
(OSO  se  dieron  á  hacer  algibes  en  sus  casas  y 
leber  de  ellos;  práctica  que  se  ha  continuado 
ta  ahora  auiíque  no  es  del  proye3to  del  co-. 
iodador.  Con  todo,  la.  nueva  población  se  le- 
Hó  en  pocos  años  con  aquel  aire  de  grandeza 
|e  esplendor  que  correspondía  á  la  primera 
irópoli  del  nuevo  mundo.  Ella  está  situada  á 
largo  del  Ozama  de  Norte  á  Sur.  Al  Medio- 
I  la  termina  el  mar  y  el  rio  al  Oriente.  Las 
alpinas  que  tiene  al  Poniente  y  Septentrión, 
I  hermosas  y  bien  variadas.  Su  interior  cor» 
íponde  perfectamente,  á  tan  hermosos  rededo- 
f.  Las  calles,  anchas  y  bien  tiradas  y .  las  ca- 
i  alineadas  con  exactitud.  La  mayor  paróte  de 
I  primeras  se  fabricaron  de  una  piedra  especie 
s  mármol,  que  se  halló  en  sus  cercanías:  las 
finas  se  hicieron  de  una  mezcla  glutinosa  que 
tiempo  y   el  afre   endurece  como    el    mejor  ii- 

ÍUlo.  El  pié   de   su  terreno    muy   levanj^el  Al- 
superficie  del  -mar,  por  el  Sur  y  la  dea  partida. 
Iirór   de    sus   y  aguas  la  sirve  de  un  .'''Burlaron- 
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cible, Porque  esta  descripción  no  se  haga 
chosa  en   un  apasionado,    he  querido  tonoafli 
historiador  Charlevoix,  onnitiendo  algunas  par 
laridades    de   jardines    y    otra^    semejantes 
hubo  en  principios  y  existen  ahora. 

El  mismo  añade  que:  ^^Obando  además    dé 
fortaleza  que  es  su  grande  obra,   y  su  casa 
es   magnífica,    hizo  construir   un    convento 
los  padres   de   San  Francisco,  y  un   hospital^ 
jo  el  título  de    San  Nicolás,  cuyo  nombre    ted 
Que  algunos   años  después  pasaron  á  establece 
alli  los  religiosos  de  Santo  Domingo  y   de  la  M 
Ced,   y  el  tesorero  Miguel  de   Pasaraonte  edif 
otro  hospital  con   el   nombre    de  •San  Miguel 
patrono.  Ei  fin»  (sigue)  se  fobricó  una   sobar 
catedral,     y   todas  sus    iglesias  son  muy   belli 
Jamás  se  acabó  con  tanta   prontitud  una   ciudi 
de  aquella  magnificencia.  Algunos  particulares  m 
tenian  fondos,  emprendieron  desde  luego  á  fabrio 
manzanaf^   enteras  de  las  cuales  no    tardaron    c 
sacar  su    principal    con     gran    provecho.    Asi 
hizo  casi  de  un  golpe  Santo  Domingo,^  una  c¡ 
dad  tan  grande  y  hermosa,  que  Oviedo  no  tem 
asegurar  al  Emperador  Carlos  V.  que  en  Espal 
no   hebia  una  siquiera   que  pudiese  preferirla,  i 
por  lo  ventajoso  del  terreno,   ni  por  lo  agradabí 
de  la  situación,  ni  por  la  belleza  y  disposición  di 
^as  calles  y  plazas,  ni  por  la^rn^nidad  de  los  al 
"^^^edores:  y  que  S.  M.   Imperial  alojaba  mucha! 
eran  de    Palacios  que  no  tenian  ni  las  comodida 

j^X\     V"^?'*^"^»  "^  '^^  riquezas  de  algunos -di 
de  Ooando  u^^  ,,  p^.^^,^^  ^^^  ^^^^  suficiente,  aun 


í  uo*  hubiese  otra,  de  la  exceleuciu  de  aquella 
U.  y  de  los  tesoros  que  en  si  encierra. 
¡«as  inmensas  riquezas,  que  de  ellos  sacaron  en 
K>  tiempo  nuestros  pr  i  omeros  pobladoreSi  sema* 
están  muy  bien,  sin  dejar  lugar  á  la  duda  ó 
M^crúpulo,  por  los  fuertes  armamentos  que  se 
ron  en  estado  de  poner  en  aquellos  marcSf  así 
|ft.  las  conquistas  de  las  Islas  de  Puerto  Rico, 
psíf  Jamaica,  Margarita,  Trinidad  y  otras  mu- 
|8;  como  para  continuar  los  descubrimientos  del 
atinente,  poblar  á  Coro  &c«  Y  esto,  después  de 
|ados  soberbiamente  y  establecido  numerosois 
ps  de  ganados,  considerables  naoünos  6  ingenios 
iazúcar,  crecidas  sementeras  de  frutos  y  comes- 

Sy    gruesas  labranzas  de  vija  y  gengibre,  des* 
de  haber  cultivado  las  plantaciones  del  palo 

brasil  y  del  cacao,  Pero  sobre  todo,  nada 
^vence  tanto  de  esta  verdad  como  las  ricas  y 
iBintiosas  muestras  de  oro  que  trajo  el  Almiran- 
I  en  sus  dos  primefos  viajes,  y  los  quintos  que 
[  sacaron  para  el  Rey,  de  que  hablan  nuestros 
Btoriadores  coetáneos.  £n  el  año  de  1531  envió 
|Presidentc  de  Santo  Domingo  diez  mil  peso^  de 
b  y  50  celemines  de  perlas  por  razón  de  su  quiíi- 
[  al  Emperador. 

^e  ellos  sacó  el  Padre  Cbarlevoix  la  noticia  que 
fy  á  dar,  y  que  seria  increíble  sin  un  testimonio 
imejante,  é  los  que  no  han  leído  á  aquellos  escri- 
►res.  Hablando  del  huracán,  de  que  poco  ha  hi- 
¡mos  mención»  y  del  anticipado  aviso  que  el  At- 
urante dio  á  Ovando,  para  que  dilatase  la  partida 
¿  lu  flota,  que  iba  á  despackar,  dice;  "Burlaron- 
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caballos   y   dü  cerdos.   Quo  las  villas  de  ta  BiM 
Ventura   y  la   mejorada   del  Cotuy ,    cdtabaa 
el  centro  de  unas  abundantísimas  minas  de  oro^ 
cuya  labor  no  podían  darse  por  falta  db-^rai 
Que   el  Bonao  abuilda  de  casabe,   maíz  y^o 
vituallas»   Qué   Azua   daba   muoho   azúcar    y 
su  territorio   era   tan   fértil,  que  las  cañas  pía] 
das   de  seis  anos  estaban  tan  frescas»  como  si  i 
basen  de  sembrarse.  Que  ademas  de  esio  tenia 
ñas  de   oro  en  su    Vecindad.   Que  en   San    Ji 
de  la  Maguana   también    se  trabaja  mucho 
car  de  superior  calidad  al   del   resto  de  la  Ist 
habia  diferentes  minas   en    todos  ,sus  rededoi 
proveída  de  mucha  copia  de     víveres:    que 
palma  de  dátil  que    se   habia  sembrado    en. 
distrito,   comenzaba  ya  á  dar  fruto*  Que   la  7 
guana  tenia  un  buen  puerto,  minas  y    todo : 
necesario  para  hacer  un  gran  comercio»  Que  en  Pa 
to  Real  se  preparaban   á  volver  á  sacar  oro 
las  minas  que  se  hallaban  en  su  jurisdicción.  Q 
Puerto   de  Plata  estaba  muy  floreciente,  el    ca 
concun'ian  las  naves  de  España  en   gran  núraa 
y  todas  encontraban  su  cargamento  dt  azúcar.  ] 
fin,  que  Salvaleon  de  Higüey  comenzaba  á  fubi 
car  esta  mercancia  y  nutria  en    sus  pastos    ui 
cantidad  pi'odigiosa  de  ganados.  Todo  annncial 
los  fondos  físicos   é  inagotables  de  ia   Español 
no   digo  para  hacer   ricos  y  felices  á   sus    hab 
tañtes  europeos,  que   atendida  su  estension,  em 
muy  pocos,  sino  para   sostener  por  sí  sola  el  m 
so  de   un  trono  que  diese  envidia  á   las  mas   r^ 
cas  mi^uarquias   de   la  Europa»  i 


—97  — 
CxVPITÜLO  DUODECBÍO. 

>Í>ECADENCIA  DE  LA  ISLA    V    SIS  CAUSAS. 

b  todas  las  riquezas  y  esplendor  de  la  Es- 
%  fueron  semejantes  á  la  hermosura  y  fra-» 
%  de  una  flor,  que  apenas  deja  ver  sus  be- 
natices  y  sentir  su  suave  olor*  Parece  in- 
¡e  que  unos  fondos  de  felicidad,  que  con- 
I  eu  producciones  permanentes  de  la  mis- 
Mburalexa,  desapareciesen  con  tanta  prontitud. 
ké  mas  pasmosa  la  rapidez  de  sus  progre- 
[ue  espantosa  la  de  su  ruina;  porque  como 
Kusa  de  aquella  fué  la  fuerza  que  se  hizo  á 
turaleza  para  precipitar  la  madurez  del  frut(), 
N>r  consiguiente  efímera  su  duración.  Los 
ípíos  de  esta  decadencia  no  fueron  uno  ni 
tino  que  concurrieron  á  ella  cuantos  hay 
poderosos  para  destruir  un  imperio  estable- 
!  sobre  los  mas  sólidos  cimientos.  Yo  no  me 
idi-é  en  examinarlos ;  porque  me  basta  para 
^  de  está  obra  ponerlos  juntos  á  la  vista, 
i  de  desvanecer  la  preocupación  vulgar,  que 
Itye  la  decadencia  á  la  misma  isla  y  á  sus 
ÉrnteSy  y  dar  á  conocer  que  aquel  árbol  áVido 
to     puede    reverdecer    y   tornar   á   dar    sus 

fcda  ea  mas  natural  que  las  ruinas  de  las 
^,  por  las  ruinas  de  sus  causas.  Así  el  gol- 
lapital  y  mas  funesto  (jue  recibió  la  Espa- 
fué  la  desgracia  del  almirante,  y  la  nuierte  (ie 
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los  reyes  Católicos,  priiicipalmente  ía  iiicoi 
ble  Isabel.  Aquel  había  descubierto  la  isli 
pansas  de  esta  uiagnraiima  reina:  y  ella 
consagi.'ado  sus  reales  esmeros  al  fin  de  a 
tarla.  No  pudo  toda  la  inocencia  y  grand< 
vicios  del  almirante  ponerle  á  cubierto 
conjuración  univeíaíil  dé  Ja  envidia:  sombr 
que  sigue  al  cuerpo  de  lo»  hombres  grainl 
la  parte  opiiesta  á  la  luz  de  sus  hechos;  j 
que  no  pudieron  todos  los  tiros  oscureca 
glorias,  ni  sacarle  del  corazón  de  sus  sob 
con  todo,  se  vieron  obligados  ¿i  hacer  peí 
de  su  conducta,  nuíts^  pm*  vindicarle  de  1 
lumnias,  que  por  dar  crédito*  á  las  acus» 
falsas.  De  aquí  se  siguió  la  comisión  con 
mediados  del  ano  de  J-500  se  despachó  para 
Domingo  á  don  Fni^ncisco  de  Bobadilla, 
dador  del  orden  de  Cahitiava  ,  con  el  tita 
gobernador  general ,  y  con  el  objeto  de 
atendiese  -Á  la  libertad  de  los  indios,  y  q^ 
truyese  el  proceso  contra  los  culpables  en 
belion  de  Roldan;  rebelión,  que  bien  reflexi( 
i'ué  la  eainsa  mas  poderosa  de  la  ruina  de  ai 
Isla.  El  Comendador  en  vez  de  dar  libeiiad 
Indios,  conforme  á  las  piadiosas  intención! 
los  Reyes,  les  redujo  á  la  mas  dura  sei-vidn 
haciendo  un  censo  de  todos  ellos,  y  distribi 
dolos  entre  los  habitantes  para  el  beneficio  t 
Minas,  de  cuya  violencia  se  siguió  considei 
menoscabo  en  su  número.  No  fué  menos  vi 
ta  su  conducta  contra  el  Almirante  y  sus 
manos,    auuíjUf   luuy  favorable   á   Koldáii,   y 


ás.  seJicióso.s.  Traslucióse  en    la  Corte  sil  mo-« 
ie   proceder^   ó  irritados  por  extremo  los  Ke- 
l-esiitíciahrteilte   la  Iteynd,  cilyo  hmnailo  eOra- 
hcrían    todos  los'  golpes  que  dabail  jgobre   los 
^,   resolvieron  el    siguiente   año    de    1601    di 
i  de    Dobadilla.  üiósele  por  sucesor  en    el  go- 
ba    á    Don   Nitíolas  dé   Ovilndoj   de  quien  luí- 
í  hablado,    y  contm  el  cual  e«  liotoHo  (*lju- 
|titO    cjutí    hizo   la  Catdliell  R(\vna  de  (íartigar- 
br   Ui   muerte  de  Ift   Casique  Anacaona,  y  sus 
loíí,   por  lo  que  antes  de    morir   enir^arró   al 
que    le  sacase    dc  la  tslai  Ksto  fui^  el  jiri^ 
ftutor   dú  los  Departamentos  ó  Repartimientos 
\s    ludios,  y  por  consiguiente,  uno  de  lo3  qlu» 
Contribuyeron  á  sU  extinción  V    de  los  que 
K>iltraviniferon  >á   las  piadosas  órdenes^  conque 
a^bdn    Conservarles  los  Reyes  Católicos,  cu- 
merte   puede  decirse j  que   fué  la  de  lo!§  pa- 
de   aquellos  nueVos  Vasallos;   De  aquella  se- 
I  |de  Roldan,  r-ítiro  del  Almirante,  y  ntievos 
nadores,   sa  siguió  también   tal  confusión  y 
■os  entre  los  mismos  Españolesj  que  toda  llt 
idad  y  política  del  Cardenal  Jiménez,   Cío- 
Idor  de  la  Corona,   se  halló    embarazada,    y 
Fia  providencia  de  poneí*    Cuatro    Religiosos 
111    Gerónimo,  por   Ministros  del    Tribunal  de 
idiencia  de  lo  Civil,  y  al  Licenciado  Alfon- 
ttazo  por  Adjunto  con  el  título  de  Adminis- 
r    por  lo  que  mirabfi  á  lo  Criminal,  y  demás 
B  coiitraHos  A  la  profesión  de  unos  Jueces  re- 
ie9.   Pero  si   estos  no  atrasaron   las  cosas,  co- 
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lanlaron,  y  que  niamuvieron  ló$  ropartimití 
aunque  al  liii  se  desengañaron  de  este  errot 
suerte  que  la  Isla  quedaba  siempre  ardiciiá 
guerras  civiles  entre  los  Españoles^  y  eontii 
éo  *tt  despoblación   á  p«s0  largo. 

Porque  los  Indios,  unos  desertaban  por  las 
tas  en  busca  del  Continente,  ó  de.  alguna  Is 
vorable,  y  otros  nioiian  con  las  viruelas,  des€ 
cidas  entre  ellos;  ent'ennedad  que  arrebató 
mas  de  i200,000  en  poco  tienipo.  De  nuestj-a 
w^rem,  y  aplicación  al  trabajo,  que  jamásí  hi 
sentido  sus  cuerpos,  se  les  originaron,  con* 
naturalmente  indisiiensable,  otrcs  varios  ac6 
tes,  qne  les  acababan  sin  culpa  alguna  de  sua 
quistadores.  Faltando  los  Indios  dejaron  de 
fieiarse  las  niinas^,  (¿ne  liabian  sido  y  soráii  \ 
pre  el  íonito  eseitci»!  y  nías  pronto  de  las  r 
zas,  y  cwyos  quintos  iinjyortaban  anualmei»! 
real  Erario  de  cinco  á  S4>is»  millones. 

Las  nuevas  adquisick>tte8  ó  eonqwistas  Cfue  h 
mos  en  el  continente,  que  debian  haber  €o»t 
do  al  aumento  de  la  Española;  porque  fuera  i 
propias  riquezas  inagotables,  debía   mirarse  i 
el  corazón  de  aquel  cuerpo  tle  Monarquía  qn 
formaba;  en  la&  Indias,  de  que  Santo  Domingl 
el  centro  y  el  canal  indispensable  para  la  eoa 
cacion  de  aquellos    miembros,  dispersos  entf 
y  con  la  metrópoli  de  Europa:  estas  adquisicii 
digo,  eran  otros  tantos  principios  de  su  ruin 
despoblación.  El  Licenciado  Marcelo  de  Villalo 

no  de  los   Oidores,   concluyó  un  Tratado    coi 


—  101  — 
t;;Vriitó  á   costa  ilo  la   Españ(»lii.    En  p1  mismo. 
partió  de  ella  Rodrigo  de  Bastidas  con  nna  e^- 
ra  para  poblar  la  cosLa  de  SantaMaria,  de  que 
había  hecho  adelantado.  M*^jico,  la   Floirda, 
tAn  y  el  Perú  la  iban  despoblando    insensible- 
te.    I^os  vecinos  mas  acomodados  eran  los  pri- 
os    que   la  dejaban,  fastidiarlos  de  las  desa ve- 
ías  intestinas. 

penas  se  trataba  de  alguna  conqnista,  que  no 
irecurriese  para  el  armamento  á  los  hacendados 
la  Española.  Francisca  de  Montejo,  para  los  es- 
ileciniientoS  que  se  le  concedieron  en  Yucatán: 
cas  Basquez  de  Ayllon  y  Panfilo  de  Narvaez, 
ra  los  de  la  Florida;  y  Hercdia  para  los  de  Carta- 
ña:  todos  armaron  en  Santo  Domingo,  á  quie- 
se  asociaron  y  siguieron  los  mejores  habitan- 
L  De  liada  servian  laij  órdenes,  que  para  evitar 
B  perjuicio,  habia  dado  el  consejo  en  16  de  Di- 
Bmbre  de  1526.  Con  el  motivo  de  que  estas  órde- 
í8  coritenian  la  chlusula  de  que  si  á  los  pobladores 
conquistadores  les  era  indispensable  sacar  de 
unto  Domingo  hombres,  por  ser  los  mas  propios 
ra  semejantes  empresas,  fuesen  obligados  a  con- 
ucir  de  España  otros  tantos:  succdia,  que  todos 
ician  las  levas  que  necesitaban,  y  ninguno  se  cui- 
tba  del  reemplazo. 
^  A  pesar  de  tantos  principios  unidos  contra  la  sub- 
istencia  de  la  Española,  ella  iba  tirando  al  modo 
le  un  cuerpo  robusto,  y  bien  complexionado,  que 
kuando  no  puede  vencer  el  jnal,  le  resiste  largo 
Itiempo.  Los  poquísimos  Indios  qtie  quedaron,  y 
)  algunos  africanos  que  se  le  introdujeron,  mantuvie- 
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rio  la   población   fie  aquella   Isla,    annqtie     no 
gase   á   tres  millones,  como  testiiica  el  Iluatii 
Casas,    no  puede  negarse  qne  era  muy  granrfe 
propornion  á  la    estension   del  terreno.  • 

CAPITULO  rNDECIMO. 

ESTABLECIMIENTO,    COMERCIO    Y    PROGRESOS   Qtf 

1*UVO    LA  ISLA    BAJO  LA  DOMINACIÓN  ESPA!^01.A 

EN    LOS    PRINCIPIOS    DEL     DESCUBRIMIENTO. 

I^,a  idea  que  hemos  dado  hasta  aquí  de  la  E?p 
fióla,  a«n(|ue  con  mucha  consicion,  descubre  bí 
su  fondo  físico  y  natural  para  ir  haciendo  juicio 
su  valor  y  utilidad,  sin  que  nos  deslumhren  las  ac< 
dentes.  Su  ventajosa  situación,  su  proporción  aconi 
dada  para  el  comercio,  su  clima  templado,  sus  II 
vías  y  riego,  sus  montañas  y  valles,  su  abundan" 
de  carnes  y  de  peces,  su  variedad  y  fertilidad  pni 
lf)S  frutos,  y  en  fin,  las  riquezas  no  acabadas  de 
nocer  todavía  que  encierra  en  sus  entrañas  y  cori 
por  su  superficie,  todo  está  anunciando  un  país  < 
que  convida  la  naturaleza  y  anima  la  codicia  c¡ 
una  habitación  deliciosa.  Sus  primeros  habitanK 
vivieron  naturalmente  felices  en  crecido  númer 
con  solo  los  desperdicios  (digámoslo  asi)  de  esta 
unifica  madre.  Los  conquistadores  europeos,  aunq 
rn  los  principios,  esto  es,  en  los  tres  años  del  deseo' 
brimiento,  pasaron  hambres  y  trabajos,  asi  por  I 
muí^cion  d^I  clima  y  alimentos,  como  por  otros  ¡n 
cident^,  cuya  noticia  no  es  propia  de  esta  simpM 
idea,  pasado  aquel  breA'ísimo  período,  comenzaron 
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lísfrutar  de  la  abiindancin,  y  á  goztorde   las?  r¡- 
bsas,  qne  no  habían  s%oñado  siquiera  en  su  suelo 
livo,  con  ser  uno  de  los  mas  feraces  de  la  Europa. 
Los  primeros  veinticinco  años  del  siglo  XVI^  bas- 
on   pnra  enriquecer,  no  solo  á  los  muchos  euro- 
bs,  que  en  diferentes  viajes  pasaron  á  la  Españo- 
f  abandonando  sus   paises;  sino  también  á  otros 
pores,  que  resir'en  err  nuestra  Corte,  á  quienes  los 
(yes  católicos,  ó  el  Emperador,  concedieron  ter ai- 
llos y  Depártame  ítos  (contra  la  opinión  de  Ovan- 
^,  en  que  por  medio  de  Ecónomos  fundaron  sus 
ablecimientos.  En  solo  los  diez  aflos  primeros  del 
^cubrimiento,  esto  es,  desde  1494  al  de  1404-,  en 
e  ya  gobernaba  la  Isla  el  Conriendador  de  la  Or- 
n  de  Alcántara  Don  Nicolás  de  Ovando,  se  con- 
lan  en  ella  diez  y  siete  Ciudades,  y  villas  pobla- 
s  de  castellanos,  á  saber:  la  capital  de  Santo  ÍDo- 
ingo,  A;zua  de  Compostela,  en  un  puerto  del  Sur 
veinte  y  cuatro  leguas  de  Santo  Domingo:  Villa- 
leva  de  Jaqiiimo,    llamada   por  otro  nombre  el 
eerto  del  Brasil  y  hoy  dicha  por  los  franceses  A- 
lin:  y  Salva-tierra  de  la  Sabana,  todas  sobre  la 
lada  costa  del  Sur;  de  las  cuales  ^nombró  por  Te 
ente  General  á  Dirg)  Velasquez,  que  fué  después 
óbernador  de  Cuba,  v  Armador  de  la  flota  en  que 
llió  Hernán  Cortés  a  la  conquista  de   Méjico.  Al 
leste  se  formó  la  villa  de  Santa  Maria  de  la  Vera- 
Paz,  distante  dos  leguas  de  la  mar,  á  la  cual  se  a- 
^rcó  luego  con  el  nombre  de  Santa  Maria  del  Puer- 
io;  pero  siempre  prevaleció  el  de  la  Yaguana,  con 
ii|ue  la  nombraban  los  indios  en  su  origen,  del  cual, 
mal  pronunciado,  formaron  los  franceses  el  de  Leo- 
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gnn,  que  tiqne  ahora,  distante  de  la  capital 
leguas.  Puerto  de  Plata,  Puerto  Real,  y  Monle-C 
ti  quedaban  al  norte,  Santiago  de  los  Caballero 
Bonao,  la  Mejorada  ó  el  Cotuy,  la  Bijenavenlunj 
Concepción  de  la  Vega,  Bánica  y  Guaba,  cerc 
las  Minas,  estaban  en  lo  interior  de  la  Isla,  Sa| 
león  de  Higuey,  y  Santa  Crnz  de  Hicayagua 
Hicaguá  poblaban  la  parte  del  Este.  Para  todas 
tas  poblaciones  alcanzó  de  los  Reyes  católicos  ell 
mendador  sus  respectivos  Escudos  de  Arrnas,  c^ 
gracia  se  dpspachó  el  6  de  Diciembre  dé  150S; 
Historiador  Don  Autonio  Herrera,  refiere  meni 
mente,  y  con  exactitud  cada  uno  de  sus  blasones^ 
los  cuales  se  ha  perdido  enteramente  la  nneinpriaj 
aqoellos  lugares,  que  ignoran  aun  Haber  tenido 
cudos. 

La  principal-  de  estas  poblaciones  ya^  se 
que  era  la  capital  de  Santo  Domingo.. Su  prime 
fundación  fué  como  correspondia  en  buenas  i 
glas,  al  este  del  rio  Ozama,  donde  gozaba  de  i 
aire  mas  puro  y  con  facilidad  se  puso  corriefl 
una  fuente  de  agua  lica  y  saludable.  Su  fuadl 
dor  fué  don  Diego  Colon  ,  y  su  p!*imer  norabí 
la  Nueva  Isabela,  á  donde  pasaron  en  1496 
habitantes  de  la  antigua,  y  permanecieron  haa 
el  de  502,  en  que  con  la  fuerza  de  un  hu rae 
acaecido  en  el  rnes  de  julio  de  aquel  año  y  pr 
nosticado  por  el  sabio  almirante,  fueron  destroz 
das  casi  todas  sus  fábricas,  que  hasta  entonce 
eran  de  madera  y  paja.  Dos  años  después,  qi 
fué  el  de  504,  se  reedificó  y  trasladó  por  órdei 
de  Obando  á  la  ribera  occidental  del   rio,   menoá 
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i  y   sin    la  proporción  de  agua  corriente;  por- 
la  del  Ozama  es  salada  en  algunas  leguas   por. 
mezcla    con  la  del  mar.    Esta  falta  pensó  re- 
ír,   trayendo   las   de  Hayna  á  un   gran  recep- 
jlo  en    la   plaza  mayor  de  la  ciudad  (que  Sub- 
í    cubierto   con    uña  losa,  )    y  aunque   trabajó 
;3Qte  en  esta  obra,  no  tuvo  lugar  de  perfeccionar- 
iEn    aquel  tiempo  tenia  la  nueva   ciudad  una 
l^a  corrriente  para  que  los  vecinos,  enviasen  sus 
(dos  por  agua  á  la  fuente  de  la  despoblada,  libres 
[toda  contribución.  Como  este  era  un  afán  tan 
o    se  dieron   á  hacer  algibes  en  sus  casas  y 
ber   de  ellos;  práctica  que  se  ha  continuado 
a    ahora    atuique   no   es  del  proye3to  del  co-, 
dador.  Con  todo,   la.  nueva   población  se  le- 
itó  en  pocos  años  con  aquel  aire  de  grandeza 
"e    esplendor   que  correspondía  á  la    primera 
irópoli  del   nuevo   mundo.  Ella    está  situada  á 
largo   del  Ozama  de  Norte   á  Sur.  Al  Medio- 
^  la  termina  el  mar  y  el   rio  al  Oriente.  Las 
pifias    que    tiene   al  Poniente  y    Septentrión, 
hermosas   y  bien   variadas.  Su  interior    cor- 
nde  perfectamente    á  tan  hermosos   rededo- 
Las    calles,  anchas  y    bien  tiradas  y.lás  ca- 
alineadas  con   exactitud.   La   mayor   parje  de 
primeras  se  fabricaron  de  una  piedra  especie 
mármol,  que    se   halló  en    sus    cercanías :  las 
más  se  hicieron  de   una   mezcla  glutinosa  que 
tiempo  y   el  afre   endurece  como    el    mejor  ii. 
illo.  El  pié    de   su  terreno    muy   levanj'el  Al- 
superficie  del  mar,  por  el  Sur  y  la  dea  partida, 
íuror  de   sus   y  ngnas  la  sirve  de  un.  ""Burlaron- 
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cibte.  Porque  esta  descripción  no  se   haga 
diosa  en   un  apasionado,   he  querido  '  tomarl 
historiador  Charlevoix,  onnitiendo  algunas  pai 
larídades    de   jardines    y    otra^    semejantes 
huho  en  principios  y  existen  ahora. 

El  mismo  añade  que:  ^/3bando  además    Aé 
fortaleza  que  es  su  grande  obra,  y  su   casa  i 
es   magnífica,    hizo  construir   un    convento     p 
los  padres   de   San  Francisco,  y  un   hospital  ^ 
jo  el  título  de    San  Nicolás,  cuyo  nombre    te< 
Que  algunos   años  después  pasaron  á  establece 
alli  los  religiosos  de  Santo  Domingo  y    de  la  IM 
óed,   y  el   tesorero  Miguel  de   Pasaraonte    edíí 
otro  hospital  con   el   nombre    de*San  Miguel 
patrono.  Ei   fin,  (sigue)  se  flíbricó  una-  sober 
catedral,     y   todas  sus    iglesias  son  muy     bell 
Jamás  se  acabó  con  tanta   prontitud  una    ciod 
de  aquella  magnificencia.  Algunos  particulares  q 
tenían  fondos,  emprendieron  desde  luego  á  fkbric 
manzanas   enteras  de  las  cuales  no    tardaron    l 
sacar  su   principal    con     gran    provecho.    Asi  i 
hizo  casi  de  un   golpe  Santo   Domingo^  una   cíl 
dad  tan  grande  y  herniosa,  que  Oviedo  no    tem 
asegurar  al  Emperador  Carlos  V.  que  en   Espafl 
no   hebia  una  siquiera  que  pudiese  preferirla,  i 
por  lo  ventajoso  del  terreno,   ni  por  lo  agradai?! 
de  la  situación,  ni  por  la  belleza  y  disposición  á 
^as  calles  y  plazas,  ni  por  la  amenidad  de  los  al 
"^^^^dores:  y  que  S.  M.   Imperial  alojaba  miichaí 
eran  de    Palacios  que  no  tenian  ni  las  comodída^ 
j"^ /^i   "^^mplitud,  ni  las  riquezas  de  algunos  .do! 
de  Ooando  •  '-.jeba  mas  que  suficiente,  aun- 


f  ncy  hubiese  otra,  de  la  exceleuciu  de  aquella 
i^y  de  los  tesoros  que  en  si  encierra, 
^s  inmensas  riquezas,  que  de  dios  sacaron  en 
I»  tiempo  nuestros  primeros  pobladoresi  se  lua- 
^tan   niuy   bien,  sin  dejar   lugar  á  la   duda  ó 
Ipcrúpulo,  por  los   tuertes   armamentos  que  se 
k>n  en   estado  de  poner  en  aquellos   marcsi  así 
k   las   conquistas   de  las  Islas  de   Puerto  Rico, 
la.  Jamaica,  Margarita,   Trinidad  y  otras  mu- 
%;  como  para  continuar  los  descubrimientos  del 
itinenle,  poblar  á  Coro  &c*  Y  esto,  después  de 
^dos    soberbiamente  y   establecido    numerosos 
^  de  ganados,  considerables  naolinos  é  ingenios 
Eizúcar,  crecidas  sementeras  de  frutos  y  comes- 
ps,   gruesas  labranzas  de  vija  y  gengibre,  des* 
*s  de  haber  cultivado  las  plantaciones  del  pald 
[  brasil  ~y  del   cacao.   Pero  sobre   todo,   nada 
i^vence   tanto  de  esta   verdad  como  las  ricas  y 
intiosas  muestras  de  oro  que  trajo  el  Almiran- 
en  sus   dos  primefos  viajes,  y  los   quintos  que 
sacaron  para  el   Rey,  de  que  hablan   nuestros 
toriadores   coetáneos.  En  el   afio  de  1531  envió 
presidente  de  Santo  Domingo  diez  mil  peso%  de 
)  y  50  celemines  .de  perlas  por  razón  de  su  quint- 
al Emperador. 
¡De  ellos  sacó  el  Padre  Charlevóix  la  noticia  que 
>y  á  dar,  y  que  seria  increíble  sin  un  testimonio 
toejante,  á  los  que  no  han  leído  á  aquellos  escri- 
MTes.  Hablando  del  huracán,  de  que  poco  ha  hi- 
imos  mención,  y  del  aniicipado  aviso  que  el  At- 
piraiUe  dio  á  Orando,  para  que  dilatase  la  partida 
fe  la  flota,  que  iba  á  despacliar,  dice;  ''Burlaron- 
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Cíble.  Porque  esta  descripción  no   se  1.  ^ 
diosa  en   un   apasionado,    he  querido'   **^ 
historiador  Charlevoix,  onnitiendo  algut. 
laridades     de   jardines    y    otra^    semg  **^^ 
huho  en  principios   y  existen  ahora.         •  ^>^ 
El  mismo  añade  que:  ^^Obando  ader  *  ^  • 
fortaleza  que  es  su  grande  obra,   y  su^«it 
es   magnífica,    hizo  construir   un    convc  '-•^la 
los  padres   de   San   Francisco,   y   un    ho  ''Ur^ 
jo  el  título  de    San  Nicolás,  cuyo   nonat    ^^^ 
Que   algunos   años  después  pasaron  á  est  >*^  ^^ 
alli  los  religiosos  de  Santo  Domingo  y    dt  -i^^  ^ 
ced,   y  el   tesorero  Miguel  de   Pasamont*«i 
otro  hospital  con   el    nombre    de  "San  1N#*^» 
patrono.  Ei   fin,   (sigue)  se   fabricó  una**  u^^ZT 
catedral,     y   todas  sus    iglesias  son   txiuy  5¿^  ¿ 
Jamás  se  acabó  con  tanta   prontitud  un^i'^^ 
de  aquella  magnificencia.  Algunos  particúlii'ii;^ 
tenian  fondos,  emprendieron  desde  luego  á  '^^  J 
manzanas   enteras  de  las  cuales  no    tarda  lat^j^ 
sacar  su    principal    con     gran    provecho.'  4    • 
hizo  casi   de  un   golpe  Santo   Domingo^  ut<^;^ 
dad  tan  grande  y   hermosa,  que  Oviedo  ri6^^* 
asegurar  al  Emperador  Carlos  V.  que  en  k^^ 
no   hebia  una  siquiera  que  pudiese  preferí h»^^^ 
por  lo  ventajoso  del  terreno,   ni  por  lo  agtí 
de  la  situación,  ni  por   la  belleza  y  disposidh-^jj^^ 
^as  calles  y  plazas,  ni  por  la  air^nidad  de  Ik^  ¿^^ 
"^^^edores:  y  que  S.  M.   Imperial  alojaba  A^^ 
eran  de    pr'     '     '     g  ,^q  tenían  ni  las  cotl^  « 
íue  el  de  •  l^g  riquezas  de  alga 
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tcaballüs   y   de  cerdos.   Quo  las  villas  de  laBni^ 
Ventura   y  la   mejorada   del  Cotuy  ,     cstabaa 
el  centro  de  unas  abundantísitnas  minas  de  ore 
cuya  labor  no  podían  darse  por  falta  <fe-ybraj 
Que   el  Bonao  abuilda   de  casabe,   niais    y^< 
vituallas»   Qué   Azua  daba   mucho   azúcar    y 
su  territorio   em   tan   fértil,  que  las  cañas  pía 
das  de  seis  años  estaban  tau  frescas^  como  si  \ 
basen  de  sembrarse.  Que  ademas  de  esa  tenía, 
ñas  de   oro  en  su    Vecindad.   Que  en    San    J 
de  la  Maguana   también    se  trabaja  mucho 
car  de  superior  calidad  al   del   resto  de   la  Isl 
habia   diferentes  minas   en    todos  ,sus    rededc 
proveída  de  rnucha  copia  de     víveres:    que 
palma  de  dátil  que    se   habia  sembrado     ea 
distrito,   comenzaba  ya  á  dar  fruto*  Que    la; 
guana  tenia  un  buen  puerto,  minas  y    todo 
necesario  para  hacer  un  gran  comercio»  Que  en  P| 
to  Real  se  preparaban   á   volver  á  sacar    oro 
las  minas  que  se  hallaban  en  su  jurisdicción. 
Puerto   de  Plata  estaba  muy  floreciente,  el 
concurrían  las  naves  de  España  en   gran    núm 
y  todas  encontraban  su  cargamento  efe  aáúcan 
fin,  que  Salvaleon  de  Higüey  comenzaba  á   fdi 
car  esta  mercancia  y  nutria  en   sus  pastos 
cantidad  prodigiosa  de  ganados.  Todo  annncii 
los  fondos  físicos   é  inagotables  de  la   £spaí 
no   digo  para  hacer   ricos  y  felices  á   sus     ha 
tañtes  europeos,  que   atendida   su  estension,  ei 
muy  pocos,  sino  para  sostener  por  sí  sola  el 
so  (le   un  trono  que  diese  envidia  A  lajs  mas 
':a§  monarquíaís   de   la  Europa. 
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C.\I*ITÜLO  DUODÉCIMO. 

ÍÍ)ECADENC1A  Dlí  hX  ÍSL,V    Y    SCS  CAUSAS. 
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todas    las  riquezas  y  esplendor  de  la  Es- 

¡I  fueron    semejantes  á  la  hermosura   y  fra-» 

i  de  una  flor,  que   apenas  deja  ver  sus  be-- 

natices   y  sentir   su  suave  olor-   Parece   in- 

p  que    unos  fondos  de    felicidad,    que  con- 

beu   pi*oducciones  permanentes  de  la    mis- 

iurale^a,  desapareciesen  con  tanta  prontitud. 

¡é  mas     pasmosa  la  rapidez  de  sus  progre- 

le  espantosa  la  de   su   ruina;  porque  como 

isa  de  aquella  fué  la  fuerza  que  se  hizo  á 

faraleza  para  precipitar  la  madurez  del  fruto, 

^r  consiguiente    efímera    su   duración.    Los 

>íos  de  esta  decadencia   no  foeron   uno   ni 

ttio    que    concurrieron   á  ella    cuantos    hay 

loderosos  para  destruir  un    imperio  estable- 

wbre   los  mas   sólidos   cimientos.  Yo  no  me 

ré  en   examinarlos ;  porque  me  basta  para 

t  de   está  obra  ponerlos  juntos   á  la  vista, 

^e  desvanecer  la  preocupación  vulgar,  que 

Jre  la  decadencia   á  la  misma  isla  y  á  sus 

htes,  y  dar  á   conocer  que  aquel  árbol  áVido 

ii   puede    reverdecer    y   tornar   á  dar    sus 

i 

Ees    mas  natural    que  las  .ruinas    de    las 
por   las   ruinas  de   sus  causas.   Así  el  goí- 
ital  y   mas   funesto    (jue    recibió  la  Kíspa- 
íué  la  desgracia  del  almirante,  y  la  muerte  de 
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que  Hamau  ciajados,  muy    parecidos  á  las  truck 
y  al  gusto  de  muchos  europeos,  mejores  que  ells 
No  hay  quebradilla,  como   sea  de  las  que    sk 
pre   conservan   alguna  agua,  que  ix)  las  tenga;  < 
mo  también   las   guavinfis   y    cuatro  especiad 
cancros   ó  jaibas,  otros  cangrejos   de.rios,  á 
rencia  de  las    muchas   especies  que   se   crían 
tierra;  otros   camarones  y  otros   langostas:    te 
los  cuales   son  cubiertos   de    una  escama   grue 
principal  y  muchas  pequeñas  én  diferemes  6gora 
tamaños   y  colores;   pero   generalmente    con   nj 
carne   blanquísima   y  regaladisinaa* 

Na  puedo  omitir  la  particularidad  que  el  a¡ 
de  ochenta  noté  de  una  de  estas  especies  quei 
cria  en  Bánica,  en  un  riachuelo  que  entra  ea  , 
gran  rio  de  Atibónico,  por  la  parte  del  Océaj 
que  tuve  entonces  por  rara;  pero  en  Julio  de  < 
te  año,  pasando  por  la  parte  del  Norte,  en  - 
despoblado  de  Santiago  hallé  lo  nc^ismo  en  el  k 
to  de  Bravo,  llamado  asi  por  un  arroyo  inni'edi 
to,  donde  vi  las  mismas  conchas  ó  escamasr  1¡ 
cuales  tienen  de  color  de  bermellón  una  cruz  pe 
rectísima  sobre  una  peana,  con  dos  especies  | 
cirios,  y  son  noas  6  menos  grandes  ^stas  cruce; 
según  lo  es  el  animal.  Tengo  una  de  paas  de  tn 
pulgadas    en   la   peana. 

A  este  reino  acuátil  debe  añadirse  el  innua» 
rabie  y  variado  de  conchas  y  testáceos  aniouidi 
que  en  tanta  copia  se  encuentra  por  toda  la  I 
la  y  sus  costas,  de  que  hacen  mucho  caspj^  u4 
todas  las  naciones  de  Europa  que  pasan  allá.  N 
^'   menor  el  número  de  lus.  tortuiga^,  testácco  cal 
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redondo  en  su  figura,  piano  por   la  parte   inie- 
br  y   ovalado   en   la   superior,    que   crece    ha§Ta 
ís    y   siete  pies.   Su  carne  asi  fresca   como   sa- 
tla,     es  seca   y  de   buen  gusto.  Engruesa  mucho 
su      multiplicación   es   prodigiosa;    porque   este 
Baial  que  es   anfibio,  sale  á  desovar  é   las  pía- 
bs,    donde  cava    la  arena   hasta  hacer   un    hoyo 
i    qjie   depone  de  300  á   400  huevos,  poco   me- 
íres   que   los   de  gallina   los   cuales  vuelve  ácu- 
ír    con  la    propia   arena.   Esta    diligencia    hace 
is  veces  en  el  aiio  y  en  cada  una  salen  también  dos 
hes  dejando  pasar  una  por  medio  de  suerte  que 
ígan  y  pasan  de  mil  los  huevos    que  pone  durante 
afín.  Entonces  es  que  los  pescadores  se  ponen  en 
la  á  asecharlas,  las  cortan  el  paso  al  agua  y  las  tor- 
hn    con   lo  que  quedan   inmobles.  En    esta  ope- 
icion  se  étigañó  Don  Antonio  ülloa,  creyendo  que 
bntro  de  la  misma  agua   las  cojian  y  volvian  los 
bscadorés,  sin  reparar  ni  en  la  dificultad  de  que 
N  hombre  ccga  un    pez  eli  el  agua:  ni  en   la   de 
be  en   aquel  fluido   se   le  inutilice  la  acción  por 
1  trastorno,  quedándoles   sus  largos  y  gruesos  ale- 
es  en   aptitud  de   batirlos  y  manejarse.  De  es- 
misma   especié,  con  alguna  diferencia,  es  el  ca- 
de que   se  saca   la  concha  tan  aprecíabie  de 
itq  nombre. 

'•Nuestros  Pescadores,   aunque   desperdician  mu- 

a^  sacan  algunos    millares   delibras,  que  se  lle- 

n  á  las  Coloniaá  Estrangeraá  por  la  estimación 

tres  pesos,   y   á  veces  mas,  que  7Jene  en  ellas 

lada   libra.   Este  objeto,   al    parecer    despreciable, 

merecía  la    atoncion    del  Gobierno,    si    se  conside- 
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benigno,  ljal)lan  con  adnDiracion  nuestros  primal 
es'crilores.  El  citado  Oviedo,  tratando  el  ailo  de  S 
por  consiguiente  á  los  43  del  descubrimiento,  de 
ventajas  que  hace  la  Isla  Española  a  las  de  Sicili 
Inglíjtcrra  en  el  lib.  3  cap.  11  á  los  principios  pí 
estas  palabras:  „  Díjelo  porque  habiendo  venido 
nuestro  tiempo  las  primeras  vacas  de  Espaila  á  € 
Isla,  son  ya  tantas,  que  las  naves  vuelven  cargai 
de  los  cueros  de  ellas  y  ha  acaecido  muchas  ve 
alcanear  500  y  300  de  ellas  y  mas  ó  menos,  ca 
place  á  sus  dueños,  y  dejar  en  el  campo  perder 
carne  por  llevar  los  cueros  á  España,  y  porque  n 
jor  se  entienda  esto  ser  asi;  digo,  que  la  arrelde, 
carne  vale  á  dos  maravedís,  y  una  vaca  patiderO] 
castellano,  y  un  carnero  un  real.  Yo. digo  lo  que< 
visto  en  esto  de  los  ganados  y  yo  los  he  vendido: 
mi  hs^ciendá  en  la  villa  de  San  Juan  de  la  Magua 
-á  ^ste  precio  y  menos.  De  este  ganado  vacuno  yi 
puercos  se  ha  hecho  mucho  de  ellos  salvaje." 

Es  menester  advertir,  que  Oviedo  habla  de  los 
meros  cuarenta  años  del  descubrimiento  é  inapoi 
cion  de  las  vacas  en  nuestra  Isla,  y  por  consiguiefl 
de  la  estación,  en  que  estuvo  mas  habitada  de  In( 
genas  y  Europeos,  Como  sin  mucho  intervalo  se  i 
guió  la  decadencia,  y  la  despoblación,  crecieron  ¡ 
ñnitamente  los  ganados  y  lo  mismo  sucedió  con  I 
cerdos,  caballos  y  burros,  que  la  ocuparon  toda,  b 
ciendose  bravios  y  montaraces.  Después  de  los  pi 
meros  25  años  de  nuestro  siglo  se  salía  á  caza  de  e 
tas  dos  últimas. especies  y  se  vendian  á  viUsimo  pr 
cío.  Todavia  losvfa'ay  casi  en  toda  la  líla,  aunque  n 
en  tan  crecido  númB^.  En  cuanto  al  ganado  vacn  J 


i^  rtló&,  es  sil)  comparación  mayor  la  carilidad  de 
silzados  ó  extravagantes  y  por  otro  nombre  Oreja- 
i^  por  falta  de  marca  en  la  or^ja,  que  la  de  los 
snsos.  Aqui  es  menester  notar,  que  hay  ganado 
Tralero,  que  es  el  que  pasta  cerca  de  las  habitación 
%^  y  se  reduce  fácilmente  á  los  corrales,  para  el  es- 
timo de  la  leche:  manso,  que  anda  en  puntas  cono- 
tas,  cuyos  sitios  de  pasto  saben  los  amos  y  mayo- 
t'es;  extravagantes,  que  necesitan  del  aperreo  ú 
t€Dy  saliendo  muchos  á  juntarle  con  perros,  cuando 
menester  para  matanza  ó  pesas,  y  finalmente, 
i^ntaraz  ó  bravio,  que  anda  errante  por  los  bos- 
Iit«3,  selvas  y  serranías,  el  cual  solo  se  aprovecha 
Btándole  en  las  mismas  malezas  y  conduciendo  la 
pme  y  cuero  que  se  puede,  según  la  distancia  ent 
the  se  alancea. 

I^on  el  motivo  de  las  matanzas  por  la  utilidad  de 
|-  corambre,  que  refiere  Oviedo  de  su  tiempo,  y  fué 
Í€i  comparación  mayor  en  el  siglo  pasado  y  princi- 
^  s  de  este,  por  el  contrabando  que  en  las  costas  se 
ia  con  los  holandeses  y  otras  naciones,  vendién- 
iles  la  corambre,  ó  permutándola  por  mercancías^ 
crió  en  los  montes  gran  número  de  perros  alzados, 
los  cuales  S3  daba  y  da  el  nombre  de  Jibaros,  que 
n  causado  mucho  estrago  en  el  multiplico  de  esta 
pecie,  cebándose  principalmente  en  los  anioiales 
3Íennacidos  y  tiernos.  Poco  á  poco  han  ido  extin- 
iéndose  á  medida  que  se  ha  aumentado  la  poblar- 
on. De  la  corrupción  de  aquellas  carnes  se  engend- 
raron unos  moscones  verdosos  y  dorados,  semejan- 
!S  á  las  cantáridas  que  llaman  los  naturales  moscas 
te  gusano,  porque  en  cualquiera  pelado  u  cscoriacit^ 


y  por  la  muerte  cíe  aquel  Eclesíáslíco,  que  se  tetffl 
por  inteligente,  k  abandonaron  los  demás. 

De  estas  mioíis  dice  el  citado  Cbarlevoix:  "qí 
habiendo  tenido-  Colon  noticia  por  algunos  ca( 
•  ques  particulares ,  que  •  en  cierta  parte  del  S 
habia  abundantísimas  niiñas  de  oro,  quiso  anti 
de  su  partida  aclarar  la  verdad,  y  envió  á  Frai 
cisco  Garay  y  Miguel  Diaz  con  buena  escolt 
á  la  cual  dieron  guias  los  caciques.  Garay 
Díaz  se  hicieron  condocir  hasta  el  rio  Hayna,  e 
que  habían  dicho  que  descargaban  muchos  arr< 
yos  cantidad  de  oro  con  sos  aguas.  Hallaron  qi 
era  cierto;  y  habiendo  hecho  cabar  la  tierra  6 
varias  parles,  vieron  en  todas  partes  cantidad  ( 
granos  de  oro,  cuyas  muestras  llevaron  al  aira 
rante  Colon;  dio  luego  orden  de  levantar  allí  ud 
fortaleza  con  el  nombre  de  Sari  Cristoval,  qa 
se  dio  después  á  las  minas,  que  se  labraron  ¿ 
las  cercanias,  y.  de  donde  se  han  sacado  inmetl 
sos  tesoros." 

El  pueblo  de  Cotuy,  que  está  mas  arriba  h& 
cía  el  Norte,  se  llamó  antiguamente  de  los  Mi< 
ñeros ,  porque  en  su  territorio  hay  y  se  Iraba^ 
jaban  entonces  muchas  y  ricas  minas  de  pro.  Efl 
la  sierra  que  llaman  Maynion,  por  un  arroyo  d« 
este  nombre,  se  ha  labrado  en  nuestros  dias  uiiJi 
íibundantísima  de  cpbre  tan  esceleute,  que  se  ase^ 
gura  tener  ua  ocbo  por  ciento  de  oró ,  refinand(^ 
el  metal.  No  lejos  de  esta  hay  otra  sierra ,  qtwj 
llaman  de  la  Esmeralda,  por  lo  que  contiene  ik 
esta  preciosa  piedra. 

Las  famosas   minas  del  C  i  bao,  grandes  p>r  ti 
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>uaciancia    3^   ricas   por    los    quilates    (io  su   oro, 
ín     conocidas  desde   el    principio    del    descubrí- 
lento    de  las  Indias;  y  el  prinaer  oro  que  presen- 

á  los  reyes  Católicos  el  almirante  se  sacó  de 
Jos.    Hállanse  estas    minas  por  la  parte  del  Nor- 

de  la  Isla  junto  á  jin  rio,  que  unos  lia  man 
mico  y  otros  Cibao,  las  cuales  dieron  en  los 
•¡meros  años  mucho  oro,  sin  mas  beneficio  que 
;  lundicion!  Las  sierras  que  dividen  el  áitio  de 
pnstanza,'  que  está   en   jurisdicción   de  la  Vega, 

es  actualmente  de  don  Melchor  Suriel,  de  las 
aales  hablamos  arriba,  se  han  recoiiocido  ser 
^das  mineras  de  oro:  tan  abundante,  que  <?spe.- 
¡éndolo  la   tierra   de  sus   senos  corre  en  arenas 

granos  por  cuantas  quebradas ,  arroyos  y  ria- 
huelos  descienden  de  ellas.  A  dos  di  as  de  dis- 
giucía  úe  la  ciudad  do  Santiago,  en  un  «itio  que 
laman  las  Hesitas,  en  las  cabezadas  de  Rio  Ver- 
le, y  todas  aquellas  inmeíüacioníis,  se  lavé  y  co- 
pó antiguamente  mucho  oro  superficial,  y  viene 
le  copiosísimos  minerales ,  que  no  se  han  reco- 
nocido. 

Copiaré  aquí  el  testimonio  del  padre  Charle- 
9oix:  '*Mr.  Butet  confirma  lo  que  he  dicho  ya  mu- 
chasí  yeces,  que  el  rio  Yaque  lleva  entre  sus  are- 
ftas  cantidad  de  granos  de  ah  oro  purísimo.  El 
aftade,  que  en  1708  se  encontró  uno  que  pesaba 
nueve  onzas  y  se  vendió  en  140  pesos  á  un  ca- 
pitán inglés.  De  ordinario  son  del  tamaño  de  la 
cabeza  de  un  alfiler  aplanada  ó  de  una  lenteja 
muy  delgada..,..  También  dice  Mr.  Butet,  que 
un  sujeto  le    mostró  un   plato  de    finísima  'plata 
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hecho  de  dos  p3dazos  de  una  mina,  que  se  {É 
encontrado  en  una  de  las  montañas  de  Pued 
Plata:  que  por  lo  general  todo  el  país  de  Sauú 
go  está  lleno  de  abundantísimas  minas  de  a 
de  plata  y  de  cobre:  que  supo  por  un  vedi 
do  esta  ciudad,  llamado  Juan  de  Burgos,  que  i 
bre  las  márgenes  de  un  riachuelo,  nomb;rado  i 
Verde,  había  una  mina  de  oro,  cuya  veta  priiM 
pal  en'  que  habia  trabajado,  era  de  tres  pulgad 
de  circunferencia,  de  un  oro  muy  puro,  mac^ 
y  sin  la  menor  mezcla  de  materia  estraña.  Qfl 
Ilio  Verde  lleva  una  prodigiosa  cantidad  de  gt^ 
nos  de  oro,  mezclados  con  sus  arenas.  Que  di 
Francisco  de  Luna  alcalde  de  la  Vega,hab¡eni 
sabibo  que  los  españoles  habian  ,  abierto  roucbl 
ynínas  á  lo  1  rgo  de  este  arrqyuelo,  pasó  á  vid) 
tarlas,  y  quiso  apoderarse  de  ellas  á  nombre  d^ 
rey;  pero  que  habiendo  hecho  resistencia  los  pnl 
pietarios,  dio  cuenta  á  España,  de  donde  se  deí 
pacho  orden  al  presidente  de  Santo  Domingo  pii 
i^a  que  hiciese  cegar  todas  las  minas  de  la  isUl 
la  que  se  'cnmplió  con   todo  rigor^,  j 

A.  la  vanda  del  Sur  están  hs  lertilisimas  mi 
ñas  de  Guaba  y  el  cerro  llamado  el  Rubio,  qn 
puede  llamarse  de  oro.  En  estas  se  han  enriqu^ 
ddo  algunos  clandestitiamente  con  solo  su  trabaí 
JO  y  el  de  &]g}m  pean ,  por  no  -ser  descubiertfll 
sin  tener  la  pericia  ni  los  utensilios  neeestirícHf 
¡Tanta  es  la  abundancia  del  metal!-  Cuando  di 
go  á  la  parle  del  Sur,  se  entiende  hablando  d( 
la  gran  cordillera  que  corre  de  Este  á- Oeste;  p& 
ro  el  terreno   de  Guaba  es  bien  conocido  y  estí 
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r  lo   ma$  interior  de  la  isla,  y,  "es   casi  ombligo 
í  ella. 

[En  las  sierras  de  Maniel  ó  de  Baoruco,  á  Ja 
lita  del  Sur,  entre  la  bahía  de  Neyba  y  rio, 
Idernales,  que  son  eaúnenUnimas  y  de  un  teoj- 
iraaiento  escelente,  se  ha  cogido  mucho  oro 
lltiado;  y  sus  arroyos  y  quebradas  llevan  gran 
btidad  de  pajas  y  arenas  de  este  precioso  me- 
L  Ignórase  cuantas  riquezas  encierren  estas  ser- 
kiías;  porque  jamás  se  h^n  •  habitado,  y  solo  han 
Mtvido  -para  asilo  de  hombres  fugitivos.  Lo  mismo 
)ecde    en    los    arroyos  de   Macabon  y  otros,  en 

r ^dicción  de  Santiago,  que  vienen  al  Yaque  por 
sierras  de  uno  y  otro  lado,  todos  los  cuales 
bvan  oro,  que  baja  de  aquellas  alturas,  y  has-. 
j^  ahora  no  sa    han   reconocido    y:  solo    se    han 

Irovechado   de    las  mas   visibles   algunos   partí- 
lares  ocultamente. 
Ni  es  solo  este   metal  el  que  se  de  con  abun-» 
icia  en  la  isla,  hállanse  también  muchas  minaii 
plata,  una  de  las  cuales   que   se  labró  y  hun- 
antiguante,  está  á  un  dia   dé.  camino  de  la 
^a,   en  el  sitio  de  Garabcoa.  Doce  leguas  de 
intiago,  á  la  parte  del  Norte,  en   el   arroyo  del 
^í^po,  y   en  el   llamado  Piedras,  como  también 
k^  Puerto    de  Plata  en  ej  circuito  de  seis  4  ocho 
pgQas '  se  encuentran    muchas^   minas  del  propio 
Mal;  que  de  orden  de  Roque  Galindo,  iScaíde 
payor  de  Saíntiago,  se  ensayó  y  fundióla    fines 
fel  siglo   pasado,  ¿n   la   parte  del  Poniente,    en 
K>s  sitios.   Uarnados'  Tanci,'  hay   tatjia  abundancia 
W  propio  tiietíil,  que  se  ho   croido  nquil    f^arage 


mas  rico  que  el  Potosí.  En  Yasica,   doce    I 
(le   Santiago,  a  la  orilla  del  rio,    hay  piro    c 
de  plata, 

En  las  riberas  de  Jaina,  en  la  estancia  de  G 
boa  y  el  Guayabal  que  es  boy  de  don  Casi 
Bello,  hay  otra  riquísima  mina  de  plata,  que 
empezó  á  labrar  antiguamente,  y  por  haberse  d 
rumbado  y  cogido  18  personas,  se  dejó  en  aq 
estado.  En  el  mismo  sitio,  entre  los  hatos  que 
llamaron  la  Cruz  y  San  Miguel ,  se  encueni 
otra.  ^    .     I 

Yendo  de  Santo  Domingo  á  Higuey^,  en  ten 
Ionio  del  Seybo  en  unos  cerros  que  se  ofreceo 
camino  real,  se  ha  ensayado  Una  mina  de  estaí 
con  plata  que  en  mas  profundidad  será  mas  tic 
En  términos  de  la  misma  villa  de  Higuey  bl 
otra   muy   abundante,  que  trabajaron  los  Iiidiod.< 

En  Sierra  Prieta  á  siete  ú  ocho  leguas  de  la  Ci 
dad,  hay  uña  gran  mina  de  hierro  y  no  se  d« 
que  en  sus  espezuras  y  maleza  se  encuentren  ot« 
metales.  Siguiendo  las  mismas  serranias  hacia 
Coti\y.  se  haya  el  propio  metal  de  la  mejor  ca 
dad,  con  la  facilidad  de  navegarlo  por  el  Yana.i 

El  azogue  se  encuentra  en  muchas  partes,  piiní 
pálmente  en  Yaque  arriba,  jurisdicción  de  Santiag 
y  le  hay  también  á  poca  distancia  de  las  mÍDns  i 
oro  del  Cibao.  En  la  jurisdicción  de  Santo  Domina 
pasatlo  rl  rio  Jayna  por  el  camino  real  que  va  á  S3 
Cristoval  á  mano  derecha,  en  el  sitio  que  Uanioj 
Vdlsequillo,  hay  una  sierra  pelada  que  es  mineral  di 
azogue.  ! 

En  Ins  minas  dr>l  Cobre  do  Mavmon  se  coffe  u| 

■  í    'i 
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sdente  azul  y  una  especie  de  greda  ó  jaboncilla 
.«^ado,  de  que  se  sirven  los  pintores  con  preíeren- 
al  bol  para  dorar.  Junto  á  esta  mina  están  dos 
í piedra  imán. 

En  fin,  el  jaspe  de  todos  colores,  el  Pórfido  el 
a.baslro  y  otras  piedras  excelentes  son  produccio- 
»  frecuentísiraas  en  la  Isla,  como  también  los  dia- 
tnles  en  los  muchos  pedernales  que  se  hallan  en 
jurisdicción  de  San  Juan,  Bánica  y  Guaba.  El, 
90  en  Baní,  Puerto  de  Plata  y  Neyba.  El  talco  en 
jurisdicción  de  Azua  y  otras  partes.  Fuera  de  laj 
[inas  de  sus  costas,  hay  el  gran  cerro  de  sal  en 
|¿ba,  que  sobre  ser  buena  para  el  uso  y  muchas^ 
bdicinas,  tiene  la  particularidad  de  que  la  excava- 
m  que  se  hace  un  año  se  rellena  á  poco  tiempo., 
ielvo  á  decir,  que  en  el  género  fósil  tiene  cuanto 
bduce  naturaleza  de  mas  apreciabley  útil,  y  que 
fa  resta  que  descubrir  por  defecto  de  industria  y  de 
ieresr 

^Concluiremoslo  perteneciente  áeste  ramo  mineral 
^n.  dos  testimonios.  El  primero  de  Don  Juan  Nieto 
pBalcárcel  que  de  real  orden  expedida  en  13  de 
gosto  de  1694  pasó  á  reconocer  las  minas  de  aque- 
Gi  Isla;  y  después  de  indicar  muchas  délas  que  he- 
los relerido  cierra  su  informe  al  Rey  diciendo:  que 
b  hay  paraje  en  ella  donde  lavando  un  artesón  de 
j^rra  deje  de  encontrarse  alguna  parte  de  oro.  Den- 
»  dé  la  propia  Ciudad  puede  certificarse  cualquiera 
b  esta  qué  parece  paradoja;  pues  en  los  tiempos  de 
ieftes  41uvias  hacen  los  muchachos  y  pobres  en  las 
orrientes  de  los  arroyos,  pequeñas  cíícavaciones 
ionde  se  empoce  el  agua,  y  lavando  aquella  cortísi- 
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ma  porción  de  tierra  que  pueden  coger  con    sns^ 
guerilaa,  ditas  ó  totumas  (1)  sacan  pajas  y  arai 
de  oro. 

El  segundo  es  el  historiador  Herrera,  el  cual  dk 
que  en  Santo  Domingo  se  hacían  cada  año  cual 
fundiciones  de  oro,  dos  en  el  pueblo  de  Buena  Ve 
tura,  ocho  leguas  de  la  Capital,  donde  se  fundia 
de  las  minas  ^luevas  y  viejas  de  aquel  contomo: 
dos  en  la  Ciudad  de  la  Vega,  adonde  se  llevaba 
de  sus  inmediaciones,  En  la  Buena  Ventura  se  fu 
dian  cada  año  de  225  á  230  mil  pesos  de  oro  y  q 
las  fundiciones  de  la  Vega  eran  de  230  mil,  y  alj 
ñas  veces  llegaban  á  240  mil;  de  suerte,  que  reñ( 
la  Isla  anualmente  460  mil  pesos  de  oro.  £s  de 
tar:  lo  primero,  que  estas  fundiciones  abrazaban  i 
cortos  distritos.  Lo  segundo,  que- era  todavía 
corta  la  cieneia  metálica  y  demasiado  el  desperdié 
Lo  tercero,  que-^ultaban  los  particulares  tnud 
parte;  y  finalmente?  que  en  esta  cuenta  no  entra 
el  que  se  cogia  en  granos,  cuyo  valor  subia  á  mucb 
millares,   cómo  testifica  en  varias  partes  Oviedo* ' 


(1)  Estos  son  diferentes  nombres  qne  en  diferentes  páis 
de  Indias  dan  á  la  corteza  de  una  fruta  que  produce  el  4rlM 
de  Higuero,  la  cual  partida  por  mitad  d%dos  tazas'grándei 
medianas  ó  pequeñas,  se¿hn  el  tamaño  de  la  fruta,  que  i 

asi  redonda.  .      .  j 

i 


CAPITULO  DÉCIMO. 

J>E  SUS  PRODUCCIONES  ANIMALES, 
'^.  I.  - 

De  los  Cuadrúpedos* 


Gíemod  dicho,  que  nuestros  descubridores  solo  enr 
iptraron  en  Hay  ti  cuatro  especies  pequefSas  de  cua- 
p^dos,  que  su  voracidad,  en  frase  de  Oviedo,  con- 

Kió  dentro  pocos  años.  Con  esquisitas  diligencias 
3  haber  uno  de  ellos»  que  tne  presentaron  en  la 
bdad  de  Bayaguana,  cogido  en  las  monterías  lla« 
idas  Hayti  de  Rojas.  Su  figura  y  tamaflo  era  d^ 
I  lechoneillo  de  quince  dias;  su  pelo  tan  raro  y  del- 
udo como  el  de  los  perros  que  decimos  chinos;  no 
|n¡a  cola,  y  el  hocico  me  pareció  algo  mas  aguzado 
i  su  extremo  que  el  de  un  lechon:  era  absolutamen- 
i  mudo  y  murió  dentro  de  poco  tiempo.  No  sé  á  cual 
k*  las  especies  corresponderá;  porque  Oviedo  las 
¡iscribe  con  bastante  confusión,  el  cual  sigue  la  nue- 
||ft  Enciclopedia  apadiendo  otras  equivocaciones  co* 
lo  acostumbra, 

t  De  los  cuadrúpedos  que  se  llevaron  de  Europa  a^ 
londa  la  Isla  en  vacadas,  cerdos,  ovejas,  cabras,  ca- 
pilos  y  burros-  De  la  propagación  de  csda  una  de 
iBtas  especies  puestas  en  suelp  tan  feraz  y  cielo  tan 
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benigno,  hablan  con  admiración  nuestros  pria 
es'crilores.  El  citado  Oviedo,  tratando  el  aiio  de| 
por  consiguiente  á  los  43  del  descubrimiento,  de 
ventajas  que  hace  la  Isla  Española  á  las  de  Sicilj 
Inglaterra  en  el  lib.  3  cap.  11  á  los  principios  ^ 
estas  palabras:  ,,Díjelo  porque  habiendo  venidc 
nuestro  tiempo  las  primeras  vacas  de  Espaíia  á  < 
Isla,  son  ya  tantas,  que  las  naves  vuelven  carg 
de  los  cueros  de  ellas  y  ha  acaecido  muchas  ve 
alcanear  500  y  300  de  ellas  y  mas  ó  nnénos,  ce 
place  á  sus  dueños,  y  dejar  en  el  campo  perdei 
carne  por  llevar  los  cueros  á  España,  y  porque  i 
jor  sé  entienda  esto  ser  asi:  digo,  que  la  arrelde 
carne  vale  á  dos  maravedís,  y  una  vaca  paridera 
castellaaó,  y  un  carnero  un  real.  Yo. digo  lo  qu^ 
visto  en  esto  de  los  ganados  y  yo  los  he  vendida 
mi  hacienda  en  la  villa  de  San  Juan  de  la  Magia 
4  ^ste  precio  y  menos.  De  este  ganado  vacuno  j 
puercos  se  ha  hecho  mucho  de  ellos  salvaje." 

Es  menester  advertir,  que  Oviedo  habla  de  los 
meros  cuarenta  años  del  descubrimiento  é  icopoj 
cion  de  las  vacas  en  nuestra  Isla,  y  por  consiguia 
de  la  estación,  en  que  estuvo  mas  habitada  de  In 
genas  y  Europeos,  Como  sin  mucho  intervalo  se 
guió  la  decadencia,  y  la  despoblación,  crecieron 
linitamente  los  ganados  y  lo  mismo  sucedió  con 
cerdos,  caballos  y  burros,  que  la  Ocuparon  toda, 
ciendose  bravios  y  montaraces.  Después  de  los  p 
meros  25  años  de  nuestro  siglo  se  salia  á  caza  de  i 
tas  dos  últimaKespecies  y  se  vendian  á  vilísimo  pJ 
ció.  Todavía  lo^ay  casi  en  toda  la  lila,  aunqueij 
en  tan  crecido  niiml?<o.  En  cuanto  al  ganado  vacnij 

^  .         1 


írdós,  es  sin  coinparacion  mayor  la  cantidad  de 
libados  ó  extravagantes  y  por  otro  nombre  Oreja- 
por  falta  de  marca  en  la  or^ja,  que  la  de  los 
I30S.  Aqui  es  menester  notar,  que  hay  ganado 
•alero,  que  es  el  que  pasta  cerca  de  las  habitación 
■y  se  reduce  fácilmente  á  los  corrales,  para  el  es- 
mo  de  la  lecihe:  manso,  que  anda  en  puntas  cono- 
ks,  cuyos  sitios  de  pasto  saben  los  amos  y  mayó- 
os; extravagantes,  que  necesitan  del  aperreo  ú 
i,  saliendo  muchos  á  juntarle  con  perros,  cuando 
menester  para  matanza  ó  pesa»,  y  finalmente, 
Dtaraz  ó  bravio,  que  anda  errante  por  los  bos- 
pSj  selvas  y  serranías,  el  cual  solo  se  aprovecha 
káadole  en  las  mismas  malezas  y  conduciendo  la 
hie  y  cuero  que  se  puede,  según  la  distancia  en 
&  se  alancea, 

Don  el  motivo  de  las  matanzas  *por  la  utilidad  de 
'corambre,  que  refiere  Oviedo  de  su  tiempo,  y  fué 
i  comparación  mayor  en  el  siglo  pasado  y  princi- 
bs  de  este,  por  el  contrabando  que  en  las  costas  se 
|cia  con  los  holandeses  y  otras  naciones,  vendién- 
líes  la  corambre,  ó  permutándola  por  mercancías^ 
ferió  en  tos  montes  gran  número  de  perros  alzados, 
flos  cuales  ss  daba  y  da  el  nombre  de  Jibaros,  que 
causado  mucho  estrago  en  el  multiplico  de  esta 
cié,  cebándose  principalmente  en  los  anigaales 
iennacidos  y  tiernos.  Poco  á  poco  han  ido  extin- 
iéndose  á  medida  que  se  ha  aumentado  lapobla- 
fon.  De  la  corrupción  de  aquellas  carnes  se  engen^ 
iraron  unos  moscones  verdosos  y  dorados,  semejan- 
fes  á  las  cantáridas  que  llaman  los  naturales  moscas 
te  gusano,  ix)rquc  en  cualquiera  pelado  ó  escoriación 


que  padezca  el  animal,  sea  vacuno,  caballar  i 
cerda,  se  sienta  la  mosca  y  depone  su  simiente 
cual  se  anima  en  gusanos,  que  van  royendo  y 
rando  el  animal  hasta  matarle.  Para  atajar  sus  ] 
niciosos  efectos  es  menester  ocurrir  todos  los 
con  los  polvos  de  las  puntas  de  cigarros  molida 
con  los  de  cebadilla,  que  son  mas  eficaces  ps 
curación.  Como  esto  no  puede  practicarse,  sít 
:con  los  que  están  á  la  vista,  es  grande  el  .numeré 
los  que  se  pierden,  especialmente  de  recien  naci 
á  cuya  vid  ú  ombligo  tierno  y  ensangrentado,  ocu 
luego  la  tal  mosca  y  hace  su  mortal  deposición.  I 
embargo  de  todos  estos  enemigos,  del  aumento^ 
'nuestra  población  y  del  crecidísimo  consumo  d^ 
parte  francesa,  hay  todavía  en  la  Isla  mucho  nút 
ro  de  todas  estas  pecies. 

'■    No  hay  duda  que  todas  nuestras  poblaciones  li^ 
trefes  con  los^  franceses  y  las  mas  cercanas  á  ell 
ianto  de  la  bandc  del  sur  como  de  la  del  norte,  d< 
de  ha  sido  siempre  mas  fuerte  la  crianza  de  las  ' 
cas,  han  padecido  un  deterioro  muy  considera 
<jon  motivo  de  esta  última  g«ierra  por  el  abasto 
•muchos  millares  de  cabezas  que  se  vieron  obligac 
los   criadores  á  contribuir  para  la  subsistencia  i 
tMiestras  tropas  y  las  francesas  y  de  las  tripuiaciotí 
de  qfnbas  escuadras,  alojadas  en  el  Oüarico.   P 
consiguiente  necesitan  de  unas  providencias  eficao 
para  que  puedan  reponerse  y  no  perdamos  un  rail 
tan  esencial,  que  ha  sido  desde  la  época  de  la  ded 
dencia  el  único  apoyo  de  la  Española.  La  juicios 
economía,  que  se  ha  guardado  hasta  ahora  proh 
^  *   -^ '    matanza  de  las  hembras,  que  son  la  primé 


fuente  del  multiplico  de  la  especie,  seria  eíi  tíüed' 
!  dias  el  príncipio"mas  seguro  de  la  ruina.  La  lar^ 
^(Continuación  de  abastecer  con  los  machos,  asi 
tras  poblaciones  coma  la  de    los    franceses. 
lia    reducido  tas  vacadas  antes  de    la    gue^rra, 
étios  del  nútnero  necesario  de  toros   para  ie- 
ídar    las  hembras.  Este  hecho    es    indubitable. 
los    crecidos  envíos  durante   la    guerra,    fué 
ISO    dispensar  en  esta  ley  por   aquel  defecto; 
ha  sonido  una  tal  deprobacion   en  el  número 
los    dos  sexos,  que  ta  mayor  parte  de  las  hem- 
8  queda  infecunda  por  la  cortedad  del  otro. 
~*or  lo   que  hace  k  la  especie  caballar,  es  innega- 
que  so  multiplicación  fué  rapidísima  y  que  nacía 
"ieron  de  su  origen.  Los  que  se  llevaron  de  Espa- 
fueron  de  las  mejores  razas,  y  sus  crias  consérva- 
la valentía  y  hermosura  de  los  padres.  En    el 
so  de  casi  tres  siglos  que  han  corrido,  vemos  to- 
^vla^  especialmente  en  ciertos  distritos  como  los  de 
imy  Azua,  Maguana,  y  fiánica^  una  entera  seme* 
Iza  €^n  los  niejores  de  acá.  Solo  he  notado  '^ue  no 
irian  tanto  los  colores,  y  esto  nace  del  ningún  cui- 
do que  se  tiene  en  buscar  para  la  mezcla  las  de*- 
rencias  de  pelos,  de  cuya  combinación  nace  la  her- 
losa  variedad.  En  la  ccmstancia  para  llevar  la  fatiga 
j  dadarrí  decir,  que  exceden  los  de  Santo  Domingo* 
Jli  no  se  da  á  una  bestia  de  carga  mas  alimento 
se  quitarla  de  noche  la  que  ha  lletado  todo  el  dia^^ 
Duerla  ana  manea  y  una  suelta,  que  son  las  trabas 
ae  se  echan  de  mano  á  mano  y  de  mano  á  pié  de  la 
íballerla^  para  que  no  pueda  alejarse,  y  dejarla  pa- 
r  ct>  la  sabana  ó  prado,  después  de  haber  •hecb» 


' 
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catorce  ó  dieciseis  leguas  de  camino.  Al  dia  sigvi¥Qi 
se  repítela  misma  acción,  y  aunque  eslé    alaa 
puede  durar  muchos  días  continuados,  con   IckIí 
dejan  de  ir  asi  cuatro  ó  cinco  dias,  y  si  se  tiene  a 
cuidado,  muchos  rnas:  lo  que  ciertamente  no   ba 
en  Europa,  no  digo  las  caballerias,  pero  rñ  las  un 
En  la  carrera  son  velocísimas  é  infatigables.  Ha; 
los  hatos  los  que  llaman  sabaneros,  que  son  del 
vicio  diario  de  andar  tras  las  vacadas,  los  cuale 
llevan  toda  una  mañana  corriendo  sin  qug  se  les 
te  decadencia;  y  con  aquella  carrera  que  es  med 
ter.  para  tomar  la  delantera  á  un  toro  silvestre  i 
huye  en  busca  de  los  bosques.  Las  razasde  los  fiJ 
nea,  que  han  llevado  de  Filadelfia  y  Nueva  Yor 
los  que  llaman  Santa  Marteños  ó  del  rio  de  la 
cha,  que  caminan  sin  fatiga  del  ginete  tres  ó  ma» 
guas  por  hora,  han  propagado  también]; su  raza^ 
mengua.  Los  asnos  y  las  muías  ni  son  muy  graa 
ni  pequeños,  pero  en  la  fortaleza  no  los  habrá  su" 
rieres.  Este  es  urio  de  aquellos  países  en  que  el  i 
taclismo,  que  trastornó  el  cerebro  de  Mr.  Paw,  ( 
tan  viciados  sus  jugos,  que  no  hay  especie  de  anii 
que  no  degenere,  luego. 

•  §.  n. 

De  las   Aves. 

m 

No  será  fuera  de  propósito  dar  aqui  alguna  noti( 
de  su  abundancia  en  avesjy  peces,  que  hacen  i 
considerable  ramo  de  la  subsistencia,  y  que  rebí 
olro  (amo  del  consumo  que  sin  este  auxilio  se  har 
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los   cuadiújjtíilüfi.  Tuda  ln  Isla  eatá  poblada  do 
atro  cspecie3  de  palomas:  las  unas  cenicientas  y 
indes  como  «na  polla  igualada;  otras  hay  torcaccy 
310  las  de  Españac  y  son  las  de  morado  claro, 
ludes  y  de  excdcnte  sabor;  y  las  otras  dos  de  mo- 
|k)  oscuro  que  tira  á  negro,  de  las  cuales  unas  tic- 
^  crerta  coronilla  blanca  y  oirás  nO)  ambas  un  poco 
^  pequeñas  que  las  torcaces,  como  las  bravias  de 
ipaña,  aunque  de  buen  gusto,  no  tan  excelente  co* 
f  las  primeras>-  pero   mucho  mas  abundantes,  y 
^o  que  en  la  misma  Ciudad  y  sus  alrededores,  por 
►  meses  de  Ablil,  Mayo  y  Junio,  se  ve  pasar  des* 
el  medio  día  hasta  el  anochecer^  de  la  parte  del 
pieiite  hacia  el  Oriente,  una  columna  casi  conti- 
ad£^,  cuanto  alcanza  la  vista,  de  Norte  á  Sur.  De 
as  se  matan  millares  fuera  de  la  Ciudad,  princi* 
ímeate  en  un  manglar  quee$táal  Norte  y  en  todas 
i  esíaoci«s  de  la  parte  del  Este.  Cuando  el  viento 
un  poco  fuerte,  que  no  pueden  levantarse  mucho, 
.diversión  ordinaria  subirse  á  las  aaoteas  a  tirarlas» 
Hay  otra  especie  de  aves  mayor  que  esta  y  que 
^e  tanta  carne  como  una  gaUina  casera,  á  las  cua- 
I  llamamos  gallinas  de  guinea,  y  los  franceses  pin- 
tas^ quizá  porque  sobre  un  tbndo  azul  oscuro  tieno 
tda  una  de  sus  plumas  al  extremo  un  ojillo  blanco 
A  tamaño  de  una  lenteja  pequeña.  También  abun- 
m  por  toda  aquella  tierra,  van   en  bandadas  de 
iicbo  número  y  sirven   de  alimento  y  de  rcga- 
^  en   las  inesa  s:  las   tórtolas  son   también   abun- 
pmtisimas  y  dehcadas,   de  cuatro  ó   cinco   espe- 
es   mayores  y  menores.  En  l:i    paríc  de  ¡('S    Lla- 
Aó   wn  muehaf   lo¿  anudes,  aui;itre.-5  y  puloü  (lue 


sé  encuentran  en  sus  lagunas,  y  se  numeran  Itín 
ta  veintitrés  géneros  diferentes,  en  los  cuales  b 
también  mucho  número  de^  cierta  especie  de  gi 
zas,  que  llaman  Cocos,  de  poco  menos  carncj  q 
una  gallina  y  de  buen  sabor,  de  que  se  munti 
nen  muchos  en  aquellos  meses  con  una  escop 
ta  y  cuatro  tiros  al  rededor  de  la  casa.  De  e 
tas  mismas  aves  hay  en  lo  demás  de  la  Isla,  au 
que  no  con  lanía  abundancia,  como  tannbien  ( 
otra  especie  de  aves  terrenas  y  acuátiles.-  llam 
das  llaguazas,  y  otras  cucharetas-  por  la  figül 
de   su.  pico. 

Los  faisanes  y  flamencos,  que  son  mayores 
andan  en  tropas,  se  encuentran  en  todas  paru 
principalmente  á  las  orillas  de  rios  y  lagunas, 
en  el  distrito  de  Neyba  y  Azua  son  innumen 
bles,  como  también  los  pavos  reales,  que  llama 
pajuiles,  cuyo  hermosísimo  plumaje  se  trae  á  El 
ropa,  como  también  los  animales  que  son  inay< 
res  que  un  pava  y  de  carne  muy  sabrosa,  E 
Hn,  la  abundancia  de  cotorras  y  pericos,  que  so 
de  las  clases  de  papa  gallos,  y  de  buena  caríM 
es  tanta,  que  matándolas  contiiTuannente 'causa 
iK)table  perjuicio  á  las  cosechas. de  granos.  Omit 
las  gaitas,  carraos  y  otras  muchas  aves  mayóle 
y  menores,  todas  comestibles  y  útiles  para  el  maa 
teni miento  y  el  regalo- 
Es  verdad  que  poblando  y  cultivando  mas  1 
Isla,  escSTsearia  este  genero:  pero  también  se  muí 
tiplicaria  mucho  mas  el  de  las  aves  doméstica 
que  se  dan  dé  todas  especies  con  tanta  felicida( 
que  de   las   llevadas  de  acá,    dice   Oviedo  en  cll 


igar  citado.  ,, ¡Gallinas  como  las  de  Castillas  do 
ís  habia;  pero  de  las  que  se  han-traido  de  Eá- 
aña  se  han  hecho  tantas,  que  en  parte  del  mun- 
b  no  puede  haber  mas,  ni  por  maravilla  sale  un 
bevo  falto  de  cuanto  echan  á  una  gallina  de  los 
be    ella    puede  cubrir  ó  cobar," 

f  ^  III. 

De   los    iieccs' 

En  cuanto  á  los  peces  sería  menester  también 
^atado  aparte  y  no  pequeño,  si  hubiese  de  ha- 
ftar  de  todas  sus  especies  y  propiedades.  Báste- 
los para  el  asunto  lo  que  es  indubitable,  de  que 
bda  aquella  costa  abunda  en  muehos  y  varios, 
grandes  y  pequeños:  los  cuales  unos  son  conoci- 
|os  en  estos  nñares  de  ^Europa  y  otros  absoluta- 
bente  de  scmejatileé:  El  carite,  pez  regalado  y 
jfoe' crece  hasta  la  estatura  de  un  hombre:  el 
íábaio,  de  bastante  corpulencia  y  especial  gustr, 
kriocipálmente  en  ciertos  meses:  el  lebranche  y 
kros  mucho§,  con  una  inñíiidad  inagotable  de  li- 
tas^ sardinas  y  ¿íbioi'ados,  parecidos  los  pequeño;^ 
tt'  besugo:  pero  que  crecen  mucho  mas,  serian 
bapaces  de  mantener  una  grande  población,  co- 
pio mantuvieron  los  millares  dé  Indios  antes  del 
Bescubri miento.  Muchas  de  estas  especies  suben 
á  ios  rios  donde  se  propagan  y  hacen  mas  de- 
licadas al  paladar*  Otras  son  propias  de  los  rios 
y  no  se  enctietttran  en  ol  mar.  En  los  arroyos, 
y   también   cu  los  mismos  rios  se   encuentran  los 
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que  Hamau  dajados,  muy   parecidos  á  las  tru 
y  al  gusto  de  machos  europeos,  inejore*?  que  elj 
No  hoy  quebradilla,  como   sea  de  las   que 
pre   conservan   alguna  agua,  ^ue  ix>  las  ieagn;  < 
mo  tarabien   las   guavinfis   y    cuatro  especies 
cancros  ó  jaibas,  otros  cangrejoa   derios,   á 
reacia  de  las   muchas  especies  que   se   crían 
tierra;  otros   camarones  y  otros   langostas:    to 
los  cuales   son  cubiertos   de    una  escama    grui 
principal  y  muchas  pequeñas  eii  diferentes  ¿gon 
tamaños   y  colores;   pero   generalmente    con  n 
carae   blanquísima   y  regaladísinoar 

Na  puedo  omitir  la  particularidad  que  el  ^ 
de  ochenta  noté  de  una  de  ostas  especies  que 
cria  en  Bánica,  en  un  riachuelo  que  entra  en 
gran  rio  de  Atibónico,  por  la  parte  del  Océa 
que  tuve  entonces  por  rara;  pero  en  Julio  de  i 
te  año,  pasando  por  la  parte  del  Norte,  ei> 
despoblado  de  Santiago  hallé  lo  mismo  e^n  el| 
to  de  Bravo,  llamado  asi  por  un  arroyo  inni^ 
to,  donde  vi  Jas  mismas  conchas  ó  escamas,  i 
cuales  tienen  de  cdor  de  bermellón  una  cruz  p^ 
rectísima  sobre  una  peana,  con  dos  especies  i 
cirios,  y  son  mas  6  menos  grandes  estas  cruce 
sesuü  lo  es  el  animal.  Tengo  una  de  tnas  de  tu 
pulgadas    en   la   peana. 

A  este  reino  acuátil  debe  afiadirse  el  inpuuH 
rabie  y  variado  de  conchas  y  testáceos  anioiadi 
que  et>  tanta  copia  se  encuentra  por  toda  la  L 
la  y  sus  costas,  de  que  hacen  mucho  caso  jf  um 
todas  las  naciones  de  Europa  que  pasan  allá,  f^ 
c¿   menor  el  número  de  las  tortuga?^,  testácco  c» 


Redondo   en  su  figura,  plano  por   la  parte   inie- 
k  y    ovalado   en    la   superior,    que   crece   hasta 
b    y    siete  pies.   Su  carne  asi  fresca   como   sa- 
la,    es  seca   y  de   buen  gusto.  Engruesa  mucho 
so      multiplicación   es   prodigiosa;    porque   este 
^mal  que  es   anfibio,  sale  á   desovar  é   las  pla- 
b,    donde  cava    la  arena    hasta  hacer   un    hoyo 
f  qv^   depone  de  300  á   400   huevos,  poco   me- 
fres  que   los   de  gallina  los   cuales  vuelve  á  cu- 
Ir    con  la    propia   arena.   Esta    diligencia    hace 
b  veces  en  el  ailo  y  en  cada  una  salen  también  dos 
tehes  dejando  pasar  una  por  medio  de  suerte  que 
Igan  y  pasan  de  mil  los  huevos   que  pone  durante 
[año.  Entonces  es  que  los  pescadores  se  poiien  en 
lia  á  asecharlas,  las  cortan  el  paso  al  agua  y  las  tor- 
Ih    con   lo  que  quedan   inmobles.  En    esta  ope- 
cion  se  engañó  Don  Antonio  ülloa,  creyendo  que 
mtro  de  la  misma  agua   las  cojian  y  volvían  los 
^cadores,  sin  reparar  ni  en  la  dificultad  de  que 
f  hombre  coja  un    pez  eH  el  agua:  ni  en   la   de 
le  en  aquel  fluido   se   le  inutilice  la  acción  por 
trastorno,  quedándoles   sus  largos  y  gruesos  ale- 
líes en  aptitud  de   batirlos  y  manejarse.  De  es- 
misma  especié,  con  alguna  diferencia,  es  el  ca- 
jr,   de  que   se  saca   la  concha  tan  apreciable  de 
te  nombre. 

"Nuestros  Pescadores,  aunque  desperdician  mu- 
la^  sacan  algunos  millares  de  libras,  que  se  lle- 
an  á  las  Coloniaá  EstrangeraS  por  la  estimación 
e  tres  pesos,  y  á  veces  mas,  que  tiene  en  ellas 
pada  libra.  Este  objeto,  al  parecer  despreciable, 
mcrccia  la    atoncion    del  Gobierno,    si    se  conside- 


— 7  6 — 
benigno,  hablan  con  adnDiracion  nuestros  priraer^ 
cácrilores.  El  citado  Oviedo,  tratando  el  año  de  5 
por  consiguiente  á  los  43  del  descubrimiento,  de 
ventajas  que  hace  la  Isla  Española  a  las  de  Sicili 
Inglaterra  en  el  lib.  3  cap.  11  á  los  principios  pe 
estas- palabras:  „Díjelo  porque  habiendo  venido 
nuestro  tiempo  las  primeras  vacas  de  España  á  e 
Isla,  son  ya  tantas,  que  las  naves  vuelven  carga< 
de  los  cueros  de  ollas  y  ha  acaecido  muchas  ve< 
alcanear  500  y  300  de  ellas  y  mas  ó  menos,  ca 
place  á  sus  dueños,  y  dejar  en  el  campo  perder 
carne  por  llevar  los  cueros  á  España,  y  porque  n 
jor  sé  entienda  esto  ser  asi:  digo,  que  la  arreide. 
carne  vale  á  dos  maravedís,  y  una  vaca  paridera^ 
castellaab,  y  un  carnero  uñ  real.  Yo. digo  lo  que , 
visto  en  esto  de  los  ganados  y  yo  los  he  vendido 
mi  hacienda  en  la  villa  de  San  Juan  de  la  Mag^tia 
4  0ste  precio  y  menos.  De  este  ganado  vacuno  y 
puercos  se  ha  hecho  mucho  de  ellos  salvaje." 

Es,  menester  advertir,  que  Oviedo  habla  de  los 
meros  cuarenta  años  del  descubrimiento  é  inaporl 
cion  de  las  vacas  en  nuestra  Isla,  y  por  coQsiguietl 
de  la  estación,  en  que  estuvo  mas  habitada  de  In( 
genas  y  Europeos,  Como  sin  mucho  intervalo  se  i 
guió  la  decadencia,  y  la  despoblación,  crecieron  i 
ñnitamente  los  ganados  y  lo  mismo  sucedid  con  I 
cerdos,  caballos  y  burros,  que  la  ocuparon  loda,  b 
ciendose  bravios  y  montaraces.  Después  de  los  p 
meros  25  años  de  nuestro  siglo  se  salia  á  caza  de  e 
tas  dos  última\especies  y  se  vendian  á  vilísimo  pr 
cío,  Todavia  los^y  casi  en  toda  la  lála,  aunque  i 
en  tan  crecido  níimS^i^p.  En  cuanto  al  ganado  vacnJ 


i^^erdós,  es  sin  comparación  mayor  la  cantidad  de 
;  slzados  ó  extravagantes  y  por  otro  nombre  Oreja- 
s»  por  falta  de  marca  en  la  or^ja,  que  la  de  los 
i.'nsos.  Aqui  es  menester  notar,  que  hay  ganado 
irralero,  que  es  el  que  pasta  cerca  de  las  habitación 
s,  y  se  reduce  fácilmente  á  los  corrales,  para  el  es- 
timo de  la  leche:  manso,  que  anda  en  puntas  cono- 
las,  cayos  sitios  de  pasto  saben  los  amos  y  mayó- 
las; extravagantes,  que  necesitan  del  aperreo  ú 
»o,  saliendo  muchos  á  juntarle  con  perros,  cuando 

menester  para  matanza  ó  pesa&,  y  finalmente,^ 
if>ntaraz  ó  bravio,  que  anda  errante  por  los  bos- 
^es,  selvas  y  serranías,  el  cual  solo  se  aprovecha 
Eetándole  en  las  mismas  malezas  y  conduciendo  la 
íurne  y  cuero  que  se  puede,  según  la  distancia  en 
ile  se  alancea. 

\Con  el  motivo  de  las  matanzas  *por  la  utilidad  de 
\'  corambre,  que  refiere  Oviedo  de  su  tiempo,  y  fijé 
G  comparación  mayor  en  el  siglo  pasado  y  princi- 

s  de  este,  por  el  contrabando  que  eri  las  costas  se 

ia  con  los  holandeses  y  otras  naciones,  vendien- 
tes la  corambre,  ó  permutándola  por  mercancías, 

crió  en  los  montes  gran  número  de  perros  alzados, 
4os  cjuales  S3  daba  y  da  el  nombre  de  Jibaros,  que 
ftn  causado  mucho  estrago  en  el  multiplico  de  esta 
Ipecie,  cebándose  principalmente  en  los  animales 
bciennacidos  y  tiernos.  Poco  á  poco  han  ido  éxtin- 
luiéndose  á  medida  que  se  ha  aumentado  lapobla- 
ion.  De  la  corrupción  de  aquellas  carnes  se  engen*- 
Sraron  unos  moscones  verdosos  y  dorados,  semejan- 
Bs  á  las  cantáridas  que  llaman  los  naturales  moscas 
te  gusanf>,  porque  en  cualquiera  pelado  ó  escoriaciiiu 


que  ]padezca  el  animal,  sea  vacuno,  cahstilai% 
cerda,  se  sienta  la  mosca  y  depone  su  simiente^ 
cual  se  anima  en  gusanos,  que  van  royendo  y  u 
rando  el  animal  hasta  matarle.  Para  atajar  aus ' 
niciósos  efectos  es  menester  ocurrir  todos  los  - 
con  los  Dolvos  de  las  puntas  de  cigarros  molidí 
con  los  de  cebadilla,  que  son  mas  eficaces  par 
curación.  Como  esto  no  puede  practicarse,  sioi 
con  los  que  están  á  la  vista,  es  grande  el. numen 
los  que  se  pierden,  especialmente  de  recien  naci 
á  cuya  vid  ú  ombligo  tierno  y  ensangrentado,  oci 
luego  la  tal  mosca  y  hace  su  mortal  deposición. 
embargo  de  todos  estos  enemigos,  del  aumento 
nuestra  población  y  del  crecidísimo  consumo  di 
parte  francesa,  hay  todavia  en  la  Isla  mucho  núá 
ro  de  todas  estas  pecies. 

'     No  hay  duda  que  todas  nuestras  poblaciones  lii 
trefes  con  los,  franceses  y  las  mas  cercanas  á  eí 
tanto  de  la  bandf  del  stir  como  de  la  del  norte,  d^ 
de  ha  sido  siempre  mas  fuerte  la  crianza  de  las 
cas,  han  pacfecido  un   deterioro  muy  considera 
<;on  motivo  de  esta  última  g>ierra  por  el  abasto' 
muchos  millares  de  cabezas  que  se  vieron  obligad 
los  criadores  á  contribuir  para  la  subsistencia 
nuestras  tropas  y  las  francesas  y  de  las  tripulacioi] 
de  ambas  escuadras,  alojadas  en  el  Güarico,   P 
consiguiente  necesitan  de  unas  providencias  efícai 
para  que  puedan  reponerse  y  no  perdamos  un  raí 
tan  esencial,  que  ha  sido  desde  la  época  de  la  decj 
dencia  el  único  apoyo  de  la  Española.  La  juicioi 
economía,  que  se  ha  guardado  hasta  ahora  prdi 
Jiioiido  la  matanza  de  las  hembras,  que  son  la  prinid 


bcnte  del  tíiultiplico  de  la  especie,  seHsí  eti  tities* 
dias  el  prÍDCipío"ma8  seguro  de  la  ruina.  La  lar^ 
continuación  de  abastecer  con  los  machos,  asi 
|6tras  poblaciones  como  la  de    los    franceses, 
jíia   reducido  tas  vacadas  antes  de    la    gue^rra, 
¡Dénos  del  nútnero  necesario  de  toros   para  fe- 
|dar   las  hembras.  Este  hecho    es    indubitable. 
p    los   crecidos  envíos  durante   la    guerra,    fué 
|k:i8o    dispensar  en  esta  ley  por   aquel  defecto; 
|e  ha  sonido  una  tal  deprobacion   en  el  número 
\  los   dos  sexos,  que  )a  mayor  parte  de  Isís  heni- 
queda  infecunda  por  la  cortedad  del  otro. 
br  lo  que  hace  li  la  especie  caballar,  es  innega- 
4)ue  su  multiplicación  fué  rapidísima  y  quenada 
"ieron  de  su  origen.  Los  que  se  llevaron  dé  Espa- 
fueron  de  las  mejoras  razas,  y  sus  crias  conservad- 
la valentia  y  hermosura  de  los  padres.  En    el 
to  de  casi  tres  siglos  que  han  corrido,  vemos  to- 
la, especialmente  en  ciertos  distritos  como  los  de 
1)'  Azua,  Maguana,  y  Bánica,  una  entera  seme- 
^za  con  los  notejores  de  acá.  Solo  he  notado  ^ue  no 
rían  tanto  los  colores,  y  esto  nace  del  ningún  coi- 
do  que  se  tiene  en  buscar  para  la  mezcla  ias  de-* 
reacias  de  pelos,  de  cuya  combinación  nace  la  her- 
psa  variedad.  En  la  constancia  para  llevar  la  fatiga 
rdodarrí  decir,  que  exceden  los  de  Santo  Domingo, 
li  no  se  da  á  una  bestia  de  carga  mas  alimento 
quitarla  de  noche  la  que  ha  lletado  todo  el  dia^ 
nerla  ana  manea  y  una  suelta,  que  son  las  trabas 
e  se  echan  de  mano  á  mano  y  de  mano  á  pié  de  h, 
'  alleríaj  para  que  no  pueda  alejarse,  y  dejarla  pa» 
cu  la  sabana  o  prado,  después  de  haber  •hecho 


catorce  ó  dieciseis  leguas  de  camino.  Al  dia  siguiei 
se  repítela  misma  acción,  y  aunque  esté  aíaa 
puede  durar  muchos  días  continuados,  con  todí 
dejan  de  ir  asi  cuatro  ó  cinco  dias,  y  si  se  tiene  al 
cuidado,  muchos  mas:  lo  que  ciertamente  no  ha 
en  Europa,  no  digo  las  caballerias,  pero  n*í  las  mií 
En  la  carrera  son  velocísimas  é  infatigables.  Haj 
los  hatos  los  que  llaman  sabaneros,  que  son  del  i 
vicio  diario  de  andar  tras  las  vacadas,  los  cualeí 
llevan  toda  una  mañana  corriendo  sin  qug  se  les  m 
te  decadencia;  y  con  aquella  carrera  que  es  med 
ter.  para  tomar  la  delantera  á  un  loro  silvestre  < 
huye  en  busca  de  los  bosques.  Las  razas  de  los  fr 
nea,  que  han  llevado  de  Filadelfia  y  Nueva  YorI 
los  que  llaman  Santa  Martefios  ó  del  rio  de  la : 
cha,  que  caminan  sin  fatiga  del  ginete  tres  ó  mas 
guas  por  hora,  han  propagado  también]; su  raza 
mengua.  Los  asnos  y  las  muías  ni  son  muy  graa 
ni  pequeños,  pero  en  la  fortaleza  no  los  habrá  su 
rieres.  Este  es  urio  de  aquellos  países  en  que  el 
taclismo,  que  trastornó  el  cerebro  de  Mr.  Paw,  d 
tan  viciados  sus  jugos,  que  no  hay  especie  de  anifl 
que  no  degenere,  luego. 

•        -^.11.  . 

De  las   Aves. 

No  será  fuera  de  propósito  dar  aqui  alguna  notid 
de  su  abundancia  en  avesjy  peces,  que  hacen  i 
considerable  ramo  de  la  subsistencia,  y  que  rebi 
ülro  (amo  del  consumo  que  sin  este  auxilio  se  bar 


lus    cuadílureJos.  Toda  la  Isla  está  poblada  do 
atro  especies  de  palomas:  las  unas  cenicientas  y 
aind^s  como  una  polla  igualada;  otras  hay  torcaccy 
pao  las  líe  Españarr  y  son  las  de  morado  claro, 
^de¿  y  de  excolente  sabor;  y  las  otras  dos  de  mo- 
jo oscuro  que  tifa  á  negro,  de  las  cuales  unas  tie- 
pi  crerta  coronilla  blanca  y  otras  no>  ambas  un  poco 
És  pequeñas  que  las  torcaces,  como  las  bravias  de 
^aña,  aunque  de  buen  gusto^  no  tan  excelente  co* 
|>  las   primeras,"  pero   mucho  mas  abundantes,  y 
Í»to  que  en  la  misma  Ciudad  y  sus  alrededores,  por 
I  meses  de  Ablil,  Mayo  y  Junio,  se  ve  pasar  des* 
el  medio  día  hasta  el  anochecer^  de  la  parte  del 
fiíeute  hacia  el  Oriente,  una  columna  casi  conti- 
ad^,  cuanto  alcanza  lu  vista,  de  Norte  á  Sur.  De 
ias  so  matan  millares  fuera  de  la  Ciudad,  princi* 
íoienle  e»  un  manglar  que  está  al  Norte  y  eu  todas 
\  estaecias  de  la  parle  del  Este.  Cuando  el  viento 
fun  poco  inerte,  que  no  pueden  levantarse  mucho» 
.diversión  ordinaria  subirse  á  las  agoteas  a  tirarlas» 
ÍHay  otra  especie  de  aves  mayor  que  esta  y  que 
pe  tanta  carne  como  una  gaUina  casera^  á  las  cua- 
^  llamamos  gallinas  de  guinea,  y  los  franceses  pin- 
¡cas,  quizá  porque  sobre  un  fóndo  azul  oscuro  tieno 
ida  pna  de  sus  plumas  al  extremo  un  ojillo  blanco 
?l  tamaño  de  una  lenteja  pequeña.  También  abun- 
m  por  toda  aquella  tierra,  van   en  bandadas  de 
liicho  número  y  sirven   de  alimento  y  de  rega- 
►  en   las  mesa  s:  las   tórtolas  son   también   abun- 
antisimas  y  delicadas,   de  cuatro  ó   cinco   espc- 
^3    mayores  y  njcnorcs.  En  hi    paríc  de  los    Lhi- 
05   Süu   muchaf   lo¿  ánades,  auzarcír  y  patos  fjue 
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se  encuentran  en  sus  lagunas,  y  se  numeran  1 
ta  veintitrés  géneros  diferentes,  en  los  cuales! 
también  mucho  número  de^  cierta  especie  de 
zas,  que  llaman  Coco?,  de  poco  menos  carm; 
una  gallina  y  de  buen  salíor,  de  que  se  manj 
nen  muchos  en  aquellos  meses  con  una  e&co| 
ta  y  cuatro  tiros  al  rededor  de  la  casa.  I>e  i 
tas  mismas  aves  hay  en  lo  demás  de  la  Isla,  ai 
que  no  con  tanta  abundancia,  como  también i 
otra  especie  de  aves  terrenas  y  acuátiles,-  llaí 
das  llaguazas,  y  otras  cucharetas-  por  la  figC 
de   su.  pico. 

Los   faisanes   y  flamencos,   que  son  mayoresJ 
andan  en  tropas,    se   encuehtran   en   todas    par 
principalmente   á  las  orillas   de  ríos  y  lagunar 
en   el  distrUo  de   Neyba  y  Azua    son    innumc 
bles,  como  también   los  pavos  reales,  que   llar 
pajuiles,  cuyo  hermosísimo  plumaje   ¿e  trae  á 
ropa,  como  también   los  animales  que  son    maj 
res  que  un  pavo  y   de    carne  muy  sabrosa, 
fin,   la   abundancia  de  cotorras  y   pericos,  que  s| 
de  las  clases  de   papagallos,   y    de   buena    caril 
es  tanta,    que    matándolas    eonlirraaoaente^caná 
i>otable   perjuicio  á  las  cosechas -de  granos.  Ot 
las  garzas,  carraos  y  otras  muchas  aves    mayí 
y  menores,  todas  comestibles  y  útiles  piaFa  el 
teni miento  y   el    regalo. 

Es  verdad  que   poblando  y  cultivando  nnas 
Isla,  escffsearia  este  genero:  pero  también  se   me 
tipHcaria  mucho  mas   el  de  las   aves    dc^éstic 
que   se  dan    de   todas  especies  con  tanta   felicida 
nuc  de   las   llevadas  de  acá,    dice   Oviedo   en 


; 


gar  citado.  ,,ÍGallin£4s  como  las  de  Castillas  do 
I  habia;  pero  de  las  que  se  han-traido  de  Ed- 
i'fta  se  han  hecho  tantas,  que  en  parte  del  mun- 
f'  no  puede  haber  mas,  ni  por  maravilla  sale  un 
levo  falto  de  cuanto  echan  á  una  gallina  de  los 
^e   ella   puede  cubrir  ó  cobar," 

I  <^  III. 

r 

}  De   los    iieces' 

¡En   cuanto  á  ks  peces  seria  menester  también 
ado  aparte  y   no  pequeño,  si   hubiese  de  ha- 
do todas  sus  especies  y  propiedades.  Báste- 
pará  el  asunto  lo  que  es  indubitable,    de  que 
a  aquella  costa  abunda  en   muchos  y  varios, 
ndes  y  pequeños:  los  cuales  unos   son  conoci- 
bs  en  estos   niaies  de  ^Europa  y  otros  absoluta- 
'  nte  de   semejatitcí:   El  carite,   pez  regalado  y 
'  crece    hasta  -  la  estatura  de   un   hombre:    el 
balo,  de  baátantc  corpulencia  y  especial  guste, 
íocipalmente  en  ciertos    meses:   el   lebranche  y 
os  muchos,   cóñ  una  infinidad  inagotable  de  li- 
is^  sardinas  y  dbfoi'ados,   parecidos  los  pequeño* 
besugo:   pero  que   Crecen    miacho   mas,  serian 
ipaces  de  mantener   una  grande  población,   co- 
Lo    mantuvieron  los  líiillares  de  Indios   antes  del 
fescubrimíento.  Muchas  de  estas   especies   suben 
ríos  ríos  donde  se   propagan  y    hacen    mas  de- 
Icádas  al   paladar*   Otras   son  propias  de  los  ríos 
f  no  se  encuentran  en  ol    mar.  En   los   arroyos, 
)  también  en  los  mismos  rios  se   encuentran  los 
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benigno,  hablan  con  adnDiracion  nuestros   primera 
oácrilores.  El  citado  Oviedo,  tratando  el  año  de  5| 
por  consiguiente  á  los  43  del  descubrimiento,  de  M 
ventajas  que  hace  la  Isla  Española  á  las  de  Sicilia 
Inglaterra  en  el  lib.  3  cap.  11  á  los  principios  pe 
estas  palabras:  ,,Díjelo  porque  habiendo  venido 
nuestro  tiempo  las  primeras  vacas  de  España  á  e 
Isla,  son  ya  tantas,  que  las  naves  vuelven  carga< 
de  los  cueros  de  ollas  y  ha  acaecido  muchas   ve< 
alcanear  500  y  300  de  ellas  y  mas  ó  menos,  coi 
place  á  sus  dueños,  y  dejar  en  el  campo   perder 
carne  por  llevar  los  cueros  á  España,  y  porque  n 
jor  sé  entienda  esto  ser  asi:  digo,  que  la  arrelde, 
carne  vale  á  dos  maravedis,  y  una  vaca  pariderai 
castellano,  y  un  carnero  uñ  real.  Yo  digo  lo  que^ 
visto  en  esto  de  los  ganados  y  yo  los  he  vendida 
mi  he^ciendá  en  la  villa  de  San  Juan  de  la  Magut 
^  este  precio  y  menos.  De  este  ganado  vacuno  y 
puercos  se  ha  hecho  mucho  de  ellos  salvaje."  1 

Es  menester  advertir,  que  Oviedo  habla  de  los 
meros  cuarenta  años  del  descubrimiento  é  impoi 
cion  de  las  vacas  en  nuestra  Isla,  y  por  consiguió 
de  la  estación,  en  que  estuvo  mas  habitada  de   Im 
genas  y  Europeos,  Como  sin  mucho  intervalo  se 
guió  la  decadencia,  y  la  despoblación,  crecieron 
tíniíamente  los  ganados  y  lo  mismo  sucedía  con  ' 
cerdos,  caballos  y  burros,  que  la  ocuparon  toda,  I 
ciendose  bravios  y  montaraces.  Después  de  ios  p 
meros  25  años  de  nuestro  siglo  se  salia  á  caza  de  i 
tas  dos  últimas^especies  y  se  vendian  á  viUsimo  pi 
cío.  Todavía  los  hay  casi  en  toda  la  Isla,  aunque  i 
-***^  tan  crecido  número.  En  cuanto  al  ganado  vacaí 


cérdó&,   es  sin  comparación  mayor  la  carilidad  de 
i  alzados  ó  extravagantes  y  por  otro  nombre  Oreja- 
se   por  falta  de  marca  en  la  orf^ja,  que  la  de  los 
kiisos.  Aquí  es  menester  notar,  que  hay  ganado 
Éralero,  que  es  el  que  pasta  cerca  de  las  habitación 
is,  y  se  reduce  fácilmente  á  los  corrales,  para  el  es- 
'^'mo  de  la  leche:  manso,  que  anda  en  puntas  cono- 
,  cuyos  sitios  de  pasto  saben  los  amos  y  mayo- 
s;    extravagantes,  que  necesitan  del  aperreo  ú 
,  saliendo  mucho»  á  juntarle  con  perros,  cuando 
menester  para  matanza  ó  pesa&,  y  finalmente, 
mtaraz  ó  bravio,   que  anda  errante  por  los  bes- 
es, selvas  y  serranías,  el  cual  solo  se  aprovecha 
itándole  en  las  mismas  malezas  y  conduciendo  la 
me  y  cuero  que  se  puede,  según  la  distancia  en 
fe  se  alancea, 

Ccm  el  motivo  de  las  matanzas  *por  la  utiliclad  de 
corambre,  que  refiere  Oviedo  de  su  tiempo,  y  fijé 
k  comparación  mayor  en  el  siglo  pasado  y  princi- 
js  de  este,  por  el  contrabando  que  en  las  costas  se 
cía  con  los  holandeses  y  otras  naciones,  vendién- 
Jes  la  corambre,  ó  permutándola  por  mercancias, 
crió  en  ios  montes  gran  número  de  perros  alzados, 
los  cuales  S3  daba  y  da  el  nombre  de  Jibaros,  que 
m  causado  mucho  estrago  en  el  multiplico  de  esta 
pecie,  cebándose  principalmente  en  los  animales 
biennacidos  y  tiernos.  Poco  á  poco  han  ido  éxtin- 
riéndose  á  medida  que  se  ha  aumentado  lapobla- 
bn.  De  la  corrupción  de  aquellas  carnes  se  engend- 
raron unos  moscones  verdosos  y  dorados,  semejan- 
s  á  las  cantáridas  que  llaman  los  naturales  moscas 
agusano,  [wrquccn  cualquiera  pelado  O  cscoriacii^n 


que  ]padezca  el  animal,  sea  vacuno,  caballar  é^l 
cerda,  se  sienta  la  mosca  y  depone  6u  simiente 
cual  se  anima  en  gusanos,  que  van  royendo  y 
rando  el  animal  hasta  matarle.  Para  atajar  aus  '• 
niciosos  efectos  es  menester  ocurrir  todos  los 
^on  los  Dolvos  de  las  puntas  de  cigarros   molida 
con  los  ae  cebadilla,  que  son  mas  eficaces  par 
curación.  Como  esto  no  puede  practicarse,  sic 
con  los  que  están  á  la  vista,  es  grande  el.númer 
los  que  se  pierden,  especialmente  de  recien  nacÍ! 
á  cuya  vid  ú  ombligo  tierno  y  ensangrentado»  ocu 
luego  la  tal  mosca  y  hace  su  mortal  deposición,  é 
embargo  de  todos  estos  enemigos,  del  aumentoif 
nuestra  población  y  del  crecidísimo  consunto 
parte  francesa,  hay  todavia  en  la  Isla  mucho   ni 
ro  de  todas  estas  pecies. 
'    No  hay  duda  que  todas  nuestras  poblaciones  li< 
trofes  con  los,  franceses  y  las  mas  cercanas  á  elí 
tanto  de  la  bande  del  stir  como  de  la  del  norte, 
de  ha  sido  siempre  mas  fuerte  la  crianza  de  las  ' 
cas,  han  padecido  un  deterioro  muy  considera! 
<;on  motivo  de  esta  última  g> ierra  por  el  abasto  j 
muchos  millares  de  cabezas  que  se  vieron  oblÍ£ 
los  criadores  á  contribuir  para  la  subsistencia 
nuestras  tropas  y  las  francesas  y  de  las  tripulaciod 
de  simbas  escuadras,  alojadas  en  el  Güarico.   F 
consiguiente  necesitan  de  unas  providencias  eficae 
para  que  puedan  reponerse  y  no  perdamos  un  raU 
tan  esencial,  que  ha  sido  desde  la  época  de  la  dec 
tiencia  el  único  apoyo  de  la  Española.  La  juiciai 
^jsconomfa,  que  se  ha  guardado  hasta  ahora  proli 
'>  la  matanza  de  las  hembras,  que  son  la  priro^ 


fiíente  del  tíiultiplico  de  la  especie,  serisí  eíi  íiüed' 
;  dlias  el  principio'mas  seguro  de  la  ruina.  La  lar^ 
f  oontinuacion  de  abastecer  con  los  machos,   asi 
tetras  poblaciones  como  la  de    los    franceses* 
&ia   reducido  las  vacadas  antes  de    la    guerra, 
koénos  del  nútnero  necesario  de  toros   para  fe- 
■Tdar   las  hembras.  Este  hecho    es    indubitable. 
^    los    crecidos  envíos  durante   la    guerra,    fué 
^iso   dispensar  en  esta  ley  por   aquel  defecto; 
^  ha  s^uido  una  tal  deprobacion   en  el  número 
f  los   dos  sexos,  que  )a  mayor  parte  de  la:»  heni- 
s  queda  infecunda  por  la  cortedad  del  otro. 
~^or  lo  que  hace  li  la  especie  caballar,  es  innega- 
que  sa multiplicación  fué  rapidísima  y  quenada 
dieron  de  su  origen.  Los  que  se  llevaron  de  Espa- 
fueron  de  las  mejorics  razas,  y  sus  crias  conserva- 
si  la  valentía  y  hermosura  de  los  padres.  En    el 
préo  de  casi  tres  siglos  que  han  corrido,  vemos  to- 
[Vía  5  especialmente  en  ciertos  distritos  conuí  los  ée 
ini>'  Azua,  Maguana,  y  Bánica,  una  entera  senoe- 
iza  con  los  mejores  de  acá.  Solo  he  ncXado  ^ue  no 
irían  tanto  los  colores,  y  esto  nace  del  ningún  cui- 
do que  se  tiene  en  buscar  para  la  mezcla  ias  de-* 
reacias  de  pelos,  de  cuya  combinación  nace  la  her- 
Dsa  variedad.  En  la  ccmstancia  para  llevar  la  fatiga 
I  dadarrí  decir,  que  exceden  los  de  Santo  Domingo. 
ú\í  no  se  da  á  una  bestia  def  carga  mas  alimento 
^e  quitarla  de  noche  la  que  ha  lletado  todo  el  dia^ 
^nerla  ana  manea  y  una  suelta,  que  son  las  trabas 
pe  se  echan  de  mano  á  mano  y  de  mano  á  pié  de  h, 
lEballertaj  para  que  no  pueda  alejarse,  y  dejarla  pa» 
fer  ci>  la  sabana  ó  prado,  después  de  haVer  •hecho 
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catorce  ó  dieciseis  leguas  de  camino.  Al  dia  si¿ 
se  repítela  misma  acción,  y  aunque  esté  aíaiil 
puede  durar  muchos  días  continuados,  con  todg 
dejan  de  ir  asi  cuatro  ó  cinco  dias,  y  si  se  tiene  al 
cuidado,  muchos  mas:  lo  que  ciertamente  no 
en  Europa,  no  digo  las  caballerias,  pero  rfi  las  mi 
En  la  carrerason  velocísimas  é  infatigables.  Hajl 
los  hatos  los  que  llaman  sabaneros,  que  soq  del  ( 
vicio  diario  de  andar  tras  las  vacadas,  los  cuale 
llevan  toda  una  mañana  corriendo  sin  qug  se  les  ' 
te  decadencia;  y  con  aquella  carrera  que  es  med 
ter.  para  tomar  la  delantera  á  un  toro  silvestre 
huye  en  busca  de  los  bosques.  Las  razas  de  los  fij 
nea,  que  han  llevado  de  Filadelfia  y  Nueva  Yor 
los  que  llaman  Santa  Martefios  ó  del  rio  de  la . 
cha,  que  caminan  sin  fatiga  del  ginete  tres  ó  mas 
guas  por  hora,  han  propagado  también];  su  raza 
mengua.  Los  asnos  y  las  muías  ni  son  muy  gran 
ni  pequeños,  pero  en  la  fortaleza  no  los  habrá  so 
riores.  Este  es  urio  de  aquellos  países  en  que  el 
taclismo,  que  trastornó  el  cerebro  de  Mr.  Paw, 
tan  viciados  sus  jugos,  que  no  hay  especie  de  anii 
que  no  degenere,  luego. 

§.  n. 

De  las   Aves. 

m 

No  será  fuera  de  propósito  dar  aqui  alguna  noti( 
de  su  abundancia,  en  avesfy  peces,  que  hacen 
considerable  ramo  de  la  subsistencia,  y  que  reba 
otro  (anlo  del  consumo  que  sin  este  auxilio  se  hai 
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ios    cuadrúpedos.  Toda  la  Isla  eátá  poblada  do 
itro  especies  de  palomas:  las  unas  cenicientas  y 
(ndes  como  «na  polla  igualada:  otras  hay  torcaccíí 
po  las   de  Españarr  y  son  las  de  morado  claro, 
pide¿  y  de  excelente  sabor;  y  las  otras  dos  de  mo- 
Ip  oscuro  que  tira  á  negro,  de  las  cuales  unas  tie- 
I  crerta  coronilla  blanca  y  otras  no>  ambas  un  poco 
p  pequeñas  que  las  torcaces,  como  las  bravias  de 
paña,  aunque  de  buen  gusto,  no  tan  excelente  co- 
}  las  pricneras>-  pero   mucho  mas  abundantes,  y 
•^to  que  en  la  misma  Ciudad  y  sus  alrededores,  por 
i  meses  de  Ablil,  Mayo  y  Junio,  se  ve  pasar  des* 
el  medio  dia  hasta  el  anochecer^  de  la  parte  del 
ieiite  hacia  el  Oriente,  una  columna  casi  conti- 
d^,  cuanto  alcanza  lu  vista,  de  Norte  á  Sur.  De 
s  se  matan  millares  fuera  de  la  Ciudad,  princi- 
enle  en  un  manglar  que  está  al  Norte  y  en  todas 
estancias  de  la  parte  del  Este*  Cuando  el  viento 
un  poco  inerte,  que  no  pueden  levantarse  mucho, 
diversión  ordinaria  subirse  á  las  asoteas  a  tirarlas» 
iHay  otra  especie  de  aves  mayor  que  esta  y  que 
■pe  tanta  carne  como  una  gallina  casera^  á  las  cua- 
fellaraamos  gallinas  de  guinea, y  los  franceses  pin- 
'-as,  quizá  porque  sobre  un  íbndo  azul  oscuro  tieno 
a  pna  de  sus  plumas  al  extremo  un  ojillo  blanco 
tamaño  de  una  lenteja  pequeña.  También  abun- 
n   por  toda  aquella  tierra,  van   en  bandadas  de» 
icho  número  y  sirven   de  alimento  y  de  rcga- 
en   las  rnesa  s:  las   tórtolas  son   también   abun- 
ntisimas  y  delicadas,   de  cuatro  ó   cinco   espc- 
3   mayores  y  njcnorcs.  En  lu    paríc  de  los    Lhi- 
f5  suu  muchoíf  lo¿  áuudcsj  auzarcíf  y  patos 'nie 
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ma  porción  de  tierra  que  pueden  coger  con  sitó  \ 
gueritas,  ditas  ó  totumas  (1)  sacan  pajas  y  área 
de  oro. 

El  segundees  el  historiador  Herrera,  el  cual( 
que  en  Santo  Domingo  se  hacian  cada  año  caal 
fundiciones  de  oro,  dos  en  el  pueblo  de  Buena  Vi 
tura,  ocho  leguas  de  la  Capital,  donde  se  fundia 
de  las  minas  cuevas  y  viejas  de  aquel  contornor 
dos  en  la  Ciudad  de  la  Vega,  adonde  se  llevaba 
de  sus  inmediaciones,  En  la  Buena  Ventura  se  fij 
dian  cada  año  de  225  á  230  mil  pesos  de  oro  y  q 
las  fundiciones  de  la  Vega  eran  de  230  mil,  y  al{ 
ñas  veces  llegaban  á  240  fnil;  de  suerte,  (jue  reo( 
la  Isla  anualmente  460  mil  pesos  de  oro.  fes  de  i 
lar:  lo  primero,  que  estas  fundiciones  abrazaban  < 
cortos  distritos.  Lo  segundo,  que  era  todavia 
corta  la  cieneia  metálica  y  demasiado  el  desperdk 
Lo  tercero,  que^ultaban  los  particulares  tnuú 
parte;  y  finalmente?  que  en  esta  cuenta  no  entra 
el  que  se  cogia  en  granos,  cuyo  valor  subia  á  mucfa 
millares,   cómo  testifica  en  varias  partes  Oviedo,' 


(1)  Estos  son  diferentes  nombres  que  en  diferentes  páia 
de  Indias  dan  á  la  corteza  de  una  fruta  que  produce  el  ^rb 
de  Higuero,  la  cual  partida  por  mitad  d%dos  tazas 'grdiide 
medianas  ó  pequeñas,  se¿un  el  tamaño  de  la  fruta,  qlie( 
casi  redonda. 


CAPITULO  DÉCIMO. 

DE  SUS  PRODUCCIONES  ANIMALES. 

De  los  Cuadrúpedos. 

jP^emos  dicho,  que  nuestros  descubridores  solo  en^ 
ítraron  en  Hay  tí  cuatro  especies  pequeras  de  cua- 
dos,  que  su  voracidad,  en  frase  de  Oviedo,  con- 
lió  dentro  pocos  años.  Con  esquisitas  diligencias 
haber  uno  de  ellos,  que  rne  presentaron  en  la 
dad  de  Bayaguana,  cogido  en  las  monterias  lia* 
las  Hayti  de  Rojas.  Su  figura  y-  tamaño  era  d^ 
^  lechoneillo  de  quince  dias;  su  pelo  tan  raro  y  del* 
^áo  como  el  de  los  perros  que  decimos  chinos;  no 
liia  cola,  y  el  hocico  rae  pareció  algo  mas  aguzado 
^  su  extremo  que  el  de  un  lechon:  era  absolutamen- 
^  mudo  y  murió  dentro  de  poco  tiempo.  No  sé  á  cual 
^  las  especies  corresponderá;  porque  Oviedo  las 
Iscribe  con  bastante  confusión,  el  cual  sigue  la  nue- 
11^  Enciclopedia  añiadiendo  otras  equivocaciones  co<* 
kp  acostumbra, 

[De  los  cuadrúpedos  que  se  llevaron  de  Europa  a- 
pnda  la  Isla  en  vacadas,  cerdos,^  ovejas,  cabras,  ca^ 
¡pillos  y  burros-  Déla  propagac^piTcíe  ceda  una  de 
btas  efípecies  puestas  en  suelo^an  feraz  y  cielo  tan 


y  por  la  muerte  de  aqael  Eclesíásüco,  que  se  id 
por  inteligente,  k  abandonaron  los  demás. 

De  estas  minas  dice  el  citado  Charle voix:  "q 
habiendo  tenido*  Colon  noticia  por  algunos  ca 
ques  particulares ,  que  •  en  cierta  parte  del  S 
habia  abundanlfeimas  niirtas  de  oro-,  quiso  an! 
de  su  partida  aclarar  la  verdad,  y  envió  á  Frtf 
cisco  Garay  y  Miguel  Diaz  con  buena  escoll 
á  la  cual  dieroi>  guias  los  caciques.  Garay 
Díaz  se  hicieron  conducir  hasta  el  rio  Hayna,  i 
que  habían  dicho  que  descargaban  muchos  an 
yos  cantidad  de  oro  con  s»s  aguas.  Hallaron  qi 
era  cierto;  y  habiendo  hecho  cabar  la  tierra  i 
varias  parles,  vieron  en  todas  partes  cantidad  < 
graiK)S  de  oro,  cuyas  muestras  llevaron  al  ala 
rante  Colon;  dio  luego  orden  de  levantar  olli  uc 
fortaleza  con  el  nombre  de  San  Cristoval,  €fi 
se  dio  después  á  las  minas,  que  se  labraron  i 
las  cercanias,  y.  de  donde  se  han  sacado  inmel 
sos  tesoros." 

El  pueblo  de  Cotuy,  que  está  mas  arriba  h| 
cia  el  Norte,  se  Mamó  antignamente  de  los  Mi 
ñeros ,  porque  en  su  territorio  hay  y  se  traba 
jaban  entonces  muchas  y  ricas  minas  de  oro.  ~ 
la  sierra  que  llaman  May mon,  por  un  arroyo  < 
este  nombre,  se  ha  labrado  en  nuestros  días  un 
abundantísima  de  cpbre  tan  escelente,  que  se  ase 
*gura  tener  ua  ocbo  por  ciento  de  oró ,  refinand 
el  metal.  No  lejos  de  esta  hay  otra  sierra ,  qu 
llaman  de  la  Esmeralda,  por  lo  que  contiene  d^ 
esta  preciosa  piedra. 

Las  famosas   minas  del  C  i  bao,  grandes  [K>r  b 
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lUiicJancia    y   ricns   por    los   (]u ilutes   do  su   (m), 
n      conocidas  desde   el    principio    del    descubri- 
iento  de  las  Indias;  y  el  prinier  oro  que  presen- 

á  los  reyes  Católicos  el  almirante  se  sacó  de 
los.  Hállanse  estas  minas  por  la  parte  del  Nor- 
,  de  la  Isla  junto  á  jjn  rio,  que  unos  lia  man 
Miico  y  otros  Cibao,  las  cuales  dieron  en  los 
'imeros  años  mucho  oro,  sin  mas   beneficio  que 

lundicion!  Las  sierras  que  dividen  el  áitio  de 
pnstanza^  que  está   en   jurisdicción   de  la  Vega, 

es  actualmente  de  don  Melchor  Suriel,  de  las 
pales  hablamos  arriba,  se  han  reconocido  ser 
idas  mineras  de  oro:  tan  abundante,  que  <?spe,- 
^adalo   la   lieria   de  sus   senos  corre  en  arenas 

granos  por  cuantas  quebradas ,  arroyos  y  ria- 
huelos  descienden  de  ellas.  A  dos  di  as  de  dis- 
Ikucia  de  la  ciudad  do  Santiago,  en  un  sitio  que 
famaa  las  Mesitas,  en  las  cabezadas  de  Rio  Ver- 
le, y  todas  aquellas  inmediaciones,  se  lavó  y  co- 
pó antiguamente  mucho  oro  snperficial,  y  viene 
le  copiosísimos  minerales ,  que  no  se  han  reco- 
nocido. 

I  Copiaré  aquí  el  testimonio  del  padre  Charle- 
^eiix:  '*Mr.  Butet  confirma  lo  que  he  dicho  ya  mu- 
&has  veces,  que  el  rio  Yaque  lleva  entre  sus  are- 
aas  cantidad  de  granos  de  «h  oro  purísimo.  El 
añade,  que  en  1708  se  encontró  uno  que  pesaba 
nueve  onzas  y  se  vendió  en  140  pesos  á  un  ca- 
pitán inglés.  De  ordinario  son  del  tamaño  de  la 
cabeza  de  un  alfiler  aplanada  ó  de  una  lenteja 
muy  delgada.....  También  dice  Mr.  Butet,  que 
un  sujeto  le    mostró  un    plato  de    finísima  "plata 
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hecho   de  dos   pedazos  de   una   mina,  que   se  N 
encontrado   en    una  de   las  níiontañas    de    Puerlj 
Plata:  que  por  lo  general  lodo  el  país  de  Sanad 
go   está   lleno  de    abundantísimas   minas  de   oa 
de  plata   y   de  cobre:  que    supo   por   un    vecii 
de  esta  ciudad,  llamado  Juan  de   Burgos,  que  a 
bre  las  márgenes  de   un  riachuelo,  nombrado  B 
Verde,  habia  una   mina  de  oro,  cuya  veta  prim 
pal  en'  que  habia  trabajado,  era  de  tres  pulgad 
de  circunferencia,   de   un    oro  muy  puro,   macii 
y  sin   la  menor  mezcla  de  materia  estraña.  Qa 
Ilio  Verde  lleva  una  prodigiosa   cantidad  de  ge 
nos  de  oro,  mezclados  con    sus  arenas.  Que     di 
Francisco  de  Luna  alcalde  de  la  Vega,  habieni 
sabibo  que   los  españoles   habian  .  abierto  much 
minas  á  lo  Irgo  de   este   arroyuelo,   pasó  á  vil 
tarlas,  y  quiso  apoderarse  de  ellas  á  nombre  4 
rey;  pero  que  habiendo  hecho  resistencia   los  pn 
pielarios,   dio  cuenta  á   España,  de  donde  se  de 
pacho  orden  al  presidente  de  Santo  Domingo  pi 
ra  que  hiciese  cegar  todas  las   minas  de  la  isk 
la  que  se  'cnmplió  con   todo   rigor^, 

A  la  vanda  del  Sur  están  hs  £brtilisimas  m 
ñas  de  Guaba  y  el  cerro  llamado  el  Rubio,  qa 
puede  llamarse  de  oro.  En  estas  se  han  enriqul 
cido  algunos  clandestinamente  con  solo  su  traba 
JO  y  el  de  algua  peón ,  por  no  ser  descubierti 
sin  tener  la  pericia  ni  los  utensilios  necestuíol 
¡Tanta  es  la  abundancia  del  metal!  Cuando  d| 
go  á  la  parte  del  Sur,  se  entiendo  hablando  d< 
la  gran  cordillera  que  corre  de  Este  áOestej  pal 
?I  terreno   de  Guaba  es  bien  conocido  y  csi4 


r  lo  ma$  interior  de  la  isla^y.  "es  casi  ombligo 
t  ella. 

íEn  las  sierras  de  Maniel  6  de  Baoruco ,  á  4a 
lita  del  Sur,  entre  la  bahía  de  Neyba  y  rio. 
Idernales,  que  son  enúnenlínitnas  y  de  un  ieco- 
jraoiento  escelente,  se  ha  cogido  mucho  oro 
iltiado;  y  sus  arroyos  y  quebradas  llevan  gran 
btidad  de  pajas  y  .arenas  de  este  precioso  me- 
|.  Ignórase  cuantas  riquezas  encierren  estas  ser- 
Nías;  porque  jamás  se  han  habitado»  y  solo  han 
irvido  f>ara  asilo  de  hombres  fugitivos.  Lo  mismo 
^de  en  los  arroyos  de  Macabon  y  otros,  en 
bsdiccion  de  Santiago,  que  vienen  al  Yaque  por 
W  sierras  de  uno  y  otro  lado,  todos  los  cuales 
bvan    oro,  que  baja  de  aquellas   alturas^  y  has-^ 

I  ahora  no  sa  han  reconocido  y^  solo  se  han 
^ovechado  de  las  mas  visibles  algunos  partí- 
llares  ocultamente. 

INí  es  solo  este  metal  el  que  se  de  con  abun-» 
pocía  en  la  isla,  hállanse  también  muchas  minas 
p  plata,  una  de  las  cuales  que  se  labró  y  hun- 
h  antiguante,  está  á  un  día  de  camino  de  la 
fega,  en  el  sitio  de  Garabcoa.  Doce  leguas  de 
botiago,  á  la  parte  del  Norte,  en  el  arroyo  del 
Ibispo,  y   en  el  llamado  Piedras,  como  también 

II  Puerto  de  Plata  en  ej  circuito  de  seis  4  ocho 
hgua».  se  encuentran  muchas^  minas  del  jwropio 
tetal;  que  de  orden  de  Roque  Galindo ,  aJcalde 
nayor  de  Sa;nt¡ago,  se  ensayó  y  fundió' íi  fines 
fel  siglo  pasado,  ¿n  la  parte  del  Poniente,  en 
«)a  sitios.  Uanr>ados- Tanci,-  hay  tanla  abundancia 
»1  propio  tnetc'tl,  que  se  híi   croido  aqutl    {'ara¿& 


mas  rico  que  el  Potosí.  Ei>  Yasica,  doce  Icpí 
de  Santiago,  a  la  orilla  del  rio,  hay  piro  cd 
de  plata, 

En  las  riberas  de  Jaina,  en  la  estancia  de  Ga 
boa  y  el  Guayabal  que  es  boy  de  don  Casind 
Bello,  hay  otra  riquísima  mina  de  plata,  que 
empezó  á  labrar  antiguamente,  y  por  haberse  é 
rumbado  y  cogido  18  personas,  se  dejó  en  aqi 
estado.  En  el  mismo  sitio,  entre  los  hatos  que.  i 
llamaron  la  Cruz  y  San  Miguel ,  se  encnenl 
otra.  '    -    I 

Yendo  de  Santo  Domingo  á  Higuey^,  en  tefl 
ionio  del  Seybo  en  unos  cerros  que  se  ofrecen^ 
camino  real,  se  ha  ensayado  una  mina  de  estal 
con  plata  que  en  mas  profundidad  será  mas  fié 
En  términos  de  la  misma  villa  de  Higuey  hl 
otra   muy   abundante,  que  trabajaron  los  Indio9«< 

En  Sierra  Prieta  á  siete  li  ocho  leguas  de  \a  Ci 
dad,  hay  una  gran  mina  de  hierro  y  no  se  da 
que  en  sus  espezuras  y  maleza  se  encuentren  otrí 
metales.  Siguiendo  las  mismas  serranías  hacía  i 
Coti\y.  se  haya  el  propio  metal  de  la  mejor  cal 
dad,  con  la  facilidad  de  navegarlo  por  el  Yuna. 

El  azogue  se  encuentra  en  muchas  partes,  piinq 
pálmente  en  Yaque  arriba,  jurisdicción  de  Santia^ 
y  le  hay  también  á  poca  distancia  de  las  minas  d 
oro  del  Cibao.  En  la  jurisdicción  de  Santo  Donning 
pasado  el  rio  Jayna  por  el  camino  real  que  va  á  Sé 
Crisloval  d  mano  derecha,  en  el  sitio  que  llaniafl 
Vdlsequillo,  hay  una  sierra  pelada  que  es  mineral  di 
azogue. 

^')ri  Ins  minas  del   Cobre  do  Maynmon  se  coge  »í 
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©lente   azul  y  una  especie  de  greda  ó  jaboncillo 
eadu,  de  que  se  sirven  los  pintores  con  preíeren- 
al  bol  para  dorar.  Junto  á  esta  mina  están  dos 
^piedra  imán. 

En  fin,  el  jaspe  de  todos  colores,  el  Pórfido  el 
kbaslro  y  otras  piedras  excelentes  son  produccio- 
I  frecuentísimas  en  la  Isla,  como  también  los  dia-, 
inles  en  los  muchos  pedernales  que  se  hallan  en 
jurisdicción  de  San  Juan,  Bádica  y  Guaba.  El, 
Bo  en  Bani,  Puerto  de  Plata  y  Neyba.  El  talco  en 
jurisdicción  de  Azua  y  otras  partes.  Fuera  de  laj 
inas  de  sus  costas,  hay  el  gran  cerro  de  sal  en 
"iba,  que  sobre  ser  buena  para  el  uso  y  muchas? 
icinas,  tiene  la  particularidad  de  que  la  excava- 
que  se  hace  un  año  se  rellena  á  poco  tiempo., 
pielvo  á  decir,  que  en  el  género  fósil  tiene  cuanta 
hoduce  naturaleza  de  mas  a  preciable  y  útil,  y  que 
resta  que  descubrir  por  defecto  de  industria  y  de 
res." 

Concluiremos  lo  perteneciente  áeste  ramo  mineral 

\xi  dos  testimonios.  El  primero  de  Don  Juan  Nieto 

"alcárcel  que  de  real  orden  expedida  en  13  de 

;osto  de  1694  pasó  á  reconocer  las  minas  de  aque- 

Isla;  y  después  de  indicar  muchas  délas  que  he- 

s  reterido  cierra  su  informe  al  Rey  diciendo:  que 

hay  paraje  en  ella  donde  lavando  un  artesón  de 

rra  deje  de  encontrarse  alguna  parte  de  oro.  Den- 

ro  dé  la  propia  Ciudad  puede  certificarse  cualquiera 

e  esta  qué  parece  paradoja;  pues  en  los  tiempos  de 

ibeftes  -lluvias  hacen  los  muchachos  y  pobres  en  las 

Corrientes  de  los   arroyos,   pequeñas  excavaciones 

Üonde  se  empoce  el  agua,  y  lavando  aquella  cortísi- 


—74— 
ma  porción  de  tierra  que  pueden  coger  con   sitó  | 
gueritas,  ditas  ó  totunaas  (1)  sacan  pajas  y  arca 
de  oro. 

El  segundo  es  el  historiador  Herrera,  el  cualdií 
que  en  Santo  Domingo  se  hacían  cada  año  caal 
fundiciones  de  oro,  dos  en  el  pueblo  de  Buena  Vi 
tura,  ocho  leguas  de  la  Capital,  donde  se  fundía 
de  las  minas  puevas  y  viejas  de  aquel  contomos 
dos  en  la  Ciudad  de  la  Vega,  adonde  se  llevaba 
de  sus  inmediaciones,  En  la  Buena  Ventura  se  íi] 
dian  cada  año  de  235  á  230  mil  pesos  de  oro  y  q 
las  fundiciones  de  la  Vega  eran  de  230  mil,  y  ali 
ñas  veces  llegaban  á  240  mil;  de  suerte,  que  reói 
la  Isla  anualmente  460  mil  pesos  de  oro.  Es   de 
lar:  lo  primero,  que  estas  fundiciones  abrazaban  i 
cortos  distritos.  Lo  segundo,  queera  todavía 
corta  la  cieneia  metálica  y  demasiado  el  desperdk 
Lo  tercero,  que  quitaban  los  particulares   tnii^ 
parte;  y  finalmente?  que  en  esta  cuenta  no  entrd 
el  que  se  cogia  en  granos,  cuyo  valor  subia  á  mucii 
millares,   cómo  testifica  en  varias  partes  Oviedo**i 


(1)  Estos  son  diferentes  nombres  que  en  diferentes  pám 
de  Indias  dan  á  la  corteza  de  una  fruta  que  produce  el  4rb 
de  Higuero,  la  cual  partida  por  mitad  d%dos  tazas 'grande 
medianas  ó  pequeñas,  se¿un  eL  tamaño  de  la  fruta,  q\ic\ 

^i  redonda.  .      .  d 


CAPITULO  DÉCIMO. 

I  »E   SUS   PRODUCCIONES   ANIMALES. 

\  ■        '  ^.L. 

f 

I '  Ve  los  Cuadrúpedos. 

I  •      ■ 

lemos  dicho,  que  nuestros  descubridores  sotoeuf 
raron  en  Hay  ti  cuatro  especies  pequefias  de  cua- 
dos,  que  su  voracidad,  en  frase  de  Oviedo,  con- 
iió  dentro  pocos  años.  Con  esquisitas  diligencias 
haber  uno  de  ellos,  que  me  presentaron  en  la 
dad  de  Bayaguana,  cogido  en  las  monterias  Ha- 
lase Hay  ti  ae  Rojas.  Su  figura  y-  tamafio  era  d^ 
lechoneillo  de  quince  dias;  su  pelo  tan  raro  y  del* 
'o  como  el  de  los  perros  que  decimos  chinos;  no 
iia  cola,  y  el  hocico  rae  pareció  algo  mas  aguzado 
su  extremo  que  el  de  un  lechon:  era  absolutamen- 
mudoy  murió  dentro  de  poco  tiempo.  No  sé  á  cual 
las  especies  corresponderá;  porque  Oviedo  las 
be  con  bastante  confusión,  el  cual  sigue  la  nue- 
Enciclopedia  at^iendo  otras  equivocaciones  co« 
acostumbra « 

be  los  cuadrúpedos  que  se  llevaron  de  Europa  a- 
bnda  la  Isla  en  vacadas,  cerdos,^  ovejas,  cabras,  ca" 
pilos  y  burros..  De  la  propagacipri  de  osda  una  de 
8tas  especies  pne.stas  en  suelo^n  feraz  y  cielo  tan 


porción  de  la  iruta.  De  ellas  habla  Oviedo  ííbtoJ 
capítulo  3.  Lo  segundo,  las.  Jaguas,*de  cuya  fiíj 
4ícé  el  .m¡s.mo  que  es  rica  de  conier:  la  agua  clari 
rna,  que  de  ella  se  esprime  da  tinte,  tanto  ó  oías  i 
gro  que  el  a-^abache  y  es  admirable  bafto  contra 
cansancio,  porque  fortalece  y  aprieta  la»  cara 
Es  árbol  hermoso,  alto  y  derecho  como  el  fresi 
Hácense  de  él  lanzas  tan  luengas.y  gruesas  coi 
se  quieren.  Es  mas  pesado  que  el  fresno  y  de  lim 
tez  y  color  entre  pardo  y  .leonado.  Lo  tercero,  qi 
de  las  cortezas  de  l^  Jagua,  del  Jagüey,  del  Hanc 
de  la  E  majagua  y  otro^  árboles  alto»  se  sacan  qd^í 
listones  de  arriba  abajo  larguísimos,  con  los  cuah 
^fabrican  corda^ges  y  sogas  para  todo  uso  dase 
vicio,  ahorrando  por  este  medio  las  decáñaDoo,  o 
buya,  esparto  y  correas  de  cuera 

CAPITULO    NOVENO. 

DE  LAS  PRODUCtJTONKS  MINERALES  Ó  FÓSILES' 

A  proporción  de  la  abundancia  conque  se  esplic 
naturaleza  en  las  producciones  vegetables  de  nueí 
tra  Isl.i,  se.  mostró  también  en  ella  pródiga  de  su 
riquezas  metálicas  ó  fósiles,  que  soit,  según  ios  natii 
palistas,  otra  especie  de  árboles  subterráneos  con  r^Si 
ees,  tronco  y  ramas.  Dar  razón  de  todos  los  géotí 
ros  minerales  que  hay  en  Santo  Efomingo  é  indica! 
sus  lugares,  es  imposible:  porque  machos  no  se  ba^ 
descubiertay  aun  se  ha  perdido  la  memoria  de  otro$ 
que  se  trabajaron  al  principio.  La  Isla  tiene  todavMÍ 
sierraíry  Doaqucs  por  donde  solo  han  penetrado  mo»? 
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ros  ó  geiiíc  fugiiiva^y  montañas  que  sin  teníericldd 
kirá  decirse»  qoe  jamás  han  sido  pisadas  de  planta 
inlanac  por  consiguientei  hay  mucho  que  descubrit 
uto  en  el  reino  vegetable  como  en  el  metálico.  El 
idre  Gharlevoix  no  duda  afirmar,  que  en  esta  línea 
bne  la  Isla  de  cuantas  especies  de  fósiles  produce 
í  Naturaleza,  todos  los  cuales  deben  aumentar  su 
íllor. 

'  Pero  como  la  codicia  humatía- prefiere  ciertas  es* 
^cies,  y  fo  lio  he  de  hablar  sino  de  cosas  conocidas 
teiertas,d¡ré  en  este  punto  lo  que  afirma  el  citado 
liarle voix,  que  no  hay  Isla  en  el  mundo  donde  se 
kryan  encontrado  tan  bellas  y  tan  ricas  minas  de  oro. 
feterminadamente  tenemos  allí  las  minas  de  la  Bue- 
lü  Ventura,  á  ocho  leguas  de  la  Capital,  cerca  de 
i  antigua  población  del  Bonao,  donde  se  encontró  el 
ingular  grano  que  refieren  nuestros  escritores,  espe- 
lalmente  Oviedo,  del  cual  dice  que  pesaba  8600 
|esos  de  oro,  fuera  de  otros  de  estraña  grandeza^ 
iunque  inferiores  á  la  dé  aquel.  En  este  sitio  conti- 
íoan  toídavia  muchos  pobres  en  el  paraje  que  lia- 
ban Santa  Rosa^  lavando  oro,  cuyo  quilate  pasa  de 
bs  23  y  medio.  En  el  Contraste  de  esta  Corle  se 
preguntó  el  año  de  64  de  donde  era  el  de  unas  hevi- 
las  que  se  llevaron  á  pesan  y  aseguraron  que  Jamas 
íiabian  visto  oro  tan  excelente.  Algunos  han  pensado 
lúe  viene  de  criaderos  superficiales;  pero  se  engañan. 
Mas  aguas  traen  al  rio  estos  granos  qye  se  despren- 
Sen  de  la  gran  mina  trabajada  á  principios,  cuyo  so* 
tavon  derrumbado  se  ve  todavia,  y  se  han  sacado 
berramientás  por  el  presbítero  Don  Jacobo  Cienfuc* 
gosy  otros  que  el  año  de  750  quisieron  beneficiarla; 
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de las  mas  visibles  algunos  particulares  ocull 

Ni  es  solo  este  metal  el  que  se  da  coa  ab^ 
en  la  isla,  hállanse  también  muchas  minas 
una  de  las  cuales,  que  se  labró  y  hundió  ant¡| 
te,  está  á  un  dia  de  camino  de  la  Vega,  en 
.G^rabacoa.  Doce  leguas  de  Santiago,  á  la 
Norte,  en  el  arroyo  del  Obispo,  y  qn  el  llai 
dras,  como  también  en  Puerto  de  Plata  en  el'^^ 
de  seis  á  ocho  leguas,  se  encuentran  mucbi 
del  propio  metal,  que  de  orden  de  Roque 
Alcalde  Mayor  de  Santiago,  se  ensayó  y  íui 
,nes  del  siglo  pasado.  En  la  parte  del  Ponien^ 
sitios  llamados  Tnnci,  hay  tanta  abundancia  i 
pió  metal,  que  se  ha  creído  aquel  paraje  mas^ 
el  Potosí.  En  Yásica,  doce  leguas  de  Sautís 
orilla  del  rio,  hay  otro^cerro  de  plata. 

En  las  riberas  de  Jaina,  en  la  estancia  de 
y  lel  Guayabal,  que  es  hoy  de  Don  Casimii 
hay  otra  riquísima  mina  de  plata,  que  se  eá 
•  labrar  antiguamente,  y  por  haberse  derruí 
cogido  18  personas,  se  dejO  en  aquel  estac 
mismo  sitio,  entre  los  hatos  que  se  llamaron 
y  San  Miguel  se  encuentra  otra. 

Yendo  de  Santo  Domingo  á  Higuey,  en  te 
del  Seibo,  en  unos  cerros  que  se  ofrecen  al 
real,  so  ha  ensayado  una  inina  de  estaíio  con  I 

3ue  en  nías  profundidad  éerá  mas  rica.  En  tér|| 
e  la  misma  villa  de  Higuey  hay  otra  jnuy  abua 
te,  que  trabajaron  los  indios. 

En  Sierra  Prieta,  á  siete  ú  ocho  leguas  de  la  ¡ 
dad,  hay  una  gran  mina  de  hierro,  y  no  se 
qnc  en  sus  espesuras-y  maleza  se  encuentran  oi\ 


i 

^s.   Siguiendo  Jas  mismas  serraiiías^hácia  ef 
►  se  halla  el  propio  metaí  de  la  mejor  calidad 

t facilidad  de  oavegarlo  por  el  Vuna.  ' 

5   el  algodón  en  Santo  Domingo  naturalmen- 
Ein    cultiva  alguno,  exelente,  de  varios  coló. 
»rqoe  le  hay  blanco  y  de  color  de  canela, 
menos  subido,   muy   fino  y   fácil  de  hilar: 
e  "SUS  capullos  todo  el  aflo  y  sembrado  una 
trece,  dura  muchos  años,  engruesa^  encepa 
^abundantísima  cosecha;  con  ia^éTrlícularidad 
leen  los  terreóos  mas   árid^^lfy^driscos  y 
ks   mismas  grietas  o   ab||í{ruras  de  las  rocas 
por  sí.  Desde  el  pr¿p|)^pic  del  déscnbrimien- 
Mpreciamog  esíeM^jon,  y  Oviedo  se  oueja 
loco  caso  qwej^R  hacia  en  su  tiempo,  pudien- 
mquecer  ma^fjQ  naestro  comercio,   como  nos 
Mxi  tti^^Westando  los  esirangeros. 
\  Mú  em  m^jj  planta  6  arbusto,  que  sube  co* 
linos  cu^{j.Q  5  cinco  pies  sobre  dos  6  tres  vas» 
'^^   ®jque  nacen  otros  muchos  casi  horizontal- 
'Jí^  ^jjfcrnados  de  una    hojila  semejante  á  la  de 
^^^%i  en  tamaflo  y  figura}  pero  de  un  verde 
^^^y  vistoso,  en  que  se  distingue  de  otro  ar- 
llamado  Brusca,  semejante  en  todo,  menosr 
^erde,  que  es  mas  oscuro.  De  las  hojas  de 
^  planta,  beneficiadas  en  pilas,  donde  se  de- 
yrroríiper  y  se  baten  hasta  hacer  una  masa,  se 
aquella  pasta  tan  estimable  para  los  Tintes 
?  damos  el  nombre  de  Aflil  y  los  Franceses  el 
adigo.  A  lo»  principios  del  descubrimiento  se' 
^^^'6moy  poco  y  coando  nos   dimos  mas  á  este 
*.>i^AiiS  á  lo^  fines  del  siglo  16,  en  que  se  hicieron 
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ConsiJerables  remesas  á  la  ^I^^¡'^^^?.   ^f^"^^^^ 
población  y  decadencia  y  en  el   óm    sac 

ínuchos  tesoros  los  "^^^^^'^^^^"^^rá 
sirve  de  estorbo   por  su  macha    abunda 
fundas  raices,  para  emplearnos   ^^^^^ 

El  tabaco  es  tan  natural,  que  ^¿^^ ^ 
das  partes  y  al  rededor  de  l'^^.  J*^^^"' 
hojaU  mas  frondosa  que  en  n'nguia  pa 
América...Su  calidad,  generalmeme  buena 
los  sitios  y^ep  muchos  tan  supenor,  com 
Isla  de  Cuba  ó  Habana,  de  qne  se  han  J^ 
bas  últimamente  en  tes  fábricas  de  &evi 
preferido  para  los  cigahv-  ^^  ^^^  ^^  ^^^'"^ 
Para  el  Son  ó  Rapé  es  el 
dullos  ó  garrotes  de  nuestra 
apreciados  de  los  Franceses  pa 
ta  ahora  poco,  solo  se  sembraba 
de  Santiago  y  Vega,  lo  que  bastaba 
mo  de  la  Isla  y  para  llevar  por  alto 
vecinas.  Después  que  S.  M.  ha  dad 
este  ramo  tomando  porción  de  él  se  han 
algunos  á  su  cultivo.  Este  tomará  por  co 
tanto  incremento,  cuanto  vaya  dándose  de 
cosechero;  y  á  proporción  se  mejorará  tai 
beneficio.  Los  Franceses,  que  conocen  la  poi 
ta  que  tienen  de  este  renglón  los  cosecheros  ei 
Iras  poblaciones  y  que  una  ve«  llevado  á  su 
nias  no  les  conviene  sacarlos,  les  dan  la  ley 
el  precio  y  les  obligan  al  mas  ínfimo,  siendo  ta 
to  el  que  ellos  le  dan  con  la  simple  fábrica 
Si  entre  nosotros  se  hiciese  este  ú  otro  eq 
hulluriun  su  cuenta  los  cosecheros,  dojariiin 
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los  eslrangeros  y  perderían  estos  mucho  cii 
ricas,  las  cuales  sin  alguna  porción  de  núes* 
ídullos  son  muy  despreciables. 
i^  cacao  es  natural    Dase  en  muchas  partes.  Su 
dra  es  mas  aceyíosa,  que  la  de  la  Provincia 
fnezuela  ó  Caracas;  y   el  gusto,  si  no    exede 
03  no  es  inferior.  El  Chocolate  mas  rico  es  el 
labra  con  la  mezcla  de  los  dos  granos:  es- 
de  el  de   Caracas  y  el  de  Santo    Domingo, 
sla  tiene  sobre  aquella  Provincia  la  ventaja 
03  Cacaguales,  de  que  su  humedad  y  frescu* 
dispensan  de  regadíos  y  en  Caracas  es  indis- 
>le  traer  acequias  para  formar  un  Cacagual* 
rdad,  que   las  tormentas  ó  huracanes  en  las 
'  1    fias  de  la  Capital,   Costas  del  Sur,  y  parte 
'^*^il,  son    azote  furioso  contra  este  género  de 
das,  aunque  no  por  eso  dejan  de  ser  muyúti* 
a  ellas  se  han  hecho  y  sostienen  algunos  de 
a  ^bres  caudales;  pero  en  la  Vega  Real  y  par* 

0  ál  Norte,  donde  no  se  esperimenian  los  hura* 
facfo  |tubo  antiguamente  crecidísima»  plantacio* 
3  ¿anfefue  se  encuentran  todavia  dilatados  bos* 
T  cor|nfundidos  con  la  maleza  y  otros  árboles, 
se  de%a  es  un  árbol  como  de  dos  brazas  de  altoj 
á   tañado  y  frondoso.  Da  unos  capullos,  á  mane- 

1  la  poc^del  Algodón;  pero  se  juntan  muchos  y 
eros  eííÉi  ramillete.  Dentro  de  cada  uno  hay  cua* 
lo  á  suslls,  en  las  cuales  se  encierran  los  granos 

¡a  ley  é^o'p  ó  propiamente  de  sangre,  que  se  es- 
■^endo  tat  facilidad  y  son  algo  pegajosos.  De  estos 
ca  del  ih  hace  una  masa  á  modo  de  ladrillos, 
eqaívÉ||foan    AcuoLe  y  los   Franceses^  llocou,  cuyo 
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comercio  eii  e¡  siglo   IG  Ibé  útilísimo  á  la  l^la  j^ 
hicieron  cuantiosas  siembras,  de  que  duran  los  Vi 
ligios.  Esta  pasta  servia  y  sirve  lo  primero,   p^ 
dar  color  y  gusto  á  los   manjares  y  guisos,  i 
el  picor  del  pimentón  que   se  le  ha  sustituido,  ^ 
el  calor  de  la  pimienta.  Lo  segundo,  para  hacer  ti 
tes;  pues  su  color  es  semejante  dice  Oviedo   al  i 
Almagre,   aunque  mas  fino^  y  Herrera   le  cornj 
ra  con  el  vermellon.  Lo  tercero,   para  varios  na 
saludables  y  medicinales  contra  golpes  y  alguo 
afectos  del   pecho.    Los    fabricantes  extranger 
conocen   bien  este  tinte  y  los  franceses  sienten  t 
ner  en  Santo  Domingo  y  otras  colonias,    poqui^ 
ma  cosecha  de  Rocou,  cuando  á  nosotros  se  n< 
pierde  por  defecto  de  comercio* 

El  Gengibre  ,  dice  el  historiador  Herrera,  qn 
llevaron  los  Portugueses  d(3  las  islas  de  los  Molucc 
ó  nuestras  Indias  Occidentales ,  y  que  en  la  Isla  E¡ 
pañola  se  dio  muy  bien  }  y  que  es  una  raÍ2  cqdb 
rubia  ó  azafrán.  No  sé  si  es  buena  su  comparacioi 
lo. que  es  cierto  es,  que  fué  tan  bien  recibido  i 
aquel  suelo  que  en  poco  tiempo  se  levantaron  oíd 
chas  labranzas  de  este  género  y  se  traían  gruesaj 
cantidades  á  España ,  fuera  de  lo  mucho  que  s^ 
consumía  en  la  Isla  y  otras  circunvecinas.  Su  pra 
cío  subió  tanto,  que  hubo  año  que  se,  remató  & 
quintal  en  la  postura  de  diezmos  á  cuarenta  pesos^ 
Bu  escelenria  para  el  desayuno  en  lugares  húmedoí 
y^su  beneficio  para  varios  accidentes ,  especialmen^ 
te  para  indigestiones ,  obstrucciones  y  otros  vicios 
del  estómago ,  son  muy  sabidos  y  ciertos.  Háces^ 
en  el  diapara  uso  de  su  virtud  en   las  boticas  d€ 
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piropáv"   ó  porque   hu  dejado  du   traerse ,  6  porque 
1^  farmaceutas,  hallan  mejor  cuenta  en  componer 
lt>gas  que  en  vender  simples. 
[No    puedo  omitir ,   aunque   muchos  lo  duden  y 
POS  no  lo  crean,  que  en  aquella  isla,  y  dentro  de  la 
?pia  capital,  se  cría  naturalmente   el  verdadero, 
egilimo  té.  Yo  le  he  visto,  gustado  y  esperimen- 
io  sus  efectos  con  noticia  que  tuve  de  mi  padre, 
>  taita  por  fortuna  entre  los  mismos   señores  mi- 
Stros,  que  han  de  ver  esta  obra,  alguno  que   tenga. 
aal  conocimiento  y  esperiencia  y  que  le  haya  vis- 
ea todo  el  camino,  que  va  de  la  ciudad  al  castillo 
5Saa  Gerónimo»  Es  verdad,  que  pocos  le  conocen 
no  es  por  una  yerba  pectoral,  que  en  cada  parle 
5De  su  nombre  y  el  mas  común  en  la  capital  es  el 
5  Muñihá.  Estoy  bien  informado,que  en '  un  cerro 
mediato  á  la  población  de  Monte  Cristi,  viene  por 
ahundantísimamente  y  que  los  franceses  cargan 
lantp   pueden  al  Guarijo,  Me   persuado,  que   no 
5ria  despreciable  á  la  nación  el  cultivo  de  un  ramo 
oe  en  el  dia  es  tan  usual  y  que  no  carece  de  una 
rirtud  benéfica  bien  decidida. 
•  Para  conclusión  de  este  capítulo  sobre  el  reino 
fcgetable,  que  seria  interminable    si  hubiese   de 
«mprender  todas  las  frutas,  los  árboles,  las  made- 
as  útiles,  las  preciosas,  naturales  y  trasplantadas; 
r  todas  las  raices  nutritivas  y  medicinales,  no  pue- 
o  dejar  de  advertir,  que  entre  los  árboles  que  so 
{an  pasado   en  silencio  deben  contarse  lo  primero 
os  nogales,    de  que  abundan  algunas  partes  de  la 
isla,  como  el  hato  llamado  Haití  de  RojeTs,  jurisdic- 
ción de  Bayaguana,  de  donde  se  me  ha   conducido 


porción  de  la  truta.  De  ellas  habla  Oviedo  líbíoi 
capítulo  3.  Lo  segundo,  las  Jaguas,*de  cuya  fn| 
4íce  el  .mismo  que  es  rica  de  conaer:  la  agua  clan 
ma,  que  de  ella  se  esprime  da  tinte,  tanto  ó  mas^ 
gro  que  el  a'^abache  y  es  admirable  bafto  contra 
cansancio,  porque  fortalece  y  aprieta  las  cara 
Es  árbol  hermoso,  alto  y  derecho  como  el  firesi 
Hácense  de  él  lanzas  tan  luengas.y  gruesas  con 
se  quieren.  Es  mas  pesado  que  el  fresno  y  de  Im 
tez  y  color  entre  pardo  y .  leonado.  Lo  tercero,  qi 
de  las  cortezas  de  \^  Jagua,  delJaguey,  del  Hanc 
de  la  Emajagua  y  otros  árboles  alto»  se  sacaa  um 
listones  de  arriba  abajo  larguísimos,  con  los  cuali 
^  fabrican  cordajes  y  sogas  para  todo  uso  de  se 
.vicio,  ahorrando  por  este  medio  las  de  cáñamo,  0 
buya,  esparto  y  correas  de  cuera 

CAPITULO    NOVENO. 

■    ■  ■•'...  i 

DE  LAS  PRODUCtJTONKS  MINERALES  Ó  FÓSILES*^ 

• 

A  proporción  de  la  abundaircra  conque  se  esplic 
naturaleza  en  las  producciones  vegetables^de  nueí 
tra  Isl.i,  se  mostró  también  en  ella  pródiga  de  sa 
riquezas  metálicas  ó  fósiles,  que  soii,  según  fos  nata 
ralistas,  otra  especie  de  árboles  subterráneos  con  raí 
ees,  tronco  y  ramasr  Dar  razón  de  todos  los  géoQ 
ros  minerales  que  hay  en  Santo  Domingo  é  indicaí 
sus  lugares,  es  imposible:  porque  machos  no  se  hai 
descubiertg^y  aun  se  ha  perdido  la  memoria  de  olrtm 
que  se  trabajaron  al  principio.  La  Isla  tiene  todavkj 
sierras  y  bosques  por  donde  solo  han  penetrado  inoih 
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koB  Ó  gente  fugitiva^  y  montañas  que  sin  teníer idáel 
jjdrá  decirse,  que  jaaiás  han  sido  pisadas  de  planta 
ilQlana:  por  consigüientei  hay  nnucho  que  desoubrií 
teto  en  el  reino  vegetable  como  en  el  metálico.  El 
^dre  Gharlevoix  no  duda  añrmar,  que  en  esta  línea 
^e  la  Isla  de  cuantas  especies  de  fósiles  produce 
i  Naturaleza,  todos  las  cuales  deben  aumentar  su 
Mor. 

^  Pero  como  la  codicia  hutóatía- prefiere  ciertas  es» 
bcies,  y  fo  no  he  de  hablar  sino  de  cosas  conocidas 
ksiertas,  diré  en  este  punto  lo  que  afirma  el  citado 
""  arlevoix,  que  no  hay  Isla  en  el  mundo  donde  so 

tyan  encontrado  tan  bellas  y  tan  ricas  minas  de  oro. 

terminada  mente  tenemos  allí  las  minas  de  la  Bue^ 
Ventura,  á  ocho  leguas  de  la  Capital,  cerca  de 
I  antigua  población  del  Bonao,  donde  se  encontró  el 
jngular  grano  que  refieren  nuestros  escritores,  espe- 
íalmente  Oviedo,  del  cual  dice  que  pesaba  8600 
lesos  de  oro,  fuera  de  otros  de  estrafia  grandeza, 
iunque  inferiores  á  la  dé  aquel.  En  este  sitio  conti- 
haan  todavía  muchos  pobres  en  el  paraje  que  lla- 
gan Santa  Rosa,  lavando  oro,  cuyo  quilate  pasa  de 
bs  23  y  medio.  En  el  Contraste  de  esta  Corte  se 
Preguntó  el  año  de  64  de  donde  era  el  de  unas  hevi- 
ras  que  se  llevaron  á  pesar*  y  aseguraron  que  jamas 
Hibian  visto  oro  tan  excelente^  Algunos  han  pensado 
lúe  viene  de  criaderos  superficialesi  pero  se  engañan, 
tras  aguas  traen  al  rio  estos  granos  qye  se  despren- 
len  de  la  gran  mina  trabajada  á  principios,  cuyo  so* 
íavon  derrumbado  se  ve  todavia,  y  se  han  sacado 
llerramientás  por  el  presbítero  Don  Jacobo  Cien  fue 
gfosy  otros  qiieel  año  de  750  quisieron  beneficiarla ; 
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y  por  la  muerte  efe  aquel  Eclesiásitcoj  que  se  td 
por  ¡nleligente,  ía  abandonaron  los  demás. 

De  estas  minas  dice  el  citado  Charlev^oix:  "q 
habiendo  tenido'  Colon  noticia  por  algunos  caí 
ques  particulares ,  que  •  en  cierta  parte  del  S 
habia  abundantísimas  niiñas  de  ora,  quiso  ant 
de  su  partida  aclarar  la  verdad,  y  envió  á  Fra 
cisco  Garay  y  Miguel  Diaz  con  buena  escol 
á  la  cual  dierorí  guias  los  caciques.  Garay 
Diaz  se  hicieron  conducir  hasta  el  rio  Hayna, 
que  habían  dicho  que  descargaban  muchos  an 
yos  cantidad  de  oro  con  sos  aguas.  Hallaron  q 
era  cierto;  y  habiendo  hecho  cabar  la  tierra 
varias  parles,  vieron  en  todas  partes  cainidad  i 
granos  de  oro,  cuyas  muestras  llevaron  al  ala 
rante  Colon;  dio  luego  orden  de  levantar  alli  ui 
fortaleza  con  el  nombre  de  San  Cristoval,  <| 
se  dio  después  á  las  minas,  que  se  labraron  i 
las  cercanias,  y.  de  donde  se  han  sacado  inmel 
sos  tesoros." 

El  pueblo  de  Cotuy,  que  está  mas  arriba  b 
cia  el  Norte,  se  llamo  antiguamente  de  los  ^ 
neros ,  porque  en  su  territorio  hay  y  se  irab 
jaban  enrtonces  muchas  y  ricas  minas  de  oro.  1 
la  sierra  que  llaman  Mayown,  por  un  arroyo  í 
este  nombre,  se  ha  labrado  en  nuestros   dias  un 

-abundantísima  de  cpbre  tan  escelente,  que  se  as( 
'gura  tener  ua  ocbo  por  ciento  de  oró ,  refinam 
el  metal.  No  lejos  de    esta  hay  otra  sierra ,  qá 

-llnman   de  la  Esmeralda,   por  lo  que  contiene  di 
preciosa  piedra. 
s  fcimosas   minas  del  Cibao,  gramics  {K>r  h 
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tundancia    y   ricns   por    los    quilates    do  su   oro, 
n      conocidas  desde   el    principio    del    descubri- 
ente de  las  Indias;  y  el  primer  oro  que  presen- 

á  los  reyes  Cat6licos  el  almirante  se  sacó  de 
os.  Hállanse  estas  minas  por  la  parte  del  Nor- 
;  de  la  Isla  junto  á  jin  rio,  que  unos  Ha  man 
íDÍco  y  otros  Cibao,  las  cuales  dieron  en  los 
í.cneros  afíos  mucho  oro,  sin  mas   beneficio  que 

lundicion!  Las  sierras  que  dividen  el  sitio  de 
>n3tanza,'  que  está   en  jurisdicción   de  la  Vega^ 

es  actualmente  de  don  Melchor  Suriel,  de  las 
lales  hablamos  arriba,  se  lian  recotiocido  ser 
(las  mineras  de  oro:  tan  abundante,  que  espe- 
$odolo   la   tierra   de  sus   senos   corre  en  arenas 

granos  por  cuantas  quebradas ,  arroyos  y  ria- 
íuelos  descienden  de  ellas.  A  dos  dias  de  dis- 
Éacia  de  la  ciudad  do  Santiago,  en  un  sitio  que 
aman  las  Mesitas,  en  las  cabezadas  de  Rio  Ver- 
e,  y  todas  aquellas  inmeíliaciones,  se  iav^  y  co- 
ló antiguamente  mucho  oro  superficial,  y  viene 
0  copiosísimos  minerales ,  que  no  se  han  rcco- 
iocido. 

Copiaré  aquí  el  testimonio  del  padre  Charle- 
le^ix:  '^\ín  Butet  confirma  lo  que  be  dioho  ya  mu- 
llías yecos,  que  el  rio  Yaque  lleva  entre  sus  are- 
las cantidad  de  granos  de  «ñ  oro  purísimo.  El 
tftade,  que  en  1708  se  encontró  uno  que  pesaba 
meve  onzas  y  se  vendió  en  14:0  pesos  á  un  ca- 
pitán inglés.  De  orjioario  son  del  tamaño  de  la 
cabeza  de  un  alfiler  aplanada  ó  de  una  lenteja 
muy  delgada....*  También  dice  Mr.  Butet,  que 
m  snjeto  le    mostró   un    plato  de    finísima  'plata 


hecho  de  dos  pídazos  de  una  mina,  que  se  i 
encontrado  en  una  de  las  montañas  de  Púa 
Plata:  que  por  lo  general  lodo  el  país  de  Sanj 
go  está  lleno  de  abundantísimas  minas  de  o 
de  plata  y  de  cobre:  que  supo  por  un  vec 
de  esta  ciudad,  llamado  Juan  de  Burgos,  que 4 
bre  las  márgenes  de  un  riachuelo,  nombrado  i 
Verde,  habia  una  mina  de  oro,  cuya  veta  prin 
pal  en'  que  habia  trabajado,  era  de  tres  pulgac 
de  circunferencia,  de  un  oro  muy  puro,  maci 
y  sin  ta  menor  mezcla  de  materia  estrafia.  Qi 
Ilio  Verde  lleva  una  prodigiosa  cantidad  de  gi 
nos  de  oro,  mezclados  con  sus  arenas*  Que  d 
Francisco  de  Luna  alcalde  de  la  Vega,  habieni 
sabibo  que  los  españoles  habian  .  abierto  naucii 
minas  á  lo  1  rgo  de  este  arrqyuelo,  pasó  ¿  vil 
tarlas,  y  quiso  apoderarse  de  ellas  á  nombre  i 
rey;  pero  que  habiendo  hecho  resistencia  los  pfl 
pietários,  dio  cuenta  á  España,  de  donde  se  de 
pacho  orden  al  presidente  ae  Santo  Domingo  p 
i^a  que  hiciese  cegar  todas  las  minas  de  la  isl 
)a  que  se  'cnmplió  con   todo   rigor^, 

A.  la  vanda   del  Sur   están  hs  lertilísimas  m 
ñas  de   Guaba  y  el  cerro  llamado  el  Rubio,  qfl 
puede  llamarse  de  oro.  En  estas  se  han  enriqi 
cido  algunos  clandestinamente  con   solo  sutra' 
JO  y   el  de  algoa  pean,  por  no  ser    descubiei 
sin  tener   la  pericia    ni    los  utensilios   neoes&rít 
¡Tanta   es  la  abundancia   del   metal!.  Cuando 
go  á  la  parle  del  Sur,   se   entiende  hablando   di 
la   gran  cordillera  que  corre  de  Este  áOestej  pe^ 
^  terreno   de  Guaba  es  bien  conocido  y  esú 
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lo mas  interior  de  la  isla,  y.  "es   casi  ombligo 
•    ella. 

En  las  sierras  de  Maniel  ó  de  Baoruco ,  á  ,1a 
»Ca  del  Sur,  entre  la  bahia  de  Neyba  y  rio. 
Ifternales,  que  son  enúnenlinimas  y  de  un  tem- 
rsimento  escelente,  se  ha  cogido  mucho  ora 
ktiado;  y  sus  arroyos  y  quebradas  llevan  gran 
Dtidad  de  pajas  y  .arenas  de  este  precioso  me - 
L  Ignórase  cuantas  riquezas  encierren  estas  ser- 
nías;  porque  jamás  se  han  habitado,  y  solo  han 
rvido  f>ara  asilo  de  hombres  fugitivos.  Lo  mismo 
eede  en  los  arroyos  de  Macabon  y  otros,  en 
jtisdiccion  de  Santiago,  que  vienen  al  Yaque  por 
b  sierras  de  uno  y  otro  lado,  todos  los  cuales 
h^an  oro,  que  baja  de  aquellas  alturas,  y  has-i 
\  ahora  .no  se  han  reconocido  y=  solo  se  han 
^rovechado  de  las  mas  visibles  algunos  parti-^ 
lilares  ocultamente* 

I  Ni  es  solo  este  metal  el  que  se  de  con  abunv 
iQcía  en  la  isla,  hállanse  también  muchas  minai^ 
p  .plata,  una  de  las  cuales  que  se  labró  y  hun* 
ió  antiguante,  está  á  un  dia  dé^  camino  de  la 
íega,  en  el  sitio  de  Garabcoa.  Doce  leguaV  de 
Bntiago, .  á  la  parte  del  Norte,  en  el  arroyo  del 
tt>ispo^  y   en  el   llamado  Piedras,  como  también 

II  Puerto  de  Plata  en  ej  circuito  de  seis  ft  ocho 
^uaS'  se  encuentran  muchas:  minas  del  .^opio 
tietal;  que  de  orden  de  Roque  Galindo ,  sücalde 
riayor  de  Santiago,  se  ensayó  y  fundió' á  fines 
fel  siglo  pasado.  Éa  la  parte  del  Poniente,  en 
os  sitios.  Han>ados*  Tanci,  hay  tatila  abundancia 
fel   propio  tiictal,  qife  se  h^i   croido  aquel    [garage 


mas  rico  que  el  Potosí.  Ep.  Yasica ,  doce  le^ 
de  Santiago,  a  la  orilla  del  rio,  hay  piro  cel 
de  plata, 

En  las  riberas  de  Jaina,  en  la  estancia  de  Gai 
boa  y  el  Guayabal  que  es  boy  de  don  Casíin 
Bello,  hay  otra  riquisínfia  mina  de  plata,  que! 
enipezó  á  labrar  antiguamente,  y  por  haberse  d< 
rumbado  y  cogido  18  personas,  se  dejó  en  aql 
estado.  En  el  mismo  sitio,  entre  los  hatos  que 
llamaron  la  Cruz  y  San  Miguel ,  se  encneni 
otra. 

Yendo  de  Santo  Domingo  á  Higuey,  en  teit 
tonio  del  Seybo  en  unos  cerros  que  se  ofrecea' 
camino  real,  se  ha  ensayado  una  mina  de  estal 
con  plata  que  en  mas  profundidad  será  mas  fií 
En  términos  de  la  misma  villa  de  Higuey  bí 
otra   muy   abundante,  que  trabajaron  los  IndiosJ 

En  Sierra  Prieta  á  siete  ú  ocho  leguas  de  lá  Ci 
dad,  haj'  uña  gran  mina  de  hierro  y  no  se  da 
que  en  sus  espezuras  y  maleza  se  encuentren  otfl 
metales.  Siguiendo  las  mismas  serranias  hacía 
Cotí^.  se  haya  el  propio  metal  de  la  mejor  ca 
dad,  con  la  facilidad  de  navegarlo  por  el  Yuna.- 

El  azogue  se  encuentra  en  muchas  partes,  piinc 
pálmente  en  Yaque  arriba,  jurisdicción  de  Santiagí 
y  le  hay  también  á  poca  distancia  de  las  minas 
oro  del  Cibao.  En  la  jurisdicción  de  Santo  Domin 
pasado  c\  rio  Jayna  por  el  camino  real  que  va  áf 
Crisioval  ñ.  mano  derecha,  en   el  sitio  que  llama 
Vdiscquillo,  hay  una  sierra  pelada  que  es  mineral  i' 

— OgliO. 

n  In?  minas  dr»!   Cobre  de  Maymon  se  coe^e  uii 
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5«lente  azul  y  una  especie  de  greda  6  jaboncillo 
tc?adu,  de  que  se  sirven  los  pintores  con  preteren- 
a!  bol  para  dorar.  Junio  a  esta  mina  están  dos 
.piedra  imán. 

Eii  fin,  el  jaspe  de  todos  colores,  el  Pórfido  el 
ei.bastro  y  otras  piedras  excelentes  son  produccio- 
&  frecuentísimas  en  la  Isla,  como  también  los  dia-. 
KJiles  en  los  muchos  pedernales  que  se  hallan  en 
jurisdicción  de  San  Juan,  Bádica  y  Guaba.  El 
so  en  Baní,  Puerto  de  Plata  y  Neyba.  El  talco  en 
jurisdicción  de  Azua  y  otras  partes.  Fuera  de  laj 
Linas  de  sus  costas,  hay  el  gran  cerro  de  sal  en 
ipl^ba,  que  sobre  ser  buena  para  el  uso  y  muchas^ 
pdicinas,  tiene  la  particularidad  de  que  la  excava- 
J9n  que  se  hace  un  año  se  rellena  á  poco  tiempo.^ 
pielvo  á  decir,  que  en  el  género  fósil  tiene  cuanto 
reduce  naturaleza  de  mas  apreciabley  útil,  y  que 
Én  resta  que  descubrir  por  defecto  de  industria  y  de 
peresr 

¡^Concluiremos  lo  perteneciente  á  este  ramo  mineral 
tn  dos  testimonios*  El  primero  de  Don  Juan  Nieto 
p'Balcárcel  que  de  real  orden  expedida  en  13  de 
l^osto  de  1694  pasóá  reconocer  las  minas  de  aque- 
ta Isla;  y  después  de  indicar  muchas  délas  que  he- 
^s  reterido  cierra  su  informe  al  Rey  diciendo:  que 
Ib  hay  paraje  en  ella  donde  lavando  un  artesón  de 
jferra  deje  de  encontrarse  alguna  parte  de  oro,  Dea- 
jfo  dé  la  propia  Ciudad  puede  certificarse  cualquiera 
fe  esta  qué  parece  paradoja;  pues  en  los  tiempos  de 
iieftes  íluvias  hacen  los  muchachos  y  pobres  en  las 
^rrienles  de  los  arroyos,  pequeñas  e^Lcavaciones 
londe  se  empoce  el  agua,  y  lavando  aquella  cortísi- 
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ma  porción  de  tierra  que  pueden  coger  con    sus 
guerilas,  ditas  ó  totumas  (1)  sacan  pajas  y  aresB 
de  oro. 

El  segundo  es  el  historiador  Herrera,  el  cual  í& 
que  en  Santo  Domingo  se  hacian  cada  año  caaá 
fundiciones  de  oro,  dos  en  el  pueblo  de  Buena  V( 
tura,  ocho  leguas  de  la  Capital,  donde  se  fundía 
de  las  minas  puevas  y  viejas  de  aquel  contorno: 
dos  en  la  Ciudad  de  la  Vega,  adonde  se  llevaba 
de  sus  inmediaciones,  En  la  Buena  Ventura  se  fa 
dian  cada  año  de  226  á  230  mil  pesos  de  oro  y  q 
las  fundiciones  de  la  Vega  eran  de  230  mil,  y  alj 
ñas  veces  llegaban  á  240  tnil;  de  suerte,  que  reái 
la  Isla  anualmente  460  mil  pesos  de  oro.  Es  de  i 
lar:  lo  primero,  que  estas  fundiciones  abrazaban  i 
cortos  distritos.  Lo  segundo,  que-era  todavía 
corta  la  cieneia  metálica  y  demasiado  el  desperd» 
Lo  tercero,  que  quitaban  los  particulares  tnuc 
parte;  y  final menteí  que  en  esta  cuenta  no  entm 
el  que  se  cogia  en  granos,  cuyo  valor  subía  á  much 
millares,   cómo  testifica  en  varias  partes  Oviedo.*^ 


(1)  Estos  son  diferentes  nombres  que  en  diferentes  país 

de  Indias  dan  á  la  corteza  de  una  fruta  que  produce  el  ^rb 

de  Higuero,  la  cual  partida  por  mitad  diados  tazas'gráiade 

medianas  ó  pequefías,  se¿lin  el  tamaño  de  la  fruta,  qlie  i 

Hsi  redonda.  t 


CAPITULO  DÉCIMO. 

J>E   SUS   PRODUCCIONES   ANÍMALES, 
'^.   I-  - 

De  los  Cuadrúpedos* 


Pernos  dicho,  que  nuestros  descubridores  sotoen- 
ítraron  en  Hay  ti  cuatro  especies  pequefias  de  cua- 
ídos,  que  su  voracidad,  en  frase  de  Oviedo,  con- 
lió  dentro  pocos  años.  Con  esquisitas  diligenciafi 
\e  baber  uno  de  ellos,  que  tne  presentaron  en  la 
bdad  de  Bayaguana,  cogido  en  las  monterias  lia-* 
■das  Hayti  de  Rojas.  Su  figura  y  tamaño  era  d^ 
llechoncillo  de  quince  dias;  su  pelo  tan  raro  y  del* 
^o  como  el  de  los  perros  que  decimos  chinos;  no 
Idia  cola,  y  el  hocico  me  pareció  algo  mas  aguzado 
b  su  extremo  que  el  de  un  lechon:  era  absolutamen- 
i  mudo  y  murió  dentro  de  poco  tiempo.  No  sé  á  cual 
p  las  especies  corresponderá;  porque  Oviedo  las 
¡iscribe  con  bastante  confusión,  el  cual  sigue  la  nue- 
^Enciclopedia  atladiendo  otras  equivocaciones  co« 
10  acostumbra, 

f  De  los  cuadrúpedos  que  se  llevaron  de  Europa  a- 
(unda  la  Isla  en  vacadas,  cerdos,^  ovejas,  cabras,  ca^ 
^Uos  y  burros..  De  la  propagación  de  es  da  una  de 
tetas  especies  puestas  en  suelo  tan  feraz  y  cielo  tan 


porción  de  la  truta.  De  ellas  habla  Oviedo   ííl 
capítulo  3.  Lo  segundoy  las  Jaguas,*de  cuya 
4íce  el  .mismo  que  es  rica  de  comer:  la  agua  el 
ma,  que  de  ella  se  espríme  da  tinte,  tanto  ó  m\ 
gro  que  el  a'^abache  y  es  admirable  bafto  conti 
cansancio,  porque  fortalece  y  aprieta  las  caí 
Es  árbol  hermoso,  alto  y  derecho  como  el  fn 
Hácense  de  él  lanzas  tan  luengas.y  gruesas 
se  quieren.  Es  mas  pesado  que  el  fresno  y  de 
tez  y  color  entre  pardo  y,  leonado.  Lo  tercero, 
de  las  cortezas  de  \^  Jagua,  delJaguey,  del  Hai 
de  la  Emajagua  y  otros^  árboíes  altos  se  sacaa 
listones  de  arriba  abajo  larguísimos,  con  los  ci 
^  fabrican  cordajes  y  sogas  para  todo  uso  de 
vicio,  ahorrando  por  este  medio  las  <ie  cáñamo, 
buya,  esparto  y  correas  de  cuera 

CAPITULO    NOVENO. 

DE  LAS  PRODUCCTONKS  MINERALES  Ó  FÓSILES* 

A  proporción  de  la  abundaircra  conque  se  espli 
naturaleza  en  las  producciones  vegetables  de  du€ 
tra  Isl.i,  se  mostrá  también  en  ella  pródiga  de 
riquezas  m^étahcas  ó  fósiles,  que  soii,  según  fos  nal 
ralistas,  otra  especie  de  árboles  subterráneos  con 
ees,  tronco  y  ramaSr  Dar  razón  de  todos  los  gen 
ros  minerales  que  hay  en  Santo  Domingo  é  indici 
sus  lugares,  es  imposible:  porque  muchos  no  se  ha 
descubiertg^y  aun  se  ha  perdido  la  memoria  dé  otrd 
que  se  trabajaron  al  principio.  La  Isla  tiene  tpdaví| 
^ierras  y  boaqucs  por  donde  &oio  han  penetrado  nK>o( 
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;  ó  geaic  fugiiivá^y  montañas  que  siu  tenieridüd 
á  decirse,  que  jamás  han  sido  pisadas  de  planta 
ana«  por  consiguientei  hay  tnucho  que  descubrid 
)  ea  el  reino  vegetable  como  en  el  metélico.  El 
e  Gharlevoix  no  duda  afirmar,  que  en  esta  línea 
i  la  Isla  de  cuantas  especies  de  fósiles  produce 
turaleza,  todos  las  cuales  deben  aumentar  su 
r. 

rocomo  la  codicia  hutóatia- prefiere  ciertas  es» 
»  y  5^0  no  he  de  hablar  sino  de  cosas  conocidas 
;rtas,  diré  en  este  punió  lo  que  afirma  el  citado 
ievoix,  que  no  hay  Isla  en  el  mundo  donde  se 
n  encontrado  tan  bellas  y  tan  ricas  minas  de  oro. 
rmioadamente  tenemos  alli  las  minas  de  la  Bue^ 
^eatura,  á  ocho  leguas  de  la  Capital,  cerca  de 
antigua  población  del  Bonao,  donde  se  encontró  el 
ügular  grano  que  refieren  nuestros  escritores,  espe- 
almente  Oviedo,  del  cual  dice  que  pesaba  8600 
»sos  de  oro,  fuera  de  otros  de  estraña  grandeza^ 
mque  inferiores  á  la  dé  aquel.  En  este  sitio  conti* 
laa  todavia  muchos  pobres  en  el  paraje  que  Ha- 
lan Santa  Rosa^  lavando  oro,  cuyo  quilate  pasa  de 
B  23  y  medio.  En  el  Contraste  de  esta  Corte  se 
ireguntó  el  año  de  64  de  donde  era  el  de  unas  hevi» 
is  que  se  llevaron  á  pesar*  y  aseguraron  que  jamas 
ibian  visto  oro  tan  excelente.  Algunos  han  pensado 
ae  viene  de  criaderos  superficiales!  pero  se  engañan» 
as  aguas  traen  al  rio  estos  granos  qvie  se  desprcn- 
&n  de  la  gran  mina  trabajada  á  principios,  cuyo  so« 
ivon  derrumbado  se  ve  todavia,  y  se  han  sacado 
erramientás  por  el  presbítero  Don  Jacobo  Cienfuc- 
ds  y  otros  que  el  año  de  7>50  quisieron  beneficiarla  5 
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y  es  actualmente  de  Don  Melchor  Suriel,  de  las 
les  hablamos  arriba,  se  han  reconocido  ser  todas  fl 
ñeras  de  oro:  tan  abundante,  que  eípeliéndole 
tierra  de  sus  senos,  corre  en  arenas  y  granos  | 
cuantas  quebradas,  arroyos  y  riachuelos  desciend 
de  ellas.  A  dos  días  de  distancia  de  la  Ciudad 
Santiago,  en  un  sitio  que  llaman  las  Mesitas,  en  I 
cabezadas  de  Rio  Verde,  y  todas  aquellas  innnedi 
clones,  se  lavó  y  cogió  antiguamente  mucho  oro  si 
perficial,  y  viene  de  copiosísimos  minerales,  que 
se  han  reconocido. 

Copiaré  aqui  el  testimonio  del  Padre  Charlevoi 
,,Mr.  Butet  confirma  lo  que  he  dicho  ya  muchas  vi 
ees,  que  el  rio  Yaque  lleva  entre  sus  arenas  cantidaí 
de  granos  de  un  oro  purísimo.  El  añade,  que  en  170! 
se  encontró  uno  que  pesaba  nueve  onzas  y  se  vendió 
en  140  pesos  á  un  capitán  ingles.  De  ordinario  soi 
del  tamaño  de  la  cabeza  de  un  alfiler  aplanad^i  ó  de 
una.lenteja  muy  delgada...  También  dice  Mr.  Butet, 
qué  un  sujeto  le  mostró  un  plato  de  finísima  plata  he- 
cho de  dos  pedazos  de  una  mina,  que  se  ha  encontrado 
en  una  de  las  montañas  de  Puerto  de  Plata:  que  por 
lo  general  todo  el  Pais  de  Santiago  está  lleno  de  a- 
bundantísimas  minas  de  oro,  de  plata  y  de  cobre:  que 
supo  por  un  vecino  de  esta  Ciudad,  llamado  Juan  de 
Burgos,  que  sobre  las  márgenes  de  un  riachuelo, 
nombrado  Rio  Verde,  habia  una  mina  de  oro  cuya 
veta  principal  en  que  habia  trabajado,  era  de  tres  pul- 
gadas de  circunferencia,  de  un  oro  muy  pnro,  maciso 
y  sin  la  menor  mezcla  de  materia  esiraña.  Que  Rio 
verde  lleva  una  prodigiosa  cantidad  de  granos  de  oro, 
mezclados  con  sus  arenas;  Que  Don  Francisco  de 
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pa.  Alcalde  de  la  Vega,  habiendo  ¿abido  que  los 
¡arlóles  habían  abierto  muchas  minas  á  lo  larg^o  de 
5  arro3fuelo,  pasó  á  visitarlas,  y  quiso  apoderarse 
l&llas  á  nombre  del  Rey;  pero  que  habiendo  hecho 
psteDcia  los  propietarios,  dio  cuenta  á  España,  de 
ide  se  despachó  orden  al  Presidente  de  Santo  Do- 
tgo  para  que  hiciese  cegar  todas  las  minas  de  la 
%y  la  que  se. cumplió  con  todo  rigor." 
A.  la  vanda  del  Sur  están  las  fértilísimas  minas  de 
laba  y  el  cerro  llamado  el  Rubio,  que  puede  lia- 
irse  de  oro.  En  estas  se  han^nrriqueeido  algunos 
mdeslinamente  con  solo  su  trabajo  y  el  de  algún 
f&w\  por  no  ser  descubiertos  sin  tener  la  pericia  ni 
5  Utensilios  necefearios,  ¡Tanta  es  la  abundancia  del 
Btal  !  Cuando  digo  á  la  parte  del  Sur,  se  entiende 
tblando  de  la  gran  ccrdillera  que  corre  de  Este  á 
éste;  pero  el  terreno  de  Guaba  es  bien  conocido  y 
rtá  en  lo  mas  interior  de  la  Isla,  y  es  casi  el  ombli- 
>  de  ella. 

En  las  sierras  del  Maniel  ó  de  Baoruco,  á  la  cosía 
el  Sur,  entre  la  bahia  de  Neyba  y  rio  Pedernales, 
ue  son  eminentísimas  y  de  un  temperanpento  exce- 
ínte,  se  ha  cogido  mucho  oro  granado;  y  sus  arroyos 

quebradas  llevan  gran  cantidad  de  pajas  y  arenas 
e  este  precioso  metal.  Ignórase  cuantas  riquezas 
íftí^erren  estas  serranías;  porque  jamas  se  han  habl- 
ado, y  solo  han  servido  para  asilo  de  hombres  fugiti- 
vos. Lo  mismo  sucede  en  los  arroyos  de  Macabon  y 
>tros,  en  jurisdicción  de  Santiago,  qne  vienen  al  Ya- 
(ue  por  las  sierras  de  uno  y  otro  lado,  todos  los  cua- 
les llevan  oro,  due  baja  de  aquellas  alturas,  y  hasta 
ahora  no  se  han  reconocido  y  solo  se  han  aprovechado 
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snno,  especJüliiieiile  en  ia    paite   del  S.  Kl  Guaroj 
nejo,  el  Cuerno    de  buey  y  oirás  muchas  son  taa 
bien  variadas  y  fuertes,  y  algunas  de  ellas  de  hk\ 
tante  a.ltura   y   espesor. 

Como  la  Palma  no  es  propiamente  madera,  cora 
se  conocerá  en  su  descripción  y  por  otra  parle  so 
muchas  y  muy  diferentes  sus  especies  y  sus  ulil 
dades  me  ha  parecido  conveniente  hablar  de  s 
género  con  separación.  Las  de  Dátil  no  se  ei 
cuentran  al  presente  en  la  isla,  por  haberse  dejaj 
do  perder  la  semilla;  pero  se  dieron  rouy  bien  j 
producian  mucho,  como  lo  testifica  Oviedo.  Yo  al 
caneé  una  antiquísima  cerca  del  convento  deSant^ 
Clara.  Otras  hay  mas  pequeñas  qu3  llaman  di 
Corojo  ó  Corozo,  que  levantan  seis  ó  siete  brazas 
con  cuatro  palmos,  poco  mas  ó  menos,  de  circum-| 
erencia,  vestidas  por  todo  sn  esterior  de  unas  es- 
pinas largas,  negras,  punzantes  y  muy  espesas. 
Producen  estas  su  fruta  en  racimos  grandes  de  ircí 
cuartas  mas  ó  menos  pendientes  de  un  vastago. 
Cada  una  de  las  frutiis  que  son  pertectamenle  re- 
dondas, es  del  tamaflo  de  un  melocotón  regular. 
Cúbrela  una  película  verde  á  modo  de  pergainina 
bajo  de  hx  ciTal  se  halla  primeramente  una  sustan- 
cia resinosa  del  espesor  de  dos  pesos  duros.  El  ga 
nado  vacuno  que  engulle  estos  globos  con  poc- 
masticacion,  digiere  esta  especie  de  carnosidad  a 
arroja  el  resto  do  la  fruta.  Porque  lo  que  sigue 
es  í>ra  cobertura  poco  menos  gruesa;  pero  tan 
firme  y  consistente  como  el  hueso  del  melocotón, 
y  -se   labAn    de  ella    al  torno  cuentas    de  rosaría 

otras    menudencias   que    sacan    muy    linda   tez 


Y  son  a  preciables  á  que  dan  vulgarmente  el  nom- 
bre de  collar^  Dentro  de  esta  última  testura  es* 
tá  la  almendra,  de  la  figura  y  tamaño  de  una 
ivellatia  grande,  y  aunque  algo  mas  dura  para 
potner,  es  buen  nutrimento  de  mucho  y  delicado 
icei  te» 

Otras  palmas  hay^  llamadas  de  Cama,  de  Yál'ey> 
9e  Guano,  de  cuya  simiente  pequeña  se  aprove- 
chan algunas  aves;  pero  de  sus  hojas,  palmas  ó 
pencas  largas,  de  figura  de  abanico,  se  sacan 
muchas  utilidades.  De  ellas  enteras  se  cubren  las 
casas  y  dura  su  cobija  (asi  se  dice  por  allá),  según 
el  espesor  que  se  la  da,  diez,  doce  y  veinte  años» 
La  de  la  cana  es  hermosísima  á  la  vista.  De  los 
dedos  ó  girones"'  de  estas  pencas  se  tejen  som- 
breroSi  roas  estimables  de  unas  que  de  otras.  Tam* 
bien  se  fabrican  árganas  ó  serones  grandes,  que  es 
de  lo  que  nos  servimos  para  la  conducción  de  to- 
dos los  frutos,  mercaderías  y  cosas  que  han  de 
cargarse  en  cabalgaduras..  Hácense  también  otros 
géneros  de  cestos  manuables,  que  allí  se  llaman 
macutos,  y  en  otras  partes  de  América  abas,  de 
los  cuales  se  sirven  los  criados  para  llevar  y  traer 
cuanto  se  necesita,  como  no  sea  cosa  líquida.  To- 
das estas  especies  de  palmas  y  otras  menos  úti* 
les  son  abundantísimas  en  toda  la  isla,  con  la 
diferencia  que  en  unas  prevalecen  mas  que 
en  otras  ,  según  las  varias  naturalezas  del  ter- 
reno» 

Pero  la.  mas  abundante  y  que  generalmente  se 
entiende  con  el  nombre  de  Palma,  crece  ó  sube 
mas  que   ningún    árbol  conocido.   Su  duración    es 


de  siglos;  porque  aunque  en  la  parte  íntefíof  ó\tt* 
testina  es  esponjosa  6  casi  hueca,  tiene  tm  cubl 
perfectamente  redondo  de  cuatro  dedos  de  esp© 
^Or  y  diez  6  doce  palmos  de  circumfereociaí  tai 
feólida  qué  Solas  las  planchas  de  metal  poedcl 
ser  nnas  duras,  cuando  el  árbol  ha  tomado  su  pet 
fecta  consistencia.  El  modo  regular  de  cortar  es^ 
le  árbol  es  darle  fuego  por  su  raiz*  Derribado^ 
se  abre  al  hilo  con  cufias  de  hierro  á  distancia 
de  ocho  á  diez  dedos,  y  dá  unos  hstones  6  tablas 
larguísimas.  Estas  se  labran  quitando  aquellos  fi^ 
lamentos,  que  ocupan  los  intestinos  de  la  4)alma¿ 
hasta  reducir  la  tabla  al  espesor  de  un  dedoi 
poco  mas,  en  que  tiene  toda  sn  solidez,  adelga- 
zando 6  afilándolas  partes  laterales  para  que  caí* 
gan  bien  unas  sobre  otras  en  las  Vestiduras  de 
la  armazón  6  paredes  de  las  casas  que  se  fa- 
brican con  ellas,  y  que  apésar  de  las  cH>nt¡nua9 
lluvias  y  ardientes  soles  duran  muchísimos  afioSf 
y  puede  decirse  que  son  perpetuas.  Para  clavar 
las  es  menester  barrenar  la  tabla  para  que  no  se 
hienda. 

Fuera  de  esta  grandísima  utilidad,  que  sería  ma» 
ventajosa  en  la  Europa  s>  acá  se  condujesen  1 
labias,  de  la  paltná,  de  que  bablainos,  su  fruto^ 
qu-e  es  el  alimento  con  que  tanto  se  multiplican 
los  certk»  en  toda  la  isla,  cada  tne9  produce  un 
racimo  qure  pesa  desde  dos  á  cuatro  arrotas  y  maa 
cou  un  grano  6  cimiente  del  tamaño  de  la  cere- 
za, Al  principio  se  verde  y  á  proporción  que  ma- 
•'ura   pasa  á  ser  amarillo  y  va    goteando  6  ea- 


.^enbo  sobre  la  tierra.  (1)  Criase  hasta  cert<s 
^íempo  en  una  euvüUura  que  llainamos  Yaguiacil 
^y  forma  una  especie  de  vasija  que  termina  en  dos 
|gpuata$  iguales,  abierta  por  m^dio  en  figura  d^ 
^aaveta.  Aprécianla  los  cosecberoa  de  tabaco,  par?* 
,  forrar  y  beneficiar  los  andullos  ó  garrofes,  do  que 
I  &e  hace  el  rapé.  Su  longitud  es  de  tres  á  emir 
I  tro  pabilos,  y  su  diámetro  co^no  de  uno  y  medio 
^  á  dos. 

^  Dá  tambiea  la  Palma  cada  Lun$i  junto  á  su 
,  cogollo  un  cortezon  amarilluzco  por  dentro  y  ce- 
niciento por  fuera,  el  cual  en  su  mitad  ó  espina- 
zo tiene  el  espesor  de  un  dedo  y  va  adelgazando 
basta  hacerse  como  un  pergamino  ordinario  en  lus 
orillas  luterales,  que  llaman  Yagua,  flexible,  y  de 
que  se  hace  mucho  uso,    principalmente  para  cu- 


(1)  Siempre  he  deseado  que  los  profesores  de  Botáni- 
ca y  los  Médicos  hiciesen  alto  en  este  grano  y  esperi- 
mentasen  su  virtud.  Porque  cuando  e^tá  verde,  haee  su  ju-x 

fo  una  impresión  particular  en  la  piel  y  fibras  del  cerebro, 
lutado  en  ellas  causa  ardor  y  picazón,  y  asi  se  chasquean 
los  niños  unos  a  otros,  estr^'gándose  con  la  fruta,  á  la  que 
llaman  por  esta  razón  alegra  cogote.  Yo  he  procurado 
ver  ü  en  las  otras  partes  del  cuerpo  hacia  igual  impor- 
y  ea  ninguna  se  siente  otra  cosa  que  el  fresco  de  su 
huntedad.  Aquella  correspondencia  particular  sobre  el 
bou^bro  ptie<}e  tener  mochos  efectos  benéficos  contra  va- 
rias enfermedades,  que  vician  una  de  las  partes  mas 
noble»  de  nuestra  míquina,  si  se  apura  con  el  estudio 
que  merece. 
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brir  laa  casas;   porque  su  superficie  esterior  esc 
ridiza,  y  su  teclura  lo  hacen  impenetrable    á  \n 
lluvias,  dándole   uu  declive  como   el  de  los    teja 
dos.  Su  longitud  es  de  vara   y  media  poco    ma 
ó  menos,  según  la  feracidad  de   los  cilios:  sn  la 
titud   en  la  parte  media,  de  dos  tercias'    la    cua 
en  la  parte  superior  se  estrecha  mas,  y  se    dilata 
en  la  iiiferior;   pues  aunque  son  mas  anchas  eslaa^ 
Yaguas,  se  les  quita  cuatro,  ó    seis    dedos'  de   lo 
más   débil  en  cada  lado.  De  estas  tiras  ó  listones 
se   sacan  los  asideros  para  atarlas  por  dentro.  Es-< 
te  útilísimo  árbol  se   encuentra  en  toda  la  isla  con 
muchísima  abundancia,  y  los  extrangeros,  que  care- 
cen de  él   en  las   inmediatas  que  ocupan,   solisw 
tan  y  pagan  á   buen  precio  sus  taV)las  y  cortezones 
ó  yaguas.   Omito  la   palma  bel  Coco,  aunque  su 
fruta  ó  nuez  es  apreciable,   porque   contribuiría  po* 
qnísimo  al  Comercio, 

CAPITULO    OCTAVO. 

PE    OTROS    VEJETA.LES    MAS    PKECÍOSOS. 

Comenzaremos  á  hablar  de  la  rafia  dulce  ó  de 
azúcar,  sobre  la  cual  convienen  los  primeros  es- 
critores en  que  es  estraña  de  aquel  suelo  y  de 
de  toda  la  América.  Oviedo  dice:  que  se  llevó 
de  las  Canarias  y  comenaó  á  plantarse  por  cu- 
riosidad en  los  jardines  y  huertos:  que  después 
se  dieron  á  su  cultivo  y  fue  tan  rápida  su  mul- 
tiplicación, que  en  menos  de  25  años  se  contaban 
"'^  ricos   y  poderosos    ingenios  corrientes   y   oío- 


entes,  V  otros  tres  que  estaban  para  ^iiolor  en  ol 
tismo  año,  que  era  en  el  de  535.  Llamibanse 
ü^enios  aquellos  molinos  que  corrían  á  innpubo 
Itel  agua,  fuera  de  los  cuales,  dice  el  mismo  his- 
ÍMiador,  que  había  otros  cinco  de  caballos  y  mu- 
ítios  que  se  edificaban,  de  cuyos  azúcares  muy 
»uenos  volvían  las  naves  cargadas  á  España,  y 
|ue  con  las  espumas  y  mieles  que  se  perdian  en 
a  isla  6  daban  de  gracia,  podría  hacerse  rica 
Kra  gran  provincia.  Lo  que  hay  mas  de  mara- 
villar (añade)  de  estas  gruesas  haciendas,  es,  que 
F*n  tiempo  de  muchos  de  los  que  hoy  vivimos  y  de 
U>3  que  á  Santo  Domingo  pasaron  desde  22  ó  23 
años  acá  ningún  ingenio  de  estos  hallamos  en  es- 
ta  tierra. 

Después  de   esta  época    que  señala  Oviedo,   se 
multiplicaron  mucho   mas  aquellas  fábricas  y  cre- 
.ci6  el   producto  de  los  azúcares;    de  suerte,  que 
no  consumiéndose  ya  ni  en  aquella  isla,  ni  en  la 
matriz  todos  los  que   producía,  se  solicitó  el  per* 
miso  de  naveg&rlos  á  Flandes   y  países  bajos,  co- 
mo refiere  el  cronista  Herrera.  Decayó  este  pre- 
cioso  ramo  de  riquezas,  como  todos    los  demás, 
con   la   despoblación    y   nuebos    descnbrímiéñtos. 
En  el  día  contamos   22  de  alguna   consideración. 
Este  número   se    completa  con  uno   que    hay  en 
Azua  y   otro  en  Santiago.  Digo  de  alguna  consi- 
deración,   respecto   de   la   extrema   pobreza  de  los 
otros.  El  uúmero  de  trabajadores  de  los   22   apenas 
llegará  á   600,  que   son  los  menos  que  cuenta  un 
molino  de  los   medianos  entre   los  franceses,  (]\^e 
muelen  azúcar    y     mieles,  y  otros  que  Ihmaiuo^ 


trapiches,  y  solo  se  ocupan  en  las  mieles, 
su  producto  queda  entre  los  habitantes  y  aj 
ee  saca  algún  poco  para  Puerto  Rico,  y  de  ti 
po  en  tiempo  para  ÉspaHai  porque  los  propia 
ríos  carecen  de  brazos,  de  utensilioe,  y  faltan 
proporciones, de  comercio.  Los  franceses  que 
pan  un  terreno  ipuy  inferior  en  calidad  y 
tensión,  hacen  en  el  dia  todo  el  comercio  que 
remos  después,  de  este  fruto  por  los  principil 
opuestos  que  son  la  copia  de  brazos  y  franqueí 
para  la  intrcducioñ  de  los  aperos  y  estraccid 
de  los  frutos, 

El  café  es  otra  planta  exírnfta  de  aquel  térro 
no  al  cual  la  llevaron  los  franceses;  y  ha  sith 
tan  é  proposto  para  este  grano,  que  no  hay  pan 
te  de  la  isla  en  que  no  se  de  y  produzca  predi* 
giosamcnte.  Es  verdad  que  varia  algo  en  la  agi- 
lidad y  tamaño,  según  lo  mas  aho  ó  bajo  de  U 
tierra  y  otras  circunstancias}  pero  siempre  es  bue- 
no y  en  algunos  terrenos  tan  escelentes  como  el 
de  Moca.  De  sus  cosechas  anuaífes,  que  son  dos, 
hReen  crecidos  cargamentos  nuestros  vecinos,  cuan» 
do  nosotros  solo  cogemos  el  que  basta  para  un 
corto  consumo  que  hacen  de  ^l  los  naturales,  por 
darse  rpncho  mas  al  chocolate,  Los  pueblos  li- 
mítrofes con  los  franceses  que  se  sirven  njas  del 
café,  sacan  )a  ipayor  parte  de  las  habitaciones 
extrangeras. 

De  estas  minas  dice  el  citado  Charlevoix:  „Qne 

habiendo  tenido  Colon  noticia  por  algunos  Caciques 

-•***niculares,  que  en  cierta  parte  del  Sur  habia  abun- 

"simas  minas  de  oro,  quiso  antes  de  su   panid^ 


ar£Lr  la  venlad,  y  envió  alláá  Francisco  Garay  y 
p^v&el  Diaz  oon  buena  escolta,  á  la  cnal  dieron  sus 
ia^  los  Caciques  Garay  y  Díaz,  se  hicieron  conducir 
!Ha.  el  rio  Hayna,  eo  que  les  habian  dicho  que  des- 
ligaban muchos  arroyos  cantidad  de  oro  con  sus 
^as.  Hallaron  que  era  cierto;  y  habiendo  hecho  ca* 
ir  la  tierra^en  varias  partes,  vieron  en  todas  canti-r 
rd  de  granos  de  oro,  cuyas  muestras  llevaron  al 
Imirante.  Colon  dio  luego  orden  de  levantar  allí  una 
rtaleza  cou  el  nombre  de  San  Crijtoval,  que  se  dio 
espues  6  las  minas,  que  se  labraron  en  las  cercanías^ 
de  donde  se  han  sacado  inmensos  tesoros,  " 
"El  pueblo  de  Cotuy,  que  esté  mas  arriba  hacia  ej 
forte,  se  llamó  antiguamente  de  los  Mineros,  porque 
sc\  su  territorio  hay  y  se  trabajaban  entonces  muchas 
j  ricae  minas  de  oro,  En  la  sierra  que  llaman  Maimón, 
¡lor  un  arroyo  de  este  nombre,  se  ha  labrado  en  nue&. 
Iros  días  una,  abundantísima  de  cobre  tan  excelente, 
Hue  se  asegura  tener  un  ocho  por  <:ie>ito  de  oro,  refi- 
nando  el  metal.  No  lejos  de  esta  hay  otra  Sierra,  que 
llaman  de  la  Esmeralda,  por  lo  que  contiene  de  esta 
preciosa  piedra, 

Lae  tamosas  minas  del  Cibao,  grandes  por  la  abun- 
dancia y  ricas  por  los  quilates  de  su  oro,  son  conoci- 
das desde  el  principio  del  descubrimiento  de  las  In- 
dias y  eKprimer  oro,  que  presentó  á  los  Beyes  Cató- 
Kcog  el  Almirante,  se  saró  de  ellas.  Hállanse  estas 
)Tiinas  por  la  parte  del  Norte  de  la  Isla  junto  á  un  rio, 
que  unos  llansan  Janico  y  otros  Cibao,  las  cuales  die- 
Tonen  los  primeros  aílos  mnchooro,  sin  mas  beneficio 
que  el  de  la  fundición!  Las  Sierras  que  dividen  el  si- 
tio de  Cosíanla  que  est4  en  jqiisdiccion  de  la  Vega, 
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y  es  nctiialmenle  de  Don  Melchor  Suriel,  de  las 
les  hablamos  arriba,  se  han  reconocido  ser  todi 
ñeras  de  oro:  tan   abundante,  que   ejPpeliénd 
tierra  de  sus  senos,  corre  en  arenas  y  granos 
cuantas  quebradas,  arroyos  y  riachuelos  desciei 
de  ellas.  A  dos  días  de  distancia  de  la 'Ciudad 
Santiago,  en  un  sitio  que  llaman  las  Mesitas,  eo 
cabezadas  de  Rio  Verde,  y  todas  aquellas  inoiei 
clones,  se  lavó  y  cogió  antiguamente  mucho  oro 
perficial,  y  viene  de  copiosísimos  minerales,   que 
se  han  reconocido. 

Copiaré  aqui  el  testimonio  del  Padre  Charlevoi: 
„Mr.  Butet  confirma  lo  que  he  dicho  ya  muchas  n 
ees,  que  el  rio  Yaque  lleva  entre  sus  arenas  cantida 
de  granos  de  un  oro  purísimo.  El  añade,  que  en  170 
se  encontró  uno  que  pesaba  nueve  onzas  y  se  vendi 
en  140  pesos  á  un  capitán  ingles.  De  ordinario  sú 
del  tamaño  de  la  cabeza  de  un  alfiler  aplanad^  ód 
una,Ienteja  muy  delgada...  También  dice  Mr.  Butel 
qué  un  sujeto  le  mostró  un  pialo  de  finísima  plata  he 
cho  de  dos  pedazos  de  una  mina,  que  se  ha  encontradí 
en  una  de  las  montañas  de  Puerto  de  Plata:  que  pqt 
lo  general  todo  el  Pais  de  Santiago  está  lleno  dea* 
bundantísimas  minas  de  oro,  de  plata  y  de  cobre:  que 
supo  por  un  vecino  de  esta  Ciudad,  llamado  Juan  de 
Burgos,  que  sobre  las  márgenes  de  un  riachuelo, 
nombrado  Rio  Verde,  habia  una  mina  de  oro  cuya 
-veta  principal  en  que  habia  trabajado,  era  de  tres  pul- 
gadas de  circunferencia,  de  un  oro  muy  pnro,  maciso 
y  sin  la  menor  mezcla  de  materia  estraña.  Que  Rio 
verde  lleva  una  prodigiosa  cantidad  de  granos  de  oro, 
lados  con  sus  arenas;  Que  Don  Francisco  de 
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Alcalde  de  la  Vega,  habiendo  ¿abido  que  los 
oles  habian  abierto  muchas  minas  á  lo  larg^o  de 
arroylielo,  pasó  á  visitarlas,  y  quiso  apoderarse 
las  á  nombre  del  Rey;  pero  que  habiendo  hecho 
encía  los  propietarios,  dio  cuenta  á  España,  de 
e  se  despachó  orden  al  Presidente  de  Santo  Do- 
;o  para  que  hiciese  cegar  todas  las  minas  de  la 
la  que  se. cumplió  con  lodo  rigor." 
la  venda  del  Sur  están  las  fértilísimas  minas  de 
ba  y  el  cerro  llamado  el  Rubio,  que  puede  lia- 
se de  oro.  En  estas  se  han^enrriquecido  algunos 
deslinamente  con  solo  su  trabajo  y  el  de  algún 
isn,  por  no  ser  descubiertos  sin  tener  la  pericia  ni 
utensilios  necefearios,  ¡Tanta  es  la  abundancia  del 
ítal !  Cuando  digo  á  la  parte  del  Sur,  se  entiende 
lando  de  la  gran  ccrdillera  que  corre  de  Este  á 
«te;  pero  el  terreno  de  Guaba  es  bien  conocido  y 
lá  en  lo  mas  interior  de  la  Isla,  y  es  casi  el  ombli- 
de  ella. 

ÍEn  las  sierras  del  Maniel  ó  de  Baoruco,  á  la  costa 
1  S«jr,  entre  la  bahia  de  Neyba  y  rio  Pedernales, 
le  son  eminentísimas  y  de  un  temperanpento  exce- 
lente, se  ha  cogido  mucho  oro  granado;  y  sus  arroyos 
1  quebradas  llevan  gran  cantidad  de  pajas  y  arenas 
Ite  este  precioso  metal.  Ignórase  cuantas  riquezas 
^nqierren  estas  serranías;  porque  jamas  se  han  habi- 
lado,  y  solo  han  servido  para  asilo  de  hombres  fugiti- 
vos. Lo  mismo  sucede  en  loa  arroyos  de  Macabon  y 
otros,  en  jurisdicción  de  Santiago,  qne  vienen  al  Ya- 
que perlas  sierras  de  uno  y  otro  lado,  todos  los  cua- 
les llevan  oro,  due  baja  de  aquellas  alturas,  y  hasta 
ahora  no  se  han  reconocido  y  solo  se  han  aprovechado 
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de  las  nnas  visibles  algunos  particulares  ocult 

Ni  es  solo  este  metal  el  qne  se  da  con  abij 
en  la  Ula,  hállaqso  también  muchas  minas  ' 
una  de  las  cuales,  que  se  labró  y  hundió  anti| 
te,  está  á  un  dia  de  camino  de  la  Vega,  en  i 
.Garabacoa.  Doce  leguas  de  Santiago,  ¿  la 
Norte,  en  el  arroyo  del  Obispo,  y  ^n  el  llar 
dras,  como  también  en  Puerto  de  Plata  en  el  \ 
de  seis  á  ocho  teguas,  se  encuentran  oGiuchd 
del  propio  metal,  que  de  orden  de  Roque 
Alcalde  Mayor  de  Santiago,  se  ensayó  y  fuu 
pes  del  siglo  pasado.  En  la  parte  del  Ponienl 
sitios  llamados  Tanci,  hay  tanta  abundancias 
pió  metal,  que  se  ha  creido  aquel  paraje  nxas^ 
el  Potosí.  Eu  Yásica,  doce  leguas  de  Saotia 
orilla  del  rio,  hay  olro^cerro  de  plata. 

En  las  riberas  de  Jaina,  en  la  estancia  de] 
y  el  Guayabal,  que  es  hoy  de  Don  Casir 
hay  otra  riquísima  mina  de  plata,  que  se 
•  labrar  antiguamente,  y  por  haberse   derru 
cogido  18  personas,  se  dejO  en  aquel   esta<j 
mismo  sitio,  entre  los  batos  que  se  llamare 
y  San  Miguel  se  encuentra  otra. 

Yendo  de  Santo  Domingo  á  Higuey,  en j 
del  Seibo,  en  unos  cerros  que  se  ofrecen 
real,  se  ha  ensayado  una  mina  de  estaño 

3ue  en  mas  profundidad  éerá  mas  rica.  Eni 
e  la  misma  villa  de  Higuey  hay  otra  /nuy  j 
te,  que  trabajaron  los  indios. 

En  Sierra  Prieta,  á  siete  ú  ocho  leguas 
dad,   hay  una  gran  mina  de  hierro,  y  no| 
qne  en  sus  espesuras-y  maleza  se  eticuent 
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Particularidad 

y  pedriscos  y 

Friuras  de  las  rocas 

del  descnbrimien-» 

^_..^lon[  y  Oviedo  se  queja 

hacia  en  su  tiempo,  pudien- 

nuestro  connercio,   como  nos 

festando  los  eslrangeros. 

una  planta  ó  arbusto,  que  sube  co- 

Tatro  6  cinco  pies  sobre  dos  6  tres  vas» 

nacen  otros  muchos  casi  horízontaí- 

)rnftdo8  de  una   hojiía  semejante  á  la  de 

€Q  tamaflo  y  figura  j  pero  de  un  verde 

vistoso,  en  que  se  distingue  de  otro  ar- 

lamado  Brusca,  semejante  en  todo,  menos 

^erde,  que  es  mas  oscuro.  De  las  hojas  de 

planta,  beneficiadas  en  pilas,  donde  se  de- 

rroríiper  y  se  baten  hasta  hacer  una  masa,  se 

aquella  pasta  tan  estimable  para  los  Tintea 

damos  el  nombre  de  Aflil  y  los  Franceses  el 

idigo.  A  los  principios  del  descubrimiento  se' 

muy   poco  y  coando  nos   dimos  mas  á  este 

[Sué  á  los  fines  del  siglo  IG,  en  que  se  hicieron 
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sítiio,  especJüliiieiile  en  ia  parte  del  S.  Kl  Guar 
ntíjo,  el  Cuerno  de  buey  y  oirás  muchas  son  la 
bien  variadas  y  fuertes,  y  algunas  de  ellas  de  1> 
tante  ajtura   y   espesor. 

Como  la  Palma  no  es  propiamente  madera,  coi 
se  conocerá  en  su  descripción  y  por  otra   parle 
muchas  y  muy  diferentes  sus    especies   y  sus  u!¡ 
dades    me   ha  parecido   conveniente   hablar  de 
género   con   separación.    Las   de   Dátil   no  se 
cuenlran   al  presente   en  la  isla,  por  haberse  de 
do  perder   la  semilla;   pero  se  dieron  muy   bien 
producían   mucho,  como  lo  testifica  Oviedo.  Yo 
caneé  una  antiquísima  cerca  del  convento  deSanl 
Clara.   Otras  hay    mas   pequeñas  qu3  llaman 
Corojo  ó  Corozo,   que  levantan  seis   ó  siete  brazi 
con  cuatro  palmos,   poco  mas  ó  menos,  de  circu 
erencia,   vestidas  por  todo  su  esterior   de   «ñas  e 
pinas   largas,  negras,    punzantes   y    muy    espesai 
i'roducen   estas  su  fruta  en  racimos  grandes  de  treí 
cuartas  mas  ó  menos    pendientes  de   nn    vástagí 
Cada    una  de  las   frutiis  que  son  pertectamenle  r 
dondas,  es  del    tamaño  de  un   melocotón  regula 
Cúbrela    una  película   verde  á  modo  de  pergaini 
bajo  de  kl  cual  se  halla    primeramente  una  susla 
cia  resinosa  del  espesor  de  dos  pesos  duros.  El  ga 
nado  vacuno  que  engulle    estos   globos    con    pü(> 
masticación,  digiere  esta  especie   de  carnosidad  j 
arroja  el   resto   de  la    fruta.    Porque  lo  que  sigue 
es   oiVa  cobertura   poco    menos  gruesa;   pero    tai! 
firme  y    consistente   como  el  hueso  del  melocotón, 
y  'se   labí*  n    de  ella    al  torna  cuentas    de  rosario' 

otras    menudencias   (pie    sacan    muy    linda  Icz 


son  apreciables  á  que  dan  vulgarmente  el  nom- 
|re  de  collai\  Dentro  de  esla  última  testara  es* 
i  la  almendra,  de  la  figura  y  tamaño  de  una 
l^ellana  grande,  y  aunque  algo  mas  dura  para 
bmer,  es  buen  nutrimento  de  mucho  y  delicado 
peite» 

Otras    palmas  hay,  llamadas  de  Cima,  de  Yál'ey> 
e  Guano,   de  cuya   simiente   pequefia  se  'aprove- 
)ban    algunas  aves;  pero  de   sus  hojas,  palmas  ó 
¡eneas    largas,   de   figura   de   abanico,     se  sacan 
juchas    utilidades.    De  ellas  enteras  se  cubren  las 
lasas  y   dura  su  cobija  (asi  se  dice  por  allá),  según 
íl  espesor  que  se  la  da,  diez,  doce  y  veinte  años. 
La  de    la  cana  es  hermosísima   á  la  vista.    De  los 
ledos    6   girones"'  de    estas  pencas   se    tejen   som- 
breros^ mas  estimables  de  unas  que  de  otras.  Tam- 
ben se  fabrican  árganas  ó  serones  grandes,  que  es 
ie  lo  que    nos  servimos  para  la  conducción  de  to- 
los los    frutos,  mercaderías  y  cosas   que    han    de 
cargarse  en    cabalgaduras*   Hácense  también  otros 
íéneros    de  cestos    manuables,  que  allí  se  llaman 
Macutos,   y  en   otras  partes  de   América  abas,  de 
los  cuales  se  sirven  los  criados  para  llevar  y  traer 
cuanto    se  necesita,  como  no  sea  cosa  líquida,  To- 
ias  estas  especies   de  palmas  y  otras  menos  úti* 
Íes  son     abundantísimas    en    toda  la   isla,  con  la 
Werencia     que    en    unas    prevalecen     mas    que 
&n  otras  ,   según  las   varias  naturalezas    del  ter- 
reno» 

Pero  la.  mas  abundante  y  que  generalmente  se 
entiende  con  el  nombre  de  Palma,  crece  ó  sube 
mas  que   ningún    árbol  conocido.   Su  duración    es 
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quÍBtador  de  Méjico)  ademas  de  los  nos  que  lai 
el  nombre,  están  los  de  las  Muías,  Távara, 
Yaque,  que  la  divide  de  San  Juan  de  la  Ma;^ 
diferente  del  Yaque  grande  que  corre  por  el 
te.  El  territorio  de  Azuá  á  fenefício  de  estas 
des  aguadas  y  otras  muchas  no  tan  consideral 
sos  dio  en  los  principios  gruesas  cantidades  de  a 
car  y  cañafistola  de  la  mejor  calidad  de  toda^ 
Isla,  con  preciosas  maderas  que  conducía  faciimc 
te  el  propietario,  ó  bien  á  la  bahía  de  Ocoa,  ó  bi 
al  puerto  de  Azua,  según  la  situación  en  que 
hallaban  las  haciendas.  Lo  cierto  es   que  cuan 

S reduce  en  su  distrito  es  de  esquisito  gusto  y  bol 
ad.  Las  naranjas  de  que  abunda  todo  el  año,  se 
las  mas  hermosas  y  desde  que  comienzan  á'pinta 
se  de  amarillo,  deja  de  sentirse  en  ellas  la  mas 
gera  punta  de  ácido.  Después  de  los  furiosos  tei 
remotos  del  año  de  51,  que  comenzaron  el  dia  1 
de  Octubre  á  las  tres  de  la  tarde,  se  han  descubkl 
to  en  las  Sierras,  que  llaman  de  Viajama,  agot 
minerales  que  con  la  fermentación  de  !a  materia 
concuciones  de  la  masa  brotaron  por  diferentes  pal 
tés,  mostrando  que  la  mole  de  toda  aquella  Sent 
nía  es  de  azufre. 

Entre  el  rio  Yaque,  que  limita  á  Azua  por  la  par 
te  Occidental,  y  el  de  Neyba,  está  el  valle  de  Sai 
Juan,  y  fué  el  asiento  de  gran  Beino  del  la  Magua 
naba,  que  acabó  en  la  infeliz  Anacaona.  Estas  ame 
ñas  y  dilatadas  llanuras  y  la  de  Santo  Thomé,  al  otrl 
lado  del  Neyba,  tienen  bellísimos  pastos  de  gana 
r\os:  única  utilidad  que  sacamos  hoy  de  ellas.  Tam 
bien  hay  grandes  y  frescos  bosques  que  humedece! 
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B  aguas  del  mismo  Xevba  y  mas  de  :U)()  arroyos, 
cebradas  y  riachuelos,  en  que,  como  retiere  Ovie- 
p^  hubo  á  los  principios  del  siglo  16,  fuera  de  nu- 
ferosas  crianzas  de  ganado,  plantíos  de  todos  los 
utos  comerciales,  principal  Senté  de  azúcar  cu- 
%  producción  voluminosa  manifiesta  que  su  situa- 
^n  es  proporcionada  al  embarque  por  la  costa  del 
ur.  , 

,  Del  llano  de  Santo  Tfaomé  adelante»  siguiendo  al 
l^te  y  tirando  una  paralela  de  Norte  á  Sur,  ocu- 
|án  los  Franceses  los  puertos  de  nuestra  Isla:  por 
^nsiguiente,  nos  utilizan  una  grande  y  bellísima 
^rcion  de  terreno  en  los  partidos  de  San  Juan»  Bá- 
^ca.  Hincha  y  Guaba,  situadas  al  Sur  de  la  Isla»  fe^ 
fundados  de  innumerables  aguadas,  principalmente 
iel  gran  rio  Gucyamuco,  Ia«  Cabullas»  Guaraguay 
y  el  caudaloso  de  Hatibónico  &c. 
I  A  este  rio  dan  los  fíranceses  el  nombre  de  Arti- 
boDÍt  y  lo  mismo  á  la  llanura  de  sus  tierras  por 
donde  pasa»  en  que  está  situada  su  rica  y  comer- 
ciante población  de  San  Marcoa.  Habla  de  esta 
Baynal»  y  d^  "Que  su  prosperidad  aumentaria 
considerablemente  si  se  lograse  regarlas  con  las 
aguas  de  este  rio;  porque  es  naturalmente  muy 
seca  y  solo  necesita  de  este  auxilio  para  exceder 
en  8u  fecundidad  á  las  mejores  tierras.  Por  ope- 
raciimes  matemáticas  se  ha  demostrado  la  posibi- 
lidad. ¡Tanto  es  el  imperio  de  las  naciones  sabias 
sobre  la  naturaleza!  Todos  los  propietarios  desean 
con  impaciencia  la  empresa  de  obra  tan  grande. 
El  gobierno  gastaria:  pero  quedaria  bien  recon>- 
pensado  de  este  sacrificio  por  una  sexta  parte  de 
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tillemos  señaladamente  con  él:  Que  los  antiguoftj 
leños  gozaban  buena  salud  y  vivio-n  largo  tieni^ 
los  africanos  son  allí  fuertes  y  tienen  una  robua' 
inalterable,  igualmente  que  los  Españoles  estal 
cidos  de  dos  siglos  á  esta  parte:  ni  es  raro  ver  _ 
sonas  que  vivan  120  años.  En  fin,  si  allí  se  ea^ 
jece  mas  temprano  que  en  otra  parte,  tambieai 
conservan  los  viejos  mucho  mas  tiempo,  sin  esj 
rimentar  los  achaques  incómodos   de    la  vejej 
A  estos  felices  y  frugales  habitantes  son  á  los  q 
yo  he  llamado  Filósofos  (aunque  no  de  los  de  la  i 
tima  raza)  contra  el  dictamen  de  Mr.  Paw,  que  i 
puede  sufrir  que  se  les  dé  este  renombre  á  los  sa 
vajes  de  la  América,  aunque  me  niegue  á  mi  el  mü 
mo  honor,  como   dice  al  fln  del  capítulo  25  de  i 
defensa  contra  la  disertasion  de  Mr.  Peynetty.  ií 
he  podido  escusar  alargarme  un  poco  en  este  iu 
pugnacion,  aunque  es  infinitamente  mas  lo  que  hÁ 
bia  que  decir,  porque  se  interesa    en  ello  la  oi^ 
nion  de  las  Indias  y  de  nuestra  Nación. 

CAPITULO  TERCERO. 

DE    SUS   COSTAS,    PüKRTOS  Y  BAHIAS. 

Contemplada  por  la  parte  de  fuera  ó  por  sus  co» 
tas  nuestra  Isla,  hallaremos  no  menos  ventajoA 
y  útil  á  la  Nación.  No  he  hablado  ni  hablaré  ^ 
ahora  de  aquella  parte  que  ocupan  en  ella  los  Fran 
ceses  desde  la  bahía  de  Manzanillo,  situada  al 
Norte,  corriendo  el  Oeste  hasta  la  desembocadu- 
ra del  rio  Pedernales,    que    queda  al  Sur.  Comen- 


bré  desde  aqui  costeando  al  Oriente,  en  cuyo  dis- 
ito hasta  Neyba  hay  varios  puertos  pertenecien- 
is  al  antiguo  reino  de   Xarag-ua,  que  aunque  no 
Q  de  mucho  nombre,  son  limpios,  abrigados  y  su- 
ientes  para  el  comercio.  De   la  misma  calidad 
>s   hay  en  la  jurisdicción  de  Azua,  después  de  la 
íual  está  la  famosa  bahía  de  Ocoa,  distante  18  le- 
as de  la  Capital,  en  la  cual  entra  nn  rio  del  mis- 
o  nonnbre,  ae  que  se  proveen  con  abundancia  y 
modidad  los  navegantes.  La  íigura  de  esta  ba- 
tía es  de  una  Omega,  mas  bien  que  de  una  herra- 
iura  con  que  la  designan  algunos.  Sus  dos  cabos 
i6  puntas  que  hacen  la  entrada,  distan  entre  si  co- 
Éno  tres  cuartos  de  legua,  y  va  estendiéndose  y  di- 
ctándose mas  y  mas  hacia  dentro,  hasta  formar  Ja 
bircunsferencia  de  algunas  tres   ó   cuatro  leguas. 
Por  consguiente,  es  capaz  de  las  mayores  escua- 
dras y  numerosas  flotas,  cuyos  navios  pueden  ater- 
irar  tanto  que  pongan  sus  bauprés  sobre  la  tierra 
y  se  aseguran  en  ella  con  amarras.  La  elevación  de 
«u  costa  los  defiende  de  los  vientos  y  hace  tranqui- 
lo y  apasible  su  mar.  Por  el  lado  que  desemboca  el 
rio  de  Ocoa  hay  un  palmar  que  se  interna  mucho 
y  ofrece  muy  buenas  producciones  para  establecer 
«na  población  en  el  lugar  donde  se  ven  las  i-uinas 
ly  paredes  de  un  antiguo  molino,  que  fué   en  los 
iprincipios  de  Licenciado  Zuazo,  y  daba  gran  can- 
ftidad  de  rico  azúcar.  Al  lado  opuesto  en  la  misma 
bahía  están  los  sitios  que  llaman  de  San  Francis- 
co, por  los  cuales  desaguan  dos  rios  que  dejan  a- 
I  sientes  muy  á  propósito  para  otro  establecimiento. 
I     El  puerto  de  Santo  Domingo  se  forma  de  la  de- 


^embocadura  al  mar  de  los  rios  Ozarna  é  Is 
cada  uno  de  los  cuales  recibe  otros  nieuos  priJ 
pales  con  innumerables  arroyos,  cañadas  y  quek 
das.  Júntanse  á  distancia  cíe  mas  de  üria  legua  J 
ía  Capital  por  la  parte  del  Norte,  y  cuando  pal 
por  su  frente  forman  el  puerto,  con  suficiente  tbj 
para  navios  de  íínea¿  Pero  no  pueden  estos  enf 
á  causa  de  un  peñasco  que  está  á  la  boca  y  no  p 
mite  bajeles  que  calen  sobre  Í8  á  20  pies.  Ovie 
en  su  historia  dice:  „Que  ía  profundidad  de  las] 
giias  en  la  entrada  del  puerto  es  de  mas^  que 
cuatro  brazas,  pues  por  ella  vio  pasar  lá  ííao 
llamaban  la  Imperial  de  mas  que  de  cüaírocienl 
toneladas  ó  toneles  machos."  La  copia  de  agua 
que  traen  los  dos  rios  juntos,  puede  inferirse  de  , 
turbia,  que  causan  en  el  mar  por  íos  tiempos 
lluvias.  Cuanto  alcanza  entonces  la  vista,  se  ve  ( 
color  barroso  de  los  mismos  rios,  sin  que  se  les  n 
te  salir  de  sus  márgenes,  á  exepcion  de  alguna  ra 
avenida,  como  la  que  hubo  en  Mayo  de  1751.'! 
peñasco  que  cierra  si\  entrada,  no  seria  mtiy  diÉ 
de  quitarle  y  dejarle  libre  para  los  mayores  buquj 
En  la  misma  Costa  del  Sur,  á  poca  distancia  j 
la  Capital,  hacia  al  Orienté,  despnes   de  doblar 
punta  que  llaman  de  la  íorrecilla  (por  los  fr^ 
mentos  que  alli  existen    de  una  antigua,)  está 
ensenada  nombrada   la  Caleta,  en  que  pueden  a 
ciar  Navios,  bien  que  lejos   de  la  tierra,  la  co 
no   tienen  embarazo  de  acercarse  las  balandras 
otros  barcos  pequeños.    Á  esta  sigue    la   mi^*^ 
dirección  la  de  Andrés  y  puerto  de  Macoris      ^ 
'e  de   un  buen  rio,   que  uUí  desemboca  y  í*^ 
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Igable  hasta  muy  adentro  por  las  migmas  balan- 
zas y  bageles  semejantes.  Esta  ensenada  propor- 
ona  la  conducción  á  la  Capital  de  todos  los  fru- 
g  que  puede  dar  un  dilatado  y  fértilísimo  terreno 
gado  de  muchos  rioS)  como  diremos  adelante, 
^spues  de  una  larga  punta,  que  se  avans^  al  mar 
^r  el  Sur,  conocida  con  el  nombre  de  Caucedo, 
í  hallau  otros  paertecillos  en  las  salidas  de  los 
^nde»  rios  de  Quiabon,  Soco,  la  Romana,  y  Gu- 
ayare, con  las  mismas  proporciones  y  ventajas 
le  la  antecedente,  de  que  hemos  hablado  en  la 
iplicacion  de  las  Costas* 

í  En  la  parte  mas  oriental  de  la  Isla   está  la  uti'* 
bima  y  casi  desconocida  bahia  de  Samaná,  de  que 
■kblarémos  al  fin   en  particular.  Volviendo  de  ella 
kcia  el  Norte  hasta  la  de  Manzanillo,  en  que   co- 
mienza la  ocupación  de  los  franceses,  tenemos  á 
[uerto  Escondido:  la  Isabela,   nombre  qne  le  dio 
I  Almirante  en   su  primer  desembarco:   Puerto 
leal   ó  de  Plata;  Monte   Cristi,  y  otros  menos  co- 
cidos y  considerables?   cuyas  utilidades  y  ven- 
jas    haria  sensibles  v  apreciables  el  comercio, 
mo  ha  sucedido  en  muchas  semejantes  á  estas, 
lUe  tienen  nuestros  convecinoe.  El  resto  de  las 
as,    quiero   decir,  todo  lo  que  no   son  puer- 
y  bahias,  está  defendido  por  naturaleza:  ya 
>r  los   arrecifes  é  islotes  que  la  rodean:  ya  por 
prominencia  de  la  tierra  y   elevación  de  mon- 
que  di6  motivo  ál  nombre  de  Haití  ó  tier- 
|So?\lta:  no  las  Serranías  que  la  cortan  por  den- 
faientomo  han  pensado  algunos  escritores, 
í    El 


CAPITULO    CUARTO. 

BE  LOS  PRINCIPALES  mOS  QlTÉ  LA  FERTILIZAN. 

Delude  las  Serranías,  de  que  acabamos  dé 
blar,  y  de  otras  meno»  dilatadas  y  altas,  se  dt 
una  multitud  prodigiosa  de  ríos,  arroyos  y  quebí 
das,  cuyos  nombres  solos  ocuparían  muehas 
ginas,  y  aun  sería  difícil  darlos  á  todos;  pero 
mo  para  mi  propósito  no  sea  necesaria  esta  ] 
nuda  descripción,  solo  hablaré  aquí  de  lo»  i 
principales.  El  del  Ozama,  que  unido  con  la  la 
bela  íorma  el  puerto  de  Santo  Domingo,  como 
ba  dicho,  viene  de  mucha  distancia  por  la  parte  d 
Norte,  y  es  navegable  por  mas  de  siete  leguas 
canoas  lo  que  facilita  la  conducción,  asi  de  los  fi 
tos  de  sus  márgenes,  como  de  lo  interior,  de 
tiena  hacia  el  Este,  por  otros  rios  mas  peque» 
y  arroyos  cuales  son  los  del  Yavacao,  Monte 
Plata,  Savita,  Guavañimo,  Yuma,  Duey,  Jainara 
sa,  Naranjo,  Yuca,  Dajao,  &c.  que  aunque  ahor 
no  son  navegables  por  falta  de  fuerzas  en  los ' 
cendados,  estos  los  harian  tales  por  su  propio 
teres,  siempre  que  engrosasen  sus  haciendas  con  pi 
porcional  número  de  brazos  al  que  tienen  los  má 
ceses.  La  parte  Occidental  del  Ozama,  que  fom 
con  la  Isabela,  la  figura  de  nna  Y  gi'iega,  tieS 
tantas  aguadas,  cuyo  curso  se  dirige  al  uno  6 
otro,  que  todo  el  terreno  intermedio  es  «n  bosqi 
fresquísimo,  exepto  lo  poco  que  se  ha  labrado, 
frecuentes  cortaduras  hacen  penosísimo  el 
'i  eoii  rualescjuiera  llurias.  ; 
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'  A  diétftDcia  coino  de  tres  leguas  de  la  deserubo^ 
Idunir  de  estos,  hacía  el  Oeste,  desagua  el  de  Hai- 
a>  llamado  vulgarmente  Jaina,  El  nacimiento  de 
bte  no  es  muy  distante  del  de  otro  llamado  Ni* 
la;  pero  desde  el  principio  van  separándose  en 
curso»  que  dirige  el  primero  maa  al  Oriente,  y 
aegaado  por  el  contrario  al  Poniente»  abrazan- 
enire  los  dos  una  dilatada  y  fértil  llanura,  que 
¡D  los  principios  del  descubrimiento  fué  el  mas 
|recio80  manantial  de  nuestras  riquezas  y  comercio 
Ifi  por  el  mucho  y  finísimo  oro  que  hay  en  sus  ea-* 
¡Rezadas^  como  por  las  azucarerías,  cacaguales  añile- 
fias  y  otros  frutos,  que  hacian  ascender  los  diezmos 
^  aquel  distrito  mas  de  lo  que  suben  hoy  los  de  to^- 
|k  la  Isla»  Una  sola  hacienda,  que  está  á  las  márge- 
nes de  Jayna,  llamada  Cañaboba,  que  hoy  es  de 
fungan  producto,  se  conocía  antiguamoite  con  el 
lumbre  de  la  Urca;  porque  su  poseedor  enviaba  á 
jlevilla,  una  todos  los  años  con  los  frutos  residuos, 
l^e  no  habia  espendido  en  la  Capital. 
i  Del  Nigua,  dice  Oviedo,  como  testigo  ocular, 
|Qe  es  muy  principal,  rico  y  de  grandísima  utili- 
iml  por  las  grandes  heredamiento  y  labranzas  de 
hermosas  haciendas  que  hay. en  sus  costas  y  co* 
¡marcas,  y  por  los  ingenios  de  azúcar.  Corre  desde 
Rk  nacimiento  hasta  el  mar  de  nueve  á  diez  leguas. 
Fiene  su  origen  en  un  elevadlñmo  peñasco,  que 
te  visto,  como  límite  de  mi  hacienda  de  Villegas. 
)escienden  de  él  dos  gruesos  brazos  de  agua,  so^ 
Me  un  playaso  de  arena,  que  la  sorbe  y  cotisu- 
pe  toda,  sin  que  se  haya  podido  saber  el  cur- 
io que  toma,  me  persuado  que  sea  subterróner 


Pero  como  las  vertientes  de  algunas  montañas,  j 
curso  de  muchos  arroyos  y  riachuelos,  tanto  de 
parte  del  Este,  como  del  Oeste,  buscan  el  declii 
de  la  tíei-ra  para  desaguar,  y  le  hallan  por  aquel 
parte,  forman  con  su  concurrencia  el  cauce,  ó 
dre,  que  es  bastante  espaciosa,  aunque  de  poca 
guft  en  lo»  tiempos  que  no  llueve,  y  que  solo-tiei 
las^el  an'oyo  Galán  y  otros  pequeños.  Bajando  ' 
peñasco  al  Sur  como  una  legua,  se  hace  una  Isl 
entre  las  haciendas  de  Boruga  y  el  Pedregal^ 
están  al  Este,  y  la  dé  Villegas,  situada  al  0( 
En  una  montaña  de  estas,  de  bastante  elevacioj 
ironteríza  á  la  Isleta,  brota  un  peñasco  de  la  Siei 
m,  que  queda  como  en  la  mitad  de  su  altura, 
ejos  de  agua  perennes  en  distancia  como  dejti 
varas,  cada  uno  de  los  cuales  tendrá  el  diámetro 
circunferencia   de  la  copa  de  un  sombrero  regul 
Los  primeros  iundadores  de  ingenio»,  6  molinos 
azúcar,  que  hubo  en  Santo  Domingo,  comenzara 
por  aquel  terreno  y  supieron  aprovecharse  de  e\ 
rico  presente   de  naturaleza,    recibiendo  todo 
caudal  de  las  tres  vertientes  en  uña  espaciosa  pili 
que  á  apesar  del  abandono  y  del  tiempo,  se  coi 
«erva  entera  con  el  nombre  de  la  Toma.  Sus  ácu( 
ductos  eorrian  á  dos  ó  tres  grandes  molinos.  PerH 
diéronse  estos  en  la  decadencia  de  la  Isla,  y  re^ 
bosando  el  receptáculo  sigue  el  agua  su  curso  na- 
tural por  el  cauce  ó  madre,  que  llaman  de  NiguSí 
«uyo  nombre  lleva  hasta  el  mar,  habiendo  recibF 
do  antes  por  el  mismo  terreno  de  Villegas  el  arro-j 
yo  de  este  nombre,  los  de  Marciliana,  Juan  Caballe-l 
»o,  Velazquez  y  el    rio  Yaman,  con  otras  aguadas! 
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anejantes. 

Nisao  es  otro  buen  rio  por  la  propia  costa  del  Sur, 
\\xy  rico  (dice  el  citado  Oviedo)  de  heredamientos 
t  cañaverales  de  azúcar:  niuchos  y  hermosos  pastos 
p  ganados  en  sus  cercanías.  De  la  desembocadura 
^  Nigua  á  la  de  Nisao  habrá  seis  á  siete  leguas,  y 
^da  la  tierra  que  se  comprende  entre  los  dos  fué  y 
B  labredera  llana  en  la  mayor  parte:  tan  fértil  que 
I  inmenso  bosque  de  gruesa  arboleda,  llamado  el 
lontc  Najayo,  que  ha  crecido  alli  después  que  de- 
6  de  cultivarse,  dá  continua  previsión  de  maderas 
lara  laí^  iabricas  de  la  Ciudad  é  inmediaciones,  sin 
lue  se  conozcan  los  cortes.  Su  espesura  fué  en  el 
mo  de  652  la  principal  defensa  de  los  vecinos  coa- 
ita el  poderoso  desembarco  de  8000  hombres,  que 
m  tiempo  del  usui-pador  de  Inglaterra,  Oliverio 
Dromwel,  hizo  el  Vice-Almirante  Penn,  que  fué 
rechazado  y  derrotado  entre  aquellos  bosques  y  los 
|ue  desde  alli  siguen  hasta  la  Capital.  En  ellos 
perdió  mas  de  3000  soldados  y  once  banderas,  no 
llegando  á  400  los  españoles  criollos  que  ganaron 
tan  señalada  victoria.  Con  este  desastre  tomó  la 
derrota  de  Jamaica,  que  desde  entonces  ocupa  la 
nación  Británica.  Todo  este  plano  de  tierra  está 
hoy  inculto  á  pesar  de  su  admirable  feíiiilidad  y 
proporciones  bellísimas. 

Desde  Nisao  al  rio  y  bahía  de  Ocoa,  de  que  he- 
mos hablado,  no  hay  rio  considerable  y  que  desa- 
güe en  el  mar.  Después  de  la  bahía  hasta  la  desem- 
bocadura de  Neyba  hay  muchos  exelentes.  En  el 
terreno  de  la  población  llamada  Azua  ó  via  (que 
tiene  la  gloria  de  haber  contado  por  vecino  al  Con- 


quistador  de  Méjico)  ademas  de  los  ríos  que  laj 
el  nombre,  están  los  de  las  Muías,  Távara,  h^ 
Yaque,  que  la  divide  de  San  Juan  de  la  Maguí 
diferente  del  Yaque  grande  que  corre  por  el  ^" 
te.  El  tenitorío  de  Azuá  á  fenefício  de  estas  _ 
des  aguadas  y  otras  muchas  no  tan  consideral 
sos  dio  en  los  principios  gruesas  cantidades  de  ad 
car  y  cañafistola  de  la  mejor  calidad  de  toda  ^ 
Isla,  con  preciosas  maderas  que  conducía  facilme 
te  el  propietario,  ó  bien  á  la  bahía  de  Ocoa,  6  bi 
al  puerto  de  Azua,  según  la  situación  en  que 
hallaban  las  haciendas.  Lo  cierto  es   que  cuanf 

5 reduce  en  su  distrito  es  de  esquisito  gusto  y  bo] 
ad.  Las  naranjas  de  que  abunda  todo  el  año,  so 
las  mas  hermosas  y  desde  que  comienzan  á'pintai 
se  de  amarillo,  deja  de  sentirse  en  ellas  la  mas  i 
gera  punta  de  ácido.  Después  de  los  furiosos  te 
remotos  del  año  de  51,  que  comenzaron  el  dia  1 
de  Octubre  á  las  tres  de  la  tarde,  se  han  descubiel 
to  en  las  Sierras,  que  llaman  de  Viajama,  agoi 
minerales  que  con  la  fermentación  de  la  materia 
concuciones  de  la  masa  brotaron  por  diferentes  pai 
t^,  mostrando  que  la  mole  de  toda  aquella  Sern 
nía  es  de  azufre. 

Entre  el  rio  Yaque,  que  limita  á  Azua  por  la  ptf 
te  Occidental,  y  el  de  Neyba,  esté  el  valle  de  Sai 
Juan,  y  fué  el  asiento  de  gran  Beino  del  la  Maguí 
naba,  que  acabó  en  la  infeliz  Anacaona.  Estas  ame 
ñas  y  dilatadas  llanuras  y  la  de  Santo  Thomé,  al  otrf 
lado  del  Neyba,  tienen  bellísimos  pastos  de  gana 
s:  única  utilidad  que  sacamos  hoy  de  ellas.  Taní' 
Tj  hay  grandes  y  n^escoe  bosques  que  humedoceD 
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jB  aguas  del  mismo  Xevba  y  mas  de  :iO()  arroyos, 
lebradas  y  riachuelos,  en  que,  como  retiere  Ovie- 
I,  hubo  á  los  principios  del  siglo  16,  fuera  de  n li- 
josas crianzas  de  ganado,  plantíos  de  todos  los 
[tos  comerciales,  principal  Senté  de  azúcar  cu- 
produccion  voluminosa  manifiesta  que  su  situá- 
n  es  proporcionada  al  embarque  por  la  costa  del 

L  Bel  llano  de  Santo  Tfaomé  adelante»  siguiendo  al 
leste  y  tirando  una  paralela  de  Norte  á  Sur,  ocu- 
pn  los  Franceses  los  puertos  de  nuestra  Isla:  por 
iensígutente,  nos  utilizan  una  grande  y  bellísima 
^rcion  de  terreno  en  los  partidos  de  San  Juan,  Bá- 
ltica, Hincha  y  Guaba,  situadas  al  Sur  de  la  Isla,  fe^ 
fundados  de  innumerables  aguadas,  principalmente 
iel  gran  rio  Gugyamuco,  las  Cabullas,  Guaraguay 
jT  el  caudaloso  de  Hatibónico  &c. 
i  A  este  rio  dan  los  fíranceses  el  nombre  de  Árti- 
|N>nit  y  lo  mismo  á  la  llanura  de  sus  tierras  por 
^nde  pasa,  en  que  está  situada  su  rica  y  comer- 
ciante población  de  San  Marcos*  Habla  de  esta 
Kaynal,  y  dice:  "Que  su  prosperidad  aumentaria 
considerablemente  si  se  lograse  regarlas  con  las 
aguas  de  este  rio;  porque  es  naturalmente  muy 
«eca  y  solo  necesita  de  este  auxilio  para  exceder 
en  su  fecundidad  á  las  mejores  tierras.  Por  ope- 
iBciones  matemáticas  se  ha  demostrado  la  posibi- 
lidad. ¡Tanto  es  el  imperio  de  las  naciones  sabias 
sobre  la  naturaleza!  Todos  los  propietarios  desean 
con  impaciencia  la  empresa  de  obra  tan  grande. 
£1  gobierno  gastaria:  pero  quedaría  bien  recon>- 
pensado  de  este  sacrificio  por  una  sexta  parte  de 
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aumento  en  las  producciones  de  la  Colonia, 
ta  aqui  el  abate  Raynal.  Todos  estos  cálculos  i 
temáticoa  podríamos  nosotros  ahorrarles  dívir 
do   las  aguas  del  río  por  nuestras  posesiones 
mucha  facilidad  antes  de  entrar  en  sus  límít 
destruirles  tan  ventajoso  proyecto;  pero  no 
mos  recursos  como   ellos.  !Tal  os  el  trabajo  del 
pobres,  que  conocen  la  utilidad  y  no  pueden. a¡ 
piársela! 

Lo  mismo  sucede  por  la  parte  del  Norte  con! 
distritos  de  Santiago  y  Vega,  en  que  fuera  del  i_ 
Yaque,  hay  tantos  ríos  caudalosos,  como  son  Caí 
Mao,  Guayubin,  Dajabon  &ct.  &ct.  JBien  que 
tos  dilatados  partidos,  en  caso  de  cultivarse,  podría 
conducir  sus  frutos,  como  antiguamente  lohicii 
ron,  por  los  puertos  de  Plata  y  Monte  Cristi 
donde  desemboca  el  citado  Yaque,  muy  fácil  d 
hacerse  navegable,  como  también  muchos  de  lo 
que  le  entran.  Todas  estas  inmensas  posesione 
no  nos  sirven  en  el  dia  de  otra  cosa  que  de  man 
tener  á  los  franceses  y  proveerles  de  muías,  bea 
tias  y  bueyes  para  mover  las  máquinas  de  sH 
ingenios  y  cargar  sus  fmtos.  De  aqui  viene  qui 
nos  llamen  bus  pastores;  pero  también  viene  qm 
sean  nuestros  dependientes;  porque  no  tenienidl 
ellps  criaderos,  abandonarían  necesariamente  m 
cuantiosos  y  grandes  plantíos,  y  se  venan  prect 
sados  á  evacuar  la  Isla,  siempre  que  dejásemos  d< 
contribuirles  con  aquellos  auxilios.  i 

Por  el  propio  Norte  corre  el  mas  rápido  y  cauJ 
daloso  rio  llamado  Yuraa,  que  desagua  al  Este  del 
nuestra  Isla  en  la  gran  bahia  de   Samaná  el  cual 
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muestros  días  se  ha  hecho  uavegable  por  mas  de 
pe  leguas  para  la  extracción  que  por  cuenta  de 
^á.  se  hace  de  los  tabacos  que  se  cogen  en  los 
rtidos  de  Santiago,  Vega  y  Cotuy.  Sus  aguas 
Has  de  innumerables  arroyos  y  otros  ríos  que  le 
pran,  fertilizan  muchas  leguas  de  terreno  llano 
ÍUndantÍ8Ímo  de  bosques,  y  pastos  en  que  se  hace 
incipal  mente  tan  fuerte  crianza  de  cerdos  que 
ispue^  de  matenidos  todo  el  ano  con  bu  carne 
(Helios  pueblos,  abastecen  la  Metrópoli  y  llenan 
m  colonias  francesas.  De  los  ríos  que  dando  vuel- 
I  del  Este  ó  bahia  de  Samaná  hacia  el  puerto 
h  Santo  Domingo  por  el  Sur  fertilizan  la  tierra, 
iblamos  en  el  capítulo  segundo. 

GAPITÜLO  QUINTO- 
IDEA     GEMERAL    DE    LA    ISLA,    PRINCIPIOS 
j        DE      SU     FERTILIDAD,     VARIEDAD    Y    RICA 
^  ABUNDANCIA    DE      SUS      PRODUCCIONES. 

De  la  descrípcion  que  hemos  hecho  en  lo  in- 
wior  y  exterior  de  la  Isla,  viene  naturalmente 
I  ventajosa  idea  que  debemos  formar  de  su  cuer- 
ID.  Yo  me  la  figuro  una  dilatada  y  estendida 
hnicie  6  llanura  de  tierra  muy  levantada  so- 
iíe  las  aguas  del  Océano,  dividida  en  partes  pro- 
|Orcionadas  por  las  excrecencias  de  la  misma 
iftcra,  la  cual  se  eleva  de  Norte  á  Sur  y  del  Este 
1  Oeste  en  cordilleras  de  montañas  que  la  re- 
«•escan,  y  en  vez  de  inutilizar  parte  de  su  todo 
a  dan  tanta  mas  área  laborable  y  fructífera,  cuan- 
0  mas  se  dobla  el  terreno  en  su  elevación.  Porque 
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.nn  todo  su 
sus  bosques, 
á  útiles  ha- 
ibles,  confor- 


CE   LA    ISLA. 
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vegetables  y 
Q   Santo  Do- 
1  árbol    grueso 
acia  casi  igual 
-:^.  M  sus  ramas  bas- 

(Eooe  el  tronco  do- 
mas. Su  color  ve- 
inan  conocido  y  pre- 
jra  los  muebles  precio- 
sa es  sólida,  pero  fá* 
rabies  los  que  se  crian, 
liad  de  la  Isla,  comenzan- 
.^sie>  Danse  también  en  el 
ae  no  con  la  misma  abundan* 
i.  En  los  bosques  de  Azua  se. 
en  estos  úUimos  añt>á  otra  especie 
J3  mismos  árboles,  mucho  mas  vis- 
jciables  para  me^ns,  cómodas  &c.; 
jmas  de  recibir  el  ismo  brillo  con  el 
la  cera,  ofrece  í  Ui  vista,  en  vez 
unos  ojos  que  á  corta  distancia  no 
pintados  de  prof  ^íto. 
mo^  montes   de  .i^ua  se  ha    encon- 
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todas  ellas  manifiestan  á  la  vista  con  sus 
arboledas,  densos  bosques  y  perpetuo  vei^_ 
mas  feraces  que  los  propios   valles  y    llanc 
ofrecen  á  los  ojos  el  objeto  mas  agradable 
BU  frondosidad.  La  que  se  encuentra  sin  este 
poso  adorno,   con  un  exterior  pedrisco  y 
es  porque  encierra  rios  minerales  ó  piedras 
ciosas  y  titiles. 

De  estas  elevadas  montañas  nace  la  pi 
aa  é  increíble  multitud  de  manantiales,  que 
das,  arroyos  y  rios  que  por  todas  partes  la 
tan,  serpentean  humedecen  y  fertilizan,  por 
cuales,  como  por  arterias,  venas  y  fibras,  distrít 
ye  y  propaga  aquella  enorme  masad  jugo,  frv 
tifero  á  cada  una  de  sus  partes  mas  pequefi 
Para  la  feracidad  incomparable  de  aquella  * 
contribuyen  muchísimo  las  frecuentes  lluvias,  i 
sin  diferencia  de  estación  se  esperimentan  todo 
año.  Pero  como  estas  son  fuertes  y  pasagen 
como  por  otra  parte  el  Sol  hiere  con  tanta  i 
hemencia,  se  empapa  muy  poco  la  tierra  poír 
primer  principio,  y  este  poco  se  deseca  bien  prq 
to  por  el  segundo:  de  que  se  concluye  que  el  j 
go  permanente  es  el  de  los  rios  y    aroyos   t 
frecuentes,  y  tales  que  aun  cuando  tuesen  m 
raras  las  lluvias,  se  supliria  con   gran    fiícilidí 
este  defecto,  sacando  acequias  y  canales  con  i 
regar  todas  las  porciones  de  tierra  que  se  de 
nasen  á  la  siembra. 

De  estos  principios  de  feracidad  y  la  honda 
de  su  sucio  viene  el  verdor  permanente  de  su 
praderías:  la  numerosa  y  continua    variedad  i 


flores  aromáticas,  que    embalsaman   todo  su 

^ente:  I»  grandeza  y  frescura  de  sus  bosques, 

ooyas  principales  maderas  y  mas  útiles  ha- 

jrémos  añora,  dejando  otras  innumerables,  confor- 

f  al    fin  que  nos  hemos  propuesto. 

CAPITULO  ,SESTO. 

>|X«AS    MADERAS    ÚTILES   QUE    PRODUCE   LA    ISLA. 

En    el   género  de  las  producciones  vegetables  y 
lies    ninguna  es  mas  abundante  en   Santo  Do- 
Higo  que  las  caobas.  Este  es  un  árbol    grueso 
seis  y  siete  varas  de  circunferencia  casi  igual 
fsde   lo  alto,  en  que  se  estienden  sus  ramas  bas- 
el    suelo,  en  cuya  distancia  tiene  el  tronco  do- 
I  y    catorce  varas,  y  á  veces  mas.  Su  color  ve- 
ndo  de  un  rojo  oscuro,  es  bien  conocido  y  pre- 
irido  por  su  hermosura  para  los  muebles  precio- 
is  de  las  casas.  Su  madera  es  sólida,  pero  fá- 
i  de  labrar.  Son  innumerables  los  que  se  crian, 
specialmente  en  una  mitad  de  la  Isla,  comenzan- 
t>  por  la  parte  del   Este.  Danse  también  en  el 
ssto  de  ella,  aunque  no  con  la  misma  abundan- 
a    y   corpulencia.  En  los  bosques   de  Azua  se. 
I  descubterto  en  estos  últimos  afios  otra  especie 
'  clase  de  estos  mismos  árboles,  mucho  mas  vis- 
ases   y  apreciables   para  me^as,    cómodas  &c.: 
Sirque  ademas  de  recibir  el  I  ismo  brillo  con  el 
jneficio  de  la  cera,  ofrece    j     la  vista,   en  vez 
el  veteado,  unos  ojos  que  a  corta  distancia  no 
parecen  sino  pintados  de  pron   ^ito. 
'    Ea  los  mismos  montes   de  U*ua  se  ha    encon- 
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ftAHIAS,  ENSENADAS,  PUERTOS,  CALLOS  V  SURGIDEROS 

ISLA  ESÍAA^OLA 

\it  mi  en  nuestras  posesiones,  según  la  ultima  demarcación  de  límües 
para  mejor  inteligencia  del  Mapa. 


Por  la  banda  del  S.  de  la  Isla  partimos  con  lóá 
Franceses,  según  aquella  demarcación,  en  la  de- 
sembocadura del  rio  Pedernales,  al  E¡  del  cual  (Jue- 
daií  las  altaSj  ridas  j  feracísimas  montaña^  de  Baó- 
ruco,  que  bajan  ál  mar  por  eil  Si,  formando  una 
Punta  que  queda  freilte  de  otra  de  la  isla  Beata. 
La  costa  de  estas  montañas,  que  mira  al  O.  hace 
varias  Puntas  hasta  el  rio  Pedeniales,  cuales  son  las 
de  Cabo  ííojo  y  las  Ábujas,  dntré  las  Cuales  fee  for- 
hia  una  hermosísima  ensenada  sin  foiido,  llamada 
fle  las  Águilas,  y  doblando  la  Putíta  que  la  abriga 
al  S.  hace  otro  puertd,  con  anclaje^  elitrela  citada 
í^unta  Abujas  f  Cabo  Falso,  que  son  diferentes  y  no 
iinn,  como  denota  1a\(?arta;  Aunque  la  Ensenada  sC 


demarca  sin  fondo,  pueden  los  navios  asegurara^ 
en    tierra. 

Desde  Cabo  Falso  á  lareferida  Punta  de  lasMon^ 
tañas  corre  la  costa  toda  accesible,  y  con  fondo  di 
7  hasta  10  Bs,  por  entre  los  islotes  llamados  de  los 
Frailes.  Redúcese  á  5,  4  y  3,  frente  de  un  BancOi 
que  sale  de  la  isla  Beata  liácia  el  Norte.  (1) 

Al  E.  de  aquellas  Serranías  queda  el  PueTtecillOí 
que  llamamos  con  el  nombre  francés  de  Petit-troui 
pronunciado  Pctitrú  que  es  bajo  y  con  escollos; 
pero  de  Santo  Domingo  van  allí  en  barcos  peque-í 
ños  á  sacar  las  carnes  y  mantecas,   que  hacen  loa 


d 


(1)  Uno  de  los  objetos  mas  importantes  que  deben 
nerse  á  la  vista  en  el  fomento  <Je  Santo  Domingo,  es  lij 
población  de  estas  fértilísimas  montañas.  En  la  punta  áé 
ellas,  que  mira  á  la  Beata,  hay  dos  llanuras  de  que  La 
hlamos  en  el  cap.  17,  capaces  cada  una  de  la  mejor  pobl» 
cíon.  Sus  alturas  ofrecen  llano  para  otra.  El  pié  de  ellai 
pür  ía  parte  del  N.  es  de  ios  mejores  terrenos.  Su  fe 
racidad  no  es  creíble,  sino  con  el  testimonia  de  la  vista 
Puede  inferirse  de  lo  que  sucediá  al  Exmo.  Sr.  D.  Ma 
nuel  de  Azlor  y  Urríes,  actual  virey  de  Navarra,  cuan 
do  subió  á  ellas  persiguiendo  algunos  fugitivos.  La  noch< 
de  su  canjpamento  se  le  hizo  tienda  para  alojarse,  y  se  cu 
brió  de  las  hojas  de  col,  que  allí  tenian  los  prófugos 
Tantas  eran  y  tan  grandes !  Con  su  población  se  lograrii 
utilizar  un  vastísimo  terreno:  se  descubrirían  las  ricas  mi 
ñas  de  que  han  dado'  muestra:  se  quitaria  el  asilo  á  les  ^n 
gitivos,  y  estaría  cubierto  uno  de  nuestros  límites  con  lo 
Franceses.  Los  pobladores  de  la  parte  del  S.  que  mira  áll 
Beata,  facilitariau  el  cultivo  de  e&ta  isla,  que  debe  ser  muj 
apreciable.  En  íin.  se  lograrían  otras  ventajas  que  será  lar 
go  referir. 


— 3— 
monteros  ó  cazadores;  Los  franceses  practican    lo 
mismo,  valióndoscde  la  desocupada*  Por  consiguien- 
te, es  á  propósito  para   la    extracción  de  maderas 
y  todo  género  de  íVatos  que  por  alli  se  sembrasen. 
Al  N.  del  Petitrou,  por  la  desembocadura  del  rio 
Neyba,  que  viene  de  mas  de  20  leguas,  recibiendo 
las  aguas  de  otros  muchos  grandes  y  pequeños,  es- 
tá  la  Babia  que  tiene  el  nombre  del  rio,  entre  las 
Serranías  del  Baoruco  y  la  de  Martin  Garcia.  En 
'ella  pueden  fondear  balandras  grandes  y  otros  bu- 
ques de  igual  y  menor  porte*  Si  este  rio,  que   de- 
sagua al  mar  por  muchas  bocas,  de  las  cuales  la 
I  mayor  parte  no  son  fijas  y  se  mudan  cada  año,  se 
!  redujese  (que  no  es  grande  dificultad)  á  uno  ó  dos 
canales,  se  baria  navegable,  según  la  copia  de  sus 
aguas,  por  muchas  leguas  para  los  mismos  buques, 
que  andan  en  la  bahía,  y  con  menos  dificultad  pa- 
i  ra  lanchones  6  barcos  chatos,  que  á  favor  de  mis 
corrientes  vendrían  de  muy  arriba. 

Volviendo  la  punta  del  E*  de  la  bahia  de  Neyba 
í^e  halla  el  puerto  viejo  de  Azua  la  antigua,  de  igual 
calidad  que  la  referida  bahia,  por  el  cual  se  condu- 
'  cian  á  la  Capital  los  muchos  y  excelentes  azúcares, 
que  daba  aquel  partido  en  la  época  floreciente  de 
¡  la  Isla,  como  testifican  nuestros  historiadores,  espe- 
cialmente Oviedo  y  Herrera* 
Entre  Puerto  Viejo  y  la  punta  de  las  Salinas 
I  queda  la  famosa  bahia  de  Ocoa,  de  la  cual  habla- 
mos largamente  en  el  cap*  3  á  cuya  entrada  por  la 
i  parte  del  E.  está  el  puerto  de  la  Cardera,  bastan- 
temente capaz  y  dilatado,  con  fondeadero  para  to- 
I  (Ih  f'sppcie   d<*    bii qn os. 


De  esta  Piinta  de  ¡Salinas  ó  de  Ocoa  ó  de  la  Cal* 
(lera  (como  la  llama  el  Exmo^  Sr.  Don  Jo&J  Sola- 
no, en  su  plano  del  año  de  76),  corre  la  costa  de 
S.  de  O.  al  E.  hasta  el  rio'  de  ílisao  y  Pmita  de  es- 
te nombre,  en  cuyo  intermedio  pueden  fondear  bar- 
cos pequeños  ó  lancliones,  pi'ineripalmente  en  las 
Calas  que  forman  las  salidas  al  mar  de  diebo  Ki- 
sao  y  surgidero  de  la  Catalina,  de  que  m  síerviao 
los  Regulares  extinguidos  para  extraer  lo»  frtitc«  de 
sus  baciendas  y  molinos  de  azúcí»r,  y  suele  practi- 
carlo en  el  dia  D.  ííicalas  Guridi,  que  posee  par- 
te de  aquellas  baciendas^ 

Desde  la  Punta  deNisao^  qtie  sale  ccrniaí  legua.^ 
al  S.  vuelTe  á  subir  el  terreiKr  al  N.  E^  basta  la" 
boca  de  Jaina,  Por  esta  costa  desembarcó  el  año  d^er 
1652  el  Vice-Almirante  Penn  el  gército  de  8  ó'  10 
mil  bombres,  que  enviaba  á  la  eonqiuista  de  la  Is- 
la el  thanode  Inglaterra  Oliverio  Cromwel  al  man- 
do del  General  Venables,  que  fuá  felizmente  der- 
rotado y  reebazado  eo4i  mueba  pérdida.^  Este  de- 
sembarca se  bizo"  á  la  vela,  y  iiianifíesta  a^  lo  ac- 
cesible de  aquellas^  eoetas  para  el  transporte  de  fru- 
tos, como  el  deseubferto  de  ellas  sin»  defensa  y  tau 
inmediato  á  la  CapitaL 

El  puerto  de  ?anto  Domnrgo,  que  se  forma  di^ 
la  confluencia  de  los  dos  ri os  Isabela  y  Ozama  en  su 
desagüe  al  Océano  Sejrteutrional  por  el  8^  de  Ja  Is- 
la, es  el  que  sigue  por  este  Isdo  de  la  Costa,  de 
f?uya  capacidad  propiedades^  y  barra,  qne  incomo- 
da su  entrada  para  navios-,  tratamos  en  el  cap.  3. 

Todos  los  puertos,  babias  y  surgideros,  de  que 
Pernos  liablado  basta  aqui  están  situados  á  sotaven- 


to  del  de  Santo  Domingo.  A  barlovento  do  éaU\ 
esto  es  al  E.  corre  la  costa  hasta  la  boca  del  Ca- 
tuán, y  punta  que  mira  á  la  Saona,  sin  que  la  tier- 
iTi  se  avance  sensiblemente  bá^ia  fuera;  si  no  es  en 
la  punta  de  Caucedo  que  hace  una  buena  lengua, 
la  cual  se  echa  al  mar.  La  desembocadura  del  Ozar 
ma  forma  al  E.  un  recodo  pequeño,  que  llamamos 
Playa  del  retiro,  con  una  punta  chica  que  ee  di- 
ce por  eso  la  Puntilla,  y  por  otro  nombre  la  Tor- 
recilla; porque  en  ella  hubo  antiguamente  un  fuer- 
te que  defexidia  la  entrada,  cuyas  ruinas  y  fragmen- 
tos existen  todavia.  En  este  distrito  queda  la  Ca- 
.  leta,  puerto  en  el  cual,  aunque  no  pueden  fondear 
■  navios  ó  buques  grandes,  entran  las  balandras  y 
barcos  medianos.  Los  navios  i)cisan  muy  aterrados 
sin  peligro,  y  pueden  á  la  vela  desembarcar  tropas, 
pertrechos  y  cuanto  quieran;  por  lo  cual  en  tiempo 
de  guerra  es  muy  temible  aquel  paraje. 

Pasada  la  punta  de  Caucedo  sigue  la  tierra  per- 
fectamente al  E.  hasta  la  punta  de  la  Palmilla,  que 
queda  frente  por  frente  del  Banco  y  punta  occiden- 
tal de  la  Isla  Saona,  Todo  el  espacio  de  mas  de  20 
leguas  que  coiTe  la  tierra  de  Caucedo  á  la  Palmi- 
lla es  costa  abierta,  por  la  cual^lesaguan  rios  gran- 
des y  medianos,  como  ee  ha  dicho  en  el  cap.  23. 

Por  toda  ella  pueden  abordar  barcos  pequeños 
y  lanchónos,  y  en  las  calas  de  Maooris,  el  Soco,  Cu- 
mayaza,  la  Romana  y  Quiabon,  entran  buques  de 
mas  porte  y  son  navegables,  especialmente  el  ]Ma- 
coris. 

Lo  mismo  sucede  desde  la  Palmilla  á  Punta  Es- 
pada la  mns  oriental  de  la  Tsla,  en  cuya  distancia 
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Bahías,  ensenadas,  puéríos*  cailos  Y  surgideros 

i^ue  Gaeñ  en  nuestras  posesiones,  según  la  ultima  demarcación  de  límües 
para  mejor  inteligencia  del  Mapa. 


I  Por  la  banda  (lei  S.  de  ía  isla  partimos  con  lóú 
Franceses,  según  aquella  demarcación,  en  la  de- 
sembocadura del  rio  Pedernales,  al  Ei  del  cual  (Jue- 
daií  las  altasj  ridas  y  feracísimas  montañas  de  Baó- 
ruco,  que  bajan  sil  mar  por  el  Si,  fdrniandó  una 
Punta  que  queda  frerite  de  otra  de  la,  isla  Beata. 
La  costa  de  estas  montañas,  que  mirtt  al  O.  hace 
varias  Puntas  hasta  el  rio  Pederaales,  cuales  son  las 
.de  Cabo  ííojo  y  las  Ábujas,  dntré  las  Cuales  Se  for- 
íiia  una  hermosísima  ensenada  sin  fondo,  llamada 
ide  las  Águilas,  y  doblando  la  Putíta  que  lét  abriga 
íil  S.  hace  otro  puertd,  Cdn  anclaje,  elitrela  citada 
tunta  Abujas  y  Cabo  í^also,  que  son  diferentes  y  no 
íiinn,  como  denota  1á\(?artái  Annqne  la  Ensenada  sci 
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ofatei'os  ó  cazadores;  Los  franceses  practican    lo 
iamo,  valióndosode  ladc^socupado*  Por  consiguien- 
*9  es  á  propósito  para   la    extracción  de  maderas 
todo  género  de  frutos  que  por  alli  se  sembrasen. 
Al  N.  del  Petitrou,  por  la  desembocadura  del  rio 
-eyba,  que  viene  de  mas  de  20  leguas,  lecibiendo 
»  aguas  de  otros  muchos  grandes  y  pequeños,  es- 
a  la  Babia  que  tiene  el  nombre  del  rio,  entre  las 
iferranías  del  Baoruco  y  la  de  Martin  Garcia.  En 
ala  pueden  fondear  balandras  grandes  y  otros  bu- 
ques de  igual  y  menor  porte*  Si  este  rio,  que   de- 
sagua al  mar  por  muchas  bocas,  de  las  cuales  la 
mayor  parte  no  son  fijas  y  se  mudan  cada  año,  se 
redujese  (que  no  es  grande  dificultad)  á  uno  ó  dos 
canales,  se  baria  navegable,  según  la  copia  de  sus 
aguas,  por  muchas  leguas  para  los  mismos  buques, 
que  andan  en  la  bahía,  y  con  menos  dificultad  pa- 
i-a   lanchones  6  barcos  chatos,  que  á  favor  de  sus 
corrientes  vendrían  de  muy  arriba. 

Volviendo  la  punta  del  E.  de  la  bahía  de  Neyba 
T*e  halla  el  puerto  viejo  de  Azua  la  antigua,  de  igual 
calidad  que  la  referida  bahia,  por  el  cual  se  condu- 
cían á  la  Capital  los  muchos  y  excelentes  azúcares, 
que  daba  aquel  partido  en  la  época  floreciente  de 
la  Isla,  como  testifican  nuestros  historiadores,  espe- 
cialmente Oviedo  y  Herrera* 

Entre  Puerto  Viejo  y  la  punta  de  las  Salinas 
queda  la  famosa  bahia  de  Ocoa,  de  la  cual  habla- 
mos largamente  en  el  cap*  3  á  cuya  entrada  por  la 
parte  del  E.  está  el  puerto  de  la  Cardera,  bastan 
teraente  capaz  y  dilatado,  ron  fondeadero  pora  f 
(la  f'fíperie   de   huquos. 
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Bahías,  ensenadas,  nním  callos  y  suMiderís 

ISLA  EiS^AíVOLá 

i\ue  C3ei  en  nuestras  posesiones,  segnn  lá  ülliina  demarcación  de  límif  js 
para  mejor  inteligencia  del  Mapa; 


Por  la  banda  (íel  S.  de  la  isla  partimos  con  Ids 
Franceses,  según  aquella  demarcación,  en  la  de- 
sembocadura del  rio  Pedernales,  al  E;  del  cuál  (Jue- 
3an  las  altasj  ritías  y  feracísimas  montañas  de  Bad- 
ruco,  que  bajan  ál  mar  por  eU  Si,  formando  una 
t^unta  que  queda  frerlte  de  otra  de  la  isla  Beata. 
La  costa  de  estas  montañas,  que  mira  al  O.  hace 
icarias  funtas  hasta  el  rio  Pedernales,  cuales  son  las 
le  Cabo  ííojo  y  las  Ábujas,  entrtí  las  Cuales  Se  for- 
tna  una  hermosísima  ensenada  sin  foiido,  llamada 
le  las  Águilas,  y  doblando  la  Putíta  que  la  abriga 
ú  S.  hace  otro  puertd,  Cdn  anclaje^  etitre  la  citada 
^unta  Ábujas  y  Cabo  Falso,  que  son  diferentes  y  no 
fina,  como  denota  1á\Carta.  Aimque  la  Ensenada  s(^ 


demarca  sin  fondo*  pueden  los  navios  asegurarse 
en    tierra. 

Desde  Cabo  Falso  a  la  referida  Punta  de  lasMon* 
tañas  corre  la  costa  toda  accesible,  y  con  fondo  de 
7  hasta  10  Bs.  por  entre  los  islotes  llamados  de  loa 
Frailes.  Redúcese  á  5,  4  y  3,  frente  de  un  Banco, 
que  sale  de  la  isla  Beata  hacia  el  Norte*  (1) 

Al  E.  de  aquellas  Serranías  queda  el  Puertecillo, 
que  llamamos  con  el  nombre  francés  de  Petit-trou, 
pronunciado  Petitrú  que  es  bajo  y  con  escollos; 
pero  de  Santo  Domingo  van  allí  en  barcos  peque- 
ños á  sacar  las  carnes  y  mantecas,   que  hacen  los 

(1)  Uno  de  los  objetos  mas  importantes  que  deben  te^ 
nerse  á  la  vista  en  el  fomento  de  Santo  Domingo,  es  la 
población  de  estas  fértilísimas  montañas.  En  la  punta  de 
ellas,  que  mira  á  la  Beata,  hay  dos  llanuras  de  que  ha- 
blamos en  el  cap.  17,  capaces  cada  una  de  la  mejor  pobla- 
ción. Sus  alturas  ofrecen  llano  para  otra.  El  pié  de  ellaa 
por  la  parte  del  N.  es  de  los  mejores  terrenos.  Su  fe- 
racidad no  es  creíble,  sino  con  el  testimonio  de  la  vista. 
Puede  inferirse  de  lo  que  sucedió  al  Exmo.  Sr.  D.  Ma- 
nuel de  Azlor  y  Urríes,  actual  virey  de  Navarra,  cuan^ 
do  subió  á  ellas  persiguiendo  algunos  fugitivos.  La  noche 
de  su  campamento  se  le  hizo  tienda  para  alojarse,  y  se  cu* 
brió  de  las  hojas  de  col,  que  allí  tenian  los  prófugos. 
Tantas  eran  y  tan  gi'andes !  Con  su  población  se  lograría 
utilizar  un  vastísimo  terreno:  se  descubririan  las  ricas  mi- 
nas de  que  han  dado  muestra:  se  quitaria  el  asilo  á  les  % 
fitivos,  y  estaría  cubierto  uno  de  nuestros  límites  con  loi 
'ranceses.  Los  pobladores  de  la  parte  del  S,  que  mira  á  li 
Beata,  facilitariau  el  cultivo  de  esta  isla,  que  debe  ser  m\kj 
apreciable.  En  fiP;  se  lograrian  otras  ventajas  que  será  lar 
ír.o  referir. 


— 3— 
inoiiteros  ó  cazadores;  Los  fmnceses  practican    lo 
mismo,  valiéndose  (Je  la  d(5socupada*  Por  consiguien- 
1«,  es  á  propósito  para   la    estraccion  de  maderas 
y  todo  género  de  frutos  que  por  alli  se  sembrasen. 
Al  K.  del  Petitrou,  por  ia  desembocadura  del  rio 
Neyba,  que  viene  de  mas  de  20  leguas,  lecibiendo 
las  aguas  de  otros  muchos  grandes  y  pequeños,  es- 
tá la  Babia  que  tiene  el  nombre  del  rio,  entre  las 
Serranías  del  Baoruco  y  la  de  Martin  Garcia.  En 
ella  pueden  fondear  balandras  grandes  y  otros  bu- 
ques de  igual  y  menor  porte*  Si  este  rio,  que   de- 
í^agua  al  mar  por  muchas  bocas,  de  las  cuales  la 
mayor  parte  no  son  fijas  y  se  mudan  cada  año,  se 
redujese  (que  no  es  grande  dificultad)  á  uno  6  dos 
canales,  se  haria  navegable,  según  la  copia  de  sus 
aguas,  por  muchas  leguas  para  los  mismos  buques, 
que  andan  en  la  bahía,  y  con  menos  dificultad  pa- 
ra lanchones  6  barcos  chatos,  que  á  favor  de  ^»us 
corrientes  vendrian  de  muy  arriba. 

Volviendo  la  punta  del  E«  de  la  bahia  de  Neyba 
se  halla  el  puerto  viejo  de  Azua  la  antigua,  de  igual 
calidad  que  la  referida  bahia,  por  el  cual  se  condu- 
elan á  la  Capital  los  muchos  y  excelentes  azucares, 
que  daba  aquel  partido  en  la  época  floreciente  de 
la  Isla,  como  testifican  nuestros  historiadores,  espe- 
cialmente Oviedo  y  Herrera* 
Entre  Puerto  Viejo  y  la  punta  de  las  Salinas 
!  queda  la  famosa  bahia  de  Ocoa,  de  la  cual  habla- 
mos largamente  en  el  cap.  3  á  cuya  entrada  por  la 
parte  del  E.  está  el  puerto  de  la  Cardera,  bastan- 
temente capaz  y  dilatado,  con  fondeadero  para  to- 
I   áü  especio    de    buqnes. 


De  esta  Punta  de  Calinas  ó  de"  Ucoa  o  de  la  Cal- 
dera (como  la  llama  el  Exmo^  Sr.  Don  Jo^i  Sola- 
no, en  su  plano  del  año  de  76),  corre  la  costa  de 
8.  de  O.  al  E.  hasta  el  rio'  de  Nisao  y  Pmita  de  es- 
te nombre,  en  cnyo  intermedio  piteden  fondear  bar- 
eos  pequeños  ó  lanchónos,  piineipalmente  en  las 
Calas  que  forman  l»s  salidas  al  mar  de  dieho  Ki- 
sao  y  surgidero  de  la  Catalina,  de  que  m  srerriao 
los  Regulares  extinguidos  para  extraer  lo»  frutos  de 
sus  haciendas  y  molinos  de  azúcaír,  y  sufele  practi- 
carlo en  el  dia  D.  Nicalss  Guiidi,  que  posee  par- 
te de  aquellas  haciendas^ 

Desde  la  Punta  deNisao^  (|ue  sale  ccrniaí  legua;/^ 
al  S.  vuelre  á  subir  el  terreiw^  al  N.  E^  hasta  la* 
boca  de  Jaina,  Por  esta  costa  desembarcó  el  año  d<r 
1652  el  Vice-Almirante  Penn  el  ejercita  de  8  é  10 
mil  hombres,  que  enviaba  á  la  eonq:uista  de  lai  Is- 
la el  til  ano  de  Inglaterra  Oliverio- Cromwel  »1  man- 
do del  General  Venables,  que  fiié  felizmente  der- 
rotado y  reerhazíado  con  mucha  pérdida^  Este  de- 
sembarca se  hiza  á  la  vela,  y  manifiesta  así  lo  ac- 
cesible de  aquellas^  eostas  para  el  transparte  de  fru- 
tos, coma  el  descubierta  de  ellas  si»  defensa  y  taa 
inmediato  á  la  CapitaL 

El  puerta  de  ?anto  Dominga,  que  se  farma  dé- 
la conflueneia  de  los  dos  ri os  Isabela  y  Ozama  en  su 
desagüe  al  Oeéíina  Sejrtentrianal  por  el  8^  de  Ja  Is- 
la, es  el  que  sigue  par  este  li?da  de  la  Costa,  de 
euya  capacidad  proj)iedade»  y  barra,  qne  incomo- 
da su  entrada  para  navios,  tratamos  en  el  cap.  3. 

Todos  los  puertos,  bahias  y  surgideros,  de  que 
hemos  hablado  hasta  aquí  están  situados  (x  sotaven- 


to   del  de  Sauto  Domingo.   A  baiioveuto  do  ésto, 
esto  es  al  E.  corre  ]a  costa  hasta  la  boca  del  Ca- 
tuán, y  punta  que  mira  á  la  Saona,  sin  que  la  tier- 
i-a  se  avance  seusibleniente  hikia  fuera;  sí  no  es  eu 
la   punta  de  Caucedo  que  hace  una  buena  lengua, 
la  cual  se  echa  al  mar.  La  desembocadura  del  Oza.- 
ma  forma  al  E.  un  recodo  pequeño,  que  llamamos 
Playa  del  retiro,  con  una  punta  chica  que  se  di- 
ce por  eso  la  Puntilla,  y  por  otro  nombre  la  Tor- 
recilla; porque  en  ella  hubo  antiguamente  un  fuer- 
te que  defendía  la  entrada,  cuyas  ruinas  y  fragmen- 
tos existen  todavía.  Eu  este  distrito  queda  la  Ca- 
leta, puerto  en  el  cual,  aunque  no  pueden  fondear 
navios  ó  buques  grandes,  entran  las  balandras  y 
barcos  medianos.  Los  navios  pasan  muy  aterrados 
sin  peligro-,  y  pueden  á  la  vela  desenjbarcar  tropas, 
pertrechos  y  cuanto  quieran;  por  lo  cual  eu  tiempo 
de  guerra  es  muy  temible  aquel  paraje. 

Pasada  la  punt^  de  Caucedo  sigue  la  tierra  per- 
fectamente al  E.  hasta  la  punta  de  la  Palmilla,  que 
queda  frente  por  frente  del  Banco  y  punta  occiden- 
tal de  la  Isla  Saona.  Todo  el  espacio  de  mas  do  20 
leguas  que  corre  la  tierra  de  Caucedo  a  la  Palmi- 
lla es  costa  abierta,  por  la  cualdclesaguan  rios  gran- 
des y  medianos,  como  se  ha  dicho  en  el  cap.  23. 

Por  toda  ella  pueden  abordar  barcos  pequeños 
y  lanchones,  y  en  las  calas  de  Maooris,  el  Soco,  Cu- 
mayaza,  la  Romana  y  Quiabon,  entran  buques  do 
mas  porte  y  son  navegables,  especialmente  el  ^Ta- 
co ris. 

Lo  mismo  sucede  desdo  la  Palnnlla  á  Punta  Es- 
pada la  mas  oriental  do  la  Tsla,  on  cuya  distancia 
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Bahías,  ensenadas,  pubríos^  caiios  v  sümideriIs 

Isla  esí  AivoLA 

p,  éaeñ  en  nuestras  posesiones,  según  la  ultima  demarcación  de  límüás 
para  mejor  inteligencia  del  Mapa; 


[  Por  ia  banda  (íel  S.  (íe  la  Isla  partimos  con  lóú 
Franceses,  según  aquella  demarcación,  en  la  de- 
sembocadura del  rio  Pedernales,  al  E;  del  cuál  (pue- 
dan las  altaSí  ricías  j  feracísimas  niontañaá  de  Bad- 
ruco,  que  bajan  ál  mar  por  6íl  Sí,  formando  una 
tunta  que  queda  freiité  de  otra  de  let  isla  Beata. 
La  costa  de  estas  montañas,  que  mira  al  O.  hace 
varias  Puntas  hasta  el  rio  Pedernales,  cuales  son  las 
4e  Cabo  íiojo  y  las  Ábujas,  entre  las  (íualés  Se  for- 
ihia  una  hermosísima  ensenada  sin  foiido,  llamada 
m  las  Águilas,  y  doblando  la  Putita  que  la  abriga 
al  S.  hace  otro  puerto,  con  anclaje,  etitre  la  citada 
¡tunta  Abujas  y  Cabo  Falso,  que  son  diferentes  y  no 
|linn,  como  denota  1a\Cartai  Antiqne  la  Ensenada  scí 


demarca  sin  fondo,  pueden  los  navios  aseguráis* 
en    tierra. 

Desde  Cabo  Falso  á  la  referida  Punta  de  lasMon-j 
tañas  corre  la  costa  toda  accesible,  y  con  fondo  d^ 
7  hasta  10  Bs.  por  entre  los  islotes  llamados  de  loal 
Frailes.  Redúcese  á  -5,  4  y  3,  frente  de  un  BancoJ 
que  sale  de  la  isla  Beata  hacia  el  Norte.  (1) 

Al  E.  de  aquellas  Serranías  queda  el  PuertecillOí 
que  llamamos  con  el  nombre  francés  de  Petit-trou, 
pronunciado   Petitrú  que  es  bajo  y  con  escollos; 
^  pero  de  Santo  Domingo  van  allí  en  barcos  peque- 
ños á  sacar  las  carnes  y  mantecas,   que  hacen  loa 


(1)  Uno  de  los  objetas  mas  importantes  que  deben  teí 
nerse  á  la  vista  en  el  fomento  d*e  Santo  Domingo,  es  la 
población  de  estas  fértilísimas  montañas.  En  la  punta  de 
ellas,  que  mira  á  la  Beata,  hay  dos  llanuras  de  que  lia* 
blamos  en  el  cap.  17,  capaces  cada  una  de  la  mejor  pobla- 
ción. Sus  alturas  ofrecen  llano  para.  otra.  El  pié  de  ellaa 
por  la  parte  del  N.  es  de  ios  mejores  terrenos.  Su  fe- 
racidad no  es  creíble,  sino  con  el  testimonia  de  la  vista.¡ 
Puede  inferirse  de  lo  que  sucedió  al  Exmo.  Sr.  D.  Ma^ 
nuel  de  Azlor  y  Urríes,  actual  virey  de  Navarra,  cuan 
do  subió  á  ellas  persiguiendo  algunos  fugitivos.  La  noche 
de  su  canjpamento  se  le  hizo  tienda  para  alojarse,  y  se  cui 
brió  de  las  hojas  de  col,  que  allí  tenian  los  prófugosJ 
Tantas  eran  y  tan  gi*andes !  Con  su  población  se  lograria 
utilizar  un  vastísimo  terreno:  se  descubrirían  las  ricas  mi* 
ñas  de  que  han  dada  muestra:  se  quitaría  el  asilo  á  les  ^u^ 
gitivos,  y  estaría  cubierto  uno  áe  nuestros  límites  con  Id 
Franceses.  Los  pobladores  de  la  parte  del  S,  que  mira  á  la 
Beata,  facilitarían  el  cultivo  de  esta  isla,  que  debe  ser  muj 
'ipreciable.  En  fin.  se  lograrían  otras  ventajas  que  será  lar 
'O  referir. 


üiouteros  ó  cazadores;  Los  franceses  practican  lo 
mismo,  valiéndose  de  la  dc^socupada*  Por  consiguien- 
te, es  á  propósito  para  la  et^traccion  de  maderas 
y  todo  género  de  frutos  que  por  alli  se  sembrasen. 

Al  íí.  del  Petitrou,  por  ia  desembocadura  del  rio 
Neyba,  que  viene  de  mas  de  20  leguas,  recibiendo 
las  aguas  de  otros  muchos  gi*andes  y  pequeños,  es- 
tá la  Babia  que  tiene  el  nombre  del  rio,  entre  las 
Serranías  del  Baoruco  y  la  de  Martin  Garcia.  En 
ella  pueden  fondear  balandras  grandes  y  otros  bu- 
ques de  igual  y  menor  porte-  Si  este  rio,  que  de- 
sagua al  mar  por  muchas  bocas,  de  las  cuales  la 
mayor  parte  no  son  fijas  y  se  mudan  cada  año,  se 
redujese  (que  no  ea  grande  dificultad)  á  uno  6  dos 
canales,  se  haría  navegable,  según  la  copia  de  sus 
aguas,  por  muchas  leguas  para  los  mismos  buques, 
que  andan  en  la  bahía,  y  con  menos  dificultad  pa- 
ra lanchones  6  barcos  chatos,  que  á  favor  de  «us 
corrientes  vendrían  de  muy  arriba. 

Volviendo  la  punta  del  E«  de  la  bahia  de  Neyba 
se  halla  el  puerto  viejo  de  Azua  la  antigua,  de  igual 
calidad  que  la  referida  bahia,  por  el  cual  se  condu- 
cían á  la  Capital  los  muchos  y  excelentes  azúcares, 
que  daba  aquel  partido  en  la  época  floreciente  de 
la  Isla,  como  testifican  nuestros  historiadores,  espe- 
cialmente Oviedo  y  Herrera* 

Entre  Puerto  Viejo  y  la  punta  de  las  Salinas 
queda  la  famosa  bahía  de  Ocoa,  de  la  cual  habla- 
mos largamente  en  el  cap*  3  á  cuya  entrada  por  la 
parte  del  E.  está  el  puerto  de  la  Cardera,  bastan- 
temente capaz  y  dilatado,  con  fondeadero  para  to- 
da osppcio   de    buques. 


i)e  esta  Punta  de  ISalinas  ó  de  Ucoa  ó  de  la  Cal- 
dera (como  la  llama  el  Exmo^  Sr.  Don  Jo&j  Sola- 
no, en  su  plano  del  año  de  76),  corre  la  costa  de 
8.  de  O.  al  E.  hasta  el  rio'  de  ííisao  y  Punta  de  es- 
te nombre,  en  cuyo  intermedio  piteden  fendear  bar- 
eos  pequeños  ó  lanchóles,  p'incipalmente  en  las 
Calas  que  forman  las  salidas  al  mar  de  dieho  Ki- 
sao  y  surgidero  de  la  Catalina,  de  qae  se  srervian 
los  Regulares  extinguidos  para  extraer  los^  froten  de 
sus  haciendas  y  molinos  de  azúcafr,  y  siíele  practi^ 
cario  en  el  dia  D.  Nicalas  Gruiidi,  que  posee  par- 
te de  aquellas  haciendas^ 

Desde  la  Punta  deNisao^  que  sale  coma  4  legua.^ 
al  S.  vuelve  á  subir  el  terren«a  al  N.  E^  hasta  1» 
boca  de  Jaina,  Por  esta  costa?  desembafrcó  el  año  d^e 
1652  el  Vice-Almirante  Penn  el  ejército  de  8  ó- 10 
mil  hombres,  que  enviaba  á  la  eonquista  de  la  Is- 
la el  til  ano  de  Inglaterra  Oliverio  Cromvrel  al  man- 
do del  General  Venables,  que  fué  felizmente  der- 
rotado y  rediazífeda'.eon  mueha  pérdida^  Este  de- 
sembarco se  hizo  á  IfJ  vela,  y  manifiesta  ad  lo  ac- 
cesible de  aquellas  eotítas  para  el  transporte  de  fru- 
tos, como  el  deserubierto  de  ellas  siw  defensa  y  tan 
inmediato  á  la  CapitaL 

El  j)"^í'to  de  ?anto  Domingo,  que  se  forma  de 
la  confluencia  de  los  dos  ri os  Isabela  y  Ozama  en  su 
desagüe  al  Oeonno  Septentrional  por  el  Srde  Ja  Is- 
la, es  el  que  sigue  por  este  lado  de  la  Costa,  de 
cuya  capacidad  propiedades  y  barra,  ^quie  incomo- 
da su  entrada  para  navios,  tratamos  en  el  cap.  3, 

Todos  los  puertos,  bahias  y  surgideros,  de  que 
'\cmos  hablado  hasta  aquí  están  situados  á  sotaveu- 


to  del  de  Santo  Domingo.   A  barlovento  do  ésto, 
esto  es  al  E.  corre  la  costa  hasta  la  boca  del  Ca- 
tuán, y  punta  que  mira  á  la  Saona,  sin  qvie  la  tier- 
vn  se  avance  sensiblemente  Lacia  fuera;  si  no  es  en 
la  punta  de  Caueedo  que  hace  una  buena  lengua, 
la  cual  se  echa  al  mar.  La  desembocadura  del  Oza- 
ma  forma  al  E.  un  recodo  pequeño,  que  Humamos 
Playa  del  retiro,  con  una  punta  chica  que  se  di- 
ce por  eso  la  Puntilla,  y  por  otro  nombre  la  Tor- 
recilla; porque  en  ella  hubo  antiguamente  un  fuer- 
te que  defendia  la  entrada,  cuyas  ruinas  y  fragmen- 
tos existen  todavia.  Eu  este  distrito  queda  la  Ca- 
leta, puerto  en  el  cual,  aunque  no  pueden  fondear 
navios  ó  buques  grandes,  entran  las  balandras  y 
barcos  medíanos.  Los  navios  pasan  muy  aterrados 
sin  peligro-,  y  pueden  á  la  vela  desembarcar  tropas, 
pertrechos  y  cuanto  quieran;  por  lo  cual  eu  tiempo 
de  guerra  es  muy  temible  aquel  paraje. 

Pasada  la  punta  de  Caueedo  sigue  la  tierra  per- 
fectamente al  E.  hasta  la  punta  déla  Palmilla,  que 
queda  frente  por  frente  del  Banco  y  punta  occiden- 
tal de  la  Isla  Saona,  Todo  el  espacio  de  mas  de  20 
leguas  que  corre  la  tierra  de  Caueedo  a  la  Palmi- 
lla es  costa  abierta,  por  la  cualrflesaguan  rios  gran- 
des y  medianos,  como  se  ha  dicho  en  el  cap.  23. 

Por  toda  ella  pueden  abordar  barcos  pequeños 
y  lanchones,  y  en  las  calas  de  Maooris,  el  Soco,  Cu- 
niayaza,  la  Romana  y  Quiabon,  entran  buques  do> 
mas  porte  y  son  navegables,  especialmente  el  Ma- 
co ris. 

Lo  mismo  sucede  desde  la  Palmilla  á  Punta  Es- 
pada la  mas  oriental  de  la  Tsla,  en  cuya  distancia 


(lt'seiiil)Oi*H  rl  rit)  ^^nn;^  ú  de  llioí'u»y  t.|ii«'  liace  iiiiá 
bahia  áA  iioinbre  del  rio,  en  ((ue  putuleii  (•ntrar  lai 
balandras. 

Volviendo  de  Punta  Espada  al  N.  E.  basta  el  ca- 
bo de  San  Rafael  es  á  propósito  para  lanchoues 
especialmente  en  los  surgideros  que  hacen  con  sin 
desagües  los  riosde  Nisibon,  Maymon,  y  Macao 
de  que  se  aprovechan  nuestros  pescadores  y  no  po 
cas  veces  los  Franceses. 

Frente  al  cabo  de  San  Rafael  queda  el  de  Rezón 
á  la  punta  oriental  de  la  península  llamada  Samaná 
entre  los  cuales  se  forma  la  gran  bahia  del  nombn 
de  la  Península,  por  cuyo  centro  desagua  e)  rin 
Yuna,  de  la  cual  se  trata  en  el  capítulo  último.  ^\ 
esta  bahia  lla)nó  al  Almirante  j^  su  equipaje,  de  las 
Flechas,  por  ñaber  encontrado  en  ella  un  buen  nú- 
mero de  Indios  armados,  vasallos  del  Cacique  Ca- 
yacoa  que  le  visitó  á  su  bordo,  y  cuya  viuda  se  hi- 
zo cristiana  con  el  nombre  de  liofia  Inés  Cayacoa. 

A  vuelta  de  Cabo  Rezón  ó  de  Samaná  sigue  la 
tien-a  de  este  nombre  mirando  al  N.,  que  las  cartíis 
tmtiguas  y  algunas  modernas  tienen  por  isla  sepa- 
rada de  Santo  Domingo;  en  esta  se  demarca  como 
Península,  aunque»el  Istmo  no  es  tan  estrecho  como 
aquí  se  figura,  según  la  inspección  que  de  orden 
superior  hizo  el  ingeniero  D.  Lorenzo  de  Córdova. 
De  ella  resulta  también  que  la  longitud  de  aquella 
lengua  de  tierra  es  cerca  de  4  leguas  mayor  de  lo 
que  aquí  se  figura,  cuya  costa  del  N.  ea  abordable 
en  barcos  pequeños,  para  facilitar  la  estraccion  de 
los  frutos  que  se  cogen  por  aquella  banda. 

Después  de  la  Península  sigue  la  costa  de  la  Isla 


Jiíiria  ol  (\mI)o  Fr:nK-i'8.  Esto  (ILstríto  os  do  la  uiisina. 
íalidad  que  el  que  hay  entre  Punta  Espada  y  Ca- 
bo de  San  Rafael,  esto  es  abordable  poi*  todas  par- 
tes, especialmente  en  las  Calas  que  hacen  las  sa- 
lidas de  los  rios.  También  se  halla  en  este  trecho, 
á  vuelta  de  Samaná,  el  Estero  grande,  que  es  un 
puerto  cuya  boca  mira  al  N.  E.,  tiene  arrecifes  y 
bajos  de  uno  y  otro  lado,  aunque  la  entrada  es  lim- 
pia, su  interior  espacioso  y  abrigado,  y  su  fondo  de 
14  brazas,  desde  el  cual  á  dicho  Cabo  Francés  es- 
tá una  bahia  grande  del  todo  abierta  al  N.  E.  que 
eu  nuestro  mapa  3'  otros  se  llama  bahia  Escocesa, 
y  en  algunos  se  dice  Cosbec. 

Desde  el  Cabo  Francos  á  Puerto  de  Plata  corre 
la  costa  de  E.  á  O.  con  algunos  cabos,  como  el  do 
la  Roca  y  Macoris,  guarnecida  la  mayor  parte  de 
arrecifes  y  descubierta  al  N.  La  bahia  que  se  lla- 
ma del  Bálsamo  entre  los  rios  de  San  Juan  y  Ma- 
coris, se  le  da  por  lo  dicho  el  íombre  de  bahia  con 
muchísima  impropiedad.  El  puerto  de  Santiago, 
que  mas  comunmente  se  conoce  por  puerto  Vie- 
jo, es  pequeño  y  mas  bien  d^be  llamarse  Cala  que 
Puerto. 

El  Puerto  de  Plata  fué  descubierto  y  visitado  por 
el  Almirante  en  su  primer  viaje.  Dominábale  una 
montaña,  cuya  cima  se  veía  tan  blanca,  que  cre- 
yeron los  nuestros  cubierta  de  nieve  y  desengaña- 
dos la  llamaron  Monte  de  Plata,  y  el  mismo  epí- 
teto, dieron  al  puerto  que  está  bajo  de  ella.  Pare- 
cióle muy  lindo  al  Almirante  y  en  otro  viaje  le  re- 
conoció junto  con  su  hermano  el  Adelantado  Don 
Bartolomé,  y  trazaron  el  Plano  de  la  población, 


que  después  se  hizoeu  aquel  parnge,  Su  hoca  niii^ 
derechamente  ?il  N.  y  su  fondo  de  O  brazas. 

Pesde  este  piierto  sigue  la  Costí^  inclipíindo  al 
O.  bastft  Ift  pviita  deja  Isabela,  antes  de  la  cual 
está  Puerto  Cabello.  f\n  este  eptró  el  Alrnirante 
con  ]^  C^rabelf^  llam^ida  la  Pinta,  un(i  de  las  3 
que  hicieron  el  descubrimiento,  c«yo  Cnpitím  Fran-. 
cisco  Martin  Pintón  se  le  habia  separado  mucho.s 
dia^  antea,  le  pausaba  bastante  iiio[uietvKlj  y  llamo 
Puerto  de  Gracift, 

A  yuelto  (Je  1^  punta  <lí5 1?^^  Isabela  estíi  el  i>uer-- 
to  de  la  priínera  población,  que  con  este  nombre, 
en  iT^emoi'ia  de  la  Católica  Keina,  ]mo  Don  Cris-, 
tóbal  Colon  en  h  isla  Espaiiola,  al  onal  abordó  dti 
noche,  obligado  de  una  tenipestad,  J)es(ígua  en  es-, 
te  puerto  Mn  VÍO  (Jtie  tiene  el  mismo  naml)re  de 
Isabela,  y  irt^e  bíistantes  aguas.  Abrigado  allí  el 
Almirante,  reconoció  al  otro  cba  la  belleza  del  puer- 
to, aunque  un  poco  descubierto  a])  N.  P,  domina- 
do de  una  Mont<iña  muy  elevada,  y  llana   en    su 
cumbre,  cercada  ¿le  Rocas,  Anclase  en  é\  por  14 
brazas,  y  debiera  ser  un  objeto  de  la  mayor  consi- 
(ierapipn  para  nosotros,  asi  por  Imber  sido  el  pri- 
niev  estabíepimiento,  y  con  nombre  tan  hev()ico;  co- 
mo por  otras  nuipbás  utilidades,  que  ofrece  su  si- 
tuación por  aquella  parte  de  la  Isla?  Tiene  con  nni- 
pha  inmediación  entre  el  Islote,  y  punta  de  Mari- 
garrote,  y  la  punta  í^nsia,  otro  puerto  llamado  Es- 
tero bpn¿|o, 

Queda  la  Isabela  doce  leguas  al  p.  de  Monte  Cris-  j 
Luego  que  se  vuelve  de  la  punta  Rusia  al  O.  se  ! 
^uentra  la  Isla  de  Arena,  por  entre  la  cual,  y  la 
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tien-a  hay  un  pasage  al  puerto  de  la  Balza,  que 
no   es  accesible  por  otra  parte  á  causa  de  los  arre- 
cifes,  que  corren  desde  la  Isla  do  Atenas  hasta  el 
Cabo  de  Monte  Cristi. 

Vuelta  esta  pimta  se  halla  la  Rada  del  propio 
pombre,  que  tieue  desde  7  hasta  30  brazas  de  fon- 
do, en  la  cual  desemboca  el  rio  Yaque,  á  cuya  par- 
te Occidental  queda  otra  Montaña,  que  echa  el 
pié  sobro  la  mav,  fqrma-ndo  una  Península,  y  es  en 
realidad  á  la  que  el  Almirante,  viniendo  de  puer- 
to Reg^l,  que  se  hí^llft  mas  £^1  O.  dio  el  nombre  de 
Monte  Cristi,  A  este  puerto  llegan  nuestros  Ber- 
gantines Correos  niensualrnente. 

Frente  do  esta  Montaña,  á  la  parte  Ocoidental 
fie  la  Rada,  h?iy  imos  Islotes,  que  llaman  los  Siete 
Hernianos,  y  a  vueltp,  de  la  misma  Montaña  la  ba- 
hia  de  Manzanillo,  en  que  deseu^boca  el  rio  Daja- 
bon,  la  cual  tiene  desde  5  h^^sta  11  brazas  de  agua: 
su  boca  quedít  ^\  0.\  este  e§  el  ilnicQ  puerto  de 
íiuestras  posesiones  por  la  banda  del  N,  que  en 
caso  de  fomentarse  el  cultivo  de  la  Isla,  será  de  mn-^ 
ehísisimq.  importancia  para  el  Comercio  con  el  pue- 
blo de  Dajfibon,  que  tenemos  íundado,  y  con  otros, 
que  pueden  forniaTse  en  In-  vasta  llanura,  que  hay 
fíesde  él  hasta  Santiago, 

BEEVE  DESCRIPCIÓN 

DE  LAS  ISLAS,  OAYQS  Y  BAJOS  QUE  RODEAN  LA  ESPA^ 
SOLA  POR  LA  PARTE  UE    ífüESTRAS  POSESIOÍÍPS, 

En  la  descripoion  de  las  islñs,  cayos  y  bajos  que 
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(líiii  vuelta  á  las  Espafiola,  segiiHéiái<js  el  ónleu  i[\w 
se  ha  llevado  eu  la  deuiarcacioii  áe  los  puertos  3 
babias,  que  es  coínenzar  por  la  banda  del  S.  desd< 
el  rio  Pedernales. 

La  primera  kla  que  por  la  parte  del  S.  se  acer 
ea  á  la  de  Sauto  Domingo,  es  la  Beata.  Fórmase 
entre  las  dos,  un  canal,  que  de  la  punta  del  S.  di 
las  montañas  de  Baoruco,  á  la  del  N.  de  la  Beata 
tiene  tres  cuartos  de  legua  y  á  poca  distancia  U 
estrecha  á  un .  Islote,  que  hay  entre  las  dos,  aun- 
que después  se  ensancha  tirando  al  O.  Del  S.  d€ 
la  Beata  á  la  Española  corre  un  bajo  de  arree i- 
fres  que  vuelve  al  N.  y  tiene  mas  de  dos  leguas: 
indicios  bien  claros  de  haber  sido  en  otro  tiempo 
un  mismo  Continente.  En  el  año  de  1564,  por  el 
mes  de  Agosto,  se  vio  precisado  el  Almirante  á 
entrar  por  este  Canal,  que  tiene  de  fondo  desde  5 
hasta  10  brazas,  y  en  lo  mas  estrecho  3.  El  de  1498 
habia  estado  frente  de  la  misma  Isla,  habiéndose 
propasado  del  puerto  de  Santo  Domingo. 

Estiéndese  la  Beata  por  mas  de  dos  leguas  y  me- 
dia de  E.  á  O.  subiendo  un  poco  al  N.  E.  y  una 
y  media  de  N.  á  S.  en  la  mayor  parte.  Tiene  al  O. 
una  ensenada  y  puerto  con  10  brazas  de  fondo: 
es  abordable  casi  por  todo  su  circuito,  que  es  de 
8  á  9  leguas,  en  barcos  pequeños.  El  terreno  es 
exelente,  como  lo  manifiesta  su  copiosa  y  gruesa 
arboleda  de  diferentes  especies,  y  los  ganados  sil- 
vestres que  han  multiplicado  en  ella.  En  su  terreno 
podian  fundarse  haciendas,  tanto  de  labor  como 
de  crianza,  y  las  hubo  antiguamente.  1 

El  resto  de  la  costa  del  S.  hasta  Cumayaza  es 
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limpio  (l<í  Islas  é  Islotes.  Iviitiv  ( ^uiiiayaza  y  la  Ho- 
kiiaua  estíi  Santa  (.'Hralinu,  separada  de  la  tierra 
por  un  canal  de  un  cuarto  de  legua,  que  corre  de 
E.  á  O.  con  arrecifres  por  donde  costean  sin  emba- 
razo los  pescadores.  Tira  de  E.  á  O.  como  dos  le- 
guas, y  de  N.  íi  S.  tres  cuartos.  Sus  producciones 
feon  las  mismas  que  hemos  dicho  de  la  Beata,  y 
por  consiguiente  sus  proporciones  para  labor  y 
crianza. 

Al  E.  de  la  Catalina  se  halla  la  Saona,  que  me- 
recia  mas- atención  de  la  que  se  hace  de  ella.  No 
es  tan  grande  ni  fértil  la  de  Curazao,  en  que  tie- 
nen los  Holandeses  un    poderoso  comercio:  ni  la 
igualan  otras  en  que  las  demás  naciones  han  hecho 
establecimientos  muy  fuertes.  Su  separación  de  la 
de  Santo  Domingo  es   solo  de  media  legua  entre 
la  punta  de  la  Palmilla  y  la  que  se  avanza  de  la  Sao- 
na al  N. Está  rodeada  de  bajos  y  arrecifres,  á  excep- 
ción del  puerto  que  mira   al  O.  Su  circunstancia 
es  de  8  leguas  escasas  por  el  S.:  dos  y  media  por 
la  parte  Oriental,  G  al   N,  y  2  al  Poniente,  que 
componen  IS  leguas  y  níedia.  Dilátase  de  E.  á  O. 
()  leguas,  y  tiene  de  N.  á  S.  2  y  cuarto,  y  por  don- 
de mas  se  estrecha  una  y  tres  cuartos.  A  cada  uno 
de  sus  extremos  de  E.  y  de  O.  se  levanta  una  mon- 
taña y  otra  en  la  punta  de  su  medianía,  que  mira 
al  S.  las  cuales  la  abrigan,  la  riegan  y  templan. 
Los  Indios  tuvieron  en  ella  un  Cacique  ó  Príncipe, 
que  era  Soberano  en  aquella  Isla,  independiente  de 
los  de  Santo  Domingo.  Sus  vasallos  se  dieron  con 
el  comercio  de  los  Españoles  á  la  agricultura  y  siem- 
bra délos  granos  y  frutos   que   tenian,  y  nos  pro- 
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veían  de  niuchísimos  víveres,  así  para  el  abastA 
de  la  Capital  como  para  los  espedientes.  Los  nueaj 
tros  tuvieron  después  haciendas  en  esta  Isla  coi 
sobrada  utilidad  de  los  propietarios:  ella  y  su  buen 
puerto  solo  sirven  en  el  dia*  de  abrigo  á  los  qu^ 
por  allí  navegan,  y  por  necesidad  ó  conveniencia 
llegan  á  refrestar  sus  aguadas,  hacer  leña  y  tomai 
carnes  de  los  ganados  mayores  y  menores  de  qu^ 
abunda.  La  copia  de  sus  aves,  especialmente  de 
dos  ó  tres  géneros  de  palomas,  es  increíble  si  no 
se  vé, 

Al  O.  de  la  Saona,  un  poco  mas  al  S.  hay  dos 
Islitas,  llamadas  la  Mona  y  el  Monito,  entre  Jas 
de  Santo  Domingo  y  Puerto  Eico.  El  Monito,  que 
es  la  mas  próxima  de  las  dos,  es  poca  cosa;  pero  la 
Mona  tiene  dos  leguas  y  cuarto  de  E,  á  O.  sobre 
media  y  algo  mas  en  parte  de  N.  á  S,  Tiene  puer- 
tos para  buques  medianos  y  menoi'es,  y  todo  lo  ne- 
cesario para  población  otUtivo  y  crianza.  Su  utili- 
dad y  estimación  puede  conocerse  de  haber  sido 
objeto  de  consideración  para  el  premio  de  los  ser- 
vicios de  Don  Bartolomé  Colon,  á  quien  hizo  dona- 
ción de  ella  S,  M.  por  los  años  de  1512.  Fué  en- 
tónces*^bien  cultivada  y  de  mucho  provecho  á  sus 
propietarios, 

Mas  al  N,  de  éstas,  entre  la  parte  oriental  de 
Santo  Domingo  y  la  Occidental  de  Puerto  Rico, 
está  el  Islote  llamado  del  Desecheo,  que  han  cor- 
rompido los  extrangeros  en  sus  cartas  con  el  nom- 
bre de  Zaqueo,  Son  muy  pocos  los  que  saben  la 
etimología  de  su  verdadero  nombre,  la  cual  viene 
Te  f¡ue   para  doblar  una  y  otra  isla   por  sus  han- 


las  del  S.  en  deiüauda  del  N.  es  uieuester  de- 
techar  la  tierra  y  acercarse  aunque  no  mucho,  al 
Desecheo  para  huir  los  Bajos* 

Subieüdo  al  N*  quedan  al  íí*  IC.  del  Cabo  vie- 
jo francés  de  tiuestra  Isla,  los  Bajos  de  la  Plata, 
llannados  asi  por  la  pérdida  de  un  tesoro  que  tu-' 
vimos  sobre  ellos.  Son  tinos  arrecifres,  que  cubre 
el  mar,  divididos  en  dos  partes:  la  de  los  mas  pe- 
queños está  como  doce  leguas  del  citado  Caboj  la 
inayor  está  cerca  de  tres* 

Frente  de  la  punta  de  la  Isabela,  14  leguas  al 
TS,  hay  escollos  é  islotes  que  los  Franceses  lia*' 
marón  le  Mouchoir  caiTé  (el  pañuelo  cuadrado.) 
Los  nuestros  le  dieron  por  nombre  en  los  princi*' 
pios  de  su  descubrimiento,  Abreojos,  que  corrom-' 
pido  después  se  dijeron  los  Abrojos*  ÁlO.de  es- 
tos y  casi  bajo  de  la  misma  línea,  quedan  otrosí 
grnpos  de  islitas  muy  bajas,  de  las  cnales  unas  se 
llaman  Tarcas,  que  los  franceses  dicen  Ananás, 
tienen  bellas  salinas,  y  otras  se  llaman  Gayaos  é 
los  Cayos* 

IDEA  DEIr   VALOK  Y  ÜTÍLÍÜAD  Í)E  LA  ISLA    USPANOLA 
DE   SANTO   DOMIÍíGO* 

CAPITULO  PRIMERO. 

SitÜAClOíí  DE  ÍjA  isla  DÉ  SAM^  DOSílÑQO* . 

La  isla  de  Santo  Üomfftgo,  lina  de  las  mayoi'e», 
ó  en  realidad  la  mayor  ñe  las  Antillas,  porque  tiun- 
que  es  menos  larga  que  la  Habana,  es  mas  que 


doblemente  anclia,  está  colocada  en  medio  del  in- 
itieüso  Archipiélago  de  la  América  Hepteritrional 
compuesto  de  innumerables  islas,  el  cual  se  estiew 
de  desde  los  8  á  los  28  grados  de  elevación  polar 
y  corre  de  los  293  á  los  316  de  longitud,  queda» 
d )  ella  entre  los  18  y  19.  Su  meridiano  tiene  d^ 
diferencia  con  el  de  Paris  4  horas,  43  minutos  y  5t 
segundos,  según  las  observaciones  del  padre  Pedro 
Boutin,  hechas  en  la  parte  occidental.  8u  longitud 
de  Oriente  á  Poniente  tiene  cerca  de  200  leguas;' 
y  la  latitud  de  Septentrión  á  Mediodia  es  de  mas  de 
70  en  lo  mas  ancho,  de  las  cuales  no  rebaja  la 
tercia  parte  en  el  resto  de  su  estension.  Las  car- 
tas antiguas  padecen  una  equivocación  notabilísi-i 
ma,  tanto  en  su  longitud  como  en  su  latitud»  Este 
defecto  ha  ido  corrigiéndose  con  las  observaciones 
y  mapas  posteriores,  especialmente  el  que  por  los 
años  de  40  levantó  el  Alfereií  de  Artillería  Don 
Manuel  Sánchez  Valverde,  que  servia  de  Ingenie-  j 
roj  y  el  que  en  76  delineó  el  Exelentísimo  Señor : 
Don  José  Solano  y  Bote,  siendo  Capitán  General  | 
de  la  misma  Isla.  Pero  todavia  notan  las  personas,  | 
que  tienen  conocimiento  práctico  del  terreno,  que  ! 
las  dimensiones  geométricas  de  uno  y  otro,  son 
inferiores  á  la  verdadera  estension  v  dilatación  de 
la  Isla.  (1) 

(1)  El  Abad  Raynal,  en  su  historia  Phii.  y  Pol  lib.  ^ 
cap.  5  dice:  ^'La  isla  de  Haití,  que  tiene  200  leguas  de 
largo,  sobre  60  y  en  partes  80  de  ancho.''  Se  gobernó 
sin  duda  por  una  carta  inglesa,  que  es  la  menos  incorrec- 
ta que  yo  he  visto.  Pero  como  este  escritor  no  procede  en 
su  obra  con  lof?  conocimiento^;  googrAficos  que   aebia.  -.  fir- 


— J.>-- 

Sus  antiguos  pobladores  la  daban  fos  nonibre^^ 
erdadcramente  epítetos»,  Ae  Haití,  6  Tierra  alta, 

Quisqueya  ó  Madre  de  tierras.  Esta  fué  la  prime* 
%y  en  que  fijó  el  pié  nt?estra  Nación  bajo  la  con- 
neta  del  inmortal  Almirante  Don  Cristóbal  Co* 
>Ti  en  el  felicísimo  reinado  de  los  Católicos  Re- 
es  Dan  Fernanda^  y  Doña  Isabel,  por  los  años  de 
esu-Cristo  de  1492.  En  ella  enarbolamos,  y  plañ- 
amos el  soberano  estandarte  de  la  Santa  Cruz,  el 
:xial'  por  un  estupendo  y  bien  arerigtiado  mila- 
gro, acaecido  en  1^14,  ce?nservamos  como  inesti- 
nable  reliquia,  en  aquella  Catedrad  Metropolitana, 
Primada  de  las  Indias,  cubierta  de  plata  con  labor 
[le  filigrana,  bajo  la  custodia  de  tres  llaves,  que 
se  depositan  en  el  Dean,  Canónigo  y  Racionero  De- 
canos. Verificóse  de  nuevo  en  esta  relequia  santa 
(que  asila  llamamos  vulgarmente)  la  profecía  de 
nuestro  divino  Redentor,  de  que  traería  á  sí  todas 
las  cosas,  cuando  fuese  axattado  ó  levantado  de  la 
tierra:  pues  desde  aquella  Isla  en  que  se  elevó  la 
imagen  de  su  Cruz,  sobre  cuyos  brazos  se  dejó  ver, 

ma  en  el  lib.  13  cap.  19  qae  la  isla  tiene  160  leguas  de 
longitud  y  de  latitud  como  30  En  esta  dimensión  siguió 
al  padre  Charlevoix.  Sus  reflexiones  políticas  padecen  el 
mismo  trabajo  de  no  nacer  de  unos  prit.eipios  constar  tes, 
y  así  se  implica  y  se  contradice  á  cada  paso.  Véase  la  que 
hace  sobre  los  españoles  viciosos  que  llevó  el  Almirante  á 
Santo  Domingo,  en  el  lib.  6  tom.  3,  y  cotéjese  con  la  de 
■iguales  ingleses  en  ^1  lib.  14  cap.  38,  tom.  5.  Estos  se 
;  mejoraron  en  unos  establecimientos  recientes,  y  donde  las 

¡leyes  no  tenian  vigor,  hasta  volver  á  honrar  su  patria;  y 
tquellos  se  hicieron  peores  por  los  mismos  principios  de 
crítica  graciosa. 
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Bahías,  ensenadas,  puertos^  callos  r  suróideriIs 

ISLA  EST?AíVOLA 

p.  caen  en  Ruesiras  posesiones,  según  la  ultima  demarcación  de  límüás 
para  mejor  inteligencia  del  Mapa. 


i  Por  la  banda  (íel  S.  de  la  isla  partimos  con  ids 
Franceses,  según  aquella  demarcación,  en  la  de- 
sembocadura del  rio  Pedernales,  al  E¡  del  cual  que- 
flan  las  altaSj  riéás  y  feracísimas  montañas  de  Bad- 
TUCO,  que  bajan  ál  mar  por  €il  Sí,  formando  una 
Punta  que  queda  freiite  de  otra  de  la  isla  Beata. 
La  costa  de  estas  mdntañas,  que  mira  al  O.  hace 
varias  Puntas  hasta  el  rio  Pedernales,  cuales  son  las 
de  Cabo  Rojo  y  las  Ábujas,  tíntrtí  las  duales  Se  for- 
ína  una  hermosísima  ensenada  sin  foiidd,  llamada 
tee  las  Águilas,  y  doblando  la  Putíta  que  la  abriga 
al  S.  hace  otro  puertd,  Cdn  anclaje,  éntrela  citada 
ií^unta  Ábujas  y  Cabo  Falso,  que  son  diferentes  y  nC 
jiinn,  como  denota  1á\Carta;  Aunqne  la  Ensenada  s* 
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ISLA  ESPAíVOLA 

^i  Gasü  en  nuestras  posesiones,  según  la  ullima  demarcación  de  límügg 
para  mejor  inteligencia  del  Mapa. 


I  Por  ia  banda  (íel  S.  de  la  isla  pártiiuus  con  lóú 
Franceses,  según  aquella  demarcación,  en  la  de- 
sembocadura del  rio  Pedernales,  al  E;  del  cual  (Jue- 
lan  las  altasj  riíias  j  feracísimas  montañas  de  Bad- 

gico,  que  bajan  íil  mar  por  ^X  S:,  formando  una 
unta  que  queda  freilte  de  otra  de  Ict  isla  Beata, 
ta  costa  de  estas  montañas,  que  mirft  al  O.  hacef 
arias  Puntas  hasta  el  rio  Pederaales,  cuales  son  las 
le  Cabo  ílojo  y  las  Ábujas,  tíntrtí  las  (íu&lés  6e  for- 
a  una  hermosísima  ensenada  sin  foiido,  llamada 
las  Águilas,  y  doblando  la  Putíta  que  lét  abriga 
bis.  hace  otro  puerto,  Cdn  ánólaje,  etitrelá  citada 
t^unta  Abujas  f  Cabo  Falso,  que  son  diferentes  y  no 
¡inn,  como  denota  lá\t?arta;  Aunque  la  Ensenada  se: 


demarca  sin  fon  do*  pueden  lo»  navios  asogurarsej 
en    tierra. 

Desde  Cabo  Falso  á  la  referida  Punta  de  lasMonn 
tañas  corre  la  costa  toda  accesible,  y  con  fondo  de 
7  hasta  10  Bs.  por  entre  los  islotes  llamados  de  loa 
Frailes.  Redúcese  á  -5,  4  y  3,  frente  de  un  Banco, 
que  sale  de  la  isla  Beata  hacia  el  Norte*  (1) 

Al  E.  de  aquellas  Serranías  queda  el  Pueítecillo, 
que  llamamos  con  el  nombre  francés  de  Petit-trou, 
pronunciado   Petitríi  que  es  bajo  y  con  escoliosj 
^  pero  de  Santo  Domingo  van  allí  en  barcos  peque- 
ños á  sacar  las  carnes  y  mantecas,   que  hacen  loa 


(1)  Uno  de  los  objetas  mas  importantes  que  deben  leí 
nerse  á  la  vista  en  el  fomento  efe  Santo  Domingo,  es  U 
población  de  estas  fértilísimas  montañas.  En  la  punta  áe 
ellas,  que  mira  á  la  Beata,  hay  dos  llanuras  de  que  ha- 
blamos en  el  cap.  17,  capaces  cada  una  de  la  mejor  pobla- 
ción. Sus  alturas  ofrecen  llano  para  otra.  El  pié  de  ellaa 
por  la  parte  del  N.  es  de  los  mejores  terrenos.  Su  fe« 
racidad  no  es  creíble,  sino  con  el  testimonia  de  la  vista.; 
Puede  inferirse  de  lo  que  sucedió  al  Exmo.  Sr.  D.  Ma* 
nuel  de  Azlor  y  Urríes,  actual  virey  de  Navarra,  cuanj 
do  subió  á  ellas  persiguiendo  algunos  fugitivos.  La  nócW 
de  su  campamento  se  le  hizo  tienda  para  alojarse,  y  se  cui 
brió  de  las  hojas  de  col,  que  allí  tenian  los  prófugos^ 
Tantas  eran  y  tan  grandes !  Con  su  población  se  lograrií 
utilizar  un  vastísimo  terreno:  se  descubrirían  las  ricas  vüv 
Bas  de  que  ban  dada  muestra:  se  quitaría  el  asilo  á  les  ^uj 
gitivos,  y  estaría  cubierto  uno  de  nuestros  límites  con  lo^ 
Franceses.  Los  pobladores  de  la  parte  del  S,  que  mira  áli 
Beata,  facilitarían  el  cultivo  de  esta  isla,  que  debe  ser  maj 
apreciable.  En  fin,  se  lograrían  otras  ventajas  que  será  lar- 
70  referir. 


— 3— 
itTioateros  ó  cazadores;  Los  franceses  practican    lo 
mismo,  valiéndose  de  la  desocupada*  Por  consiguien- 
"Te,  es  á  propósito  para    la    estraccion  de  maderas 
y  todo  género  de  frutos  que  por  alli  se  sembrasen» 
Al  N.  del  Petitrou,  por  la  desembocadura  del  rio 
Is^eyba,  que  viene  de  mas  de  20  leguas,  recibiendo 
las  aguas  de  otros  muchos  grandes  y  pequeños,  es- 
tá la  Babia  que  tiene  el  nombre  del  rio,  entre  las 
Serranías  del  Baoruco  y  la  de  Martin  Garcia.  En 
<ílla  pueden  fondear  balandras  grandes  y  otros  bu- 
ques de  igual  y  menor  porte*  Si  este  rio,  que   de- 
sagua al  mar  por  muchas  bocas,  de  las  cuales  la 
mayor  parte  no  son  fijas  y  se  mudan  cada  año,  se 
redujese  (que  no  es  grande  dificultad)  á  uno  ó  dos 
canales,  se  baria  navegable,  según  la  copia  de  sus 
aguas,  por  muchas  leguas  para  los  mismos  buques, 
que  andan  en  la  bahía,  y  con  menos  dificultad  pa- 
i*a   lanchones  6  barcos  chatos,  que  á  favor  de  ^us 
corrientes  vendrían  de  muy  arriba. 

Volviendo  la  punta  del  E.  de  la  bahia  de  Neyba 
í^e  halla  el  puerto  viejo  de  Azua  la  antigua,  de  igual 
calidad  que  la  referida  babia,  por  el  cual  se  condu- 
cían á  la  Capital  los  muchos  y  excelentes  azucares, 
que  daba  aquel  partido  en  la  época  floreciente  de 
la  Isla,  como  testifican  nuestros  historiadores,  espe- 
cialmente Oviedo  y  Herrera. 

Entre  Puerto  Viejo  y  la  punta  de  las  Salinas 
queda  la  famosa  bahia  de  Ücoa,  de  la  cual  habla- 
mos largamente  en  el  cap-  3  á  cuya  entrada  por  la 
parte  del  E.  está  el  puerto  de  la  Cardera,  bastan- 
temente capaz  y  dilatado,  con  fondeadero  para  to- 
an especio   d(^    buques. 


De  esta  Punta  de  Salinas  ó  de  (Jcoa  ó  de  la  Cal- 
dera (como  la  llaraa  el  Exn>o^  Sr.  Don  Jo».;  Sola- 
no, en  su  plano  del  año  de  76),  corre  la  costa  de 
S.  de  O.  al  E.  hasta  el  rio'  de  ííisao  y  Punta  de  es- 
te nombre,  en  cuyo  intermedia  piteden  ft^ndear  bar- 
eos  pequeños  ó  lanchoi>es,  prindpalmente  en  laa 
Calas  que  forman  Iss  salidas  al  mar  de  didio  Ki- 
sao  y  surgidero  de  la  Catalina,  de  qae  ser  serrian 
los  Regulares  extinguidos  pm*a  extraer  lo»  frotes  de 
sus  haciendas  y  molinos  de  azúcafr,  y  suíele  practi- 
carlo en  el  día  D.  Nicalas  CTUiidi,  que  posee  par- 
te de  aquellas  haciendas*^ 

Desde  la  Punta  deNisao,  que  sale  coma  4  íegua-.^ 
al  S.  vuelre  á  subir  el  terreno  al  N.  E^  hasta  lai 
boca  de  Jaina.  Por  esta  cost»  desembarcó  el  año  d^e 
1652  el  Vice-Almirante  Penn  el  ejército  de  8  6  10 
mil  hombres,  que  enviaba  á  la  eonq:uista  de  lai  Is- 
la el  til  ano  de  Inglaterra  Oliverio  Cromwel  al  man- 
do del  General  Venables,  que  fué  felizmente  der- 
rotado y  rediazí^do'  con  mueha  perdida^  Este  de- 
sembarca se  hizo  á  líi  vela,  y  manifiesta  asi  lo  a<;- 
cesible  de  aquellas^  eo^tas  para  el  transporte  de  fru- 
tos, como  el  descubierto  de  ellas  siw  defensa  y  tan 
inmediato  á  la  CapitaL 

El  puerto  de  S^anto  Domingo,  que  se  forma  d^- 
la  confluencia  de  los  dos  rios  Isabela  y  Ozama'  en  su 
desagüe  al  Océímo-  Sejrtentrional  por  el  SrdeJa  Is- 
la, es  el  que  sigue  por  este  lado  de  la  Costa,  de 
<3uya  capacidad  propiedades  y  barra,  qvíe  ineomo- 
'a  su  entrada  para  navios,  tratamos  en  el  cap.  3. 

Todos  los  puertos,  bahias  y  surgideros,  de  que 

mos  hablado  haí>ta  aqni  están  situados  á  sotaven- 


'arloveuto  do   ésto, 
r;i  la  boca  del  Ca- 
)im,  sin  que  la  tier- 
ia  fuera;  sí  no  es  eu 
'  lina  buena  lengua, 
*     iiibocadura  del  Oza.- 
<|uefio,  que  Ikinamos 
iita  chica  que  ee  di- 
otro  nombre  la  Tor- 
litiguanieute  un  fuer- 
uvas  minas  y  fragmen- 
'  distrito  queda  la  Ca- 
li te  no  pueden  fondear 
í'iitran  las  balandras  y 
uLvi[is  pasan  muy  aterrados 
^ii  \  ola  desembarcar  tropas, 
<|uií  nrn;  por  lo  cual  en  tiempo 
hMnüilr   íLíjuel  paraje* 
(le  ( 'iiuoedo  sigue  la  tien'a  per- 
fil la  pniita  déla  Palmilla,  que 
■iih^  di'l  Ui.\nco  y  punta  occiden- 
lüitiu  Todu  <  1  espacio  de  mas  de  20 
I e  la  tiona  do  Caucedo  á  ]a  Palmi- 
(iitaj  por  la  oualrflesaguan  rios  gran- 
Mus,  como  Ho  lia  dicho  en  el  cap.  23. 
!    ella  pmnleii  abordar  barcos  pequeños 
s,  y  on  la^  oíilasdeMaaoris,  el  Soco,  Cu- 
líoniauíi  y  (¿mÍieIkíu,  entran   buques  do 
3^  Kon  nnve^ai^!o^4,  especialmente  el  Mí' 

(O  sncedtí  íIí'HíIo  l:t  Palmilla  á  Punta 
fi  oricntnl   do  l.i  ínla,  f^n  o  uva  distíi 


De  esta  Punta  de  Calinas  ó  de  Ucoa  ó  de  la  Cal- 
dera (como  la  llama  el  Exmo.  Sr.  Don  Jo&i  Sola- 
no, en  su  plano  del  año  de  76),  corre  la  costa  de 
8.  de  O.  al  E.  hasta  el  rio'  de  Nisao  y  Pmita  de  es- 
te nombre,  en  cuyo  intermedio  piteden  fondear  bar- 
eos  pequeños  ó  lanchónos,  principalmente  en  laa 
Calas  que  forman  Iss  salidas  al  mar  de  didio  Ki- 
sao  y  surgidero  de  la  Catalina,  de  qae  m  «ervian 
los  Regulares  extinguidos  penra  extraer  lo»  frtitas  de 
sus  haciendas  y  molinos  de  azúca?r,  y  súbele  practi- 
carlo en  el  día  D.  Nicalas  Cruridi,  que  posee  par- 
te de  aquellas  haciendas^ 

Desde  la  Punta  deNisao^  qiíe  sale  connaí  legua-í^ 
al  S.  vuelve  á  subir  el  terreno  al  N.  E^  hasta  la 
boca  de  Jaina.  Por  esta  costa  desembarcó  el  año  d^ 
1652  el  Vice-Almirante  Penn  el  ejército  de  8  ó'  10 
mil  hombres,  que  enviaba  á  la  €ronq:uista  de  lai  Is- 
la el  til  ano  de  Inglaterra  Oliverio  Cromwel  »1  man- 
do del  General  Venables,  que  fi«í  felizmente  der- 
rotado y  rediazsado  con  mucha  pérdida^  Este  de- 
sembarco se  hizo  á  líJ  vela,  y  ntanifíesta  así  lo  ac- 
cesible  de  aquellas-  costas  para  el  transporte  de  fru- 
tos, como  el  descubierto  de  ella®  ski!  defensa  y  tan 
inmediato  á  la  CapitaL 

El  puerto  de  l?anto  Dominga,  que  se  forma  dr 
la  conñuencia  de  los  dos  ri os  Isabela  y  Ozama  en  su 
desagüe  al  Oeénuo  Septentrional  por  el  Srdela  Is- 
la, es  el  que  sigue  por  este  lado  de  1«  Costa,  de 
<?uya  capacidad  propiedades  y  barra,  qtfe  ineomo- 
da  su  entrada  para  navios,  tratamos  en  el  cap.  3. 

Todos  los  puertos,  bahias  y  surgideros,  de  que 
emos  hablado  hafsta  aquí  están  situados  á  sotaven- 


to  del  de  Santo  Domingo.  A  barlovento  de  éste, 
esto  es  al  E.  corre  la  costa  hasta  la  boca  del  Ca- 
tuán, y  punta  que  mira  á  la  Saona,  sin  que  la  tier- 
ra se  avance  sensiblemente  hacia  fVieía;  si  no  es  en 
la  punta  de  Caueedo  qne  hace  luia  buena  lengua, 
la  cual  se  echa  al  mar.  La  desembocadura  del  Oza,- 
ma  forma  al  E.  un  recodo  pequeño,  que  Humamos 
Playa  del  retiro,  con  una  punta  chica  que  se  di- 
ce por  eso  la  Puntilla,  j  por  otro  nombre  la  Tor- 
recilla; porque  en  ella  hubo  antiguamente  un  fuer- 
te que  defendía  la  entrada,  cuyas  ruinas  y  fragmen- 
tos existen  todavia.  En  este  distrito  queda  la  Ca- 
leta, puerto  en  el  cual,  aunque  no  pueden  fondear 
navios  ó  buques  grandes,  entran  las  balandras  y 
barcos  medianos.  Los  navios  pasan  muy  aterrados 
sin  peligro,  y  pueden  a  la  vela  desembarcar  tropas, 
pertrechos  y  cuanto  quieran;  por  lo  cual  en  tiempo 
de  guerra  es  muy  temible  aquel  paraje^ 

Pasada  la  punta  de  Caueedo  sigue  la  tierra  per- 
fectamente al  E.  hasta  la  punta  de  la  Palmilla,  que 
queda  frente  por  frente  del  Banco  y  punta  occiden- 
tal de  la  Isla  Saona,  Todo  el  espacio  de  mas  de  20 
leguas  que  coitc  la  tierra  de  Caueedo  a  la  Palmi- 
lla es  costa  abierta,  por  la  cual -desaguan  rios  gran- 
des y  medianos,  como  se  ha  dicho  en  el  cap.  23. 

Por  toda  ella  pueden  abordar  barcos  pequeños 
y  lanchones,  y  en  las  calas  de  Maooris,  el  Soco,  Cu- 
mayaza,  la  Romana  y  Quiabon,  entran  buques  d(i 
mas  porte  y  son  navegables,  especialmente  el  ]Ma- 
coris. 

Lo  mismo  sucede  desde  la  Palmilla  á  Punta  Es- 
pada la  mas  oriental  de  la  Isla,  en  cuya  distancia 
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Bahías,  ensenadas,  püéríoSí  callos  y  surgideros 

|ue  Gaeá  en  niiestras  posesiones,  según  la  ultima  demarcación  de  límiHs 
para  mejor  inteligencia  del  Mapa; 


Por  la  banda  (íoÍ  S.  de  Ja  isla  partimos  con  íds 
Franceses,  según  aquella  demarcación,  en  la  de- 
sembocadura del  rio  Pedernales,  al  E;  del  cuál  (pue- 
dan las  altasj  riéas  j  feracísimas  montañas  de  Baó- 
ruco,  que  bajan  ú\  mar  por  cU  Si,  formando  una 
Punta  que  queda  freiite  de  otra  de  la  isla  Beata. 
La  costa  de  estas  montañas,  que  mira  al  O.  hace 
varias  Puntas  hasta  el  rio  Pedeniales,  cuales  son  las 
de  Cabo  Rojo  y  las  Ábujas,  entré  las  tíualels  fee  for- 
ma una  hermosísima  ensenada  sin  foiido,  llamada 
lie  las  Águilas,  y  doblando  la  Putlta  que  la  abriga 
Ú  S.  hace  otro  puerto,  COn  anclaje,  etitrela  citada 
t^unta  Abnjas  y  Cabo  Falso,  que  son  diferentes  y  no 
ñna,  como  denota  1a\<?arta;  Aunqne  la  Ensenada  sci 


que  después  se  liizoeu  aquel  parage,  Su  boca  niiii^ 
(íerecliament<3  ^[  N.  y  su  fondo  de  3  brazas. 

Jlesde  este  pviertó  sigue  la  Costq.  inclinando  a] 
O.  b(ístft  1^  pviiita  de  la  Isabel»,  antes  de  la  cual 
está  Pvi^rto  Cabello.  J]n  este  eptró  el  AUnirante 
con  Ip.  Cfirabelfi  llam^ida  la  Pinta,  unfi  de  las  3 
que  hicieron  el  descubrí mientOj  cuyo  C{^pit?m  Fran-^ 
cisco  M^rtUl  Pintón  se  le  liabia  separado  niuchoa 
dia^  ^ntcSj^le  cíiuSfiba  bastante  ii)(][uietv^d,  y  llamó 
Puerto  de  Gracift, 

A  yueltí^  cíe  Ift  l>uiití^  de  \^  Isií^bela  estiv  el  puer-. 
to  de  Ip,  priinorp,  poblpcion,  que  con  este  nombro, 
cu  iT^TOlQi'iti  de  \^  Ofttólica  Reina,  bi^o  Don  Cris-, 
tóbj^l  Colon  on  la  Isla  Española,  al  cual  abordó  de 
noche,  obligado  de  v\na  teinpestad,  Desagua  en  es- 
te puerto  un  rio  que  tiene  el  niisiTiO  nombre  de 
Isabela,  y  t^ae  bastantes  aguas.  Abrigado  allí  el 
Almirante,  reconoció  al  otro  dia  la.  belleza  del  puer- 
to, aunque  un  poco  descubierto  a]^  N.  5,  domina- 
do de  una  Montaña  mii)^  ejevada,  y  llana  en  su 
cimibre,  cercada  de  Rocas.  Anclase  en  él  por  14 
brazas,  y  debiera  ser  un  objeto  de  la  mayor  consi- 
(lerapipn  para  nosotros,  asi  por  jmber  sido  el  pri- 
íiiCí' estabíepiniiento,  y  con  nombre  tan?ievpico;  co- 
nm  por  otras  nniphás  utilidades,  que  ofrece  su  si- 
tuación por  aquella  parie  do  la  Isla-  Tiene  con  mu- 
pha  inniediacipU  entre  el  Islote,  y  punta  de  Mari- 
garrote,  y  la  punta  Rusia,  otro  pupvto  llamado  Es- 
tero boudo. 

Qupda  la  Isabela  doce  leguas  al  ]í.  de  Monte  Cris- 
ti. Luego  que  se  yuplvo  de  la  punta  Rusia  al  O.  se 
encuentra  la  Isla  de  Arena,  pov  entre  la  cual,  y  la 


ínoateros  ó  cazadores;  Los  franceses  pl'acticati  lo 
mismo,  valiéüdosode  ladtísocupad«*íi  Por  consiguien- 
te, es  á  propósito  para  la  extracción  de  maderas 
y  todo  género  de  frutos  que  por  alli  se  sembrasen. 

Al  N.  del  Petitrou,  por  ia  desembocadura  del  rio 
Keyba,  que  viene  de  mas  de  20  leguas,  recibiendo 
las  aguas  de  otros  muchos  grandes  y  pequeños,  es- 
tá la  Babia  que  tiene  el  nombre  del  rio,  entre  las 
Serranías  del  Baoruco  y  la  de  Martin  Garcia.  En 
ella  pueden  fondear  balandras  grandes  y  otros  bu- 
ques de  igual  y  menor  porte-  Si  este  rio,  que  de- 
sagua al  mar  por  muchas  bocas,  de  las  cuales  la 
mayor  parte  no  son  fijas  y  se  mudan  cada  año,  se 
redujese  (que  no  es  grande  dificultad)  á  uno  ó  dos 
canales,  se  baria  nayegable,  según  la  copia  de  sus 
aguas,  por  muchas  leguas  para  los  mismos  buques, 
que  andan  en  la  bahía,  y  con  menos  dificultad  pa- 
ra lanchones  6  barcos  chatos,  que  á  favor  de  «us 
corrientes  vendrían  de  muy  arriba. 

Volviendo  la  punta  del  E.  de  la  bahia  de  Neyba 
se  halla  el  puerto  viejo  de  Azua  la  antigua,  de  igual 
calidad  que  la  referida  bahia,  por  el  cual  se  condu- 
cían á  la  Capital  los  muchos  y  excelentes  azucares, 
que  daba  aquel  partido  en  la  época  floreciente  de 
la  Isla,  como  testifican  nuestros  historiadores,  espe- 
cialmente Oviedo  y  Herrera. 

Entre  Puerto  Viejo  y  la  punta  de  las  Salinas 
!  queda  la  famosa  bahía  de  Ocoa,  de  la  cual  habla- 
mos largamente  en  el  cap-  3  á  cuya  entrada  por  la 
parte  del  E.  está  el  puerto  de  la  Cardera,  bastan- 
temente capaz  y  dilatado,  con  fondeadero  para  to- 
da esppcio   de    buques. 


De  esta  Punta  de  KSalinas  ó  de  Ocoa  ó  de  la  Cal- 
dera (como  la  llama  el  Exmo.  Sr.  Don  Jo»i  Sola- 
no, en  su  plano  del  año  de  76),  corre  la  costa  de 
8.  de  O.  al  E.  hasta  el  rio'  de  Nisao  y  Panta  de  es- 
te nombre,  en  cuyo  intermedio  pueden  fondear  bar- 
eos  pequeños  ó  lanchóles,  prindpaltnente  en  laa 
Calas  que  forman  las  salidas  al  mar  de  dieho  Ki- 
sao  y  surgidero  de  la  Catalina,  de  qae  m  srerriaa 
los  Kegulares  extinguidos  parra  extraer  lo»  fítitos  de 
sus  haciendas  y  molinos  de  azúcaír,  y  siíele  practi- 
carlo en  el  dia  D.  Nicolass  Gruridi,  que  posee  par- 
te de  aquellas  haciendas^ 

Desde  la  Punta  deNisao^  qtie  sale  comor-í  legua-íí 
al  S.  vuelve  á  subir  el  terreno  al  N.  E^  hasta  1» 
boca  de  Jaina,  Por  esta  costa?  desembarrcó  el  año  d^ 
1652  el  Vice-Almirante  Penn  el  ejercita  de  8  6  10 
mil  hombres,  que  enviaba  á  la  cronqnista  de  la  Is- 
la el  til  ana  de  Inglaterra  Oliverio  Cromwel  ail  man- 
do del  General  Venables,  que  filé  felizmente  der- 
rotado y  reehazí^do'  ean  mueiía  pérdida^  Este  de- 
sembarca se  hizo  á  la  vela,  y  n>anifíesta  así  lo  ac- 
cesible de  aquellas^  costas  para  el  transporte  de  fru- 
tos, como  el  descubierta  de  ellas  sin/  defensa  y  tan 
inmediato  á  la  CapitaL 

El  puerta  de  ?ainto  Dominga,  que  se  forma  Úv 
la  confluencia  de  los  dos  rios  Isabela  y  Ozama  en  sií 
desagüe  al  Oeoíma  Septentrional  por  el  Sédela  Is- 
la, es  el  que  sigue  par  este  lasda  de  la  Costa,  de 
cuya  capacidad  propiedades*  y  barra,  que  ineomo- 
da  su  entrada  para  navios',  tratamos  en  el  cap.  3. 

Todos  los  puertos,  bahías  y  surgideros,  de  que 
emos  hablado  hafsía  aqui  están  situados  á  sotaven- 


to  del  de  Santo  Domingo.  A  barlovento  do  ésto, 
esto  es  al  E.  corre  la  costa  hasta  la  boca  del  Ca- 
tuán, y  punta  que  mira  á  la  Saona,  sin  que  la  tier- 
i-a  se  avance  sensiblemente  hacia  fucia;  si  no  es  en 
la  punta  de  Caucedo  que  hace  una  buena  lengua, 
la  cual  se  echa  al  mar.  La  desembocadura  del  Oza.- 
ma  forma  al  E.  un  recodo  pequeño,  que  llamamos 
Playa  del  retiro,  con  una  punta  chica  que  ee  di- 
ce por  eso  la  Puntilla,  y  por  otro  nombre  la  Tor- 
recilla; porque  en  ella  hubo  antiguamente  un  fuer- 
te que  defendia  la  entrada,  cuyas  luinas  y  fragmen- 
tos existen  todavia.  Eu  este  distrito  queda  la  Ca- 
leta, puerto  en  el  cual,  aunque  no  pueden  fondear 
navios  ó  buques  grandes,  entran  las  balandras  y 
barcos  medianos.  Los  navios  ])asan  muy  aterrados 
sin  peligro-,  y  pueden  á  la  vela  desembarcar  tropas, 
pertrechos  y  cuanto  quieran;  por  lo  cual  en  tiempo 
de  guerra  es  muy  temible  aquel  paraje. 

Pasada  la  punta  de  Caucedo  sigue  la  tierra  per- 
fectamente al  E.  hasta  la  punta  de  la  Palmilla,  que 
queda  frente  por  frente  del  Banco  y  punta  occiden- 
tal de  la  Isla  Saona,  Todo  el  espacio  de  mas  de  20 
leguas  que  coitc  la  tierra  de  Caucedo  a  la  Palmi- 
lla es  costa  abierta,  por  la  cual -desaguan  rios  gran- 
des y  medianos,  como  se  ha  dicho  en  el  cap.  23. 

Por  toda  ella  pueden  abordar  barcos  pequeños 
y  lanchones,  y  en  las  calas  de  Maaoris,  el  Soco,  Cu- 
inayaza,  la  Romana  y  Quiabon,  entran  buques  do 
mas  porte  y  son  navegables,  especialmente  el  Ma- 
co ris. 

Lo  mismo  sucede  desde  la  Palmilla  á  Punta  Es- 
pada la  mas  oriental  do  la  Tsla,  on  cuya  distancia 


(l('seinl)ui*a  rl  rio  \'mn;i  ó  de  Iliüüoy  (ju<*  luice  uiia 
bahia  del  iioiubre  del  rio,  en  que  piUMleii  entrar  laí 
balandras. 

Volviendo  de  Punta  Espada  al  N.  E.  hasta  el  ca- 
bo de  San  Rafael  es  á  propósito  para  lanchones, 
especialmente  en  los  surgideros  que  hacen  con  sus 
desagües  los  riosde  Nisibon,  Maymon,  y  Macao, 
de  que  se  aprovechan  nuestros  pescadores  y  no  p<í- 
cas  veces  los  Franceses. 

Frente  al  cabo  de  San  Rafael  queda  el  de  Rezón, 
á  la  pnnta  oriental  de  la  península  llamada  Samaná. 
entre  los  cuales  se  íbrma  la  gran  bahia  del  nonibr* 
de  la  Península,  por  cuyo  centro  desagua  el  ri<! 
Yuna,  de  la  cual  se  trata  en  el  capítulo  último.  ^\ 
esta  bahia  llamó  al  Almirante  y  su  equipaje,  de  hi.< 
Flechas,  por  haber  encontrado  en  ella  un  buen  nú- 
mero de  Indios  armados,  vasallos  del  Cacique  Ca- 
yacoa  que  le  visitó  á  su  bordo,  y  cuya  viuda  se  hi- 
zo cristiana  con  el  nombre  de  Doña  Inés  Cayacoa. 

A  vuelta  de  Cabo  Rezón  ó  de  Samaná  sigue  la 
tiema  de  este  nombre  mirando  al  N.,  que  las  cartas 
Wtiguas  y  algunas  modernas  tienen  por  isla  sepa- 
rada de  Santo  Domingo;  en  esta  se  deraíirca  como 
Península,  aunque«el  Istmo  no  es  tan  estrecho  corno 
aquí  se  figura,  según  la  inspección  que  de  orden 
supeiior  hizo  el  ingeniero  D.  Lorenzo  de  Córdova. 
De  ella  resulta  también  que  la  longitud  de  aquella 
lengua  de  tierra  es  cerca  de  4  leguas  mayor  de  lo 
que  aquí  se  figura,  cuya  costa  del  N.  es  abordable 
en  barcos  pequeños,  para  facilitar  la  estraccion  de 

"  frutos  que  se  cogen  por  aquella  banda, 
espues  de  la  Península  sigue  la  costa  de  la  Isla 


Iiái'ia  el  Cal)o  FiaiuH'8.  Este  distnro  es  de  la  iíjLsiíjíi. 
«alidad  que  el  tjue  hay  entre  Punta  Espada  y  Ca- 
bo de  San  Rafael,  esto  es  abordable  por  todas  par- 
tes, especialmente  en  las  Calas  que  hacen  las  sa- 
lidas de  los  rios.  También  se  halla  en  este  trecho, 
á  vuelta  de  Samaná,  el  Estero  grande,  que  es  un 
puerto  cuya  boca  mira  al  N.  E.,  tiene  arrecifes  y 
bajos  de  uno  y  otro  lado,  aunque  la  entrada  es  lim- 
pia, su  interior  espacioso  y  abrigado,  y  su  fondo  de 
14  brazas,  desde  el  cual  á  dicho  Cabo  Francés  es- 
tá una  bahia  grande  del  todo  abierta  al  N.  E.  que 
eu  nuestro  rnapa  y  otros  se  llama  bahia  Escocesa, 
y  en  algunos  se  dice  Cosbec. 

Desde  el  Cabo  Francés  á  Puerto  de  Plata  corre 
la  costa  de  E.  á  O.  con  algunos  cabos,  como  el  de 
la  Roca  y  Macoris,  guarnecida  la  mayor  parte  de 
arrecifes  y  descubierta  al  N.  La  bahia  que  se  lla- 
ma del  Bálsamo  entre  los  rios  de  San  Juan  y  Ma- 
coris, se  le  da  por  lo  dicho  el  nombre  de  bahia  con 
muchísima  impropiedad.  El  puerto  de  Santiago, 
que  mas  comunmente  se  conoce  por  puerto  Vie- 
jo» es  pequeño  y  mas  bien  d^be  llamarse  Cala  que 
Puerto. 

El  Puerto  de  Plata  fué  descubierto  y  visitado  por 
el  Almirante  en  su  primer  viaje.  Dominábale  una 
montaña,  cuya  cima  se  veía  tan  blanca,  que  cre- 
yeron los  nuestros  cubierta  de  nieve  y  desengaña- 
dos la  llamaron  Monte  de  Plata,  y  el  mismo  epí- 
teto, dieron  al  puerto  que  está  bajo  de  ella.  Pare- 
cióle muy  lindo  al  Almirante  y  en  otro  viaje  le  re- 
conoció junto  con  su  hermano  el  Adelantado  Don 
BartoloTiié,  y  trazaron  el  Plano  de  la  población, 


que  después  se  liizoe^  aquel  parage,  Su  boca  niii*% 
derecliamenttí  ítl  N.  y  su  fondo  do  3  brazas. 

Jlesde  este  puerto  sigue  la  Cpstí^  inclipfindo  a] 
O.  bí^sta  I9.  pyiita  déla  Isabela,  antes  de  la  cual 
está  Pvi^rto  Cabello.  JjU  este  e^itró  q\  AUniranto 
con  1(1  Cí^rabelfi  llamada  la  Pinta,  un?i  de  las  3 
que  hicierop  el  descubrí mieiito»  cuyo  Cf^pit?^n  Fraii-. 
eiscQ  M^iiin  Pintón  se  le  habia  separiido  nitichoa 
dia§  ^fttearle  cfius^ba  bastante  iii(][uietv^d,  y  llamó 
Pvierto  de  Gracift, 

A  yueltc^  cíe  Ift  punta  de  1?^  Isabela  estíi  el  puer-. 
to  de  Ip,  priinor^  pobl^icion,  que  con  este  nombre, 
en  iT^oft:(Qrííi  de  \^  Outolictn  Reina,  Juí^o  Pon  Cris- 
tóbí^l  Colon  on  la  Islq-  Espailolíi,  fil  oual  abordó  dt^ 
noche,  obljgíido  de  \\n^  tenipestad,  I)es(igu?i  en  es-- 
te  puerto  \\\}  lio  que  tie^e  íjI  mismo  nombre  de 
Isabela,  y  tme  biistaiites  aguas.  Abrigado  íillí  el 
Almirante,  reconoci(3  al  otro  (\h  1**^  belleza  del  puer- 
to, aunque  u\\  poco  descubierto  a]^  N.  p.  domina- 
do de  una  Moqtoña  muy  elevívda,  j"  llana  en  su 
cumbre,  cercada  do  Roc^s,  Anoli^ae  en  él  por  14 
brazas,  y  debiera  ser  1411  objeto  de  la  rnp.yor  consi- 
^er(:|pipíi  para  nosotros,  fisí  por  b^^ber  sido  el  pri- 
]iiev  pstabí^ciipiento,  y  con  pombre  tanhev<)ico;  co- 
ÍHQ  por  otr^s  muchas  utilidíides,  que  ofrece  m  si- 
tuación por  ^-quolla  p?irte  do  Ip.  Islp.  Tiene  con  nni- 
pha  inniediaoipU  entre  oí  Islote,  y  puntq,  de  Mari- 
gíirroto,  y  Ift  pumita  Rusia,  otro  piiorto  llfimado  Es- 
tero bppdo. 

Qvi^da  1^  Isabela  doce  leguéis  al  Tí?  de  Monte  Cris- 
ti. Luego  que  se  yuelvo  de  la  puntfi,  Rusia  al  O.  se 
ncuentra  la  Isla  de  Arena,  por  entre  la  cual,  y  la 
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tlen-a  hay  un  pasage  al  puerto  de  la  Balza,  que 
Bo   es  accesible  por  otra  parte  á  causa  de  los  arre- 
cifes,  que  corren  desde  la  Isla  do  Arenas  hasta  el 
Cabo  de  Monte  Cristi. 

Vuelta  esta  punta  se  lialla  la  Hada  del  propio 
Tiombre,  que  tiene  desde  7  hasta  30  brazas  de  fon- 
do, en  la  cual  desemboca,  el  rio  Yaque,  á  cuya  par- 
te Occidental  queda  otra  Montaña,  que  echa  el 
pié  sobro  la  mav,  formando  una  Península,  y  es  en 
realidad  ü  la  que  el  Almiranto»  viniendo  de  puer- 
to Real,  que  se  hallft  mas  ^1  O.  diá  el  nombre  de 
Moute  Cristi,  A  este  puerto  llegan  nuestros  Ber- 
gantines Correos  niensualmente. 

Frente  de  esta  Montaña,  á  la  pa-rte  Ocoidental 
(le  la  Rí^da,  híny  unos  Islotes,  que  llaman  los  Siete 
Hermanos,  y  a  vueltft  de  li\  mismp.  Montaña  la  ba- 
hía de  Manzanillo,  en  que  desemboca  el  rio  Daja- 
bon,  la  cual  tiene  desde  5  hasta  11  brazas  de  agua: 
su  boca  quedít  al  0.\  este  es  el  ilnioQ  puerto  de 
nuestras  posesiones  por  la  banda  del  N,  que  on 
caso  de  fomentarse  el  cultivo  de  la  Isla,  será  de  nm-. 
phísisinia  importancia  para  el  Comercio  con  el  pue- 
blo de  Dajabon,  que  tenemos  fundado,  y  con  otros, 
que  pueden  formarse  en  la  vasta  llanura,  que  hay 
fíesde  él  hasta  Santiago, 

PREVÉ  DESCRIPCIÓN 

DE  LAS  ISLAS,  CAYaS  Y  BAJOS  QUE  KODEAN  LA  ESPA^. 
ÑOLA  POR  LA  ?ARTE  ÜE    líül^STRAS  ?0SESI0T^Í1S, 

En  la  descripoion  de  las  islf^s,  payos  y  bnjos  que 
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(Ihií  vuelta  á  las  Es^wifiola,  seguirénios  rl  órdt'ii  i[\\¥ 
se  ha  llevado  eu  la  demarcación  de  los  puertos  y 
bahías,  que  es  comenzar  por  la  banda  del  S.  desde 
el  rio  Pedernales. 

La  primei'a  isla  que  por  la  parte  del  S.  se  acer- 
ca á  la  de  Santo  Domingo,  es  la  Beata.  Fórmase 
entre  las  dos,  un  canal,  que  de  la  punta  del  S.  dt 
las  montañas  de  Baoruco,  á  la  del  N.  de  la  Beata, 
tiene  tres  cuartos  de  legua  y  á  poca  distancia  k 
estrecha  á  un  Islote,  que  hay  entre  las  dos,  aun- 
que después  se  ensancha  tirando  al  Q.  Del  S.  de 
la  Beata  á  la  Española  corre  un  bajo  de  arree i- 
fres  que  vuelve  al  N.  y  tiene  mas  de  dos  leguas: 
indicios  bien  claros  de  haber  sido  en  otro  tiempo 
un  mismo  Continente.  En  el  año  de  1564,  por  el 
mes  de  Agosto,  se  vio  precisado  el  Almirante  á 
entrar  por  este  Canal,  que  tiene  de  fondo  desde  5 
hasta  10  brazas,  y  en  lo  mas  estrecho  3.  El  de  1498 
habla  estado  frente  de  la  misma  Isla,  habiéndose 
propasado  del  puerto  de  Santo  Domingo. 

Estiéndese  la  Beata  por  mas  de  dos  leguas  y  me- 
dia de  E.  á  O.  subiendo  un  poco  al  N.  E.  y  una 
y  media  de  N.  á  S.  en  la  mayor  parte.  Tiene  al  O. 
una  ensenada  y  puerto  con  10  brazas  de  fondo: 
es  abordable  casi  por  todo  su  circuito,  que  es  de 
8  á  9  leguas,  en  barcos  pequeños.  El  terreno  es 
exelente,  como  lo  manifiesta  su  copiosa  y  gruesa 
arboleda  de  diferentes  especies,  y  los  ganados  sil- 
vestres que  han  multiplicado  en  ella.  En  su  terreno  | 
podían  fundarse  haciendas,  tanto  de  labor  como 
de  crianza,  y  las  hubo  antiguamente. 

El  resto  de  la  costa  del  S.  hasta  Cumayaza  es 
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riiiipio  ílcí  Islas  é  Islotes.  EuT IV  (^uiiiuyaza  y  la  Ho- 
iiiaua  está  Santa  (.'ataliua,  sepamda  de  la  tierra 
por  un  canal  de  un  cuarto  de  legua,  que  corre  de 
^.  á  O.  con  arrecifres  por  donde  costean  sin  emba- 
razo los  pescadores.  Tira  de  E.  á  O.  como  dos  le- 
guas, y  de  N.  h  S.  tres  cuartos.  Sus  producciones 
feon  las  mismas  que  hemos  dicho  de  la  Beata,  y 
por  consiguiente  sus  proporciones  para  labor  y 
crianza. 

Al  E.  de  la  Catalina  se  halla  la  Saona,  que  me- 
recia  mas- atención  de  la  que  se  hace  de  ella.  Nu 
♦•8  tan  grande  ni  fértil  la  de  Curazao,  en  que  tie- 
nen los  Holandeses  un  poderoso  comercio:  ni  la 
igualan  otras  en  que  las  demás  naciones  han  hecho 
establecimientos  muy  fuertes.  Su  separación  de  la 
de  Santo  Domingo  es  solo  de  media  legua  entre 
la  punta  de  la  Palmilla  y  la  que  se  avanza  de  la  Sao- 
na al  N. Está  rodeada  de  bajos  y  arrecifres,  á  excep- 
ción del  puerto  que  mira  al  O.  Su  circunstancia 
es  de  S  leguas  escasas  por  el  S.:  dos  y  media  por 
la  pai-te  Oriental,  6  al  N.  y  2  al  Poniente,  que 
componen  IS  leguas  y  níedia.  Dilátase  de  E,  á  O. 
()  leguas,  y  tiene  de  N.  á  S.  2  y  cuarto,  y  por  don- 
de mas  se  estrecha  una  y  tres  cuartos.  A  cada  uno 
de  sus  extremos  de  E.  y  de  O.  se  levanta  una  mon- 
taña y  otra  en  la  punta  de  su  medianía,  que  mira 
al  S.  las  cuales  la  abrigan,  la  riegan  y  templan. 
Los  Indios  tuvieron  en  ella  un  Cacique  ó  Príncipe, 
que  era  Soberano  en  aquella  Isla,  independiente  de 
los  de  Santo  Domingo.  Sus  vasallos  se  dieron  con 
el  comercio  de  los  Españoles  á  la  agricultura  y  siem- 
bra délos  granos  y  frutos   que   tenian,  y  nov^í  pro- 
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veían  de  muchísimos  víveres,  así  para  el ,  aba&Ui| 
de  la  Capital  como  para  los  espedientes.  Los  nued 
tros  tuvieron  después  haciendas  en  esta  Isla  coi 
sobrada  utilidad  de  los  propietarios:  ella  y  su  buen 
puerto  solo  sirven  en  el  clia-  de  abrigo  á  los  qu^ 
por  allí  navegan,  y  por  necesidad  ó  conveniencia 
llegan  á  refrescar  sus  aguadas,  hacer  leña  y  tomai 
carnes  de  los  ganados  mayores  y  menores  de  quíi 
abunda.  La  copia  de  sus  aves,  especialmente  de 
dos  ó  tres  géneros  de  palomas,  es  increíble  si  no 
se  vé, 

Al  O.  de  la  Saona,  un  poco  mas  al  S,  hay  dos 
Islitas,  llamadas  la  Mona  y  el  Monito,  entre  Jas 
de  Sq-nto  Domingo  y  X^uerto  Rico.  El  Monito,  que 
es  la  mas  próxima  de  las  dos,  es  poca  cosa;  pero  la 
Mona  tiene  dos  leguas  y  cuarto  de  E>  á  O.  sobre 
media  y  algo  mas  en  parte  de  N.  á  S,  Tiene  puer- 
tos para  buques  medianos  y  menores,  y  todo  lo  ne- 
cesario para  población  oiutivo  y  crianza.  Su  utili- 
dad y  estimación  puede  conocerse  de  haber  sido 
objeto  de  consideración  para  el  premio  de  los  ser- 
vicios de  Don  Bartolomé  Colon,  á  quien  hizo  dona- 
ción de  ella  S,  M.  por  los  años  de  1512.  Fué  en- 
tónces~bien  cultivada  y  de  mucho  provecho  á  sus 
propietarios. 

Mas  al  N,  de  éstas,  entro  la  parte  oriental  de 
Santo  Domingo  y  la  Occidental  de  Puerto  Rico, 
está  el  Islote  llamado  del  Desee heo,  que  han  cor- 
rompido los  extrangeros  en  sus  cartas  con  el  nom- 
bre de  Zaqueo,  Son  muy  pocos  los  que  saben  la 
fiümología  de  su  verdadero  nombre,  la  cual  viene 
e   para  doblar  una   y  otra  Í!=^la   por  sus  han* 


las  del  S.  en  deiiiauda  del  N.  es  nieiieister  de- 
techar  la  tierra  y  acercarse  aunque  no  mucho,  al 
Desecheo  para  litiir  los  Bajos* 

Subiendo   al  N*  quedan  al  N*  lí,  del  Cabo  vie- 
fo  francés  de  nuestra  Isla,  los  Bajos  de  la  Plata, 
llamados  asi  por  la  pérdida  de  un  tesoro  que  tu- 
vimos sobre  ellos.  Son  nnos  arrecifres,   que  cubre 
el  mar,  divididos  en  dos  partesr  la  de  los  mas  pe-' 
queños  está  como  doce  leguas  del  citado  Cabo;  la 
mayor  está  cerca  de  tres- 
Frente  de  la  punta  de  la  Isabela,   14  leguas  al 
lí,  hay  escollos   é  islotes  que   los  Franceses  lla-^ 
marón  le  Mouchoir   caiTé  (el  pañuelo   cuadrado.) 
Los  nuestros  le  dieron  pm*  nombre  en  los  princi*' 
pios  de  su  descubrimiento,  Abreojos,  que  corrom- 
pido después  se  dijeron  los  Abrojos.  AlO.de  es- 
tos y  casi  bajo  de  la  misma   línea,  quedan  otros 
grupos  de  islitas  muy  bajas,  de  las  cuales  unas  se 
llaman  Tarcas,   que  los  franceses  dicen  Ananás, 
tienen  bellas  salinas,  y  otras  se  llaman  Gayaos  é 
los  Cayos* 

IDEA  DEIr   VALOR  Y  ÜTÍLIÜAÜ  t)E  LA  ISLA    USfANOLA 
DE   SANTO   DOMIÍíGO* 

CAPITULO  PRIMERO. 

SltÜACÍOÍí  J)E  LA  ISLA  DÉ  SANTO  DOMINGO* . 

La  isla  j3e  Santo  Domingo,  ona  de  las  mayoi'ee, 
()  eu  realidad  la  mayor  de  las  Antillas,  porque  ^un^ 
(\nQ  es  menos  larga  que  la  Habana,  es  mas  que 


De  esta  organización,  que  dio  el  autor  áetíl 
Naturaleza  á  aquel  cuerpo,  viene  una  diferencií 
de  climas  que  no  se  esperiMeíita  fácilmente  eí 
otra  parte  sobre  igual  estensioú  dV  terfeno  y  ele 
vacíon  polar.  Vemos  allí  en  teiiriüorios  muy  cotí 
tiguos,  ser  uno  notablemente  masf  líuvioso  qu( 
otro  y  lograr  una  diferencia  bien  sensible  en  loi 
agrados  de  calor.  Los  llanos  de  Báníca  confitaai 
con  los  de  San  Juan  y  Santo  Tomé,  tinos  ] 
©tros  están  situados  al  pié  de  Serranías,  por  cotí 
siguiente  bien  regados  de  ríos  y  de  an'oyos.  Col 
todo,  los  de  Bánica  son  má»  ardientes  que  loi 
de  San  Juan,  y  íos  naturales  de  aquellos  ina 
, robustos  y  de  mejor  talla  qiíe  los  de  San  Juan 
en  donde  el  fresco  es  tal,  que  casi  todo  el  añ( 
se  necesita  de  mucho  abrigo,  principalmente  ei 
la  noche.  El  valle  de  Constan^,  dividido  del  d( 
San  Juan  por  unas  altas  serranías,  y  colocadi 
á  la  parte  del  Norte  de  la  Isla  en  juríscficcioi 
djB  la  Vega,  que  estuvo  desconocido  muchos  años 
es  tan  fresco,  que  en  la  estación  mas  caloros 
del  año-  se  ccmserrra  la  carne  cuatro  y  cinco  diaa 
de  (jsue  estoy  bien  mformado  por  muchas  peí 
sonas  fidedignas,  y  por  su  propio  poseedor  ac 
tual  D.  Melchor  Surieí,  sugeto  veracísimo.  Ei 
las  cimas  d^  estas  sierraeS,  cuyo  acceso  es  traba 
Rosísimo  se  encuentra  escarcha  todo  el  año,  y  s 
necesita  de  hogueras  para  dormir*  Las  causas  fl 
sicas  de  esta  diferen-eia,  y  los  errores  con  qu 
sobre  ellas  discurren  algunos  escritores,  ocuparía 
sin  necesidad  muchas  páginas  en  una  obra,   qu 

>lo  mira  á  la  utilidad.  Pero  por  lo  general    t 
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temple  de  nucístra  Isla  por  diferentes  principios 
es  una  primavera  en  sus  noches  y  mañanas  has- 
ta las  ocho  6  nueve  horas.  Después  de  ellas,  ele- 
vándose mas  el  sol,  é  hiriendo  casi  siempre  per- 
pendicularmente  con  sus  rayos  la  superficie  de 
la  tierra,  se  hace  mas  sensible  el  calor,  que  tem- 
plan lluvias,  la  brisa,  la  constitución  de  las 
jnontañas,  y  otros  accidentes  con  alguna  dife- 
rencia y  desigualdad,  segundos  territoiíos  y  los 
meses. 

La  bondad  de  esta  temperatura,  aunque  de- 
clina al  estrenao  del  calor,  se  conoce  por  la  ro- 
bustezj  sanííiad  y  fecundidad  de  sus  indígenas: 
por  la  pomposidad,  fertilidad,  corpulencia  y  va- 
riedad de  sus  árboles  y  frutos.  Los  habitantes 
que  encontramos  en  Haití,  aunque  no  consta  con 
seguridad  su  número,  que  algunos  hacen  sulbir 
á  mas  de  cinco  millones,  es  cierto  que  eompo- 
nian  cinco  poderosas  monarquías,  cuyos  sobera- 
nos tenian  á  su  obediencia  muchos  señores  ó  ca- 
ciques menos  principales.  ¿Y  de  dorde  vendria 
la  subsistencia  de  estos  pueblos  innumerables, 
bien  alimentados,  ágiles,  sanos  y  propagativos  ó 
fecundos?  Sabemos,  que  carecían  de  cuadrúpe- 
dos, de  que  no  habia  mas  que  cuatro  especies 
Cijueñas  llamadas  Hutia,  Quemí,  Mobuy  y  Cory, 
cuales  ni  eran  muy  abundantes,  ni  llegaJaa  la 
Pdayor  á  la  corpulencia  de  un  gato.  P<íf  otm 
parte  sabemos  la  ignorancia  en  que  estaban  de 
%  agricultura:  las  pocas  simientes  que  tenian,  y 
lo  poquísimo  que  se  daban  ásu  siembra;  de  que 
íüe   concluye    que    el    fondo    de   subsist/encia    de 


tantos  niillaies  de  individuos  venia  de  la  feracw 
dad  de  un  terreno,  cuyos  prados  están  siempu 
vestidos  de  verdura,  y  sus  árboles  cargados  ái 
flores  y  frutos:  siendo  pocas  las  especies  qu< 
guardan  sus  producciones  para  estación  determi 
nada.  El  tamaño  de  los  frutos  es  generalmente 
mucho  mayor,  sin  comparación,  que  los  de  Eu- 
ropa: y  tanta  la  variedad  de  los  frutales,  que  sé 
conoce  la  liberalidad  con  que  favoreció  aquel  ter-| 
reno  su  autor,  queriendo  que  los  unos  produjesen,, 
cuando  cesaban  estos  pocos,  para  que  perenne-] 
mente  se  viese  provisto  y  matizado  el  campo;  de 
que  se  asombraron  los  primeros  Europeos,  acos- 
tumbrados á  ver  sus  prados  desnudos  y  sus  ár- 
boles como  áridos  esqueletos  la  mitad  del  afio. 
De  esta  abundancia,  de?  que  hablaremos  después 
mas  largamente,  unida  á  la  feliz  ignorancia  del  lu- 
jo, y  de  la  glotonería,  venia  la  desaplicación  al  tra- 
bajo que  echamos  á  la  cara,  con  nombre  de  pol- 
tronería, á  unos  Filósofos  fmgales,  que  sabian  con-! 
tentarse  con  los  dones  gratuitos  de  una  benéfica 
madre. 

A  esta  conclusión,  y  á  su  antecedente  resiste 
con  el  mayor  empeño  Mr.  Paw,  unas  de  las  an- 
torchas del  presente  siglo  ilustrado  entre  los  Es- 
trangeros,  cuya  claridad:  no  ha  llegado  á  Madrid; 

Eorquef  consiste   en  discurrir  con  toda  libertad  so- 
re  ló  mas  sagradp:  en  arrollar  la  Religión:  infa- , 
mar  cí  Estado    Eclesiástico  y  hablar  contra    Jos 
españoles.  Todo  lo   ha  hecho  Mr.  Paw;  y  sobre 
todo  ha  empleado  nueve  6  diez   dños   en  hacinar 
uántcTs  fábulas  se  han  escrito  contra  las  Indias  Oc- 
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¿dentales,  contra  sus  primeros  pobladores  y  con- 
los  que   las   descubrieron   y   conquistaron.   A 
escritas  añadió  su  fecunda   imaginación  otras 
lUchas,   dirijidas  todas  á  establecer  un  Eomance 
ilosófico  sobre  la  degeneración  que  habían  padecido, 
padecen  en  aquella  gran  porción  del   Globo  ó 
laneta  terráqueo,  las  especies  vegetables  y  anima- 
les, con  inclusión  de  la  humana,  bajo  del  título  de 
„Recherclies  Philosophiques  sur  les  Americains." 
Para  cimentar  su  sistema,  comienza  el  Filósofo 
Paw,  por  hacer  padecer  al  nuevo  mundo  un    fu- 
nesto cataclisma  ó  trastorno,  cuyos  vestigios   exa- 
mina, y  encuentra  en  la  supuesta  degeneración. 
Infiere  que  la  principal  causa  fue  un  diluvio  dife- 
rente y  posterior  á  aquellos  cuya  memoria  se  con- 
serva en  los  libros  sagrados,   en  los  anales  de  la 
China,  y  en  las  historias  y  fábulas  profanas  mas 
antiguas,  el  cual  anegó  el  nuevo  Continente  y  sus 
Islas:  ahogó  los  cuadrúpedos  grandes  que  en  él  y 
ellas  iiabia  (aunque  escaparon  innumerables  espe- 
cies de  otros  pequeños,  y  los  pesadísimos  reptiles, 
que  con  ¿ronía  llamamos  Pericos  ligeros);  y  en  fin 
dejó  tan  anegada  la  tierra,  que  á  la  llegada  de  los 
primeros  Europeos  estaba  todavia  cubierta  de  bro- 
za y  limazo,  de  lodazales,  jf'pantanos  de  agua  cor- 
rompida. Con  este  suceso  se  vició  enteramente  el 
jugo  de  su  suelo;  de  suerte  que  no  producía  mas 
¡  que  una  cantidad  increible  de   yerbas  y  arbustos 
venenosos,  y  unos  ejercicios  innumerables  de  agigan- 
tados insectos  y  serpientes  igualmente  mortíferas. 
Su  esterilidad   obligaba  á  los  habitantes  á  vivir  de 
la  pesra,  y  la  cacería    f\  falta  d».-  frutos.  I.n  víista 
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l'egion  (le  la  Aiíiérica  Septentrional  cubierta  siemp 
de  nieyes,  y  habitada  de  algunos  salvages,  no  pe 
jser  ppiis  de  delicias,  pródigp  en  fmt^s  y  prpduí 
piones  n^tiur^les.  E»  T^íi^guna  parte  seQp/lá  mfts  f 
pa^nrfileza  su  ftyaricia  que  ep  esto-,  que  pqnipr^íid 
el  imperio  Mejicano  y  puestra  Isla.  He  aq^i  e] 
súnjen  fjel  itpmp-npe    Filosófipp  de   Mr.  Pa^y, 
donde   concluye  1^  dpge|ipr?icioTi  de  las    especié 
vegetable  y  animal  en  la  América,  y  que  la  esj 
cip  ]ii;mana,   cuyos  individuos   acabaltat^  ele  bají 
de  las  raQi]t^ñas  en  que  se  hablan  refugiado,  pat 
ticipó  luego  de  1^.  pQfri]pcion  del  suelo  y  de  la  n^Tn6a¿ 
fera:  su  Q^ngre  ^e  maleo,  y  con  ella  los  principíqri 
de  l|i  generación.  jSu  prqp^gíiciQn  fué  escasa  y  vi-^ 
piada.  Uno»  hume^^d  pjícpsiy^  y  unqs  hálitos  em-i 
ponzQfi^dQs  casi  apg-garon  el  palor  T^at^rál,  cargan- 
do la  atríij5sfera  ^e  viscocidades  y  fleniar.  La  ^Iti 
(del  Pí^lpr  piftprpeció   sus  facultf^des  físicas  y  pspi- 
ritííales:  í!.pagp  sus  pasiones  ni?^^  nol)les:  oscurecié 
p  dp^quipifS  sus  ideasj  y,  pí^r^  4ePÍvlQ  (\g  \]T\^  vez, 
embvutepió  al  hpmbre,  que  al  caljp  (Jp  tfiut^qs  si- 
glos no  ha  vueltq   á   sprlo,  ni  en  lo  que  mi^'í^  §1 
alma,  t\í  en  Iq  qpe  hace  á  Ip,  pe^fecciqp   d^e  la  mor 
quina,  aunque  hft  perecí  de  qtvp^  t^res  «iglqs  que  ps- 
t^  mezclando  su  sangve  pou  1^  de  la^  fjaciqnes  q.8iá' 
ticas,  afrjpanas  y  europeas.   Pprque  ej  vicio  radicfil 
de  estq*  degeneración  reside  en  pl  jpgq  de  1^  tiprrp,| 
U  pual  no  se  ha  purgado  todavía;  en  pri^^  4©  lo 
cual,  dipp:  "Observamos  sc^yra  los  vegeirfíles,  que 
ningiinq  de  Ips  frutales  de  pqrteza  sóli^  y  de  cjies- 
co  ó  hueso  que  se  han  trasplantado  de  la  Euro- 
pa, como  las  almendrfis,  nueces  y  cerp?:as,  se  hun 
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,do  biei)  en  la  America  ó  absolutamente  no  víe- 
\u.  El  melocotón  y  el  lalvericoque  solo  se  han  da- 
en  la    isla  de  Juan  Fernandez.  La  cebada  y  el 
igo  no  han  producido  sino  en  algunos  cuarteles 
ú  Norte.  Y  si  era  menester  para  sustentar  la  vida 
larse  á  la   siembria  del  piaiz,  que  de   veinte  pro- 
^'ncias  de  I9.  América  solo  nacia   en  una  ¿de  qué 
rvia  aquellp.    abundancia   de  frutos,    que  venia 
Sel  seuQ  de  1^,  tierra  graciosamente  y  sin  trabajo? 
JLa  verdad  es  que  la  América  en  general  ha  si- 
j3a  y  es  eji  nuestros  dias  \\n  terreno  muy  estéril." 
Tor  lo  que  mira  al  género  animal,  todos  han  de- 
generado  hasta  perder  su  Instinto,  y  los  perros 
europeos  pierden  tan^bien  la  voz  y  dejan  de  ladrar 
pn  la  mayor  parte  del  nuevo  Continente,  y  á  poco 
tiempo  de  su  llegada  se  infestaban  de  la  peste  ve- 
ilérea.  Sobre  todo,  parg,  nadie  ha,  sido  mas  fatal 
jaquel  clima  maligno  que  para  la  especie  humana, 
„la  cu^-l  en  su  cuarta  6  quintq,  generación  de  crio- 
llos eurppeps,  sin  otra  mezpld,  degenera  tanto,  se- 
gún las  repetidas  experiencias,  que  les  falta  el  ge- 
nio y  la  c^paicidad  que  tienei^  los   europeos  para 
Isas  ciencias  y  artes:  de  suerte,  que  aunque  dan 
pn  su  Hiñez  algunas  muestras  de  penetración,  como 
jos  hijos  de  los  Indios,  se  apagan  al  salir  de  la  ado- 
iecencia  y  entonces  se  vuelven  tontos,  aturdidos  y 
desaplifíádos,  sin  poder  llegar  á  la  perfección  de  al- 
gún arte  ó  ciencia.  Por  esto  se  dice  de  ellos  por 
proverbio,  que  ciegan  cuando  las  naciones  de  la 
EurSpa  comienzan  á  ver." 

*A  esta  pintura  de  las  Indias  y  de  sus  habitantes 
no  pra  menester  mas  réplica  para  entre  ellos,  y  lo^' 
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RL<rfi£^|no  la  isla  sola  de  Haití,  exede  mucho  á  la 
■  (0^4  en  la  variedad  de  frutos,  propiamente  na- 
su   suelo:  en  el  tamaño  de  ellos,  de  los 
uchos  son  mayores,  que  la  cabeza  de  Mr. 
mo  el   mamey,  la  guanábana,  la  papaya  ó 
6  hijo  de  Indias,  el  coco  &:  y  en  la  singula- 
sus  especies,  de  las  cuales  unas  como  el 
y  la  jiiña,  con  pesar  el  primero  desde  una 
ta  mas  de  26  onzas,  y   la  otra  de  tres  á 
bras,  y  mas,  no  tienen  hueso,   pepa  ó  si- 
guna:  á  otras,  como  el  coco,  la  sirve   de 
agua  potable  y  deliciosa,  que  encierra 
ad:  en  fin,  el  cajuil,  marañon  ó  merey 
e    en  diferentes  países  se  dan  á  una 
tiene  su  hueso,  ó  semilla  (que  los  fran- 
Castañas  de  Indias,  y  cargan  para   la 
la  cabeza  independiente  de  todo  el  cuer- 
a.   Estas  singularidades  de  la  natura- 
n   haber  ocupado  mucho  mejor  la  cu- 
física   de  aquel  Filósofo.. 
José  Acosta,  historiador  juicioso  y  ve- 
cual  también  inclina  la  balanza  cuanto 
r  de  la  Europa,  desde  el  capítulo  10 
spues  en  el  31   y  32  de  su  Historia 
,  -,  las  Indias,  lib.  4  habla  en  los  once  pri- 

^9  vn  c  iqiie  superficialmente,  como  él  confiesa), 
e  Jas  \  ^es  frutas,  granos,  legumbres  y  raices  de 
^^^V  ^^^^  ^^  ^^®  Indias,  su  abundancia,  gusto, 
5a,  donde  reproducción  de  todo  el  año.  En  el  31 
^0  era  pr  |  ¿q  j^s  plantas  y  frutales  que  se  han  lie- 
^^^•^^^^^fespaña  y  comienza  el  31  con  estas  pala- 
n    •  ^*-Í^^  ^^"  ^^^^  pagadas  las   Indias,  en  lo 
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que  toca  á  plautas,  que  en  otras  uiercadería«:  pqj 
que  las  que  han  venido  á  España,  son  pocas 
danse  mal:  las  que  han  pasado  de  España  son  m 
chas,  y  danse  bien. . . ,  En  conclusión,  casi  cuan 
bueno  se  produce  en  España,  hay  allá  y  en  p( 
tes  aventajado  y  otras  no  tal;  trigo,  cebada,  hi 
taliza,  verdura  y  legumbres  de  todas  suertes. . 
y  finalmente,  cuanto  por  acá  se  dá  de  esto  cas4 
y  de  provecho,  porque  han  sido  cuidadosos  los  q| 
han  ido,  en  llevar  semillas  de  todo,  y  á  todo  ha  n 
pendido  bien  la  tierra,  &c."  Este  veracísimo  i 
critor  vio  por  sí  mismo  una,  y  otra  parte  de  ll 
Indias;  estuvo  en  algunas  de  las  Islas,  como  Fue 
to  Rico  y  la  Española:  habla  con  distinción  de  , 
que  vio,  y  de  lo  que  supo  por  relación;  no  pu^ 
negársele  el  conocimiento  de  la  naturaleza:  tui 
noticia  de  su  obra  Mr.  Paw,  la  cita,  y  no  con  di 
precio.  ¿Pues  como  se  atreve  á  mentir  tan  descaí 
damente,  negando  la  existencia  de  las  cosas,  q^ 
se  vén  y  han  visto?  Me  atreveré  á  jurar  que  hal 
ahora  no  se  ha  escrito  un  libro  del  tamaño  del  a 
yo  con  tantas  falsedades.  Pero  él  miraba  á  su  c| 
dito  en  la  Europa,  donde  sabia  que  son  muy  raí 
los  que  se  hallan  en  estado  de  conocerlas,  ¿ 
posible  que  este  Filósofo  ha  ignorado  el  fi^ 
comercio  (de  que  hablaremos  después),  que  h$á 
la  Nación  Francesa  con  las  producciones  de  ul 
cuarta  parte  del  terrena  de  la  Isla  Española  y  0 
la  menos  fecunda? 

No  hay  que  cansarse  en  impugnar,  ni  en  citi 
hechos,  ni  testimonios  contra  un  hombre  que  tien 
la  temeridad  de  negar  cuanto  se  opone  á  sus  üe^ 


We  aventurarse  muchísimas  veces  á  probar  todof 
contrario.  Si  se  le  presenta  el  célebre  Montes- 
íien,  de  quien  confiesa  al  principio  de  la  carta  4 
6:  Que  á  nadie  le  conviefté'  repelefr  el  testiminio 
un  escritor  tan  respetable.-  O  responde,  que  no 
'  bien  informado  como  en  drden  al  Paraguay;  6 
J>ierde  el  respeto,  negando  la  realidad  de  tos  he- 
os efí  que  se  apoya,  6  tratando  de  ricioso  su  razo 
miento,  toma  cuando  dice  este  sabio  Filósofo : 
que  hace  que'  haya  tantas  naciones  salvajes  en 
mérica,  esí  que  la  tierras  produce  allí  por  sí  misma 

luebos  frutos  de  qiie'  pueden  mantenerse Yo 

feo  qiíe  tío  tendríamos  iguales  ventajas  en  la  En- 
»pa,  si  íá  tierra  se  dejase  inculta,  la  cnal  no  pro- 
ciría  otra  cosa  que  malezas^  eneinds  y  otros  ár- 
ales estériles."  Si  Dappey,  de  qaien  confi-esa,  que 
fcábia  estudiado  con  slguna  atención  las  relacio- 
nes de  la  América  conocidas  en  sñ  tiempo  con- 
p«ye  por  elíasy  (^ue  la*  población  de  las  Indias 
bccidentales'  exerede  á>  la  Europa  é  iguala  á  la  del 
lAsia,  dice  que  se  admira  de  que  Dapper  discurra 
18Í,  siendo  conístante  qíue  los  hmnbrés  son  en  In- 
raias  impotentes  y  las  mugeres  infecundas,  y  que 
'entre  lO's  que  nacen,  mas'soii  hefti'bras  qucvarones.- 
í)e  suerte,  que  sus  pruebas  son  su  mismo  sistema, 
7  parra/  impugABr  todíis  sus  suposiciones  y  errores, 
teembrados  entire  muchísimas  noti<;iás  verdadera- 
pnente  curiosas,-  seria  menester  diez  ó  doce  volúme- 
nes como  el  suyo-.  ¡Tan  espeso»  som  y  tan  groseros! 
'  Probado  así  el  antecedente  de  la  feracidad  de  las 
|-Mia8,  y  en  partieñlar  la  de  Sa»nto  Domingo  con  el 
lestimonio'  del  Padre  Cbarlevoix  en  toda- su  obra- 


cliiémos  señaladamente  con  él:  Que  los  antiguosJ 
leños  gozaban  buena  salud  y  vivig-n  largo  tienai 
los  africanos  son  allí  fuertes  y  tienen  una  robua 
inalterable,  igualmente  que  los  Españoles  estad 
cidos  de  dos  siglos  á  esta  parte:  ni  es  raro  ver  p 
sonas  que  vivan  120  años.  En  fin,  si  allí  se  ent 
jece  mas  temprano  que  en  otra  pai-te,  también 
conservan  los  viejos  mucho  mas  tiempo,  sin  esj 
rimentar  los  achaques  incómodos  de  la  veje^ 
A  estos  felices  y  frugales  habitantes  son  á  los  q^ 
yo  he  llamado  Filósofos  (aunque  no  de  los  de  la  ^ 
tima  raza)  contra  el  dictamen  de  Mr.  Paw,  que  ] 
puede  sufrir  que  se  les  dé  este  renombre  á  los  sa 
vajes  de  la  América,  aunque  me  niegue  á  mi  el  mi 
mo  honor,  como  dice  al  fln  del  capítulo  25  de  é 
defensa  contra  la  disertasion  de  Mr.  Peynetty.  S 
he  podido  escusar  alargarme  un  poco  en  este  in 
pugnacion,  aunque  es  infinitamente  mas  lo  que  U 
bia  que  decir,  porque  se  interesa    en  ello  la  opj 

nion  de  las  Indias  y  de  nuestra  Nación. 

I 

CAPITULO  TERCERO. 

DE    SUS   COSTAS,    PUERTOS  Y  BAHÍAS. 

Contemplada  por  la  parte  de  fuera  ó  por  sus  co»( 
tas  nuesti-a  Isla,  hallaremos  no  menos  ventajoai 
y  útil  á  la  Nación.  No  he  hablado  ni  hablaré  p<^ 
ahora  de  aquella  parte  que  ocupan  en  ella  los  Fran- 
ceses desde  la  bahía  de  Manzanillo,  situada  al 
Norte,  corriendo  el  Oeste  hasta  la  desembocadu- 
ra del  rio  Pedernales,    que    queda  al  8ur.  ComeD- 
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iré  desde  aquí  costeando  al  Oriente,  en  cuyo  dis- 
fíto  hasta  Ñeyba  hay  varios  puertos  pertenecien- 
^  al  antiguo  reino  de  Xara^ua,  que  aunque  no 
tei  de  mucho  nombre,  son  limpios,  abrigados  y  su- 
pientes  para  el  comercio.  De  la  misma  calidad 
^s  hay  en  la  jurisdicción  de  Azua,  después  de  la 
toal  está  la  famosa  bahía  de  Ocoa,  distante  18  le- 
ftias  de  la  Capital,  en  la  cual  entra  un  río  del  mis- 
no  nombre,  de  que  se  proveen  con  abundancia  y 
ipmodidad  los  navegantes.  La  figura  de  esta  ba- 
pa  es  de  una  Omega,  mas  bien  que  de  una  herra- 
dura con  que  la  designan  algunos.  Sus  dos  cabos 
i  puntas  que  hacen  la  entrada,  distan  entre  si  co- 
too  tres  cuartos  de  legua,  y  va  estendiéndose  y  di- 
latándose mas  y  mas  hacia  dentro,  hasta  formar  Ja 
bircmisferencia  de  algunas  tres  ó  cuatro  leguas. 
Por  consguiente,  es  capaz  de  las  mayores  escua- 
dras y  numerosas  flotas,  cuyos  navios  pueden  ater- 
rar tanto  que  pongan  sus  bauprés  sobre  la  tierra 
y  se  aseguran  en  ella  con  amaiTas.  La  elevación  de 
8U  costa  los  defiende  de  los  vientos  y  hace  tranqui- 
lo y  apasible  su  mar.  Por  el  lado  que  desemboca  el 
tío  de  Ocoa  hay  un  palmar  que  se  interna  mucho 
y  ofrece  muy  buenas  producciones  para  establecer 
«na  población  en  el  lugar  donde  se  ven  las  ruinas 
iy  paredes  de  un  antiguo  molino,  que  fué  en  los 
Principios  de  Licenciado  Zuazo,  y  daba  gran  can- 
tidad de  rico  azúcar.  Al  lado  opuesto  en  la  misma 
bahía  están  los  sitios  que  llaman  de  San  Francis- 
iCO,  por  los  cuales  desaguan  dos  ríos  que  dejan  a- 
1  sientes  muy  á  propósito  para  otro  establecimiento. 
I    El  puerto  de  Santo  Domingo  se  forma  de  la  de- 


feeaibocadura  al  mar  de  los  rios  Ozama  é  l¿^abi 

cada  uno  de  los  cuales  recibe  otros  rneuos  prii 

pales  con  innuraerabíes  arroyos,  cañadas  y  quel 

das.  Júntanse  á  distancia  de  mas  de  una  legua 

ía  Capital  por  la  parte  del  Norte,  y  cuando    pai 

por  su  frente  forman  el  puerto^  con  suficiente  ioj¿ 

para  navios  de  íínea¿  Pero  no  pueden  estos   ent 

á  causa  de  un  peñasco  que  está  á  la  boca  y  no  p 

mite  bajeles  que  calen  sobre  Í8  á  20  pies.  Ovie 

en  su  historia  dice;  .„Que  ía  profundidad  de  las 

guas  en  la  entrada  del  puerto  es  de   mas^  que   i 

cuatro  brazas,  pues  por  ella  vio  pasar  la  ííao   qi| 

llamaban  la  Imperial  de  más  que  de  cüaírocientl 

toneladas  ó  toneles  machos."  La  copia  de  ag^ua] 

que  traen  los  dos  rios  juntos,  puede  inferirse  de 

turbia,  que  causan  en  el  mar  per  los  tiempos  i 

lluvias.  Cuanto  alcanza  entonces  la  vista,  se  ve  d 

color  barroso  de  los  mismos  rios,  sin  que  se  les  n. 

te  salir  de  sus  márgenes,  á  exepcion  de  alguna  ra 

avenida,  como  la  que  hubo  en  Mayo  de  1751.'! 

peñasco  que  cierra  su  entrada,  no  seria  mxiy  dié^ 

de  quitarle  y  dejarle  libre  para  los  mayores  bu<juj 

En  la  misma  Costa  del  8ur,  á  poca  distancia  \ 

la  Capital,  hacia  al  Orienté,  despnes   de  doblar 

punta  que  llaman  de  la  íorrecilla  (por  los  fra¡¡ 

mentes  que  alli  existen    de  una  antigua,)  está  " 

ensenada  nombrada   la  Caleta,  en  que  pueden  aj 

ciar  Navios,   bien  que  lejos   de  la  tierra,  la    ca 

no   tienen  embarazo  de  acercarse  las  balandras 

otros  barcos  pequeños.    Á  esta  sigue    la   mj^*^ 

^dirección  la  de  Andrés  y  puerto  de  Macoris  /  , 

de   un  buen  rio,   que  allí  desemboca  v  i^ 

^  '   ;>men 


tgable  hasta  muy  adentro  por  las  mismas  balan- 
'as  y  bageles  semejantes.  Esta  ensenada  propor- 
Dna  la  conducción  á  la  Capital  de  todos  los  frii- 
B  que  puede  dar  un  dilatado  y  fértilísimo  terreno 
gado  de  muchos  rios,  como  diremos  adelante» 
08pues  de  una  larga  punta,  que  se  avanza  al  mar 
>r  el  Sur,  conocida  con  el  nombre  de  Caucedo, 
Khallau  otros  puertecillos  en  las  salidas  de  los 
landes  rios  de  Quiabon,  Soco,  la  Romana,  y  Gu- 
ayare, con  las  mismas  proporciones  y  ventajas 
ae  la  antecedente,  de  que  hemos  hablado  en  la 
^licacion  de  las  Costas» 

£n  la  parte  mas  oriental  de  la  Isla  está  la  uti'* 
rima  y  casi  desconocida  bahia  de  Samaná,  de  que 
oblaremos  al  fin  en  particular.  Volviendo  de  ella 
&cia  el  Norte  hasta  la  de  Manzanillo,  en  que  co* 
deaza  la  ocupación  de  los  franceses,  tenemos  á 
üerto  Escondido:  la  Isabela,  nombre  qne  le  dio 
I  Almirante  en  su  primer  desembarco:  Puerto 
ieal  6  de  Plata;  Monte  Cristi,  y  otros  menos  co- 
Dcidos  y  considerables?  cuyas  utilidades  y  ven- 
ijas  haría  sensibles  v  apreciables  el  comercio, 
orno  ha  sucedido  en  muchas  semejantes  á  estas, 
ue  tienen  nuestros  convecinos.  El  resto  de  las 
astas,  quiero  decir,  todo  lo  que  no  son  puer- 
>s  y  bahias,  está  defendido  por  naturaleza:  ya 
or  los  arrecifes  é  islotes  que  la  rodean:  ya  por 
i  prominencia  de  la  tierra  y  elevación  de  mon- 
i^ñas,  que  dio  motivo  ál  nombre  de  Haiti  6  tier- 
Jo^^lta:  no  las  Serranías  que  la  cortan  por  den- 
¿ent5omo  han  pensado  algunos  escritores. 


CAPITULO    CUARTO. 

I>E  LOS  PRINCIPALES  KIOS  QUÉ  írA  FÍJftTILlJfAN. 

De^de  las  Serranías,  de  que  acabamos  dé 
blar,  y  de  otras  menos  dilatadas  y  altas,  se 
una  multitud  prodigiosa  de  ríos,  arroyos  y  queht 
das,  cuyos  nombres  solos  ocuparían  muchas  p 
ginas,  y  aun  sería  difícil  darlos  á  todos;  pero 
mo  parar  mi  propósito  no  sea  necesaria  está  iil 
nuda  descripción,  solo  hablaré  aqui  de  lo»  mi 
principales.  El  del  Ozama,  que  unido  con  la  Ii 
bela  íorma  el  puerto  de  Santo  Domingo,  como 
ha  dicho,  viene  de  mucha  distancia  por  la  parte  ói 
Norte,  y  es  navegable  por  mas  de  siete  leguas  < 
canoas  lo  que  facilita  la  conducción,  asi  de  los  fií 
tos  de  sus  márgenes,  como  de  lo  interior,  de  " 
tierra  hacia  el  Este,  por  otros  ríos  mas  pequeña 
y  arroyos  cuales  son  los  del  Yavacao,  Monte 
Plata,  Savita,  Guavañimo,  Yuma,  Duey,  Jainam< 
Ba,  Naranjo,  Yuca,  Dajao,  &c.  que  aunque  ahor 
no  son  navegables  por  falta  de  fuerzas  en  los  li| 
cendados,  estos  los  harian  tales  por  su  propio :' 
teres,  siempre  que  elkgrosasen  sus  haciendas  con  pw 
porcional  número  de  brazos  al  que  tienen  los  nsfl 
ceses.  La  parte  Occidental  del  Ozama,  que  foroi 
con  la  Isabela,  la  figura  de  una  Y  gi'iega,  tiei 
tantas  aguadas,  cuyo  curso  se  dirige  al  uno  6  ( 
otro,  que  todo  el  terreno  intermedio  esunboeqn 
fresquísimo,  exepto  lo  poco  que  se  ha  labrado, 
sus  frecuentes  cortaduras  hacen  penosísimo  eí  ci 

'no  con  cualesquiera  lluvia.?.  ■ 


A  diétaDcia  eoino  áe  tres  leguas  de  la  desernbo- 
^dur»  de  estos,  hacia  el  Oeste,  desagua  el  de  Hai- 
|a,  llamado  vulgarmente  Jaina,  El  nacimiento  de 
bie  no  es  muy  distante  del  de  otro  llamado  Ni« 

Pa;  pero  desde  el  princi])io  van  separándose  en 
cttTsO)  que  dirige  el  primero  macr  al  Oriente,  y 
Ú  segundo  por  el  contrario  al  Poniente»  abrazan* 
pk>  entre  los  dos  una  dilatada  y  fértil  llanura,  que 
MI  los  principios  del  descubrimiento  fué  el  mas 
^ecioso  manantial  de  nuestras  riquezas  y  comercio 
ébí  por  el  mucho  y  finísimo  oro  que  hay  en  sus  ca- 
bezadas^ como  por  las  azucarerías,  cacaguales  añile- 
^8  y  otros  frutos,  que  hacian  ascender  los  diezmos 
ie  aquel  distrito  mas  de  lo  que  suben  hoy  los  de  to* 
lía  la  Isla.  Una  sola  hacienda,  que  está  á  las  máige^ 
Bes  de  Jajma,  llamada  Cañaboba,  que  hoy  es  de 
ningún  producto,  se  conocía  antiguamaite  con  el 
^ombre  de  la  Urca;  porque  su  poseedor  enviaba  á 
iSevilIa,  una  todos  los  años  con  los  frutos  residuos, 
)%ue  no  habia  espendido  en  la  Capital. 
^    Del  Nigua,  dice  Oviedo,  como  testigo  ocular, 

3ue  es  muy  principal,  rico  y  de  grandísima  utili- 
ad  por  las  grandes  heredamienta^  y  labranzas  de 
hermosas  haciendas  que  hay. en  sus  costas  y  co* 
marcas,  y  por  los  ingenios  de  azúcan  Corre  desde 
fpsí  nacimiento  hasta  el  mar  de  nueve  á  diez  leguas. 
Büene  su  origen  en  un  elevadisimo  peñasco,  que 
be  visto,  como  límite  de  mi  hacienda  de  Ville^. 
descienden  de  él  dos  gruesos  brazos  de  agua,  no^ 
í>re  un  playaso  de  arena,  que  la  sorbe  y  cotirjL- 
pie  toda,  sin  que  se  haya  podido  saber  el  cur- 
io que  toma,  me  persuado  que  sea  subterráneo. 


Pero  como  las  vertientes  de  algunas  montañas,  yeí 
eurso  de  muchos  arroyos  y  riachuelos,  tanto  de  U 
parte  del  Este,  como  del  Oeste,  buscan  el  declive 
de  la  tíeiTa  para  desaguar^  y  le  hallan  por  aquell 
parte,  forman  con  su  concurrencia  el  cauce,  ó  m| 
dre,  que  es  bastante  espaciosa,  aunque  de  poca  i 
gnft  en  lo»  tiempos  que  nd  llueve,  y  que  solo-tie» 
las  ^el  an'oyo  Galán  y  otros  pequeños.  Bajando  d€ 
peñasco  al  Sur  como  una  legua,  se  hace  una  Isletl 
entre  las  haciendas  de  Boruga  y  el  Pedregal^  qm 
están  al  Este,  y  la  de  Villegas,  situada  al  Oestd 
En  una  montaña  de  estas,  de  bastante  elevacio^j 
fronteriza  á  la  Isleta,  brota  un  peñasco  de  la  Sier^ 
ra,  que  queda  como  en  la  mitad  de  su  altura,  treá 
ojos  de  agua  perennes  en  distancia  como  de  J^reij 
varas,  cada  uno  de  los  cuales  tendrá  el  diámetro  f 
circunferencia   de  la  copa  de  un  sombrero  regulari^ 
Los  primeros  iundadores  de  ingenio»,  ó  molinos  i" 
azúcar,  que  hubo  en  Banto  Domingo,  comenzare 
por  aquel  terreno  y  supieron  aprovecharse  de  esti 
rico  presente   de  naturaleza,    recibiendo  todo 
caudal  de  las  tres  vertientes  en  uña  espaciosa  pila 
•que  á  apesar  del  abandono  y  del  tiempo,  se  eoo- 
«erva  entera  con  el  nombre  de  la  Toma.  Sus  acue- 
ductos corrían  á  dos  6  tres  grandes  molinos.  Per- 
diéronse estos  en  la  decadencia  de  la  Isla,  j  xe^ 
bosando  el  receptáculo  sigue  el  agua  su  curso  na- 
tural por  el  cauce  ó  madre,  que  llaman  de  Niguai 
cuyo  nombre  lleva  hasta  el  mar,  habiendo  recibi 
do  antes  por  el  mismo  terreno  de  Villegas  el  arro-j 
—  yo  de  este  nombre,  los  de  Marciliana,  Juan  Caballe-j 
Velazquez  y  el    i'io  Yaman,  con  otras  aguadas! 
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íemejautes. 

^  Nisao  es  otro  buen  rio  por  la  propia  costa  del  Sur, 
puy  rico  (dice  el  citado  Oviedo)  de  heredamientos 
^  cañaverales  de  azúcar:  muchos  y  hermosos  pastoB 
)ie  ganados  en  sus  cercanías.  De  la  desembocadura 
pe  Nigua  á  la  de  Nisao  habrá  seis  &  siete  leguas^  y 
^da  la  tierra  que  se  comprende  entre  los  dos  fué  y 
^  lab  redera  llana  en  la  mayor  parte:  tan  fértil  que 
t\  inmenso  bosque  de  gruesa  arboleda,  llamado  el 
monte  Najayo,  que  ha  crecido  alli  después  que  de- 
\6  de  cultivarse,  dá  continua  previsión  de  maderas 
para  las  fabricas  de  la  Ciudad  é  inmediaciones,  sin 
que  se  conozcan  los  cortes.  Su  espesura  fué  en  el 
eño  de  652  la  principal  defensa  de  los  vecinos  con- 
tra el  poderoso  desembarco  de  8000  hombres,  que 
en  tiempo  del  usui-pador  de  Inglaterra,  Oliverio 
Cromwel,  hizo  el  Vice-Almirante  Penn,  que  fué 
rechazado  y  derrotado  entre  aquellos  bosques  y  los 
que  desde  allí  siguen  hasta  la  Capital.  En  ellos 
perdió  mas  de  3000  soldados  y  once  banderas,  no 
llegando  á  400  los  españoles  criollos  que  ganaron 
tan  señalada  victoria.  Con  este  desastre  tomó  la 
derrota  de  Jamaica,  que  desde  e^itónces  ocúpala 
nación  Británica.  Todo  este  plano  de  tierra  está 
hoy  inculto  á  pesar  de  su  admirable  feíülidad  y 
¡proporciones  bellísimas. 

Desde  Nisao  al  rio  y  bahía  de  Ocoa,  de  que  he- 
imos  hablado,  no  hay  rio  considerable  y  que  desa- 
]gue  en  el  mar.  Después  de  la  bahía  hasta  la  desem- 
bocadura de  Neyba  hay  muchos  exelentes.  En  el 
terreno  de  la  población  llamada  Azua  ó  via  (que 
tiene  la  gloria  de  haber  contado  por  vecino  al  Cor 
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quÍBtador  de  Méjico)  ademas  de  los  rios  que  la  difl 
el  nombre,  están  los  de  las  Muías,  Távara,  hijo 
Yaque,  que  la  divide  de  San  Juan  de  la  Manual 
diferente  del  Yaque  grande  que  corre  por  el  Na 
te.  £1  territorio  de  Azua  á  fenefício  de  estas  gnu 
des  aguadas  y  otras  muchas  no  tan  considerable 
DOS  dio  en  los  principios  gruesas  cantidades  de  azi 
car  y  cañaftstola  de  la  mejor  calidad  de  toda  1 
Isla,  con  preciosas  maderas  que  conducía  íacilmeE 
te  el  propietario,  ó  bien  á  la  bahía  de  Ocoa,  6  bie 
al  puerto  de  Azua,  según  la  situación  en  que  fl 
hallaban  las  haciendas.  Lo  cierto  es   que  cuanf 

S reduce  en  su  distrito  es  de  esquisito  gusto  y  hoíd 
ftd.  Las  naranjas  de  que  abunda  todo  el  año,  8<^ 
las  mas  hermosas  y  desde  que  comienzan  á-pintai^ 
se  de  amarillo,  deja  de  sentirse  en  ellas  la  mas  lí^ 
gera  punta  de  ácido.  Después  de  los  furiosos  ter- 
remotos del  año  de  51,  que  comenzaron  el  día  18 
de  Octubre  á  las  tres  de  la  tarde,  se  han  descubier^ 
to  en  las  Sierras,  que  llaman  de  Viajama,  aguail 
minerales  que  con  la  fermentación  de  la  materia  f 
concUciones  de  la  masa  brotaron  por  diferentes  pa^ 
imj  mostrando  que  la  mole  de  toda  aquella  Serrar 
ufa  es  de  azufre. 

Entre  el  rio  Yaque,  que  limita  á  Azua  por  la  par- 
te Occidental,  y  el  de  Neyba,  está  el  valle  de  Saa 
Juan,  y  fué  el  asiento  de  gran  Beino  del  la  Maguan 
naba,  que  acabó  en  la  infeliz  Anacaona.  Estas  ame^ 
ñas  y  dilatadas  llanuras  y  la  de  Santo  Thomé,  al  obt) 
lado  del  Neyba,  tienen  bellísimos  pastos  de  gana- 
íios:  única  utilidad  que  sacamos  hoy  de  ellas.  Tam- 
ien  hay  grandes  y  trescoe  bosques  que  humedecen 
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fts  aguas  del  mismo  Neyba  y  mas  de  :iOú  arroyos, 
luebradas  y  riachuelos,  en  que,  como  retíere  Ovie- 
p,  hubo  á  los  principios  del  siglo  16,  fuera  de  du- 

ferosas  crianzas  de  ganado,  plantíos  de  todos  los 
utos  comerciales,  principal  Senté  de  azúcar  cu- 
^  producción  voluminosa  manifiesta  que  su  situa- 
ron es  proporcionada  al  embarque  por  la  costa  del 
¡hir.  , 

'.  Del  llano  de  Santo  Thomé  adelante,  siguiendo  al 
peste  y  tirando  una  paralela  de  Norte  á  Sur,  ocu- 
^n  los  Franceses  los  puertos  de  nuestra  Isla:  por 
^nsiguíente,  nos  utilizan  una  grande  y  bellísima 
porción  de  terreno  en  los  partidos  de  San  Juan,  Bá- 
BÍca,  Hincha  y  Guaba,  situadas  al  Sur  de  la  Isla,  fe*- 
cundados  de  innumerables  aguadas,  principalmente 
del  gran  rio  Gi^yamuco,  las  Cabullas,  Guaraguay 
y  el  caudaloso  de  Hatibónico  &c. 

A  este  rio  dan  los  franceses  el  nombre  de  Artí- 
boDÍt  y  lo  mismo  á  la  llanura  de  sus  tierras  por 
donde  pasa,  en  que  está  situada  su  rica  y  comer- 
ciante población  de  San  Marcos.  Habla  de  esta 
Raynal,  y  d^e:  "Que  su  prosperidad  aumentaría 
considerablemente  si  se  lograse  regarlas  con  las 
aguas  de  este  rio;  porque  es  naturalmente  muy 
seca  y  solo  necesita  de  este  auxilio  para  exceder 
en  su  fecundidad  á  las  mejores  tierras.  Por  ope- 
raciones matemáticas  se  ha  demostrado  la  posibi- 
lidad. ¡Tanto  es  el  imperio  de  las  naciones  sabias 
sobre  la  naturaleza!  Todos  los  propietarios  desean 
con  impaciencia  la  empresa  de  obra  tan  grande. 
El  gobierno  gastaria:  pero  quedaría  bien  recom- 
pensado de  este  sacrificio  por  una  sexta  parte  de 
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tillemos  señaladamente  con  él:  Que  los  antiguo! 
leños  gozaban  buena  salud  y  vivían  largo  tien 
los  africanos  son  allí  fuertes  y  tienen  una  robu 
inalterable,  igualmente  que  los  Españoles  esta! 
cidos  de  dos  siglos  á  esta  parte:  ni  es  raro  ver  ^ 
sonas  que  vivan  120  años.  £n  fin,  si  allí  se  en 
jece  mas  temprano  que  en  otra  parte,  tambieo 
conservan  los  viejos  mucho  mas  tiempo,  sin  es 
rimentar   los  achaques  incómodos  de    la  veje 
A  estos  felices  y  frugales  habitantes  son  á  los 
yo  he  llamado  Filósofos  (aunque  no  de  los  de  la 
tima  raza)   contra  el  dictamen  de  Mr.  Paw,  que 
puede  sufrir  que  se  les  dé  este  renombre  á  los  sa 
vajes  de  la  América,  aunque  me  niegue  á  mi  el  mi 
mo  honor,  como   dice  al  fln  del  capítulo  25  de  { 
defensa  contra  la  disertasion  de  Mr.  Peynetty.  í 
he  podido  escusar  alargarme  un  poco  en  este  iii 
pugnacion,  aunque  es  infinitamente  mas  lo  que  hi 
bia  que  decir,  porque  se  interesa    en  ello  la  op 
nion  de  las  Indias  y  de  nuestra  Nación. 

CAPITULO  TERCERO. 

DE    sus   COSTAS,    PUERTOS  Y  BAHUS. 

Contemplada  por  la  parte  de  fuera  ó  por  sus  co* 
tas  nuestra  Isla,  hallaremos  no  menos  ventajea 
y  útil  á  la  Nación.  No  he  hablado  ni  hablaré  p<H 
ahora  de  aquella  parte  que  ocupan  en  ella  los  Fran- 
ceses desde  la  bahía  de  Manzanillo,  situada  al 
Norte,  corriendo  el  Oeste  hasta  la  desembocadu- 
ra del  rio  Pedernales,    que    queda  hI  Sur.  CumeB- 


\xé  desde  aqui  costeando  al  Oriente,  en  cuyo  dis- 
ito  hasta  Keyba  hay  varios  puertos  pertenecien- 
N3  al  antiguo  reino  de  Xara¿-ua,  que  aunque  no 
m  de  mucho  nombre,  son  limpios,  abrigados  y  su- 
bientes para  el  comercio.  De  la  misma  calidad 
»8  hay  en  la  jurisdicción  de  Azua,  después  de  la 
iaal  está  la  famosa  bahía  de  Ocoa,  distante  18  le- 
ruas  de  la  Capital,  en  la  cual  entra  un  rio  del  mis- 
|ao  nombre,  de  que  se  proveen  con  abundancia  y 
bmodidad  los  navegantes.  La  figura  de  esta  ba^ 
fís,  es  de  una  Omega,  mas  bien  que  de  una  herra- 
dura con  que  la  designan  algunos.  Sus  dos  cabos 
1^  puntas  que  hacen  la  entrada,  distan  entre  si  co- 
fno  tres  cuartos  de  legua,  y  va  estendiéndose  y  di- 
latándose mas  y  mas  hacia  dentro,  hasta  formar  J^a 
jrircuiisferencia  de  algunas  tres  ó  cuatro  leguas. 
Por  consguiente,  es  capaz  de  las  mayores  escua- 
dras y  numerosas  flotas,  cuyos  navios  pueden  ater- 
rar tanto  que  pongan  sus  bauprés  sobre  la  tierra 
y  se  aseguran  en  ella  con  amarras.  La  elevación  de 
su  costa  los  defiende  de  los  vientos  y  hace  tranqui- 
lo y  apasible  su  mar.  Por  el  lado  que  desemboca  el 
rio  de  Ocoa  hay  un  palmar  que  se  interna  mucho 
y  ofrece  muy  buenas  producciones  para  establecer 
una  población  en  el  lugar  donde  se  ven  las  ruinas 
ly  paredes  de  un  antiguo  molino,  que  fué  en  los 
I  principios  de  Licenciado  Zuazo,  y  daba  gran  can- 
tidad de  rico  azúcar.  Al  lado  opuesto  en  ]a  misma 
í  bahía  están  los  sitios  que  llaman  de  San  Francis- 
co, por  los  cuales  desaguan  dos  nos  que  dejan  a-  — 
sientos  muy  á  propósito  para  otro  estableeimier 
El, puerto  de  Santo  Domingo  se  forma  de  h 


^embocadura  al  mar  de  los  ríos  Ozama  é  1¡ 
cada  uno  de  los  cuales  recibe  otros  rneuos  p 
pales  con  innumerabíes  arroyos,  cañadas  y  quel^ 
darS.  Júntanse  á  distancia  de  mas  de  üria  legua 
ía  Capital  por  la  parte  del  Norte,  y  cuando  pi 
por  su  frente  forman  el  puerto^  con  suficiente  fo] 
para  navios  de  íínea¿  Pero  no  pueden  estos  en 
&  causa  de  un  peñasco  que  está  á  la  boca  y  no 
mite  bajeles  que  calen  sobre  Í8  á  20  pies.  Ovi| 
en  su  historia  dice:  „Que  la  profundidad  de  la 
guas  en  la  entrada  del  puerto  es  de  mas^  que 
cuatro  brazas,  pues  por  ella  vio  pasar  lá  Nao 
llamaban  la  Imperial  de  más  que  de  ctiaírocie¿ 
toneladas  ó  toneles  machos."  La  copia  de  a^ 
que  traen  los  dos  rios  juntos,  puede  niferirse  de 
turbia,  que  causan  en  el  mar  per  los  tiempos 
lluvias.  Cuanto  alcanza  entonces  la  vista,  se  ve  ( 
color  barroso  de  los  mismos  rios,  sin  que  se  lee  i 
te  salir  de  sus  márgenes,  á  exepcion  de  alguna  n 
avenida,  como  la  que  hubo  en  Mayo  de  1751.' 
peñasco  que  cierra  si\  entrada,  no  seria  muy  diJ 
de  quitarle  y  dejarle  libre  para  los  mayores  bucjü 
En  la  misma  Costa  del  Sur,  á  poca  distanciAj 
la  Capital,  hacia  al  Oriente,  despnes  de  doblaj: 
punta  que  llaman  de  la  Torrecilla  (por  los  fe 
mentes  que  alli  existen  de  una  antigua,)  ésta 
ensenada  nombrada  la  Caleta,  en  que  pueden  i 
ciar  Navios,  bien  que  lejos  de  la  tierra,  la  ci 
no  tienen  embarazo  de  acercarse  las  balandras 
otros  barcos  pequeños.  Á  esta  sigue  la  mri 
^dirección  la  de  Andrés  y  puerto  de  Macoris^^ 
le   un  buen  rio,   que  allí  desemboca  y  ^T 
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jable  hasta  muy  adentro  por  las  mismas  balan- 
ís  y  bageles  semejantes.  Esta  ensenada  propor- 
ina  la  conducción  á  la  Capital  de  todos  los  fru-* 
í  que  puede  dar  un  dilatado  y  fértilísimo  terreno 
|ado  de  muchos  rios,  como  diremos  adelante. 
^pues  de  una  larga  punta,  que  se  avanza  al  mar 
«•  el  Sur,  conocida  con  el  nombre  de  Caucedo, 
aballan  otros  puertecillos  en  las  salidas  de  los 
andes  ríos  de  Quiabon,  Soco,  la  Romana,  y  Cu- 
yare,  con  las  mismas  proporciones  y  ventajas 
e  la  antecedente,  de  que  hemos  hablado  en  la 
licacion  de  las  Costas. 

n  la  parte  mas  oriental  de  la  Isla  está  la  uti- 

Ima  y  casi  desconocida  bahia  de  Samaná,  de  que 

blarémos  al  fin   en  particular.  Volviendo  de  ella 

fcia  el  Norte  hasta  la  de  Manzanillo,  en  que   co- 

íenza  la  ocupación  de  los  franceses,  tenemos  á 

[lerto  Escondido:  la  Isabela,   nombre  qne   le  dio 

Almirante  en   su  primer  desembarco:   Puerto 

pal    6  de  Plata;  Monte   Cristi,  y  otros  menos  co- 

bcidos  y  considerablesj   cuyas  utilidades  y  ven- 

fias     baria  sensibles  v  apreciables  el  comercio, 

maxo  ha  sucedido  en  muchas  semejantes  á  estas, 

^e   tienen  nuestros  convecinos.  El  resto  de  las 

Istas,    quiero   decir,  todo  lo  que  no   son  puer- 

p    y  bahias,  está  defendido  por  naturaleza:  ya 

Ir  los   arrecifes  é  islotes  que  la  rodean:  ya  por 

,  prominencia  de  la  tierra  y   elevación  de  mon- 

yaa»,   que  di6  motivo  ál  nombre  de  Haiti  6  tier- 

B^lta:  no  las   Serranías  que  la  cortan  por   den- 

^ent'Omo  han  pensado  algunos  escritores. 

i    El 


CAPITULO    CUARTO. 

i 

I>E  LOS  PRINCIPALES  KÍOS  qVE  hÁ  PERTlLlJfAN.  ' 

Be^de  las  Serranías,  de  que  acabamos  dé  I 
blar,  y  de  otras  menos  dilatadas  y  altas,  se  desa 
lina  multitud  prodigiosa  de  rios,  arroyos  y  quebí 
das,  cuyos  n^ombres  solos  ocuparían  mueha9|i 
ginas,  y  aun  sería  difícil  darlos  á  todos;  pero  e 
mo  para  mi  propósito  no  sea  necesaria  esta  ni 
nuda  descripción,  solo  hablaré  aquí  de  lo»  mi 

Erincipales.  El  del  Ozama,  que  unido  con  la  JM 
ela  iorma  el  puerto  de  Santo  Domingo,  como  f 
ha  dicho,  viene  de  mucha  distancia  por  la  parte  ái 
Norte,  y  es  navegable  por  mas  de  siete  leguas  é 
canoas  lo  que  facilita  la  conducción,  asi  de  los  íri 
tos  de  sus  márgenes,  como  de  lo  interior,  de  1 
tiena  hacia  el  Este,  por  otros  rios  mas  pequeña 
y  arroyos  cuales  son  los  del  Yavacao,  Monte  i 
Plata,  Savita,  Guavanimo,  Yuma,  Duey,  Jainami 
sa,  Naranjo,  Yuca,  Dajao,  &c.  que  aunque  aben 
no  son  navegables  por  falta  de  fuerzas  en  los  ht 
condados,  estos  los  harian  tales  por  su  propio  iá 
teres,  siempre  que  él^rosasen  sus  haciendas  con  pré 
porcional  número  de  brazos  al  que  tienen  los  nsff 
ceses.  La  parte  Occidental  del  Ozama,  que  fonfl 
con  la  Isabela,  lá  figura  de  nna  Y  gi*iega,  üeá 
tantas  aguadas,  cuyo  curso  se  dirige  al  uno  ó  i 
otro,  que  todo  el  terreno  intermedio  esxmboeqii 
fresquísimo,  exepto  lo  poco  que  se  ha  labrado, 
sus  frecuentes  cortaduras  hacen  penosísimo  efl  caf 
mino  con  oualesrjuiera  lUiviaí?,  > 


A  diétftQcia  como  áe  tres  leguas  de  la  deserribo- 
adura  de  estos,  hacia  el  Oeste,  desagua  el  de  Hai- 
la,  llamado  vulgarmente  Jaina,  El  nacimiento  de 
Éte  no  es  muy  distante  del  de  otro  llamado  Ni* 
|aa$  pero  desde  el  principio  van  separándose  en 
^  coTBO)  que  dirige  el  primero  ma»  al  Oriente^  y 
1  Begpindo  por  el  contrario  al  Foniente^  abracan* 
\o  entre  los  dos  una  dilatada  y  fértil  llanura,  que 
in  los  principios  del  descubrimiento  fué  el  mas 
precioso  manantial  de  nuestras  riquezas  y  comercio 
pÁ  por  el  mucho  y  finísimo  oro  que  hay  en  sus  ca- 
lezadas»  como  por  las  azuearerkts,  cacaguales  añíle- 
os y  otros  frutos,  que  hacian  ascender  los  diezmos 
de  aquel  distrito  mas  de  lo  que  suben  hoy  los  de  to» 
ia  la  Isla.  Una  sola  hacienda,  que  está  á  las  máL-ge-> 
Bes  de  Jayna,  llamada  Cañaboba,  que  hoy  es  de 
Diiígun  producto,  se  conocía  antiguamente  con  el 
jaombre  de  la  Urca;  porque  su  poseedor  enviaba  á 
jBevílIa,  una  todos  los  años  con  los  frutos  residuos, 
^ue  no  habia  espendido  en  la  Capital. 
í    Del  [Nigua,  dice  Oviedo,  como  testigo  ocular, 

3ue  es  muy  principal,  ricé  y  de  grandísima  utili- 
ad  por  las  grandes  heredamientas  y  labranzas  de 
hermosas  haciendas  que  hay. en  sus  costas  y  co* 
marcas,  y  por  los  ingenios  de  azúcar»  Corre  desde 
fsa  nacimiento  hasta  el  mar  de  nueve  á  diez  leguas, 
^iene  su  origen  en  un  elevadisimo  peñasco,  que 
be  visto,  como  límite  de  mi  hacienda  de  Ville^s. 
pescienden  de  él  dos  gruesos  brazos  de  agua,  so* 
|bre  un  playaso  de  arena,  que  la  sorbe  y  coarj- 
pie  toda,  sin  que  se  haya  podido  saber  el  ciir- 
¡fio  qiie  toma,  me  persuado  que  sea  subterráneo. 
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Pero  como  las  vertientes  de  algunas  montañas,  j( 
eurso  de  muchos  arroyos  y  riachuelos,  tanto  de 
parte  del  Este,  como  del  Oeste,  buscan  el  declii 
de  la  tierra  para  desaguar^  y  le  hallan  por  aquel 
parte,  forman  con  su  concurrencia  el  cauce,  ó  m 
dre,  que  es  bastante  espaciosa,  aunque  de  poca 
gnu  en  los  tiempos  que  no  Hueve,  y  que  solo-tiei 
las  del  arroyo  Galán  y  otros  pequeños.  Bajando  d 
peñasco  al  Sur  como  una  legua,  se  hace  una  Islei 
entre  las  haciendas  de  Boruga  y  el  Pedregal^  qi 
están  al  Este,  y  la  de  Villegas,  situada  al  Oesti 
En  una  montaña  de  estas,  de  bastante  elevacioi 
fronteriza  á  la  Isleta,  brota  un  peñasco  de  la  Siei 
ra,  que  queda  como  en  la  mitad  de  su  altura,  tie 
djos  de  agua  perennes  en  distancia  como  dein 
varas,  cada  uno  de  los  cuales  tendrá  el  diámetro ; 
eircunferencia   de  la  copa  de  un  sombrero  regulai 
Los  primeros  iundadores  de  ingenios,  ó  molinos  i 
asúcar,  que  hubo  en  Santo  Domingo,  comenzareí 
por  aquel  terreno  y  supieron  aprovecharse  de  est 
rico  presente   de  naturaleza,    recibiendo  todo   t 
caudal  de  las  tres  vertientes  en  una  espaciosa  pil 
que  á  apesar  del  abandono  y  del  tiempo,  se  con 
«erva  entera  con  el  nombre  de  la  Toma.  Sus  ácne 
ductos  corrisn  á  dos  ó  tres  grandes  molinos.  Fe? 
diéronse  estos  en  la  decadencia  de  la  Isla,  y  r^ 
bosando  el  receptáculo  sigue  el  agua  su  curso  nft 
tural  por  el  cauce  ó  madre,  que  llaman  de  Nigui 
cuyo  nombre  lleva  hasta  el  mar,  habiendo  reciW 
do  antes  por  el  mismo  terreno  de  Villegas  el  arroj 
yo  de  este  nombre,  los  de  Marciliana,  Juan  Cabaliej 
»o,  Velazquez  y  el    rio  Yaman,  con  otras  aguadtf 
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femejautes. 

i  Nisao  es  otro  buen  rio  por  la  propia  costa  del  Sur, 
iiuy  rico  (dice  el  citado  Oviedo)  de  heredamientos 
i  cañaverales  de  azúcar:  pinchos  y  hennosos  pastoB 
fe  ganados  en  sus  cercanías.  De  la  desembocadura 
|e  Nigua  á  la  de  Nisao  habrá  seis  á  siete  leguas,  y 
bda  la  tierra  que  se  comprende  entre  los  dos  fué  y 
|B  lab  redera  llana  en  la  mayor  parte:  tan  fértil  que 
|1  inmenso  bosque  de  gruesa  arboleda,  llamado  el 
iQonte  Najayo,  que  ha  crecido  alli  después  que  de* 
p  de  cultivarse,  dá  continua  previsión  de  maderas 
|iara  las  imbricas  de  la  Ciudad  é  inmediaciones,  sin 
que  se  conozcan  los  cortes.  Su  espesura  fué  en  el 
laño  de  652  la  principal  defensa  de  los  vecinos  con- 
tra el  poderoso  desembarco  de  8000  hombres,  que 
en  tiempo  del  usui-pador  de  Inglaterra,  Oliverio 
Cromwel,  hizo  el  Vice-Almirante  Pena,  que  fué 
rechazado  y  derrotado  entre  aquellos  bosques  y  los 
|%ue  desde  allí   siguen  hasta  la  Capital.  En  ellos 

f»erdió  mas  de  3000  soldados  y  once  banderas,  no 
legando  á  400  los  españoles  criollos  que  ganaron 
tan  señalada  victoria.  Con  este  desastre  tomó  ]$» 
derrota  de  Jamaica,  que  desde  entonces  ocupa  la 
nación  Británica.  Todo  este  plano  de  tierra  está 
hoy  inculto  á  pesar  de  su  admirable  fertilidad  y 
proporciones  bellísimas. 

Desde  Nisao  al  rio  y  bahía  de  Ocoa,  de  que  he- 
pos  hablado,  no  hay  rio  considerable  y  que  desa- 
i]5ue  en  el  mar.  Después  de  la  bahía  hasta  lá  desem- 
bocadura de  Neyba  hay  muchos  exelentes.  En  el 
[terreno  de  la  población  llamada  Azua  6  via  (que 
[tiene  la  gloria  de  haber  contado  por  vecino  al  Con- 
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II  Neyba  y  mas  de  :J00  arroyos, 

'los,  en  que,  como  letíere  Ovie- 

ipíos  del  siglo  16,  fuera  de  du- 

gariado,  plantíos  de  todos  los 

.  principal  Senté  de  azúcar  cu- 

I  un  i  liosa  manifiesta  que  su  situa- 

md'd  al  embarque  por  la  costa  del 

nto  Tiiomé  adelante,  siguiendo  al 

[¡a  paralela  de  Norte  á  Sur,  ocu- 

i  los  puertos  de  nuestra  Isla:  por 

utilizan  una  grande  y  bellísmia 

I  o  en  los  partidos  de  San  Juan,  Bá- 

j  izaba,  situadas  al  Sur  de  la  Isla,  fé- 

íimerables  aguadas,  princifúilmente 

gyamuco,  las  Cabullas,  Guaraguay 

de  Hatibónieo  &c. 

^an  los  franceses  el  nombre  de  Árti- 

ismo  á  la  llanura  de  sus  tierras  por 

i  que  está  situada  su  rica  y  comer- 

^ion  de  San  Marcoa.  Habla  de  esta 

'  ,ce:  "Que  su  prosperidad  aumentaría 

nente    bí  se  lograse  regarlas  con  las 

.te  ño;  porque   es  naturalmente  muy 

necesita  de  este  auxilio  para  exceder 

ndidad  á  Uts  mejores  tierras.  Por  ope- 

iBtemátícas  se  ha  demostrado  la  posibi- 

mto  es  el  imperio  de  las  naciones  sabias 

naturaleza!  Todos  los  propietarios  desean 

"a  la  empresa  de  obra  tan  grand-  - 

otaria:  pero  quedaria  bien  rer 

^  sacrificio  por  una  sexta  par 
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quÍBÍador  de  Méjico)  ademas  de  los  ríos  que  lal 
el  nombre,  están  los  de  las  Muías,  Távara, 
Yaque,  que  la  divide  de  San  Juan  de  la  Ma¿ 
diferente  del  Yaque  grande  que   corre  por  el 
te.  £1  territorio  de  Azuá  á  fenefício  de  estas  _ 
des  aguadas  y  otras  muchas  no  tan  consideral 
DOS  dio  en  los  principios  gruesas  cantidades  de  \ 
car  y  cañaftstola  de  la  mejor  calidad  de  toda^ 
Isla,  con  preciosas  maderas  que  conducía  fácil 
te  el  propietario,  ó  bien  á  la  bahía  de  Ocoa,  6 
al  puerto  de  Azua,  según  la  situación  en  que 
hallaban  las  haciendas.  Lo  cierto  es  que  ciiae 

S reduce  en  su  distrito  es  de  esquisito  gusto  y  ¡ 
ad.  Las  naranjas  de  que  abunda  todo  el  año,  t 
las  mas  hermosas  y  desde  que  comienzan  á'pint 
se  de  amarillo,  deja  de  sentirse  en  ellas  la  mas! 
gera  punta  de  ácido.  Después  de  los  furiosos 
remotos  del  año  de  51,  que  comenzaron  el  dia 
de  Octubre  á  las  tres  de  la  tarde,  se  han  descubi 
to  en  las  Sierras,  que  llaman  de  Viajama, 
minerales  que  con  la  fermentación  de  la  materia] 
concuciones  de  la  masa  brotaron  por  diferente» ; 
tés,  mostrando  que  la  mole  de  toda  aquella 
ufa  es  de  azufre. 

Entre  el  rio  Yaque,  que  limita  á  Azua  por  la  \ 
te  Occidental,  y  el  de  Neyba,  está  el  valle  dé 
Juan,  y  fué  el  asiento  de  gran  Beino  del  la  Msg^^ 
naba,  aue  acabó  en  la  infeliz  Anacaona.  Estas  am^ 
ñas  y  dilatadas  llanuras  y  la  de  Santo  Thomé,  al  oili 
lado  del  Neyba,  tienen  bellísimos  pastos  de  gana 
ríos:  única  utilidad  que  sacamos  hoy  de  ellas.  Tara 
>ien  hay  grandes  y  fi-escoe  bosques  que  humedeeei 
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aguas  del  misnio  Nevba  y  mas  de  '-lOO  arroyos, 
bradas  y  riachuelos,  en  que,  como  retiere  Ovie- 
hubo  á  los  principios  del  siglo  16,  fuera  de  na- 
rosas  crianzas  de  ganado,  plantíos  de  todos  los 
tos  comerciales,  principal  Senté  de  azúcar  cu- 
producción  voluminosa  manifiesta  que  su  sUuá- 
n  es  proporcionada  al  embarque  por  la  costa  del 
r.  . 
L  Del  llano  de  Santo  Thomé  adelante,  siguiendo  al 
■éste  y  tirando  una  paralela  de  Norte  á  Sur,  ocu- 
po los  Franceses  los  puertos  de  nuestra  Isla:  por 
pnsiguiente,  nos  utilizan  una  grande  y  bellísuná 
|orcion  de  terreno  en  los  partidos  de  San  Juan,  Bá- 
sica, Hincha  y  Guaba,  situadas  al  Sur  de  la  Isla,  fe^ 
Inundados  de  innumerables  aguadas,  princifúilmente 
leí  ^an  río  Gugyamuco,  la«  Cabullas,  Guaraguay 
y  el  caudaloso  de  Hatibónico  &c. 
I    A  este  rio  dan  los  franceses  él  nombre  de  Arti- 
boDÍt  y  lo  mismo  á  la  llanura  de  sus  tierras  por 
donde  pasa,  en  que  está  situada  su  rica  y  comer- 
ciante poblfi^cion  de  San  Marcos*  Habla  de  esta 
Rayual,  y  d^e;  <<Que  su  prosperidad  aumentaria 
considerablemente   si  se  lograse  regarlas  con  las 
aguas  de  este  rio;  porque  es  naturalmente  muy 
seca  y  solo  necesita  de  este  auxilio  para  exceder 
,ea  su  fecundidad  á  las  mejores  tierras.  Por  ope- 
raciones matemáticas  se  ha  demostrado  la  porabi- 
lidad.  ¡Tanto  es  el  imperio  de  las  naciones  sabias 
sobre  la  naturaleza!  Todos  los  propietarios  desean 
con  impciencia  la  empresa  de  obi-a  tan  grande. 
El  gobierno  gastaria:  pero  quedaria  bien  recom- 
pensado de  este  sacrificio  por  una  sexta  parte  de 
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nL*ra.|no  la  isla  sola  de  Haití,  exede  mucho  a  la 
mtas-len  la  variedad  de  frutos,  propiamente  na- 
su  suelo:  en  el  tamaño  de  ellos,  de  los 
uchos  son  mayores,  que  la  cabeza  de  Mn 
o  el  mamey,  la  guanábana,  la  papaya  ó 
hijo  de  Indias,  el  coco  &:  y  en  la  singula- 
sus  especies,  de  las  cuales  unas  como  el 
la  pina,  con  pesar  el  primero  desde  una 
mas  de  26  onzas,  y  la  otra  de  tres  á 
►ras,  y  mas,  no  tienen  hueso,  pepa  ó  si- 
na:  á  otras,  como  el  coco,  la  sirve  de 
agua  potable  y  deliciosa,  que  encierra 
'  d:  en  fin,  el  cajuil,  marañon  ó  merey 
,e  en  diferentes  paises  se  dan  á  una 
^^o tajas  ¿frtiene  su  hueso,  ó  semilla  (que  los  fran- 
^si  que  c  Castañas  de  Indias,  y  cargan  para  la 
^s  suelos  t  cabeza  independiente  de  todo  el  cuer- 
^'^r  es,  qía.  Estas  singularidades  de  la  natura- 
^'^jplicad(n  haber  ocupado  mucho  mejor  la  cu- 
^fjoranda  física  de  aquel  Filósofo. 
Pitias  //epíJosé  Acosta,  historiador  juicioso  y  ve- 
^  este  jOT^cual  también  inclina  la  balanza  cuanto 
'^^ partear  déla  Europa,  desde  el  capítulo  16 
^  todo  eAspues  en  el  31  y  32  de  su  Historia 
Ptóa  ó  a|las  Indias,  lib.  4  habla  en  los  once  pri- 
^ote,  un  djue  superficialmente,  como  él  confiesa), 
^  de  /asís  frutas,  granos,  legumbres  y  raices  de 
^  Luego  les  de  las  Indias,  su  abundancia,  gusto, 
pa,  doíjc/eireproduceion  de  todo  el  año.  En  el  31 
^0  erapr*  de  las  plantas  y  frutales  que  se  han  lie- 
neracion  España  y  comienza  el  31  con  estas  pala- 

¿jor  han  sido  pagadas  las    Indias,  en 
OecidÁ' 
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que  toca  á  plautas,  que  en  otras  mercaderías: 

3«e  las  que  han  venido  á  España,   son  poc 
anse  mal:  las  que  han  pasado  de  España  son 
chas,  y  dansebien —  ,  En  conclusión,  casi  c^ 
bueno  se  produce  en  España,  Imy  allá  y  en 
tes  aventajado  y  otras  no  tal;  trigo,  cebada, 
taliza,  verdura  y  legumbres  de  todas  suertes 
y  finalmente,  cuanto  por  acá  se  dá  de  esto  cj 
y  de  provecho,  porque  han  sido  cuidadosos  los  i 
han  ido,  en  llevar  semillas  de  todo,  y  á  todo  ha  í 
pendido  bien  la  tierra,  &c."  Este  veracísimo 
critor  vio  por  sí  misnjo  una,  y  otra  parte  de  i 
Indias?  estuvo  en  algunas  de  las  Islas,  como  Pai 
to  Rico  y  la  Española:  habla  con  distinción  de 
que  vio,  y  de  lo  que  supo  por  relación;  no  pufl 
negársele  el  conocimiento  de  la  naturaleza:  tu 
noticia  de  su  obra  Mr.  Paw,  la  cita,  y  no  con  éí 
precio.  ¿Pues  como  se  atreve  á  mentir  tan  descaj 
damente,  negando  .la  existencia  de  las  cosas,  q 
se  vén  y  han  visto?  Me  atreveré  á  jurar  que  bal 
ahora  no  se  ha  escrito  un  libro  del  tamaño  del  i 
yo  con  tantas  falsedades.  Pero  él  miraba  á  su  q 
dito  en  la  Europa,  donde  sabia  que  son  muy  raí 
los    que  se  hallan  en  estado   de  conocerlas,  ¿ 
posible  que  este    Filósofo   ha  ignorado  el  fvm 
comercio  (de  que  hablaremos  después),  que  \aá 
la  Nación  Francesa  con  las  producciones  de  tu 
cuarta  parte  del  terrena  de  la  Isla  Española  y  ej 
la  menos  fecunda? 

No  hay  que  cansarse  en  impugnar,  ni  en  cití 
hechos,  ni  testimonios  contra  un  hombre  que  tieí 
la  temeridad  de  negar  cuanto  se  opone  á  sus  ideal 


le  aventurarse  muchísimas  veces  á  probar  todo^ 
^contrario.  Si  se  le  presenta  el  célebre  Montes- 
lexx,  de  quien  confiesa  al  principia  de  la  ctórta  4 
I:  Que  á  nadie  le  convieíié"  repelefr  el  testiminio 
f  «n  escritar  tan  respetable.-  O  respemde,  que  no 
tíb  "bien  informado  como  en  ói-den  al  Paraguay;  ó 
'  jyierde  el  respeto,  negandd  la  realidad  de  los  he- 
to^s  e<í  que  se  apoya,  6  tratando  de  vieiorso  su  raza 
Imiento,  ífOma  cuanck>  dice  este  sabio  Filósofo : 
Lo  que  hace  qu€f  baya  tantas  naciones  salvajes  en 
linérica,  esí  que  la!  tIeiTa  produce  allí  por  sí  misma 

kuebos  frutos  de  qiie  pucfden  mantenerse. Yo 

f^ú  quPe  iío  tendriámoB  iguales  ventajas  en  la  Em- 
i>pa,  si  la  tierra  se  dejase  inculta,  la  cnal  no  pro- 
feciría  otra  cosa  que  malezas^  encinas  y  otros  ár- 
íbles  estériles."  Si  Dappe?,  de  qaien  confiesa,  que 
íábia  estudiado  con  algtina  atencioBf  las  relacio- 
íes  de  la  América  conocidas  €&  sti-  tiempo  con- 
loye  por  díasy  (Jfue  la»  población  de  las  Indias 
!)ccidentales'  exerede  á>  la  Europa  é  iguala  á  la  del 
Isia,  dice  que  se  admira  de  que  Dapper  discurra 
Í8Í,  siendo  Coiütíatante  qfue  los  kmubfés  son  en  In- 
íias  impotentes  y  las  mugeres  infecundas,  y  que 
bntre  los  qúefiacéti,  mas^soíi  hembras  quer  varones.- 
De  suerte,  que  sus  pruebas  son  su  mismo  sistema, 
f  para?  ímpugAiar  todiis  sus  suposiciones  y  errores, 
tembrados  entre  íniiehísimas  noti'cias  verdadera- 
mente curiosas,-  seria  menester  diez  ó  doce  volúme- 
nes c'omf^  el  suyo».  ¡Tan  espesos  son  y  tan  groseros! 
Probado  así  el  antecedente  de  la  feraeidad  de  las 
•Indias,  y  en  partiietilar  la  de  Sa>nto  Domingo  con  el 
1«stimonio'  del  Padre  Cbarlevoix  en  toda*  su  obra,- 
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De  esta  organiziacion,  que  dio  el  autor  del* 
Naturaleza  á  aquel  cuerpo,  viene  una  diferencü 
de  climas  que  no  se  esperiñieúta  fácilmente  ei 
otra  parte  sobre  igual  estensioú  de^  Éerfeno  y  eW 
vacion  polar*  Vemos  allí  en  teiTiforios  muy  coii 
tiguos,  ser  uno  notablemente  maí  líuvioso  qui 
otro  y  lograr  «na  diferencia  bien  sensible  en  loi 
agrados  de  calor.  Los  llanos  de  Bánica  confitial 
€011  los  de  San  Juan  y  Santo  Tomé,  n'nos  ] 
©tros  están  situados  aí  pié  de  Serranías,  por  cotí 
siguiente  bien  regados  de  ríos  y  de  arroyos.  Coí 
todo,  los  de  Bánica  son  mas  ardientes  que  m 
de  Saii  Juan,  y  fos  naturales  de  aquellos  maa 
.robustos  y  de  mejor  talla  qiíe  los  de  San  Juan 
en  donde  el  fresco  es  tal,  que  cásí  todo  el  añc 
se  necesita  de  mucho  abrigo,  principalmente  ei 
la  nocEe.  El  valle  de  Constanz:a,  dividido  del  A 
San  Juan  por  unas  altas  seiTanías,  y  calocaA 
á  la  parte  del  Norte  de  la  Isla  en  juiísdíecitn 
djB  la  Vega,  que  estuvo  desconocido  muchos  años 
es  tan  fi-esco,  que  en  la  estación  mas  calorosl 
del  año  se  conserrra  la  carne  cuatro  y  cinco  diaa 
de  que  e^toy  bien  informado  por  muchas  peí 
sonas  fidedignas,  y  por  su  propio  poseedor  ac 
tual  D.  Melchor  Suríel,  sugeto  veracísimo.  Ei 
las  cimas  de  estas  sierras,  cuyo  acceso  es  traba 
josísimo  se  encuentra  escarcha  todo  el  año,  y  b 
necesita  de  hogueras  para  dormir^  Las  causas  f 
sicas  de  esta  difereBcía,  y  los  errores  con  qu 
sobre  ellas  discurren  algunos  escritores,  ocuparía 

"'u  necesidad  muchas  páginas  en  una  obra,  qui 

>  mira  á  la  utilidad.  Pero  por  lo  general  € 
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temple  de  nuestra  Isla  por  diferentes  principios 
ps  una  primavera  en  sus  noches  y  mañanas  has- 
^a  las  ocho  ó  nueve  horas-  Después  de  ellas,  ele- 
vándose mas  el  sol,  é  hiriendo  casi  siempre  per- 
pendicularmente  con  sus  rayos  la  superficie  de 
Ja  tierra,  se  hace  mas  sensible  el  calor,  que  tem- 
plan lluvias,  la  brisa,  la  constitución  de  las 
^montañas,  y  otros  accidentes  con  alguna  dife- 
rencia y  desigualdad,  según. los  territorios  y  los 
meses. 

La  bondad  de  esta  temperatura,  aunque  dé- 
,  clina  al  estreaao  del  calor,  se  conoce  por  la  ro- 
bustez, sani4ad  y  fecundidad   de    sus   indígenas: 
por  la  pomposidad,  fertilidad,  corpulencia  y  va- 
riedad de  sus  árboles  y  frutos.    Los    habitantes 
que  encontramos  en  Haití,  aunque  no  consta  con 
iseguridad  su  número,  que  algunos   hacen    subir 
;  Á  mas  de  cinco  millones,  es  cierto  que  eompo- 
,  nian  cinco  poderosas  monarquías,  cuyos   soberao 
nos  tenian  &  su  obediencia  muchos  señores  6  ca- 
,  ciques  menos  principales.  ¿Y  de   dorde  vendría 
k  subsistencia   de    estos    pueblos    innumerables, 
bian  alimentados,  ágiles,  sanos  y  propagativos  ó 
feoundos?   Sabemos,   que   carecian   de    cuadrúpe- 
dos, de  que  no  habia  mas  que   cuatro   especies 
f)equeña8  llamadas  Hutía,  Quemí,  Mobuy  y  Cory, 
^  cuales  ni  eran  muy  abundantes,  ni  llagaba  la 
I  iiiayor  á  la  corpulencia  de   un    gato.    Por  otra 
,  parte  sabemos  la  ignorancia  en  que  estaban  de 
tu  agricultura:  las  pocas  simientes  que  tenian,  y 
I  lo  poquísimo  que  se  daban  ásu  siembra:  de  que 
i  m   concluye    que    el    fondo    de   subsistencia    de 


—  12— 
veían  de  muchísimos  víveres,  así  para  el .  abastas 
de  la  Capital  como  para  los  espedientes.  Los  nues- 
tros tuvieron  después  haciendas  en  esta  Isla  con 
sobrada  utilidad  de  los  propietarios:  ella  y  su  bueni 
puerto  solo  sirven  en  el  dia*  de  abrigo  á  los  quej 
por  allí  navegan,  y  por  necesidad  ó  conveniencia! 
llegan  á  refrescar  sus  aguadas,  hacer  leña  y  tomar] 
carnes  de  los  ganados  mayores  y  menores  de  qu^! 
abunda.  La  copia  de  sus  aves,  especialmente  dei 
dos  ó  tres  géneros  de  palomas,  es  increíble  si  no 
se  vá, 

Al  O.  de  la  Saona,  un  poco  mas  al  S.  hay  dos 
Islitas,  llamadas  la  Mona  y  el  Monito,  entre  Jas 
de  Santo  Domingo  y  Puerto  Rico.  El  Monito,  que ' 
es  la  mas  próxima  de  las  dos,  es  poca  cosa;  pero  la 
Mona  tiene  dos  leguas  y  cuarto  de  K  á  O.  sobre 
media  y  algo  mas  en  parte  de  N.  á  S,  Tiene  puer- 
tos para  buques  medianos  y  menores,  y  todo  lo  ne- 
cesario para  población  cultivo  y  crianza.  Su  utili- 
dad y  estimación  puede  conocerse  de  haber  sido  ¡ 
objeto  de  consideración  para  ol  premio  de  los  ser- 
vicios de  Don  Bartolomé  Colon,  á  quien  hizo  dona-  ! 
cion  de  ella  S,  M.  porlos-  año«  de  1512.  -Fué  en-  ! 
tónces~-bien  cultivada  y  de  mucho  provecho  á  sus  | 
propietarios, 

Mas  al  N,  de  éstas,    entre  la  parte  oriental  de  i 
Santo  Domingo  y  la  Occidental  de  Puerto  Rico,  | 
está  el  Islote  llamado  del  Deseoheo,  que  han  cor-  \ 
rompido  los  extrangeros  en  sus  cartas  con  el  nom- 
bre de  Zaqueo,   Son  muy  pocos  los  que  saben   la 
etimología  de  su  verdadero  nombre,  la  cual  viene 
de  que   para  doblar  una  y  otra  isla   por  sns  ban- 


das  del  S.  eii  demanda  del  N.  es  .ineuester  de- 
^char  la  tierra  y  acercarse  autique  no  mucho,  al 
Desecheo  para  huir  los  Bajos. 

Subiendo   al  -N*  quedan  al  N*  lí.  del  Cabo  vie- 
jo  francés  de  nuestra  Isla,  los  Bajos  de  la  Plata, 
llamados  asi  por  la  pérdida  de  un  tesoro  que  tu- 
vimos sobre  ellos.  Son  tinos  arrecifres,  que  cubre 
el  mar,  divididos  en  dos  partes;  la  de  los  mas  pe-' 
queños  está  como  doce  leguas  del  citado  Cabo;  la 
mayor  está  cerca  de  tres- 
Frente  de  la  punta  de  la  Isabela,   14  leguas  aí 
N,  hay  escollos   é  islotes  que   los  Franceses  lla^ 
marón  le  Mouchoir   caiTé  (el  pañuelo   cuadrado.) 
Los  nuestros  le  dieron  por  nombro  en  los  princi-' 
píos  de  su  descubrimiento,  Abreojos,  que  corrom- 
pido después  se  dijeron  los  Abrojos.  Al  O.  de  es- 
tos  y  casi  bajo  de  la  misma   línea,  quedan  otro^ 
grupos  de  islitas  muy  bajas,  de  las  cuales  unas  se 
llaman  Tarcas,   que   los  franceses  dicen  Ananás, 
tienen  bellas  salinas,  y  otras  se  llaman  Gayaos  6 
los  Cayos* 

IDEA  DEL   VALOIÍ  Y  ÜTÍLIDAÍ)  Í)E  LA  ISLA   ÉSPA?ÍOLA 

De  santo  domingo* 
CAPITULO  PEIMERO* 

SltÜAClOíí  DE  LA  ISLA  DÉ  SAÍÍTO  DOSIIÍÍGÍO* . 

La  isla  fie  Santo  Dommgo,  una  de  las  mayores, 
i)  en  realidad  la  mayor  de  las  Antillas,  porque  tiun- 
íjne  es  menos  larga  que  la  Habana,  es  mas  qnr 


rioblemente  anclia,  está  colocada  en  medio  del  in- 
írietiso  Archipiélago  de  la  América  iSeptentrional 
compuesto  de  iunuraerables  islas,  el  cual  se  estie» 
de  desde  los  8  á  los  28  grados  de  elevación  polar 
y  corre  de  los  293  á  los  316  de  longitud,  quedan^ 
d )  ella  entre  los  18  y  19.  Su  meridiano  tiene  di 
diferencia  con  el  de  París  4  horas,  43  minutos  y  5f 
segundos,  según  las  observaciones  del  padre  Pedro 
Boutin,  hechas  en  la  parte  occidental.  Su  longitud 
de  Oriente  á  Poniente  tiene  cerca  de  200  leguas; 
y  la  latitud  de  Septentrión  á  Mediodia  es  de  mas  de 
70  en  lo  mas  ancho,  de  las  cuales  no  rebaja  la 
tercia  parte  en  el  resto  de  su  estension.  Las  car- 
tas antiguas  padecen  una  equivocación  notabilísi-l 
ma,  tanto  en  su  longitud  como  en  su  latitud.  Este 
defecto  ha  ido  corrigiéndose  con  las  observaciones 
y  mapas  posteriores,  especialmente  erl  que  por  los 
años  de  40  levantó  el  Alfereís  de  Artillería  Don 
Manuel  Sánchez  Valverde,  que  servia  de  Ingenie- 
ro; y  el  que  en  76  delineó  el  Exelentísimo  Señor 
Don  José  Solano  y  Bote,  siendo  Capitán  General  | 
de  la  misma  Isla.  Pero  todavía  notan  las  personas,  ! 
que  tienen  conocimiento  práctico  del  terreno,  que 
las  dimensiones  geométricas  de  uno  y  otro,  son 
inferiores  á  la  verdadera  estension  y  dilatación  de 
la  Isla.  (1) 

(1)  El  Abad  Raynal,  en  su  historia  Phil.  y  Pol  lib.  <5  i 

cap.  5  dice:  ^'La  isla  de  Haití,  que  tiene  200  leguas  de 

largo,  sobre  60  y  en   partes  80  de  ancho.''  Se  gobernó 

4n  duda  por  una  carta  inglesa,  que  es  la  menos  incorrec- 

que  yo  he  visto.  Pero  como  este  escritor  no  procede  en 

ihra  con  Iop  conociraicnto>3  geográficos  que   aebia,  ;  fir- 
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Sus  antiguos  23obhKlares  la  daban  los  líonibre^y 
rerdaderamente  epítetos,  de  Haití,  6  Tierra  alta, 
f  Quisqueya  ó  Madre  de  tierras.  Esta  fué  la  prime- 
ra, en  que  fijó  el  pié  maestra  Nación  h&jo  la  con* 
liicta  del  inmortal  Almirante  Don  Cristóbal  Co- 
lon en  el  felieístmo  reinado  de  los  Católicos  Re- 
ares Don  Fernando^  y  Dona  Isabel,  por  los  años  de 
Jesu-Cristo  de  1492.  En  ella  enarbolanios,  y  plan- 
bamos  el  soberano  estandarte  de  la  Santa  Crux,  el 
cnal-  por  nn  estupendo  y  bien  arerignado  mila- 
gro, acaecido  en  1^14,  conservamos  como  inesti- 
mable reliquia,  en  aquella  Catedrad  Metropolitana, 
Primada  de  las  Indias,  cubierta  de  plata  con  labor 
de  filigrana,  bajo  la  custodia  de  tres  llaves,  que 
se  depositan  en  el  Dean,  Canónigo  y  Racionero  De- 
canos. Verificóse  de  nuevo  en  esta  relequia  santa 
(que  así. la  llamamos  vulgarmente)  la  profecía  de 
nuestro  divino  Redentor,  de  que  traería  á  sí  todas 
las  cosas,  cuando  fuese  axaltado  ó  levantado  de  la 
tierra:  pues  desde  aquella  Isla  en  que  se  elevó  la 
imagen  de  su  Cruz,  sobre  cuyos  brazos  se  dejó  ver, 

ma  en  el  lib.  13  cap.  19  que  la  isla  tiene  160  leguas  de 
longitud  y  de  latitud  como  80  En  esta  dimensión  siguió 
al  padre  Charlevoix.  Sus  reflexiones  políticas  padecen  el 
mismo  trabajo  de  no  nacer  de  unos  prit.cipios  constar  tes, 
y  así  se  implica  y  se  contradice  á  cada  paso.  Véase  la  que 
hace  sobre  los  espaíoles  viciosos  que  llevó  el  Almirante  á 
Santo  Domingo,  en  el  lib,  6  tom.  8,  y  cotéjese  con  la  de 
iguales  ingleses  en  el  lib.  14  cap.  38,  tom.  5.  Estos  se 
mejoraron  en  unos  establecimientos  recientes,  y  donde  las 
leyes  no  tenían  vigor,  hasta  volver  á  honrar  su  patria;  y 
aquellos  se  hicieron  peores  por  los  mismos  principios  de 
^  crítica  graciosa. 


tíoü  asouibrO  de  lois  Indios,  eu  loiá  de  au  ¡suiítíti 
Madre,  comenzaron  á  esparcirse  los  rayos  de  la  ví 
dad  y  la  doctrina  evangélica  pot  todo  el  uueV 
mundo*  De  allíj  Como  de  un  centroj  salían  todas  li 
espediciones,  con  que  se  descubrió,  Conquistó  y  ¡H 
bló  aquella  que  llamamos  cuarta  parte  del  muí 
do,  y  debia  decirse  mitad  del  Orbei  Por  estos  y  i 
tros  motivos  se  distinguió  desde  el  principio  co 
el  renombre  de  la  Española,  como  que  era  el  sen 
de  la  nación,  de  donde  se  derramaba  por  laá  dema 
innumerables  Islas  y  vasto  Continente,  hasta  pí 
sar  al  mar  pacífico  ó  delSur,  y  dar  principio  á  la 
conquistas  del  reino  del  PeriÍ!  siendo  por  consi 
guiente  el  primero  y  mas  inmortal  padroii  de  los  es 
pañoles  en  el  valor  y  eíi  el  culto* 

Su  situación,  respecto  de  las  otras  islas  y  tienl 
firme,  dice  el  padre  Francisco  Javier  de  Chárlevoi^ 
(historiador  francés),  que  no  podia  ser  mas  ven 
tajosa:  porque  está  casi  íodeada  de  ellas  y  podril 
decirse  que  fué  colocada  en  el  centro  de  aquel  gran 
de  Archipiélago  para  darla  la  ley*  Las  otras  tre( 
grandes  Antillas  de  Sotavento  ((Juba,  Puerto  Rico 
y  Jamayca)  parecen  sobre  todo  dispuestas  á  rece 
nocer  la  superioridad  de  aquella  y  su  dependenciai 
porque  á  cada  tina  de  ellas  se  avanza  con  tres  ca- 
bos ó  puntas*  El  de  Tiburón,  que  la  tennina  al  Su* 
dueste,  no  está  mas  de  30  leguas  de  la  Jamayca  y 
según  Oviedo  25:  entre  el  de  Espada  y  Puerto  Ei^ 
co  se  encuentran  18j  y  12  del  de  San  Nicolás  á  la 
isla  de  Cuba*  Ninguna  otra,  dice  el  mismo  Char- 
levoiv,  podia  poner  á  los  españoles  en  estado  de. 
establecerse    sólidamente  eií    aqtiellos   marcsj  poi* 


piit^j^uiento  ninguna  es  más  capaz  de  hacer  maii- 
ioer  él  respeto  y  la  superioridad  dé  lá  nación;  así 
pbre  las  islas  y  Continentes  que  poseemos,  en  ca- 
0  de  cualquiera  necesidad,  como  sobre  Ids  que 
lOs  han  usurpado  los  estrangeros  en  aquellos  do- 
dnios.  Su  colocación  á  Barloventcr,  lá  multitud  f 
ftpacidad  de  sus  puertoís  á  Itíá  fcuatro  vientos  prin- 
ipales,  su  inmediación  á  Puerto  Rico  y  Cuba,  cori 
itrás  proporciones,  lá  hacdrí  el  centro  de  íá  ña- 
jegácion  y  llave  de  la  Nde^á  España.  A  cualquier 
►arte  que  hayan  de  girar  iiiiestras  flotas  6  escuadras" 
4s  brindan  cdri  aricTájéS  seguros,  tíc/n  refrescos  á- 
mnáántés  y  con  dirección  proporciornáda;  sea  re- 

§1biéndo  las  q[ué  pasan  de  Europa,  sea  acogieri- 
o  las  qué  háj-an  de  salir  de  Indias,  sea  despac'hári- 
eló  las  que  operen  y  transiten  con  cualq¡uier  mo1:iva 
por  aquel   Archipiélago.    '  .  ., 

Sobre  estas  indisputéíMes  'vréiitajas  tiene  íá  Espa- 
lóla otra  muy  apréciáble,  ^ue  es  lá  de  estdr  cerca- 
qá  con  miíchá  inmediación  de  várids  Más  p'equé- 
pas,  de  íás  cuáles  puede  sacar,-  y  éri  dtrtiÉ  tiempos 
lia  sacado  grandes  ái£.^ilió9,  thntd  para  sñ  subsis- 
tencia y  ádfelántámie'ntóV  6omó  para  él  66?mercio  y 
lá  navegación,  'fatés  sótí  la  Sáona;j  líéná  de  gana- 
áosy  ave's,  lá  Biéáfa  y  Sátíta  Catalina,  tíótío  menos 

Í obladas  dé  estás  espécieáí,  AltóVelcr,  islavacá,  lá 
Íona#él  Moñito,  tá  Tortuga,  íá  Guanátana  f  c/trás 
ábúnáárites  de  muchas  y  exceleíiteís  mádéráé,  6omo 
lo  son  también  íás  tfeá  primeras;  íampoco  distan 
mucho  de  nuestra  Isla  las  que  se  llaman  Turcas 
impropiamente,  porque  &u  verdadero  y  primitivo* 
;nombre,  dáríó  por  su-  Descubridor  e?  do  Diese  Lú- 
i  •-* 


-18-  ^ 

chan  los  Ingleses  y'los  Franceses. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

DK  LAS  serranías  QUE  CORTAN  LA  ISLA,  SUS  LLANl 
RAS  Y  TEMPLE. 

Toda  la  área  y  superficie  de  Santo  Domingo  e 
tá  cortada  de  Norte  á  Sur,  y  del  Este  á  Oeste,  p 
cordilleras  de  Serranías  mas  ó  menos  altas,  que 
dividen  en  muchas  partes,  con  gran  separacia 
en  cuyos  intermedios  se  forman  inmensos  llanos  1 
valles.  El  de  la  Vega  Eeal  se  tiene  por  el  maye 
de  todos,  situado  al  Norte  de  la  Isla.  El  padre  Chai 
levoix  le  da  80  leguas  de  largo,  sobre  10  de  ancb 
Pero  se  equivoca;  porque  si  la  toma  desde  la  bah; 
de  Samaná  por  donde  viene  corriendo  con  el  Yi 
que  grande  una  llanuj-a  sin  interrupción  ni  serfl 
nía  notable  que  termina  en  la  planicie  que  oci 
pan  los  Franceses,  llamada  Guarico,  excede  i 
mucho  á  la  longitud  referida;  pero  si  se  ciñe  á 
que  es  jurisdicción  de  la  antigua  ciudad  de  la  Col 
cepcion  de  la  Vega,  deberá  rebajar  mas  de  la  mita 
Los  rios,  arroyos  y  quebradas,  ó  cañadas  que  la  rí 
gan  son  innumerables,  aunque  no  llegan  á  los  3(1 
que  cuenta  el  mismo  autor.  La  hermosura  y  fre 
cura  de  este  llano  causó  admimcion  y  llarfó  to( 
la  atención  del  Almirante  y  primeros  españoles  qi 
abordaron  la  isla  por  la  Isabela. 

Pasado  el  rio  Camú  hay  otro  paño  de  tierra  plí 

no,  que  llamamos  el  despoblado  de  Santiago  y  co| 

)  bajo  nuestra  dominación  hasta  el  rio  Dajabo 
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le  25  á  30  leguas  con  latitud  proporcionada.  Al 
3tíste  de  la  Capital  está  el  valle  de  Baní,   que  se 
58tiende  desde  el  rio  Nisao  hasta  el  de  Ocoa,  con 
excelentes   pastos  para  toda  especie   de   ganados, 
cuyas  carnes  son  del  gusto  mas  delicado  y   muy 
abundantes  en  leche  y  grosura.  La  especie  vacuna 
Suele  padecer  en  ellas   notablemente  por  las  lar- 
gas secas  que  causa  el  ímpetu  casi  continuo  de  las 
brisas,  que  arrebatan  con  celeridad  las  nubes,  sin 
darles  el  tiempo  con-espondiente  para  deshacerse 
en  lluvias.  Por  esta  razón  sufren  allí  los  criadores 
de  tiempo  en  tiempo  crecidos  quebrantos;  pero  es 
tal  la  excelencia  de  los  sitios  que  con  cualesquie- 
ra lluvias  resarcen,  sin  mucha  dilación,  sus  pér- 
ididas;  y  si  tuviesen  bastantes  fuerzas  para  abrir 
norias  en  sus  respectivas  -posesiones,  como  lo  ha 
hecho  algún    otro  con    conocida    utilidad,  evita- 
rían si  no  el  todo,  la  mayor  parte  de  este  daño. 
A  este  valle  sigue  el  de  Azua,  el  de  San  Juan  6  an- 
¡tigua  Magüana,  dividido  del  de  Santo  Tomé  por 
jlas  aguas  de  Neyba,  después  del  cual  se  separan  por 
¡otros  rios  y   serranías,  el  del  Oncéano,  coiTompi- 
Idalavoz  Océano,  que  »e  le  dio  sin  duda  por  su 
^estension:  el  de  Hincha,  Quava  y  otros.  Al  Orien- 
te de  la  Capital  hay  unas  inmensas  Praderías  Ha- 
ladas por  eso  con  la  voz  genérica  de  los  Llanos, 
iro  todo  el  terreno,  que  hay  desde  el  rio  Ozama 
sta  la  punta  Oriental,  internando  al  Norte  y  bus- 
tndo  el  paralelo  de  Montaña  redonda,  es  una  tier- 
igual,  con  tal  cual  cerrillo  pequeño,  cuya  to- 
il  estension  puede  computarse  por  una    quinta 
seísta  parte  de  la  Isla. 


De  esta  organiziacion,  que  dio  el   autor   del 
Naturaleza  á  aquel  cuerpo,  viene  una  diferenc 
de  climas  que  no  se  esperiYneúta  fácilmente  i 
otra  parte  sobre  igual  estensioú  dV  Éerf eno'  y  eU 
vacíon  polar*  Vemos  allí  en  teiTiforios  muy  coáj 
tiguos,   ser  uno  notablemente  ma^  Ifuvioso  qi 
otro  y  lograr  «na  diferencia  bien  sensible  en  le 
,grados  de  calor.  Los  llanos  de  Bánica  confitas 
con  los   de   San   Juan   y   Santo   Tomé,    n'nos 
©tros  están  situados  aí  pié  de  Serranías,  por  coi 
siguiente  bien  regados  de  ríos  y  de  arroyos.  Coll 
todo,  los  de  Bánica  son  más^^  ardientes   que    loi 
de  Saii  Juan,  y  fos  naturales  de   aquellos    mat 
, robustos  y  de  mejor  talla  qufe  los  de  San  Juaiij 
en  donde  el  fresco  es  tal,  que  casi  todo   el  añí 
se  necesita  de  mucho  abrigo,  principalmente  en 
la  nocKe.  El  valle  de  Constañz:a,  dividido  del  d< 
San   Juan  por  unas   altas  serranías,  y  calocaA 
á  la  parte  del  Norte  de  la  Isla  en  juiísdiecioi 
de  la  Vega,  que  estuvo  desconocido  muchos  añoi^ 
es  tan  fresco,  que  en  la  estación    mas    calorosi 
del  año  se  conserva  la  carne  cuatro  y  cinco  dias 
de  qsue  estoy  bien   informado   por    muchas   per- 
sonas fidedignas,  y  por  su   propio   poseedor    ac- 
tual D.  Melchor  Suríel,    sugeto   veracísimo.    Ei 
las  cimas  de  estas  sierras,  cuyo  acceso  es  traba 
¿osísimo  se  encuentra  escarcha  todo  el  ano,  y  st 
necesita  de  hogueras  para  dormir^  Las  causas  fí 
.  sicas  de  esta  difereiícía,  y  los   errores   con    qu( 
sobre  ellas  discurren  algunos  escritores,  ocupariai 
sin  necesidad  muchas  páginas  en  una  obra,  qu( 
3olo  mira  á  la  utilidad,  Pero  por  lo  general    e| 


pie  de  nuestra  Isla  por  diferentes  principios 
una  primavera  en  sus  noches  y  mañanas  has- 
las  ocho  ó  nueve  horas*  Después  de  ellas,  ele- 
ándose  mas  el  sol,  é  hiriendo  casi  siempre  per- 
lendicul ármente  con  sus  rayos  la  superficie  de 
a  tierra,  se  hace  mas  sensible  el  calor,  que  tem- 
plan lluvias,  la  brisa,  la  constitución  de  las 
pontanas,  y  otros  accidentes  con  alguna  dife- 
Lxencia  y  desigualdad,  según. los  territorios  y  los 
I  meses. 

|.    La  bondad  de  esta  temperatura,  aunque  dé- 
I  dina  al  estjreüao  del  calor,  se  conoce  por  la  ro- 
bustez, sanidad  y  fecundidad   de    sus   indígenas: 
por  k  pomposidad,  fertilidad,  corpulencia  y  va- 
\  riedad  de  sus  árboles  y   frutos.    Los    habitanteis 
que  encontramos  en  Haití,  aunque  no  consta  coa 
jseguridad  su  número,  que   algunos  hacen    subir 
.  á  mas  de  cinco  millones,  es  cierto  qu^e  eompo- 
I  nian  cinco  poderosas  monarquías,  cuyos   sobera- 
,  nos  tenian  á  su  obediencia  muchos  señores  6  ca- 
*  ciques  menos  principales.  ¿Y  de  dorde  vendría 
k  subsistencia   de    estos    pueblos    innumerables, 
bien  alimentados,  ágiles,  sanos  y  propagativos  ó 
fecundos?   Sabemos,   que   carecían   de    cuadrúpe- 
I  dos,  de  que  no  habia  mas  que    cuatro   especies 

1)equeñas  llamadas  Hutia,  Quemí,  Mobuy  y  Cory, 
as  cuales  ni  eran  muy  abundantes,  ni  llegaba  la 
Bíiayor  á  la  corpulencia  de  un  gato.  Por  otrn 
prte  sabemos  la  ignorancia  en  que  estaban  de 
la.  agricultura:  las  pocas  simientes  que  tenian,  y 
lo  poquísimo  que  se  daban  ám  siembra;  de  que 
m   concluye    que    el    fondo    de   subsistencia    de 
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tantos  niillaros  de  individuos  venia  de   lu  feí 
dad  de  un  terreno,  cuyos  prados  están    siernpi 
vestidos  de  verdura,  y  sus  árboles    cargados 
flores    y    frutos:    siendo    pocas   las   especies   q 
guardan  sus  producciones  para  estación  determ 
nada.  El  tannaño  de  los  frutos  es    general men 
mucho  mayor,  sin  comparación,  que  los  de  Euí 
ropa:  y  tanta  la  variedad  de  los  frutales,  que 
conoce  la  liberalidad  con  que  favoreció  aquel  ter* 
reno  su  autor,  queriendo  que  los  unos  produjesen 
cuando  cesaban  estos  pocos,  para  que   perenne 
mente  se  viese  provisto  y  matizado  el  campo;  d 
que  se  asombraron  los  primeros  Europeos,  acos 
tumbrados  á  ver  sus  prados  desnudos  y  sus  ár- 
boles como  áridos  esqueletos  la  mitad  del    año- 
De  esta  abundancia,  de  que  hablaremos  después 
mas  largamente,  unida  á  la  feliz  ignorancia  del  lu- 
jo, y  de  la  glotonería,  venia  la  desaplicación  al  tra- 
bajo que  echamos  á  la  cara,    con  nombre  de  pol- 
tronería, á  unos  Filósofos  frugales,  que  sabian  con- 
tentarse con  los  dones   gratuitos  de  una  benéfica 
madre, 

A  esta  conclusión,  y  á  su  antecedente  resiste 
con  el  mayor  empeño  Mr.  Paw,  unas  de  las  an- 
torchas del  presente  siglo  ilustrado  entre  los  Es- 
trangeros,  cuya  claridaé-^o  ha  llegado  á  Madrid; 
porqueT  consiste  en  discurrir  con  toda  libertad  so- 
bre Ib  mas  sagrad^:  en  arrollar  la  Religión:  infa- 
mar  oí  Estado  Eclesiástico  y  hablar  contra  Jos 
españoles.  Todo  lo  ha  hecho  Mr.  Pav^;  y  sobre 
odo  ha  empleado  nueve  6  diez   años   en  hacinar  \ 

anta  a  fábulas  se  han  escrito  contra  las  Indias  Oc- 1 
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Réntales,  contra  sus  primeros  pobladores  y  con- 
los  que   las   descubrieron   y   conquistaron.   A 
escritas  añadió  su  fecunda   imaginación  otras 
luchas,   dirijidas  todas  á  establecer  un  Romance 
osófico  sobre  la  degeneración  que  habian  padecido, 
[  padecen  en  aquella  gran  porción  del  Globo  ó 
rlaneta  terráqueo,  las  especies  vegetables  y  anima- 
les, con  inclusión  de  la  humana,  bajo  del  título  de 
^Kecherches  Philosophiques  sur  les  Americains." 
Para  cimentar  su  sistema,  comienza  el  Filósofo 
Paw,  por  hacer  padecer  al  nuevo  mundo  un    fu- 
nesto cataclisma  ó  trastonio,  cuyos  vestigios  exa- 
mina, y  encuentra  en  la  supuesta  degeneración- 
Infiere  que  la  principal  causa  fue  un  diluvio  dife- 
rente y  posterior  á  aquellos  cuya  memoria  se  con- 
serva en  los  libros  sagrados,  en  los  anales  de  la 
China,  y  en  las  historias  y  fábulas  profanas  mas 
antiguas,  el  cual  anegó  el  nuevo  Continente  y  sus 
Islas:  ahogó  los  cuadrúpedos  grandes  que  en  él  y 
ellas  habia  (aunque  escaparon  innumerables  espe- 
cies de  otros  pequeños,  y  los  pesadísimos  reptiles, 
que  con  ^ronía  llamamos  Pericos  ligeros);  y  en  fin 
dejó  tan  anegada  la  tierra,  que  á  la  llegada  de  los 
pnmeros  Europeos  estaba  todavia  cubierta  de  bro- 
za y  limazo,  de  lodazales,  jf  pantanos  de  agua  cor- 
rompida. Con  este  suceso  se  vició  enteramente  el 
jugo  de  su  suelo;  de  suerte  que  no  producía  mas 
!  que  una  cantidad  increible  de   yerbas  y  arbustos 
venenosos,  y  unos  ejercicios  innumerables  de  agigan- 
tados insectos  y  serpientes  igualmente  mortíferas. 
Su  esterilidad   obligaba  á  los  habitantes  á  vivir  de 
la  pesca,  y  la  cacería    ñ  falta  de  frutos.  I.a  vasta 
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regiou  (le  la  Auiénc<a  Septentrional  cubierta  sien 
de  nieyes,  y  habitada  de  algunos  salvages,  no  [ 
$ev  pp-is  d^  delicias,  pródigp  ^n  fmtp-s  y   prft 
piques  p^tur^les.  |^n  pinguna  parte  señp^ld  m 
patiirftleza  su  ayaricia  que  ep  esta,  q^e  ^Qmm 
el  ipíiperip  Mejic3.u0  y  puestra  Isla.  He  aqi^i  ^í 
súnf^en  (3el  Rprn^npe    Filosófipp  de  Mr.  Pa\y,| 
donde   concluye  1^  dpgeppr^cion  de  las    es| 
vegetable  y  animal  en  la  América,  y  que  la 
pip  }ii;mana,   cuyos  individuos   acah^hap  de  h\ 
de  las  rappt^fias  en  que  se  habian  refugift^o, 
ticipó  luego  de  1^  pqri'upcion  del  suelo  y  de  la  a^D 
fera:  su  Q^pgre  §e  maleo,  y  con  ella  los  príocid 
de  1^  generación.  Su  prqpíigíiciQn  fué  escasa  y| 
piada,  ün^.  humeíí^d  pjícpsivft  y  unps  hálitos 

Sonzofi^dos  casi  apagaron  el  palor  natural,  car 
Q  la  o^tríifSsfera  dp  viscocidades  y  fleniar.  La 
(del  PííIqv  pi^tprpeció   sus  facultí^dp^  físicas  y 
rituales:  í|.pagp  sus  pasiones  m^^  nol:íles:  oscur^ 
p  dp^quipi^  sus  ideas;  y,  pí^r^  4ePÍvlQ  <\^  ^pa 
embrutepiq  al  hpmbrpj  que  al  caíjp  de  t^tu^Q^ 
glps  no  ha  vueltQ   á  sprlo,  ni  en  lo  que  mif 
alma,  pi  en  Ip  qpe  hace  á  1^  peífecciqp   ^e  la 
quina,  aunque  bft  peroa  de  pti-ps  tres  «igips  qne 
t4  fpezclando  su  sangre  pon  1§,  de  la^  jiaciqnes  $ 
ticas,  afripanas  y  europeas,   pprque  ej  vicio  rad 
de  estíi  degeneración  reside  en  pl  jpgq  de  h^  tif 
la  piial  po  se  ha  purgado  todavia;  en  pr^^g,  41 
cual,  dicp:  "Observamos  so^jr^e  los  vegeteJ^ks,  \ 
ningijnq  de  Ips  frutales  de  pqrteza  sólid]^  y  d€?cj¡ 
00  ó  hueso  que  se  han  trasplantado  de  la  Ed 
)a,  como  las  almendras,  nueces  y  cerp?:a«,  se  " 


o  bien  en  la  America  ó  absolutamente  no  vie- 
,  El  melocotón  y  el  alvericoque  solo  se  han  da- 
en  la    isla  de  Juan  Fernandez.  La  cebada  y  el 
;o  no  han  producido  sino  en  algunos  cuarteles 
Norte,  Y  si  era  menester  para  sustentar  la  vida 
e  ú,  la    siembria  del  niaiz,  que, de   veinte  pre- 
cias de   I3,  América  solo  nacia   en  una  ¿de  qué 
ia   aquell^.    abundancia   de  frutos,    que  venia 
1  seno   de  1^  tierra  graciosamente  y  sin  trabajo? 
verdad  es  qu&la  América  en  general  ha  si- 
y  es  ep  nuestros  días  \\n  terreno  muy  estéril," 
||or  lo  quemira  al  género  animal,  todos  han  de- 
|eneradó   *íasta  perder  su  instinto,  y  los  perros 
iuropeos^^ierden  tan^bien  la  voz  y  dejan  de  ladrar 
pn  la  m^'or  parte  del  nqevo  Continente,  y  á  poco 
l^empo  ge  su  llegada  se  infestaban  de  la  peste  ve- 
llérea.  íobre  todo,  para  nadie  ha  sido  mas  fatal 
jíqael  4™a  maligno  que  para  la  especie  humana, 
i,,la  .CUÍ5ÍI  en  su  cuarta  6  quinta  generación  de  crio- 
llos eiú'Ppeps,  sin  otra  mezcla,  degenera  tanto,  se- 
{un  kfe  repetidas  experiencias,  que  les  falta  el  ge- 
lio  y/la  capacidad  que  tieneij  los   europeos  para 
^  CAencias  y  Sírte^:  de  suerte,  que  aunque  dan 
m  siii  niñez  algunas  muestras  de  penetración,  como 
g^  ^ijos  de  los  Indios,  se  apagan  al  salir  de  la  ado- 
wséncia  y  entonces  se  vuelven  tontos,  aturdidos  y 
1;aplipados,  sir^  poder  llegar  á  la  perfección  de  al- 
n  arte  ó  ciencia.  Por  esto  se  dice  de  ellos  por 
overbip,  que  ciegan  cuando  las  naciones  de  la 
urSpa  coniienzan  á  ver." 
-  'A  esta  pintura  de  las  Indias  y  desús  h.abitant- 
1^0  ^ra  menester  mas  réplica  para  entre  e   os,  y 
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no  la  isla  sola  de  Haití,  exede  mucho  a  la 
en  la  variedad  de  frutos,  propiamente  na- 
su   suelo:  en  el  tamaño  de  ellos,  de  los 
muchos  son  mayores  que  la  cabeza  de  Mr. 
mo  el   mamey,  la  guanábana,  la  papaya  ó 
6  hijo  de  Indias,  el  coco  &:  y  en  la  singula- 
le  sus  especies,  de  las  cuales  unas  como  el 
y  la  pina,  con  pesar  el  primero  desde  una 
ta  mas  de  26  onzas,  y   la  otra  de  tres  á 
ibras,  y  mas,  no  tienen  hueso,   pepa  ó  si- 
Iguna:  á  otras,  como  el  coco,  la  sii-ve   de 
agua  potable  y  deliciosa,  que  encierra 
ad:  en  fin,  el  cajuil,  marañen  ó  merey 
jue     en  diferentes  paises  se  dan  á  una 
'atajas  ¿í\^  tiene  su  hueso,  ó  semilla  (que  los  fran- 
^^  que  en   Castañas  de  Indias,  y  cargan  para   la 
a  cabeza  independiente  de  todo  el  cuer- 
ta.  Estas  singularidades  de  la  natura- 
,n  haber  ocupado  mucho  mejor  la  cu- 
física   de  aquel  Filósofo. 
José  Acosta,  historiador  juicioso  y  ve- 
cual  también  inclina  la  balanza  cuanto 
ivor  de  la  Europa,  desde  el  capítulo  16 
)ues  en  el  31   y  32  de  su  Historia 
e  las  Indias,  lib.  4  habla  en  los  once  pri- 
nque  superficialmente,  como  él  confiesa), 
tes  frutas,  granos,  legumbres  y  raices  de 
rales  de  las  Indias,  su  abundancia,  gusto, 
y  reproducción  de  todo  el  año.  En  el  31 
ta  de  las  plantas  y  frutales  que  se  han  lie- 
e  España  y  comienza  el  31  con  estas  pala- 
)rr/f^  »Mejor  han  sido  pagadas  las    Indias,   en  lo 
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que  toca  a  plantas,  que  en  otras  mercaderías:  ^ 
míe  las  que  han  venido  á  España,   son  pocas, 
canse  mal:  las  que  han  pasado  de  España  sod  ni 
chas,  y  dansebien. , . ,  En  conclusión,  casi  cuan 
bueno  se  produce  en  España,   hay  allá  y  en  p 
tes  aventajado  y  otras  no  tal;  trigo,  cebada,  hif 
taliza,  verdura  y  legumbres  de  todas  suertes., 
y  finalmente,  cuanto  por  acá  se  dá  de  esto   case 
y  de  provecho,  porque  han  sido  cuidadosos  los  q; 
han  ido,  en  llevar  semillas  de  todo,  y  á  todo  ha  n 
pendido  bien  la  tierra,  &c."  Este  veracísimo  i 
critor  vio  por  sí  mismo  una,  y  otra  parte  de  d 
Indias?  estuvo  en  algunas  de  las  Islas,  como  Pue 
to  Rico  y  la  Española:  habla  con  distinción  de 
que  vio,  y  de  lo  que  supo  por  relación;  no  puej 
negársele  el  conocimiento  de  la  naturaleza:  tm 
noticia  de  su  obra  Mr.  Paw,  la  cita,  y  no  con  di 
precio.  ¿Pues  como  se  atreve  á  mentir  tan  descaí 
damente,  negando  la  existencia  de  las  cosas,  qi 
se  vén  y  han  visto?  Me  atreveré  á  jurar  que  hs¡M 
ahora  no  se  ha  escrito  un  libro  del  tamaño  del  81 
yo  con  tantas  falsedades.  Pero  él  miraba  á  su  c| 
dito  en  la  Europa,  donde  sabia  que  son  muy  nup 
los    que  se  hallan  en  estado   de  conocerlas,  ¿ 
posible  que  este    Filosofo   ha  ignorado  el  fii¿< 
comercio  (de  que  hablaremos  después),  que  bal 
la  Nación  Francesa  con  las  producciones  de  u< 
cuarta  parte  del  terrena  de  la  Isla  Española  y  el 
la  menos  fecunda? 

No  hay  que  cansarse  en  impugnar,  ni  en  citi 
hechos,  ni  testimonios  contra  un  hombre  que  tieí 
la  temeridad  de  negar  cuanto  se  opone  á  sus  ideal 


►de  aventurarse  muchísimas  veces  á  probar  todo? 
i   contrario.  Si  se  le  presenta  el  célebre  Montes- 

Eiieu,  de  quien  confiesa  al  principio  de  la  cftrta  4 
6:  Que  á  nadie  le  convieííé'  repelefr  el  testiminio 
5  un  escritor  tan  respetable.'  O  responde,  que  no 
Éftá  bien  informado  como  en  drden  al  Paraguay;  ó 
&  J>ierde  el  respeto,  negando  la  realidad  de  los  he- 
lios efi  que  se  apoya,  6  tratando  de  rieioso  su  razo 
betmiénto,  Cómo  cuando  dice  este  sabio  Filósofo : 
pLo  que  hace  qucf  haya  tantas  naciones  salvajes  en 
kmérica,  es  que  líí  tierra  produce  allí  por  sí  misma 
buebos  frutos  de  que  puetden  mantenerse. . . .  Yo 
teffeo  quPe  fto  tendriámoB  iguales  ventajas  en  la  Em- 
bpa,  si  fa  tierra  se  dejase  inculta,  la  cual  no  pro- 
luciría  otra  cosa  que  malezas^  encinas  y  otros  ár- 
boles estériles."  Si  Dappeír,  de  qaien  confiesa,  que 
kábia  estudiado  con  alguna  atenciow  las  relacio- 
Iftes  de  la  América  conocida!»  en  str  tiempo  con- 
feioye  por  díasy  (^fue  la  población  de  las  Indias 
bccidentale»  exerede  á?  la  Europa  é  iguala  á  la  d^l 
l&sia,  dice  que  se  admira  de  que  Dapper  discurra 
asi,  siendo  e'on^stante  que  los  hcrmbfés  son  en  In- 
dias impotentes  y  las  mugeres  infecundas,  y  que 
entre  los  que  nacen,  mais^soft  hefnhras  que  varones.- 
©e  suerte,  que  sus  pruebas  son  su  mismo  sistema, 
^y  para?  impugAiar  todas  sus  suposiciones  y  errores, 
íiBmbrados  entife  línnichísimas  noti'cias  verdadera- 
mente curiosas,-  seria  menester  diez  ó  doce  volúme- 
nes como  el  suyo*.  ¡Tan  espesos  som  y  tan  groseros! 
Probado  así  el  antecedente  de  la  feracidad  de  las 
f-lndias,  y  en  pa«i:i>eular  la  de  Santo  Domingo  con  '-^ 
!l«stimonio'  del  Padre  Cbarlevoix^  en  todív  su  o^ 
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diiemos  señaladamente  con  él:  Que  los  antiguos  j 
leños  gozaban  buena  salud  y  vivi^in  largo  tiero] 
los  africanos  son  allí  fuertes  y  tienen  una  robusí 
inalterable,  igualmente  que  los  Españoles  estab 
cidos  de  dos  siglos  á  esta  parte:  ni  es  raro  ver  p 
sonas  que  vivan  120  años.  En  fin,  si  allí  se  em 
jece  mas  temprano  que  en  otra  parte,  también 
conservan  ¡os  viejos  mucho  mas  tiempo,  sin  esp 
rimentar  los  achaques  incómodos  de  la  vejes 
A  estos  felices  y  frugales  habitantes  son  á  los  qi 
yo  he  llamado  Filósofos  (aunque  no  de  los  de  la  i 
tima  raza)  contra  el  dictamen  de  Mr.  Paw,  que  i 
puede  sufrir  que  se  les  dé  este  renombre  á  los  sa 
vajes  de  la  América,  aunque  me  niegue  á  mi  el  mi 
mo  honor,  como  dice  al  fin  del  capítulo  25  de  ( 
defensa  contra  la  disertasion  de  Mr.  Peynetty,  i 
he  podido  escusar  alargarme  un  poco  en  este  in 
pugnacion,  aunque  es  infinitamente  mas  lo  que  h 
bia  que  decir,  porque  se  interesa  en  ello  la  op 
nion  de  las  Indias  y  de  nuestra  Nación. 

CAPITULO   TERCERO. 

DE    sus   COSTAS,    PUERTOS  Y  BAHUS. 

Contemplada  por  la  parte  de  fuera  ó  por  sus  coa 
tas  nuestra  Isla,  hallaremos  no  menos  ventajoa 
y  útil  á  la  Nación.  No  he  hablado  ni  hablaré  pd 
ahora  de  aquella  parte  que  ocupan  en  ella  los  Fra» 
ceses  desde  la  bahía  de  Manzanillo,  situada  ¿ 
Norte,  corriendo  el  Oeste  hasta  la  desembocada- 
ra  del  rio  Pedernale8,    que    queda  al  Sur.  Comen- 


jaré  desde  aqui  costeando  al  Oriente,  en  cuyo  dis- 
to hasta  Neyba  hay  varios  puertos  pertenecien- 
8  al  antiguo  reino  de   Xarag-na,  que  aunque  no 
n  de  mucho  nombre,  son  limpios,  abrigados  y  su- 
ientes  para  el  comercio.  De  la  misma  calidad 
is  hay  en  la  jurisdicción  de  Azua,  después  de  la 
ual  está  la  famosa  bahía  de  Ocoa,  distante  18  le- 
as de  la  Capital,  en  la  cual  entra  un  rio  del  mis- 
o  nombre,  de  que  se  proveen  con  abundancia  y 
modidad  los  navegantes.  La  figura  de  esta   ba- 
a  es  de  una  Omega,  mas  bien  que  de  una  herra- 
lura  con  que  la  designan  algunos.  Sus  dos  cabos 
|5  puntas  que  hacen  la  entrada,  distan  entre  si  co- 
lmo tres  cuartos  de  legua,  y  va  estendiéndose  y  di- 
latándose mas  y  mas  hacia  dentro,  hasta  formar  Jid 
(circunsferencia  de  algunas  tres   ó   cuatro  leguas, 
iPor  consguiente,  es  capaz  de  las  mayores  escua- 
dras y  numerosas  flotas,  cuyos  navios  pueden  ater- 
rar tanto  que  pongan  sus  bauprés  sobre  la  tierra 
y  se  aseguran  en  ella  con  amarras.  La  elevación  de 
8u  costa  los  defiende  de  los  vientos  y  hace  tranqui- 
lo y  apasible  su  mar.  Por  el  lado  que  desemboca  el 
rio  de  Ocoa  hay  un  palmar  que  se  interna  mucho 
y  ofrece  muy  buenas  producciones  para  establecer 
luna  población  en  el  lugar  donde  se  ven  las  minas 
y  paredes  de  un  antiguo  molino,  que  fué   en  los 
¡principios  de  Licenciado  Zuazo,  y  daba  gran  can- 
tidad de  rico  azúcar.  Al  lado  opuesto  en  la  misma 
bahía  están  los  sitios  que  llaman  de  San  Francis- 
co, por  los  cuales  desaguan  dos  rios  que  dejan  a- 
sientos  muy  á  propósito  para  otro  establecimiento. 
El  puerto  de  Santo  Domingo  se  forma  de  la  de- 


^embocadura  al  mar  de  los  rios  Ozaina  é  Isabie; 
cada  uno  de  los  cuales  recibe  otros  rneuos  pria 

Sales  con  innumerables  arroyos,  cañadas  y  quebi 
a,s.  Júntanse  á  distancia  de  mas  de  uiía  legua 
ía  Capital  por  la  parte  del  Norte,  y  cuando   paa 
por  su  frente  forman  el  puerto^  con  suficiente  fon 
para  navios  de  íínea¿  Pero  no  pueden  estos  eotí 
á  causa  de  un  peñasco  que  está  á  la  boca  y  no  p( 
mite  bajeles  que  calen  sobre  18  á  20  pies.  Ovie< 
en  su  historia  dice:  „Que  la  profundidad  de  las 
guas  en  la  entrada  del  puerto  es  de   mas^  que  < 
cuatro  brazas,  pues  por  ella  vio  pasar  la  ííao  q\ 
llamaban  la  Imperial  de  más  que  de  cüaírocienta 
toneladas  ó  toneles  machos."  La  copia  de  aguaj 
que  traen  los  dos  rios  juntos,  puede  inferirse  de 
turbia,  que  causan  en  el  mar  per  los  tiempos  i 
lluvias.  Cuanto  alcanza  entonces  la  vista,  se  ve  d 
color  barroso  de  los  mismos  rios,  sin  que  se  leg  n< 
te  salir  de  sus  márgenes,  á  exepcion  de  alguna  raí 
avenida,  como  la  que  hubo  en  Mayo  de  1751.  í 
peñasco  que  cierra  su  entrada,  no  seria  mtiy  dific 
de  quitarle  y  dejarle  libre  para  los  mayores  bu(j^u€ 
En  la  misma  Costa  del  Sur,  á  poca  distancia  '< 
la  Capital,  hacia  al  Oriente,  despnes   de  dobla.!: 
punta  que  llaman  de  la  Torrecilla  (por  los  fraf 
mentes  que  alli  existen    de  una  antigua,)  está  1 
ensenada  nombrada   la  Caleta,  en  que  pueden  ai 
elar  Navios,  bien  que  lejos   de  la  tierra,  la   cui 
no   tienen  embarazo  de  acercarse  las  balandras 
otros  barcos  pequeños.    Á  esta  sigue    la   lUY"^ 
dirección  la  de  Andrés  y  puerto  de  Macoris^  ^^ 
bre  de   un  buen  rio,   que  allí  desemboca  y  ^     ^ 
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e  hasta  muy  adentro  por  las  ttiismas  balan- 
ras  y  bageles  semejantes.  Esta  ensenada  propor- 
[ona  la  conducción  á  la  Capital  de  todos  los  fru- 
^8  que  puede  dar  un  dilatado  y  fértilísimo  terreno 
^ado  de  muchos  rios,  como  diremos  adelante, 
fespues  de  una  larga  punta,  que  se  avanza  al  mar 
pr  el  Sur,  conocida  con  el  nombre  de  Caucedo, 
^  hallan  otros  puertecillos  en  las  salidas  de  los 
randes  rios  de  Quiabon,  Soco,  la  Romana,  y  Cu- 
layare,  con  las  mismas  proporciones  y  ventajas 
ue  la  antecedente,  de  que  hemos  hablado  en  la 
splicacion  de  las  Costas. 

En  la  parte  mas  oriental  de  la  Isla  está  la  uti- 
[sima  y  casi  desconocida  bahia  de  Samaná,  de  que 
oblaremos  al  fin  en  particular.  Volviendo  de  ella 
[acia  el  Noi*te  hasta  la  de  Manzanillo,  en  que  co* 
nienza  la  ocupación  de  los  franceses,  tenemos  á 
huerto  Escondido:  la  Isabela,  nombre  qne  le  dio 
1  Almirante  en  su  primer  desembarco:  Puerto 
leal  6  de  Plata;  Monte  Cristi,  y  otros  menos  co- 
nocidos y  considerables?  cuyas  utilidades  y  ven- 
ajas  baria  sensibles  v  apreciables  el  comercio, 
^omo  ha  sucedido  en  muchas  semejantes  á  estas, 
|ue  tienen  nuestros  convecinos.  El  resto  de  las 
íostas,  quiero  decir,  todo  lo  que  no  son  puer- 
Os  y  bahias,  está  defendido  por  naturaleza:  ya 
íOY  los  arrecifes  é  islotes  que  la  rodean:  ya  por 
Bb  prominencia  de  la  tierra  y  elevación  de  mon- 
añas,  que  di6  motivo  ál  nombre  de  Haití  6  tier- 
So?^lta:  no  las  Serranías  que  la  cortan  por  den- 
sientomo  han  pensado  algunos  escritores. 
El 
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Befide  las  Serranias,  de  que  acabamos  dé  bi 
blar,  y  de  otras  menos  dilatadas  y  altas,  se  desa 
una  multitud  prodigiosa  de  rios,  arroyos  y  quebn 
das,  cuyes  nombres  solos  oeuparian  muehaspi 
ginas,  y  aun  seria  difícil  darlos  á  todosj  pero  a 
mo  parar  mi  propósito  no  sea  necesaria  esta  iiM 
nuda  descripción,  solo  hablaré  aqui   de  lo»  mi 

Erincipales.  El  del  Ozama,  que  unido  con  la  Isa 
ela  iorma  el  puerto  de  Santo  Domingo,  como  a 
l>a  dicho,  viene  de  mucha  distancia  por  la  parte  de 
Norte,  y  es  navegable  por  mas  de  siete  leguas  el 
canoas  lo  que  facilita  la  conducción,  asi  de  los  fm 
tos  de  sus  márgenes,  como  de  lo  interior,  de  li 
tierra  hacia  el  Este,  por  otros  rios  mas  pequeña 
y  arroyos  cuales  son  los  del  Yavacao,  Monte  d 
Plata,  Savita,  Guavañimo,  Yuma,  Duey,  JainamOl 
sa,  Naranjo,  Yuca,  Dajao,  &c.  que  aunque  ahorí 
no  son  navegables  por  falta  de  fuerzas  en  los  h» 
cendados,  estos  los  harian  tales  por  su  propio  iM 
teres,  siempre  que  engrosasen  sus  haciendas  con  pr«i 
porcional  número  de  brazos  al  que  tienen  los  fia» 
ceses.  La  parte  Occidental  del  Ozama,  que  fonri 
con  la  Isabela,  la  figura  de  una  Y  giiega,  tien 
tantas  aguadas,  cuyo  curso  se  dirige  al  uno  ó  il 
otro,  que  todo  el  terreno  intermedio  es  un  bosqiii 
fresquísimo,  exepto  lo  poco  que  se  ha  labrado,  j^ 
sus  frecuentes  cortaduras  hacen  penosísimo 
mino  con  cualesquiera  lluvias. 


o  el  CM 


A  dUtADcia  coino  áe  tres  leguaa  de  la  deserubo* 
Mdura  de  estos,  hacia  el  Oeste,  desagua  el  de  Hai- 
lia,  llamado  vulgarmente  Jaina»  El  nacimiento  de 
iste  no  es  muy  distante  del  de  otro  llamado  Ni* 

r\i  pero  desde  el  prínci{)io  van  separándose  en 
cnrso)  que  dirige  el  primero  maír  al  Oriente,  y 
ti  segundo  por  el  contrario  al  Poniente,  abrazan- 
||o  entre  los  dos  una  dilatada  y  fértil  llanura,  que 
an  los  principios  del  descubrimiento  fué  el  mas 
precioso  manantial  de  nuestras  riquezas  y  comercio 
psi  por  el  mucho  y  finísimo  oro  que  hay  en  sus  ca« 
bezadas,  como  por  las  azucarerías,  cacaguales  añile- 
Tías  y  otros  frutos,  que  hacian  ascender  los  diezmos 
ide  aquel  distrito  mas  de  lo  que  suben  hoy  los  de  to^ 
iia,  la  Isla»  Una  sola  hacienda,  que  está  á  las  márge- 
Bes  de  Jayna,  llamada  Cañaboba,  que  hoy  es  de 
ningún  producto,  se  conocía  antiguamente  con  el 
nombre  de  la  Urca;  porque  su  poseedor  enviaba  á 
Sevilla,  una  todos  los  años  con  los  frutos  residuos, 
que  no  habia  espendido  en  la  Capital. 
.  Del  Nigua,  dice  Oviedo,  como  testigo  ocular, 
que  es  muy  principal,  rico  y  de  grandfaima  utili- 
dad por  las  grandes  heredamientas  y  labranzas  de 
hermosas  haciendas  que  hay  en  sus  costas  y  co* 
marcas,  y  por  los  ingenios  de  azúcar*  Corre  desde 
m  nacimiento  hasta  el  mar  de  nueve  á  diez  leguas. 
^^ieQe  su  origen  en  un  elevadísimo  peñasco,  que 
íhe  visto,  como  límite  de  mi  hacienda  de  Villegas. 
Descienden  de  él  dos  gruesos  brazos  de  agua,  so- 
mbre un  playaso  de  arena,  que  la  sorbe  y  consu- 
me toda,  sin  que  se  haya  podido  saber  el  cur- 
iSo  que  toma,  me  persuado  que  sea  subterráneo. 
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Pero  como  las  vertientes  de  algunas  montañas,  jf 
eurso  de  muchos  arroyos  y  riachuelos,  tanto  del 
parte  del  Este,  como  del  Geste,  buscan  el  declh 
de  la  tierra  para  desaguar^  y  le  hallan  por  aquel 
parte,  forman  con  su  concurrencia  el  cauce,  ó  m 
dre,  que  es  bastante  espaciosa,  aunque  de  .poca  i 
gfi«  en  los  tiempos  que  no^  llueve,  y  que  solo-tiei 
la»  del  an'oyo  Galán  y  otros  pequeños.  Bajando  A 
peñasco  al  Sur  como  una  legua,  se  hace  una  Isld 
entre  las  haciendas  de  Boruga  y  el  Pedregal^  qi 
están  al  Este,  y  la  de  Villegas,  situada  al  Oesü 
En  una  montaña  de  esta»,  de  bastante  elevacioi 
fronteriza  á  la  Isleta,  brota  un  peñasco  de  la  Sim 
fa,  que  queda  como  en  la  mitad  de  su  altura,  tti 
tjOH  de  agua  perennes  en  distancia  como  áeJtvi 
varas,  cada  uno  de  los  cuales  tendrá  el  diámetro! 
eircunfereneia  de  la  copa  de  un  sombrero  reguli 
Los  primeros  iundadores  de  ingenios,  ó  molinos  i 
adúcar,  que  hubo  en  Santo  Domingo,  comenzar! 
por  aquel  terreno  y  supieron  aprovecharse  de  el 
rico  presente   de  naturaleza,    recibiendo  todo 
caudal  de  las  tres  vertientes  en  uña  espaciosa  pi 
que  á  apesar  del  abandono  y  del  tiempo,  se  ca 
«erva  entera  con  el  nombre  de  la  Toma.  Sus  ácu 
ductos  corrian  á  dos  ó  tres  grandes  molinos.  Pij 
diéronse  estos  en  la  decadencia  de  la  Isla,  y  i 
bosando  el  receptáculo  sigue  el  agua  su  curso  i 
tural  por  el  cauce  ó  madre,  que  llaman  de  Nigí 
cuyo  nombre  lleva  hasta  el  mar,  habiendo  reci 
do  antes  por  el  mismo  terreno  de  Villegas  el  an 
yo  de  este  nombre,  los  de  Marciliana,  Juan  Cabal 
ro,  Velazquez  y  el    rio  Yaman,  con  otras  agua^ 
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iemejantes. 

!  Nisao  es  otro  buen  rio  por  la  propia  costa  del  Sur, 
j^uy  rico  (dice  el  citado  Oviedo)  de  heredamientos 
i  cañaverales  de  azúcar:  muchos  y  hermosos  pastos 
m  ganados  en  sus  cercanías.  De  la  desembocadura 
(e  Nigua  á  la  de  Nisao  habrá  seis  á  siete  leguas»  y 
bda  la  tieiTa  que  se  comprende  entre  los  dos  fué  y 
^  labredera  llana  en  la  mayor  parte:  tan  fértil  que 
^  inmenso  bosque  de  gruesa  arboleda,  llamado  el 

tonte  Najayo,  que  ha  crecido  alli  después  que  de- 
\  de  cultivarse,  dá  continua  previsión  de  maderas 
l^m  las  fabricas  de  la  Ciudad  é  inmediaciones,  sin 
Hue  se  conozcan  los  cortes.  Su  espesura  fué  en  el 
de  652  la  principal  defensa  de  los  vecinos  con- 
el  poderoso  desembarco  de  8000  hombres,  que 
tiempo    del  usui-pador  de  Inglaterra,  Oliverio 
imwel,  hizo  el  Vice-Almirante  Penn,  que  fué 
jtechazado  y  derrotado  entre  aquellos  bosques  y  lois 
|ae  desde  allí   siguen  hasta  la  Capital.  En  ellos 
rdió  mas  de  3000  soldados  y  once  banderas,  no 
legando  á  400  los  españoles  criollos  que  ganaron 
n  señalada  victoria.    Con  este  desastre  tomó  lo» 
írrota  de  Jamaica,  que  desde  entonces  ocupa  la 
ion  Británica.   Todo  este  plano  de  tierra  está 
y  inculto  á  pesar  de  su  admirable  fertilidad  y 
porciones  bellísimas. 
Desde  Nisao  al  rio  y  bahía  de  Ocoa,  de  que  he- 
hablado,  no  hay  rio  considerable  y  que  desa- 
en  el  mar.  Después  de  la  bahía  hasta  lá  desem- 
dura  de  Neyba  hay  muchos  exelentes.  En  el 
íno  de  la  población  llamada  Azua  ó  via  (que 
e  la  gloria  de  haber  contado  por  vecino  al  Con- 
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quietador  de  Méjico)  ademas  de  los  rios  que  la  jtt| 
el  nombre,  están  los  de  las  Muías,  Távara,  hijoj 
Yaque,  que  la  divide  de  San  Juan  de  la  Maguafl 
diferente  del  Yaque  grande  que  corre  por  el  No 
te.  El  territorio  de  Azua  á  feneficio  de  estas  gm 
des  aguadas  y  otras  muchas  no  tan  consideraba 
DOS  dió  en  los  principios  gruesas  cantidades  de  as» 
car  y  cañafistola  de  la  mejor  calidad  de  toda  1 
Isla,  con  preciosas  maderas  que  conducía  facilmeá 
te  el  propietario,  ó  bien  á  la  bahía  de  Ocoa,  6  bi^ 
al  puerto  de  Azua,  según  la  situación  en  que  i 
hallaban  las  haciendas.  Lo  cierto  es   que  cuan! 

Sroduce  en  su  distrito  es  de  esquisito  gusto  y  box 
ad.  Las  naranjas  de  que  abunda  todo  el  año,  so 
las  mas  hermosas  y  desde  que  comienzan  á 'pintan 
se  de  amarillo,  deja  de  sentirse  en  ellas  la  mas  n 
gera  punta  de  ácido.  Después  de  los  furiosos  tei 
remotos  del  año  de  51,  que  comenzaron  el  dia  If 
de  Octubre  á  las  tres  de  la  tarde,  se  han  descubien 
to  en  las  Sierras,  que  llaman  de  Viajama,  aguí 
minerales  que  con  la  fermentación  de  la  materia  [ 
eoncuciones  de  la  masa  brotaron  por  diferentes  pal 
tés,  mostrando  que  la  mole  de  toda  aquella  Sernl 
nía  es  de  azufre. 

Entre  el  rio  Yaque,  que  limita  á  Azua  por  la  pü 
te  Occidental,  y  el  de  Neyba,  está  el  valle  de  Sá 
Juan,  y  fué  el  asiento  de  gran  Beino  del  la  Mag^ 
naba,  aue  acabó  en  la  infeliz  Anacaona.  Estas  mñ 
ñas  y  dilatadas  llanuras  y  la  de  Santo  Thomé,  al  om 
lado  del  Neyba,  tienen  bellísimos  pastos  de  gan 
nos:  única  utilidad  que  sacamos  hoy  de  ellas.  Tail 
bien  hay  grandes  y  frescos  bosques  que  humedecl| 
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»f}  aguas  del  Uiisino  Neyba  y  mas  de  :$()()  arroyos, 
alebradas  y  riachuelos,  en  que,  como  retiere  Ovie- 
p,  hubo  á  los  principios  del  siglo  16,  fuera  de  du- 
ierosas  crianzas  de  ganado,  plantíos  de  todos  los 
pitos  comerciales,  principal  Senté  de  azúcar  cu- 
^  producción  voluminosa  manifiesta  que  su  situar 
[ion  es  proporcionada  al  embarque  por  la  costa  del 

,  Del  llano  de  Santo  Tliomé  adelante,  siguiendo  al 
¡)este  y  tirando  una  paralela  de  Norte  á  Sur,  ocu- 
pan los  Franceses  los  puertos  de  nuestra  Isla:  por 
^nsiguiente,  nos  utilizan  una  grande  y  bellísuná 
porción  de  terreno  en  los  partidos  de  San  Juan,  Bá- 
pica,  Hincha  y  Guaba,  situadas  al  Sur  de  la  Isla,  fe- 
cundados  de  innumerables  aguadas,  principalmente 
del  gran  río  Gu^yamuco,  las  Cabullas,  Guaraguay 
y  el  caudaloso  de  Hatibónico  &c. 
,  A  este  rio  dan  los  firanceses  el  nombre  de  Árti- 
bonit  y  lo  mismo  á  la  llanura  de  sus  tierras  por 
donde  pasa,  en  que  está  situada  su  rica  y  comer- 
ciante población  de  San  Marcos*  Habla  de  esta 
Kaynal,  y  dice:  **Que  su  prosperidad  aumentaría 
considerableniíente  si  se  lograse  regarlas  con  las 
aguas  de  este  río;  porque  es  naturalmente  muy 
seca  7  solo  necesita  de  este  auxilio  para  exceder 
en  BU  fecundidad  á  las  mejores  tierras.  Por  ope- 
raciones matemáticas  se  ha  demostrado  la  pofflbi- 
lidad.  ¡Tanto  es  el  imperio  de  las  naciones  sabias 
sobre  la  naturaleza!  Todos  los  propietarios  desean 
con  impaciencia  la  empresa  de  obra  tan  grande. 
El  gobierno  gastaría:  pero  quedaría  bien  recom- 
pensado de  este  sacrificio  por  una  sexta  parte  de 
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aumento  en  las  producciones  de  la  Colonia/'  Hai 
ta  aqui  el  abate  Ra3mal.  Todos  estos  cálculos  m 
temáticoa  podríamos  nosotros  ahorrarles  divirtió 
do  las  aguas  del  rio  por  nuestras  posesiones  eá 
mucha  facilidad  antes  de  entrar  en  sus  limites^ 
derruirles  tan  ventajoso  proyecto;  pero  no  teB 
mos  recursos  como  ellos.  !Tal  es  el  trabajo  de  li 
pobres,  que  conocen  la  utilidad  y  no  pueden. app 
piársela! 

Lo  mismo  sucede  por  la  parte  del  Norte  conl 
distritos  de  Santiago  y  Vega,  en  qwe  fuem  del  gr 
Yaque,  hay  tantos  rios  caudalosos,  conao  son  Car 
Mao,  Guayubiií,  Dajabon  &ct.  &ct.  Bien  que 
tos  dilatados  partidos,  en  ca^so  de  cultivarse,  podríai 
conducir  sus  frutos,  como  antiguamente  lo  hiciej 
ron,  por  los  puertos  de  Plata  y  Monte  Cristí| 
donde  desemboca  el  citado  Yaque,  muy  fácil  di 
hacerse  navegable,  como  también  muchos  de  loi 
que  le  entran.  Todas  estas  inmensas  posesione^ 
no  nos  sirven  en  el  dia  de  otra  cosa  que  de  maa 
tener  á  los  franceses  y  proveerles  de  muías,  bea 
tias  y  bueyes  para  mover  las  máquinas  de  bu 
ingenios  y  cargar  sus  frutos.  De  aqui  viene  quj 
nos  llamen  sus  pastores;  pero  también  viene  qm 
sean  nuestros  dependientes;  porque  no  tenieiki 
ellps  criaderos,  abandonarían  necesariamente  m 
cuantiosos  y  grandes  plantíos,  y  se  venan  preei 
sados  á  evacuar  la  Isla,  siempre  que  dejásemos  di 
contribuirles  con  aquellos  auxilios.  j 

Por  el  propio  Norte  corre  el  mas  rápido  y  cauJ 
daloso  rio   llamado  Yuma,  que  desagua  al  Este  dñ 
lestra  Isla  en  la  gran  bahia  de  Samaná  el  cual 
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^  nuestros  dias  se  lia  hecho  uavegable  por  mas  de 

leguas  para  la  extracción  que  por  cuenta  de 

M.  se   hace  de  los  tabacos   qne  se  cogeo  eulos 

idos   de  Santiago,   Vega  y  Cotuy,  Sus  aguas 

las  de  innumerables  anoyos  y  otros  ríos  que  le 

tran,  fertilizan  muchas  leguas   de   terreno  llano 

Inundan tisimo  de  bosques,  y  pastos  en  que  se  hace 

frincipal  mente  tan  fuerte  crianza   de  cerdos  que 

l^pueb  de  matenidos  todo  el  año   con   bu  carne 

Iquellos   pueblos,  abastecen  la  Metrópoli  y  llenan 

És  colonias  francesas.  De  los  nos  que  dando  vuel- 

pi  del  Este  ó  bahia  de  Samaná  hacia  el  puerto 

le  Santo  Domingo  por  el   Sur  fertilizan  la  tierra, 

¡lablanios  en  el  capítulo  segundo. 

i"  GAPITÜLO  QUINTO, 

.  IDEA     GEMERAL    DE    LA    ISLA,    PRINCIPIOS 

DE      SU     FERTILIDAD,     VARIEDAD    Y     RICA 
ABUNDANCIA    DE      SUS      PRODUCCIONES. 

De  la  descripción  que  hemos  hecho  en  lo  in- 
ferior y  exterior  de  la  Isla,  viene  naturalmente 
'itk  ventajosa  idea  que  debemos  formar  de  su  cuer- 
pD.  Yo  me  la  figuro  una  dilatada  y  estendida 
^nicie  6  llanura  de  tien-a  muy  levantada  so- 
lare las  aguas  del  Océano,  dividida  en  partes  pro* 
iorcionadas  por  las  excrecencias  de  la  misma 
tierra,  la  cual  se  eleva  de  Norte  á  Sur  y  del  Este 
il  Oeste  en  cordilleras  de  montañas  que  la  re- 
Trescan,  y  en  vez  de  inutilizar  parte  de  su  todo 
ia  dan  tanta  mas  área  laborable  y  fructífera,  cuan- 
to mas  se  dobla  el  terreno  en  su  elevación.  Porque 
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todas  ellas  manifiestan  á  la  vista  con  sus   ^r 
arboledas,  densos  bosques  y  perpetuo  verdor^j 
mas  feraces  que  los  propios  valles  y    Uanoa^ 
ofrecen  á  los  ojos  el  objeto  mas  agradable 
su  frondosidad.  La  que  se  encuentra  sin  este 
poso  adorno,   con  un  exterior  pedrisco  y 
es  porque  encierra  rios  minerales  ó  piedras 
ciosas  y  útiles. 

De  estas  elevadas  montañas  nace  la  pr 
sa  é  increíble  multitud  de  manantiales,  que 
das,  arroyos  y  rios  que  por  todas  partes  la 
tan,  serpentean  humedecen  y  fertilizan,  por 
cuales,  como  por  arterias,  venas  y  fibras,  distríl 
ye  y  propaga  aquella  enorme  masa  el  jago,  fru 
tifero  á  cada  una  de  sus  partes  mas  peqaefii 
Para  la  feracidad  incomparable  de  aquella  h 
contribuyen  muchísimo  las  frecuentes  lluvias,  q 
sin  diferencia  de  estación  se  esperimentan  todo 
año.  Pero  como  estas  son  fuertes  y  pasageci 
como  por  otra  parte  el  Sol  hiere  con  tanta  t 
hemencia,  se  empapa  muy  poco  la  tierra  pok 
primer  principio,  y  este  poco  se  deseca  bien  pn 
to  por  el  segundo:  de  que  se  concluye  que  el^ 
go  permanente  es  el  de  los  rios  y  aroyos  i 
frecuentes,  y  tales  que  aun  cuando  tuesen  n 
raras  las  lluvias,  se  supliría  con  gran  faciliil 
este  defecto,  sacando  acequias  y  canales  con  q 
regar  todas  las  porciones  de  tierra  que  se  del 
nasen  á  la  siembra. 

De  estos  principios  de  feracidad  y  la  bonda 
de  su   suelo  viene  el  verdor  permanente  de  sd 
"^caderias:  la  numerosa  y  continua    variedad  dj 


i  flores  aromáticas,  que  embalsaman  todo  su 
Ibiente:  la  grandeza  y  frescura  de  sus  bosques, 
\  coyas  principales  maderas  y  mas  útiles  ha- 
krémos  ahora,  dejando  otras  innumerables,  confor- 
I  al   fin  que  nos  hemos  propuesto. 

CAPITULO  ,SESTO. 

f  X.AS     MADEBAS    ÚTILES   QUE    PRODUCE  LA    ISLA. 

^n    el   gét\ero  de  las  producciones  vegetables  y 
^es    ninguna  es  mas  abundante  en  Santo  Do- 
go q^^  1^^  caobas.  Este  es  un  árbol    grueso 
seis  y  siete  varas  de  circunferencia  casi  igual 
de   lo  alto,  en  que  se  estienden  sus  ramas  has- 
el    suelo,  en  cuya  distancia  tiene  el  tronco  do- 
y    catorce  varas,  y  á  veces  mas.  Su  color  ve- 
do  de  un  rojo  oscuro,  es  bien  conocido  y  pre- 
ido  por  su  hermosura  para  los  muebles  precio- 
de  las  casas.  Su  madera  es  sólida,  pero  fá- 
de  labrar.  Son  innumerables  los  que  se  crian, 
pecialmente  en  una  mitad  de  la  isla,  comenzan- 
por  la  parte  del   Este.  Danse  también  en  el 
to  de  ella,  aunque  no  con  la  misma  abundan- 
y   corpulencia.  En  los  bosques  de  Azua  se. 
k  descubierto  en  estos  últimos  años  otra  especie 
pelase  de  estos  mismos  árboles,  mucho  mas  vis- 
isos    y  apreciables   para  mesas,    cómodas  &c.; 
k>rque  ademas  de  recibir  el  mismo  brillo  con  el 
veneficio  de  la  cera,  ofrece    á    la  vista,   en  vez 
}et  veteado,  unos  ojos  que  á  corta  distancia  no 
bareceí*  -ñno  pintados  de  propósito. 
r   En  los  .  "ismos  montes   de  Azua  se  ha   encon- 


trado  otro  árbol  de   color  amarillo,  que    cJá 
íecto  tÍQto  psyizoy   al  cual   han   puesto  el   noc 
de  Fútete,  Es  fácil  de   labrar,  tiene  una   teas 
linda,   y  aunque  ignoro  toda  su  corpulencia  y  i 
sura  sé   que   no  es  de   los  pequeños.  En    el  U 
torio  de  Azua   no  es  escaso,  y  creemos     quel 
encuentre  en  otras   muchas  partes. 

El  Roble   es    poco    menos    abundante    que 
Caoba:  mas   alto  aunque  no  tan  grueso.    Es 
cho   mas  sólido  y  por  consiguiente  mas  á    pr  ^ 
sito  para  aquellas  obras   que  necesitan    de  cnaj 
consistencia  y    fortaleza.  De  su  longitud   y   es 
sor  testifica  Oviedo,  ,,  haber  visto  vigas  muy  lu\ 
gas   y  gruesas,  labradas   á  cuatro  esquinas,  de  ■ 
á.  80    pies  de  luengo,  y  dé  16    palmos  y  oías,  i 
cuadra  y  redondo  ó  cintura   después  de  labradaí 
Aunque  este  árbol  no  tenga  la  ventaja    del   C| 
ba  para  los    muebles  y  tablazón    de  bageles,  j 
mejpr  para  las  masas  de  los  molincs  de  azúcar 
otros  usos.  En  la  construcción  de  navios   es   et 
lente  para    quillas    costillas,   codastes,   tarugos 
cuanto  necesite  de  mucha  solidez. 

La  Hacana  es  poco  menos  gruesa  y  corpulej 
ta;  pero  su  madera  es  mas  fuerte  que  la  del  ca 
ba  y  tanto  como  la  del  roble.  A  una  y  otxa  li 
ce  la  ventaja  de  resistir  mas  á  la  corrupción,  a 
en  aquel  clima  hace  poco  duraderas  las  .mejora 
materias:  por  lo  cual  ha  comenzado  á  preferiil 
la  Hacana  h  todas  las  demás  para  .  las  vigaj 
que  se  echan  en  los  techos  de  las  casas,  y  otrU 
muchas  obras,  aunque  no  es  tan  suelta  para  si 
^abor  como  el  caoba. 
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^  Gaya,  el  Guayacan  y  el  Quiebra  Hacha 
k  tres  especies  de  arbolea  fuertísimos,  recios  y 
Les,  que  aunque  no  son  muy  elevados  ni  grue- 
fctienea  la-  corpulencia  que  basta  para  ser  uti« 
^os  en  muchos  obrajes.  Danse  con  abundancia, 
^  casi  incorruptibles  y  el  último  se  petrifica 
4Ilsi mámente  hincado  en  tierra  húmeda.  La  re- 
p.  del  Guayacan  es  bien  conocida  en  la  medi* 
^;  SU  madera  es  úiil  para  tazas  en  que  con- 
twar  el  agua  para  los  que  padecen  de  ictericia 
^obstrucciones.  Su  corteza  suple  por  detecto  del 
^n  y  blanquean  con  ella  los  lienzos  naucho  mas. 
^1  Candelon  ó  Canelón  es  otro  árbol  semejan- 
I  á  los  que  acabamos  de  referir  en  cuanto  á  su 
itura^  peso  y  facilidad  de  petrificarsej  pero  so- 
lé ser  mas  crecido  y  recio,  tiene  un  color  rojo 
ü   encendido  y   vivo   que   parece   fuego,  y  por 

f}  le  han  llamado  Candelon;  dá  el  propio  tinte 
sirve  para  las  mismas  obras  que  los  anteceden- 
^9  á  los  cuales  es  preferido  por  la  hermosura 
f  peroianencia  del  color* 

El    Capá,  poco  menos  frecuente  que  el  caoba 

'i  algo  inferior  en  sus  dos  dimensiones,  es  por  lo 

me   mira  á  su  testura  y  solidez  de  la  clase  del 

pbley   su  color  es  blanquizco  y  hay  de  amarillo 

e   dá  tinte  y  preferible  para  curbas  y  quillas, 

útil  para  los  mismos  efectos  y  obras  que   los 

lecedentes,   porque  cede  igualmente  á  la  indus- 

a  y  ala  fuerza  del  artífice.  Los  Laureles  son  bien 

bnocidos  de  todos  y   abundantísimos  en  la  Isla 

)  propios  para  planes  de  embarcaciones. 

I  Los  naranjos  de  diferentes  especies  en  la  fru- 
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ta,  tienen  muy  poca  en  la  naturaleza  y  c 
la  madera,  que  es  de  buena  consistencia, 
lor  amarillo  bajo,  de  cinco  y  seis  varas  de 
con  la  circunferencia  de  tres  á  cuatro 
Sirve  para  muchas  cosas  y  se  encuentran 
dos  bosques  por  la  Isla.  Los  Espinos  tienea 
jor  amarillo,  son  mucho  mas  altos  y  recioSfl 
que  se  hacen  hermosos  muebles  y  preciosa  si" 

La  Cavima  es  árbol  alto,  derecho,  de  ca; 
á  cinco  palmos  de  circunferencia,  con  once  y 
varas  de  elevación,  color  amarillo  muy 
bello  olor  y  testura  íacilisima  de  labrar;  y^ai 
uo  es  tan  fuerte    como  el  Roble,  tiene 
consistencia  y  nos  servimos  mucho  de  su  mi 
ra  que  es  abundante,  para  varias  cosas*    La 
bina,  aunque  no  es  escasa,  no  es    tan   frecm 
y  es  apropósito  para  tablazón  y  tan  útil  cobo 
cedro:  es  mas  consistente  y  fuera  de  muchos 
vicios  á  que  se  destma,  es  bien  notoria  su  i 
dad  para  la  construcción  en  los  Astilleros    j 
grande  aprecio  que  de  ella  hacen  los  inglesé» 
xa  este  efecto. 

El  Palo  Maria  6  Baria,  como  le  llaman 
garmente  los  carpinteros  en  la  Isla,  es  semejí 
á  la  Cavima  en  su  longitud  y  diámetro,  aui 
tiene  mucha  diferencia  respecto  de  la  testura.- 
que  la  de  el  Maria  ó  Baria  es  flexible  y 
mueho  peso,  doblándose  sin  quebrar,  por  Ioj 
el  príúcipal  uso  que  hacemos  de  él  es  para 
ras  de  coches  y  obras  semejantes. 

Pinos  hay  con  abundancia  y  en  parajes  na 

ultosos  de  conducirlos  por  los  riosj  Oviedo  di 
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no   son  tan  excelentes  como  los  de  España « 

flos   vio  recien  descubierta  la  Isla,    cuando  ni 

beneficiaban  ni  hacían  uso  alguno  de  ellos  los 

Todavía  se  hace  muy  poco  por  la  abun- 

a   de  otras  maderas  mejores  y  lo  propensa 

es   esta  á  criar  el  Comegen,  insecto    peque- 

y   dañosísimo.  En  aquellos  piñales,  en  que  se 

dedicado  algunos  pobres  á  utilizar  la  resina, 

ndolos  y   puriBcándolos    por  incisiones,  se 

ntran  pinos  tan  buenos  y  útiles  para  la  ar- 

idura  como  los  de  Europa^  Uno  de  estos  re- 

el   año  de  80  presentó  para  palo  mayor  de 

balandra  de  las  mas  grandes,  cuyo  amo  trataba 

~ar  á  buscarle  fuera,   un  pino  que  no  estaba  á 

ha  distancia  de  la  Capital,  en  el  cual  se  encon- 

on  todas  las  calidades  necesarias. 

«os  árboles  que  llamamos  de  Ceyba  son  de  furio* 

íspesor  y  altura.  Dánse  por  toda  la  Isla,  aunque 

mas  abundancia  en  las  vegas  y  cercanías  de  los 

y  de  todo  género  de  aguada.  Echa  una  mazor- 

6  espiga  de  una  tercia  ae   largo  que  termina  en 

Ita,    teniendo  por  su  pié  seis  ú  ocho  pulgadas 

ircanferencia,   la  cual  encierra  en  seis  celdillas, 

forma  en  la  parte  de  dentro  una  sutiUsima  pe- 

^  6  lana,  de  que  se  hacen  suavísimos  colchones 

mohadas.  Esta  producción  me  parece  que  puede 

lerla  útilísima  la  industria,  6  para  las  fábricas  de 

hreroSf  de  que  tengo  noticia  hoberse  he^ho  íe*- 

apariencia  en  Filadelfia:  6  reduciéndola  al  hila- 

iqae  aunque  puede  costar  algo  por  su  cortedad  y 

ira,  también  serán  muy  esquisitos  y  apreciables 

tejidos.  La  madera  de  este  árbol  es  ligera  y  sua- 


ve  de  labrar,  por  lo  cual  se  hacen  de  ella, 
cosas.  Pero  la  grande  utilidad  y  servicio  de 
para  formar  barcas  ó  conoas  enterizas,  esto 
pieziaj  capaces  de  40  y  60  hombres  y  de  transfi 
muchos  quintales. 

El  Mamey  tiene  la  misma  deformidad  en  su 
pero  la  madera  de  este  es  tosca,  dura  y  como  sü 
to  es  resinoso,  también  se  resieote  el  árbol  de^ 
achaque  y  es  dificil  de  tratar  por  el  carpióte 
se  le  deja  desecar  largo  tiempo,  cede  mejor  al  " 
y  sus  gruesos  troncos  son  muy  á  propósito  par 
mazas  de  los  molinos,  ingenios  y  otras  obras 
necesitan  de  espesor  y  dureza.  Se  hacen  de  él  ^ 
des  canoas,  baños,  artesas  y  muchos  utensilios.  G 
que  si  se  beneficiase  este  árbol  y  se  le  hiciese  < 
cargar  parte  de  su  resina  por  los  medios  que  áofi 
seria  mas  labradero  y  por  consiguiente  de  una  q 
siderable  utilidad,  por  ser  el  mas  frecuente  detoi 
Quejantes  á  él  aunque  no  tan  grandes,  ni  gruei 
son  el  Copey  y  el  árbol  llamado  Higo  6  Higai 
tanto  ó  mas  grande  que  el  Mamey  y  sin  ef  V 
de  la  resina,  mas  no  tan  duro  ni  fuerte. 

El  Jobo  silvestre  es  madera  bastantemente  i 
sa,   aunque  no  muy  larga   de  cañón.  Los  Ak 
gos  suben  algo  mas,  con  poco  menos  espesor^ 
Higuero  es  semejante  á  los  dos;  porque  todos 
tienen  los  filamentos  ó  testura  de  su  madera 
esponjosa,  y  por  consiguiente  ligera  y  muy  so 
de  labrar,   de  que  además  del  beneficio  mediciij^ 
^articular  de  cada  uno,  nos  servimos  para  mucb^ 

lebles  y  utensilios.  El  Higuero  se  prefiere  á  U 

otro  árbol  para  las  cajas  de  coches, 


iicuéiitranáe  en  tiTuclias  partes  los  Cedros  de  dril- 
e3p<3cies{  esto  es,  blancjuifcos  y  encarnados:  tan 
lentes  como  los  de  la  islade  Cuba  ó  Pernandina^ 
que   no  con  la  tnistiia  abundancia.  Bien   que  los 
;pect¡vos  aniofi  d(^  los  terrenos  en  que  se  cHan  por 
¿los    harían  abundar  siempre  que  los  animase  el 
res*   Pero  seria  interminable  este  tratado  si  hu- 
so    de  hablar  de  todas  las  especies,   calidades  y 
vicios   de  sus  maderas,  de  las  cuales  aun  no  co- 
emos   el  nombre,    propiedades  y  estimación  de 
que  se  dan  en  las   montanas  y   bosques;  mas 
>  omitiré  decir j  que  hay  muchos  á  propósito  pa- 
i    ta.blillas   de    techumbres ,   barricas   y    toneles: 
^ucos    y    Varas    flexibles     para   abracaderas,  ó 
ircos. 

También  abunda  la  Isla  de  otras  maderas,  que  po- 
léenos  llamar  preciosas  y  exquisitas  por  la  hermo- 
ura  y  variedad  de  sus  colores  y  por  su  consisten- 
ía.  Tales  son  el  Ébano,  conocido  generalmente* 
il  Granadillo  negro,  fuerte  y  de  mucho  peso>  el  Ca- 
^y  (de  las  mismas  calidades  aunque  con  algunas 
ireüllas  que  lo  agracian,  y  estando  bien  bruñido 
gfrece  una  supeificie  semejante  á  la  concha  del 
Carey}  el  palo  llamado  Naxareno  por  sus  vetas 
ÍJioradasj  el  de  Tabaco^  arbusto,  cuyos  tallos  ó  bas- 
tones se  aprecian  mucho*  No  se  encuentran  lar- 
¡|os;  porque  ademas  de  no  elevarse  mucho,  es  na- 
turalmente tortuoso}  per©  su  color  variado  de  lin- 
do negro  y  amarillo,  y  lo  terso  de  su  superficie 
labrada,  lo  hacen  tan  apreciable  como  hermoso* 
de  que  comienzan  á  h-^icerse  silletas  q^re  exceden 
á  todas  en  fortaleza^#4iT5ímosura.  Es  abundanti- 


sínio,  especialiDenle  en  la  parte  del  S.  VA  Gil 
ntíjo,  el  Cuerno  de  buey  y  oirás  muchas  son  i 
bien  variadas  y  fuertes,  y  algunas  de  ellas  de 
tante  ajtura   y  espesor. 

Como  la  Palma  no  es  propiamente  madera,  q 
se  conocerá  en  su  descripción  y  por  otra  parte 
muchas  y  muy  diferentes  sos  especies  y  sus  i 
dades  me  ha  parecido  conveniente  hablar  de. 
género  con  separación.  Las  de  Dátil  no  se 
cuentran  al  presente  en  la  isla,  por  haberse  d< 
do  perder  la  semilla;  pero  se  dieron  muy  bien 
producian  mucho,  como  lo  testifica  Oviedo.  Yo  j 
caneé  una  antiquísima  cerca  del  convento  de  Sai) 
Clara.  Otras  hay  mas  pequeñas  qu3  llamafl  ( 
Corojo  ó  Corozo,  que  levantan  seis  ó  siete  brazi 
con  cuatro  palmos,  poco  mas  ó  menos,  de  circuí 
erencia,  vestidas  por  todo  sn  esterior  de  Huas  e 
pinas  largas,  negras,  punzantes  y  muy  espesa 
Producen  estas  su  fruta  en  racimos  grandes  de  ir 
cuartas  mas  ó  menos  pendientes  de  un  váslag 
Cada  una  de  las  frutüs  que  son  períecta mente  n 
dondas,  es  del  tamaílo  de  un  melocotón  regula 
Cúbrela  una  película  verde  á  modo  de  pergainia 
bajo  de  lia  cual  se  halla  primeramente  una  susiai 
cia  resinosa  del  espesor  de  dos  pesos  duros.  El  g 
nado  vacuno  que  engulle  estos  globos  con  poe 
masticación,  digiere  esta  especie  de  carnosidad] 
arroja  el  resto  de  la  fruta.  Porque  lo  que  sigii* 
es  cVa  cobertura  poco  menos  gruesa;  pero  lai 
firme  y  consistente  como  el  hueso  del  melocotón, 
y  -se  labi^  n    de  ella    al  torna  cuentas    de  wsüno 

otras    menudencias   que    sacan    muy    linda  \ci 


json  apreciables  á  que  dan  vulgarmente  el  nom- 
1^  de  collar^  Dentro  de  esta  última  testura  es* 
i  la  almendra,  de  la  6gura  y  tamaño  de  una 
jfeltana  grande,  y  aunque  algo  mas  dura  para 
Rnefi  es  buen  nutrimento  de  mucho  y  delicado 
peí  te* 

t  Otras  palmas  hay,  llamadas  de  Cíxna,  de  Yál'ey, 
fe  Guano,  de  cuya  simiente  pequeña  se  aprove- 
lian  algunas  aves;  pero  de  sus  hojas,  palmas  ó 
(gncas  largas,  de  figura  de  abanico,  se  sacan 
líuchas  utilidades.  De  ellas  enteras  se  cubren  las 
asas  y  dura  su  cobija  (asi  se  dice  por  allá),  según 
I  espesor  que  se  la  da,  diez,  doce  y  veinte  años, 
ia  de  la  cana  es  hermosísima  á  la  vista»  De  los 
ledos  6  girones''  de  estas  pencas  se  tejen  som* 
^eros^  mas  estimables  de  unas  que  de  otras.  Tam- 
Men  se  fabrican  árganas  ó  serones  grandes,  que  es 
fe  lo  que  nos  servimos  para  la  conducción  de  to- 
los los  frutos,  mercaderías  y  cosas  que  han  de 
«rgarse  en  cabalgaduras.  Hácense  también  otros 
laneros  de  cestos  manuables,  que  allí  se  llaman 
bacutos,  y  en  otras  partes  de  América  abas,  de 
os  cuales  se  sirven  los  criados  para  llevar  y  traer 
^Hanto  se  necesita,  como  no  sea  cosa  líquida,  To- 
¡tes  estas  especies  de  palmas  y  otras  menos  úti* 
es  son  abundantísimas  en  toda  la  isla,  con  la 
iiferencia  que  en  unas  prevalecen  mas  que 
m  otras  ,  según  las  varias  naturalezas  del  ter- 
reno» 

Pero  la.  mas  abundante  y  que  generalmente  se 
entiende  con  el  nombre  de  Palma,  crece  6  sube 
mas  que  ningún    árbol  conocido.   Su  duración    es 


de  siglos;  porque  auntiue  en  la  parle  inleflof  ó 
t(istina  es  esponjosa  6  casi  hueca,  tiene  un  ci 
J)erfectamcnle  redondo  de  cuatro  dedos  de  es] 
fe0r  y  diez  6  doce  palmos  de  circumferencia; 
feólida  que  Solas  las  planchas  de  metal  paei 
ser  mas  duras,  cuando  el  árbol  ha  tomado  su 
íecta  consistencia.  El  modo  regular  de  cortar 
le  árbol  es  darle  fuego  por  su  raiz*  Derribaí 
se  abre  al  hilo  con  cufias  de  hierro  á  distan^ 
de  ocho  á  diez  dedos,  y  dá  unos  listones  6  tablí 
larguísimas.  Estas  se  labran  quitando  aquellos 
lamentos,  que  ocupan  los  intestinos  áú  la  jpalmt 
hasta  reducir  la  tabla  al  espesor  de  tju  dedi 
poco  mas,  en  que  tiene  toda  so  solidez,  adelgt 
zando  6  afilamio  las  partes  laterales  para  que  cí 
gan  bien  unas  sobre  otras  en  las  Vestiduras 
la  armazón  6  paredes  de  las  casas  que  se  fi 
1)rican  con  ellas,  y  que  apesar  de  las  continuí 
lluvias  y  ardientes  soles  duran  muchisimos  afio 
y  puede  decirse  que  son  perpetuas.  Para  clavaí^ 
las  es  menester  barrenar  k  tabla  para  que  no 
hienda. 

Fuera  de  esta  grandisiraa  utilidad,  que  serla  mal 
ventajosa  en  la  Europa  si  acá  se  condujesen  U 
labias,  de  la  palma,  de  que  hablamos,  su  frutí 
que  es  el  alimento  con  que  tanto  se  mnltipiicaí 
ios  certk»  en  toda  la  isla,  cada  mes  produce  n 
racimo  qire  pesa  desde  dos  á  cuatro  arrobas  y  m^ 
cGu  un  grano  6  cimiente  del  tamaflo  de  la  cere- 
za, Al   principio  se  verde  y  á  proporción  que  ma- 

•"a   pasa  á  ser  amarillo  y  va    goteando   6  ca- 
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silbo  sobre  la  tierra.  (1)  Criase  hasta  certc*, 
^mpo  en  una  envuUura  que  Humamos  Yaguiacil 
£>rma  una  especie  de  vasija  que  termina  en  dos 
^unta^  iguales,  abierta  por  medio  en  fígura  de 
iveta.  Aprécianla  los  cosecheroa  de  tabaco,  pan* 
>frar  y  beneficiar  los  andullos  ó  garrofes,  do  que 
^^  hace  el  rapé.  Su  longitud  es  de  tres  á  cua- 
ro  pallaos,  y  su  diámetro  como  de  uno  y  medio 
dos. 

Dá  tambiea   la  Palma  cada  Luna  junto  á  su 
cogollo  un   cortezon  amarilluzco  por   dentro  y   ce- 
^DÍciento  por  fuera,  el  cual   en   su  mitad  ó  espina- 
tiene   el  espesor  de  un  dedo  y  va  adelgazando 
3a8ta  hacerse  como  un  pergamino  ordinario  en  las 
['./orillas  iuterales,  que  llaman  Yagua,   flexible,  y  de 
que  se  hace  mucho  uso,    principalmente  para  cu- 


(1)  Siempre  he  deseado  que  los  profesores  de  Botáni- 
ca y  los  Médicos  hiciesen  alto  en  este  graco  y  esperi- 
mentasen  su  virtud.  Porque  ouando  e^tá  verde,  haee  su  ju-. 

fo  una  impresión  particular  en  la  piel  y  fibras  del  cerebro. 
Inlado  en  ellas  causa  ardor  y  picazón,  y  asi  se  chasquean 
los  niños  unos  á  otros,  estr^^gü^ndose  con  la  fruta,  á  la  que 
llaman  por  esta  razón  alegra  cogote.  Yo  he  procurado 
ver  si  en  las  otras  partes  del  cuerpo  hacia  igual  impor- 
y  en  ninguna  se  siente  otra  cosa  que  el  fresco  de  su 
humedad.  Aquella  correspondencia  particular  sobre  el 
bou^bro  puede  tener  muchos  efectos  benéñoos  contra  va- 
rias enfermedades,  que  vician  una  de  las  partas  mas 
Dobles  4e  nuestra  m^uina,  si  so  apura  con  el  estudio 
(jue   merece. 
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brir  las  casas;   porque  su  superficie  esterior  ese 
ridiza,  y  su  lectura  lo  hacen   impenetrable    á 
lluvias,  dándole   uu  declive  como   el  de  los    te 
dos.  Su  longitud  es  de  vara   y  media   poco 
ó  menos,  según  la  feracidad  de   los  cilios:  sn 
titud   en  la  parte  media,  de  dos  tercias'    la     ci- 
en la  parte  superior  se  estrecha  mas,  y  se    clílnlí 
en  la  iiiferior;    pues  aunque  son  mas  anchas  est 
Yaguas,   se  les  quita  cuatro,  ó    seis    dedos"  de   t^ 
más   débil  en  cada  lado.  De  estas  tiras  ó  listone 
se   sacan  los  asideros  para  atarlas  por  dentro.  Es 
te  útilísimo  árbol  se   encuentra  en  toda   la  isla  cofi 
muchísima  abundancia,  y  los  extrangeros,  que  care-J 
cen  de  él   en   las   inmediatas   que  ocupan,   solist 
tan  y  pagan  á   buen  precio  sus  tablas  y  cortezonesl 
ó  yaguas.    Omito  la   palma  bel  Coco,  aunque  su" 
fruta  ó  nuez  es  apreciable,   porque   contribuiría  po- 
quísimo al  Comercio, 

CAPITULO    OCTAVO. 

PE    OTROS    VEJETALES    MAS    PRECIOSOS. 

Comenzaremos  á   hablar   de  la  rafia  dulce  ó  de 
azúcar,   sobre  la  cual   convienen   los   primeros  es- 
critores en  que   es  estraña  de  aquel  suelo  y    de 
de  toda  la  América.  Oviedo  dice:    que     se  llevó 
de   las  Canarias  y  comenzó   á    plantarse    por  cu- 
riosidad en  los  jardines   y  huertos:    que    después 
_se  dieron  á   su  cultivo  y  fué   tan  rápida    su  mul- 
"ícion,  que   en  menos   de  25  años  se  contaban 
os   y  poderosos    ingenios   corrientes    y  mo- 
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les, V   otros  tres  que  estaban  para  ^Doler  en  ol 
mo  año,   que  era    en  el  de  535.  Llamábanse 
nios    aquellos   molinos  que  corrían   á  impulso* 
agua,  fuera   de  los  cuales,  dice  el  mismo  his- 
ador,  que  habia  otros  cinco  de  caballos  y    mu- 
s    que  se   edificaban,    de   cuyos  azúcares  muy 
enos  voivian   las    naves  cargadas  á    Esparta,   y 
e  con   las  espumas  y    mieles  que  se  perdian  en 
isla   ó   daban    de   gracia,    podria    hacerse    rica 
a   gran  provincia.  Lo  que   hay   mas  de    mará- 
illar   (af5ade)  de  estas  gruesas  haciendas,  es,  que 
tiempo  de  muchos  de  los  que   hoy  vivimos  y  de 
que   á  Santo  Domingo  pasaron   desde  22  ó  23 
os  acá   ningún  ingenio  de  estos  hallamos  en  es - 
tierra. 

Después  de   esta  época   que  señala  Oviedo,   se 
multiplicaron   mucho   mas  aquellas  fabricas  y  cre- 
.ció  el   producto  de  los  azúcares;    de  suerte,  que 
no  consumiéndose  ya  ni  en  aquella  isla,   ni  en  la 
matriz  todos  los  que   producia,  se  solicitó  el  per- 
miso de  navegíirlos  á  Flandes   y  paises  bajos,  co- 
mo refiere  el  cronista  Herrera.  Decayó  este  pre- 
cioso  ramo  de  riquezas,  como  todos    los  demás, 
con   la   despoblación    y   nuebos    descnbrimiéhtos. 
En  el  dia  contarnos   22  de  alguna   consideración. 
Este  número   se    completa  con  uno   que    hay  en 
Azua  y   otro  en  Santiago.  Digo  de  alguna  consi- 
deración,  respecto   de   la   extrema   pobreza  de  los 
otros.  Eluúmero  de  trabajadores  de  los    22   apenas 
llegará  á   600,  que   son  los  menos  que  cuenta  un 
molino  de  los    medianos  entre    los  franceses,  qiie 
muelen  azúcar    y     mieles,  y  otros  que  Ihmau' 
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ta,  tienen  muy  poca  en  la  naturaleza  y  cokl 
la  madera,  que  es  de  buena  consistencia»  da 
lor  amarillo  bajo,  de  cinco  y  seis  varas  de  i 
con  la  circunferencia  de  tres  á  cuatro  pal| 
Sirve  para  muchas  cosas  y  se  encuentran  dii 
dos  bosques  por  la  Isla.  Los  Espinos  tienen 
jor  amarillo,  son  mucho  mas  altos  y  recios, 
que  se  hacen  hermosos  muebles  y  preciosa  sille 

La  Cavima  es  ¿rbol  alto,  derecho,  de  coatí; 
á  cinco  palmos  de  circunferencia,  con  once  y  s 
varas  de  elevación,  color  amarillo  muy  claro, 
bello  olor  y  testura  facili^ma  de  labrar;  y'laum 
uo  es  tan  fuerte  como  el  Roble,  tiene  basta; 
consistencia  y  nos  servimos  mucho  de  su  ma^ 
ra  que  es  abundante,  para  varias  cosas*  La  t 
bina,  aunque  no  es  escasa,  no  es  tan  frecuei 
y  es  apropósito  para  tablazón  y  tan  útil  como 
cedro:  es  mas  consistente  y  fuera  de  muchos  si 
vicios  á  que  se  destina,  es  bien  notoria  su  uti 
dad  para  la  construcción  en  los  Astilleros  y 
grande  aprecio  que  de  ella  hacen  los  ingleses  p 
ra  este  efecto. 

El  Palo  María  6  Baria,  como  le  llaman  vi 
garmente  los  carpinteros  en  la  Isla,  es  semejan 
é  la  Cavima  en  su  longitud  y  diámetro,  aunqi 
tiene  mucha  diferencia  respecto  de  la  testura.  Pú 
que  la  de  el  María  ó  Baria  es  flexible  y  recil 
mueho  peso,  doblándose  sin  quebrar,  por  lo  ca 
el  principal  uso  que  hacemos  de  él  es  para  m 
ras  de  coches  y  obras  semejantes. 

Pinos  hay  con  abundancia  y  en  parajes  no  d 
ficultosos  de  conducirlos  por  los  rios,-  Oviedo  dici 
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I  no  son  tan  excelentes  como  los  de  España « 
í  los  vio  recien  descubierta  la  Isla,  cuando  ni 
\  beneficiaban  ni  hacían  uso  alguno  de  ellos  los 
ma&*  Todavia  se  hace  muy  poco  por  la  abun- 
bcia  de  otras  maderas  mejores  y  lo  propensa 
É  es  esta  á  criar  el  Comegen»  insecto  peque- 
y  dafioslsimo.  £n  aquellos  piñales,  en  que  se 
b  dedicado  algunos  pobres  á  utilizar  la  resina, 
agrandólos  y  purificándolos  por  incisiones,  se 
feaentran  pinos  tan  buenos  y  útiles  para  la  ar* 
ladura  como  los  de  Europa^  Uno  de  estos  re- 
leros  el  año  de  80  presentó  para  palo  mayor  de 
kft    balandra  de  las  mas  grandes,  cuyo  amo  trataba 

todar  á  buscarle  fuera,  un  pino  que  no  estaba  á 
icha  distancia  de  la  Capital,  en  el  cual  se  encon- 
iBiron  todas  las  calidades  necesarias. 
LiOS  árboles  que  llamamos  de  Ceyba  son  de  furío* 
^espesor  y  altura.  Dánse  por  toda  la  Isla,  aunque 
lo  mas  abundancia  en  las  vegas  y  cercanías  dejos 
ios  y  de  todo  género  de  aguada.  Echa  una  mazor* 
H   ó  espiga  de  una  tercia  de   largo  que  termina  en 

Enta,  teniendo  por  su  pié  seis  ú  ocho  pulgadas 
circanferencia,  la  cual  encierra  en  seis  celdillas, 
ts  forma  en  la  parte  de  dentro  una  sutilísima  pe- 
a  6  lana,  de  que  se  hacen  suavísimos  colchones 
talmohadas.  Esta  producción  me  parece  que  puede 
[icerla  utilisima  la  industria,  ó  para  las  fábricas  de 
bmbreros,  áe  que  tengo  noticia  hoberse  he^ho  ie- 
b  esperiencia  en  Filadelfia:  6  reduciéndola  al  hila- 
k>;  que  aunque  puede  costar  algo  por  su  cortedad  y 
Inura,  también  serán  muy  esquisitos  y  apreciables 
^s  tejidos.  La  madera  de  este  árbol  es  ligera  y  sua- 


ve  de  labrar,  por  lo  cual  se  hacen  de  ella 
cosas.  Pero  la  grande  utilidad  y  servicio  de 
para  formar  barcas  ó  conoas  enterizas,  esto 
pieza,  capaces  de  40  y  60  hombres  y  de  transj 
muchos  quintales. 

£1  Mamey  tiene  la  misma  deformidad  en  su 
pero  la  madera  de  este  es  tosca,  dura  y  codqo  si 
to  es  resinoso,  también  se  resiente  el  árbol  de 
achaque  y  es  difícil  de  tratar  por  el  carpí nt 
se  le  deja  desecar  largo  tiempo,  cede  mejor  al 
y  sus  gruesos  troncos  son  muy  á  propósito  pai 
mazas  de  los  molinos,  ingenios  y  otras  obras 
necesitan  de  espesor  y  dureza.  Se  hacen  de  él 
des  canoas,  baños,  artesas  y  muchos  utensilios.  O 
que  si  se  beneficiase  este  árbol  y  se  le  hiciese 
cargar  parte  de  su  resina  por  los  medios  que  áol 
seria  mas  labradero  y  por  consiguiente  de  una 
siderable  utilidad,  por  ser  el  mas  frecuente  del 
S^ejantes  á  él  aunque  no  tan  grandes,  ni  gruei 
son  el  Copey  y  el  árbol  llamado  Higo  ó  HigHf 
tanto  ó  mas  grande  que  el  Mamey  y  sin  ef  f 
de  la  resina,  mas  no  tan  duro  ni  fuerte. 
■^  El  Jobo  silvestre  es  madera  bastantemente  gn 
sa,  aunque  no  muy  larga  de  cañón.  Los  Alqv 
gos  suben  algo  mas,  con  poco  menos  espesor^ 
Higuero  es  semejante  á  los  dos;  porque  todos  I 
tienen  los  filamentos  ó  testura  de  su  madera  i 
esponjosa,  y  por  consiguiente  ligera  y  muy 
de  labrar,  de  que  además  del  beneficio  medicii 
particular  de  cada  uno,  nos  servimos  para  mucl| 
"luebles  y  utensihos.  El  Higuero  se  prefiere  á 
^tro  árbol  para  las  cajas  de  coches. 


JEiiCuéntranáe  en  iiiuchaíj  parles  los  Cedros  de  arii- 
s  especicá}  cáto  es,  blanqui/eds  y  encarnados:  taa 
fcelenies  como  los  de  la  islade  Cuba  ó  F*ernandina^ 
bque  no  con  la  mistlia  abundancia.  Bien  que  los 
$pect¡vos  amos  da  los  terrenos  en  que  se  c^ian  por 

los  harían  abundar  siempre  que  los  animase  el 
ierés.  Pero  seria  interminable  este  tratado  si  hu- 
ese  de  hablar  de  todas  las  especies,  calidades  y 
írvicios  de  sus  maderas,  de  las  cuales  aun  no  co- 
teemo3  el  nombre,  propiedades  y  estimación  de 
3  que  se  dan  en  las  montanas  y  bosques;  mas 
i  omitiré  decir^  que  hay  muchos  á  propósito  pa- 
i  tablillas  de  techumbres,  barricas  y  toneles: 
bjucos  y  Varas  flexibles  para  abracaderas .  ó 
rcoá. 

También  abunda  la  Isla  de  otras  maderas,  que  pú- 
Eimos  llamar  preciosas  y  esquisitas  por  la  hermo- 
jra  y  variedad  de  sus  colores  y  por  su  consisten- 
la.  Tales  son  el  Ébano,  conocido  generalmente* 
I  Granadino  negro,  fuerte  y  de  mucho  pesoj  el  Ca- 
jy  .de  las  mismas  calidades  aunque  con  algunas 
eüUas  que  lo  agracian,  y  estando  bien  bruñido 
frece  una  supeificie  semejante  á  la  concha  del 
iareyl  el  palo  llamado  Nazareno  por  sus  vetas 
aoradasj  el  de  Tabaco,  arbusto,  cuyos  tallos  ó  bas- 
)nes  se  aprecian  mucho»  No  se  encuentran  lar- 
ps;  porque  ademas  de  no  elevarse  mucho,  es  na- 
uralmente  tortuoso)  pero  su  color  variado  de  lin- 
io negro  y  amarillo,  y  lo  terso  de  su  superficie 
abrada,  lo  hacen  tan  apreciable  como  hermoso* 
b  que  comiensSan  á  h-^cerse,,  silletas  (jye  exceden 
i  todas  en  íbrtaleza^f4!í«fmosura.  lis  abundanti- 
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aumento  en  las  producciones  de  la  Colonia." 
ta  aqui  el  abate  Raynal.  Todos  estos  cálculos 
temáticoa  podríamos  nosotros  ahorrarles  dívirti 
do  las  aguas  del  rio  por  nuestras  posesiones 
mucha  facilidad  antes  do  entrar  en  sus  límiteui 
destruirles  tan  ventajoso  proyecto;  pero  no  tei 
mos  recursos  como  ellos.  !Tal  os  el  trabajo  de 
pobres,  que  conocen  la  utilidad  y  no  pueden. api 
piársela! 

Lo  mismo  sucede  por  la  parte  del  Norte  conl 
distritos  de  Santiago  y  Vega,  en  que  fuera  del  giü 
Yaque,  hay  tantos  rios  caudalosos,  conao  son  Caml 
Mao,  Guaynbin,  Dajabon  &ct.  &ct.  Bien  que  ei 
tos  dilatados  partidos,  en  caso  de  cultivarse,  podriai 
conducir  sus  frutos,  como  antiguamente  lohicia 
ron,  por  los  puertos  de  Plata  y  Monte  Cristíj 
donde  desemboca  el  citado  Yaque,  muy  fácil  di 
hacerse  navegable,  como  también  muchos  de  lo^ 
que  le  entran.  Todas  estas  inmensas  posesione! 
no  nos  sirven  en  el  dia  de  otra  cosa  que  de  msat 
tener  á  los  franceses  y  proveerles  de  muías,  bes- 
tias y  bueyes  para  mover  las  máquinas  de  sul 
ingenios  y  cargar  sus  finitos.  De  aqui  viene  qu« 
nos  llamen  sus  pastores;  pero  también  viene  qoi 
sean  nuestros  dependientes;  porque  no  teniendo 
ellps  criaderos,  abandonarían  necesaríamente  sos 
cuantiosos  y  grandes  plantíos,  y  se  venan  preci- 
sados á  evacuar  la  Isla,  siempre  que  dejásemos  de 
contribuirles  con  aquellos  auxilios. 

Por  el  propio  Norte  corre  el  mas  rápido  y  cau- 
daloso rio  llamado  Yuma,  que  desagua  al  Este  de 
nuestra  Isla  en  la  gran  bahia  de   Samaná  el  cual 
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r  nuestros  días  se  ha  hecho  navegable  por  mas  de 
ee  leguas  para  la  extracción  que  por  cuenta  de 
M.  se  hace  de  los  tabacos  qne  se  cogen  en  los 
prtidos  de  Santiago,  Vega  y  Cotuy.  Sus  aguas 
lias  de  innumerables  arroyos  y  otros  rios  que  le 
itran,  fertilizan  muchas  leguas  de  terreno  llano 
mndantísimo  de  bosques,  y  pastos  en  que  se  hace 
rincipal  mente  tan  fuerte  crianza  de  cerdos  que 
aspuei»  de  matenidos  todo  el  ano  con  bu  carne 
fuellos  pueblos,  abastecen  la  Metrópoli  y  llenan 
m  colonias  francesas.  De  los  ríos  que  dando  vuel- 
%  del  Este  6  bahia  de  Samaná  hacia  el  puerto 
\e  Santo  Domingo  por  el  Sur  fertilizan  la  tierra, 
lablamos  en  el  capítulo  segundo. 

i  GAPITÜLO  QUINTO. 

I' 

.  IDEA     GEMERAL    DE    LA    ISLA,    PRINCIPIOS 

j         JDE      SU     FERTILIDAD,     VARIEDAD    Y    RICA 
ABUNDANCIA    DE      SUS      PRODUCCIONES. 

De  la  descripción  que  hemos  hecho  en  lo  in- 
terior y  exterior  de  la  Isla,  viene  naturalmente 
la  ventajosa  idea  que  debemos  formar  de  su  cuer- 
ipo.  Yo  me  la  figuro  una  dilatada  y  estendida 
|>lanicie  ó  llanura  de  tienda  muy  levantada  so- 
ítielas  aguas  del  Océano,  dividida  en  partes  pro- 
porcionadas por  las  excrecencias  de  la  misma 
¡tierra,  la  cual  se  eleva  de  Norte  á  Sur  y  del  Este 
al  Oeste  en  cordilleras  de  montañas  que  la  re- 
frescan, y  en  vez  de  inutilizar  parte  de  su  todo 
la  dan  tanta  mas  área  laborable  y  fructífera,  cuan- 
to mas  se  dobla  el  terreno  en  su  elevación.  Porque 
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tliiémos  señaladamente  con  él:  Que  los  antigm 
leños  gozaban  buena  salud  y  vivigín  largo  tieiB 
los  africanos  son  allí  fuertes  y  tienen  una  robu 
inalterable,  igualmente  que  los  Españoles  esta 
cidos  de  dos  siglos  á  esta  parte:  ni  es  raro  ver 
sonas  que  vivan  120  años.  En  fin,  si  allí  se  ei 
jece  mas  temprano  que  en  otra  parte,  tambiei 
conservan  los  viejos  mucho  mas  tiempo,  sin  eí 
rimentar  los  achaques  incómodos  de  la  vej 
A  estos  felices  y  frugales  habitantes  son  á  los 
yo  he  llamado  Filósofos  (aunque  no  de  los  de  la 
tima  raza)  contra  el  dictamen  de  Mr.  Paw,  que 
puede  sufrir  que  se  les  dé  este  renombre  á  los 
vajes  de  la  América,  aunque  me  niegue  á  mi  el  i 
mo  honor,  como  dice  al  fln  del  capítulo  25  de 
defensa  contra  la  disertasion  de  Mr.  Peynetty; 
he  podido  escusar  alargarme  un  poco  en  este 
pugnacion,  aunque  es  infinitamente  mas  lo  que 
bia  que  decir,  porque  se  interesa  en  ello  la  ( 
nion  de  las  Indias  y  de  nuestra  Nación. 

CAPITULO  TERCERO. 

DE    sus   COSTAS,    PUERTOS  Y  BAHXAS. 

Contemplada  por  la  parte  de  fuera  ó  por  sui^l 
tas  nuesti'a  Isla,  hallaremos  no    menos   veol 
y  útil  á  la  Nación.  No  he  hablado  ni  hablarél 
ahora  de  aquella  parte  que  ocupan  en  ella  los 
ceses  desde   la    bahía  de  Manzanillo,  situada^] 
Norte,   corriendo  el  Oeste  hasta  la  desembc 
ra  del  rio  Pedernale?,    que   queda  al  Sur    _ 


xé  desde  aqui  costeando  al  Oriente,  en  cuyo  dis- 
to liasta  Neyba  hay  varios  puertos  pertenecien- 
al    antiguo  reino  de   Xaragna,  que  aunque  no 
_  de  mucho  nombre,  son  limpios,  abrigados  v  su- 
ientes  para  el  comercio.  De   la  misma  calidad 
hay  en  la  jurisdicción  de  Azua,  después  de  la 
al  está  la  famosa  bahía  de  Ocoa,  distante  18  le- 
as de  la  Capital,  en  la  cual  entra  un  rio  del  mis- 
nombre,  de  que  se  proveen  con  abundancia  y 
ímodidad  los  navegantes.  La  figura  de  esta  ba- 
la es  de  lina  Omega,  mas  bien  que  de  una  herra- 
ra con  que  la  designan  algunos.  Sus  dos  cabos 
►untas  que  hacen  la  entrada,  distan  entre  si  co- 
tres  cuartos  de  legua,  y  va  estendiéndose  y  di- 
ndose  mas  y  mas  hacia  dentro,  hasta  formar  Ja 
cunsferencia  de  algunas  tres   ó   cuatro  leguas. 
T   consguiente,  es  capaz  de  las  mayores  escua- 
_As  y  numerosas  flotas,  cuyos  navios  pueden  ater- 
Jtc  tanto  que  pongan  sus  bauprés  sobre  la  tierra 
ie  aseguran  en  ella  con  amarras.  La  elevación  de 
costa  los  defiende  de  los  vientos  y  hace  tranqui- 
y  apasible  su  mar.  Por  el  lado  que  desemboca  el 
de  Ocoa  hay  \m  palmar  que  se  interna  mucho 
frece  muy  buenas  producciones  para  establecer 
^  pa   población  en  el  lugar  donde  se  ven  las  niinas 
paredes  de  un  antiguo  molino,  que  fué   en  los 
f'   ncipios  de  Licenciado  Zuazo,  y  daba  gran  can- 
os ^  ad  de  rico  azúcar.  Al  lado  opuesto  en  la  misma 
1 1^^'  hía  están  los  sitios  que  llaman  de  San  Francis- 
eft^;  ^  por  los  cuales  desaguan  dos  rios  que  dejan  a- 
0,  ^  íHtos  muy  á  propósito  para  otro  establecimiento. 
de^  Ellpuerto  de  Santo  Domingo  se  forma  de  la  de 


^embocadura  al  uiár  de  los  riós  Ozania  é  Isa 
cada  uno  de  los  cuales  recibe  otros  rneuos  pr 

Sales  con  innumerables  arroyos,  cañadas  y  queí 
as.  Júntanse  á  distancia  de  mas  de  üiía  leguaj 
ia  Capital  por  la  parte  del  Norte,  y  cuando 
por  su  frente  forman  el  puerto^  con  suficiente  ?o3 
para  navios  de  íínea¿  Pero  no  pueden  estos  cd^ 
á  causa  de  un  peñasco  que  está  á  la  boca  y  no  n 
mite  bajeles  que  calen  sobre  18  á  20  pies.  Ovi¿ 
en  su  historia  dice:  ,,Que  la  profundidad  de  la¿ 
giias  en  la  entrada  del  puerto  es  de  mas  ^  que  ' 
cuatro  brazas,  pues  por  ella  vio  pasar  lá  ííao  q 
llamaban  la  Imperial  de  más  que  de  cüaírocient 
toneladas  ó  toneles  machos."  La  copia  de  agim 
que  traen  los  dos  rios  juntos,  puede  inferirse  de  , 
turbia,  que  causan  en  el  mar  por  los  tiempos 
lluvias^  Cuanto  alcanza  entonces  la  vista,  se  ve  < 
color  barroso  de  los  mismos  rios,  sin  que  se  les  n 
te  salir  de  sus  márgenes,  á  exepcion  de  alguna  ra 
avenida,  como  la  que  hubo  en  Mayo  de  1751.'! 
peñasco  que  cierra  su  entrada,  no  seria  nTuy  difi 
de  quitarle  y  dejarle  libre  para  los  mayores  buqií 
En  la  misma  Costa  del  Sur,  á  poca  distancia, 
la  Capital,  hacia  al  Oriente,  después  de  doblar 
punta  que  llaman  de  la  íorrecilla  (por  los  fií| 
mentes  que  alli  existen  de  una  antigua,)  está 
ensenada  nombrada  la  Caleta,  en  que  pueden  a 
ciar  Navios,  bien  que  lejos  de  la  tierra,  la  cu 
no  tienen  embarazo  de  acercarse  las  balandras 
otros  barcos  pequeños.  Á  esta  sigue  la  rai^i 
dirección  la  de  Andrés  y  puerto  de  Macoris  *  , 
bre  de   un  buen  rio,   que  allí  desemboca  y  4^  ' 
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bable  hasta  muy  adentro  por  las  miámas  balan- 
Es  y  bageles  semejantes»  Esta  ensenada  propor- 
bna  la  conducción  á  la  Capital  de  todos  los  fru- 
ta que  puede  dar  un  dilatado  y  fértilísimo  terreno 
ttado  de  muchos  rios,  como  diremos  adelante, 
ispues  de  una  larga  punta,  que  se  avanza  al  mar 
^r  el  Sur,  conocida  con  el  nombre  de  Caucedo, 
.faallau  otros  puerteciilos  en  las  salidas  de  los 
eandes  ríos  de  Quiabon,  Soco,  la  Romana,  y  Cu- 
í^yare,  con  las  mismas  proporciones  y  ventajas 
le  la  antecedente,  de  que  hemos  hablado  en  la 
l^licacion  de  las  Costas. 

En  la  parte  mas  oriental  déla  Isla  estálauti- 
Kma  y  casi  desconocida  bahia  de  Samaná,  de  que 
rf^larémos  al  fin   en  particular.  Volviendo  de  ella 
Icia  el  Norte  hasta  la  de  Manzanillo,  en  que  co* 
adenza  la  ocupación  de  los  franceses,  tenemos  á 
luerto  Escondido:  la  Isabela,   nombre  qne  le  dio 
I  Almirante  en   su  primer  desembarco:   Puerto 
leal    ó  de  Plata;  Monte   Cristi,  y  otros  menos  co- 
ocidos  y  considerables,   cuyas  utilidades  y  ven- 
las    haría  sensibles  v  apreciables  el  comercio, 
ifno  ha  sucedido  en  muchas  semejantes  á  estas, 
ae  tienen  nuestros  convecinoe.  El  resto  de  las 
ístas,    quiero   decir,  todo  lo  que  no   son  puer- 
^   y  bahias,  está  defendido  por  naturaleza:  ya 
or  los   arrecifes  é  islotes  que  la  rodean:  ya  por 
i  prominencia  de  la  tierra  y   elevación  de  mon- 
onas,  que  dio  motivo  ál  nombre  de  Haiti  ó  tier- 
JJ^ilta:  no  las   Serranias  que  la  coi-tan  por   den- 
fej^icomo  han  pensado  algunos  escritores. 
YA   . 


CAPITULO    CUARTO. 

BE  LOS  PRINCIPALES  mOB  qiíÉ  LA  Í*ERTIL12JAN. 

Be^de  las  Serranías,  de   que  acabamos   dé 
blar,   y  de  otras  menos  dilatadas  y  altas,  se  dei 
una  multitud  prodigiosa  de  ríos,  arroyos  y  queh 
das,  cuyos  nombres  solos  ocuparían  muehas] 
ginas,  y  aun  sería  difícil  darlos  á  todos;  pero  < 
mo  parar  mi  propósito  no   sea  necesaria  esta  s 
nuda  descripción,  solo  hablaré  aqui   de   lo»  n 
principales.  El  del  Ozama,  que  unido  con  la  I 
bela  íorma  el  puerto  de  Santo  Domingo,  como 
l>a  dicho,  viene  de  mucha  distancia  por  la  parte  ^ 
Norte,  y  es  navegable  por  mas  de  siete  leguas  < 
catíóas  lo  que  facilita  la  conducción,  asi  de  los  fi 
tos  de  sus    márgenes,  como  de  lo  interior,  de 
tien-a  hacia  el  Este,  por  otros  nos  mas  pequ^ 
y  aiToyos  cuales  son  los  del  Yavacao,  Monte 
Plata,  Savita,  Guavanimo,  Yuma,  Duey,  Jainam 
sa.  Naranjo,  Yuca,  Dajao,  &c.  que  aunque  ahoi 
no  son  navegables  por  falta  de  fuerzas  en  los " 
cendados,  estos  los  harían  tales  por  su  propio  i 
teres,  siempre  que  cÜ^rosasen  sus  haciendas  con  j 
porcional  número  de  brazos  al  que  tienen  los 
ceses.  La  parte  Occidental  del  Ozama,  que  for 
con  la  Isabela,   la  figura   de  una  Y  giíega,  tie 
tantas  aguadas,  cuyo   curso  se  diríge  al  uno  6  ( 
otro,  que  todo  el  terreno  intermedio  es  un  bcwqn 
fresquísimo,  exepto  lo  poco  que  se  ha  labrado,  \ 
frecuentes  cortaduras  hacen  penosísimo  el  c 
í  Culi  ciialesrjniera  lluvias.  .f 


A  dUt«kDcia  coino  de  tres  leguaa  de  la  desernbo-* 
idura  de  estos,  hacia  el  Oeste,  desagua  el  de  Hai* 
I,  llamado  yulgarmente  Jaina,  El  nacimiento  de 
(be  no  es  muy  distante  del  de  otro  llamado  Ni* 
pa;  pero  desde  el  principio  van  separándose  en 
\  curso,  que  dirige  el  primero  mas  al  Oriente,  y 
í  segpindo  por  el  contrario  al  Poniente»  abrazan* 
a  entre  los  dos  una  dilatada  y  fértil  llanura,  qué 
ü  los  principios  del  descubrimiento  fué  el  mas 
recioso  manantial  de  nuestras  riquezas  y  comercio 
li  por  el  mucho  y  finísimo  oro  que  hay  en  sus  ca* 
Bzadas»  como  por  las  azucarerías,  cacaguales  añile- 
ias  y  otros  frutos,  que  hacían  ascender  los  diezmos 
b  aquel  distrito  mas  de  lo  que  suben  hoy  los  de  to* 
la  la  Isla»  Una  sola  hacienda,  que  está  á  las  máige- 
Ees  de  Jajma,  llamada  Cañaboba,  que  hoy  es  de 
angun  producto,  se  conocía  antiguamente  con  el 
lOHibre  de  la  Urca;  porque  su  poseedor  enviaba  á 
levilla,  una  todos  los  años  con  los  frutos  residuos, 
(ue  no  había  espendido  en  la  Capital. 
Del  l^igua,  dice  Oviedo,  como  testigo  ocular, 

Ce  es  muy  principal,  rico  y  de  grandísima  utili- 
i  por  las  grandes  beredamienta^  y  labranzas  de 
lermosas  haciendas  que  hay. en  sus  costas  y  co* 
narcas,  y  por  los  ingenios  de  azúcar*  Corre  desde 
m  nacimiento  hasta  el  mar  de  nueve  á  diez  leguas. 
Fiene  su  origen  en  un  elevadisimo  peñasco,  que 
ie  visto,  como  límite  de  mi  hacienda  de  Villegas. 
Descienden  de  él  dos  gruesos  brazos  de  agua,  so- 
bre un  playaso  de  arena,  que  la  sorbe  y  consu- 
lte toda,  sin  que  se  haya  podido  saber  el  cur- 
io que  toma,  me  persuado  que  sea  subterráneo. 
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Pero  como  las  vertientes  de  algunas  montañas,  yeíj 
curso  de  muchos  arroyos  y  riachuelos,  tanto  de  la 
parte  del  Este,  como  del  Oeste,  buscan  el  declivi 
de  la  tierra  para  desaguar,  y  le  hallan  por  aquelk 
parte,  forman  con  su  concurrencia  el  cauce,  ó  mi) 
dre,  que  es  bastante  espaciosa,  aunque  de  poca  8 
guft  en  los  tiempos  que  no  llueve,  y  que  solo-tien^ 
las  del  an'oyo  Galán  y  otros  pequeños.  Bajando  d€ 
peñasco  al  Sur  como  una  legua,  se  hace  una  Isleti 
entre  las  haciendas  de  Boruga  y  el  Pedregal^  qui 
están  al  Este,  y  la  de  Villegas,  situada  al  Oeste 
En  una  montaña  de  estas,  de  bastante  elevacioni 
fronteriza  á  la  Isleta,  brota  un  peñasco  de  la  Sier^ 
re,  que  queda  como  en  la  mitad  de  su  altura,  treí 
djos  de  agua  perennes  en  distancia  como  dejtreí 
yaras,  cada  uno  de  los  cuales  tendrá  el  diámetro  f 
eircunferencia  de  la  copa  de  un  sombrero  regulan 
Los  primeros  iundadores  de  ingenio»,  6  molinos  dn 
azúcar,  que  hubo  en  JBanto  Domingo,  comenzaroa 
por  aquel  terreno  y  supieron  aprovecharse  de  estl 
rico  presente  de  naturaleza,  recibiendo  todo  d 
caudal  de  las  tres  vertientes  en  uña  espaciosa  pila 
que  á  apesar  del  abandono  y  del  tiempo,  se  eoi^ 
serva  entera  con  el  nombre  de  la  Toma.  8us  acue- 
ductos eorrian  á  dos  ó  tres  grandes  molinos.  Per- 
diéronse estos  en  la  decadencia  de  la  Isla,  y  ie< 
bosando  el  receptáculo  sigue  el  agua  su  curso  na^ 
tural  por  el  cauce  ó  madre,  que  llaman  de  NiguSí 
<!Luyo  nombre  lleva  hasta  el  mar,  habiendo  recibf 
do  antes  por  el  mismo  terreno  de  Villegas  el  arro- 
vo  de  este  nombre,  los  de  Marciliana,  Juan  Caballé 
Velazquez  y  el    rio  Yaman,  con  otras  aguadas 
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jemejantes. 

f  Nisao  es  otro  buen  rio  por  la  propia  costa  del  Sur, 
(Duy  rico  (dice  el  citado  Oviedo)  de  heredamientos 
f  cañaverales  de  azúcar:  niuchos  y  henaosos  pasto» 
|e  ganados  en  sus  cercanías.  De  la  desembocadura 
ie  Kígua  &  la  de  Nisao  habrá  seis  á  siete  leguas^  y 
^da  la  tierra  que  se  comprende  entre  los  dos  fué  y 
^  lab  redera  llana  eu  la  mayor  parte:  tan  fértil  que 
el  inmenso  bosque  de  gruesa  arboleda,  llamado  el 
monte  Najayo,  que  ha  crecido  alli  después  que  de- 
jó de  cultivarse,  dá  continua  previsión  de  maderas 
para  las  íiibricas  de  la  Ciudad  é  inmediaciones,  sin 
que  se  conozcan  los  cortes.  Su  espesura  fué  en  el 
«ño  de  652  la  principal  defensa  de  los  vecinos  con- 
tra el  poderoso  desembarco  de  8000  hombres,  que 
en  tiempo  del  usui^pador  de  Inglaterra,  Oliverio 
Cromwel,  hizo  el  Vice-Almirante  Penn,  que  fué 
rrechazado  y  derrotado  entre  aquellos  bosques  y  los 
que  desde  allí   siguen  hasta  la  Capital.  En  ellos 

fíerdió  mas  de  3000  soldados  y  once  banderas,  no 
legando  á  400  los  españoles  criollos  que  ganaron 
tan  señalada  victoria.  Con  este  desastre  tomó  la 
derrota  de  Jamaica,  que  desde  entonces  ocúpala 
nación  Británica.  Todo  este  plano  de  tierra  está 
:hoy  inculto  á  pesar  de  su  admirable  fertilidad  y 
i  proporciones  bellísimas. 

Desde  Nisao  al  rio  y  bahía  de  Ocoa,  de  que  he- 
mos hablado,  no  hay  rio  considerable  y  que  desa- 
güe en  el  mar.  Después  de  la  bahía  hasta  la  desem- 
bocadura de  Neyba  hay  muchos  exelentes.  En  el 
terreno  de  la  población  llamada  Azua  ó  via  (que 
tiene  la  gloria  de  haber  contado  por  vecino  al  Con- 
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quÍBtador  de  Méjico)  ademas  de  losrios  que  la  i 
el  nombre,  están  los  de  las  Muías,  Távara,  hij 
Yaque,  que  la  divide  de  San  Juan  de  la  Magua 
diferente  del  Yaque  grande  que  corre  por  el  'Si 
te.  £1  territorio  de  Azua  á  feneficio  de  estas  gn 
des  aguadas  y  otras  muchas  no  tan  considerablí 
nos  dio  en  los  principios  gruesas  cantidades  de  ai 
car  y  cañaflstola  de  la  mejor  calidad  de  toda 
Isla,  con  preciosas  maderas  que  conducía  facilme 
te  el  propietario,  ó  bien  á  la  bahía  de  Ocoa,  6  bi^ 
al  puerto  de  Azua,  según  la  situación  en  que  i 
hallaban  las  haciendas.  Lo  cierto  es  que  ciiam 

5 reduce  en  su  distrito  es  de  esquisito  gusto  y  bol 
ad.  Las  naranjas  de  que  abunda  todo  el  año,  so 
las  mas  hermosas  y  desde  que  comienzan  á -pinta 
se  de  amarillo,  deja  de  sentirse  en  ellas  la  mas  1 
gera  punta  de  ácido.  Después  de  los  furiosos  tei 
remotos  del  año  de  51,  que  comenzaron  el  dia  1 
de  Octubre  á  las  tres  de  la  tarde,  se  han  descubiei 
to  en  las  Sierras,  que  llaman  de  Viajama,  aguí 
minerales  que  con  la  fermentación  de  la  materia 
concUciones  de  la  masa  brotaron  por  diferentes  paf 
tés,  mostrando  que  la  mole  de  toda  aquella  Serr» 
nía  es  de  azufre. 

Entre  el  río  Yaque,  que  limita  á  Azua  por  la  v» 
te  Occidental,  y  el  de  Neyba,  está  el  valle  de  Sal 
Juan,  y  fué  el  asiento  de  gran  Beino  del  la  Magua 
naba,  que  acabó  en  la  infeliz  Anacaona.  Estas  luné 
ñas  y  dilatadas  llanuras  y  la  de  Santo  Thomé,  al  otil 
lado  del  Neyba,  tienen  bellísimos  pastos  de  gana 
f\oB:  única  utilidad  que  sacamos  hoy  de  ellas.  Tam- 
bién hay  grandes  y  frescos  bosques  que  humedecei 
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^  aguas  del  mismo  Neyba  y  mas  de  :iOO  arroyos, 
aebradas  y  riachuelos,  en  que,  como  refiere  Ovie* 
p,  hubo  á  los  principios  del  siglo  16,  fuera  de  na- 
ierosas  crianzas  de  ganado,  plantíos  de  todos  los 

rtos  comerciales,  principal  Senté  de  azúcar  cu- 
produccion  voluminosa  manifiesta  que  su  situá- 
pon  es  proporcionada  al  embarque  por  la  costa  del 
fur.  , 

Del  llano  de  Santo  Thomé  adelante,  siguiendo  al 
||^te  y  tirando  una  paralela  de  Norte  á  Sur,  ocu- 
|fán  los  Franceses  los  puertos  de  nuestra  Isla:  por 
^nsiguiente,  nos  utilizan  una  grande  y  bellísima 
porción  de  terreno  en  los  partidos  de  San  Juan,  Bá- 
sica, Hincha  y  Guaba,  situadas  al  Sur  de  la  Isla,  fe- 
eundados  de  innumerables  aguadas,  prin€i|mlmente 
del  gran  rio  Gu^yamuco,  la«  Cabullas,  Guaraguay 
y  el  caudaloso  de  Hatibónico  &c. 
;  A  este  rio  dan  los  firanceses  el  nombre  de  Árti- 
lK>nit  y  lo  mismo  á  la  llanura  de  sus  tierras  por 
donde  pasa,  en  que  está  situada  su  rica  y  comer- 
ciante población  de  San  Marcos*  Habla  de  esta 
Raynal,  y  d^  '*Que  su  prosperidad  aumentaría 
considerablemente  si  se  lograse  regarlas  con  las 
aguas  de  este  río;  porque  es  naturalmente  muy 
seca  y  solo  necesita  de  este  auxilio  para  exceder 
^  en  su  fecundidad  á  las  mejores  tierras.  Por  ope- 
raciones noatemáticas  se  ha  demostrado  la  posibi- 
^  lldad.  ¡Tanto  es  el  imperio  de  las  naciones  sabias 
^  sobre  la  naturaleza!  Todos  los  propietarios  desean 
con  impaciencia  la  empresa  de  obra  tan  grande. 
I  El  gobierno  gastaría:  pero  quedaría  bien  recom- 
I  pensado  de  este  sacrificio  por  una  sexta  parte  de 
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aumento  en  las  producciones  de  la  Colonia/'  Qi 
ta  aqui  el  abate  Raynal.  Todos  estos  cálculos  n 
temáticoa  podríamos  nosotros  ahorrarles  di virtk 
do  las  aguas  del  rio  por  nuestras  posesiones  e 
mucha  facilidad  antes  de  entrar  en  sus  límitea 
destruirles  tan  ventajoso  proyecto;  pero  no  tei 
mos  recursos  como  ellos.  !Tal  es  el  trabajo  de  i 
pobres,  que  conocen  la  utilidad  y  no  pueden. api 
piársela! 

Lo  mismo  sucede  por  la  parte  del  Norte  con! 
distritos  de  Santiago  y  Vega,  en  q«e  fuera  del  g-n 
Yaque,  hay  tantos  rios  caudalosos,  conao  son  Cana 
Mao,   Gruayubiií,   Dajabon  &ct.  &ct.  Bien  que  a 
tos  dilatados  partidos,  en  caso  de  cultivarse,  podría 
conducir  sus  frutos,  como  antiguamente  lohici 
ron,  por  los  puertos  de  Plata   y  Monte    Cinsi 
donde  desemboca  el  citado  Yaque,  muy  fácil  < 
hacerse  navegable,  como  también  muchos  de  le 
que  le    entran.   Todas  estas    inmensas  pbsesioni 
no  nos  sirven  en  el  dia  de  otra  cosa  que  de  mm 
tener  á  los  franceses  y  proveerles  de  muías,  he 
tias  y  bueyes  para  mover  las   máquinas   de  8( 
ingenios  y  cargar  sus  frutos.  De   aqui    viene  qi 
nos  llamen  sus  pastores;  pero  también  viene  qi 
sean  nuestros    dependientes;  porque  no  teniem 
ellps  criaderos,   abandonarian  necesariamente  i 
cuantiosos  y  grandes  plantíos,  y  se  venan  pre< 
sados  á  evacuar  la  Isla,  siempre  que  dejásemos  d 
contribuirles  con  aquellos  auxilios. 

Por  el  propio  Norte  corre  el  mas  rápido  y  caí 
daloso  rio  llamado  Yuraa,  que  desagua  al  Este  í 
nuestra  Isla  en  la  gran  bahia  de  Samaná  el  cu^ 
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^  nuestros  dias  se  ha  hecho  navegable  por  mas  de 
ice  leguas  para  la  extracicion  que  por  cueuta  de 
|M.  se  hace  de  los  tabacos  qne  se  cogeo  eulos 
Értidos  de  Santiago,  Vega  y  Cotuy.  Sus  aguas 
Iíbb  de  innumerables  arroyos  y  otros  ríos  que  le 
ttran,  fertilizan  muchas  leguas  de  terreno  llano 
■undantísimo  de  bosques,  y  pastos  en  que  se  hace 
pncipal  mente  tan  fuerte  crianza  de  cerdos  que 
iueh  de  matenidos  todo  el  año  con  bu  carne 
líos  pueblos,  abastecen  la  Metrópoli  y  llenan 
colonias  francesas.  De  los  ríos  que  dando  vuel- 
del  Este  6  bahia  de  Samaná  hacia  el  puerto 
Santo  Domingo  por  el  Sur  fertilizan  la  tierra^ 
yblamos  en  el  capítulo  segundo. 


I. 


GAPITÜLO  QUINTO. 

IDEA      GEMERAL    DE    LA    ISLA,    PRINCIPIOS 

J)E       SU     FERTILIDAD,     VARIEDAD    Y     RICA 

ABUNDANCIA    DE      SUS      PRODUCCIONES. 

De  la  descripción  que  hemos  hecho  en  lo  in- 
lior  y  exterior  de  la  Isla,  viene  naturalmente 
ventajosa  idea  que  debemos  formar  de  su  cuer- 
.  Yo  me  la  figuro  una  dilatada  y  estendida 
micie  6  llanura  de  tien-a  muy  levantada  so- 
í  las  aguas  d^l  Océano,  dividida  en  partes  pro- 
P'cionadas  por  las  excrecencias  de  la  misma 
ícra,  la  cual  se  eleva  de  Norte  á  Sur  y  del  Este 
Oeste  en  cordilleras  de  montañas  que  la  re- 
íHcari,  y  en  vez  de  inutilizar  parte  de  su  todo 
dan  tanta  mas  área  laborable  y  fructífera,  cuan- 
mas  se  dobla  el  terreno  en  su  elevación.  Porque 
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todas  ellas  manifiestan  á  la  vista  con  sus   _ 
arboledas,  densos  bosques  y  perpetuo  verdor, 
mas  feraces  que  los  propios   valles  y    llaii< 
ofrecen  á  los  ojos  el  objeto  mas  agradable 
su  frondosidad.  La  que  se  encuentra  sin  este 
poso  adornOy   con  un  exterior  pedrisco   y 
es  porque  encierra  ríos  minerales  ó  piedras 
ciosas  y  Dtiles. 

De  estas  elevadas  montañas  nace  la  pi 
sa  é  increíble  multitud  de  manantiales,  qu< 
das,  arroyos  y  ríos  que  por  todas  partes  la  c 
tan,  serpentean  humedecen  y  fertilizan,  por 
cuales,  como  por  arterias,  venas  y  fibras,  distríjb 
ye  y  propaga  aquella  enorme  masa  el  jugo.fr u 
tifero  á  cada  una  de  sus  partes  mas  peqaefl 
Para  la  feracidad  incomparable  de  aquella  L 
contribuyen  muchísimo  las  frecuentes  lluvias,  q 
sin  diferencia  de  estación  se  esperímentan  todo 
año.  Pero  como  estas  son  fuertes  y  pasag^ 
como  por  otra  parte  el  Sol  hiere  con  tanta  i 
hemencía,  se  empapa  muy  poco  la  tierra  poí 
primer  principio,  y  este  poco  se  deseca  bien  pr( 
to  por  el  segundo:  de  que  se  concluye  que  el^ 
go  permanente  es  el  de  los  ríos  y  aroyos  t 
frecuentes,  y  tales  que  aun  cuando  tuesen  m 
raras  las  lluvias,  se  supliría  con  gran  facilid 
este  defecto,  sacando  acequias  y  canales  con  <{ 
regar  todas  las  porciones  de  tierra  que  se  dea 
nasen  á  la  siemora. 

De  estos  principios  de  feracidad  y  la  bonda 
de  su   suelo  viene  el  verdor  permanente  de  si 
derias:  la  numerosa  y  continua    variedad 


!    flores  aromáticas,  que   embalsaman   todo  su 

biente:   1»  grandeza  y  frescura  de  sus  bosques, 

ouyas  principales  maderas  y  mas  útiles  ha- 

réinos  ahora,  dejando  otras  innumerables,  confor- 
al   fin  que  nos  hemos  propuesto. 

CAPITULO  ,SESTO. 

^X«AS    MADB&AS    ÚTILES   QUE    PEOOUCE  LA    ISLA. 

ten  el  gétiero  de  las  producciones  vegetables  y 
Ues  ninguna  es  mas  abundante  en  Santo  Do- 
kngo  q^6  las  caobas.  Este  es  un  árbol  grueso 
I  seis  y  siete  varas  de  circunferencia  casi  igual 
bsde  lo  alto,  en  que  se  estienden  sus  ramas  has- 
I  el  suelo,  en  cuya  distancia  tiene  el  tronco  do- 
h  y  catorce  varas,  y  á  veces  mas.  Su  color  ve- 
tado de  un  rojo  oscuro,  es  bien  conocido  y  pre- 
rrido  por  su  hermosura  para  los  muebles  precio- 
Sis  de  las  casas.  Su  madera  es  sólida,  pero  fá^ 
h  de  labrar.  Son  innumerables  los  que  se  crian, 
specialmente  en  una  mitad  de  la  Isla,  comenzan- 

por  la  parte  del   Este.  Danse  también  en  el 

to   de  ella,  aunque  no  con  la  misma  abundan* 

y   corpulencia.  En  los  bosques  de  Azua  se. 

descubierto  en  estos  últimos  años  otra  especie 
clase  de  estos  mismos  árboles,  mucho  mas  vis- 
sos  y  apreciables  para  mesas,  cómodas  &c.; 
^rque  ademas  de  recibir  el  mismo  brillo  con  el 
beneficio  de  la  cera,  ofrece  á  la  vista,  en  vez 
9el  veteado,  unos  ojos  que  á  corta  distancia  no 
|)arecen  sino  pintados  de  propósito. 

En  los  mismos  montes   de  Azua  se  ha   encon* 
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trado  otro  árbol  de   color  amarillo,  que    dá 
iecto  tiote  pajizo,   al  cual   han   puesto  el  nos 
de  Fútete,  Es  fácil  de   labrar,  tiene  una  tez  i 
linda,  y  aunque  ignoro  toda  su  corpulencia  y  ( 
sura  sé   que   no  es  de  los  pequeños.  En    el  t^ 
torio  de  Azua  no  es  escaso,  y  creemos     que| 
encuentre  en  otras   muchas  partes. 

El  Roble  es  poco  menos  abundante  que( 
Caoba:  mas  alto  aunque  no  tan  grueso.  Es 
cho  mas  sólido  y  por  consiguiente  mas  á  pro 
sito  para  aquellas  obras  que  necesitan  de  mal 
consistencia  y  fortaleza.  De  su  longitud  y  es 
sor  testifica  Oviedo,  „  haber  visto  vigas  muy  luí 
gas  y  gruesas,  labradas  á  cuatro  esquinas,  de 
á.  80  pies  de  luengo,  y  dé  16  palmos  y  mas, 
cuadra  y.  redondo  ó  cintura  después  de  labrada 
Aunque  este  árbol  no  tenga  la  ventaja  del  C 
ba  para  los  muebles  y  tablazón  de  bagelesij 
mejor  para  las  masas  de  los  molinos  de  azúca 
otros  usos.  En  la  construcción  de  navios  es  e; 
lente  para  quillas  costillas,  codastes,  tarugos 
cuanto  necesite  de  mucha  solidez. 

La  Hacana  es  poco  menos  gruesa  y  corpuli 
ta;  pero  su  madera  es  mas  fuerte  que  la  del  c 
ba  y  tanto  como  la  del  roble.  A  una  y  otra 
ce  ía  ventaja  de  resistir  mas  á  la  corrupción,  < 
en  aquel  clima  hace  poco  duraderas  las  mejo 
materias;  por  lo  cual  ha  comenzado  á  preleri 
la  Hacana  á  todas  las  demás  para  las  vig 
que  se  echan  en  los  techos  de  las  casas,  y  otj 
muchas  obras,  aunque  no  es  tan  suelta  para 
labor  como  el  caoba. 


|»a  Caya,  el  Guayacan  y  el  Quiebra  Hacha 
I  tres  especies  de  árboles  fuertísimos,  recios  y 
bes,  que  aunque  no  son  nauy  elevados  ni  grue- 
^tienea  la-  corpulencia  que  basta  para  ser  uti- 
puos  en  muchos  obrajes.  Danse  con  abundancia. 
%  casi  incorruptibles  y  el  último  se  petrifica 
illsimamente  hincado  en  tierra  húmeda.  La  re- 
151  del  Guayacan  es  bien  conocida  en  la  medi- 
fa.*  su  madera  es  útil  para  tazas  en  que  con- 
prar  el  agua  para  los  que  padecen  de  ictericia 
obstrucciones.  Su  corteza  suple  por  delecto  del 
ion  y  blanquean  con  ella  los  lienzos  mucho  mas. 
£1  Candelon  ó  Canelón  es  otro  árbol  semejan* 
i  á  los  que  acabamos  de  referir  en  cuanto  á  su 
^ura,  peso  y  facilidad  de  petrificarse;  j>ero  so- 
te ser  mas  crecido  y  recio,  tiene  un  color  rojo 
a  encendido  y  vivo  que  parece  fuego,  y  por 
p  le  han  llamado  Candelon;  dá  el  propio  tinte 
I  sirve  para  las  mismas  obras  que  los  anteceden- 
9i  á  los  cuales  es  preferido  por  la  hermosura 
\  permanencia  del  color* 

El  Capá,  poco  menos  frecuente  que  el  caoba 
f  algo  inferior  en  sus  dos  dimensiones,  es  por  lo 
^e  mira  á  su  testura  y  solidez  de  la  clase  del 
bble;  su  color  es  blanquizco  y  hay  de  amarillo 
Ée  dá  tinte  y  preferible  para  curbas  y  quillas, 
}  útil  para  los  mismos  efectos  y  obras  que  los 
btecedentes,  porque  cede  igualmente  á  la  indus- 
Ka  y  á  la  fuerza  del  artífice.  Los  Laureles  son  bien 
bnocidos  de  todos  y  abundantísimos  en  la  Isla 
►  propios  para  planes  de  embarcaciones. 
:  Los  naranjos  de  diferentes  especies  en  la  fru- 
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ta,  tienen  muy  poca  en  la  naturaleza  y  cofa 
la  madera,  que  es  de  buena  consistencia,  d 
lor  amarillo  bajo,  de  cinco  y  seis  varas  de  i 
con  la  circunferencia  de  tres  á  cuatro  pal 
Sirve  para  muchas  cosas  y  se  encuentran  di 
dos  bosques  por  la  Isla.  Los  Espinos  tienen 
jor  amarillo,  son  mucho  mas  altos  y  reciost 
que  se  hacen  hermosos  muebles  y  preciosa  silk 

La  Cavima  es  árbol  alto,  derecho,  de  coal 
á  cinco  palmos  de  circunferencia,  con  once  y  i 
varas  de  elevación,  color  amarillo  muy  clanv 
bello  olor  y  testura  facilísima  de  labrar;  y^un 
uo  es  tan  fuerte  como  el  Roble,  tiene  basta 
consistencia  y  nos  servimos  mucho  de  su  ma 
ra  que  es  abundante,  para  varias  cosas*  La 
bina,  aunque  no  es  escasa,  no  es  tan  frecue 
y  es  apropósito  para  tablazón  y  tan  útil  comí 
cedro:  es  mas  consistente  y  fuera  de  muchos  s 
vicios  á  que  se  destina,  es  bien  notoria  su  ut 
dad  para  la  construcción  en  los  Astilleros  y 
grande  aprecio  que  de  ella  hacen  los  ingleses  { 
ra  este  efecto* 

El  Palo  María  ó  Baria,  como  le  llaman  vi 
garmente  los  carpinteros  en  la  Isla,  es  semejai 
é  la  Cavima  en  su  longitud  y  diámetro,  aunq 
tiene  mucha  diferencia  respecto  de  la  testura*  Pi 
que  la  de  el  María  ó  Baria  es  flexible  y  red 
mueho  peso,  doblándose  sin  quebrar,  por  lo  ca 
el  principal  uso  que  hacemos  de  él  es  para  v 
ras  de  coches  y  obras  semejantes. 

Pinos  hay  con  abundancia  y  en  parajes  no  d 
^'Cultosos  de  conducirlos  por  los  riosj  Oviedo  dic< 
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no  son  tan  excelentes  como  los  de  España* 
líos  vi6  recien  descubierta  la  Isla,  cuando  ni 
beneficiaban  ni  hacían  uso  alguno  de  ellos  los 
Todavia  se  hace  muy  poco  por  la  abun- 
ia  de  otras  maderas  mejores  y  lo  propensa 
es  esta  á  criar  el  Comegen,  insecto  peque* 
y  dafiosisinio.  En  aquellos  piñales,  en  que  se 
kl  dedicado  algunos  pobres  á  utilizar  la  resina, 
legrándolos  y  puri6cándolos  por  incisiones,  se 
éaentran  pinos  tan  buenos  y  útiles  para  la  ar* 
ladara  como  los  de  Europa^  Uno  de  estos  re- 
tieros  el  año  de  80  presentó  para  palo  mayor  de 
ki  balandra  de  las  mas  grandes,  cuyo  amo  trataba 
bidar  á  buscarle  fuera,  un  pino  que  no  estaba  á 
Bcha  distancia  de  la  Capital,  en  el  cual  se  encon- 
hron  todas  las  calidades  necesarias* 
Los  árboles  que  llamamos  de  Ceyba  son  de  furio- 
fespesor  y  altura.  Dense  por  toda  la  Isla,  aunque 
m  mas  abundancia  en  las  vegas  y  cercanias  de  Jos 
os  y  de  todo  género  de  acuada.  Echa  una  mazor- 
i  6  espiga  de  una  tercia  de  largo  que  termina  en 
DDta»  teniendo  por  su  pié  seis  ú  ocho  pulgadas 
»  circanferencia,  la  cual  encierra  en  seis  celdillas, 
ke  forma  en  la  parte  de  dentro  una  sutilísima  pe- 
tea  6  lana,  de  que  se  hacen  suavísimos  colchones 
'almohadas.  Esta  producción  me  parece  que  puede 
leerla  otilísima  la  industria,  ó  para  las  fábricas  de 
imbreros,  de  que  tengo  noticia  hoberse  hecho  fe- 
z  esperiencia  en  Filadelfia:  6  reduciéndola  al  hila- 
o;  que  aunque  puede  costar  algo  por  su  cortedad  y 
ínura,  también  serán  muy  esquisitos  y  apreciables 
os  tejidos.  La  madera  de  este  árbol  es  ligera  y  sua- 


ve  de  labrar,  por  lo  cual  se  haceo  de  ella^moí 
cosas.  Pero  la  grande  utilidad  y  servicio  de  ell 
para  formar  barcas  ó  conoas  enterizas,  esto  es 
piezia,  capaces  de  40  y  60  hombres  y  de  transpe 
muchos  quintales. 

£1  Mamey  tiene  la  misma  deformidad  en  su  mi 
pero  la  madera  de  este  es  tosca,  dura  y  como  su 
to  es  resinoso,  también  se  resieqte  el  árbol  de  < 
achaque  y  es  difícil  de  tratar  por  el  carpintercí 
se  le  deja  desecar  largo  tiempo,  cede  mejor  al  hie 
y  sus  gruesos  troncos  son  muy  á  propósito 
mazas  de  los  molinos,  ingenios  y  otras 
necesitan  de  espesor  y  dureza.  Se  hacen  de 
des  canoas,  baños,  artesas  y  muchos  utensil' 
que  si  se  beneficiase  este  árbol  y  se  le  hiciese  di 
cargar  parte  de  su  resina  por  los  medios  que  á  otií 
seria  mas  labradero  y  por  consiguiente  de  una  a 
siderable  utilidad,  por  ser  el  mas  frecuente  de  toé 
S^ejantes  á  él  aunque  no  tan  grandes,  ni  gruesi 
son  el  Copey  y  el  árbol  llamado  Higo  ó  Higuit 
tanto  ó  mas  grande  que  el  Mamey  ysineFvií 
de  la  resina,  mas  no  tan  duro  ni  fuerte. 

El  Jobo  silvestre  es  madera  bastantemente  gru 
sa,   aunque  no  muy  larga   de  cañón.  Los  Alma 
gos  suben  algo  mas,  con  poco  menos  espesor.  ^ 
Higuero  es  semejante  á  los  dos;  porque  todos  ti 
tienen  los  filamentos  ó  testura  de  su  madera  «4 
esponjosa,  y  por  consiguiente  ligera  y  muy  suai 
de  labrar,   de  que  además  del  beneficio  mediciol 
particular  de  cada  uno,  nos  servimos  para  muchj 
muebles  y  utensilios.  El  Higuero  se  prefiere  á  IC 
^o  otro  árbol  para  las  cajas  de  coches. 


.EnCuéutranáe  en  muchas  partes  los  Cedros  de  áril- 
iis  especiesl  esto  es,  blanquiscos  y  encarnados:  tan 
célenles  cortio  los  de  la  islade  Cuba  ó  F^ernandina^ 
nque   no  con  la  tnisttia  abundancia.  Bien   que  los 
.  speciivos  aniofi  do  los  terrenos  en  que  se  crian  por 
L  los   harían  abundar  siempre  que  los  animase  el 
teres.    Pero  seria  interminable  este  tratado  si  hu- 
^se    de  hablar  de  todas  las  especies,   calidades  y 
rvicios   de  sus  maderas,  de  las  cuales  aun  no  co- 
ticemos  el  nombre,    propiedades  y  estimación  de 
ts   que  se  dan  en  las    montanas  y   bosques;  mas 
jó  omitiré  deeir*  que  hay  muchos  á  propósito  pa- 
^   tablillas   de    techumbres ,   barricas   y    toneles: 
krjucos    y    Varas    flexibles     para   abracaderas,  ó 
■reos, 

\   También  abunda  la  Isla  de  otras  maderas,  que  po- 
lemos  llamar  preciosas  y  esquisitas  por  la  hermo- 
sura   y  variedad   de  sus  colores  y  pot  sU  consisten- 
lía.    Tales  son  el  Ébano,   conocido  generalmentCj 
fel  Granadillo  negro,  fuerte  y  de  mucho  peso>  el  Ca- 
iey   (de  las  mismas  calidades  aunque  con  algunas 
tetillas  que   lo   agracian,  y  estando  bien   bruñido 
frece  una   supeificie   semejante  á  la  concha  del 
areyj  el  palo  llamado   Nazareno   por   sus  vetas 
loradasj  el  de  Tabaco^  arbusto,  cuyos  tallos  ó  bas- 
ones  se  aprecian   mucho*  No  se  encuentran  lar- 
jos;  porque  ademas  de  no  elevarse  mucho,  es  na- 
ura  I  mente  tortuoso}   peto   su  color  variado  de  lin- 
o   negro  y  amarillo,  y  lo  tetso  de  su   superficie 
abrada,  lo  hacen    tan   aprecia  ble  como  hermoso^ 
de  que  comienzan    á  hacerse   silletas  (j'/e  exceden 
k  todas  en  fortaleza^-4iefmosura.  Eá  abundanti- 


— os— 

quietador  de  Méjico)  ademas  de  losrios  que  lad^ 
el  nombre,  están  los  de  las  Muías,  Távara,  hijo' 
Yaque,  que  la  divide  de  San  Juan  de  la  Maguad 
diferente  del  Yaque  grande  que  corre  por  el  Noi 
te.  El  territorio  de  Azuá  á  feneficio  de  estas  gné 
des  aguadas  y  otras  muchas  no  tan  considerablei 
nos  dio  en  los  principios  gruesas  cantidades  de  ad 
car  y  cañafistola  de  la  mejor  calidad  de  toda  1 
Isla,  con  preciosas  maderas  que  conducía  facilmei 
te  el  propietario,  ó  bien  á  la  bahía  de  Ocoa,  ó  bir 
al  puerto  de  Azua,  según  la  situación  en  que 
hallaban  las  haciendas.  Lo  cierto  es  que  cuaní 

Sroduce  en  su  distrito  es  de  esquisito  gusto  y  bou 
ad.  Las  naranjas  de  que  abunda  todo  el  año,  soi 
las  mas  hermosas  y  desde  que  comienzan  á^^iatsé 
se  de  amarillo,  deja  de  sentirse  en  ellas  la  ma«  9 
gera  punta  de  ácido.  Después  de  los  furiosos  tef 
remotos  del  año  de  51,  que  comenzaron  el  dia  li 
de  Octubre  á  las  tres  de  la  tarde,  se  han  descub» 
to  en  las  Sierras,  que  llaman  de  Viajama,  agu 
minerales  que  con  la  fermentación  de  la  mateiin 
concuciones  de  la  masa  brotaron  por  diferentes  pe 
tes,  mostrando  que  la  mole  de  toda  aquella  Sen 
nía  es  de  azufre. 

Entre  el  rio  Yaque,  que  limita  á  Azua  por  la  pa 
te  Occidental,  y  el  de  Neyba,  está  el  valle  de  Si 
Juan,  y  fué  el  asiento  de  gran  Beino  del  la  Maga 
naba,  €|ue  acabó  en  la  infeliz  Anacaona.  Estas  am 
ñas  y  dilatadas  llanuras  y  la  de  Santo  Thomé,  al  ov 
lado  del  Neyba,  tienen  bellísimos  pastos  de  gat 
O.08:  única  utilidad  que  sacamos  hoy  de  ellas.  Tai 
bien  hay  grandes  y  frescos  bosques  que  humedecí 


un 
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jftfi  aguas  del  mismo  Xeyba  y  mas  de  :{()()  arroyos, 
luebradas  y  riachuelos,  en  que,  como  retiere  Ovie- 
p,  hubo  á  los  principios  del  siglo  16,  fuera  de  nu- 

Perosas  crianzas  de  ganado,  plantíos  de  todos  los 
utos  comerciales,  principal  Senté  de  azúcar  cu- 
|fa  producción  voluminosa  manifiesta  que  su  situa- 
ron es  proporcionada  al  embarque  por  la  costa  del 
^ur.  , 

Del  llano  de  Santo  Thomé  adelante,  siguiendo  al 
peste  y  tirando  una  paralela  de  Norte  á  Sur,  ocu- 
fán  los  Franceses  los  puertos  de  nuestra  Isla:  por 
consiguiente,  nos  utilizan   una  grande  y  bellísima 
porción  de  terreno  en  los  partidos  de  San  Juan,  Bá- 
jBÍca,  Hincha  y  Guaba,  situadas  al  Sur  de  la  Isla,  fe- 
cundados de  innumerables  aguadas,  principalmente 
del  gran  rio  Gugyamuco,  las  Cabullas,  Guaraguay 
y  el  caudaloso  de  Hatibónico  &c. 
r     A  este  rio  dan  los  franceses  el  nombre  de  Árti- 
bonit  y  lo  mismo  á  la  llanura  de  sus  tierras  por 
donde  pasa,  en  que  está  situada  su  rica  y  comer- 
ciante población  de  San  Marcos*  Habla  de  esta 
Raynal,  y  d^e:  **Que  su  prosperidad  aumentaria 
considerablemente   si  se  lograse  regarlas  con  las 
aguas  de  este  rio;  porque   es  naturalmente  muy 
seca  y  solo  necesita  de  este  auxilio  para  exceder 
en  su  fecundidad  á  las  mejores  tierras.  Por  ope- 
raciones matemáticas  se  ha  demostrado  la  posibi- 
lidad. ¡Tanto  es  el  imperio  de  las  naciones  sabias 
I  sobre  la  naturaleza!  Todos  los  propietarios  desean 
con  impaciencia  la  empresa  de  obra  tan  grande. 
El  gobierno  gastarla:  pero  quedaría  bien  recon>- 
^  pensado  de  este  sacrificio  por  una  sexta  parte  de 
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aumento  en  las  producciones  de  la  Colonia 
ta  aqui  el  abate  Rajmal.  Todos  estos  cálculos 
temáticoa  podríamos  nosotros  ahorrarles  divii 
do   las  aguas  del  rio  por  nuestras  posesiones 
muchí^  facilidad  antes  de  entrar  en  sus  límii 
destruirles  tan  ventajoso  proyecto;  pero  no 
mos  recursos  como   ellos.  !Tal  es  el  trabajo  de 
pobres,  que  conocen  la  utilidad  y  no  pueden  api 
piársela! 

Lo  mismo  sucede  por  la  parte  del  Norte  con 
distritos  de  Santiago  y  Vega,  en  q«e  fuera  del  gra 
Yaque,  hay  tantos  rios  caudalosos,  conio  son  Cana 
Mao,  Guayubiií,  Dajabon  &ct.  &ct.  Bien  que  ei 
tos  dilatados  partidos,  en  caso  de  cultivarse,  podriai 
conducir  sus  frutos,  como  antiguamente  lo  hicie 
ron,  por  los  puertos  de  Plata  y  Monte  Cristi 
donde  desemboca  el  citado  Yaque,  muy  fácil  di 
hacerse  navegable,  como  también  muchos  de  loi 
que  le  entran.  Todas  estas  inmensas  picMsesione 
no  nos  sirven  en  el  dia  de  otra  cosa  que  de  maib 
tener  á  los  franceses  y  proveerles  de  muías,  bea 
tias  y  bueyes  para  mover  las  máquinas  de  sui 
ingenios  y  cargar  sus  frutos.  De  aqui'  viene  qu( 
nos  llamen  sus  pastores;  pero  también  viene  qvá 
sean  nuestros  dependientes;  porque  no  teniendí 
elljos  criaderos,  abandonarian  necesariamente  sni 
cuantiosos  y  grandes  plantíos,  y  se  venan  preci 
sados  á  evacuar  la  Isla,  siempre  que  dejásemos  dfl 
contribuirles  con  aquellos  auxilios. 

Por  el  propio  Norte  corre   el  mas  rápido  y  cau- 
daloso rio   llamado  Yuma,  que  desagua  al  Este  d 

«stra  Isla  en  la  gran  bahia  de  Samaná  el  cual 
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i  nuestros  dias  se  ha  hecho  uavegable  por  mas  ele 
ee  leguas  para  la  extracción  que  por  cuenta  de 
:M.  se  hace  de  los  tabacos  que  se  cogen  en  los 
rtidos  de  Santiago,  Vega  y  Cotuy.  Sus  aguas 
i  las  de  innumerables  an*oyos  y  otros  ríos  que  le 
Eran,  fertilizan  muchas  leguas  de  terreno  llano 
lundantísimo  de  bosques,  y  pastos  en  que  se  hace 
incipal mente  tan  fuerte  crianza  de  cerdos  que 
«puet»  de  matenidos  todo  el  ano  con  bu  carne 
|uellos  pueblos,  abastecen  la  Metrópoli  y  llenan 
»  colonias  francesas.  De  los  ríos  que  dando  vuel- 
k  del  Este  ó  bahia  de  Samaná  hacia  el  puerto 
Bi  Santo  Domingo  por  el  Sur  fertilizan  la  tierra, 
ftblamos  en  el  capítulo  segundo. 

GAPITÜLO  QUINTO. 

\        IDEA     GEMERAIi    DE    LA    ISLA,    PRINCIPIOS 
[       .DE      su     FERTILIDAD,     VARIEDAD    Y    RICA 
ABUNDANCIA    DE      SUS      PRODUCCIONES. 

De  la  descripción  que  hemos  hecho  en  lo  in^ 
firior  y  exterior  de  la  Isla,  viene  naturalmente 
%  ventajosa  idea  que  debemos  formar  de  su  cuer- 
M).  Yo  rae  la  figuro  una  dilatada  y  estendida 
danicie  6  llanura  de  tierra  muy  levantada  so- 
né las  aguas  del  Océano,  dividida  en  partes  pro- 
)orcionadas  por  las  excrecencias  de  la  misma 
ierra,  la  cual  se  eleva  de  Norte  á  Sur  y  del  Este 
ú  Oeste  en  cordilleras  de  montañas  que  la  re- 
frescan, y  en  vez  de  inutilizar  parte  de  su  todo 
la  dan  tanta  mas  área  laborable  y  fructífera,  cuan- 
to mas  se  dobla  el  terreno  en  su  elevación.  Porque 
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todas  ellas  manifiestan  á  la  vista  con  sus 
arboledas,  densos  bosques  y  perpetuo  ver 
mas  feraces  que  los  propios   valles  y    llanc 
ofrecen  á  los  ojos  el  objeto  mas  agradable 
BU  frondosidad.  La  que  se  encuentra  sin  este 
poso  adorno,   con  un  exterior  pedrisco  y 
es  porque  encierra  ríos  minerales  ó  piedras 
ciosas  y  titiles. 

De  estas  elevadas  montañas  nace  la  pr 
sa  é  increíble  multitud  de  manantiales,  que 
das,  arroyos  y  ríos  que  por  todas  partes  la 
tan,  serpentean  humedecen  y  fertilizan,  por 
cuales,  como  por  arterias,  venas  y  fibras,  distrít 
ye  y  propaga  aquella  enorme  masa  el  jago,  fro 
tifero  á  cada  una  de  sus  partes  mas  peqaefii 
Para  la  feracidad  incomparable  de  aquella  I^ 
contribuyen  muchísimo  las  frecuentes  lluvias,  q 
sin  diferencia  de  estación  se  esperimentan  todo 
año.  Pero  como  estas  son  fuertes  y  pasagen 
como  por  otra  parte  el  Sol  hiere  con  tanta  i 
hemencia,  se  empapa  muy  poco  la  tierra  poi: 
primer  principio,  y  este  poco  se  deseca  bien  prd 
to  por  el  segundo;  de  que  se  concluye  que  el  j 

Sp  permanente  es  el  de  los  rios  y  aroyos  ti 
recuentes,  y  tales  que  aun  cuando  íuesen  m 
raras  las  lluvias,  se  supliría  con  gran  facilidU 
este  defecto,  sacando  acequias  y  canales  con  qv 
regar  todas  las  porciones  de  tierra  que  se  desl 
nasen  á  la  siembra.  I 

De  estos  principios  de  feracidad  y  la  bondal 
'*e  su   suelo  viene  el  verdor  permanente  de  su 
aderias:  la  numerosa  y  continua    variedad  d 


rflores  aromáticas,  que  embalsaman  todo  su 
tente:  la  grandeza  y  frescura  de  sus  bosques, 
^uyas  principales  maderas  y  mas  útiles  ha- 
éiiios  añora,  dejando  otras  innumerables,  confor- 

l^al    fin  que  nos  hemos  propuesto. 

CAPITULO  ,SESTO. 

|I«ÍLS     MADEBAS    ÚTILES   QUE    PRODUCE  LA    ISLA. 

n    el   gétiero  de  las  producciones  vegetables  y 
les   ninguna  es  mas  abundante  en   Santo  Do- 
Dgo  que  las  caobas.  Este  es  un  árbol    grueso 
'  seis  y  siete  varas  de  circunferencia  casi  igual 
ide   lo  alto,  en  que  se  estienden  sus  ramas  bas- 
e\   suelo,  en  cuya  distancia  tiene  el  tronco  do- 
r    catorce  varas,  y  á  veces  mas.  Su  color  ve- 
o  de  un  rojo  oscuro,  es  bien  conocido  y  pre- 
ndo por  su  hermosura  para  los  muebles  precio* 
ks  de  las  casas.  Su  madera  es  sólida,  pero  fá- 
I  de  labrar.  Son  innumerables  los  que  se  crian, 
ipecialmente  en  una  mitad  de  la  Isla,  comenzan- 
!>  por  la  parte  del   Este.  Danse  también  en  el 
sto  de  ella,  aunque  no  con  la  misma  abundan- 
y   corpulencia.  En  los  bosques  de  Azua  se. 
descubierto  en  estos  últimos  años  otra  especie 
^  clase  de  estos  mismos  árboles,  mucho  mas  vis- 
Kos    y  apreciables   para  mesas,    cómodas  &c.: 
porque  ademas  de  recibir  el  mismo  brillo  con  el 
beneficio  de  la  cera,  ofrece    á    la  vista,   en  vez 
&^\  veteado,  unos  ojos  que  á  corta  distancia  no 
parecen  sino  pintados  de  propósito. 
I    En  los  mismos  montes   de  Azua  se  ha    encon- 


ado 


trado  otro  árbol  de  color  amarillo,  que  <Já  p 
iecto  tiote  pajizo,  al  cual  han  puesto  el  nom 
de  Fútete,  Es  fácil  de  labrar,  tiene  una  tez  a 
linda,  y  aunque  ignoro  toda  su  corpulencia  y  ( 
sura  sé  que  no  es  de  los  pequeños.  En  el  te 
torio  de  Azua  no  es  escaso,  y  creemos  que 
encuentre  en  otras   muchas  partes. 

El  Roble  es  poco  menos  abundante  que 
Caoba:  mas  alto  aunque  no  tan  grueso.  Es  j 
cho  mas  sólido  y  por  consiguiente  mas  á  prc 
sito  para  aquellas  obras  que  necesitan  de  ma 
consistencia  y  fortaleza.  De  su  longitud  y  es 
sor  testifica  Oviedo,  „  haber  visto  vigas  muy  lu 
gas  y  gruesas,  labradas  á  cuatro  esquinas,  de 
á.  80  pies  de  luengo,  y  dé  16  palmos  y  mas,  i 
cuadra  y.  redondo  ó  cintura  después  de  labrada 
Aunque  este  árbol  no  tenga  la  ventaja  del  C| 
ba  para  los  muebles  y  tablazón  de  bageles,« 
mejor  para  las  masas  de  los  molinos  de  azúcaí 
otros  usos.  Én  la  construcción  de  navios  es  ei 
lente  para  quillas  costillas,  codastes,  tarugos 
cuanto  necesite  de  mucha  solidez. 

La  Hacana  es  poco  menos  gruesa  y  corpul 
ta;  pero  su  madera  es  mas  fuerte  que  la  del 
ba  y  tanto  como  la  del  roble.  A  una  y  otra 
ce  la  ventaja  de  resistir  mas  á  la  corrupción, 
en  aquel  clima  hace  poco  duraderas  las  mejo 
materias;  por  lo  cual  ha  comenzado  á  preferí 
la  Hacana  h  todas  las  demás  para  las  vigj 
que  se  echan  en  los  techos  de  las  casas,  y  oti 
muchas  obras,  aunque  no  es  tan  suelta  para 
labor  como  el  caoba. 
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La  Caya,  el  Guayacan  y  el  Quiebra  Hacha 
I  tres  especies  de  árboles  fuertísimos,  recios  y 
|aes,  que  aunque  no  son  muy  elevados  ni  grue* 
Itienea  la-  corpulencia  que  basta  para  ser  uti- 
¡EQOS  en  muchos  obrajes.  Danse  con  abundancia, 
a  casi  incorruptibles  y  el  último  se  petrifica 
dlísimamente  hincado  en  tierra  húmeda.  La  re« 
^  del  Guayacan  es  bien  conocida  en  la  medi- 
la;  su  madera  es  útil  para  tazas  en  que  con- 
rear el  agua  para  los  que  padecen  de  ictericia 
obstrucciones.  Su  corteza  suple  por  detecto  del 
ion  y  blanquean  con  ella  los  henzos  mucho  mas. 
£1  Candelon  ó  Canelón  es  otro  árbol  se^iaejan* 
í  á  los  que  acabamos  de  referir  en  cuanto  á  su 
ttura,  peso  y  facilidad  de  petrificarse;  pero  so- 
le  ser  mas  crecido  y  recio,  tiene  un  color  rojo 
n  encendido  y  vivo  que  parece  fuego,  y  por 
V  le  han  llamado  Candelon;  dá  el  propio  tinte 

sirve  para  las  mismas  obras  que  los  anteceden- 
s,  á  loa  cuales   es   preferido  por  la  hermosura 

permanencia  del  color* 

El  Capá,  poco  menos  frecuente  que  el  caoba 
i  algo  inferior  en  sus  dos  dimensiones,  es  por  lo 
ae  mira  á  su  testura  y  solidez  de  la  clase  del 
loble;  su  color  es  blanquizco  y  hay  de  amarillo 
Be  dá  tinte  y  preferible  para  curbas  y  quillas, 

útil  para  los  mismos  efectos  y  obras  que  los 
Dlecedentes,  porque  cede  igualmente  á  la  indus- 
ía  y  á  la  fuerza  del  artífice.  Los  Laureles  son  bien 
onecidos  de  todos  y   abundantísimos  en  la  Isla 

propios  para  planes  de  embarcaciones. 

Los  naranjos  de  diferentes  especies  en  la  fru- 
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ta,  tienen  muy  poca  en  la  naturaleza  y  cok 
la  madera,  que  es  de  buena  consistencia»  d 
lor  amarillo  bajo,  de  cinco  y  seis  varas  de 
con  la  circunferencia  de  tres  á   cuatro  pali 
Sirve  para  muchas  cosas  y  se  encuentran  dii 
dos  bosques  por  la  Isla.  Los  Espinos  tiéneD 
jor  amarillo,  son  mucho  mas  altos  y  recios, 
que  se  hacen  hermosos  muebles  y  preciosa  siUe 

La  Cavima  es  árbol  alto,  derecho,  de  cuati 
á  cinco  palmos  de  circunferencia,  con  once  y  ¡ 
varas  de  elevación,  color  amarillo  muy  claro, 
bello  ole»-  y  testura  facilísima  de  labrar;  yTaund 
uo  es  tan  fuerte   como  el  Roble,  tiene  bastai 
consistencia  y  nos  servimos  mucho  de  su  mat 
ra  que  es  abundante,  para  varias  cosas*    La  í 
bina,  aunque  no  es  escasa,  no  es    tan   frecuei 
y  es  apropósito  para  tablazón  y  tan  útil  como 
cedro:  es  mas  consistente  y  fuera  de  muchos  s( 
vicios  á  que  se  destma,  es  bien  notoria  su  uli 
dad  para  la  construcción  en  los  Astilleros    y 
grande  aprecio  que  de  ella  hacen  los  ingleses  p 
xa  este  efecto. 

El  Palo  María  ó  Baria,  como  le  llaman  vi 
garmente  los  carpinteros  en  la  Isla»  es  semejas 
é  la  Cavima  en  su  longitud  y  diámetro,  aunqi 
tiene  mucha  diferencia  respecto  de  la  testura.  F¡i 
que  la  de  el  María  6  Baria  es  flexible  y  redi 
mueho  peso,  doblándose  sin  quebrar,  por  lo  cu 
el  principal  uso  que  hacemos  de  él  es  para  v 
ras  de  coches  y  obras  semejantes. 

Pinos  hay  con  abundancia  y  en  parajes  no  á 

ultosos  de  conducirlos  por  los  riosj  Oviedo  dice 
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II  no  son  tan  excelentes  como  los  de  España* 
i  los  vio  recien  descubierta  la  Isla,  cuando  ni 
i  beneficiaban  ni  hacían  uso  alguno  de  ellos  los 
■M.  Todavia  se  hace  muy  poco  por  la  abun- 
picia  de  otras  maderas  mejores  y  lo  propensa 
'é  es  esta  á  criar  el  Comegen,  insecto  peque* 
1  y  dafioslsimo.  En  aquellos  piñales,  en  que  se 
h  dedicado  algunos  pobres  á  utilizar  la  resina, 
KigTándolos  y  puri6cándolos  por  incisiones,  se 
buentran  pinos  tan  buenos  y  útiles  para  la  ar* 
íladura  como  los  de  Europa^  Uno  de  estos  re- 
leros  el  año  de  80  presentó  para  palo  mayor  de 
la  balandra  de  las  mas  grandes,  cuyo  amo  trataba 
bndar  á  buscarle  fuera,  un  pino  que  no  estaba  á 
ÍUcha  distancia  de  la  Capital,  en  el  cual  se  encon- 
lirón  todas  las  calidades  necesarias* 
Los  árboles  que  llamamos  de  Ceyba  son  de  furio- 
^espesor  y  altura.  Dense  por  toda  la  Isla,  aunque 
m  mas  abundancia  en  las  vegas  y  cercanias  de  los 
os  y  de  todo  género  de  acuada.  Echa  una  mazor- 
%  6  espiga  de  una  tercia  de  largo  que  termina  en 
unta,  teniendo  por  su  pié  seis  ú  ocho  pulgadas 
b  circunferencia,  la  cual  encierra  e^i  seis  celdillas, 
lie  fi)rma  en  la  parte  de  dentro  una  sutilísima  pe- 
isa  6  lana,  de  que  se  hacen  suavísimos  colchones 
^  almohadas.  Esta  producción  me  parece  que  puede 
Ucerla  útilísima  la  industria,  6  para  las  fábricas  de 
pmbreros,  de  que  tengo  noticia  hoberse  hecho  ie- 
íz  esperiencia  en  Filadelfia:  6  reduciéndola  al  híla- 
lo; que  aunque  puede  costar  algo  por  su  cortedad  y 
mura,  también  serán  muy  esquisitos  y  apreciables 
os  tejidos.  La  madera  de  este  árbol  es  ligera  y  sua- 
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ve de  labrar,  por  lo  cual  se  haceo  de  ella. 
cosas.  Pero  la  grande  utilidad  y  servicio  de 
para  formar  barcas  ó  conoas  enterizas,   esto 
pieza,  capaces  de  40  y  60  hombres  y  de  transp 
muchos  quintales. 

£1  Mamey  tiene  la  misma  deformidad  en  su 
pero  la  madera  de  este  es  tosca,  dura  y  como  su  j 
to  es  resinoso,  también  se  resieqte  el  árbol  de( 
achaque  y  es  difícil  de  tratar  por  el  carpinter 
se  le  deja  desecar  largo  tiempo,  cede  mejor  al  hili 
y  sus  gruesos  troncos  son  muy  á  propósito  para ) 
mazas  de  los   molinos,  ingenios  y  otras  obras  q 
necesitan  de  espesor  y  dureza.  Se  hacen  de  él  gr^ 
des  canoas,  baños,  artesas  y  muchos  utensilios.  Cb 
que  si  se  beneficiase  este  árbol  y  se  le  hiciese  di| 
cargar  parte  de  su  resina  por  los  medios  que  á  oti 
seria  mas  labradero  y  por  consiguiente  de  una 
siderable  utilidad,  por  ser  el  mas  frecuente  de  te 
Semejantes  á  él  aunque  no  tan  grandes,  ni  grue 
son  el  Copey  y  el  árbol  llamado  Higo  ó  Higuií 
tanto  ó  mas  grande  que  el   Mamey  ysineíviq 
de  la  resina,  mas  no  tan  duro  ni  fuerte.  j 

£1  Jobo  silvestre  es  madera  bastantemente  grij 
sa,  aunque  no  muy  larga  de  cañón.  Los  Alnaáj 
gos  suben  algo  mas,  con  poco  menos  espesor*] 
Higuero  es  semejante  á  los  dos;  porque  todos  W 
tienen  los  filamentos  ó  testura  de  su  madera  al| 
esponjosa,  y  por  consiguiente  ligera  y  muy  soai 
de  labrar,  de  que  además  del  beneficio  medicio] 
particular  de  cada  uno,  nos  servimos  para  mucbc 
muebles  y  utensilios.  El  Higuero  se  prefiere  á  U 
do  otro  árbol  para  las  cajas  de  coches. 


Éiicuéiitranáe  en  muchas  partes  los  Cedros  de  átíl- 
b  especies}  esto  es,  blanquiscos  y  encarnados:  tan 
fceleiites  como  los  de  la  islade  Cuba  6  Pernandina^ 
^ique  no  con  la  tnisnia  abundancia.  Bien  que  ios 
bpectivos  amos  do  los  terrenos  en  que  se  crian  por 
,  los  harían  abundar  siempre  que  los  animase  el 
teres,  Pero  seria  interminable  este  tratado  si  hu- 
jese  de  hablar  de  todas  las  especies,  calidades  y 
trvicios  de  sus  maderas,  de  las  cuales  aun  no  co- 
í)cemo3  el  nombre,  propiedades  y  estimación  de 
is  que  se  dan  en  las  montanas  y  bosques;  mas 
ó  omitiré  decirj  que  hay  muchos  á  propósito  pa- 
k  tablillas  de  techumbres ,  barricas  y  toneles: 
lejucos  y  Varas  flexibles  para  abracaderas,  ó 
freos. 

También  abunda  la  Isla  de  otras  rtíaderas,  que  po- 
lemos  llamar  preciosas  y  esquisitas  por  la  hermo* 
kira  y  variedad  de  sus  colores  y  pot  su  consisten- 
Ha«  Tales  son  el  Ébano,  conocido  generalmente, 
^l  Granadillo  negro,  fuerte  y  de  mucho  peso^  el  Ca- 
tey jdc  las  mismas  calidades  aunque  con  algunas 
Vetillas  que  lo  agracian,  y  estando  bien  bruñido 
ofrece  una  supeificie  semejante  á  la  concha  del 
fcareyj  el  palo  llamado  Nazareno  por  sus  vetas 
itooradasl  el  de  Tabaco,  arbusto,  cuyos  tallos  ó  bas- 
tones se  aprecian  mucho*  No  se  encuentran  lar- 
^gos;  porque  ademas  de  no  elevarse  mucho,  es  na- 
¡turalmente  tortuoso}  peto  su  color  variado  de  lin-  K 
Jdo  negro  y  amarillo,  y  lo  terso  de  su  superficie 
^  labrada,  lo  hacen  tan  aprecia  ble  como  hermoso, 
de  que  comienzan  á  hacerse  silletas  qye  exceden 
1  á  todas  en  fortaleza^P-tomosura.  Eá  abundanti- 
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simo,  especia liDen te  en  la    pai  te    del  S.  Kl  (Jus 
nejo,  el  Cuerno    cié  buey  y  otras  muchas  son 
bien  variadas  y  fuertes,  y  algunas  de  ellas  de 
tanta  a.ltura   y  espesor. 

Como  la  Palma  no  es  propiamente  madefa,  c 
se  conocerá  en  su  descripción   y  por  utra   parte 
muchas  y  muy  diferentes  sus    especies   y  sus  u 
dades    me   ha  parecido   conveniente   hablar  de 
género   con   separación.    Las   de   Dátil   no  se 
cuentran    al   presente   en  la  isla,  por  haberse  dej 
do  perder   la  semilla;    pero  se  dieron  muy   bien 
producian   mucho,  como  lo  testifica  Oviedo.  Yo 
caneé  una  antiquísima  cerca  del  convento  deSaní 
Clara.   Otras  hay    mas   pequeñas  qu3  llaman 
Corojo  ó  Corozo,   que  levantan  seis   ó  siete  brazi 
con  cuatro  palmos,   poco  mas  ó  menos,  de  circu 
erencia,   vestidas  por  todo  sn  esterior   de   unas  e. 
pinas   largas,  negras,    punzantes   y    muy    espesad 
Producen   estas  su  fruta  en  racimos  grandes  de  ircí 
cuartas  mas  ó  menos    pendientes  de   un    vastago, 
Cada   una  de  las   frutas  que  son  períectamenle  re 
dondas,  es  del   tamaño  de  un   melocotón  regular. 
Cúbrela   una  película   verde  á  modo  de  pergamino 
bajo  de  ki  cual  se  halla    primeramente  una  sustan- 
cia resinosa  del  espesor  de  dos  pesos  duros.  El  ga 
nado  vacuno  que  engulle   estos   globos    con    poc- 
masficacion,  digiere  esta  especie   de  carnosidad  a 
arroja  el   resto   de  la    fruta.    Porque  lo  que   sigue 
es   cVa  cobertura   [)oco    menos  gruesa j    pero    tan 
firme  y   consistente   como  el  hueso  del  melocotón, 
y  -se   labi^n    de  ella  al  torno  cuentas    de  rosaría 

otras    menudencias   qVíe  sacan    muy    linda  tez 


son  apreciables  á  que  dan  vulgarmente  el  notn- 
re  de  collar^  Dentro  de  esta  última  testura  es* 
1  la  almendra,  de  la  figura  y  tamaño  de  una 
«rellana  grande,  y  aunque  algo  mas  dura  para 
jf>nner»  es  buen  nutrimento  de  mucho  y  delicado 
peite* 

Otras  palmas  hay,  llamadas  de  Cama,  de  Yál'ey, 
(e  Guano,  de  cuya  simiente  pequeña  se  aprove- 
|ian  algunas  aves$  pero  de  sus  hojas,  palmas  ó 
^ncas  largas,  de  figura  de  abanico,  se  sacan 
nachas  utilidades.  De  ellas  enteras  se  cubren  las 
:asas  y  dura  su  cobija  (asi  se  dice  por  allá),  según 
|\  espesor  que  se  la  da,  diez,  doce  y  veinte  años. 
La  de  la  cana  es  hermosísima  á  la  vista»  De  los 
dedos  ó  girones''  de  estas  pencas  se  tejen  som- 
breros^ mas  estimables  de  unas  que  de  otras.  Tam* 
bien  se  fabrican  árganas  ó  serones  grandes,  que  es 
de  lo  que  nos  servimos  para  la  conducción  de  to* 
dos  los  frutos,  mercaderías  y  cosas  que  han  de 
cargarse  en  cabalgaduras.  Hacendé  también  otros 
jgéneros  de  cestos  manuables,  que  allí  se  llaman 
macutos,  y  en  otras  partes  de  América  abas,  de 
los  cuales  se  sirven  los  criados  para  llevar  y  traer 
.cuanto  se  necesita,  como  no  sea  cosa  líquida.  To- 
das estas  especies  de  palmas  y  otras  menos  úti- 
les son  abundantísimas  en  toda  la  isla,  con  la 
í  diferencia  que  en  unas  prevalecen  mas  que 
i  en  otras  ,  según  las  varias  naturalezas  del  ler- 
I  reno. 

'  Pero  la.  mas  abundante  y  que  generalmente  se 
i  entiende  con  el  nombre  de  Palma,  crece  6  sube 
I  mas  que  ningún    árbol  conocido.   Su  duración    es 
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de  siglos;  porque  aunque  en  la  parte  interior  ó 
testina  es  esponjosa  6  caii  hueca,  tiene  un  c\ 
perfectamente  redondo  de  cuatro  dedos  d^  es 
feOr  y  diez  6  doce  palmos  de  cifcumfereociaí 
feólida  que  solas  tas  planchas  de  tnetal  paedi 
ser  mas  duras,  cuando  el  árbol  ha  tomado  su 
fecta  consistencia.  El  modo  regular  de  cortar 
le  árbol  es  darle  fuego  por  su  raiz*  Derriba 
se  abre  al  hilo  con  cufias  de  hierro  á  distan^ 
de  ocho  á  diez  dedos,  y  dá  unOs  hstones  ó  tablal 
larguiéimas.  Estas  se  labran  quitando  aquellos  fi 
lamentos,  que  ocupan  los  intestinos  de  la  ,palma 
hasta  reducir  la  tabla  al  espesor  de  un  ded0 
poco  mas,  en  que  tiene  toda  so  solidez,  adelga' 
zando  6  afílámio  las  partes  laterales  para  que  cai- 
gan bien  uiias  sobre  otras  en  las  Vestiduras  d6! 
la  armazón  6  paredes  de  las  casas  que  se  fiH 
1)rican  con  ellas,  y  que  apesar  de  las  CH)niinuaa 
lluvias  y  ardientes  soles  duran  muchísimos  años, 
y  puede  decirse  que  son  perpetuas*  Para  clavar- 
las es  menester  barrenar  k  tabla  para  que  no  se 
hienda. 

Fuera  de  esta  grandísima  utilidad,  que  sería  ma» 
ventajosa  en  la  Europa  si  acá  se  condujesen  la» 
labias,  de  la  palma,  de  que  bablarops,  su  frutO/ 
qo^  és  el  alimento  con  que  tanto  se  multiplican 
ios  cerdf»  en  toda  la  isla,  cada  tnes  produce  un 
Racimo  qufe  pesa  desde  dos  á  cuatro  arrobas  y  maa 
cou  un  grano  6  cimiente  del  tamaflo  de  la  cere* 
z^,  Al  principio  se  verde  y  á  proporción  que  ma- 
^ra   pasa  á  ser  amarillo  y  va    gote&ndo  6  ca- 


Mibo  sobre  la  tierra.  (1)  Criase  hasla  certí^ 
^mpo  en  uaa  euvoUura  que  llamamos  Yiíguiacil 
fbrnaa  una  especie  de  vasija  que  termina  en  dos 
inta^  iguales,  abierta  por  medio  en  fígura  d^ 
iveta.  Aprécíanla  los  cosecheroa  de  tabaco,  pan* 
>rrar  y  beneficiar  los  andullos  ó  garrofes,  do  que 
hace  el  rapé.  Su  longitud  es  de  tres  á  cuar 
ro  palipos,  y  su  diámetro  co(no  de  uno  y  medio 
dos. 

Dá  tambiea   la  Palma  cada  Luna  junto  á  su 

kjoogoUo  un   cortezon  amarilluzco  por  dentro  y   ce- 

L,n¡ciento  por  fuera,  el  cual  en   su  mitad  ó  espina- 

tlene   el  espesor  de  un  dedo  y  va  adelgazando 

lasta   hacerse  como  un  pergamino  ordinario  en  las 

orillas  luterales,  que  llaman  Yagua,   flexible,  y  de 

que  se  hace  mucho  u$o,    principalmente  para  cu- 


(1)  Siempre  he  deseado  que  los  profesores  de  Botáni- 
ca y  los  Médicos  hiciesen  alto  en  este  grano  y  esperi- 
mentasen  su  virtud.  Porque  cuando  eptá  verde,  haee  su  ju-. 

fo  una  impresión  particular  en  la  piel  y  fibras  del  cerebro. 
Invado  en  ellas  causa  ardor  y  picazón,  y  asi  se  chasquean 
los  niños  unos  á  otros,  estr^'gándose  con  la  fruta,  á  la  que 
llaman  por  esta  razón  alegra  cogote.  Yo  he  procurado 
ver  si  en  las  otras  partes  del  cuerpo  hacia  igual  impor- 
V  en  ninguna  se  siente  otra  cosa  que  el  fresco  de  su 
nuinedad.  Aquella  correspondencia  particular  sobre  el 
koipbro  puede  tener  muchos  efectos  benéficos  contra  va- 
rias enfermedades,   que   vician   una   de  las    partes    mas 

nobles  de  nuestra   máquina,   si    so   apura   con  el   eetudio 

que   merece. 
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brir  las  casas;  porque  su  superficie  esterior  es» 
ridiza,  y  su  lectura  lo  hacen  impenetrable  á  fal 
lluvias,  dándole  uu  declive  como  el  de  los  tejí 
dos.  Su  longitud  es  de  vara  y  media  poco  ma 
ó  menos,  según  la  feracidad  de  los  cilios:  sn  H 
titud  en  la  parte  media,  de  dos  tercias'  la  cua 
en  la  paite  superior  se  estrecha  mas,  y  se  dilata 
en  la  inferior;  pues  aunque  son  mas  anchas  eslai 
Yaguas,  se  les  quita  cuatro,  ó  seis  dedos'  de  lo 
más  débil  en  cada  lado.  De  estas  tiras  ó  listones 
se  sacan  los  asideros  para  atarlas  por  dentro.  Es- 
te útilísimo  árbol  se  encuentra  en  toda  la  isla  con 
muchísima  abundancia,  y  los  extrangeros,  que  care- 
cen de  él  en  las  inmediatas  que  ocupan,  solisi» 
tan  y  pagan  á  buen  precio  sus  tablas  y  cortezones 
ó  yaguas.  Omito  la  palma  bel  Coco,  aunque  su 
fruta  ó  nuez  es  apreciable,  porque  contribuiría  po- 
quísimo al  Comercio, 

CAPITULO    OCTAVO. 

PE    OTROS    VEJETALES    MAS    PKECIÓSOS, 

Comenzaremos  á  hablar  de  la  rafia  dulce  ó  de 
azúcar,  sobre  la  cual  convienen  los  primeros  es- 
critores en  que  es  estraña  de  aquel  suelo  y  de 
<le  toda  la  América.  Oviedo  dice:  que  se  llevó 
de  las  Canarias  y  comenaó  á  plantarse  por  cu- 
riosidad en  los  jardines  y  huertos:  que  después 
se  dieron  á  su  cultivo  y  fue  tan  rápida  su  mul- 
— tinlicacion,  que  en  menos  de  25  años  se  contaban 
•eos   y  poderosos    ingenios  corrientes  y  mo- 
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ules,  V  otros  tres  que  estaban  para^noler  en  ol 
sino  año,  que  era  en  el  de  535.  Llamdbanse 
jenios  aquellos  molinos  que  corrían  á  impubo' 
i  agua,  fuera  de  los  cuales,  dice  el  nriismo  his- 
ador,  que  habla  otros  cinco  de  caballos  y  mu- 
ios que  se  edificaban,  de  cuyos  azúcares  muy 
enos  volvian  las  naves  cargadas  á  Esparta,  y 
e  con  las  espumas  y  mieles  que  se  perdian  en 
isla  6  daban  de  gracia,  podría  hacerse  rica 
Ira  gran  provincia.  Lo  que  hay  mas  de  mará- 
illar  (aflade)  de  estas  gruesas  haciendas,  es,  que 
en  tiempo  de  muchos  de  los  que  hoy  vivimos  y  de 
los  que  á  Santo  Domingo  pasaron  desde  22  ó  23 
años  acá  ningún  ingenio  de  estos  hallamos  en  es- 
ta  tierra. 

Después  de   esta  época    que  señala  Oviedo,   se 
multiplicaron   mucho   mas  aquellas  fábricas  y  cre- 
.ció  el   producto  de  los  azúcares;    de  suerte,  que 
no  consumiéndose  ya  ni  en  aquella  isla,   ni  en  la 
matriz  todos  los  que   producía,  se  solicitó  el  per- 
miso de  naveg&rlos  á  Flandes   y  países  bajos,  co- 
mo refiere  el  cronista  Herrera.  Decayó  este  pre- 
cioso  ramo  de  riquezas,  como  todos    los  demás, 
con   la   despoblación    y   nuehos    descnbrimieritos. 
En  el  dia  contamos   22  de  alguna   consideración. 
.   Este  número   se    completa  con  uno   que    hay  en 
I    Azua  y   otro  en  Santiago.  Digo  de  alguna  consi- 
I   deracion,    respecto   de   la   extrema   pobreza  de  los 
otros.  Eluúmero  de  trabajadores  de  los   22   apenas 
llegará  á   600,  que    son  los  menos  que  cuenta  un 
molino  de  los    medianos  entre    los  franceses,  qiie 
muelen  azúcar    y     miel.es,  y  otros  que  Ihmauío^ 


trapiches,  y  solo  se  ocupan  en  las  mieles, 
su  producto  queda  entre  los  habitantes  y  bi 
ee  saca  algún  poco  para  Puerto  Rico,  y  de  til 
po  en  tiempo  para  EspaHaj  porque  los  propié 
ríos  carecen  de  brazos,  de  utensilios,  y  faltan 
proporciones, de  comercio.  Los  franceses  que 
pan  un  terreno  niuy  inferior  en  calidad  y 
tensión,  hacen  en  el  dia  todo  el  coníiercio  que 
remos  después,  de  este  fruto  por  los  princi'piíí 
opuestos  que  son  la  copia  de  brazos  y  franquc 
para  la  intrcducioh  de  los  aperos  y  esfraccic 
de  los   frutos,  ' 

El  café  es  otra   planta  exírnfía  de  aquel    terre- 
no al  cual     la  llevaron     los   franceses;  y  ha   ^\M 
tan  é   propósto  para  este  grano,  que  no    hay    par^ 
te  de  la  isla   en  que  no  se  de   y    produzca    predio 
giosamenle.  Es  verdad   que  varia  algo  en  la  cv^ 
lidad  y  tamaño,  según    lo  masaho   ó  bajo   déla 
tierra  y  otras  circunstancias!  pero  siempre  es  bue- 
no y  en  algunos  terrenos   tan   escelentes  como  el 
de    Moca.    De   sus   coseehae  atiuafes,  que  son  dos, 
haeen  crecidos  cargamentos  nuestros  vecinos,  cuan- 
do nosotros  solo  cogemos  el    que  basta    para  un 
corto  consumo  que  hacen  de  ^l   los  naturales,  por 
darse  ippcho   mas  al  chocolate,   Los    pueblos   li- 
mítrofes con  los  firanceses  que  se  sirven  n^as  dcJ 
café,  sacan  la  TPayor   parte  de    las     habitaciones 
extrangeras. 

De  estas  minas  dice  el  citado  Charlevoix:  „Qne 
habiendo  tenido  Colon  noticia  por  algunos  Caciques 
narticulares,  que  en  cierta  parte  del  Sur  habia  abun- 

Titísifnas  minas  de  oro,  quiso  antes  de  su   partida 


rar  la  venlad,  y  envió  alláá  Francisco  Garay  y 
el  X>iaz  oon  buena  escolta,  á  la  cnal  dieron  sus 
s  los  Ca<?iqiies  Garay  y  Diaz.se  hicieron  conducir 
la  el  río  Hayna,  en  que  les  habian  dicho  que  des* 
gabán  muchos  arroyos  cantidad  de  oro  con  sus 
8.  Hallaron  que  era  cierto;  y  habiendo  hecho  car 
la  tierra^en  varias  partes,  vieron  en  todas  canti-r 
de  granos  de  oro,  cuyas  muestras  llevaron  al 
mirante.  Colon  dio  luego  orden  de  levantar  allí  una 
talesa  cou  el  nombre  de  San  Criitoval,  que  se  dio 
spues  é  las  minas,  que  se  labraron  en  las  cercanías^ 
de  donde  se  han  sacado  inmensos  tesoros,  " 
"£1  poeblo  de  Cotuy.  que  está  mas  arriba  hécia  ej 
rte,  se  llamó  antiguamente  de  los  Mineros,  porqtie 
8u  territorio  hay  y  se  trabajaban  entonces  muchas 
y  ricas  minas  de  oro,  En  la  sierra  que  llaman  Maimón, 
por  un  arroyo  de  este  nombre,  se  ha  labrado  en  núes, 
tros  días  una,  abundantísima  de  cobre  tan  excelente, 
que  se  asegura  tener  un  ocho  por  cielito  de  oro,  refi- 
nando  el  metal.  No  lejos  de  esta  hay  otra  Sierra,  que 
llaman  de  la  £smera]da»  por  lo  que  contiene  de  esta 
preciosa  piedra. 

Las  iamosas  minas  del  Cibao,  grandes  por  la  abun- 
dancia y  ricas  por  los  quilates  de  su  oro,  son  conoci- 
das desde  el  principio  del  descubrimiento  de  las  In- 
dias y  eLprimer  oro,  que  presentó  á  los  Reyes  Cató- 
licos el  Almirante,  se  sac^  de  ellas.  Hállanse  estas 
^  minas  por  la  parte  del  Norte  de  la  Isla  junto  á  un  rio, 
que  unos  llaman  Janico  y  otros  Cibao,  las  cuales  die- 
ron en  los  primeros  afios  mnchooro,  sin  mas  beneficio 
que  el  de  la  fundición!  Las  Sierras  que  dividen  el  si- 
s    lio  de  Cosíanla  que  est4  en  juiisdiccion  de  |a  Vega 
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yes  actualmente  de  Don  Melchor  Suriel,  de  las 
les  hablamos  arriba,  se  han  reconocido  ser  toda 
ñeras  de  oro;  tan   abundante,  que   eípeliéndul 
tierra  de  sus  senos,  corre  en  arenas  y  granos 
cuantas  quebradas,  arroyos  y  riachuelos  desci 
de  ellas.  A  dos  dias  de  distancia  de  la  Ciudad 
Santiago,  en  un  sitio  que  llaman  las  Mesitas,  en 
cabezadas  de  Rio  Verde,  y  todas  aquellas  inmei 
ciones,  se  lavó  y  cogió  antiguamente  mucho  oro 
perficial,  y  viene  de  copiosísimos  minerales,  que 
se  han  reconocido. 

Copiaré  aquí  el  testimonio  del  Padre  Charlevoi 
,,Mr.  Butet  confirma  lo  que  he  dicho  ya  muchas  v 
ees,  que  el  rio  Yaque  lleva  entre  sus  arenas  cantid; 
de  granos  de  un  oro  purísimo.  El  añade,  que  en  17i 
se  encontró  uno  que  pesaba  nueve  onzas  y  se  vem 
en  140   pesos  á  un  capitán  ingles.  De  ordinario  si 
del  tamaño  de  la  cabeza  de  un  alfiler  aplanada)  ó  < 
una. lenteja  muy  delgada...  También  dice  Mr.  But 
qué  un  sujeto  le  mostró  un  plato  de  finísima  plata  h 
cho  de  dos  pedazos  de  una  mina,  que  se  ha  encontrai 
en  una  de  las  montañas  de  Puerto  de  Plata:  que  p« 
lo  general  todo  el  Pais  de  Santiago  está  lleno  de 
bundantísimas  minas  de  oro,  de  plata  y  de  cobre:  q 
supo  por  un  vecino  de  esta  Ciudad,  llamado  Juan 
Burgos,  que  sobre  las  márgenes  de  un   riachuelí 
nombrado  Rio  Verde,  habia  una  mina  de  oro  cuy 
veta  principal  en  que  habia  trabajado,  era  de  tres  pul- 
gadas de  circunferencia,  de  un  oro  muy  pnro,  maciso 
y  sin  la  menor  mezcla  de  materia  estrafia.  Que  Rio 
verde  lleva  una  prodigiosa  cantidad  de  granos  de  oro, 

ezclados  con  sus  arenas;  Que  Don  Francisco  de 
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Alcalde  de  la  Vega,  habiendo  ¿abido  que  los 
lí&oles  habian  abierto  muchas  minas  á  lo  lar^o  de 
a^i-rojTuelo,  pasó  á  visitarlas,  y  quiso  apoderarse 
Llsts  á  nombre  del  Rey;  pero  que  habiendo  hecho 
LcíDcia  los  propietarios,  dio  cuenta  á  España,  de 
^  se  despachó  orden  al  Presidente  de  Santo  Do- 
jo  para  que  hiciese  cegar  todas  las  minas  de  la 
la  que  se.cumplió  con  todo  rigor." 
la  vanda  del  Sur  están  las  fértilísimas  minas  de 
Ll>a  y  el  cerro  llamado  el  Rubio,  que  puede  lia- 
rse de  oro.  En  estas  se  han^nrriquecido  algunos 
idestinamente  con  solo  su  trabajo  y  el  de  algún 
I^Ti,  por  no  ser  descubiertos  sin  tener  la  pericia  ni 
utensilios  necefearios.  ¡Tanta  es  la  abundancia  del 
|:íi1  !  Cuando  digo  á  la  parte  del  Sur,  se  entiende 
>lando  de  la  gran  cordillera  que  corre  de  Este  á 
ste;  pero  el  terreno  de  Guaba  es  bien  conocido  y 
^  en  lo  mas  interior  de  la  Isla,  y  es  casi  el  onibli- 
de  ¿Ilá. 

Én  las  sierras  del  Maniel  ó  de  Baoruco,  á  la  costa 
Sur,  entre  la  bahia  de  Neyba  y  rio  Pedernales, 
►e  son  eminentísimas  y  de  un  temperamento  exce- 
Ote,  se  ha  cogido  mucho  oro  granado;  y  sus  arroyos 
quebradas  llevan  gran  cantidad  de  pajas  y  arenas 
i  este   precioso  metal.  Ignórase  cuantas   riquezas 
fierren  estas  serranías;  porque  jamas  se  han  habí- 
ido,  y  solo  han  servido  para  asilo  de  hombres  fugiti- 
ros.  Lo  mismo  sucede  en  los  arroyos  de  Macabon  y 
otros,  en  jurisdicción  de  Santiago,  qne  vienen  al  Ya- 
icíue  por  las  sierras  de  uno  y  otro  lado,  todos  los  cua- 
les llevan  oro,  due  baja  de*  aquellas  alturas,  y  hasta 
jabora  no  se  han  reconocido  y  solo  se  han  aprovechado 
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de  las  mas  visibles  algunos  particulares  ocult) 
Ni  es  solo  este  metal  el  que  ae  da  con  abu 
en  la  [sla,  hállaqse  también  muchas  minas  i 
una  de  las  cuales,  que  se  labró  y  hundió  antig 
te,  está  á  un  dia  de  camino  de  la  Vega,  en  el  | 
-G^rabacoa.  Doce  leguas  de  Santiago,  á  la 
Norte,  en  el  arroyo  del  Obispo,  y  qn  el  llamad 
dras,  como  también  en  Puerto  de  Plata  en  el  < 
de  seis  á  ocho  leguas,  se  encuentran  oiucbasl 
del  propio  metal,  que  de  orden  de  Roque 
Alcalde  Mayor  de  Santiago,  se  ensayó  y  faaá 
.nes  del  siglo  pasado.  En  la  parte  del  PonienteJ 
sitios  llamados  Tanci,  hay  tanta  abundancia  { 
pío  metal,  que  «e  ha  creído  aquel  paraje  masi 
el  Potosí.  En  Yásica,  doce  leguas  de  Saotia| 
orilla  del  rio,  hay  otro^cerro  de  plata. 

En  las  riberas  de  Jaina,  en  la  estancia  de  I 
y  i?l  Guayabal,  que  es  hoy  de  Don  Casimir 
hay  otra  riquísima  mina  de  plata,  que  se  * 
labrar  antiguamente,  y  por  haberse  derruj 
cogido  18  personas,  se  dejO  en  aquel  estatf 
mismo  sitio,  entre  los  hatos  que  se  llamaroa^ 
y  San  Miguel  se  encuentra  otra. 

Yendo  de  Santo  Domingo  á  Higuey,  en 
del  Seibo,  en  unos  cerros  que  se  ofrecen  \ ' 
real,  se  ha  ensayado  una  mina  de  estallo 

3ue  en  mas  profundidad  éerá  mas  rica.  En  i 
o  la  misma  villa  de  Higuey  hay  otra  juuy 
te,  que  trabajaron  los  indios. 

En  Sierra  Prieta,  a  siete  úocho  leguas 
dad,   hay  una  gran  mina  de  hierro,  y   no^ 
qnc  en  sus  espesuras-y  maleza  se  encuentra 
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*■  r'S«>^"^o  'as  mismas  serrahlas^hácia  el 
re  nal  la  el  propio  meta)  de  la  mejor  calidad, 
rat,uida<l  de  navegarlo  por  el  Yuna. 
^  el  algodón  en  Santo  Domingo  naturalmen- 
"n  cultiva  alguno,  exelente,  de  varios  colo- 
wque  le  hay  blanco  y  de  color  de  canela, 
menos  subido,   muy   fino  y   fácil  de  hilar: 

ít^'^V^P""*'*  *"''°  *"'  ""°  y  sembrado  una 

k^'  j^  muchos  aflos,  engruesa-^ncepa 

'^abundantísima  cosecha) con  lartg^rtícularidad 

e  en  ios  terrenos  mas   áridarV  pedriscos  y 

PoTsTdS'1  ".^¿tCs^de  las  rocas 
^KrnosettiíP^'^  del  descnbrim.en- 
«¿ocasHuelyC'on;  y  Oviedo  se  aueja 
^quecS  ^¡Thaclaen  su  tiempo,  puaien- 
tón  toaniíjmcho  nuestro  comercio,  como  nos 

Añil   ediestando  los  eslrangeros. 
IB08  cvM  una  planta  6  arbusto,  que  sabe  co- 
^  de  iK^tro  6  cinco  pies  sobre  dos  6  tres  vas- 
te adJEue  nacen  otros  muchos  casi  horizoMal- 
íbulArnados  de  una   hojila  semejante  a  la  de 
IttJK  «a  tamaflo  y  figuraj  pero  de  un  verde 
»mv  vistoso,  en  que  se  distingue  de  otro   ar- 
pffiamado  Brusca,  semejante  en  todo,  menos 
Werde,  que  es  mas  oscuro.  De  las  hojas  de 
ftt  planta,  beneficiadas  en  pilas,  donde  se  de- 
Kromper  y  se  baten  hasta  hacer  »»*  masa,  se 
F  aquella  pasta  tan  estimable  para  los  Tintes 
[e  damos  el  nombre  de  Aflil  y  »os  Franceses  el 
íidiao.  A  los  principios  del  descubrimiento  se 
«my  poco  y  cnando  nos  d.mos  mas  a  este 

XTá  lol  fines  del  siglo  16,  en  que  se  hicieron 
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de  siglos;  porque  aunque  en  la  parte  íiUefíor  ó\* 
Uistina  es  esponjosa  6  caíi  hueca,  tiene  un  cuM 
perfecta nnente  redondo  de  cuatro  dedos  de  esfé 
¿Or  y  diez  6  doce  palmos  de  cifcumferertciaítal 
feólida  que  solas  tas  planchas  de  metal  poedd 
ser  mas  duras,  cuando  el  árbol  ha  tonmado  su  peí 
fecta  consistencia.  El  modo  regular  de  cortar  es 
te  árbol  es  darle  fuego  por  su  raiz.  Derribadoi 
se  abre  al  hilo  con  cufias  de  hierro  á  distancií 
de  ocho  á  diez  dedos,  y  dá  unos  listones  ó  tablai 
larguiéimas.  Estas  se  labran  quitando  aquellos  fi 
lamentos,  que  ocupan  los  intestinos  de  la  ^alma 
hasta  reducir  la  tabla  al  espesor  de  nn  dedo 
poco  mas,  en  que  tiene  toda  so  solidez,  adelga' 
zando  6  afilándolas  partes  laterales  para  que  caí' 
gan  bien  unas  sobre  otras  en  las  Vestiduras  di 
la  armazón  6  paredes  de  las  casas  que  se  fa^ 
1)rican  con  ellas,  y  que  apesar  de  las  continuas 
lluvias  y  ardientes  soles  duran  muchísimos  aflo8t 
y  puede  decirse  que  son  perpetuas*  Para  clavar* 
las  es  menester  barrenar  la  taWa  para  que  no  w 
hienda. 

Fuera  de  esta  grandísima  utilidad,  que  sería  cnaf 
ventajosa  en  la  Europa  si  acá  se  condujesen  lal 
^cHblas,  de  la  palma,  de  que  hablamos,  su  frutOf 
que  es  el  alimento  con  que  tanto  se  iftultiplicao 
ios  cerdos  en  toda  la  isla,  cada  mea  produce  ua 
Racimo  qire  pesa  desde  dos  á  cuatro  arrobas  y  maí 
cou  un  grano  6  cimiente  del  tamafSo  de  la  cerc 
z^,  Al  principio  se  verde  y  á  propordoíi  que  ina' 
dura   pasa  á  ser  amarillo  y  va    goteando  6  ca- 


enbo  sobre  la  tierra.  (1)  Criase  hasla  cert(s 
erapo  en  una  envoltura  que  llamamos  Yaguiacil 
forma  una  especie  de  vasija  que  termina  en  dos 
unta$  iguales,  abierta  por  medio  en  figura  de 
avata.  Aprécifí.nla  los  cosecheroa  de  tabaco,  parj* 
¡forrar  y  beneficiar  los  andullos  ó  garrofes,  do  que 
ifse  hace  el  rapé.  Su  longitud  es  de  tres  á  cuar 
^Iro  paliQos,  y  su  diámetro  eo^no  de  uno  y  medio 
,Á    dos. 

^  Dá  tambiea  la  Palma  cada  Luna  junto  á  su 
.  cogollo  un  cortezon  amarilluzco  por  dentro  y  ce- 
niciento por  fuera,  el  cual  en  su  mitad  ó  espina- 
zo tiene  el  espesor  de  un  dedo  y  va  adelgazando 
hasta  hacerse  como  un  pergamino  ordinario  en  las 
orillas  luterales,  que  llaman  Yagua,  flexible,  y  de 
que  se  hace  mucho  uso,    principalmente  para  cu- 


(1)    Siempre   he   deseado  que  los  profesores  de  Botáni- 
ca y   los  Médicos  hiciesen  alto  en  este  grar^o  y   esperi- 
mentaren  su  virtud.  Porque  cuando  eptá  verde,  haee  su  ju-^ 
go  una  impresión  particular  en  la  piel  y  fibras  del  cerebro. 
Untado  en  ellas  ciausa  ardor  y  picazón,  y  asi  se  chasquean 
los  niños  unos  á  otros,  estr^'gánaose  con  la  fruta,  á  la  que 
llaman  por   esta  razón   alegra  cogote.    Yo  he   procurado 
ver  $i  en  las   otras  partes  del  cuerpo   hacia  igual  impor- 
V  en  ninguna  se  siente  otra  cosa  que  el  fresco    de    su 
hunoedüd.    Aquella     correspondencia  particular  sobre  el 
bou^bro  puede  tener  muchos  efectos  benéficos  contra  va- 
rias enfermedades,   que   vician   una  de  las    partes    mas 
nobles  de  nuestra   menina,   si    se   apura   con  el   eetudip 
que   merece. 
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brir  las  casas;  porque  su  superficie  esterior  es( 
ridiza,  y  su  teelura  lo  hacen  impenetrable  á 
lluvias,  dándole  uu  declive  como  el  de  loa  tej 
dos.  Su  longitud  es  de  vara  y  media  poco  m¡ 
ó  menos,  según  la  feracidad  de  los  cilios:  sn 
titud  en  la  parte  media,  de  dos  tercias'  la  < 
en  la  parte  superior  se  estrecha  mas,  y  se  dílai 
en  la  ihferior;  pues  aunque  son  mas  anchas  est 
Yaguas,  se  les  quita  cuatro,  ó  seis  dedos'  de  fc 
más  débil  en  cada  lado.  De  estas  tiras  ó  listón 
se  sacan  los  asideros  para  atarlas  por  dentro.  Ei 
te  útilísimo  árbol  se  encuentra  en  toda  la  isla  con; 
muchísima  abundancia,  y  los  extrangeros,  que  care- 
cen de  él  en  las  inmediatas  que  ocupan,  soh'si- 
tan  y  pagan  á  buen  precio  sus  tablas  y  cortezonesi 
ó  yaguas.  Omito  la  palma  bel  Coco,  aunque  su 
fruta  ó  nuez  es  apreciable,  porque  contribuiria  po- 
quísimo al  Comercio, 

CAPITULO    OCTAVO. 

PE    OTUOS    VEJETALES    MAS    PEECIOSOS. 

Comenzaremos  á  hablar  de  la  rafia  dulce  ó  de 
,  azúcar,  sobre  la  cual  convienen  los  primeros  es- 
critores en  que  es  estrafia  de  aquel  suelo  y  de 
de  toda  la  América.  Oviedo  dice:  que  se  llevó 
de  las  Canarias  y  comenzó  á  plantarse  por  cu- 
riosidad en  los  jardines  y  huertos:  que  después 
se  dieron  á  su  cultivo  y  fue  tan  rápida  su  mul- 
tiplicación, que  eumenos  de  95  años  se  contaban 
20  ricos   y  poderosos    ingenios  corrientes   y  tno- 
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lenles, V  otros  tres  que  estal)an  para^nolor  en  ol 
jlisino  año,  que  era  en  el  de  535.  Llamábanse 
genios  aquellos  molinos  que  corrían  á  impulso 
p»!  agua,  fuera  de  los  cuales,  dice  el  mismo  his- 
hriador,  que  habia  otros  cinco  de  caballos  y  mu- 
pos  que  se  edificaban,  de  cuyos  azúcares  muy 
enos  volvian  las  naves  cargadas  á  España,  y 
e  con  las  espumas  y  mieles  que  se  perdian  en 
isla  6  daban  de  gracia,  podría  hacerse  rica 
ra  gran  provincia.  Lo  que  hay  mas  de  mará- 
rillar  (afiade)  de  estas  gruesas  haciendas,  es,  que 
pn  tiempo  de  muchos  de  los  que  hoy  vivimos  y  de 
Jos  que  á  Santo  Domingo  pasaron  desde  22  ó  23 
liños  acá  ningún  ingenio  de  estos  hallamos  en  es- 
te tierra. 

I     Después  de   esta  época   que  señala  Oviedo,   se 
multiplicaron   mucho   mas  aquellas  fábricas  y  cre- 
íC\ó  el   producto  de  los  azúcares;    de  suerte,  que 
Ino  consumiéndose  ya  ni  en  aquella  isla,   ni  en  la 
tmatriz  todos  los  que   producía,  se  solicitó  el  per- 
miso de  navegíirlos  á  Flandes   j'  países  bajos,  co- 
mo refiere  el  cronista  Herrera.  Decayó  este  pre- 
cioso  ramo  de  riquezas,  como  todos    los  demás, 
con    la   despoblación    y   nuebos    descnbrimientos. 
En  el  día  contamos   22  de  alguna   consideración. 
Este  número   se    completa  con  uno   que    hay  en 
Azua   y   otro  en  Santiago.  Digo  de  alguna  consi- 
i  deracion,    respecto   de   la   extrema   pobreza  de  los 
oíros.  El  uúmero  de  trabajadores  de  los   22   apenas 
llegará  á   600,  que    son  los  menos  que  cuenta  un 
molino  de  los    medianos  entre    los  franceses,  q^ie 
muelen  azúcar    y     mieles,  y  otros  que  llamamos 


trapichas,  5^-  solo   se  ocupan   en  las  mieles, 
su  producto  queda  entre  los  habitantes  y  a 
ee  saca   algún  poco  para    Puerto  Rico,  y  de  ti 
po  en  tiempo   para  Espafiaj   porque  los  propi 
ríos  carecen   de   brazos,  de  utensilios,  y  faltan 
proporciones, de   comercio.   Los  franceses  que 
pan   un  terreno   ipuy    inferior    en    calidad   y 
tensión,  hacen  en   el  dia  todo  el  comercio  que 
remos  después,    de    este   fruto  por  los  princi 
opuestos  que  son  la   copia   de  brazos  y  franqu^ 
para  la   intriducion   de   los   aperos  y     estracci 
de  los  frutos,  * 

El  café  es  otra  planta  exírafía  de  aquel  terrí 
no  al  cual  la  llevaron  los  franceses j  y  ha  sid 
tan  á  propásto  para  este  grano,  que  no  hay  pail 
te  de  la  isla  en  que  no  se  de  y  produzca  prodí 
giosa mente.  Es  verdad  que  varia  algo  en  la  cfll 
lidad  y  tamaño,  según  lo  mas  alto  ó  bajo  de  b 
tierra  y  otras  circunstancias}  pero  siempre  es  biMi 
no  y  en  algunos  terrenos  tan  escelentes  coipofl 
de  Moca.  De  sus  cosechas  atiuafes,  que  son  do% 
haeen  crecidos  cargamentos  nuestros  vecinos,  cuan» 
do  nosotros  solo  cogemos  el  que  basta  para  un 
corto  consumo  que  hacen  de  ^l  los  naturales,  por  i 
darse  mucho  mas  al  chocolate,  Los  pueblos  li- 
mítrofes con  los  firunceses  que  se  sirven  nqas  del 
café,  sacan  la  mayor  parte  de  las  habitaciones 
extrangeras. 

De  estas  minas  dice  el  citado  Charlevoix:  „Qne 
habiendo  tenido  Colon  noticia  por  algunos  Caciques 
particulares,  que  en  cierta  parte  del  S«r  babia  abun- 
dantísimas minas  de  oro,  quiso  antes  de  su   pa-tidA 
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0rar  la  verdad,  y  envió  alláá  Francisco  Garay  y 

feL^el  Díaz  con  buena  escolta,  á  la  cnal  dieron  sus 
a  los  Cacfiq-ues  Garay  y  Diaz.se  hicieron  conducir 
Fita  el  rio  Hayna,  en  que  les  habian  dicho  que  des- 
gabán  muchos  airroyos  cantidad  de  oro  con  sus 
M£is.  Hallaron  que  era  cierto;  y  habiendo  hecho  ca^- 
ir  la  tierra^ en  varias  partes,  vieron  en  todas  carnti-T- 
id  de  granos  de  oro,  cuyas  muestras  llevaron  al 
kmirante.  Colon  dio  luego  orden  de  levantar  allí  una 
rtalesa  cou  el  nombre  de  San  Criitoval,  que  se  dio 
^spues  é  las  minas,  que  se  labraron  en  las  cercanías^ 
de  donde  se  han  sacado  inmensos  tesoros.  " 
£1  pueblo  de  Cotuy*  que  está  mas  arriba  hécia  ej 
iorte,  se  llamó  antiguamente  de  los  Mineros,  porque 
n  su  territorio  hay  y  se  trabajaban  entonces  muchas 
r  ricas  minas  de  oro,  En  la  sierra  que  llaman  Maimón, 
K>r  un  arroyo  de  este  nombre,  se  ha  labrado  en  núes, 
ros  dias  una,  abundantísima  de  cobre  tan  excelente, 
|ue  se  asegura  tener  un  ocho  por  cielito  de  oro,  ren- 
tando el  metal.  No  lejos  de  esta  hay  otra  Sierra,  que 
llaman  de  la  Esmeralda*  por  lo  que  coriticqe  de  esta 
preciosa  piedra. 

Las  famosas  minas  del  Cibao,  grandes  por  la  abun- 
dancia  y  ricas  por  los  quilates  de  su  oro,  son  conoci- 
das desde  el  principio  del  descubrimiento  de  las  In- 
dias y  eLprimer  oro,  que  presentó  á  los  Reyes  Cató- 
licos el  Almirante,  se  sac^  de  ellas.  Hállanse  estas 
minas  por  la  parte  del  Norte  de  la  Isla  junto  á  uu  rip, 
que  unos  llaman  Janico  y  otros  Cibao,  las  cuales  día- 
roneo  los  primeros  afios  mucho  oro,  sin  mas  beneficio 
que  el  de  la  fundición!  Las  Sierras  que  dividen  el  si- 
tio de  Cosíanla  que  est4  en  juiisdiccion  de  la  Vega, 
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y  es  actualmente  de  Don  Melchor  Suriel,  de  las 
les  hablamos  arriba,  se  han  reconocido  ser  todaí 
ñeras  de  oro:  tan    abundante,  que   eípeliéndol 
tierra  de  sus  senos,  corre  en  arenas  y  granos 
cuantas  quebradas,  arroyos  y  riachuelos  desciei 
de  ellas.  A  dos  dias  de  distancia  de  la'Ciuda 
Santiago,  en  un  sitio  que  llaman  las  Mesitas,   en 
cabezadas  de  Rio  Verde,  y  todas  aquellas  inma 
ciones,  se  lavó  y  cogió  antiguamente  mucho  oro 
perficial,  y  viene  de  copiosísimos  minerales,    qu©- 
se  han  reconocido. 

Copiaré  aquí  el  testimonio  del  Padre  Charlev( 
,,Mr.  Butet  confirma  lo  que  he  dicho  ya  muchas 
ees,  que  el  rio  Yaque  lleva  entre  sus  arenas  cantiA 
de  granos  de  un  oro  purísimo.  El  añade,  que  en  171 
se  encontró  uno  que  pesaba  nueve  onzas  y  se  ven( 
en  140   pesos  á  un  capitán  ingles.  De  ordinario  s 
del  tamaño  de  la  cabeza  de  un  alfiler  aplanad^i  ó 
una,lenteja  muy  delgada...  También  dice  Mr.  Buü 
que  un  sujeto  le  mostró  un  plato  de  finísima  plata 
cho  de  dos  pedazos  de  una  mina,  que  se  ha  encontrai 
en  una  de  las  montañas  de  Puerto  de  Plata:  que  p 
lo  general  todo  el  Pais  de  Santiago  está  lleno  de 
bundantísimas  minas  de  oro,  de  plata  y  de  cobre:  qi 
supo  por  un  vecino  de  esta  Ciudad,  llamado  Juan  i 
Burgos,  que  sobre  las  márgenes  de  un   riachueA 
nombrado  Rio  Verde,  habia  una  rtiina  de  oro  cuj 
-veta  principal  en  que  habia  trabajado,  era  de  tres  pul 
gadas  de  circunferencia,  de  un  oro  muy  pnro,  macisa 
y  sin  la  menor  mezcla  de  materia  estraña.  Que  R¡új 
verde  lleva  una  prodigiosa  cantidad  de  granos  deóroJ 
mezclados  con  sus  arenas;  Que  Don  Francisco  de' 


— 59— 
a.    Alcalde  de  la  Vega,  habiendo  ©abido  que  los 
ifioles  habian  abierto  muchas  minas  á  io  larg^o  de 
í  Arroyljelo,  pasó  á  visitarlas,  y  quiso  apoderarse 
fllsis  á  nombre  del  Rey;  pero  qiae  habiendo  hecho 
PCoocia  los  propietarios,  dio  cuenta  á  España,  de 
lie  se  despachó  orden  al  Presidente  de  Santo  Do- 
]go   para  que  hiciese  cegar  todas  las  minas  de  la 
K  la  que  se. cumplió  con  todo  rigor." 
k-la.  vanda  del  Sur  están  las  fértilísimas  minas  de 
^bsL  y  el  cerro  llamado  el  Rubio,  que  puede  11a- 
)rse  de  oro.  En  estas  se  han^nrriquecido  algunos 
idestina mente  con  solo  su  trabajo  y  el  de  algún 
09    por  no  ser  descubiertos  sin  tener  la  pericia  ni 
jDlensilios  necefcarios,  ¡Tanta  es  la  abundancia  del 
^1 !    Cuando  digo  á  la  parte  del  Sur,  se  entiende 
4ando  de  la  gran  ccrdillera  que  corre  de  Este  á 
6te;  pero  el  terreno  de  Guaba  es  bien  conocido  y 
&  en  lo  mas  interior  de  la  Isla,  y  es  casi  el  embu- 
de ella. 

£n  las  sierras  del  Maniel  ó  de  Baoruco,  á  la  cosía 
i  Sur,  entre  la  bahia  de  Neyba  y  rio  Pedernales, 
B  son  eminentísimas  y  de  un  temperanpento  exce- 
de, se  ha  cogido  mucho  oro  granado;  y  sus  arroyos 
|Qebradas  llevan  gran  cantidad  de  pajas  y  arenas 
^este  precioso  metal.  Ignórase  cuantas  riquezas 
fierren  estas  serranías;  porque  jamas  se  han  habi- 
lo,  y  solo  han  servido  para  asilo  de  hombres  fugiti- 
«•  Lo  mismo  sucede  en  los  arroyos  de  Macabon  y 
ros,  en  jurisdicción  de  Santiago,  qne  vienen  al  Ya- 
oe  por  las  sierras  de  uno  y  otro  lado,  todos  los  cua- 
53  llevan  oro,  due  baja  de  aquellas  alturas,  y  hasta 
Jiora  no  se  han  reconocido  y  solo  se  han  aprovechado 
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de  las  mas  visibles  algunos  particulares  ocul 

Ni  es  solo  esle  metal  el  que  se  da  coa  ab^ 
en  la  [sla,  hállanse  también  muchas  minas  i 
una  de  las  cuales,  que  se  labró  y  hundió  ant 
te,  está  á  un  dia  de  camino  de  la  Vega,  en  i 
.Gí^rabacoa.  Doce  leguas  de  Santiago,  á  la 
Norte,  en  el  arroyo  del  Obispo,  y  ^n  el  llai 
dras,  como  también  en  Puerto  de  Plata  en  el] 
de  seis  á  ocho  leguas,  se  encuentran  mucl 
del  propio  metal,  que  de  orden  de  Roque 
Alcalde  Mayor  de  Santiago,  se  ensayó  y  fu 
¡lies  del  siglo  pasado.  En  la  parte  del  Poniec 
sitios  llamados  Tanci,  hay  tanta  ^buada«c¡a.| 
pió  metal,  que  se  ha  creído  aquel  paraje  masj 
el  Potosí.  Eu  Yásica,  doce  leguas  de  Saotíff 
orilla  del  rio,  hay  otro.oerro  de  plata. 

En  las  riberas  de  Jaina,  en  la  estancia  de  j 
y  j^l  Guayabal,  que  es  hoy  de  Don  Casimir 
hay  otra  riquísima  mina  de  plata,  que  se  ^ 
•  labrar  antiguamente,  y  por  haberse  derrujj 
cogido  18  personas,  se  dejO  en  aquel  estaif 
mismo  sitio,  entre  los  batos  que  se  llamare 
y  San  Miguel  se  encuentra  otra. 

Yendo  de  Santo  Domingo  á  Higuey,  en^ 
del  Seibo,  en  unos  cerros  que  se  ofrecen 
real,  se  ha  eiisayado  una  niina  de  estaño 

3ue  eu  mas  profundidad  éerá  mas  rica.  En^,^^^^^ 
e  la  misma  villa  de  Higuey  hay  otra  jDuy  á  g^'J 
te,  que  trabajaron  los  indios*  u  ^-^ 

En  Sierra  Prieta,  á  siete  ú  ocho  leguas  ^t^^^t 
dad,  hay  una  gran  mina  de  hierro,  y  noSL^ 
que  en  sus  espesuras-y  maleza  se  encuentí 


Siguiendo  las   mismas  sefraiiias^hácia  ef 

halla  el  propio  metal  de  la  mejor  caltdadi 

loilidad  de  navegarlo  por  el  Yuna. 

el  algodón  en  Santo  Domingo  naturalmen- 

I  cultiva   alguno,  exelente,  de  varios  colo- 

•qae  le  hay   blanco  y  de  color  de  canela, 

taenos  subido,   muy   fino  y   fácil  de  hilar: 

-sus  capullos  todo  el  aflo  y  sembrado  una 

íce,  dura  muchos  años,  engruesa   y  encepa 

ibundantlsima  cosechajcon  la  particularidad 

^en  los  terrenos  mas   árídf^^  y  pedriscos  y 

I  mismas  grietas  o  aberturas  de  las  rocas 

^^or  sí.  Desde  elpri^icipic  del  descnbrimien- 

breciamos  este  rtnglon,   y  Oviedo  se  queja 

ICO  caso  que  fte  hacia  en  su  tiempo,  pudien- 

Mquecer  naicho  nuestro  comercio,   como  nos 

ito  tnaiíestando  los  eslrangeros. 

Afiil^á  una  planta  ó  arbusto,  qae  sube  co* 

fatro  6  cinco  pies  sobre  dos  6  tres  vas» 

ue  nacen  otros  muchos  casi  horizontal-* 

.rnados  de  una   hojila  semejante  á  la  de 

a  en  tamaflo  y  figura J  pero  de  un  verde 

y  vistoso,  en  que  se  distingue  de  otro  ar- 

amado  Brusca,  semejante  en  todo,  meno^ 

erde,  que  es  mas  oscuro.  De  las  hojas  de 

i  planta,  beneficiadas  en  pilas,  donde  se  de- 

rrortiper  y  se  baten  hasta  hacer  una  masa,  se 

aquella  pasta  tan  estimable  para  los  Tintes 

2  damos  el  nombre  de  Afiil  y  los  Franceses  el 

pdjgo.  A  los  principios  del  descubrimiento  se' 

mti  muy   poco  y  coando  nos   dimos  mas  á  este 

Ké  á  los  fiíiCíí  del  siglo  IG,  en  que  se  hicieron 

n 


eolisiJerables  remesas  á  la  Matriz.  Siguió 
población  y  decadencia  y  en  el  dia  sacaoj 
muchos  tesoros  los  Franceses  cuando  á  nosá 
sirve  de  estorbo  por  su  mucha  abundanc» 
funda»  raices,  para  emplearnos  eo  oíros  ^ 
El  tabaco  es  tan  natural,  que  nace  por! 
das  partes  y  al  rededor  de  las  mismas  cíl 
hüja^^smas  frondosa  que  en  nínguia  parti 
AméricaN^  calidad,  generalmente  buena  r 
los  sitios  y  Olí  muchos  tan  superiof)  coraoí 
Isla  de  Cuba  ólfta]>ana,  de  qne  se  han  hect 
bas  últimamente  en  í^s  fabricas  de  Sevilla) 
preferido  para  los  cigaf K^g  al  de  la  misma  I 
Para  el  Son  ó  Rapé  es  el  mas  excelente,  y  I 
duUos  ó  garrotes  de  nuestras  cosechas,  8 
apreciados  de  los  Franceses  paráoste  efec\ 
ta  ahora  poco,  solo  se  sembraba  é%  los " 
de  Santiago  y  Vega,  lo  que  bastaba  fnrat 
mo  de  la  Isla  y  para  llevar  por  aíto  áV 
vecinas.  Después  que  S.  M.  ha  dado 
este  ramo  tomando  porción  Je  él  se  hanj 
algunos  á  su  cultivo.  Este  tomará  por  cotí, 
tanto  incremento,  cuanto  vaya  danuose  de 
cosechero^  y  á  proporción  se  mejorará  tannl 
beneficio.  Los  Franceses,  que  conocen  la  poo 
ta  que  tienen  de  este  renglón  los  cosecheros,  eo 
iras  poblaciones  y  que  una  ve«  llevado  á  sw^ 
nias  no  les  conviene  sacarlos,  les  dan  la  1^5 
el  precio  y  les  obligan  al  mas  ínfimo,  siendo  t^  i 
to  el  que  ellos  le  dan  con  la  simple  fábrica  oe  J| 
Si  entre  nosotros  se  hiciese  este  ú  otro  ec|^^^^ 
HuUarian  su  cuenta  los  cosecheros,  clejarian  < 
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los eslrangeios  y  perderían  estos  mucho  cii 
fricas,  las  cuales  sin  alguna  porciou  de  núes* 

lullos  son  muy  despreciables. 
^acao  es  natural    Dase  en  muchas  partes.  Su 
Ira  es  mas  aceytosa,  que  la  de  la  Provincia 
iezuela  ó  Caracas;  y    el  gusto,  si  no    exede 
píos  no  es  interior.  El  Chocolate  mas  rico  es  el 
labra  con  la  mezcla  de  los  dos  granos:  es- 
fde   el  de  Caracas  y  el  de  Santo    Domingo, 
sla  tiene  sobre  aquella  Provincia  la  ventaja 
DS  Cacaguales,  de  que  su  humedad  y  frescu* 
lispensan  de  regadíos  y  en  Caracas  es  indis- 
ile    traer  acequias  para  formar  un  Cacagual* 
rdad,  que  las  tormentas  ó  huracanes  en  las 
iías   de  la  Capital,   Costas  del  Sur,  y  parte 
il,  son    azote  furioso  contra  este  género  de 
idas,  aunque  no  por  eso  dejan  de  ser  muy  úti* 
311  ellas  se  han  hecho  y  sostienen  algunos  de 
>res  caudales^  pero  en  la  Vega  Real  y  par* 
lí  Norte,  donde  no  se  esperimentan  los  hura- 
hubo  antiguamente  crecidísima»   plantacio* 
que  se   encuentran  todavia  dilatados   bos- 
^confundidos  con  la  maleza  y  otros  árboles. 
ÍBija  es  un  árbol  como  de  dos  brazas  de  altoi 
jpado  y  frondoso.  Da  unos  capullos,  á  mane- 
aos  del  Algodón:  pero  se  juntan  muchos  y 
un  ramillete.  Dentro  de  cada  uno  hay  cua- 
isillas,  en  las  cuales  se  encierran  los  granos 
ílor  rojo  ó  propiamente  de  sangre,  que  se  es- 
con  facilidad  y  son  algo  pegajosos.  De  estos 
se     hace    una  masa   á  modo  de    ladrillos, 
lUuDan    AcuuLc  y  tos   Franceses  Rocou,  cuyo 
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comercio  en  eí  siglo  lü  íbé  útilísimo  á  la  líjla|j 
hicieron  cuantiosas  siembras,  de  que  duran  los  y 
ligios.  Esta  pasta  servia  y  sirve  lo  primero,  p 
dar  color  y  gusto  á  los  ínanjares  y  guiaos, 
el  picor  del  pimentón  que  se  le  ha  sustituidot 
el  calor  de  la  pimienta.  Lo  segundo,  para  hacer 
tes;  pues  sü  color  es  semejante  dice  Oviedo  al  i 
Almagre.,  aunque  mas  fino*  y  Herrera  le  cora 
ra  con  el  vermellon.  Lo  tercero,  para  varios  u 
saludables  y  medicinales  control  golpes  y  alguo 
afectos  del  pecho.  Los  fabricantes  extrangeí 
conocen  bien  este  tinte  y  los  franceses  sienten  i 
ner  en  Santo  Domingo  y  otras  ci^lonias,  poqui 
tna  cosecha  de  Rocou«  cuando  á  nosotros  se  na 
pierde  por  defecto   de  comercio* 

El  Gengibre  ,  dice  el  historiador  Herrera,  qi 
llevaron  los  Portugueses  de  las  islas  de  los  Moluc( 
é  nuestras  Indias  Occidentales ,  y  que  en  la  Isla  E 
pañola  se  dio  muy  bien  \  y  que  es  una  raiz  con 
rubia  ó  azafrán.  No  sé  si  es  buena  su  comparacioi 
lo  que  es  cierto  es,  que  fué  tan  bien  recibido  ( 
aquel  suelo  que  en  poco  tiempo  se  levantaron  md 
chas  labranzas  de  este  género  y  se  traían  gruesa 
cantidades  á  España ,  fuera  de  lo  mucho  que  si 
consumía  en  la  Isla  y  otras  circunvecinas.  Su  pW 
cío  subió  tanto,  que  hubo  año  que  se  remató  c 
quintal  en  la  postura  de  diezmos  á  cuarenta  pesos 
8u  escelencia  para  el  desayuno  en  lugares  húmedoi 
y^su  beneficio  para  varios  accidentes ,  especialmenJ 
te  para  indigestiones ,  obstrucciones  y  otros  vicio^ 
del  estómago ,  son  muy  sabidos  y  ciertos.  Háces^ 
en  el  diapara   uso  de  su  virtud  en   las  boticas  d«, 
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iropa; o  porque  ha  dejado  de  traerse  ,  ó  porque 
\  farmaceutas,  hallan  mejor  cuenta  en  componer 
^gas  que  en  vender  simples. 
No  puedo  omitir ,  aunque  muchos  lo  duden  y 
ros  no  lo  crean,  que  en  aquella  isla,  y  dentro  de  la 
i>pia  capital,  se  cria  naturalmente  el  verdadero, 
legítimo  té.  Yo  le  he  visto,  gustado  y  espcrimen- 
8o  sus  efectos  con  noticia  que  tuve  de  mi  padre, 
>  taita  por  fortuna  entre  los  mismos  señores  mi- 
«Tros,  que  han  de  ver  esta  obra,  alguno  que  tenga. 
jial  conocimiento  y  esperiencia  y  que  le  haya  vis- 
lea  todo  el  camino,  que  va  de  la  ciudad  al  castillo 
^San  Gerónimo.  Es  verdad,  que  pocos  le  conocen 
;ao  es  poruña  yerba  pectoral,  que  en  cada  parte 
5ne  su  nombre  y  el  mas  común  en  la  capital  es  el 
b  Mufiihá.  Estoy  bien  informado,que  en  '  un  cerro 
mediato  á  la  población  de  Monte  Cristi,  viene  por 

ahundantía^imamente  y  que  los  franceses  cargan 
lantp  pueden  al  Guarido,  Me  persuado,  que  nu 
5ria  despreciable  á  la  nación  el  cultivo  de  un  ramo 
De  en  el  dia  es  tan  usual  y  que  no  carece  de  una 
írtud  benéfica  bien  decidida. 

Para  conclusión  de  este  capítulo  sobre  el  reino 
^getable,  que  seria  interminable  si  hubiese  de 
pmprender  todas  las  frutas,  los  árboles,  las  made- 
as  útiles,  las  preciosas,  naturales  y  trasplantadas; 
f  todas  las  raices  nutritivas  y  medicinales,  no  pue- 
!o  dejar  de  advertir,  que  entre  los  árboles  que  so 
5aü  pasado  en  silencio  deben  contarse  lo  primero 
os  nogales,  de  que  abundan  algunas  partes  de  la 
isla,  como  el  hato  llamado  Haití  de  RojsTs,  jurisdic- 
ción de  Bayaguana,  de  donde  se  me  ha   conducido 


porción  de  la  truta.  De  ellas  habla  Oviedo  líbfoi 
capítulo  3.  Lo  segundoy  las.  Jaguas,*de  cuya  fn 
4ícé  el  .mismo  que  es  rica  de  comer:  la  agua  clari 
ma,  que  de  ella  se  esprime  da  tinte,  tanto  ó  mas  i 
gro  que  el  a-^abache  y  es  adiwíraWe  bafio  contra 
cansancio,  porque  fortalece  y  aprieta  laa  cam 
Es  árbol  hermoso,  alto  y  derecho  como  el  firea 
Hácense  de  él  lanzas  tan  luengas.y  gruesas  coi 
se  quieren.  Es  mas  pesado  que  el  fresno  y  de  lira 
tez  y  color  entre  pardo  y  .leonado.  Lo  tercero,  q^ 
de  las  cortezas  de  l^  Jagua,  del  Jagüey,  del  Ham 
de  la  E  majagua  y  otrosí  árboles  altos  se  sacan  un 
listones  de  arriba  abajo  larguísimos,  con  los  caali 
j^  fabrican  cordajes  y  sogas  para  todo  uso  de  sí 
.vicio,  ahorrando  por  este  media  las  de  cáñaiBO,  ei 
buya,  esparto  y  correas  de  cuero. 

CAPITULO    NOVENO. 

DE  LAS  PRODUCCTONKS  MINERALES  Ó  FÓSILES' 

■ 

A  proporción  de  la  abundancia  conque  se  esplic 
naturaleza  ea  las  producciones  vegetables  de  nuei 
tra  Isl.;,  se.  mostró  también  en  ella  pródiga  de  SB 
riquezas  metálicas  ó  fósiles,  que  son-,  según  fos  naín 
ralistas,  otra  especie  de  árboles  subterráneos  con  m 
ees,  tronco  y  ramas.  Dar  razotr  de  todos  los  géoq 
ros  minerales  que  hay  en  Santo  Efomingo  é  indica 
sus  lugares,  es  imposible:  porque  machos  no  se  ¡ 
descubiertg^y  aun  se  ha  perdido  la  memoria  de  otrof 
que  se  trabajaron  ai  principio.  La  Isla  tiene  todavid 
sierra 3^  y  bosques  por  donde  solo  han  penetrado  moifr 
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íT03  ó  gente  fugitiva^  y  montañas  que  sin  tenieritlütl 
Mrá  decirse,  qoe  jamás  han  sido  pisadas  de  planta 
^anac  por  consigüientet  hay  mucho  que  descubrií 
Sito  en  el  reino  vegetable  como  en  el  metálico.  El 
lldre  Gharlevoix  no  duda  añrmar,  que  en  esta  línea 
bse  la  Isla  de  cuantas  especies  de  fósiles  produce 
i' Naturaleza,  todos  los  cuales  deben  aumentar  su 
litor. 

^  Pero  como  la  codicia  hamaüa- prefiere  ciertas  es» 
bcies,  y  yo  no  he  de  hablar  sino  de  cosas  conocidas 
kjiertas,  diré  en  este  punto  lo  que  afirma  el  citado 
liarle voix,  que  no  hay  Isla  en  el  mundo  donde  se 
kyan  encontrado  tan  bellas  y  tan  ricas  minas  de  oro» 
^letermínadamente  tenemos  allí  las  minas  de  la  Bue* 
b  Ventura,  á  ocho  leguas  de  la  Capital,  cerca  de 
i  antigua  población  del  Bonao,  donde  se  encontró  el 
¡ngular  grano  que  refieren  nuestros  escritores,  espe- 
¡almente  Oviedo,  del  cual  dice  que  pesaba  8600 
esos  de  oro,  fuera  de  otros  de  estraña  grandeza, 
unque  inferiores  á  la  dé  aquel.  En  este  sitio  conti* 
üan  todavia  muchos  pobres  en  el  paraje  que  lla- 
gan Santa  Rosa^  lavando  oro,  cuyo  quilate  pasa  de 
bs  23  y  medio.  En  el  Contraste  de  esta  Corte  se 
Peguntó  el  año  de  64  de  donde  era  el  de  unas  hevi» 
las  que  se  llevaron  á  pesar,  y  aseguraron  que  jamas 
tíbian  visto  oro  tan  excelente^  Algunos  han  pensado 
}¡ae  viene  de  criaderos  superficiales;  pero  se  engañan, 
¿as  aguas  traen  al  rio  estos  granos  qye  se  despren- 
len  de  la  gran  mina  trabajada  á  principios,  cuyo  so* 
tavon  derrumbado  se  ve  todavia,  y  se  han  sacado 
íerramientás  por  el  presbítero  I>on  Jacobo  Cienfuc- 
ío§y  otros  que  el  año  de  750  quisieron  beiicGciarlaj 


y  por  la  muerte  de  aqael  Eclesíásiico,  que  se  texs 
por  inteligente,  ía  abandonaron  los  demás. 

De  estas  min^s  dice  el  citado  Cbarlevoix:  "qi 
habiendo  tenido-  Colon  noticia  por  algunos  cw 
ques  particulares ,  que  •  en  cierta  parte  del  S 
habia  abundantísimas  niifias  de  oro,  quiso  ant 
de  su  partida  aclarar  la  verdad,  y  envió  á  Fra 
cisco  Garay  y  Miguel  Diaz  con  buena  escoll 
á  la  cual  dieroi>  guias  los  caciques.  Garay 
Díaz  se  hicieron  conducir  hasta  el  rio  Hayna,  ( 
que  habían  dicho  que  descargaban  muchos  arr 
yos  cantidad  de  oro  con  sos  aguas.  Hallaron  qt 
era  cierto;  y  habiendo  hecho  cabar  la  tierra  i 
varias  partes,  vieron  en  todas  partes  cantidad  ( 
granos  de  oro,  cuyas  muestras  llevaron  al  ala 
rante  Colon;  dio  luego  orden  de  levantar  allí  m 
fortaleza  con  el  nombre  de  San  Cristoval,  ql 
se  dio  después  á  las  minas,  que  se  labraron  i 
las  cercanías,  y.  de  donde  se  han  sacado  inmel 
sos  tesoros." 

El  pueblo  de  Cotuy,  que  está  mas  arriba  h 
cia  el  Norte,  se  llamó  antiguamente  de  los  >1 
ñeros ,  porque  en  su  territorio  hay  y  se  traba 
jaban  entonces  muchas  y  ricas  minas  de  oro.  E 
la  sierra  que  llaman  Maynion,  por  un  arroyo  d 
este  nombre,  se  ha  labrado  en  nuestros  dias  uní 
abundantísima  de  cpbre  tan  escelente,  que  se  asá 
gura  tener  ua  ocbo  por  ciento  de  oró ,  refinand 
el  metal.  No  lejos  de  esta  hay  otra  sierra ,  qtí( 
llaman   de  la  Esmeralda,   por  lo   que.contiene  di 

ta  preciosa  piedra.  V  ' 

Lns  famosas   minas  del  C  i  bao,  gruíales  por  ti 


— G!)— 

íundancia    3^   ricas   por    los    (]uilales    de  su   (iro, 

►n     conocidas  desde   el    principio    del    descubri- 

iiento  de  las  Indias;  y  el  prinier  oro  que  presen- 

I   á    los    reyes  Católicos  el  almirante  se    sacó  de 

|os.    Hállanse  estas    minas  por  la  parte  del  Nor- 

í    de   la   Isla  junto    á  jan   rio,  que  unos    Ha  man 

^nico  y  otros    Cibao,    las  cuales  dieron   en    los 

i-jcneros  años  mucho  oro,  sin  mas   beneficio  que 

[  lundicion!  Las  sierras   que  dividen    el   áitio  de 

¡pnstanza,'  que  está   en   jurisdicción   de  la  Vega, 

y  es   actualmente  de   don  Melchor    Suriel,  de  las 

ales   hablaníos  arriba,     se  han    recoiiocido    ser 

as    mineras   de  oro:   tan  abundante,   que  cspe- 

adolo   la   tieria   de  sus   senos   corre  en  arenas 

granos    por  cuantas  quebradas ,  arroyos    y  ria- 

aelos  descienden  de   ellas.  A  dos   dias  de  dis- 

I Lucia  de  la  ci.udad  de  Santiago,  en  un  sitio  que 
aman  las  Mesitas,  en  las  cabezadas  de  Rio  Ver- 
e,  y  todas  aquellas  inmeíliaciones,  se  lavó  y  co- 
|ió  antiguamente  mucho  oro  superficial,  y  viene 
Ite  copiosísimos  minerales ,  que  íio  se  han  reco- 
ce i  do* 

í  Copiaré  aquí  el  testimonio  del  padre  Charle- 
j^QÍx:  '*Mn  Butet  confirma  lo  que  be  ditího  ya  mu- 
idas veces,  que  el  rio  Yaque  lleva  entre  sus  are- 
nas cantidad  de  granos  de  «h  oro  purísimo.  El 
j3ftade,  que  en  1708  se  encontró  uno  que  pesaba 
pueve  onzas  y  se  vendió  en  140  pesos  á  un  ca- 
^pitan  inglés.  De  ordinario  son  del  tamaño  de  la 
cabeza  de  un  alfiler  aplanada  ó  de  una  lenteja 
muy  delgada»....  También  dice  Mr.  Butet,  que 
un  snjeto  le    mostró   un    plato  de    finísima  'plata 
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hecho  de  dos  pedazos  de  una  mina,  que  se  tí 
encontrado  en  una  de  las  níionlañas  de  Puen 
Plata:  que  por  lo  general  todo  el  país  de  Sauú 
go  está  lleno  de  abundantísimas  minas  de  a 
de  plata  y  de  cobre:  que  supo  por  un  vecá 
de  esta  ciudad,  llamado  Juan  de  Burgos,  que  i 
bre  las  márgenes  de  un  riachuelo,  nombrado  I 
Verde,  habia  una  mina  de  oro,  cuya  veta  priiH 
pal  en*  que  habia  trabajado,  era  de  Ires  pulgad 
de  circunferencia,  de  un  oro  muy  puro,  maci 
y  sin  la  menor  mezcla  de  materia  estraña.  Qi 
Ilio  Verde  lleva  una  prodigiosa  cantidad  de  gH 
nos  de  oro,  mezclados  con  sus  arenas.  Que  di 
Francisco  de  Luna  alcalde  de  la  Vega,  habieni 
sabibo  que  los  españoles  habían  ,  abierto  much 
minas  á  lo  Irgo  de  este  arroyuelo,  pasó  á  vía 
tarías,  y  quiso  apoderarse  de  ellas  á  nombre  é 
rey;  pero  que  habiendo  hecho  resistencia  los  pn 
pielarios,  dio  cuenta  á  España,  de  donde  se  dd 
pacho  orden  al  presidente  de  Santo  Domingo  pi 
Fa  que  hiciese  cegar  todas  las  minas  de  la  isb 
la  que  se  'cnmplíó  con   todo   rigor^, 

A  la  vanda  del  Sur  están  hs  fertílisimas  ni 
ñas  de  Guaba  y  el  cerro  llamado  el  Rubia,  qa 
puede  llamarse  de  oro.  En  estas  se  han  enriqué 
cido  algunos  clandestinamente -con  solo  su  traba 
JO  y  el  de  algcm  peón ,  por  no  ser  descubierto 
sin  tener  la  pericia  ni  los  utensilios  neoestiríófl 
jTanta  es  la  abundancia  del  metal!  Cuando  d^ 
go  á  la  parle  del  Sur,  se  entiende  hablando  de 
gran  cordillera  que  corre  de  Este  á* Oeste;  pe- 
r  terreno   de  Guaba  es  bien  conocido  y  esié 
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\   la    mas  interior  de  la  ¡$la,  y.  "es   casi  ombligo 
P   ella. 

rCo  las  sierras     de   Maniel  ó  de  Baoruco ,  á  ,1a 
|Bta   del    Sur,  entre    la  bahia  de  Neyba   y    rio: 
Mernales,  que  sun  eoánenünitnas   y  de  un  ten)- 
amenlo    escelente,   se   ha    cogido    mucho  -orq 
nado;   y  sus  arroyos  y   quebrarlas   llevan  gran 
ttclad  de  pajas  y  .arenas  de  este  precioso  me - 
Ignórase  cuantas   riquezas  encierren  estas  ser- 
ias;  porque  jamás  se   han  habitado,  y  solo  han 
kvido  ©ara  asilo  de  hombres  fugitivos.  Lo  mismo 
lede    en    los    arroyos  de   Macabon  y  otros,  en 
dicción  de  Santiago,  que  vienen  al  Yaque  poc 
sierras  de  uno    y  otro  lado,  todos  los   cuales 
an    oro,  que  baja  de  aquellas  alturas,  y  has-. 
ahora  no  sa    han   reconocido    y-  solo    se    han 
Tovechado   de    las  mas   visibles   algunos   parti*- 
lares  ocultamente* 

Ni  es  solo  este  metal  el  que  se  de  con  abun-» 
ancia  en  la  isla,  hállanse  Cambien  muchas  minas 
e  plata,  una  de  las  cuales  que  se  labró  y  hun* 
ió  antiguante,  está  á  un  dia  dé,  camino  de  la 
Tega,  en  el  sitio  de  Garabcoa.  Doce  leguas  de 
kintiago,  á  la  parte  del  Norte,  en  el  arroyo  del 
EH)ispok,  y  en  el  llamado  Piedras,  como  también 
m  Puerto  de  Plata  en  ejcircoilo  de  seis  á  ocho 
í^oaS'  se  encuentran  muchas-  minas  del  .propio 
jtoetal;  que  de  orden  de  Roque  Galindo ,  alcalde 
mayor  de  Santiago,  se  ensayó  y  fundió 'á  fines 
idél  siglo  pasado.  En  la  parte  del  Poniente,  en 
^8  sitioa  llamados' Tanci,'  hay  tanta  abundancia 
del   propio  metal,  que  se  h^i   croido  aqiítl    garage 


mas  rico  que  el  Potosí.  En.  Yasica,  doce  legoH 
de  Santiago,  a  la  orilla  del  rio,  hay  piro  ceit' 
de  plata, 

En  las  riberas  de  Jaina,  en  la  estancia  de  Ga 
boa  y  el  Guayabal  que  es  boy  de  don  Casir 
Bello,  hay  otra  riquísima  mina  de  plata,  que  I 
empezó  á  labrar  antiguamente,  y  por  haberse  dé 
rumbado  y  cogido  18  personas,  se  dejó  en  aqd 
estado.  En  el  mismo  sitio,  entre  los  hatos  que  I 
llamaron  la  Cruz  y  San  Miguel ,  se  encnentl 
otra.  '    - 

Yendo  de  Santo  Domingo  á  Higuey^,  en  terl 
tonio  del  Seybo  en  unos  cerros  que  se  ofrecen  j 
camino  real,  se  ha  ensayado  una  mina  de  estal 
con  plata  que  en  mas  profundidad  será  mas  rid 
En  términos  de  la  misma  villa  de  Higuey  há 
otra   muy   abundante,  que  trabajaron  los  Indios.  1 

En  Sierra  Prieta  á  siete  ú  ocho  leguas  de  la  Cíl 
dad,  hay  uña  gran  mina  de  hierro  y  no  se  doa 
que  en  sus  espezuras  y  maleza  se  encuentren  otro 
metales*  Siguiendo  las  mismas  serranias  hacia  i 
Coti\y.  se  haya  el  propio  metal  de  la  mejor  caí 
dad,  con  la  facilidad  de  navegarlo  por  el  Yuna. 

El  azogue  se  encuentra  en  muchas  partes,  pfinci 
pálmente  en  Yaque  arriba,  jurisdicción  de  Santiago 
y  le  hay  también  á  poca  distancia  de  las  minas  A 
oro  del  Cibao.  En  la  jurisdicción  de  Santo  Domingl 
pasado  c\  rio  Jayna  por  el  camino  real  que  va  á  Sal 
Cristoval  á  mano  derecha,  en  el  sitio  que  llamai 
V'^dlsequillo,  hay  una  sierra  pelada  que  es  mineral  di 
•o.  ""  i 

n?  minas  del  Cobre  do  Maymon  se  coge  na 
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pélente   azul  y  una  especie  de  greda  6  jaboncillo 
teado,  de  que  se  sirven  los  pintores  con  preíeren- 
al  bol  para  dorar.  Junto  á  esta  mina  están  dos 
ipiedra  imán. 

En.  fin,  el  jaspe  de  todos  colores,  el  Pórfido  el 
ftbaslro  y  otras  piedras  excelentes  son  produccio- 
I  frecuentísimas  en  la  Isla,  como  también  los  dia- 
tnles  en  los  muchos  pedernales  que  se  hallan  en 
jurisdicción  de  San  Juan,  Bátíica  y  Guaba.  El, 
so  en  Baní,  Puerto  de  Plata  y  Neyba.  El  talco  en 

á'urísdiccion  de  Azua  y  otras  partes.  Fuera  de  laj 
lias  de  sus  costas,  hay  el  gran  cerro  de  sal  en 
loba,  que  sobre  ser  buena  para  el  uso  y  muchas^ 
édicinai,  tiene  la  particularidad  de  que  la  excava- 
fm  que  se  hace  un  año  se  rellena  á  poco  tiempo.^ 
Selvo  á  decir,  que  en  el  género  fósil  tiene  cuanto 
tíduce  naturaleza  de  mas  apreciabley  útil,  y  que 
in  resta  que  descubrir  por  defecto  de  industria  y  de 
teresr 

Concluiremos  lo  perteneciente^S- este  ramo  mineral 
>a  dos  testimonios.  El  primero  de  Don  Juan  Nieto 
íBalcárcel  que  de  real  orden  expedida  en  13  de 
gesto  de  1694  pasó  á  reconocer  las  minas  de  aque- 
alsla;  y  después  de  indicar  muchas  délas  que  he* 
tos  reterido  cierra  su  informe  al  Rey  diciendo:  que 
&  hay  paraje  en  ella  donde  lavando  un  artesón  de 
¡erra  deje  de  encontrarse  alguna  parte  de  oro.  Den- 
0  dé  la  propia  Ciudad  puede  certificarse  cualquiera 
cesta  qué  parece  paradoja;  pues  en  los  tiempos  de 
aeftes  -lluvias  hacen  los  muchachos  y  pobres  en  las 
orrientes  de  los  arroyos,  pequeñas  excavaciones 
londe  se  empoce  el  agua,  y  lavando  aquella  cortísi- 


—74— 
ma  porción  de  tierra  que  pueden  coger  con   sus  gi 
gueriíag,  ditas  ó  totumas  (1)  sacan  pajas  y  arem 
de  oro. 

El  segundo  es  el  historiador  Herrera,  el  cual  dici 
que  en  Santo  Domingo  se  hacian  cada  año  cuat 
fundiciones  de  oro,  dos  en  el  pueblo  de  Buena  Ve 
tura,  ocho  leguas  de  la  Capital,  donde  se  fundía 
de  las  minas  ^uevas  y  viejas  de  aquel  contomo: 
dos  en  la  Ciudad  de  la  Vega,  adonde  se  llevaba 
de  sus  inmediaciones,  En  la  Buena  Ventura  se  fui 
dian  cada  año  de  225  á  230  mil  pesos  de  oro  y  qi 
las  fundiciones  de  la  Vega  eran  de  230  mil,  y  algí 
ñas  veces  llegaban  á  240  mil;  de  suerte,  (me  reñd 
la  Isla  anualmente  460  mil  pesos  de  oro.  Es  de  ii 
tar:  lo  primero,  que  estas  fundiciones  abrazaban  d 
cortos  distritos.  Lo  segundo,  que  era  todavia   mi 
corta  la  cieneia  metálica  y  demasiado  el  desperdieil 
Lo  tercero,  que-^ultaban  los  particulares   tnucb 
parte;  y  finalmente?  que  en  esta  cuenta  no  6ntrab 
el  que  se  cogia  en  granos,  cuyo  valor  subia  á  niucb4 
millares,   cómo  testifica  en  varias  partes  Oviedo,   ' 


(1)  Estos  son  diferentes  nombres  que  en  diferentes  páis 
de  Indias  dan  á  la  corteza  de  una  fruta  que  produce  el  4rb 
de  Higuero,  la  cual  partida  por  mitad  diados  tazaa'grándc 
medianas  Ó  pequeñas,  se¿un  el  tamaño  de  la  fruta,  qiie  í 
^asi  redonda. 
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CAPITULO  DÉCIMO. 

I  DE   SUS   PRODUCCIONES   ANIMALES. 

\  ■  ■  ■ 

I      .  -^.  I.. 


De  los  Cnadrápedoi, 


^Hemos  dicho,  que  nuestros  descubrJdoreí3  solo  en* 
lotraron  en  Hay  ti  cuatro  especies  pequefSas  de  cua- 
íú^dos,  que  su  voracidad,  en  frase  de  Oviedo,  con- 
Unió  dentro  pocos  años.  Con  esquisitas  diligencias 
ido  haber  uno  de  ellos,  que  me  presentaron  en  la 
íudad  de  Bayaguana,  cogido  en  las  monterías  lla-> 
iada&  Hay  ti  de  Rojas.  Su  figura  y  tamafio  era  d^ 
I  leohoneillo  de  quince  dias;  su  pelo  tan  raro  y  del^ 
ado  como  el  de  los  perros  que  decimos  chinos;  no 
mia  cola,  y  el  hocico  roe  pareció  algo  mas  aguzado 
D  su  extremo  que  el  de  un  lechon:  era  absolutamen- 
^  mudo  y  murió  dentro  de  poco  tiempo.  No  sé  á  cual 
r  las  especies  corresponderá;  porque  Oviedo  las 
lescríbe  con  bastante  confusión,  el  cual  sigue  la  nue-* 
^  Enciclopedia  atladiendo  otras  equivocaciones  co- 
ao  acostumbra. 

]  De  los  cuadrúpedos  que  se  llevaron  de  Europa  a- 
mnda  la  Isla  en  vacadas,  cerdos,^  ovejas,  cabras,  ca- 
lallos  y  burros.-  De  la  propagación  de  ceda  una  de 
Bsta.s  especies  puestas  en  suelo^an  feraz  y  cielo  tan 


— 7  6 — 

benigno,  hablan  con  adnriiracion  nuestros  priraei 
escritores.  El  citado  Oviedo,  tratando  el  año  de  S 
por  consiguiente  á  los  43  del  descubrimiento,  de' 
ventajas  que  hace  la  Isla  Española  á  las  de  SiciU 
Inglaterra  en  el  lib.  3  cap.  lia  los  principios  pí 
estas' palabras:  „Díjelo  porque  habiendo  venido 
nuestro  tiempo  las  primeras  vacas  de  España  á  c 
Isla,  son  ya  tantas,  que  las  naves  vuelven  cargai 
de  los  cueros  de  ollas  y. ha  acaecido  muchas  ve 
alcanear  500  y  300  de  ellas  y  mas  ó  menos,  co! 
place  á  sus  dueños,  y  dejar  en  el  campo  perder 
carne  por  llevar  los  cueros  á  España,  y  porque 
jor  sé  entienda  esto  ser  asi:  digo,  que  la  arrelde;» 
carne  vale  á  dos  maravedís,  y  una  vaca  patiderai 
castellano,  y  un  carnero  un  real.  Yo. digo  lo  que 
visto  en  esto  de  los  ganados  y  yo  los  he  vendido: 
mi  hacienda  en  la  villa  de  San  Juan  de  la  Magí 
■á  éste  precio  y  menos-  De  este  ganado  vacuno  y 
puercos  se  ha  hecho  mucho  de  ellos  salvaje." 

Es,  menester  advertir,  que  Oviedo  habla  de  los 
.meros  cuarenta  años  del  descubrimiento  é  inapoc 
cion  de  las  vacas  en  nuestra  Isla,  y  por  consigui 
de  la  estación,  en  que  estuvo  mas  habitada  de  In 
genas  y  Europeos*  Como  sin  mucho  intervalo  se 
guió  la  decadencia,  y  la  despoblación,  crecieron 
íiniíamente  los  ganados  y  lo  mismo  sucedió  con 
cerdos,  caballos  y  burros,  que  la  ocuparon  toda, 
ciendose  bravios  y  montaraces.  Después  de  los  ] 
meros  25  años  de  nuestro  siglo  se  salia  á  caza  de 
tas  dos  últimas^^. especies  y  se  vendían  á  vilísimo 
ció.  Todavía  los  hay  casi  en  toda  la  líla,  aunque 
'^n  tan  crecido  númeí;o.  En  cuanto  al  ganado  vacui 


serdós,  es  sin  comparación  mayor  la  cañlidad  de 
lalzados  ó  extravagantes  y  por  otro  nombre  Orejá- 
is por  falta  de  marca  en  la  oreja,  que  la  de  los 
bsos.  Aqui  es  menester  notar,  que  hay  ganado 
hralero,  que  es  el  que  pasta  cerca  de  las  habitación 
I,  y  se  reduce  fácilmente  á  los  corrales,  pera  el  es- 
ilmo  de  la  leche:  manso,  que  anda  en  puntas  cono- 
las,  cuyos  sitios  de  pasto  saben  los  amos  y  mayó- 
les; extravagantes,  que  necesitan  del  aperreo  ú 
k>,  saliendo  muchos  á  juntarle  con  perros,  cuando 
menester  para  matanza  ó  pesas,  y  finalmente, 
mtaraz  ó  bravio,  que  anda  errante  por  los  bes- 
es, selvas  y  serranías,  el  cual  solo  se  aprovecha 
Kándole  en  las  mismas  malezas  y  conduciendo  la 
me  y  cuero  que  se  puede,  según  la  distancia  en 
e  se  alancea. 

Con  el  motivo  de  las  matanzas  por  la  utilidad  de 
corambre,  que  refiere  Oviedo  de  su  tiempo,  y  fué 
i  comparación  mayor  en  el  siglo  pasado  y  princi- 
)s  de  este,  por  el  contrabando  que  en  las  costas  se 
cia  con  los  holandeses  y  otras  naciones,  vendién- 
les  la  corambre,  ó  permutándola  por  mercancias, 
crió  en  los  montes  gran  número  de  perros  alzados, 
los  cuales  S3  daba  y  da  el  nombre  de  Jibaros,  que 
in  causado  mucho  estrago  en  el  multiplico  de  esta 
pecie,  cebándose  principalmente  en  los  anigiales 
fciennacidos  y  tiernos.  Poco  a  poco  han  ido  extin- 
néndose  á  medida  que  se  ha  aumentado  lapobla^ 
OH.  De  la  corrupción  de  aquellas  carnes  se  engen- 
taron unos  moscones  verdosos  y  dorados,  semejan- 
is  á  las  cantáridas  que  llaman  los  naturales  moscas 
le  gusano,  porque  en  cualquiera  pelado  O  escoriación 


y  por  la  muerte  cíe  aqael  Eclesiástico,  que  se  tfl 
por  inteligente,  la  abandonaron  los  denaas 

De  estas  minas  dice   el  citado  Charle voix:  "t 
habiendo    tenido'  Colon    noticia  por  algunos  c 
ques   particulares ,    que  •  en  cierta  parte  del 
habia  abundantísimas  miñas  de  oroy  quiso    ai 
de  su    partida   aclarar  la  verdad,  y  envió  á  Fr 
cisco  Caray    y  Miguel  Diaz  con    buena     esco 
á    la    cual  dieroi>  guias    los   caciques.     Garay 
Díaz  se  hicieron  condacir  hasta  eí  rio  Hay  na, 
que   habían  dicho  que  descargaban  muchos  ar 
yos  cantidad  de  oro  con  sus  aguas.  Hallaron 
era  cierto;  y  habiendo  hecho  cabar  la    tierra 
varias  partes,  vieron  en  todas   partes  cantidad 
granos  de  oro,  cuyas  muestras   llevaron   al  ali 
rante  Colon;  dio  luego   orden  de  levantar  oUi  i 
fortaleza  con    el   nombre  de   San   Cristoval,  ( 
se  dio  después  á   las  minas,   que  se  labraron 
las  cercanías,  y.  de   donde  se  han  sacado  inoal 
sos  tesoros." 

El  pueblo  de  Cotuy,  que  está  mas  arriba  I 
cia  el  Norte,  se  llamó  antiguamente  de  los 
neros ,  porque  en  su  territorio  hay  y  se  Iral 
jaban  eurtonces  muchas  y  ricas  minas  de  oro. 
la  sierra  que  llaman  Maymon,  por  un  arroyo 
este  nombre,  se  ha  labrado  en  nuestros  dias  Á 
abundantísima  de  cpbre  tan  esceleiite ,  que  se 
gura  tener  ua  ocho  por  ciento  de  oró ,  refinao 
el  metal.  No  lejos  de  esta  hay  otra  sierra,  í 
llaman  de  la  Esmeralda,  por  lo  que  contiene 
esta  preciosa  piedra. 

Las  famosas   minas  del  Cibao,  gra^^cs  ¡nn  1 


i^Jcs 
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undancia  y  ricas  por  los  quilates  do  su  oro, 
ü  conocidas  desde  el  principio  del  descubri- 
pnto  de  las  Indias;  y  el  prinner  oro  que  presen- 
SL  los  reyes  Católicos  el  almirante  se  sacó  de 
fc>s.  Hállanse  estas  minas  por  la  parte  del  Nor- 
,  de  la  Isla  junto  á  }m  rio,  que  unos  lia  man 
aico  y  otros  Cibao,  las  cuales  dieron  en  los 
leñeros  años  mucho  oro,  sin  mas  beneficio  qué 
tundición!  Las  sierras  que  dividen  el  sitio  de 
rnstanza,'  que  está  en  jurisdicción  de  la  Vega^ 
es  actualmente  de  don  Melchor  Suriel,  de  las 
^les  hablamos  arriba,  se  han  reconocido  ser 
Jas  mineras  de  oro:  tan  abundante,  que  espe- 
fesdolo  la  tierra  de  sus  senos  corre  en  arenas 
^^ranos  por  cuantas  quebradas ,  arroyos  y  via- 
liielos  descienden  de  ellas.  A  dos  dias  de  dis- 
Mcia  de  la  ciudad  de  Santiago,  en  un  sitio  que 
imaii  las  Mesitas,  en  las  cabezadas  de  Rio  Ver- 
9,  y  todas  aquellas  inmediaciones,  se  iavó  y  co- 
é  antiguamente  mucho  oro  superficial,  y  viene 
p  copiosísimos  rainerídes ,  que  no  se  han  rcco- 
pcido* 
^  Copiaré  aquí  el    testimonio  del   padre   Charle- 

Pix:  '*Mn  Butet  confirma  lo  que  he  dioho  ya  mu- 
as  yeces,  que  el  rio  Yaque  lleva  entre  sus  are- 
ps  cantidad  de  granos  de  »ñ  oro  purísimo.  El 
jRade,  que  en  1708  se  encontró  uno  que  pesaba 
|ueve  onzas  y  se  vendió  en  140  pesos  á  un  ca- 
ntan inglés.  De  ordinario  son  del  tamaño  de  la 
iabeza  de  un  alfiler  aplanada  ó  de  una  lenteja 
nuy  delgada.....  También  dice  Mr.  Butet,  que 
m  sujeto  le    mostró   un    plato  de    finísima  'plata 
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de  las  mas  visibles  algunos  particulares 

Ni  es  solo  este  metal  el  que  se  da  con  ali 
en  la  [sla,  hállaqse  también  muchas  minassi 
una  de  las  cuales,  que  se  labró  y  huadió  an| 
te,  está  á  un  dia  de  camino  de  la  Vega,  en  V 
Garabacoa.  Doce  leguas  de  Santiago,  á  " 
Norte,  en  el  arroyo  del  Obispo,  y  en  el  lla« 
dras,  como  también  en  Puerto  de  Plata  em 
de  seis  á  ocho  leguas,  se  encuentran  mucb 
del  propio  metal,  que  de  orden  de  Roqu 
Alcalde  Mayor  de  Santiago,  se  ensayó  y 
.nes  del  siglo  pasado.  En  la  parte  del  PoDÍei) 
sitips  llamados  Tnnci,  hay  tanta  ^bundanc' 
pió  metal,  que  se  ha  creído  aquel  paraje 
el  Potosí.  Eu  Yásica,  doce  leguas  de  Saq 
orilla  del  rio,  hay  otro.cerro  de  plata. 

En  las  riberas  de  Jaina,  en  la  estancia  i 
y  el  Guayabal,  que  es  hoy  de  Don  Casí^ 
híiy  otra  riquísima  mina  de  plata,  que 
•  labrar  antiguamente,  y  por  haberse 
cogido  18  personas,  se  dejO  en  aquel 
mismo  sitio,  entre  los  batos  que  se  llam| 
y  San  Miguel  se  encuentra  otra. 

Yendo  de  Santo  Domingo  á  HigueyJ 
del  Seibo,  en  unos  cerros  que  se  ofrec/ 
real,  se  ha  ensayado  una  mina  de  esta^ 

3ue  en  mas  profundidad  éerá  mas  rica» 
e  la  misma  villa  de  Higuey  hay  otra , 
te,  que  trabajaron  los  indios. 

En  Sierra  Prieta,  á  siete  ú  ocho  legu 
dad,  hay  una  gran  mina  de  hierro, 
'^nc  en  sus  espesuras-y  maleza  se  eucu 


¡S°'f"'endo  las  mismas  serraiiias^hácia  el 
éK  rl  el  propio  metal  de  la  mejor  calidad, 
^ciudad  de  navegarlo  por  el  Yuna. 
"■«I  algodón  en  Santo  Domingo  naturatmen- 
!m  coltiva  alguno,  exelente,  de  varios  colo- 
Wae  le  hay  blanco  y  de  color  de  canela, 
»eno8  subido,  muy  fino  y  fácil  de  hilar: 
^«as  capullos  todo  el  aflo  y  sembrado  «na 
B^e,  dura  muchos  aflos,  engruesa^'  encepa 
^undaniisima  cosechajcon  laja^ícularidad 
B!*  r*  terrenos  mas  áridoj^  pedriscos  y 
mTn  ^l''^?  ^iiiíCas^de  las  rocas 
KniL  ^'EaiSpic  del  descnbrimien- 

m^^^'Z'':É0^oZ  y  Oviedo  se  oueja 
Kecer  ^ÉThaLeti  su  tiempo,  puáien- 
■  tnaniJPfcho  nuestro  comercio,  como  noa 
HH  e^lestando  los  eslrangeros. 
•«B«  una  planta  6  arbusto,  que  sube  co- 
KXtro  6  cinco  pies  sobre  dos  6  tres  vas- 
KFue  nacen  otros  muchos  cas,  horizontal- 
H^rnados  de  una   hojita  semejante  a  la  de 
«^  Va  tamaflo  y  figura;  pro  de  un  verde 
■fv  vistoso,  en  que  se  distingue  de  otro   ar- 
Piamado  Brusca,  semejante  en  todo,  raenoa 
lerde,  que  es  mas  oscuro.  De  las  hojas  de 
L  planta,  beneficiadas  en  pilas,  donde  se  de- 
írrortiper  y  se  baten  hasta  hacer  una  «"jsf  •  «e 
^aauella  pasta  tan  estimable  para  los  Tintes 
^darnos  ?1  nombre  de  Aflil  y  los  Franceses  el 
£dilS  A  los  principios  del  descubrimiento  se 
■sSmiT  pocoyctíandonos  d.mos  mas  á  este 
|L^?l<ííncí  del  siglo  16.  en  que  se  h.c.ero.1 


eohsiderables  remesas  á  la  Malriá.  Siguió 
población  y  decadencia  y  en   el   dia    sacao| 
muchos  tesoros  los  Franceses  cuando  á  no 
sirve  de  estorbo   por  su  mucha   abundancil 
fundas  raices,  para  emplearnos  eo  otros  sif 
El  tabaco  es  tan  natural,   que   nace  por( 
das  parles  y  al  rededor  de   las   mismas 
hüja-j^smas  frondosa  que  en  ninguia  pan 
AraéricSsfiu  calidad,  generalmente  buena  ( 
los  sitios  y^iimuchos  tan  superior,  comot 
Isla  de  Cuba  ójSi|bana,  de  qne  se  han  hech 
bas  últimamente  eivfl|S  fábricas  de  Sevilbíj 
preferido  para  los  cigam^al  de  la  misma  i 
Para  el  Son  ó  Rapé  es  elflms  excelente,  y  | 
dullos    ó  garrotes  de  nuestra^^osechas,  i 
apreciados  de  los  Franceses  par^^te  efectj 
ta  ahora  poco,  solo  se   sembraba   aü  '^ 
de  Santiago  y  Vega,  lo  que  bastaba 
mo  de  la  Isla  y  para  llevar  por   alto  á  ^^ 
vecinas.  Después  que    S.  M.  ha  dado  s^o^ 
este  ramo  tomando  porción  Je  él  se  ban^^/^ 
algunos  á  su  cultivo.  Este  tomará  por  cot^í^^ 
tanto  incremento,  cuanto  vaya  dándose  de  Ijj 
cosechero;  y  á  proporción  se  mejorará  tarrrT 
beneficio.  Los  Franceses,  que  conocen  la  po(M 
ta  que  tienen  de  este  renglón  los  cosecheros,  eo" 
Iras  poblaciones  y  que   una  ve«  llevado  á  su¿ 
nias  no  les  conviene  sacarlos,  les  dan  la  ¡('J 
el  precio  y  les  obligan  al  mas  ínfimo,  sj^^^j*  í^ 
to  el  que  ellos  le  dan  con  la  simple  fábrica  del^^ 
Si  entre  nosotros  se  hiciese  este  ú  otro  eqJi^J 
' 'lUariau  su  cuenta  los  cosecheros,  dejarían^ 


I 


,  ^,^  á  los  eslraiigeros  y  |3erderíañ  estos  mucho  cfi 
.  ■  aricas,  las  cuales  sin  alguna  porción  de  núes* 
j  ■  idullos  son  muy  despreciables. 
I  j  cacao  es  natural  Dase  en  muchas  partes.  Su 
.,  dra  es  mas  aceyíosa,  que  la  de  la  Provincia 
°  '  mezuela  ó  Caracas;  y  el  gusto,  si  no  exede 
^        os  no  es  iníerior.  El  Chocolate  mas  rico  es  el 


^'*  e  labra  con  la  mezcla  de  los  dos  granos:  es- 
^.  de  el  de  Caracas  y  el  de  Santo  Domingo, 
^  isla  tiene  sobre  aquella  Provincia  la  ventaja 
í'  os  Cacaguaíes,  de  que  su  humedad  y  fresca- 
^  ^dispensan  de  regadíos  y  en  Caracas  es  indig- 
,  j\c  traer  acequias  para  formar  un  Cacagual* 
¡^  írdad,  que  las  tormentas  ó  huracanes  en  las 
^^f¡í  lías  de  la  Capital,  Costas  del  Sur,  y  parte 
^  tal,  son  azote  furioso  contra  este  género  de 
-^^'  ^ndas,  aunque  no  por  eso  dejan  de  ser  muy  úti* 
é-'^  BOU  ellas  se  han  hecho  y  sostienen  algunos  de 
ejotes  caudales^  pero  en  la  Vega  Real  y  par* 
1  Norte,  donde  no  se  esperimentan  los  hura- 
hubo  antiguamente  crecidísimas  plantacio* 
que  se  encuentran  todavia  dilatados  bos- 
confundidos  con  la  maleza  y  otros  árboles. 
Bija  es  un  árbol  como  de  dos  brazas  de  alto^ 
lopado  y  frondoso.  Da  unos  capullos,  á  mane- 
los  del  Algodón:  pero  se  juntan  muchos  y 
n  un  ramillete.  Dentro  de  cada  uno  hay  cua- 
sillas,  en  las  cuales  se  encierran  los  granos 
)lor  rojo  ó  propiamente  de  sangre,  que  se  es- 
con  facilidad  y  son  algo  pegajosos.  De  estos 
ps  se  hace  una  masa  á  luodo  de  ladrillos, 
iaman    AcuoLe  y  los  Franceses-  Rocou,  cuyo 
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comercio  eh  eí  siglo  10  lué  útilísimo  á  la  l^lal 
hicieron  cuanliosad  siembras,  de  que  duran  los 
ligios.  Esta  pasta  servia  y  sirve  lo  primero, 
dar  color  y  gusto  á  los  manjares  y  guisos, 
el  picor  del  pimentón  que  se  le  ha  sustituido» 
el  calor  de  la  pimienta.  Lo  segundo,  para  hacer 
tes;  pues  sü  color  es  semejante  dice  Oviedo  al 
Almagre.,  aunque  mas  Üno^  y  Herrera  le  com 
ra  con  el  vermellon.  Lo  tercero,  para  varios  u 
saludables  y  medicinales  contra  golpes  y  algui 
efectos  del  pecho*  Los  fabricantes  extrangei 
conocen  bien  este  tinte  y  los  franceses  sienten 
ner  en  Santo  Domingo  y  otras  ct;lonias,  poqi 
ma  cosecha  de  Rocou^  cuando  á  nosotros  se 
pierde  por  defecto  de  comercio* 

El  Gengibre  ,  dice  el  historiador  Herrera,  qi 
llevaron  los  Portugueses  de  las  islas  de  los  Molu< 
ó  nuestras  Indias  Occidentales ,  y  que  en  la  Isla  £ 
pañola  se  dio  muy  bien  ;  y  que  es  una  raiz  cog 
rubia  ó  azafrán.  No  sé  si  es  buena  su  comparacio 
lo  que  es  cierto  es,  que  fué  tan  bien  recibido 
aquel  suelo  que  en  poco  tiempo  se  levantaron  m 
chas  labranzas  de  este  género  y  se  traían  grueai 
cantidades  á  Espafla ,  fuera  de  lo  mucho  que 
consumia  en  la  Isla  y  otras  circunvecinas.  Su  pn 
ció  subió  tanto,  que  hubo  año  que  se  remató 
quintal  en  la  postura  de  diezmos  ¿  cuarenta  pese 
Bu  escelen(  ia  para  el  desayuno  en  lugares  húmed 
y_8u  beneficio  para  varios  accidentes ,  especialme 
te  para  indigestiones ,  obstrucciones  y  otroai  vicí 
del  estómago ,  son  muy  sabidos  y  ciertos.  Háceí 
en  el  diapara  uso  de  su  virtud  en   las  boticas 
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ropa;  6  porque  ha  dejado  do  traerse  ,  o  porque 
farmaceutas,  hallan  mejor  cuenta  en  componer 
ígas  que  en  vender  simples. 
So  puedo  omitir ,  aunque  muchos  lo  duden  y 
ps  no  lo  crean,  que  en  aquella  isla,  y  dentro  de  la 
>pia  capital,  se  cria  naturalmente  el  verdadero, 
egítimo  té.  Yo  le  he  visto,  gustado  y  esperimen- 
(o  sus  efectos  pon  noticia  que  tuve  de  mi  padre, 
»  taita  por  fortuna  entre  los  mismos  señores  mi- 
tros,  que  han  de  ver  esta  obra,  alguno  que  tenga. 
ial  conocimiento  y  esperiencia  y  que  le  haya  vis- 
ea todo  el  camino,  que  va  de  la  ciudad  al  castillo 
:Saa  Gerónimo.  Es  verdad,  que  pocos  le  conocen 
bo  es  por  una  yerba  pectoral,  que  en  cada  parte 
pe  su  nombre  y  el  mas  común  en  la  capital  es  el 
i  Mufiihá.  Estoy  bien  informado,que  en  '  un  cerro 
[nediato  á  la  población  de  Monte  Cristi,  viene  por 
ahundantíaimamente  y  que  los  franceses  cargan 
lantp  pueden  al  Guarido,  Me  persuado,  que  no 
ria  despreciable  á  la  nación  el  cultivo  de  un  ramo 
le  en  el  dia  es  tan  usual  y  que  no  carece  de  una 
¡rtud  benéfica  bien  decidida. 
Para  conclusión  de  este  capítulo  sobre  el  reino 
^getable,  que  seria  interminable  si  hubiese  de 
emprender  todas  las  frutas,  los  árboles,  las  made- 
[S  útiles,  las  preciosas,  naturales  y  trasplantadas; 
todas  las  raices  nutritivas  y  medicinales,  no  pue- 
5  dejar  de  advertir,  que  entre  los  árboles  que  so 
aa  pagado  en  silencio  deben  contarse  lo  primero 
)s  nogales,  de  que  abundan  algunas  partes  de  la 
jla,  como  el  hato  llamado  Haití  de  Rojís,  jurisdic;- 
iou  de  Bayaguana,  de  donde  se  me  hu   conducido 


porción  de  la  truta.  De  ellas  habla  OyieJo  líbft 
capítulo  3.  Lo  segundoylas  Jaguas,"de  cuya 
4íce  el , mismo  que  es  rica  de  comer:  la  agua  el 
rna,  que  de  ella  se  esprime  da  tintje,  tanto  ó  mas-j 
gro  que  el  a'^abache  y  es  admiraWe  bafto  contr 
cansancio,  porque  fortalece  y  aprieta   la»  cara 
B.s  árbol  hermoso,  alto  y  derecho  como  el  frc 
Hácense  de  él  lanzas  tan  luengas.y  gruesas 
se  quieren.  Es  mas  pesado  que  el  fresno  y  de  lín 
tez  y  color  entre  pardo  y .  leonado.  Lo  tercero, 
de  las  cortezas  de  1?.  Jagua,  delJaguey,  del  Han 
de  la  E majagua  y  otros'  árboles  altos  se  sacan  un 
listones  de  arriba  abajo  larguísimos,  con  los  cua' 
i^  fabrican  cordajes  y  sogas  para  todo  uso  deí 
.vicio,  ahorrando  por  este  medio  las  de  cáñamo,  c 
buya,  esparto  y  correas  de  cuera 

CAPITULO    NOVENO. 

DE  LAS  PRODXTCCTONKS  MINERALES  Ó  FÓSILES' 

A  proporción  de  la  abundancia  conque  se  esplií 
naturaleza  en  las  producciones  vegetables  de  nuei 
tra  Isl :,  se  mostró  tanibien  en  ella  pródiga  de  si 
riquezas  metálicas  ó  fósiles,  que  soii,  según  los  naO 
ralistas,  otra  especie  de  árboles  subterráneos  con  i 
ees,  tronco  y  ramasr  I>ar  razón  de  todos  los*  gém 
ros  minerales  que  hay  en  Santo  Domingo  é  indica 
sus  lugares,  es  imposible:  porque  muchos  no  se  ha 
descubierta  y  aun  se  ha  perdido  la  memoria  de  otroi 
que  se  trabajaron  al  principio.  La  Isla  tiene  tpdavk 
cierra  ir  y  bosques  por  donde  solo  haiT  penetrado  mo» 


ros  ó  geñlc  fugitiva^  y  montañas  que  3ia  tenien'tldtl 
idrá  decirse,  qoe  jamás  han  sido  pisadas  de  planta 
to^anac  por  consiguiente)  hay  tnucho  que  descubrit 
^to  ett  el  teino  vegetable  como  en  el  metálico.  El 
Élre  Gharlevoix  no  duda  añrmar,  que  en  esta  línea 
foe  la  Isla  de  cuantas  especies  de  fósiles  produce 
^Naturaleza,  todos  los  cuales  deben  aumentar  su 
llor. 

^Perocomo  la  codicia  humatía-preñere  ciertas  es* 
k^ieSy  y  yo  no  he  de  hablar  sino  de  cosas  conocidas 
eiertas,  diré  en  este  punto  loque  afirma  el  citado 
tarlevoix,  que  no  hay  Isla  en  el  mundo  donde  se 
líyan  encontrado  tan  bellas  y  tan  ricas  minas  de  oro. 
teterminadamente  tenenpos  allí  las  minas  de  la  Bue- 
|k  Ventura,  á  ocho  leguas  de  la  Capital,  cerca  de 
i  antigua  población  del  Bonao,  donde  se  encontró  el 
^gular  grano  que  refieren  nuestros  escritores,  espe- 
¡almente  Oviedo,  del  cual  dice  que  pesaba  8600 
íbsos  de  oro,  fuera  de  otros  de  estrafia  grandeza, 
iinque  inferiores  á  la  dé  aquel.  En  este  sitio  conti* 
Qaa  todavia  muchos  pobres  en  el  paraje  que  Ila- 
bin  Santa  Rosa>  lavando  oro,  cuyo  quilate  pasa  de 
bs  23  y  medio.  En  el  Contraste  de  esta  Corte  se 
Ireguntó  el  año  de  64  de  donde  era  el  de  unas  hevi- 
bs  que  se  llevaron  á  pesan  y  aseguraron  que  jamas 
iftbian  visto  oro  tan  excelente^  Algunos  han  pensado 
|oe  viene  de  criaderos  superficiales;  pero  se  engañan. 
Us  aguas  traen  al  rio  estos  granos  qye  se  despren- 
len  de  la  gran  mina  trabajada  á  principios,  cuyo  so- 
íavon  derrumbado  se  ve  todavia,  y  se  han  sacado 
lerramientás  por  el  presbítero  Don  Jacobo  Cienfuc- 
fosy  otros  que  el  año  de  750  quisieron  bcucGciarlüj 
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y  por  la  muerte  cíe  aqael  Eclesíásiicoj  que  se  ici 
por  inteligente,  la  abandonaron  los  demás. 

De  estas  minas  dice  el  citado  Charle  voix:  "i 
habiendo  tenido'  Colon  noticia  por  algunos  c; 
ques  particulares ,  que  •  en  cierta  parte  del  I 
habia  abundantísimas  niiñas  de  ora,  quiso  ai 
de  su  partida  aclarar  la  verdad,  y  envió  á  Fr 
cisco  Garay  y  Miguel  Diaz  con  buena  esco 
á  la  cual  dieron  gulas  los  caciques.  Garay 
Díaz  se  hicieron  condiucir  hasta  el  rio  Hayna, 
que  habían  dicho  que  descargaban  muchos  an 
yos  cantidad  de  oro  con  sos  aguas.  Hallaron 
era  cierto;  y  habiendo  hecho  Cabar  la  tierra 
varias  partes,  vieron  en  todas  partes  cantidad 
granos  de  oro,  cuyas  muestras  llevaron  al  al¡ 
rante  Colon;  dio  luego  orden  de  levantar  allí  tí 
fortaleza  con  el  nombre  de  San  Cristoval,  ( 
se  dio  después  á  las  minas,  que  se  labraron 
las  cercanias,  y.  de  donde  se  han  sacado  inm« 
sos  tesoros." 

El  pueblo  de  Cotuy,  que  está  mas  arriba 
cia  el  Norte,  se  llamó  antiguamente  de  los  J> 
neros ,  porque  en  su  territorio  hay  y  se  irab 
jaban  entonces  muchas  y  ricas  minas  de  oro.  '. 
la  sierra  que  llaman  May mon,  por  un  arroyo 
este  nombre,  se  ha  labrado  en  nuestros  dias  lit 
-  abundantísima  de  cpbre  tan  escelente,  qiie  se  aá 
gura  tener  ua  ocbo  por  ciento  de  oró ,  reSnam 
el  metal.  No  lejos  de  esta  hay  otra  sierra  , 
llaman  de  la  Esmeralda,  por  lo  quq  contiene 
*^sta  preciosa  piedra,  Y 

^^ns  famosas   minas  del  Cibao,graWcs  fx>r   h 
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iuniiancia  3^  ricns  por  los  (juilaíes  do  su  oro, 
II  conocidas  desde  el  principio  del  descubri- 
i^nto  de  las  Indias;  y  el  primer  oro  que  presen- 
ta los  reyes  Católicos  el  almirante  se  sacó  de 
jps-  Hállanse  estas  minas  por  la  parte  del  Nor- 
L  de  la  Isla  junto  á  iin  rio,  que  unos  lia  man 
pico  y  otros  Cibao,  las  cuales  dieron  en  los 
imeros  anos  mucho  oro,  sirí  mas  beneficio  que 
lundicion!  Las  sierras  que  dividen  el  sitio  de 
wistanza,'  que  está  en  jurisdicción  de  la  Vega, 
^íBs  actualmente  de  don  Melchor  Suriel,  de  las 
pies  hablamos  arriba,  se  han  recoínocido  ser 
las  mineras  de  oro:  tan  abundante,  que  <?spe.- 
íudolo    la   tieria   de  sus   senos   corre  en  arenas 

t granos    por  cuantas  quebradas ,  arroyos    y  ria- 
uelos  descienden  de   ellas.  A  dos   días  de  dis- 
l^icia    de   la  ci.udail  do  Santiago,  en  un  sitio  que 
l^man  las  Mesitas,   en  las  cabezadas  de  Rio  Ver- 
jp,  y    todas  aquellas  itimediaciones,  se  lavó  y  co- 
pó antiguamente  mucho  oro  superficial,  y   viene 
b  copiosísimos  minerales ,  que  no  se  han   rcco- 
pcido* 
Copiaré  aquí  el    testimonio  del   padre   Charle- 
lix:  "Mn  Butet  confirma  lo  que  he  dicho  ya  mu- 
ías veces,  que  el  rio  Yaque   Ueva  entre  sus  are- 
s    cantidad  de  granos   de  «ñ  oro  purísimo.    El 
fñade,  que  en  1708  se   encontró  uno  que  pesaba 
^ueve  onzas  y  se   vendió  en   140  pesos   á   un  ca- 
pitán inglés.  De  ordinario  son  del  tamaño  de  la 
pabeza  de  un  alfiler    aplanada    ó   de   una  lenteja 
rouy    delgada,.,..  También    dice  Mr.  Butet,     que 
pn  sujeto  le    mostró  un    plato  de    finísima  'plata 
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hecho  de  dos  psdazos  de  una  mina  ,  que  se  il 
encontrado  en  una  de  las  montañas  de  Paeil 
Plata:  que  por  lo  general  lodo  el  país  de  Sanú 
go  está  lleno  de  abundantísimas  minas  de  cu 
de  plata  y  de  cobre;  que  supo  por  un  vecá 
do  esta  ciudad,  llamado  Juan  de  Burgos,  que  i 
bre  las  márgenes  de  un  riachuelo,  nombrado  I 
Verde,  habia  una  mina  de  oro,  cuya  veta  priiM 
pal  en  que  habia  trabajado,  era  de  tres  pulgad 
de  circunferencia,  de  un  oro  muy  paro,  maci 
y  sin  la  menor  mezcla  de  materia  estraña.  Qi 
Ilio  Verde  lleva  una  prodigiosa  cantidad  de  gi 
nos  de  oro,  mezclados  con  sus  arenas.  Que  d| 
Francisco  de  Luna  alcalde  de  la  Vega,bab¡eo( 
sabibo  que  los  españoles  habian  .  abierto  much 
minas  á  lo  Irgo  de  este  arroj^uelo,  pasó  á  vil 
tarlas,  y  quiso  apoderarse  de  ellas  á  nojnbre  i 
rey;  pero  que  habiendo  hecho  resistencia  los  pf 
pietários,  dio  cuenta  á  Espafía,  de  donde  se  de 
pacho  orden  al  presidente  de  Santo  Domingo  p 
va  que  hiciese  cegar  todas  las  minas  de  la  isl 
Ja  que  se  'cnmplió  con   todo   rigor^,  ^ 

A.  la  vanda  del  Sur  están  hs  tertilísimas  no 
ñas  de  Guaba  y  el  cerro  llamado  el  Rubio,  q< 
puííde  llamarse  de  oro.  En  estas  se  han  enriqt^ 
cido  algunos  clandestinamenle  con  solo  sutrah 
JO  y  el  íle  algim  peón ,  por  no  ser  dcscubierll 
sin  tener  la  pericia  ni  los  utensilios  neees&río 
|Tanta  es  la  abundancia  del  metal!.  Cuando  i 
go  á  la  parte  del  Sur,  se  entiende  hablando  m 
la  gran  cordillera  que  corre  de  Este  áOestej  pe| 
o  el  terreno   de  Guaba  es  bien  conocido  y  e^l 
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í  lo    ma$  interior  de  la  isla,  y.  "es   casi  ombligo 
í   ella. 

£n  las  sierras  de  Maniel  ó  de  Baoruco ,  á  Ja 
Wía  del  Sur,  entre  la  bahía  de  Neyba  y  rio. 
Idernales,  que  son  enúnenlínitnas  y  de  un  tem- 
^amento  escalente,  se  ha  cogido  mucho  ora 
linaclo;  y  sus  arroyos  y  quebradas  llevan  gran 
Ifitidad  de  pajas  y  .arenas  de  este  precioso  me - 
t  Ignórase  cuantas  riquezas  encierren  estas  ser* 
|Dias;  porque  jamás  se  han  habitado,  y  solo  han 
^vido  para  asilo  de  hombres  fugitivos.  Lo  mismo 
|eede  en  los  arroyos  de  Macabon  y  otros,  en 
nsdiccion  de  Santiago,  que  vienen  al  Yaque  por 
I  sierras  de  uno  y  otro  lado,  todos  los  cuales 
^an  oro,  que  baja  de  aquellas  alturas,  y  has-i 
í  ahora  .no  se  han  reconocido  y-  solo  se  han 
irovechado  de  las  mas  visibles  algunos  partí- 
llares  ocultamente* 

Ni  es  solo  este  metal  el  que  se  de  con  abun.-» 
lucia  en  la  isla,  hállanse  también  muchas  minas 
&  plata,  una  de  las  cuales  que  se  labró  y  hun* 
ió  antiguante,  está  á  un  dia  dé,  camino  de  la 
i€ga,  en  el  sitio  de  Garabcoa.  Doce  leguas  de 
iintiago,  á  la  parte  del  Norte,  en  el  arroyo  del 
feispo^  y  en  el  llamado  Piedras,  como  también 
Puerto  de  Plata  en  ej  circuito  de  seis  4  ocho 
aS'  se  encuentran  muchas-  minas  del  iNropio 
tal;  que  de  orden  de  Roque  Galindo ,  ulcalde 
yor  de  Santiago,  se  ensayó  y  fundió  á  fines 
bl  siglo  pasado.  Én  la  parte  del  Poniente,  en 
sitios  llamados' Tanci,-  hay  tatila  abundancia 
del  propio  trictfil,  qiíe  ^e  ha  croido  nqitel    parago     ^ 


mas  rico  que  el  Potosí.  En  Yasica,  doce  legal 
de  Santiago,  a  la  orilla  del  rio,  hay  otro  cefi 
de  plata,  | 

En  las  riberas  de  Jaina,  en  la  estancia  de  Gal 
boa  y  el  Guayabal  que  es  boy  de  don  Casid 
Bello,  hay  otra  riquísima  mina  de  plata,  quei 
empezó  á  labrar  antiguamente,  y  por  haberse  d< 
rumbado  y  cogido  18  personas,  se  dejó  en  aq< 
estado.  En  el  mismo  sitio,  entre  los  hatos  que 
llamaron  la  Cruz  y  San  Miguel ,  se  encnenl 
otra,  '    - 

Yendo  de  Santo  Domingo  á  Higuey^,  en  lee 
tonio  del  Seybo  en  unos  cerros  que  se  ofrece»' 
camino  real,  se  ha  ensayado  una  mina  de  estal 
con  plata  que  en  mas  profundidad  será  mas  tk 
En  términos  de  la  misma  villa  de  Higuey  bl 
otra  muy  abundante,  que  trabajaron  los  IndiosJ 

En  Sierra  Prieta  á  siete  ú  ocho  leguas  de  lá  Ci 
dad,  hay  uña  gran  mina  de  hierro  y  no  se  doi 
que  en  sus  espezuras  y  maleza  se  encuentren  ot# 
metales-  Siguiendo  las  mismas  serranías  hacia 
Cotiyr.  se  haya  el  propio  metal  de  la  mejor  ca 
dad,  con  la  facilidad  de  navegarlo  por  el  Yuna» 

El  azogue  se  encuentra  en  muchas  partes,  piiw 
pálmente  en  Yaque  arriba,  jurisdicción  de  Santiag 
y  le  hay  también  á  poca  distancia  de  las  minas  i 
oro  del  Cibao.  En  la  jurisdicción  de  Santo  Dominj 
pasado  fl  rio  Jayna  por  el  camino  real  que  va  a  Sí 
Crisloval  á  mano  derecha,  en  el  sitio  que  llama 
Vdlsequillo,  hay  una  sierra  pelada  que  es  mineral  di 
a;?ogne.  •  \  I 

En  In?  minas  dr^l  Cobrf^  de  Maymíon  se  cos^e  d 


célente  azul  y  una  especie  de  greda  o  jaboncillo 
kcado,  de  que  se  sirven  los  pintores  con  preleren- 
,  al  bol  para  dorar.  Junto  a  esta  mina  están  dos 
upiedra  ¡man. 

En  fin,  el  jaspe  xJe  todos  colores,  el  Pórfido  el 
iBbastro  y  otras  piedras  excelentes  son  produccio- 
B  frecuentísimas  en  la  Isla,  como  también  los  dia- 
iBites  en  los  muchos  pedernales  que  se  hallan  en 
¡jurisdicción  de  San  Juan,  Bádica  y  Guaba.  El, 
m>  en  Baní,  Puerto  de  Plata  y  Neyba.  El  talco  en 
jurisdicción  de  Azua  y  otras  partes.  Fuera  de  laj 
ínas  de  sus  costas,  hay  el  gran  cerro  de  sal  en 
iba,  que  sobre  ser  buena  para  el  uso  y  muchasr 
"icinas,  tiene  la  particularidad  de  que  la  excava- 
que  se  hace  un  año  se  rellena  á  poco  tiempo^ 
pielvo  á  decir,  que  en  el  género  fósil  tiene  cuanto 
foduce  naturaleza  de  mas  a  preciable  y  útil,  y  que 
m  resta  que  descubrir  por  defecto  de  industria  y  de 
ieresr 

►Concluiremos  lo  perteneciente  á  este  ramo  mineral 

MX  dos  testimonios.  El  primero  de  Don  Juan  Nieto 

►alcárcel   que  de  real  orden  expedida  en  13  de 

¡osto  de  1694  pasóá  reconocer  las  minas  de  aque- 

Isla;  y  después  de  indicar  muchas  délas  que  he- 

)s  referido  cierra  su  informe  al  Rey  diciendo:  que 

hay  paraje  en  ella  donde  lavando  un  artesón  de 

trra  deje -de  encontrarse  alguna  parte  de  oro.  Den- 

dé  la  propia  Ciudad  puede  certificarse  cualquiera 

esta  que  parece  paradoja;  pues  en  los  tiempos  de 

aeftes41uvias  hacen  los  muchachos  y  pobres  en  las 

orrientes  de  los    arroyos,   pequeñas  excavaciones 

ionde  se  empoce  el  ngua,  y  lavando  aquella  cortísi- 
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ma  porción  de  tierra  que  pueden  coger  con  sq& 
guerilas,  ditas  ó  totunaas  (1)  sacan  pajas  y  are 
de  oro. 

El  segundo  es  el  historiador  Herrera,  el  cualdk 
que  erí  Santo  Domingo  se  hacian  cada  año  cu 
fundiciones  de  oro,  dos  en  el  pueblo  de  Buena  Ve 
tura,  ocho  leguas  de  la  Capital,  donde  se  fundía 
de  las  minas  cuevas  y  viejas  de  aquel  contorno: 
dos  en  la  Ciudad  de  la  Vega,  adonde  se  llevaba 
de  sus  inmediaciones,  En  la  Buena  Ventura  se  fu 
dian  cada  aílo  de  225  á  230  mil  pesos  de  oro  y  q 
las  fundiciones  de  la  Vega  eran  de  230  mil,  y  alp 
ñas  veces  llegaban  á  240  mil;  de  suerte,  eme  reñí 
la  Isla  anualmente  460  mil  pesos  de  oro.  Es  de  i 
lar:  lo  primero,  que  estas  fundiciones  abrazaban  i 
cortos  distritos.  Lo  segundo,  que- era  todavía  n 
corta  la  cíeneia  metálica  y  demasiado  el  desperdil 
Lo  tercero,  que^^ultaban  los  particulares  tnue 
parte;  y  final menteS  que  en  esta  cuenta  no  entra 
el  que  se  cogía  en  granos,  cuyo  valor  subía  á  rouch 
millares,   cómo  testifica  en  varias  partes  Oviedo;* 


(1)  Estos  son  diferentes  nombres  que  en  diferentes  páíi 
de  Indias  dan  á  la  corteza  de  una  fruta  que  produce  el  4rl 
de  Higuero,  la  cual  partida  por  mitad  d%dos  tazas 'grande^ 
medianas  ó  pequeñas,  se^n  el  tamaño  de  la  fnita",  qtie  d 
Hsi  redonda. 
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De  los  Cnadrúpedoi. 
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Pernos  dicho,  que  nuestros  descubridores  soto  enr 
tiraron  en  Hay  ti  cuatro  especies  pequefias  de  cua- 
i(^dos,  que  su  voracidad,  en  frase  de  Oviedo,  con- 
nió  dentro  pocos  años.  Con  esquisitas  diligencias 
de  faaber  uno  de  ellos,  que  me  presentaron  en  la 
Eidad  de  Bayaguana,  cogido  en  las  monterias  lia- 
idas^  Hay  ti  de  Rojas.  Su  figura  y>  tamaño  era  d^ 
ilechoneillo  de  quince  dias;  su  pelo  tan  raro  y  del* 
do  como  el  de  los  perros  que  decimos  chinos;  no 
Dia  cola,  y  el  hocico  me  pareció  algo  mas  aguzado 
i  su  extremo  que  el  de  un  lechon:  era  absolutamen- 
mudoy  murió  dentro  de  poco  tiempo.  No  sé  á  cual 
>  las  especies  corresponderá;  porque  Oviedo  las 
tecribe  con  bastante  confusión,  el  cual  sigue  la  nuec 
t  Enciclopedia  aíJtótdiendo  otras  equivocacir  \tiri- 
p  acostumbra,  ^la- 

De  los  cuadrúpedos  que  se  llevaron  ^  n- 

|onda  la  Isla  en  vacadas,  cerdos,^  ovp'  .^uiejan- 

^Uos  y  burros.-  De  la  propagacín-  ^,^r¿les  moscas 
Bitas  especies  puestas  --  — ^-  'nelado  ú  escoriación 
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benigno,  ljal)lan  con  admiración  nuestros  primei 
os'criiores.  El  citado  Oviedo,  tratando  el  aíio  de  f 
por  consiguiente  á  los  43  del  descubrimiento,  de 
ventajas  que  hace  la  Isla  Española  a  las  de  Sicil| 
Inglaterra  en  el  lib.  3  cap.  11  á  los  principios  p 
estas  palabras:  ,,Díjelo  porque  habiendo  venido 
nuestro  tiempo  las  primeras  vacas  de  Espaíia  á 
Isla,  son  ya  tantas,  que  las  naves  vuelven  carga 
de  los  cueros  de  ellas  y  ha  acaecido  muchas  ve 
alcanear  500  y  300  de  ellas  y  mas  ó  menos,  co 
place  á  sus  dueños,  y  dejar  en  el  campo  perder 
carne  por  llevar  los  cueros  á  España,  y  porque 
jor  sé  entienda  esto  sor  asi:  digo,  que  la  arrelde;^ 
carne  vale  á  dos  maravedís,  y  una  vaca  paiidera^ 
castellaab,  y  un  carnero  un  real.  Yo. digo  lo  que 
visto  en  esto  de  los  ganados  y  yo  los  he  vendido 
mi  hgtciendá  en  la  villa  de  San  Juan  de  la  Magí 
4  éste  precio  y  menos.  De  este  ganado  vacuno  y 
puercos  se  ha  hecho  mucho  de  ellos  salvaje." 

Es  menester  advertir,  que  Oviedo  habla  de  los 
jneros  cuarenta  años  del  descubrimiento  é  impor 
cion  de  las  vacas  en  nuestra  Isla,  y  por  consiguie^ 
de  la  estación,  en  que  estuvo  mas  habitada  de  In< 
genas  y  Europeos,  Como  sin  mucho  intervalo  se 
giiió  la  decadencia,  y  la  despoblación,  crecieron 
Quitamente  los  ganados  y  lo  mismo  sucedió  coa 

^  caballos  y  burros,  que  la  ocuparon  loda, 

(1)  Estos  so^"^'^?  y  montaraces.  Después  de  los  ] 
de  Indias  daná^.^  ^®  nuestro  siglo  se  saha  á  caza  de 
de  Higuero,  lar^^  — -s  y  se  vendian  a  vilísimo  prJ 
medianas  6  per-  i  en  toda  la  lála,  aunque  li 

casi  redondí  n  cuantu  al  ganado  vacuM 


íerdós,  es  sin  comparación  mayor  la  caiilidad  de 
|d Izados  ó  extravagantes  y  por  otro  nombre  Orejá- 
is por  falta  de  marca  en  la  oreja,  que  la  de  los 
bsos.  Aqui  es  menester  notar,  que  hay  ganado 
l"alero,  que  es  el  que  pasta  cerca  de  las  liabitacio- 
|ij  y  se  reduce  fácilmente  á  los  corrales,  para  el  es- 
Bmo  de  la  leche:  manso,  que  anda  en  puntas  cono- 
iás,  cuyos  sitios  de  pasto  saben  los  amos  y  mayó- 
les; extravagantes,  que  necesitan  del  aperreo  ú 
k>,  saliendo  muchos  á  juntarle  con  perros,  cuando 
menester  para  matanza  ó  pesa&,  y  finalmente, 
mtaraz  ó  bravio,  que  anda  errante  por  los  bes- 
es, selvas  y  serranías,  el  cual  solo  se  aprovecha 
ttándole  en  las  mismas  malezas  y  conduciendo  la 
Inie  y  cuero  que  se  puede,  según  la  distancia  en 
e  se  alancea. 

Con  el  motivo  de  las  matanzas  *por  la  utilidad  de 
[corambre,  que  refiere  Oviedo  de  su  tiempo,  y  fijé 
1  comparación  mayor  en  el  siglo  pasado  y  princi- 
bs  de  este,  por  el  contrabando  que  eri  las  costas  se 
leía  con  los  holandeses  y  otras  naciones,  vendien- 
tes la  corambre,  ó  permutándola  por  mercancias, 
\  crió  en  los  montes  gran  número  de  perros  alzado», 
los  cuales  S3  daba  y  da  el  nombre  de  Jibaros,  que 
m  causado  mucho  estrago  en  el  multiplico  de  esta 
Ipecie,  cebándose  principalmente  en  los  animales 
Bciennacidos  y  tiernos.  Poco  á  poco  han  ido  extin- 
piéndose  á  medida  que  se  ha  aumentado  lapobla- 
ion.  De  la  corrupción  de  aquellas  carnes  se  engen- 
taron unos  moscones  verdosos  y  dorados,  semejan- 
es  á  las  cantáridas  que  llaman  los  naturales  moscas 
[fe  gusano,  porque  en  cualquiera  pelado  ó  escoria^ 
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hecho  de  dos  pedazos  de  una  mina  ,  que  se  I 
encontrado  en  una  de  las  montañas  de  Puei 
Plata:  que  por  lo  general  lodo  el  país  de  Savá 
go  está  lleno  de  abundantísimas  minas  de  € 
de  piala  y  de  cobre:  que  supo  por  un  ved 
do  esta  ciudad,  llamado  Juan  de  Burgos,  que ^ 
bre  las  márgenes  de  un  riachuelo,  nombi^ado] 
Verde,  había  una  mina  de  oro,  cuya  veta  prÍB 
pal  en  que  habia  trabajado,  era  de  tres  pulgac 
de  circunferencia,  de  un  oro  muy  paro,  mad 
y  sin  la  menor  mezcla  de  materia  estraña.  Q 
flío  Verde  lleva  una  prodigiosa  cantidad  de  gi 
nos  de  oro,  mezclados  con  sus  arenas.  Que  4 
Francisco  de  Luna  alcalde  de  la  Vega,hab¡en 
sabibo  que  los  españoles  habian  ,  abierta  roudí 
minas  á  lo  Irgo  de  este  arrqyuelo,  pasó  á  vi 
tarlas,  y  quiso  apoderarse  de  ellas  á  nombre  ( 
rey;  pero  que  habiendo  hecho  resistencia  los  pi 
pietaríos,  di<>  cuenta  á  España,  de  donde  se  á 
pacho  orden  al  presidente  de  Santo  Domingo  f 
va  que  hiciese  cegar  todas  las  minas  de  la  is 
Ja  que  se  'cnmplió  con   todo   rigor^, 

A  la  vanda  del  Sur  están  hs  lertilisimas  a 
ñas  de  Guaba  y  el  cerro  llamado  el  Rubio,  q 
puf^de  llamarse  de  oro.  En  estas  se  han  enriq^ 
cido  algunos  clandestinamente  con  solo  su  trall 
JO  y  el  íle  algún  pean ,  por  no  ser  descubierj 
sin  tener  la  pericia  ni  los  utensilios  neoestirk 
¡Tanta  es  la  abundancia  del  metal!/  Cuando 
go  á  la  parle  del  Sur,  se  entiende  hablando 
la  gran  cordillera  que  corre  de  Este  áOestej , 
ro  el  terreno   de  Guaba  es  bien  conocido  y  es 
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lo   ma$  interior  de  la  isla,  y.  "es   casi  ombligo 

ella. 
En  las  sierras  de  Maniel  ó  de  Baoruco ,  á  Ja 
l^a  del  Sur,  entre  la  bahía  de  Neyba  y  rio. 
riernales,  que  son  emÍRenUnimas  y  de  un  tem- 
ranaento  escelente,  se  ha  cogido  naucho  ora 
liíado;  y  sus  arroyos  y  quebradas  llevan  gran 
atidad  de  pajas  y  arenas  de  este  precioso  me- 
^  Ignórase  cuantas  riquezas  encierren  estas  ser- 
klas;  porque  jamás  se  h^n- habitado,  y  solo  han 
pndo  para  asilo  de  hombres  fugitivos.  Lo  mismo 
tecde    en    los    arroyos  de  Macabon  y  otros,  en 

r;diccion  de  Santiago,  que  vienen  al  Yaque  por* 
sierras  de  uno  y  otro  lado,  todos  los  cuales 
ifran  oro,  que  baja  de  aquellas  alturas,  y  lias-i 
|r  ahora  no  sa  han  reconocido  y-  solo  se  han 
írovechado  de  las  mas  visibles  algunos  partí- 
fiares  ocultamente. 

fiíi  es  solo  este  metal  el  que  se  de  con  abua-» 
^cia  en  la  isla,  hállanse  también -muchas  minas 
k^lata,  una  de  las  cuales  que  se  labró  y  hun* 
|ó  antiguante,  está  á  un  dia  dé,  camino  de  la 
bga,  en  el  sitio  de  Garabcoa.  Doce  leguas  de 
Intiago,  á  la  parte  del  Norte,  en  el  arroyo  del 
ibispa,  y  en  el  llamado  Piedras,  como  también 
b  Puerto  de  Plata  en  ej  circuito  de  seis  4  ocho 
guaS'  se  encuentran  muchas:  minas  del  inropio 
^tal;  que  de  orden  de  Roque  Galindo,  ulcalde 
layor  de  Santiago,  se  ensaya  y  fundió  á  fines 
bl  siglo  pasado.  Éa  la  parte  del  Poniente,  en 
^  sitios,  llamados' Tanci,  hay  tatiia  abundancia 
bl   propio  trictíil,  qiíe  ^e  ha  croido  aqutl    farage 


mas  rico  que  el  Potosí.  En  Yasica,  doce  le;^ 
de  Santiago,  a  la  orilla  del  rio,  hay  otro  c< 
de  plata, 

En  las  riberas  de  Jaina,  en  la  estancia  de  Gi 
boa  y  el  Guayabal  que  es  boy  de  don  Casind 
Bello,  hay  otra  riquísima  mina  de  plata,  que 
empezó  á  labrar  antiguamente,  y  por  haberse  á 
rumbado  y  cogido  18  personas,  se  dejó  en  aqi 
estado.  En  el  mismo  sitio,  entre  los  hatos  que 
llamaron  la  Cruz  y  San  Miguel ,  se  encnem 
otra. 

Yendo  de  Sanfo  Domingo  á  Higuey;  en.t 
tonio  del  Seybo  en  unos  cerros  que  se  ofrecer» 
camino  real,  se  ha  ensayado  una  mina  de  estal 
con  plata  que  en  mas  profundidad  será  mas  ri* 
En  términos  de  la  misma  villa  de  Higuey  h 
otra  muy  abundante,  que  trabajaron  los  Indios. 

En  Sierra  Prieta  á  siete  ú  ocho  leguas  de  \ú, 
dad,  hay  uña  gran  mina  de  hierro  y  no  se  d 
que  en  sus  espezuras  y  maleza  se  encuentren  otíd 
metales-  Siguiendo  las  mismas  serranías  hacia  I 
Coti^y.  se  haya  el  propio  metal  de  la  nftejor  cal 
dad,  con  la  facilidad  de  navegarlo  por  el  Yuna. 

El  azogue  se  encuentra  en  muchas  partes,  piind 
pálmente  en  Yaque  arriba,  jurisdicción  de  Santiago 
y  le  hay  también  á  poca  distancia  de  las  tnions  4 
oro  del  Cibao.  En  la  jurisdicción  de  Santo  Donning 
pasado  c\  rio  Jayiia  por  el  camino  real  que  va  á  Sa! 
Crisloval  á  mano  derecha,  en  el  sitio  que  llamal 
Vdlscquillo,  hay  una  sierra  pelada  que  es  mineral  di 
azogue. 

En  jn?  minas  dr^l  Oobrp\  do  Maynrion  se  coge  ni 
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relente   azul  y  una  especie  de  greda  ó  jaboncillo 
padu,  deque  se  sirven  los  pintores  con  preíeren- 
al  bol  para  dorar.  Junto  á  esta  mina  están  dos 
ipiedra  imán. 

£n.  fin,  el  jaspe  úe  todos  colores,  el  Pórfido  el 
ibaslro  y  otras  piedras  excelentes  son  produccio- 
I  frecuentísimas  en  la  Isla,  como  también  los  dia- 
^les  en  los  muchos  pedernales  que  se  hallan  en 
Jurisdicción  de  San  Juan,  Bátíica  y  Guaba.  El, 
tK>  en  Baní,  Puerto  de  Plata  y  Neyba.  El  talco  en 
"urisdiccion  de  Azua  y  otras  partes.  Fuera  de  laj 
ñas  de  sus  costas,  hay  el  gran  cerro  de  sal  en 
,ba,  que  sobre  ser  buena  para  el  uso  y  muchas^ 
^icinas,  tiene  la  particularidad  de  que  la  excava- 
que  se  hace  un  año  se  rellena  á  poco  tiempo^ 
pielvo  á  decir,  que  en  el  género  fósil  tiene  cuanto 
hoduce  naturaleza  de  mas  apreciabley  útil,  y  que 
Id  resta  que  descubr  ir  por  defecto  de  industria  y  de 
peresr 

tConcluiremoslo  perteneciente  áeste  ramo  mineral 
>n  dos  testimonios.  El  primero  de  Don  Juan  Nieto 
"^alcárcel  que  de  real  orden  expedida  en  13  de 
;osto  de  1694  pasó  á  reconocer  las  minas  de  aque- 
Isla;  y  después  de  indicar  muchas  délas  que  he- 
13  reierido  cierra  su  informe  al  Rey  diciendo:  que 
¡m  hay  paraje  en  ella  donde  lavando  un  artesón  de 
^rra  deje  de  encontrarse  alguna  parte  de  oro.  Den- 
tro dé  la  propia  Ciudad  puede  certificarse  cualquiera 
pe  esta  qué  parece  paradoja;  pues  en  los  tiempos  de 
¡oeftes -lluvias  hacen  los  muchachos  y  pobres  en  las 
Corrientes  de  los  arroyos,  pequeñas  excavaciones 
Sonde  se  empoce  el  agua,  y  lavando  aqucjüa  cortísi- 
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ma  porción  de  tierra  que  pueden  coger  con  süM 
guerilas,  ditas  ó  totumas  (1)  sacan  pajas  y  am 
de  oro. 

El  segundo  es  el  historiador  Herrera,  el  cualifii 
que  en  Santo  Domingo  se  hacían  cada  año  cuaí 
fundiciones  de  oro,  dos  en  el  pueblo  de  Buena  Vi 
tura,  ocho  leguas  de  la  Capital,  donde  se  fundí 
de  las  minas  fiuevas  y  viejas  de  aquel  conloraoa 
dos  en  la  Ciudad  de  la  Vega,  adonde  se  llevaba 
de  sus  inmediaciones,  En  la  Buena  Ventura  se  fi 
dian  cada  año  de  225  á  230  mil  pesos  de  oro  y 
las  fundiciones  de  la  Vega  eran  de  230  mil,  y  al 
ñas  veces  llegaban  á  240  mil;  de  suerte,  (me  reí' 
la  Isla  anualmente  460  mil  pesos  de  oro.  £s  de 
lar:  lo  primero,  que  estas  fundiciones  abrazaban 
cortos  distritos.  Lo  segundo,  que  era  todavia  i 
corta  la  cieneia  metálica  y  demasiado  el  desperdb 
Lo  tercero,  que-^ultaban  los  particulares  tnxH 
parte;  y  finalmente^  que  en  esta  cuenta  no  entfli 
el  que  se  cogia  en  granos,  cuyo  valor  subia  á  muck 
millares,   cómo  testifica  en  varias  partes  Oviedo*' 


'i  ;.rr., 


(1)  Estos  son  diferentes  nombres  que  en  diferentes  páü 
de  Indias  dan  á  la  corteza  de  una  fruta  que  produce  el  ifh 
de  Higuero,  la  cual  partida  por  mitad  d%dos  tazas'gráñdC 
medianas  6  pequefías,  se^un  el  ianiafio  de  la  fruta,  que 
casi  redonda. 

I 
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CAPITULO  DÉCIMO. 

DE  SUS  PRODUCCIONES  ANIMALES. 
^.  I.  . 

De  los  Cuadrúpedos. 


lemos  dicho,  que  nuestros  descubridores  soto  enr 
Iraron  en  Hayti  cuatro  especies  pequefias  de  cua- 
l^dos,  que  su  voracidad,  en  frase  de  Oviedo,  con- 
tiió  dentro  pocos  años.  Con  esquisitas  diligencias 
le  haber  uno  de  ellos,  que  me  presentaron  en  la 
idad  de  Bayaguana,  cogido  en  las  monterias  Ha-* 
das  Hayti  de  Rojas.  Su  figura  y  tamaño  era  d^ 
lechoneillo  de  auínce  dias;  su  pelo  tan  raro  y  del- 
io  como  el  de  los  perros  que  decimos  chinos;  no 
ia  cola,  y  el  hocico  rae  pareció  algo  mas  aguzado 
su  extremo  que  el  de  un  lechon:  era  absolutamen- 
cnudoy  murió  dentro  de  poco  tiempo.  No  sé  á  cual 
las  especies  corresponderé;  porque  Oviedo  las 
icríbe  con  bastante  confusión,  el  cual  sigue  la  nnec 
-Enciclopedia  añadiendo  otras  equivocacj/5'  éstin- 
>  acostumbra,  .aolapobla" 

be  los  cuadrúpedos  que  se  llevaron  ¿es  se  engen*- 
«ida  la  Isla  en  vacadas,  cerdos,^  ovi5''ados,  semejan- 
líos  y  burros.-  De  la  propagacíg- naturales  moscas 
tas  especies  puestas  en  snelo^/ pelado  ó  escoriación 
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benigno,  hablan  con  adnairacion  nuestros  pr: 
oácrilores.  El  citado  Oviedo,  tratando  el  año  d 
por  consiguiente  á  los  43  del  descubrimiento, 
ventajas  que  hace  la  Isla  Española  á  las  de  Si 
Inglaterra  en  el  lib.  3  c^p.  11  á  los  principios 
estas  palabras:  „Díjelo  porque  habiendo  veni 
nuestro  tiempo  las  primeras  vacas  de  España  áj 
Isla,  son  ya  tantas,  que  las  naves  vuelven  car^ 
de  los  cueros  de  ellas  y  ha  acaecido  muchas 
alcanear  500  y  300  de  ellas  y  mas  ó  menos, 
place  á  sus  dueños,  y  dejar  en  el  campo  perd( 
carne  por  llevar  los  cueros  á  España,  y  porque 
jor  sé  entienda  esto  ser  asi:  digo,  que  la  arreldi 
carne  vale  á  dos  maravedís,  y  una  vaca  paiideq 
castellano,  y  un  carnero  un  real.  Yo. digo  lo  que 
visto  en  esto  de  los  ganados  y  yo  los  he  vendida 
mi  hacienda  en  la  villa  de  San  Juan  de  la  Magií 
é,  éste  precio  y  menos.  De  este  ganado  vacuno  3 
puercos  se  ha  hecho  mucho  de  ellos  salvaje." 

Es,  menester  advertir,  que  Oviedo  habla  de  los 
xneros  cuarenta  años  del  descubrimiento  é  imjxa 
cion  de  las  vacas  en  nuestra  Isla,  y  por  consiguicj 
de  la  estación,  en  que  estuvo  mas  habitada  de  lo 
genas  y  Europeos,  Como  sin  mucho  intervalo  se 
guió  la  decadencia,  y  la  despoblación,  crecieron 
Quitamente  los  ganados  y  lo  mismo  sucedió  con 

^  caballos  y  burros,  que  la  ocuparon  toda, 

(1)  Estos  s(?^^^^  y  montaraces.  Después  de  los  pi 
de  Indias  daná^.^  ^^  nuestro  siglo  se  salia  á  caza  de  i 
de  Higuero,  la  ciiu^sp^ecies  y  se  vendían  á  vilísimo  prd 
medianas  6  peqneTíaspy  casi^en  toda  la  Isla,  aunque  q| 
casi  redonda;  ntu  al  ganado  vacuní 


dos,   es  sin  comparación  mayor  la  cantidad  de 

dos  ó  extravagantes  y  por  otro  nombre  Oreja- 

por  falta  de  marca  en  la  orrja,  que  la  de  los 

•s-   Aqui  es  menester  notar,  que  hay  ganado 

lero,  que  es  el  que  pasta  cerca  de  las  habitación 

se  reduce  fácilmente  á  los  corrales,  pera  el  es- 

o  de  la  leche:  manso,  que  anda  en  puntas  cono- 

,  cuyos  sitios  de  pasto  saben  los  amos  y  mayo- 

;    extravagantes,  que  necesitan  del  aperreo  ú 

saliendo  muchos  ¿juntarle  con  perros,  cuando 

enester   para  matanza  ó  pesas,  y  finalmente, 

raz    ó  bravio,   que  anda  errante  por  los  bos- 

selvas  y  serranías,  el  cual  solo  se  aprovecha 

ndole  en  las  mismas  malezas  y  conduciendo  la 

e  y  cuero  que  se  puede,  según  la  distancia  en 

se    alancea. 

on  el  motivo  de  las  matanzas  por  la  utilidad  de 
orambre,  que  refiere  Oviedo  de  su  tiempo,  y  fué 
comparación  mayor  en  el  siglo  pasado  y  princi- 
s  de   este,  por  el  contrabando  que  en  las  costas  se 
ícia    con  los  holandeses  y  otras  naciones,  vendién- 
les  la  corambre,  ó  permutándola  por  mercancía^ 
crió  en  los  montes  gran  número  de  perros  alzadas, 
los  cuales  S3  daba  y  da  el  nombre  de  Jibaros,  que 
m  causado  mucho  estrago  en  el  multiplico  de  esta 
fepecie,    cebándose  principalmente  en  los  anioaales 
Ifeciennacidos  y  tiernos.  Poco  á  poco  han  ido  extin- 
guiéndose á  medida  que  se  ha  aumentado  lapobla- 
Hon-  De  la  corrupción  de  aquellas  carnes  se  engen* 
Sraron  unos  moscones  verdosos  y  dorados,  semejan- 
tes ú  las  cantáridas  que  llaman  los  naturales  moscas 
ele  gusano,  porque  en  cualquiera  pelado  O  escoriación 


que  padezca  el  animal,  sea  vacuno,  caballar  c 
cerda,  se  sienta  la  mosca  y  depone  6u  simiente 
cual  se  anima  en  gusanos,  que  van  royendo  y  \ 
rando  el  animal  hasta  matarle.  Para  atajar  dus 
niciosos  efectos  es  menester  ocurrir  todos  los 
-con  los  Dolvos  de  las  puntas  de  cigarros   molida 
con  los  de  cebadilla,  que  son  mas  eficaces  par 
curación.  Como  esto  no  puede  practicarse,  síd 
:con  los  que  están  á  la  vista,  es  grande  el.númer 
los  que  se  pierden,  especialmente  de  recien  naci 
6  cuya  vid  ú  ombligo  tierno  y  ensangrentado,  oci 
luego  la  tal  mosca  y  hace  su  mortal  deposición, 
embargo  de  todos  estos  enemigos,  del  aumento 
nuestra  población  y  del  crecidísimo  consumo  d 
parte  francesa,  hay  todavía  eii  la  Isla  mucho  ná 
ro  de  todas  estas  pecies. 
'.    No  hay  duda  que  todas  nuestras  poblaciones  1 
trefes  con  los,  franceses  y  las  mas  cercanas  á  e 
tanto  de  la  bande  del  sur  como  de  la  del  norte, 
de  ha  sido  siempre  mas  fuerte  la  crianza  de  las 
cas,  han  padecido  un  deterioro  muy  consideri 
con  motivo  de  esta  ultima  g»áerra  por  el  abast< 
muchos  millares  de  cabezas  que  se  vieron  obli^ 
los  criadores  á  contribuir  para  la  subsistencia* 
tiiiestras  tropas  y  las  francesas  y  de  las  tripulacioi 
de  ambas  escuadras,  alojadas  en  el  Oúarico.  || 
consiguiente  necesitan  de  unas  providencias  eficai 
para  que  puedan  reponerse  y  no  perdamos  un  raj 
tan  esencial,  que  ha  sido  desde  la  época  de  )a  del 
dencia  el  único  apoyo  de  la  Española.  La  juicÁ 
economía,  que  se  ha  guardado  hasta  ahora  pra 
bícndo  la  matanza  de  las  hembras,  que  son  la  prin 


fuente  del  multiplico  de  la  especie,  seHa  en  Utieé* 
dias  el  principio'mas  seguro  de  la  ruina.  La  lar^ 
continuación  de  abastecer  con  los  machos,  asi 
istras  poblaciones  coma  la  de    los    franceses, 
^ia  reducido  tas  vacadas  antes  de    la    gue^rra, 
|Dénos  del  número  necesario  de  toros   para  fe- 
^dar   las  hembras.  Este  hecho    es    indubitable. 
p    los   crecidos  envíos  durante   la   gtterra,    fué 
^i8o    dispensar  en  esta  ley  por   aquel  defecto; 
ke  ha  sonido  una  tal  deprobacion   en  el  número 
I  los  dos  sexos,  c^ue  )a  mayor  parte  de  las  hem- 
queda  infecunda  por  la  cortedad  del  otro, 
br  lo  que  hace  k  la  especie  caballar,  es  innega- 
que  su  multiplicación  fué  rapidísima  y  quenada 
dieron  de  su  origen.  Los  que  se  llevaron  dé  Espa- 
fucron  de  las  mejores  razas,  y  sus  crias  conserva- 
la  valentiay  hermosura  de  los  padres.  En    el 
de  casi  tres  siglos  que  han  corrido,  vemos  to- 
135  especialmente  en  ciertos  distritos  como  los  de 
1^  Azua,  Maguana,  y  Bánica,  una  entera  senne- 
;a  con  los  n^ejores  de  acá.  Solo  he  notado  ^ue  no 
ian  tanto  los  colores,  y  esto  nace  del  ningún  coi- 
lo  que  se  tiene  en  buscar  para  la  mezcla  las  de« 
acias  de  pelos,  de  cuya  combinación  nace  la  her- 
ía variedad.  En  la  constancia  para  llevar  la  fatiga 
dudarri  decir,  que  exceden  los  de  Santo  Domingo* 
lí  no  se  da  á  una  bestia  de  carga  mas  alimento 
\e  quitarla  de  noche  la  que  ha  lletado  todo  el  dia^^ 
loerla  ana  manea  y  una  suelta,  que  son  las  trabas 
e  se  echan  de  mano  á  mano  y  de  mano  á  pié  de  la 
íballeríaj  para  que  no  pueda  alejarse,  y  dejarla  pa- 
wet>  la  sabana  ó  prado,  después  de  haber  •hecho 


— so— 
catorce  ó  dieciseis  leguas  de  camino.  Al  dia  siguveí 
se  repítela  misma  acción,  y  aunque  esté  aían 
puede  durar  muchos  días  continuados,  con  todc 
dejan  de  ir  asi  cuatro  ó  cinco  dias,  y  si  se  tiene  al| 
cuidado,  muchos  mas:  lo  que  ciertamente  no  ha 
en  Europa,  no  digo  las  caballerías,  pero  vñ  las  mi 
En  la  carrera  son  velocísimas  é  infatigables.  Haj 
los  hat05  los  que  llaman  sabaneros,  que  son  del  i 
vicio  diario  de  andar  tras  las  vacadas,  los  cualeí 
llevan  toda  una  mañana  corriendo  sin  qug  se  Jes 
te  decadencia;  y  con  aquella  carrera  que  es  men 
ter.  para  tomar  la  delantera  á  un  toro  silvestre 
huye  en  busca  de  los  bosques.  Las  razas  de  los  fr 
nea,  que  han  llevado  de  Filadelfia  y  Nueva  Yorl 
los  que  llaman  Santa  Marteños  ó  del  rio  de  la  . 
cha,  que  caminan  sin  fatiga  del  ginete  tres  ó  mas 
guas  por  hora,  han  propagado  tamb¡en];su  raza 
mengua.  Los  asnos  y  las  muías  ni  son  muy  graní 
ni  pequeños,  pero  en  la  fortaleza  no  los  habrá  su 
rieres.  Este  es  urio  de  aquellos  países  en  que  el  < 
taclismo,  que  trastornó  el  cerebro  de  Mr.  Paw,  d 
tan  viciados  sus  jugos,  que  no  hay  especie  de  an¡0 
que  no  degenere,  luego. 

\ 

§.IL  j 

De  las   Aves.  ] 

\ 

No  será  fuera  de  propósito  dar  aqui  alguna  notid 

de  su  abundancia  en  avesjy  peces,  que  hacen  \ 

considerable  ramo  de  la  subsistencia,  y  cjue  rebd 

otro  tanto  del  consumo  que  sin  este  auxilio  se  har 


— si— 

);  Uy^    cuadiújníJüs.  Toda  iu  Isla  está  poblada  do 
tro  especies  de  palomas:  las  unas  cenicientas  y 
ncJ^s  como  «na  polla  igualada:  otras  hay  torcacc» 
o  las   líe  España*'  y  son  las  de  morado  claro, 
cleá  y  de  excelente  sabor;  y  las  otras  dos  de  rno- 
oscuro  que  tira  á  negro,  de  las  cuales  unas  tie- 
orerta  coronilla  blanca  y  otras  no,  ambas  un  poco 
pequeñas  que  las  torcaces,  como  las  bravias  de 
aña,  aunque  de  buen  gusto,  no  tan  excelente  co- 
las   primeras,"  pero   mucho  mas  abundantes,  y 
fcto  que  en  la  misma  Ciudad  y  sus  alrededores,  por 
Ineses  de  Ablil,  Mayo  y  Junio,  se  ve  pasar  des- 
el  medio  día  hasta  el  anochecer^  de  la  parte  del 
líente  hacia  el  Oriente,  una  columna  casi  conti- 
ds,  cuanto  alcanza  k  vista,  de  Norte  á  Sur.  De 
las  se  matan  millares  fuera  de  la  Ciudad,  princi* 
í  mente  en  un  manglar  que  está  al  Norte  y  en  todas 
.  eslaiacms  de  la  parle  del  Este.  Cuando  el  viento 
un  poco  fuerte,  que  no  pueden  levantarse  mucho, 
diversión  ordinaria  subirse  á  las  asoteas  a  tirarlas» 
iHay  otra  especie  de  aves  mayor  que  esta  y  que 
pe  tanta  carne  como  una  gaUina  casera,  á  las  cua- 
llama mctó  gallinas  de  guinea,  y  los  franceses  piu- 
cas, quizá  porque  sobre  un  íbndo  azul  oscuro  tieno 
tda  una  de  sus  plumas  al  extremo  uu  ojillo  blanco 
íl  tamaño  de  una  lenteja  pequeña.  También  abun- 
in    por   toda  aquella  tierra,  van   en   bandadas  de» 
ücbo  número  y  sirven   de  alimento  y   de  rega- 
en    las.  mesa  s:  las   tórtolas  son   también   abun- 
intisimas  y  delicadas,   de  cuatro  ó   cinco   espe- 
es   mayores  y  njcnorcs.  En  la    parlo  de  los    Lla- 
aá    son    inuchu¿   lo¿  ánades,  auzarc-í  y  putos  41.10 
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ma  porción  de  tierra  que  pueden  coger  con 
guerilas,  ditas  ó  totumas  (1)  sacan  pajas  y  are 
de  oro. 

El  segundo  es  el  historiador  Herrera,  el  cualci 
que  en  Santo  Domingo  se  hacian  cada  afio  cid 
fundiciones  de  oro,  dos  en  el  pueblo  de  Buena  V 
tura,  ocho  leguas  de  la  Capital^  donde  se  fundií 
de  las  minas  fiuevas  y  viejas  de  aquel  contomoi 
dos  en  la  Ciudad  de  la  Vega,  adonde  se  llevabí 
de  sus  inmediaciones,  En  la  Buena  Ventura  se  fi 
dian  cada  aflo  de  226  á  330  mil  pesos  de  oro  y  ( 
las  fundiciones  de  la  Vega  eran  de  230  mil,  y  al 
ñas  veces  llegaban  á  240  mil;  de  suerte,  que  reé 
la  Isla  anualmente  460  mil  pesos  de  oro.  Es  de 
lar:  lo  primero,  que  estas  fundiciones  abrazaban 
cortos  distritos.  Lo  segundo,  que- era  todavía  o 
corta  la  cieneia  metálica  y  demasiado  el  desperdii 
Lo  tercero,  que-^ultaban  los  particulares  tniM 
parte;  y  finalmente?  que  en  esta  cuenta  no  entfi 
el  que  se  cogia  en  granos,  cuyo  valor  subia  á  mticil 
millares,   cómo  testifica  en  varias  partes  Oviedo. 


(1)  Estos  son  diferentes  nombres  que  en  diferentes  paTse 
de  Indias  dan  á  la  corteza  de  una  fruta  que  produce  el  itU 
de  HiguerO)  la  caal  partida  por  mitad  d%dos  tazas 'grandeí 
medianas  6  pequeñas,  se¿un  el  iamaíío  de  la  fruta,  qtic  ¿ 
casi  redonda.  .A 


CAPITULO  DÉCIMO. 

DE   SUS   PRODUCCIONES   ANIMALES. 
'^.   I.. 

De  los  Cuadrúpedos. 


temos  dicho,  que  nuestros  descubridores  solo  en** 
aron  en  Hayti  cuatro  especies  pequeras  de  cua- 
dos,  que  su  voracidad,  en  frase  de  Oviedo,  con- 
ió  dentro  pocos  años.  Con  esquisitas  diligencias 
haber  uno  de  ellos,  que  rne  presentaron  en  la 
ad  de  Bayaguana,  cogido  en  las  monterias  Ha-* 
las  Hayti  de  Rojas.  Su  figura  y  tamaño  era  d^ 
honeillo  de  quince  dias;  su  pelo  tan  raro  y  del» 
como  el  de  los  perros  que  decimos  chinos;  no 
la  cola,  y  el  hocico  rae  pareció  algo  mas  aguzado 
i  su  extremo  que  el  de  un  lechen:  era  absolutamen- 
oiudoy  murió  dentro  de  poco  tiempo.  No  sé  á  cual 
■  las  especies  corresponderá;  porque  Oviedo  las 
Escribe  con  bastante  confusión,  el  cual  sigue  la  nms 
t  Enciclopedia  añadiendo  otras  equivocacio'  éxtin- 
io  acostumbra,  .dolapobl»- 

;De  los  cuadrúpedos  que  se  llevaron  fies  se  engen*- 
^unda  la  Isla  en  vacadas,  cerdos,^  ov^ádos,  semejan- 
kilos  y  burros..  De  la  propagacígnaturales  moscas 
3sta.s  especies  puestas?  en  s"elo,'p^l¿jjQ  ^  ^g^Qj.j^^^.¡^^,j 
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benigno,  hablan  con  admiración  nuestros  pri  . 
cs'crilores.  El  citado  Oviedo,  tratando  el  año  de 
por  consiguiente  á  los  43  del  descubrimiento,  d 
ventajas  que  hace  la  Isla  Española  á  las  de  Sici 
Inglaterra  en  el  lib.  3  cap.  11  á  los  principios 
estas  palabras:  „Díjelo  porque  habiendo  veni( 
nuestro  tiempo  las  primeras  vacas  de  España  á 
Isla,  son  ya  tantas,  que  las  naves  vuelven  carg 
de  los  cueros  de  ollas  y  ha  acaecido  muchas  v 
alcanear  500  y  300  de  ellas  y  mas  ó  menos,  c 
place  á  sus  dueños,  y  dejar  en  el  campo  perder 
carne  por  llevar  los  cueros  á  España,  y  porque 
jor  se  entienda  esto  ser  asi:  digo,  que  la  arreld 
carne  vale  á  dos  maravedís,  y  una  vaca  parider?| 
castellano,  y  un  carnero  un  real.  Yp.digo  lo  que» 
visto  en  esto  de  los  ganados  y  yo  los  he  vendida 
mi  hacienda  en  la  villa  de  San  Juan  de  la  Magm 
é,  este  precio  y  menos.  De  este  ganado  vacuno  y 
puercos  se  ha  hecho  mucho  de  ellos  salvaje." 

Es,  menester  advertir,  que  Oviedo  habla  de  los 
jneros  cuarenta  años  del  descubrimiento  é  inopor 
cion  de  las  vacas  en  nuestra  Isla,  y  por  consiguie 
de  la  estación,  en  que  estuvo  mas  habitada  de  In 
genas  y  Europeos,  Como  sin  mucho  intervalo  se 
guió  la  decadencia,  y  la  despoblación,  crecieron 
finitamente  los  ganados  y  lo  mismo  sucedía  con 

^  caballos  y  burros,  que  la  ocuparon  toda,  fa 

/i\  1?  f    ''**avios  y  montaraces.  Después  de  los  p 
de  Indi¿  diráS^  de  nuestro  siglo  se  salia  á  caza  de  e 
de  Higuero,  la  cuLesp.ecies  y  se  vendían  ávihsimo  prj 
medianas  6  pequefias  hay  casi  en  toda  la  Ida,  aunque  d 
ca8i  redonda.  "**'^*  ^'"^  ^nantu  al  ganado  vaciioj 

I 
I 


Ó&,  es  sin  comparación  mayor  la  cantidad  de 

dos  ó  extravagantes  y  por  otro  nombre  Orcja- 

por  falta  de  marca  en  la  orfya,  que  la  de  los 

ios.    Aquí  es  menester  notar,  que  hay  ganado 

1er o,  que  es  el  que  pasta  cerca  de  las  habitación 

se  reduce  fácilmente  á  los  corrales,  pera  el  es- 

o  de  la  leche:  manso,  que  anda  en  puntas  cono- 

t  cuyos  sitios  de  pasto  saben  los  amos  y  mayo- 

;     extravagantes,  que  necesitan  del  aperreo  ú 

saliendo  muchos  á  juntarle  con  perros,  cuando 

enester  para  matanza  ó  pesas,  y  finalmente» 

ta^raz    ó  bravio,   que  anda  errante  por  los  bos- 

,  selvas  y  serranías,  el  cual  solo  se  aprovecha 

ndole  en  las  mismas  malezas  y  conduciendo  la 

le  y  cuero  que  se  puede,  según  la  distancia  en 

se    alancea, 

on  el  motivo  de  las  matanzas  por  la  utilidad  de 
orambre,  que  refiere  Oviedo  de  su  tiempo,  y  fué 
comparación  mayor  en  el  siglo  pasado  y  princi- 
ís  de  este,  por  el  contrabando  que  en  las  costas  se 
BÍa  con  los  holandeses  y  otras  naciones,  vendién- 
les  la  corambre,  ó  permutándola  por  mercancías, 
crió  en  los  montes  gran  número  de  perros  alzados, 
los  cuales  S3  daba  y  da  el  nombre  de  Jibaros,  que 
in  causado  mucho  estrago  en  el  multiplico  de  esta 
pecie,  cebándose  principalmente  en  los  anioiales 
ciennacidos  y  tiernos.  Poco  á  poco  han  ido  extin- 
liándose  á  medida  que  se  ha  aumentado  lapobla" 
on-  De  la  corrupción  de  aquellas  carnes  se  engen*- 

Íraron  unos  moscones  verdosos  y  dorados,  semejan- 
>s  á  las  cantáridas  que  llaman  los  naturales  moscas 
lIc  gusano,  pcjrqucen  cualquiera  pelado  6  escoriación 
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que  padezca  el  animal,  sea  vacuno,  caballar  i^ 
cerda,  se  sienta  la  mosca  y  depone  6u  simiente^ 
(sual  se  anima  en  gusanos,  que  van  royendo  y  m 
rando  el  animal  hasta  matarle.  Para  atajar  sus  4 
niciosos  efectos  es  menester  ocurrir  todos  los  -1 
con  los  polvos  de  las  puntas  de  cigarros  molidd 
con  los  de  cebadilla,  que  son  mas  eficaces  parí 
curación.  Como  esto  no  puede  practicarse,  sitm 
con  los  que  están  á  la  vista,  es  grande  el  .numera 
los  que  se  pierden,  especialmente  de  recien  naci^ 
6  cuya  vid  ú  ombligo  tierno  y  ensangrentado,  ocd 
luego  la  tal  mosca  y  hace  su  mortal  deposición* ' 
embargo  de  todos  estos  enemigos,  del  aumento' 
'nuestra  población  y  del  crecidísimo  consumo  ái 
parte  francesa,  hay  todavía  eii  la  Isla  mucho  nul 
ro  de  todas  estas  pecies. 

'    No  hay  duda  que  todas  nuestras  poblaciones  lii 
trefes  con  los,  franceses  y  las  mas  cercanas  é  eB 
tanto  de  la  bande  del  sur  como  de  la  del  norte,  A 
de  ha  sido  siempre  mas  fuerte  la  crianza  de  las ' 
cas,  han  padecido  un  deterioro  muy  considera 
con  motivo  de  esta  última  g»áerra  por  el  abasto 
muchos  millares  de  cabezas  que  se  vieron  obligac 
los  criadores  á  contribuir  para  la  subsisteocia 
üiiestras  tropas  y  las  francesas  y  de  las  tripulac» 
de  ambas  escuadras,  alojadas  en  el  Oúarico. 
consiguiente  necesitan  de  unas  providencias  eficao 
para  que  puedan  reponerse  y  no  perdamos  un  ran 
tan  esencial,  que  ha  sido  desde  la  época  de  la  de 
dencia  el  único  apoyo  de  la  Española.  La  juici< 
^fifipnomía,  que  se  ha  guardado  hasta  ahora  pr 
'>  la  matanza  de  las  hembras,  que  son  la  prira* 
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bente del  multiplico  de  la  especie,  seria  eá  nüed' 
dias  el  principio*mas  seguro  de  la  ruina.  La  lar^ 
continuación  de  abastecer  con  los  machoSi  asi 
fitras  poblaciones  como  la  de  los  franceses. 
fia  reducido  tas  vacadas  antes  de  la  guerra, 
Dénos  del  nútnero  necesario  de  toros  para  ie- 
idar  las  hembras.  Este  hecho  es  indubitable. 
n  los  crecidos  envíos  durante  la  guerra,  fué 
rciso  dispensar  en  esta  ley  por  aquel  defecto; 
se  ha  sonido  una  tal  deprobacion  en  el  número 
los  dos  sexos,  que  la  mayor  parte  de  las  heni- 
les queda  infecunda  por  la  cortedad  del  otro. 
I^or  lo  que  hace  k  la  especie  caballar,  es  innega- 
^que  su  multiplicación  fué  rapidísima  y  quenada 
pdieron  de  su  origen.  Los  que  se  llevaron  de  Espa- 
i  fueron  de  las  mejores  razas,  y  sus  crias  conserva- 
Q  la  valentía  y  hermosura  de  los  padres.  En  el 
Irso  de  casi  tres  siglos  que  han  corrido,  vemos  to- 

¡vía,  especialmente  en  ciertos  distritos  como  los  de 
miy  Azua,  Maguana,  y  Bánica,  una  entera  seme* 
iza  con  los  n>ejores  de  acá.  Solo  he  noCado  ^ue  no 
ian  tanto  los  colores,  y  esto  nace  del  ningún  eol- 
io que  se  tiene  en  buscar  para  la  mezcla  las  de- 
ncias  de  pelos,  de  cuya  combinación  nace  la  her- 
a  variedad.  En  la  ccmstancia  para  llevar  la  fatiga 
^  dndarrí  decir,  que  exceden  los  de  Santo  Domingo, 
^lli  no  se  da  á  una  bestia  def  carga  mas  alimenta 
le  quitarla  de  noche  la  que  ha  lletado  todo  el  dia^^ 
nerla  una  manea  y  una  suelta,  que  son  las  trabas 
le  se  echan  de  mano  á  mano  y  de  mano  á  pié  de  h. 
íballerlaj  para  que  no  pueda  alejarse,  y  dejarla  pa» 
rct>  la  sabana  ó  prado^  después  de  haber  •bechw 


catorce  ó  dieciseis  leguas  de  camino.  Al  dia  siguWi 
se  repítela  misma  acción,  y  aunque  esté  aíao 
puede  durar  muchos  días  continuados,  con  todo 
dejan  de  ir  asi  cuatro  ó  cinco  dias,  y  si  se  tiene  a^ 
cuidado,  muchos  mas:  lo  que  ciertamente  no  ha 
en  Europa,  no  digo  las  caballerías,  pero  lifi  las  mu 
En  la  carrerason  velocísimas  é  infatigables.  Haj 
los  hatos  los  que  llaman  sabaneros,  que  son  del 
vicio  diario  de  andar  tras  las  vacadas,  los  cuales 
llevan  toda  una  mañana  corriendo  sin  qug  se  les  i 
te  decadencia;  y  con  aquella  carrera  que  es  mer 
ter.  para  tomar  la  delantera  á  un  toro  silvestre  < 
huye  en  busca  de  los  bosques.  Las  razas  de  los  ft 
nea,  que  han  llevado  de  Filadelfia  y  Nueva  Yori 
los  que  llaman  Santa  Martefios  ó  del  rio  de  la . 
cha,  que  caminan  sin  fatiga  del  ginete  tres  ó  mas 
guas  por  hora,  han  propagado  también ][  su  raza 
mengua.  Los  asnos  y  las  muías  ni  son  muy  gram 
ni  pequeños,  pero  en  la  fortaleza  no  los  habrá  su 
rieres.  Este  es  urio  de  aquellos  países  en  que  el 
taclismo,  que  trastornó  el  cerebro  de  Mr.  Paw,  d 
tan  viciados  sus  jugos,  que  no  hay  especie  de  anií 
que  no  degenere,  luego. 

§.  n. 

De  las   Aves» 

No  será  fuera  de  propósito  dar  aqui  alguna  notí( 
de  su  abundancia,  en  avesjy  peces,  que  hacen 
considerable  ramo  de  la  subsistencia,  y  que  re" 
oiro  tanto  del  consumo  que  sin  este  auxilio  se  hai 
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i  los    cuadrinníJus.  Toda  la  Isla  está  poblada  do 
i^tro  especieá  de  palomas:  las  unas  cenicientas  y 
anclas  como  «na  polla  igualada;  otras  hay  torcaccy 
irno  las   de  Españav*  y  son  las  de  morado  claro, 
Kucleá  y  de  excelente  sabor;  y  las  otras  dos  de  rno- 
j^  oscuro  que  tira  á  negro,  de  las  cuales  unas  tic- 
la  oierta  coronilla  blanca  y  otras  no,  ambas  un  poco 
Ks  pequeñas  que  las  torcaces,  como  las  bravias  de 
paña,  aunque  de  buen  gusto,  no  tan  excelente  co- 
p  las   primeras,-  pero   mucho  mas  abundantes,  y 
jr*to  que  en  Ja  misma  Ciudad  y  sus  alrededores,  por 
Ineses  de  Ablil,  Mayo  y  Junio,  se  ve  pasar  dcs- 
al  medio  dia  hasla  el  anochecer^  de  la  parte  del 
líente  hacia  el  Oriente,  una  columna  casi  conti- 
d^,  cuanto  alcanza  la  vista,  de  Norte  á  Sur.  De 
s  se  matan  millares  fuera  de  la  Ciudad,  princi- 
ftí mente  en  un  manglar  que  está  al  Norte  y  ea  todas 
k  estancias  de  la  parte  del  Este.  Cuando  el  viento 
fun  poco  fuerte,  que  no  pueden  levantarse  mucho, 
r  diversión  ordinaria  subirse  á  las  azoteas  a  tirarlas* 
/Hav  otra  especie  de  aves  mayor  que  esta  y  que 
me  tanta  carne  como  una  gallina  casera,  á  las  cua- 
8  Uarnamos  gallinas  de  guinea,  y  los  franceses  pin- 
icas>  quizá  porque  sobre  un  íbndo  azul  oscuro  tieno 
ida  una  de  sus  plumas  al  extremo  un  ojillo  blanco 
d  tamaño  de  una  lenteja  pequeña.  También  abun- 
in    por  toda  aquella  tierra,  van   en   bandadas  de 
lucbo  número  y  sirven   de  alimento  y  de  rega- 
í  en    las  rnesa  s:  las   tórtolas  son   también   abun- 
antísimas  y  delicadas,   de   cuatro  ó   cinco   espc- 
íes    mayores  y  njcnorcs.  En  la    parte  de  los    Lhi- 
bí    son ''muchas   lo¿  ánades,  auiíurcír  y  patoí:  íiiie 
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ma  porción  de  tierra  que  pueden  coger  con   siai 
guerilas,  ditas  ó  totumas  (1)  sacan  pajas  y  are 
de  oro. 

El  segundo  es  el  historiador  Herrera,  el  cual  di 
que  en  Santo  Doniíngo  se  hacían  cada  afio  cua 
fundiciones  de  oro,  dos  en  el  pueblo  de  Buena  Vi 
tura,  ocho  leguas  de  la  Capital,  donde  se  fundia 
de  las  minas  cuevas  y  viejas  de  aquel  contornos 
dos  en  la  Ciudad  de  la  Vega,  adonde  se  llevaba 
de  sus  inmediaciones.  En  la  Buena  Ventura  se  fa 
dian  cada  aflo  de  225  á  230  mil  pesos  de  oro  y  q 
las  fundiciones  de  la  Vega  eran  de  230  mil,  y  al| 
ñas  veces  llegaban  á  240  mil;  de  suerte,  que  redi 
la  Isla  anualmente  460  mil  pesos  de  oro.  £s  de  i 
tar:  lo  primero,  que  estas  fundiciones  abrazaban  < 
cortos  distritos.  Lo  segundo,  que- era  todavía  m 
córtala  cieneia  metálica  y  demasiado  el  desperdíc 
Lo  tercero,  que^^ultaban  los  particulares  muc 
parte;  y  finalmente^  que  en  esta  cuenta  no  entral 
el  que  se  cogia  en  granos,  cuyo  valor  subia  á  much 
millares,   cómo  testifica  en  varias  partes  Oviedo, 


(1)  Estos  son  diferentes  nombres  que  en  diferentes  paisa 
de  Indias  dan  á  la  corteza  de  una  fruta  que  produce  el  4rbo! 
de  HiguerO)  la  cual  partida  por  mitad  d%dos  tazas'grabdeff 
medianas  6  pequetías,  se¿un  el  tamaño  de  la  fruta,  que  d 
casi  redonda.  i 

I 


CAPITULO  DÉCIMO. 

BE    StrS   FRODUCCIONES   ANTMALES. 
§.   I.  - 

De  los  Cuadrúpedos, 

JEÍemod  dicho,  que  nuestros  descubridoreií  solo  en- 
utraron  en  Hay  ti  cuatro  especies  pequeras  de  cua- 
6tpedo89  que  su  voracidad,  en  frase  de  Oviedo,  con- 
ixiió  dentro  pocos  años.  Con  esquisitas  diligencias 
páG  baber  uno  de  ellos,  que  me  presentaron  en  la 
iudad  de  Bayaguana,  cogido  en  las  moaterias  lla^- 
adaa  Hayti  de  Rojas.  Su  figura  y  tamaño  era  d^ 
&  lechoneiilo  de  quince  días;  su  pelo  tan  raro  y  del* 
ido  como  el  de  los  perros  que  decimos  chinos;  no 
mia  cola,  y  el  hocico  me  pareció  algo  mas  aguzado 
d  su  extremo  que  el  de  un  lechon:  era  absolutamen- 
%  mudo  y  murió  dentro  de  poco  tiempo.  No  sé  á  cual 
r  las  especies  corresponderá;  porque  Oviedo  las 
escribe  con  bastante  confusión,  el  cual  sigue  la  mies 
SI  Enciclopedia  ajladiendo  otras  equivocacio'  estin- 
30  acostumbra,  .do  la  poblar 

'  De  los  cuadrúpedos  que  se  llevaron  ,^es  se  engen- 
mnda  la  Isla  en  vacadas,  cerdos,^  ovf  ádos,  semejan- 
lallos  y  burros.  Déla  propagacipnaturales  moscas 
5Stas  especies  puestas  en  s«elq,'pclado  6  escoriación 
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y  por  la  muerte  de  aquel  Eclesiásiico,  que  se  W 
por  inteligente,  la  abandonaron  los  demás. 

De  estas  minas  dice   el  citado  Charle  voix:  "< 
habiendo    tenido'  Colon    noticia  por  algunos  cí 
ques   particulares ,    que  •  en  cierta  parte   del  i 
habia  abundantísimas  nriiñas  de  ora,   quiso    m 
de  su    partida   aclarar  la  verdad,  y  envió  á  F^ 
cisco  Garay    y  Miguel  Diaz  con   buena     esco 
á    la    cual  dieron   guias   los   caciques.     Garay 
Díaz  se  hicieron  conducir  hasta  el  rio  Hay  na,  I 
que   habían  dicho  que  descargaban  muchos  ar^ 
yos  cantidad   de  oro  con  sos  aguas.  Hallaron  ( 
era  cierto;  y  habiendo  hecho  cabar  la    tierra 
varias  partes,  vieron  en  todas   partes  cantidad 
granos  de  oro,  cuyas  muestras   llevaron    al   ali 
rante  Colon;  dio  luego   orden  de  levantar  alli  H 
fortaleza  con    el   nombre  de   Sari   Cristoval,   < 
se  dio  después  á   las  minas,   que  se  labraron 
las  cercanias,  y.  de   donde  se  han  sacado  in 


sos  tesoros." 


El  pueblo  de  Cotuy,  que  está  mas  arriba 
cia  el  Norte,  se  llamó  antignaraente  de  los  Si 
neros ,  porque  en  su  territorio  hay  y  se  trahj 
jaban  entonces  muchas  y  ricas  minas  de  oro.  1 
la  sierra  que  llaman  MaynK)n,  por  un  arroyo  ] 
este  nombre,  se  ha  labrado  en  nuestros  dias  di 
abundantísima  de  cpbre  tan  esceleiité,  que  se  ai 
gura  tener  ua  ocho  por  ciento  de  oim ,  refinan^ 
el  metal.  No  lejos  de  esta  hay  otraj  sierra ,  qi 
llaman  de  la  Esmeralda,  por  lo  quo  contiene  i 
esta  preciosa  piedra,  y 

Las   famosas   minas  dt-l  Cibao,  granKÍcs  {K>r 
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andancia    y   ricas   por    los    (]uilales   do  su   oro, 
1     conocidas  desde   el    principio    del    descübri- 
pnto   de  las  Indias;  y  di  primer  oro  que  présen- 
le,  los    reyes  Católicos  el  almirante  se    sacó  de 
íjs.    Hállanse  estas    minas  por  la  parte  del  Nor- 
de  la   Isla  junto    á  jjn   rio,  que  unos    lia  man 
pico  y  otros    Cibao,    las  cuales  dieron   en    los 
¡ifneros  años  mucho  oro,  sin  mas   beneficio  que 
tundición!  Las  sierras   que  dividen    el   éitio  de 
mstanza,'  que  está   en   jurisdicción   de  la  Vega, 
^0s   actualmente  de   don  Melchor    SurieU  de  las 
les  hablamos  arriba,     se  han    reconocido    ser 
s    mineras   de  oro:   tan  abundante,   que  espe- 
jólo  la   tierra   de  sus   senos   corre  en  arenas 
granos    por  cuantas  quebradas ,  arroyos    y  ría- 
telos descienden  de   ellas.  A  dos   dias  de  dis- 
cia   de   la  c¡.udad  de  Santiago,  en  un  sitio  que 
man  las  Mesitas,   en  las  cabezadas  de  Rio  Ver- 
i,   y   todas  aquellas  inmediaciones,  se  iavó  y  co- 
|ó  antiguamente  mucho  oro  superficial,  y   viene 
copiosísimos  minerales ,  que   fío  se  han   reco- 
ido. 

Copiaré  aquí  el  testimonio  del  padre  Charle- 
[ix:  "Mr.  Butet  confirma  lo  que  be  dicho  ya  mu- 
s  veces,  que  el  rio  Yaque  lleva  entre  sus  are- 
cantidad  de  granos  de  »ñ  oro  purísimo.  El 
ade,  que  en  1708  se  encontró  uno  que  pesaba 
*ieve  onzas  y  se  vendió  en  140  pesos  á  un  ca- 
litan  inglés.  De  ordinario  son  del  tamaño  de  la 
cabeza  de  un  alfiler  aplanada  ó  de  una  lenteja 
muy  delgada,..,.  También  dice  Mr.  Butet,  que 
jlin  sujeto  le    mostró   un    plato  de    finísima  'plata 


—70— 
heclio  de  dos  p3düzos  de  una  mina,  que  se  b 
encontrado  en  una  de  las  montañas  de  Puert 
Plata:  que  por  lo  general  todo  el  país  de  Sautil 
go  está  lleno  de  abundantísimas  minas  de  oi| 
de  plata  y  de  cobre:  que  supo  por  un  veci^ 
do  esta  ciudad,  llamado  Juan  de  Burgos,  que  fl{ 
bre  las  márgenes  de  un  riachuelo,  nombrado  Bj 
Verde,  había  una  mina  de  oro,  cuya  veta  priiMJ 
pal  en*  que  habia  trabajado,  era  de  tres  pulgadl 
de  circunferencia,  de  un  oro  muy  puro,  macil 
y  sin  la  menor  mezcla  de  materia  estraña.  Qi 
Ilio  Verde  lleva  una  prodigiosa  cantidad  de  g«( 
nos  de  oro,  mezclados  con  sus  arenas.  Que  di 
Francisco  de  Luna  alcalde  de  la  Vega,  habieni 
sabibo  que  los  españoles  habian  ,  abierto  mucn 
minas  á  lo  Irgo  de  este  arrqyuelo,  pasó  á  viij 
tarlas,  y  quiso  apoderarse  de  ellas  á  nombre  di 
rey;  pero  que  habiendo  hecho  resistencia  los  pti 
pietários,  di«>  cuenta  á  España,  de  donde  se  dd 
pacho  orden  al  presidente  de  Santo  Domingo  p^ 
ra  que  hiciese  cegar  todas  las  minas  de  la  iskl 
]u  que  se  'cnmplió  con   todo   rigor^^  \ 

A  la  vanda  del  Sur  están  hs  lertilisimas  mi 
ñas  de  Guaba  y  el  cerro  llamado  el  Rubio,  qi 
puede  llamarse  de  oro.  En  estas  se  han  enriqíM 
c'ido  algunos  clandestinamente  con  solo  su  traba 
JO  y  el  de  alguii  peón ,  por  no  ser  dcscubierUil 
sin  tener  la  pericia  ni  los  utensilios  neoestiriói 
¡Tanta  es  la  abundancia  del  metal!-  Cuando  di 
go  á  la  parte  del  Sur,  se  entiende  hablando  di 
la  gran  cordillera  que  corre  de  Este  áOeste;  pi 
ro  eí  terreno   de  Guaba  es  bien  conocido  y  egl 
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;  lo   mas  interior  de  la  isla,  y.  "es   casi  ombligo 
>   ella. 

[En  las  sierras  de  Maniel  ó  de  Baoruco ,  á  Ja 
^a  del  Sur,  entre  k  bahía  de  Neyba  y  rio. 
pernales,  que  son  enúnenUnitnas  y  de  un  tem- 
^amento  escalente,  se  ha  cogido  mucho  ora 
^nado;  y  sus  arroyos  y  quebradas  llevan  gran 
lutidad  de  pajas  y  arenas  de  este  precioso  me - 
L  Ignórase  cuantas  riquezas  encierren  estas  ser* 
^ías;  porque  jamás  se  h^n- habitado,  y  solo  han 
(tvido  para  asilo  de  hombres  fugitivos.  Lo  mismo 
^cde    en    los    arroyos  de   Macabon  y  otros,  en 

r dicción  de  Santiago,  que  vienen  al  Yaque  por 
sierras  de  uno  y  otro  lado,  todos  los  cuales 
bvan  oro,  que  baja  de  aquellas  alturas,  y  liasr 
\  ahora  .no  sa    han   reconocido    y=  solo    se    han 

Irovechado   de    las  mas   visibles   algunos   partí- 
lares  ocultamente. 
Ni  es  solo  este   metal   el  que  se  de  con  abun.-» 
ícia   en  la  isla,  hállanse  iambien  muchas  minaa 
plata,  una  de  las  cuales  que   se  labró  y  hun* 
antiguante,  está  á  un  dia   dé   camino  de  la 
ja,   en  el  sitio  de  Garabcoa.  Doce  leguas  de 
iniiago,  á  la  parte  del  Norte,  en  el   arroyo  del 
^|spo^  y   en  el   llamado  Piedras,  como  taml)ien 
^  Puerto   de  Plata  en  el  circuito  de  seis  á  ocho 
PguaS'  se  encuentran    muchas^   minas  del  i^ropio 
ftótal;  que  de  orden  de  Roque  Galindo ,  iiicalde 
JKiyor  de  Sa;nt¡ago,  se  ensayé  y  fundió- á    fines 
H  siglo   pasado.  En   la  parte  del  Puniente,    en 
»a  sitios.   Uatnados   Tanci,-  hay   tatila  abundancia 
«1  propio  nietíil,  que  ^<3  hn   croido  íaqtítl    garage 


mas  rico  que  el  Potosí.  En.  Yasica,  doce  Ieg< 
de  Santiago,  a  la  orilla  del  rio,  hay  piro  ceí 
de  plata, 

En  las  riberas  de  Jaina,  en  la  estancia  de  Ga 
boa  y  el  Guayabal  que  es  boy  de  don  Casin) 
Bello,  hay  otra  riqaisínria  mina  de  plata,  que' 
empezó  á  labrar  antiguamente,  y  por  haberse  d< 
rumbado  y  cogido  18  personas,  se  dejó  en  aqd 
estado.  En  el  mismo  sitio,  entre  los  hatos  que  j 
llamaron  la  Cruz  y  San  Miguel ,  se  encnenfil 
otra. 

Yendo  de  Sanfo  Domingo  á  Higuey^,  en  tei 
tonio  del  Seybo  en  unos  cerros  que  se  ofrecer) 
camino  real,  se  ha  ensayado  una  mina  de  esta! 
con  plata  que  en  mas  profundidad  será  mas  ñ 
En  términos  de  la  misma  villa  de  Higuey  h¡ 
otra  muy  abundante,  que  trabajaron  los  Indios. 

En  Sierra  Prieta  á  siete  ú  ocho  leguas  de  la  Cí< 
dad,  hay  uña  gran  mina  de  hierro  y  no  se  doJ 
que  en  sus  espezuras  y  maleza  se  encuentren  otrfl 
metales*  Siguiendo  las  mismas  serramos  hacia  i 
Coti\y.  se  haya  el  propio  metal  de  la  mejor  caS 
dad,  con  la  facilidad  de  navegarlo  por  el  Yuna.  ' 

El  azogue  se  encuentra  en  muchas  partes,  princí 
pálmente  en  Yaque  arriba,  jurisdicción  de  Santiagfl 
y  le  hay  también  á  poca  distancia  de  las  minas  A 
oro  del  Cibao.  En  la  jurisdicción  de  Santo  Donningí 
pasado  el  rio  Jayna  por  el  camino  real  que  va  á  Sal 
Cristoval  á  mano  derecha,  en  el  sitio  que  llamai 
Vdlsequillo,  hay  una  sierra  pelada  que  es  mineral  dí 
azogue. 

Kri  Insj  minas  df^l  Cobre  de  Maynnnn  se  coge  iic 
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luiente  azul  y  una  especie  de  greda  6  jaboncillo 
Qadti,  de  que  se  sirven  los  pintores  con  preteren- 
al  bol  para  dorar.  Junto  a  esta  mina  están  dos 
piedra  innan. 

En.  fin,  el  jaspe  de  todos  colores,  el  Pórfido  el 
lüastro  y  otras  piedras  excelentes  son  produccio- 
í  frecuentísimas  en  la  Isla,  como  también  los  dia- 
:ntes  en  los  muchos  pedernales  que  se  hallan  en 
jurisdicción  de  San  Juan,  Bádica  y  Guaba.  El, 
so  en  Baní,  Puerto  de  Plata  y  Neyba.  El  talco  en 
jurisdicción  de  Azua  y  otras  partes-  Fuera  de  laj 
^nas  de  sus  costas,  hay  el  gran  cerro  de  sal  en 
fciba,  que  sobre  ser  buena  para  el  uso  y  muchasr 
fedicinas,  tiene  la  particularidad  de  que  la  excava- 
EHi  que  se  hace  un  año  se  rellena  á  poco  tiempo^ 
aelvo  á  decir,  que  en  el  género  fósil  tiene  cuanta  , 
•oduce  naturaleza  de  mas  a  preciable  y  útil,  y  que 
in  resta  que  descubrir  por  defecto  de  industria  y  de 
leresr 

;  Concluiremos  lo  perteneciente  áeste  ramo  mineral 
íu  dos  testimonios.  El  primero  de  Don  Juan  Nieto 
iBalcárcel  que  de  real  orden  expedida  en  13  de 
cgosto  de  1694  pasóá  reconocer  las  minas  de  aque- 
á  Isla;  y  después  de  indicar  muchas  délas  que  he- 
üos  reíerido  cierra  su  informe  al  Rey  diciendo:  que 
D  hay  paraje  en  ella  donde  lavando  un  artesón  de 
ierra  deje  de  encontrarse  alguna  parte  de  oro,  Dea- 
ro  dé  la  propia  Ciudad  puede  certificarse  cualquiera 
le  estaqué  parece  paradoja;  pues  en  los  tiempos  de 
ueftes  íluvias  hacen  los  muchachos  y  pobres  en  las 
íorrientes  de  los  arroyos,  pequeñas  excavaciones 
¿onde  se  empoce  el  ngua,  y  lavando  aqu(^lla  cortísi- 
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ma  porción  de  tierra  que  pueden  coger  con  suai 
guerilas,  ditas  ó  totunaas  (1)  sacan  pajas  y  are 
de  oro. 

El  segundo  es  el  historiador  Herrera,  el  cual  di 
que  en  Santo  Doniingo  se  hacían  cada  alio  coi 
fundiciones  de  oro,  dos  en  el  pueblo  de  Buena  V( 
tura,  ocho  leguas  de  la  Capital,  donde  se  fundia 
de  las  minas  cuevas  y  viejas  de  aquel  contomo: 
dos  en  la  Ciudad  de  la  Vega,  adonde  se  llevaba 
de  sus  inmediacioues,  En  la  Buena  Ventura  se  fií 
dian  cada  aflo  de  226  á  230  mil  pesos  de  oro  y  q 
las  fundiciones  de  la  Vega  eran  de  230  mil,  y  al 
nas  veces  llegaban  á  240  mil;  de  suerte,  que  red 
la  Isla  anualmente  460  mil  pesos  de  oro.  Es  de 
lar:  lo  primero,  que  estas  fundiciones  abrazaban 
cortos  distritos.  Lo  segundo,  que- era  todavía  n 
corta  la  cieneia  metálica  y  demasiado  el  desperdi 
Lo  tercero,  que^ultaban  los  particulares  tnnú 
parte;  y  finalmenteS  que  en  esta  cuenta  no  entra 
el  que  se  cogía  en  granos,  cuyo  valor  subía  á  mucli 
millares,   cómo  testifica  en  varias  partes  Oviedo; 


:'<M. 


(1)  Estos  son  diferentes  nombres  que  en  diferentes  páisl 
de  Indias  dan  á  la  corteza  de  una  fruta  que  prodnee  el  4rb<i 
de  Higuero,  la  cual  partida  por  mitad  d%dos  tazas 'gráñáeí 
medianas  ó  pequefias,  se¿un  el  tamaño  de  la  fruta,  queíl 
casi  redonda,  .i 


CAPITULO  DÉCIMO. 

J>E   SUS   PRODUCCIONES   ANIMALES. 
§.   I.  . 

De  los  Cuadrúpedos. 

liemos  dicho,  que  nuestros  descubridores  solo  enr 
Btraron  en  Hay  ti  cuatro  especies  pequeras  de  cua- 
j^^dos,  que  su  voracidad,  en  frase  de  Oviedo,  con- 

eió  dentro  pocos  años.  Con  esquisitas  diligencias 
B  haber  uno  de  ellos,  que  me  presentaron  en  la 
tidad  de  Bayaguana,  cogido  en  las  moaterias  Ha- 
daa  Hayti  de  Rojas.  Su  figura  y*  tamaíio  era  d^ 
j^  lechoncillo  de  quince  días;  su  pelo  tan  raro  y  del- 
ido  como  el  de  los  perros  que  decimos  chinos;  no 
fnia  cola,  y  el  hocico  me  pareció  algo  mas  aguzado 
¡I  su  extremo  que  el  de  un  lechen:  era  absolutamen- 
í  mudo  y  murió  dentro  de  poco  tiempo.  No  sé  á  cual 
P  las  especies  corresponderá;  porque  Oviedo  las 
Inscribe  con  bastante  confusión,  el  cual  sigue  la  nnec 
pL  Enciclopedia  atiadiendo  otras  equivocacio'  éxtin- 
ao  acostumbra,  .dolapobla* 

I  De  los  cuadrúpedos  que  se  llevaron  ,^'es  se  engen*- 
funda  la  Isla  en  vacadas,  cerdos,^  ovf  ados,  semejan- 
lallos  y  burros.  De  la  propagacíg'naturales  moscas 
istas  especies  puestas  en  sueloyp^l^jjg  ó  escoriación 
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benigno,  hablan  con  admiración   nuestros 
os-critores.  El  citado  Oviedo,  tratando  el  añoí 
por  consiguiente  á  los  43  del  descubrimiento,! 
ventajas  que  hace  la  Isla  Espatlola  á  las  de  f 
Inglaterra  en  el  lib.  3  cap.  11  á  los  principio 
estas  palabras:  ,,  Díjelo  porque  habiendo  ven 
nuestro  tiempo  las  primeras  vacas  de  Espailaí 
Isla,  son  ya  tantas,  que  las  naves  vuelven  car| 
de  los  cueros  de  ollas  y  ha  acaecido  muchas 
alcanear  500  y  300  de  ellas  y  mas  ó  menos,  ( 
place  á  sus  dueños,  y  dejar  en  el  campo  perdd 
carne  por  llevar  los  cueros  á  España,  y  porquej 
jor  sé  entienda  esto  ser  asi:  digo,  que  la  arreldT 
carne  vale  á  dos  maravedis,  y  una  vaca  paiide 
castellano,  y  un  carnero  un  real.  Yo. digo  lo  qu 
visto  en  esto  de  los  ganados  y  yo  los  he  vendid 
mi  hacienda  en  la  villa  d^  San  Juan  de  la  Mag 
Á  0ste  precio  y  menos.  De  este  ganado  vacuno ; 
puercos  se  ha  hecho  mucho  de  ellos  salvaje." 

Es,  menester  advertir,  que  Oviedo  habla  de  loa| 
meros  cuarenta  años  del  descubrimiento  é  imf 
cion  de  las  vacas  en  nuestra  Isla,  y  por  consiguid 
de  la  estación,  en  que  estuvo  mas  habitada  de  Ití 
genas  y  Europeos,  Como  sin  mucho  intervalo  se] 
guió  la  decadencia,  y  la  despoblación,  crecieron 
^Hitamente  los  ganados  y  lo  mismo  sucedió  coo| 

caballos  y  burros,  que  la  ocuparon  toda,  \ 

(1\  Estos*  s(?^^^^  ^'  montaraces.  Después  de  los  \ 
de  Indias  daná^^  ^®  nuestro  siglo  se  salia  á  cazade'i 
de  Higuero,  la  cüuesqecies  y  se  vendían  á  vilísimo  pi 
medianas  ó  pequetíasjiay  casi  en  toda  la  I¿la,  aunque  i 
casi  redonda.  ^ro^  En  cnanto  al  ganado  vacaq 


s,  es  sin  comparación  mayor  la  cantidad  de 
idos  ó  extravagantes  y  por  otro  nombre  Oreja- 
r  falta  de  marca  en  la  orfya,  que  la  de  los 
Aqui  es  menester  notar,  que  hay  ganado 
ro,  que  es  el  que  pasta  cerca  de  las  habitación 
se  reduce  fácilmente  á  los  corrales,  para  el  es- 
de  la  leche:  manso,  que  anda  en  puntas  cono- 
cuyos  sitios  de  pasto  saben  los  amos  y  mayo- 
extravagantes,  que  necesitan  del  aperreo  ú 
aliando  mucho»  á  juntarle  con  perros,  cuando 
nester  para  matanza  ó   pesa&,  y  finalmente, 
raz   ó  bravio,    que  anda  errante  por  los  bos- 
selvas  y  serranías,  el  cual  solo  se  aprovecha 
dolé  en  las  mismas  malezas  y  conduciendo  la 
y  cuero  que  se  puede,  según  la  distancia  en 
alancea, 

el  motivo  de  las  matanzas  por  la  utilidad  de 
Tambre,  que  refiere  Oviedo  de  su  tiempo,  y  fué 
onoparacion  mayor  en  el  siglo  pasado  y  princi- 
de  este,  por  el  contrabando  que  en  las  costas  se 
con  los  holandeses  y  otras  naciones,  vendién- 
!S  la  corambre,  ó  permutándola  por  mercancías^ 
rió  en  los  montes  gran  número  de  perros  alzado», 
s  cuales  S3  daba  y  da  el  nombre  de  Jibaros,  que 
causado  mucho  estrago  en  el  multiplico  de  esta 
lecie,  cebándose  principalmente  en  los  animales 
iennacidos  y  tiernos.  Poco  á  poco  han  ido  extin- 
Riéndose  á  medida  que  se  ha  aumentado  lapobla^ 
bn.  De  la  corrupción  de  aquellas  carnes  se  engen- 
draron unos  moscones  verdosos  y  dorados,  semejan- 
tes á  las  cantáridas  que  llaman  los  naturales  moscas 
le  gusano,  porque  en  cualquiera  pelado  6  escoriación 
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que  padezca  el  atúmal,  sea  vacuno,  cabailáff 
cerda,  se  sienta  la  mosca  y  depone  6u  simienn 
cual  se  anima  en  gusanos,  que  van  royendo  y  i 
rando  el  animal  hasta  matarle.  Para  atajar  dofti 
niciosos  efectos  es  menester  ocurrir  todos  los 
con  los  Dolvos  de  las  puntas  de  cigarros    molíd 
con  los  de  cebadilla,  que  son  mas  eficaces  psá 
curación.  Como  esto  no  puede  practicarse,  sin 
:con  los  que  están  á  la  vista,  es  grande  el.númei 
los  que  se  pierden,  especialmente  de  recien  nac 
á  cuya  vid  ú  ombligo  tierno  y  ensangrentado,  oc 
luego  la  tal  mosca  y  hace  su  mortal  deposicioni 
embargo  de  todos  estos  enemigos,  del  aumeat( 
•nuestra  población  y  del  crecidísimo  consumo  i 
parte  francesa,  hay  todavia  en  la  Isla  mucho  o( 
ro  de  todas  estas  pecies. 
'    No  hay  duda  que  todas  nuestras  poblaciones 
trefes  con  los,  franceses  y  las  mas  cercanas  á  e 
tanto  de  la  band£  del  sur  como  de  la  del  norte,  i 
de  ha  «ido  siempre  mas  fuerte  la  crianza  de  laia 
cas,  han  padecido  un  deterioro  muy  consider 
<;on  motivo  de  esta  última  guerra  por  el  abast 
muchos  millares  de  cabezas  que  se  vieron  obligí 
los  criadores  á  contribuir  para  la  subsisteficii 
nuestras  tropas  y  las  francesas  y  de  las  tripulac' 
de  ambas  escuadras,  alojadas  en  el  Oüarico. 
consiguiente  necesitan  de  unas  providencias  efic 
para  que  puedan  reponerse  y  no  perdamos  un 
tan  esencial,  que  ha  sido  desde  la  época  de  la  ( 
dencia  el  único  apoyo  de  la  Española.  La  jaic 
economía,  que  se  ha  guardado  hasta  ahora  prj 
ido  la  matanza  de  las  hembras,  que  son  la  prij 


betite  del  líiultiplico  de  la  especie,  seHá  eá  tiüeé* 

áias  el  principio*mas  seguro  de  la  ruina.  La  lar^ 

continuación  de  abastecer  con  los  machos,  asi 

Btras  poblaciones  como  la  de    los    franceses, 

la  reducido  tas  vacadas  antes  de    la    gu^^rra, 

^nos  del  nútnero  necesario  de  toros   para  ie- 

¡liar   las  hembras.  Este  hecho    es    indubitable. 

^   los   crecidos  envíos  durante   la    guerra,    fué 

l^iso   dispensar  en  esta  ley  por   aquel  defecto; 

le  ha  s^uido  una  tal  deprobacion   en  el  número 

}os  dos  sexos,  que  la  mayor  parte  de  las  hem- 

|B  queda  infecunda  por  la  cortedad  del  otro. 

"  íT  lo  que  hace  k  la  especie  caballar,  es  innega- 

]ue  su  multiplicación  fué  rapidísima  y  quenada 

Serón  de  su  origen.  Los  que  se  llevaron  dé  Espa- 

jQvon  de  las  mejores  razas,  y  sus  crias  conserva*- 

|la  valentiay  hermosura  de  los  padres.  En    el 

Po  de  casi  tres  siglos  que  han  corrido,  vemos  to- 

ía^  especialmente  en  ciertos  distritos  como  los  de 

\\y  Azua,  Maguana,  y  Bánica,  una  entera  seme- 

con  los  mejores  de  acá.  Solo  he  notado  '^ue  no 

n  tanto  los  colores,  y  esto  nace  del  ningún  coi- 

que  se  tiene  en  buscar  para  la  mezcla  ias  de- 

icias  de  pelos,  de  cuya  combinación  nace  la  her- 

▼ariedad.  En  la  constancia  para  llevar  la  fetiga 

udare:  decir,  que  exceden  los  de  Santo  Domingo. 

no  se  da  á  una  bestia  dc^  carga  mas  alimento 

quitarla  de  noche  la  que  ha  lletado  todo  el  dia^ 

berla  ana  manea  y  una  suelta,  que  son  las  traba» 

k  se  echan  de  mano  á  mano  y  de  mano  á  pié  de  h, 

bailería^  para  que  no  pueda  alejarse,  y  dejarla  pa* 

lci>  la  cabana  ó  prado,  clespues  de  haber  •hcchci 


— so— 
catorce  ó  dieciseis  leguas  de  camino.  Al  dia  &ig¿a 
se  repítela  misma  acción,  y  aunque  esté  aíaa 
puede  durar  muchos  días  continuados,  con  todl 
dejan  de  ir  asi  cuatro  ó  cinco  diasj  y  si  se  tiene  a 
cuidado,  muchos  mas:  lo  que  ciertamente  no 
en  Europa,  no  digo  las  caballerias,  pero  ríi  las  m^ 
En  la  carrerason  velocísimas  é  infatigables.  Ha; 
los  hatos  los  que  llaman  sabaneros,  que  son  del 
vicio  diario  de  andar  tras  las  vacadas,  los  cuale 
llevan  toda  una  mañana  corriendo  sin  qu^  se  les 
te  decadencia;  y  con  aquella  carrera  que  es  mei 
ter.  para  tomar  la  delantera  á  un  toro  silvestre 
huye  en  busca  de  los  bosques.  Las  razas  de  los  fi 
nea,  que  han  llevado  de  Filadelfia  y  Nueva  Yoi' 
los  que  llaman  Santa  Marteños  ó  del  rio  de  la 
cha,  que  caminan  sin  fatiga  del  ginete  tres  ó  maa 
guas  por  hora,  han  propagado  también]; su  raza 
mengua.  Los  asnos  y  las  muías  ni  son  muy  gran 
ni  pequeños,  pero  en  la  fortaleza  no  los  habrá  su 
rieres.  Este  es  urio  de  aquellos  países  en  que  el 
taclismo,  que  trastornó  el  cerebro  de  Mr.  Paw, 
tan  viciados  sus  jugos,  que  no  hay  especie  de  anii 
que  no  degenere,  luego. 

^.  n. 

De  las   Aves» 

m 

No  será  fuera  de  propósito  dar  aqui  alguna  nott 
de  su  abundancia  en  aves|y  peces,  que  hacen 
considerable  ramo  de  la  subsistencia,  y  que  rebí 
otro  tamo  del  consumo  que  sin  este  auxilio  se  hai 
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ios   cuadiújreilos.  Toda  la  Isla  e^tá  poblada  do 
Itro  especies  de  palomas^  las  unas  cenicientas  y 
Ifides  como  una  polla  igualada:  otras  hay  torcaces 
no  las   de  España*^  y  son  las  de  morado  claro, 
ÚGé  y  de  excelente  sabor;  y  las  otras  dos  de  rao- 
oscuro  que  tira  á  negro,  de  las  cuales  unas  tie- 
crerta  coronilla  blanca  y  otras  no,  ambas  un  poco 
pequeñas  que  las  torcaces,  como  las  bravias  de 
paña,  aunque  de  buen  gusto,  no  tan  excelente  co* 
\  las   prittieras,-  pero   mucho  mas  abundantes,  y 
^o  que  en  la  misma  Ciudad  y  sus  alrededores,  por 
(  meses  de  Ablil,  Mayo  y  Junio,  se  ve  pasar  des* 
«1  medio  día  hasta  el  anochecer^  de  la  parte  del 
^ente  hacia  el  Oriente,  una  columna  casi  . conti- 
lda, cuanto  alcanza  la  vista,  de  Norte  á  Sur.  Do 
as  se  matan  millares  fuera  de  la  Ciudad,  princi* 
Iraente  en  un  manglar  quee$táal  Norte  y  en  todas 
,  esiaficias  de  la  parte  del  Este*  Cuando  el  viento 
un  poco  fuerte,  que  no  pueden  levantarse  mucho, 
¡diversión  ordinaria  subirse  á  las  aaoteas  a  tirarlas» 
ay  otra  especie  de  aves  mayor  que  esta  y  que 
íe  tanta  carne  como  una  gallina  casera,  á  las  cua- 
llamamos  gallinas  de  guinea,  y  los  franceses  pin- 
as, quizá  porque  sobre  un  íbndo  azul  oscuro  tieno 
ida  una  de  sus  plumas  al  extremo  un  ojillo  blanco 
1  tamaño  de  una  lenteja  pequeña.  También  abun- 
^  por  toda  aquella  tierra,  van   en  bandadas  de 
bebo  número  y  sirven   de  alimento  y  de  rcga- 
[  en   las  rnesa  s:  las   tórtolas  son   también   abun- 
mtisimas  y  delicadas,   de  cuatro  ó   cinco   espe- 
es   mayores  y  njcnorcs.  En  Iii    paríc  tic  los    Lhi- 
í?  süu  , muchos  lo¿  átiadcsj  auzíircs  y  palos  4110 


sé  encuentran   en   sus    lagunas,  y  se  nuiíieríin^ 
ta   veintitrés  géneros  diferentes,  en   los   cuales 
tarabien  niucho  número  de^  cierta   especie  de  j 
zas,  que  llaman  Cocos,  de  poco  menos  carne 
una  gallina  y   de  buen    sabor,    de  que  se    man 
nen   muchos   en   aquellos  meses  con    una    esco 
ta   y  cuatro  tiros  al    rededor   de   la  casa.  I)e 
tas  mismas  aves  hay  en  lo  demás  de  la    Isla,  a 
que   no  con  lanta    abundancia,   como   también 
otra   especie  de  aves  terrenas  y  acuátiles,-  llai 
das   llaguazas,  y    otras  cucharetas-  por    la    6g 
de   su.  pico. 

Los  faisanes  y  flamencos,  que  son  mayore 
andan  en  tropas,  se  encuentran  en  todas  pa 
principalmente  á  las  orillas  de  rios  y  laguna 
en  el  distrito  de  Neyba  y  Azua  son  innum^ 
bles,  coiiio  también  los  pavos  reales,  que  liaf 
pajuiles,  cuyo  hermosísimo  plumaje  se  trae  á  i 
ropa,  como  también  los  animales  (|ue  son  mi 
res  que  un  pavo  y  de  carne  muy  sabrosa,  . 
fin,  la  abundancia  de  cotorras  y  pericos,  que 
de  las  clases  de  papagallos,  y  de  buena  cal 
es  tanta,  que  matándolas  cont¡rTuaajenteí»cai¡ 
iK)table  perjuicio  á  las  cosechas .  de  granos.  Oa 
las  garbas,  carraos  y  otras  muchas  aves  may^ 
y  .noenores,  todas  comestibles  y  útiles  para  el  a 
leni miento  y   el    regato. 

Es  verdad  que  poblando  y  cultivando  toaé 
Isla,  escíTSearia  este  genero:  pero  tambieiS  se  n 
tiplicaria  muchc  mas  el  de  las  aves  dc^ésti 
que  se  dan  dé  todas  especies  con  tanta  feMck 
uue  de   las   llevadas  de  acá,    dice    Ovicdio  en  1 
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Íar  citado.  , , Gallinas  como  las  de  Castillas  no 
habia;  pero  de  las  que  se  han-traido  de  Eá- 
ha  se  han  hecho  tantas,  que  en  parte  del  mun- 
}  no  puede  haber  mas,  ni  por  maravilla  sale  un 
bvo  mito  de  cuanto  echan  á  una  gallina  de  los 
^  ella    puede  cubrir  ó  cobar," 

\  ^  m. 

i  Ve   los    ifcccs' 

n  cuanto  á  los  peces  seria  menester  también 
ado  aparte  y  no  pequeño,  si  hubiese  do  ha- 
de todas  sus  especies  y  propiedades.  Báste- 
>ará  el  asunto  lo  que  es  indubitable,  de  que 
aquella  costa  abunda  en  muchos  y  varios, 
hdes  y  pequeños:  los  cuales  unos  son  conocí- 
en  estos  niares  de  , Europa  y  otros  absoluta- 
rte  de  scinejanles:  El  carite,  pez  regalado  y 
*  crece  hasta  la  estatura  de  un  hombre:  el 
:k),  de  bastante  corpulencia  y  especial  guste, 
[cipalmente  en  ciertos  meses:  el  lebranche  y 
m  muchos,  con  una  infinidad  inagotable  de  li- 
sardinas  y  <í^)loi'ados,  parecidos  ios  pequeños 
>esugo:  pero  que  crecen  miicho  mas,  serian 
jaces  de  mantener  una  grande  población,  co- 
mantuvieron  los  millares  de  Indios  antes  del 
bri miento.  Muchas  de  estas  especies  suben 
rios  donde  se  propagan  y  hacen  mas  de- 
s  al  paladar*  Otras  son  propias  de  los  rios 
se  encuentran  en  oí  mar.  En  los  arroyos, 
"jtambicn   en  los  mismos  rios  se   encuentran  luts 
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que  Hamau  dajados,  muy    parecidos  á  las  tru 
y  al  gusto  de  muchos  europeos,  mejores  que  el^ 
Ko  hay  quebradilla,  como   sea  de  las  que    sin 
pre   conservan   alguna  agua,  ^ue  ik>  las  tenga;  i 
mo  también   las   guavjnps   y    cuatro  especies 
cancros   ó  jaibas,  otros  cangrejo?   de.rios,    á 
rencia  de  las   muchas  especies  que   se    crían 
tierra;  otros   camarones  y  otros   langostas:    te 
los  cuales  son  cubiertos   de    una  escama    grm 
" — -priiuúpal  y  muchas  pequeñas  en  diferei>tes  hgnt 
tamaños   y  colores;   pero   generalmente     con   ni 
caroe   blanquísima  y  regaladísima.  , 

Na  puedo  omitir  la  particularidad  que  el  ai 
de  ochenta  noté  de  una.  de  estas  especies  quCi 
cria  en  Bánica,  en  un  riachuelo  que  entra  eo  ¡ 
gran  rio  de  Atibónico,  por  Ja  parte  del  Océai 
que  tuve  entonces  por  rara;  pero  en  Julio  de  ^ 
te  año,  pasando  por  la  parte  del  Norte,  en 
despoblado  de  Santiago  hallé  lo  mismo  en  ell^ 
to  de  Bravo,  llamado  asi  por  un  arroyo  ínni'edi 
to,  donde  vi  Jas  mismas  conchas  ó  escainas,  I 
cuales  tienen  de  cdor  de  bermellón  una  cruz  pe 
rectísima  sobre  una  peana,  con  dos  especies  ^ 
cirios,  y  son  noas  6  menos  grandes  estas  cruce 
según  lo  es  el  animal.  Tengo  una  de  inas  de  tu 
pulgadas    en   la   peana.  j 

A  este  reino  acuátil  debe  afiadirse  el  innuini 

rabie  y  variado  de  conchas  y  testáceos  aniamdi 

que  ei>  tanta  copia  se    encuentra  p€>r  toda  la  Ú 

la  y  sus  costas,    de  que  hacen  mucho  caso  jr  UA 

_     todas  las  naciones  de  Europa  que  pasan  allá.  Ni 

^   mcnoi  el  número  de  lus  tortuga^,  tesláceo  ca 
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Redondo  en  su  figura,  plano  por  la  parte  inte- 
ir  y  ovalado  en  la  superior,  que  crece  hasta 
m  y  siete  pies.  Su  carne  asi  fresca  como  sa- 
la, es  seca  y  de  buen  gusto.  Engruesa  mucho 
8u  multiplicación  es  prodigiosa;  porque  este 
Imal  que  es   anfibio,  sale  a  desovar  á   las  pla- 

E,    donde  cava    la  arena    hasta  hacer   un    hoyo 
que   depone  de  300  á   400  huevos,  poco   me- 
es que   los   de  gallina   los   cuales  vuelve  acu- 
dir  con  la    propia   arena.   Esta    diligencia    hace 
Is  veces  en  el  año  y  en  cada  una  salen  también  dos 
bes  dejando  pasar  una  por  medio  de  suerte  que 
an  y  pasan  de  mil  los  huevos   que  pone  durante 
año.  Entonces  es  que  los  pescadores  se  pouen  en 
la  á  asecharlas,  las  cortan  el  paso  al  agua  y  las  tor- 
een  lo  que  quedan   inmobles.  En    esta  ope- 
cion  se  engañó  Don  Antonio  ülloa,  creyendo  que 
intro  de  la  misma  agua   las  cojian  y  volvían  los 
scadores,  sin  reparar  ni  en  la  dificultad  de  que 
i  hombre  ccga  un    pez  eH  el  agua:  ni  en   la  de 
le  en  aquel  fluido   se   le  inutilice  la  acción  por 
trastorno,  quedándoles   sus  largos  y  gruesos  ale- 
ñes en   aptitud  de   batirlos  y  manejarse.  De  es- 
misraa  especie,  con  alguna  diferencia,  es  el  ca- 
y,  de  que   se  saca   la  concha  tan  apreciable  de 
tei  nombre. 

"•Nuestros  Pescadores,  aunque  desperdician  mu- 
ía^  sacan  algunos  millares  de  libras,  que  se  He- 
lin  á  las  Coloniaá  Estrangeraá  por  la  estimación 
e  tres  pesos,  y  á  veces  mas,  que  -tiene  en  ellas 
5ada  libra.  Este  objeto,  al  parecer  despreciable, 
merecia  la   atoncion    del  Gí)bicrno,    si    se  conside-- 
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rase   bien;  asi   para    impedir  á    los  Pescadores  d| 
abuso  de  desenterrar  los  huevos,  en  que    hay  n 
quísioio  provecho   y   crecidísimo   atrasa;    como< 
hacer,  que,   cuando  llegan   de   sus   pescas,  raai 
festasen  esta   Concha,  sin    exigirles    derechos, 
diesen  cuenta  de  los  Compradores   al   tiempo 
su   venta,   para  que  se  averiguase  el  destino    y 
enderezase   su   giro:  de  suerte,   que  no  comprai 
rnos   después  de  mano  de  los  Estran^eros  sino  c 
la   misma  Nación,  las  preciosas   cajas  y    mueblí 
que  se  labran  de  esta  materia.  Igualmente  deb- 
prohibírseles  la  pesca  de  las  pequeñas  que  no  pm, 
den  dar  uiihdad,  y  que  cuando  vienen  en    las  n 
des  con  otros  peces,   las  diesen  hbertad.' 

-De  lá  misma  clase,  esto  es,  de  los  Testáceo 
Síín  las  hycoteas,  que  juzga  Oviedo  ser  voz  ha;^^ 
tiana,  sinónima  con  la  Tortuga,  pero  so  engafii 
Son  las  hycoteas,  testáceos  y  anfibios  corao 
tortuga  y  el  carey;  pero  muy  diferentes  en  tamaüc 
color,  extremidades  de  las  patas,  las  .cuales  teriiii 
nan  en  uñas  semejantes  á  las  del  gato'  en  la  hycotei 
de  que  carecen  la  tortuga  y  el  carey  en  sus  aletone 
Tampoco  la  hycotea  tiene,  como  estas  dos  especie 
su  asiento  en  el  mar,  ni  en  el  agua  salada,  sino  en  la 
lagunas  y  rios  de  agua  dulce.  La  de  mayor  cois 
pulencia  crece  hasta  media  vara  poco  mas,  en 
concha  superior,  y  una ,  terciia  en  la  inferior.  Nó 
tase  en  este  anfibio  la  singularidad  de  no  crecei 
el  macho  á' proporción  de  la  hembra.  Es  much( 
mas  pequeño;  tiene  muy  manchada  la  concha,  qua 
arrastra,  de  unos  tiznes    color  de   sangre,  sus  patas 

an  guarneridas  de   uñas    mucho  mas  largas  quo, 
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\    dé  la    hembra.    La   carne   de   estas  es  de  los 
in jares   mas   deliciosos   con   que   puede   regalar- 
él   paladar.  La  del  macho,  Ibera  de  no   ser  de 
Ia4   gusto,  es   temible,  como  la  de  la  Iguana  y 
Manatí,   para   aquellos  que   adolecen   del     mal 
rgonzoso,    porque  lo    hace    brotar.  Toda  la   Isla 
funda  de   estos  Testáceos  y  otros  de  diferente  fi- 
jen,   pertenecientes    al   genero    de   los   Cancros, 
\  buen  gusto  y   sano  nutrimento,    cuales  son  la 
ngosta  (no  la  perniciosa  de    Europa    que  hasta 
tora   no   ha  pasado  allá),  anfibio  cubierto  de  va- 
ls' conchas,  largo   hasta  un  pié,   del  grosor   co- 
da   ocho   pulgadas   en  la  parte  de  arriba^  que 
íminuye  poco  á  poco  hasta  la  cola;   de   largas 
as  en   tres  articulaciones,  compuestas  de  otros 
tos  cilindros  de  hueso,  cubiertos  de  un  pelo  cor* 
y   recto,  cuya  carne  es  muy  blanca  y  delica- 
los   Camarones  muy  sejantes    en  la  figura  y 
rne,  aunque   mas  chicos  y  maliyados  de  encar- 
do; las  Jaybas  y  otros   muchos  que  seria  lar- 
referir,  y  se  crian   en  todos  los  rios  y  arroyos. 
el  filósofo   Paw  para  sus   inquiciones   america- 
hubiese  tomado   esta    y  semejantes    noticias, 
opias   para  el   desempeño    de   su  obra,   se  hu- 
lera convencido  sin   duda   por   la  copia  que  ha- 
mos de  estos   anfibios  y  encontramos   en  la  Is- 
de  Haití   y   demás  partes  de  las   Indias,  que  la 
turaleza   habia   dado   alli   á  sus   hijos   suficiente 

Sümento  en  sus  producciones  espontáneas  de, fru- 
ís, raices,  aves,  peces  y  anfibios,  siu  que  fue- 
te necesario  obligarla  á  ello,  hiriéndola  con  el  ara- 
do ó  regándola,  con  el  sudor.  Principalmrnte  cuan 


do  la   población   fie  aquella   lala,    annqne     no 
gase    á  tres  millones,  como  testifica  el  Ilustrís 
Casas,    no  puede  negarse  qjie  era  muy  grancteí 
propornion  á  la    estension   del  terreno. 

CAPITULO  [  NDECIMO. 

E.^TABLECIMIENTO,    COMERCIO    Y    PROGRESOS    QV 
'tVVO    LA  ISLA    BAJO  LA  DOMINACIÓN  ESPA^OI-A^ 
EN    LOS    PRINCIPIOS    DEL     DESCUBRIMIEXTO- 

I^a  idea  que  hemos  dado  hasta  aquí  de  la  E?p 
ñola,  a«n(|ue  con  mucha  consicion,  descubre  bf^ 
su  fondo  físico  y  natural  para  ir  haciendo  juicio 
su  valor  y  utilidad,  sin  que  nos  deslumhren  las  na 
denles.  Su  ventajosa  situación,  su  proporción  acon 
ílada  para  el  comercio,  su  clima  templado,  sus  1 
vía?  y  riego,  Sus  montañas  y  valles,  su  abundan^ 
íle  carnes  y  de  peces,  su  variedad  y  fertilidad  pa 
los  frutos,  y  en  fin,  las  riquezas  no  acabadas  de  c 
noccr  todavía  que  encierra  en  sus  entrañas  y  cor 
por  su  superficie,  todo  está  anunciando  un  pais  i 
que  convida  la  naturaleza  y  anima  la  codicia  a 
una  habitación  deliciosa.  Sus  primeros  habítant 
vivieron  naturalmente  felices  en  crecido  núme 
con  solo  los  desperdicios  (digámoslo  asi)  de  esta  b 
néfica  madre.  Los  conquistadores  europeos,  annqi 
cu  los  principios,  esto  es,  en  los  tres  artos  del  descí 
brimiento,  pasaron  hambres  y  trabajos,  asi  por 
mntucion  dsl  clima  y  alimentos,  como  por  otros  ín' 

''*nl^s,  cuya  noticia  no  es  propia  de  esta  simpl 
,  pasado  aquel  breAísimo  período,  comenzaroi 
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Ksfrutar  déla  abundynci«T,  y  á  gozar*  de  laí?  ri- 
pias, que  no  habían  soñado  siquiera  en  su  suelo 
ivo,  con  ser  uno  de  los  mas  frraces  de  la  Europa. 
Los  primeros  veinticinco  años  del  siglo  XVI^  bas- 
an para  enriquecer,  no  solo  á  los  muchos  euro- 
^,  que  en  diferentes  viajes  pasaron  á  la  Españo- 
'  abandonando  sus  plises;  sino  también  á  otros 
pores,  que  resir'ei  en^  nuestra  Corte,  á  quienes  los 
gres  católicos,  ó  el  Emperador,  concedieron  terri- 
Sos  y  Depártame  ítos  (contra  la  opinión  de  Ovan- 
^,  en  que  por  medio  de  Ecónomos  fundaron  sus 
teblecimienlos.  En  solo  los  diez  años  primeros  del 
■cubrimiento,  esto  es,  desde  1494  al  de  1404-,  en 
p  ys  gobernaba  la  Isla  e\  Comendador  de  la  Or- 
pi  de  Alcántara  Don  Nicolás  de  Ovando,  se  con- 
ban  en  ella  diez  y  siete  Ciudades,  y  villas  pobla- 
U  de  castellanos,  á  saber:  la  capital  de  Santo  Do- 
Ingo,  A^ua  de  Compostela,  en  un  puerto  del  Sur 
fveinte  y  cuatro  leguas  de  Santo  Domingo:  Villa- 
leva  de  Jaqiiimo,  llamada  por  otro  nombre  el 
lerto  del  Brasil  y  boy  dicha  por  los  franceses  A- 
íin:  y  Salva-tierra  de  la  Sabana,  todas  sobre  la 
lada  costa  del  Sur;  de  las  cuales  "nombró  por  Te 
$nte  General  á  Dirg)A^eíasquez,  que  fué  después 
obernador  de  Cuba,  v  Armador  de  la  flota  en  que 
iKó  Hernán  Cortés  a  la  conquista  de  Méjico.  Al 
este  se  formó  la  villa  de  Santa  Maria  de  la  Vera- 
íaz,  distante  dos  leguas  de  la  mar,  á  la  cual'se  a- 
ercó  luego  con  el  nombre  de  Santa  Maria  del  Puer- 
p;  pero  siempre  prevaleció  el  de  la  Yaguana,  con 
|(ue  la  nombraban  los  indios  en  su  origen,  del  cual, 
mal  pronunciado,  formaron  los  franceses  el  de  Leo- 


gan,  que  tipne  ahora,  distante  ele  la  capital  scfi| 
leguas.  Puerto  de  Plííta,  Puerto  Real,  y  Monte-G 
li  quedaban  al  norte,  Santiago  de  los  CabaUer<N 
Bonao,  la  Mejorada  ó  el  Cotuy,  la  Bijenaventun 
Concepción  cíe  la  Vega,  Bánica  y  Guaba,  cero 
las  Minas,  estaban  en  lo  interior  de  la  Isla,  Sal 
león  de  Higuey,  y  Santa  Crnz  de  Hicayagua  6 
Hicaguá  poblaban  la  parte  del  Este.  Para  todas 
tas  poblaciones  alcanzó  de  los  Reyes  católicos  ell 
mandador  sus  respectivos  Escudos  de  Armas,  ci 
gracia  se  despacho  el  6  de  Diciembre  de  1508;  y 
Historiador  Don  Autonio  Herrera,  refiere  meniM 
mente,  y  con  exactitud  cada  uno  de  sus  blasones, 
los  cuales  se  ha  perdido  enteramente  la  memoria! 
aquellos  lugares,  que  ignoran  aun  Haber  tenido  ( 
cudos. 

La   principal'  de  estas  poblaciones  ya^  se  si 
que   era  la  capital  de  Santo  Domingo.. Su  priaw 
fundación  fué  como    correspondía  en    buenas  i 
glas,   al   este  del  rio  Ozama,  donde  gozaba  de  \ 
aire  mas  puro  y  con  facilidad  se  puso  corrieá 
una  fuente  de   agua  tica  y  saludable.  Su   fuwj 
dor  fué  don  Diego   Colon  ,  y  su  pítimer   noraí 
la   Nueva  Isabela,   á   donde   pasaron   en  1496 
habitantes   de  la   antigua,   y    permanecieron  hi 
el  de  502,   en  que   con   la  '  fuerza   de  un  burai 
acaecido  en  el  naes  de  julio   de  aquel  año  y  pj 
nosticado  por  el  sabio  almirante,  fueron  destn 
das  casi   todas  sus  fábricas,   que   hasta  entoiii 
eran  de    madera  y    paja.   Dos  anos   después,  qi 
fué  el  de  504,  se  reedificó  y   trasladó  por  órd( 
''''  Obando  á  la  ribera  occidental  del   rio,  raem 
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y  sin  la  proporción  de  agua  corriente;  por- 
la  del  Ozama  es  salada  en  algunas  leguas  por 
Diezcla  con  la  del  mar.  Esta  falta  pensó  re« 
r,  trayendo  las  de  Hayna  á  un  gran  recep- 
lo   en    la   plaza  mayor  de   la  ciudad  (que  sub- 

cqbierto  con  una  losa,  )  y  aunque  trabajó 
ante  en  esta  obra,  no  tuvo  lugar  de  perfeccionar- 
En  aquel  tiempo  tenia  la  nueva  ciudad  una 
B,  corrriente  para  que  los  vecinos,  enviasen  sus 
ios  por  agua  á  la  fuente  de  la  despoblada,  libres 
loda  contribución.  Como  este  era  un  afán  tan 
pso  se  dieron  a  hacer  algibes  en  sus  casas  y 
(eber  de  ellos;  práctica  que  se  ha  continuado 
ta  ahora  auiique  no  es  del  proyecto  del  co- 
idador.  Con  todo,  la  nueva  población  se  le- 
fio en  pocos  años  con  aquel  aire  de  grandeza 
|e  esplendor  que  correspondía  á  la  primera 
jtrópoli  del  nuevo  mundo.  Ella  está  situada  á 
largo  del  Ozama  de  Norte  á  Sur.  Al  Medio- 
i  la  termina  el  mar  y  el  rio  al  Oriente.  Las 
opinas  que  tiene  al  Poniente  y  Septentrión, 
>  herniosas  y  bien  variadas.  Su  interior  cor- 
^ponde  perfectamente  á  tan  hermosos  rededo- 
^.  Las  calles,  anchas  y  bien  tiradas  y  las  ca- 
5  alineadas  con  exactitud.  La  mayor  paróte  de 
i  primeras  se  fabricaron  de  una  piedra  especie 
'  mármol,  que  se  halló  en  sus  cercanías :  las 
más  se  hicieron  de  una  mezcla  glutinosa  que 
tiempo  y  el  nh*e  endurece  como  el  mejor  ||. 
i'llo.  El  pié  de  su  terreno  muy  levan/ijí  j^j. 
■  superficie  del  raar,  por  el  Sur  y  la  dfa  partida 
iror   de    sus   y  aguas  la  sirve  de  un.  ^']Jm|¿jg^. 
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cible. Porque  esta  descripción  no   se   hnga 
chosa  en   un   apasionado,   he  querido  '  tomarl 
historiador  Charlevoix,  onDÍtiendo  algunas  pai 
laridades     de   jardines    y    otras    semejantes 
hubo  en  principios   y  existen  ahora. 

El  mismo  añade  que:  ^^Obando  además  d 
fortaleza  que  es  su  grande  obra,  y  su  casa 
es  magnítica,  hizo  construir  un  convento 
los  padres  de  San  Francisco,  y  un  hospital' 
jo  el  título  de  San  Nicolás,  cuyo  nombre  tei 
Que  algunos  años  después  pasaron  á  establecí 
alli  los  religiosos  de  Santo  Domingo  y  de  la 
óed,  y  el  tesorero  Miguel  de  Pasamonte  edi 
otro  hospital  con  el  nombre  de*San  Miguel 
patrono.  Ei  fin,  (sigue)  se  fobricó  una-  sobei 
catedral,  y  todas  sus  iglesias  son  muy  belí 
Jamás  se  acabó  con  tanta  prontitud  una  ciuc 
de  aquella  magnificencia.  Algunos  particulares  < 
tenían  fondos,  emprendieron  desde  luego  á  fkbri 
manzanas  enteras  de  las  cuales  no  tardaron 
sacar  su  principal  con  gran  provecho.  Asi 
hizo  casi  de  un  golpe  Santo  Domingo^  una  c 
dad  tan  grande  y  hermosa,  que  Oviedo  rio  te 
asegurar  al  Emperador  Carlos  V.  que  en  Espa 
no  hebia  una  siquiera  que  pudiese  preferirla, 
por  lo  ventajoso  del  terreno,  ni  por  lo  agrada! 
de  la  situación,  ni  por  la  belleza  y  disposición 
las  calles  y  plazas,  ni  por  la  amenidad  de  los 
clan^jQj.gg.  y  qyg  g^  ji^  Imperial  alojaba  tnuch 
eran  de  Palacios  que  no  tenian  ni  las  comodi 
í?"^  rS'  Vmplitudj  ni  las  riquezas  de  algunos  -^ 
ele  Ooando  ■  .^i^.^  ^r^^  ^^^  suficiente,  aun 


I  ao*  hubiese  otra,  de  la  excelencia  de  aquella 
L.y  ele  los  tesoros  que  en  sí  encierra* 
fgks  inmensas  riquezas,  que  de  ellos  sacaron  en 
El  tiempo  nuestros.pri [peros  pobladores^  se  ma* 
^tan    muy    bien,  sin  dejar   lugar  á  •  la   duda  ó 
j^crúpulo,  por  los   fuertes   armamentos  que  se 
ron  en  estado  de  poner  en  aquellos   mares^  aaí 
I.   las   conquistas   de  las  Islas  de   Puerto  Rico, 
^y  Jamaica,  Margarita,   Trinidad  y  otras  mu- 
$;  como  para  continuar  los  descubrimientos  del 
ítinenle,  poblar  á  Coro  &c«  Y  esto,  después  de 
^dos    soberbiamente  y   establecido    numeroáo» 
»3  de  ganados,  considerable»  naolinos  é  ingenios 
azúcar,  crecidas  sementeras  de  frutos  y  comer- 
es,  gruesas  labranzas  de  vija  y  gengibre,  des* 
5S  de  haber  cultivado  las  plantaciones  <tel  pala 
L  brasil  y   del  cacao.   Pero  sobre   todo,   nada 
ivence   tanto  de  esta   verdad  como  las  ricas  y 
mtiosas  muestras  de  oro  que  trajo  el  Almiran- 
en  sus   dos  primeros  viajes,  y  los   quintos  que 
•  sacaron  para  el   Rey,  de  que  hablan   nuestros 
itoriadores   coetáneos.  En  el   año  de   1531  envió 
¡Presidente  de  Santo  Domingo  diez  mil  peso^  de 
[>  y  50  celemines  jde  perlas  por  razón  de  su  quinr 

al  Emperador. 
:De  ellos  sacó  el  Padre  Charlevoix  la  noticia  que 
(y  á  dar,  y  que  seria  increíble  sin  un  testimonio 
(mejante,  á  los  que  no  han  leído  á  aquellos  escri- 
^res.  Hablando  del  huracán,  de  que  poco  ha  hi- 
imos  mención,  y  del  anticipado  aviso  que  el  At- 
urante dio  á  Orando,  para  que  dilatase  la  partida 
e  la  flota,  que  iba  á  despackar,  dice;  "BurláruH'- 
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caballos  y  de  cerdas.  Qug  las  villas  de  la  Buea 
Ventura  y  la  mejorada  del  Cotuy  ,  cstabaa  i 
el  centro  de  unas  abundantlsirnas  minas  de  oro, 
cuya  labor  no  podían  darse  por  falta  (fc^brazí 
Que  el  Bonao  abunda  de  casabe,  niaiz  y^oü 
vituallas»  Que  Azua  daba  mucho  azúcar  y  q 
su  territorio  era  tan  fértil,  que  las  cañas  pían 
das  de  seis  aúos  estaban  tan  frescas,  coucio  si  m 
basen  de  sembrarse.  Que  ademas  de  eso^  tenia  i 
nas  de  oro  én  su  Vecindad.  Que  en  Sua  Ju 
de  la  Maguana  también  se  trabaja  mucho  ai 
car  de  superior  calidad  al  del  resto  de  la  Isla 
había  diferentes  minas  en  todos  ,sus  rededon 
proveída  de  mucha  copia  de  víveres:  que  u 
palma  de  dátil  que  se  habla  sembrado  en  , 
distrito,  comenzaba  ya  á  dar  fruto»  Qae  la  ü 
guaina  tenia  un  buen  puerto,  minas  y  todo 
necesario  para  hacer  un  gran  comercio»  Que  en  Pm 
to  Real  se  preparaban  á  volver  á  sacar  oro  i 
las  minas  que  se  hallaban  en  su  jurisdicción.  Qi 
Puerto  de  Plata  estaba  muy  floreciente,  el  ca 
concurrían  las  naves  de  España  en  gran  núme 
y  todas  encontraban  su  cargamento  dfe  azúcar.  ] 
fin,  que  Salvaleon  de  Higüey  comenzaba  á  fabí 
car  esta  mercancia  y  nutria  en  sus  pastos  ui 
cantidad  pi-odigiosa  de  ganados.  Todo  anuncia! 
los  fondos  físicos  é  inagotables  de  la  Españcd 
no  digo  para  hacer  ricos  y  felices  á  sus  hah 
tañtes  europeos,  que  atendida  su  estension,  em 
muy  pocos,  sino  para  sostener  por  sí  sola  el  p 
m  de  un  trono  que  diese  envidia  á  lats  mas  r 
cas  monarquías   de   la  Europa,  1 


CAPITULO  DUODECBÍO. 

\  ■  ^  ■    .         ^ 

\  l>ECADENCIxV  Dlí  tX  ISLA    Y    SUS  CAUSAS. 

i  *  • 

¡ro  todas   las  riquezas  y  esplendor  de  la  Es- 
la   fueron   semejantes  á  la  hermosura   y  fra-> 
la  de  una  flor,  que   apenas  deja  ver  sus  be-- 
pnatices   y  sentir   su  suave  olor*   Parece   in-» 
le   que   unos  fondos  de    felicidad,    que  con- 
hB  eu   pi-oducciones  permanentes  de  la    mis- 
Iturale^a,  desapareciesen  con  tanta  prontitud. 
6é  mas    pasmosa  la  rapidez  de  sus  progre- 
|ue   espantosa  la  de   su   ruina;  porque  como 
lusa  de  aquella  fué  la  fuerisa  que  se  hizo  á 
ituraleza  para  precipitar  la  madurez  del  fruto, 
H)i'  consiguiente    efímera    su   duración.    Los 
ipíos  de  esta  decadencia   no  fueron   uno   ni 
teino    que    concurrieron   á  ella    cuantos    hay 
'poderosos  para  destruir  un   imperio  estable- 
!  sobre   los  mas   sólidos   cimientos.  Yo  no  me 
Bré  en   examinarlos ;  porque  me  basta  para 
ía  de   está   obra  ponerlos  juntos   á  la  vista, 
I  de  desvanecer  la  preocupación  vulgar,  que 
lye  la  decadencia   á  la  misma  isla  y  á  sus 
mtes,  y  dar  á   conocer  que  aquel  árbol  áVido 
Bo    puede    reverdecer    y   tornar   á   dar    sus 
s. 

ida  es  mas  natural  que  las  ruinas  de  las 
I,  por  las  ruinas  de  sus  causas.  Así  el  gol- 
kapital  y  mas  funesto  (jue  recibió  la  lOspa- 
[fué  la  desgracia  del  almirante,  y  la  muerte  dtí 
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los  reyes  Católicos,  principalmente  ía  iiicamp 
ble  Isabel.   Aquel  liabia   descubierto  la  isla  \ 
pensas  de  esta    uiagmlnima    reina:   y    ella    1 
consagrado  sus  reales   esmeros  al  fin    de   ad< 
tarla.  No  pudo  toda    la  inocencia  y  grandes 
vicios   del  almirante    |)onerle  á   cubierto     á 
conjuración    universal   dé  Ja  envidia:  sombra 
que  sigue  al   cuerpo  de  lo»  hombres  grande 
la   parte  opuesta  á   la  luz  de  sus  hechos;  yi 
que  no   pudieron  todos  los    tiros  oscurecer 
glorias,   ni  sacarle  del  corazón   de  sus  sobeit 
con  todo,    se  vieron    obligados  á    hacer    pe.si 
de   su  conducta ,    niií»  por  vindicarle    de    las 
lumnias,   í|ue  por  Air   crédito'  á    las    acusad 
falsas.  De  aquí  se  siguió  la    comisión   co»  qi 
íiíediados  del  año  de  1500  se  despachó  paraá 
Domingo   á  don    Frí^uclsco   de  Bobadilla,  cid 
dador  del  orden   de  Calatrava  ,  con  el    tStullj 
gobernador   general ,    y  con     el   objeto      de  | 
atendiese  á   la   libertad  de   los  indios,   y    qxiej 
truyese   el  proceso  contra  los  culpables    en   U 
belion   de  Roldan:  rebelión,  qué  bien  reñexicMl 
fué  la   eaitsa  mas  poderosa  de  la  ruina   de  sam 
Isla.  El  Comendador   en  vez  de  dar  libertad  ij 
Indios,    conforme   á  las   piadiosas   inteuciooeii 
los  Reyes,  les  redujo  á  la  mas  dura  sei*vidiiHii 
haciendo  un  censo  de  todos  ellos,  y  distribi^ 
dolos  entre  los  habitantes  para  el  beneficio   dfl 
Minas,    de  cuya   violencia  se  siguió   considerj 
menoscabo  en  su  número.   No  fué  menos   vio 
ta   su  conducta   contra  el   Almirante   y   sus  ] 
manos,    auncjue    muy  favorable    á    Roldan,    y- 


ms   sediciosos.   Traslucióse  en    la  Corte  sU  mó-« 
^e   proceder^   ó  irritados  por  extremo  los  Re- 
►  especialirieiité   la  Keyíiá,  cMyo  lliniiatlo  cOra- 
ihcriaii  todos  los'  golpes  que  dalJáil  sobre   los 
bs,  resolvieron  el    siguiente   año    de    1^301    el 
lo  de  Dobadilla.  Diósele  por  ¡Sucesor  en    el  go- 
1^0    á    Don   Jfitíolas  de   Ovaruloj   de  quien  lltí- 
i  hablado,   y  contm  el  cual  es  itotoiio  elju- 
Butd   que   hizo   la  Católica  Rcyna  de  éartigar- 
lor  la  muerte  de  la   Casique  Anacaona,  y'sus 
ílos,  por  lo  que  antes  de    morir   entargíj   al 
\  que    le  sacastí    d(5  la  Islai  ^MOí  fue»  el  Jlrl- 
^autor  dé  los  Departamentos  ó  Kepartimientos 
t)s   Indios,  y  por  consiguiolite,  uno  de  los  qiui 
contribuyeron  á  sU  extiiitíioü  y    de  los   que 
Koiltravinieron  >á   las  piadosas  órdenes^  coilqitcí 
imtban   Conservarles  los  Reyes  Católicos,  cu- 
ftuerte  puede  decirílCj  que   fué  la  de  ]os  ]1a- 
de  aquellos  nuevos   Vasallos;   De  aquella  se- 
n  fde  Roldan,  retiro  del  Almirante,  y  niteVos 
madores,   sa  siguió  también   tal  fonfusion  y 
los  entre  los  mismos  Españolesj  que  toda  la 
jidad  y  política  del  Cardenal  Jiménez,   Go- 
6dor  de  la  Corona,   se  halló    embarazada,    y 
i-la  providencia  de  ponel'    Cuatro    Religiosos 
tn   Gerónimo,  por   Ministros  del    Tribunal  de 
idiencia  de  lo  Civil,  y  al  Licenciado  Alfon-- 
üazo  por  Adjunto  con  el  título  de  Adminis- 
r   por  lo  que  niirabfi  á  lo  Ciiminal,  y  demás 
Ib  coiitral'ios  á  la  profesión  de  unos  Jueces  re- 
res. Pero  si   estos  no  utrnsaron   las  cosas,  co- 
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lauíaron,  y  que  maní uvierou  ló§  repartimii 
aunque  al  liii  se  desengaüarou  de  este  erroi 
suerte  que  la  Isla  quedaba  siempre  ardien 
guerras  civiles  entre  los  Españoles^  y  coiitii 
da  *»  despoblaeiau   á  paso  largo. 

Porque  los  Indios,  unos  desertaban  por  las 
tas  en  busca  del  Continente,  ó  de.  alguna  Is 
vorable,  y  otros  niorian  con  las  viruelas,  desc 
cidas  entre  ellos;  enlerniedad  que  arrebato 
mas  de  200,000  en  poco  tiempo.  I>e  nuesiti-fl 
mereío,  y  aplicación  al  trabajo,  que  jamás  h 
sentido  sus  cuerpos,  se  les  originaro»,  eaiii 
iiatm-almeiite  indisjiensable,  otrcs  varios  a€< 
tes,  que  les  acababan  sin  culpa  alguna  de  su* 
quistadores.  Faltando  los  Indios  dejaron  de 
ficiarse  Ibs  minas^,  que  luibian  sido  y  serán 
pre  el  íbi^tlo  eseiM"ii>l  y  mas  pronto  de  las 
zas,  y  cuyos  quintos  ihnifo^rtabarí  anualnieuti 
real  Erario  de  cinco  ú.  s*>Í8.  milloites. 

Las  nuevas  adqui»ick>tH38  ó  eonquistas  que  lí 
mos  en  el  continente,  que  debian  haber  eontf 
do  al  aumento  de  la  Española;  porque  fuera 
propias  riquezas  inagotables,  debía  mirarse 
el  corazón  de  aquel  cuerpo  tJe  Monarquía  qa 
íornuaba  en  la&  Indias,  de  que  Santo  Domingl 
el  centra  y  el  canal  indispensable  para  la  eofl 
cacion  de  aquellos  miembros,  dispersos  entr 
y  con  la  metrópoli  de  Europa:  estas  adquisici€ 
digo,  eran  otros  tantos  principios  de  su  ruin 
despoblación.  El  Licenciado  Marcelo  de  Villalo 
'mo  de  los   Oidores,   conelwvó  un   Tratad©   co 
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n'jeontó  ií  costa  de  la  Esjiañohi.  En  el  mismo. 
I  partió  de  ella  Rodrigo  de  Bastidas  con  una  es- 
jdra  para  poblar  la  costa  do  SanfaMaria,  de  que 
fe  Uabia  hecho  adelantado.  M<^jico,  la  Floirda, 
patín  y  el  Perú  la  iban  rlespobUiiido  insensible- 
kite.  Los  vecinos  mas  acomodados  eran  los  pri- 
ros  que  la  dejaban,  fastidiados  de  las  desave- 
icias   intestinas. 

Apenas  se  trataba  de  alguna  conquista,  que  no 
f  recurriese  para  el  armamento  á  los  hacendados 
;  la  Kspañola.  Francisco  de  Montejo,  para  los  es- 
>leciniientoS  que  se  le  concedieron  en  Yucatán: 
leas  Basquez  de  Ayllon  y  Panfilo  de  NaiTaez, 
ra  los  de  la  Florida;  y  Hercdia  para  los  de  Cárta- 
ma: todos  armaron  en  Santo  Domingo,  á  quie- 
te se  asociaron  y  siguieron  los  mejores  habitan- 
».  De  nada  servian  laíj  órdenes,  que  para  evitar 
e  perjuicio,  habia  dado  el  consejo  eii  16  de  Di- 
embre  de  1526.  Con  el  motivo  de  que  estas  órde- 
ps  contenian  la  cláusula  de  que  si  ú  los  pobladores 
^  conquistadores  les  era  indispensable  sacar  de 
anto  Domingo  hombres,  por  ser  los  mas  propios 
ara  semejantes  empresas,  fuesen  obligados  á  con- 
ucir  de  España  otros  tantos:  succdia,  que  todos 
acian  las  levas  que  necesitaban,  y  ninguno  se  cui- 
aba  del  reemplazo. 
A  pesar  de  tantos  principios  unidos  contra  la  sub- 
Bstencia  de  la  Española,  ella  iba  tirando  al  modo 
íe  un  cuerpo  robusto,  y  bien  complexionado,  que 
cuando  no  puede  vencer  el  jnal,  le  resiste  largo 
tiempo.  Los  poquisimos  Indios  que  quedaron,  y 
algunos  africanos  que  se  le  introdujeron,  mantuvie- 
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.ron  líis  Aziionroiííi«,   las  plnntacionos  ^lo  Gt»«i»''Á 
Añil  y  Afliotei  las  {]e  Cañaílstolíi  y  algún   \\qcú 
Algoilon  y  ih  .Tabaco,   Cortábase  toílavia  jx 
Oo   Palo  del  Brasil.  El  Paílro  Jorí'í  Acosía 
vi\  íle  vista,  ipie  en  la  Flota  de  lóS7  so  tra; 
do  Santo  Domingo  á  España  4S  quintales  de 
ilaflstola  y  50  de  ZarzapariTlla,   J84    de   Palo 
l>rasil,  y  de  A/iícar,   dice,  que  conducia  SOS  c^ 
del  peso  de  Qclio  arrob(is  cada  una.  La  niultipl 
i* ion  prodigiosa    de  sus    ganados  la  daba  tod» 
considevables  renglones  de  comercio  entre  los  e 
]os  era  la  niejor  grang^ría  Iji  oorañibre,  según 
citado  Aeosta,  do  la  cual  ,se  euibarcaron  en  la  Fi 
ta  referida  35,444  do  la   Española.  Cesó  este 
niercio  con   la  F4uropa,  que  teniendo  apenas  c 
que  surtir  a  Milico,  solo  dte  tres  en  tre«  años 
dejaba  ver   cilgun  registro  de  España -en  aquell 
puertos.  Las  Naciones  extrangeras,  especiahnei 
los  Jíolandoses,   se   aprovecbaban  de  esta  cali 
Ellas  llevaban  clandestinamente  sus  efectos  y  sa( 
bun  nuestros  frutos,  y  por  este  medio  se  mantel 
de  a'gnn  modo  la  colonia  basta  los  principios  d 
siglo  paliado, 

Informada  Ifl  Corte  de  este  fraude,  y  dé  que  nii>» 
g\uia  providencia  era  bastante  á  contenerle,  toma 
por  fin  la  mas  eficaz  de  todas,  que  fué  demoler  las 
Playeas  marítimas,  qne  no  podía  guardar.  Con  este 
Uracan  dieron  en  tierra  Bayaba,  la  Yaguana,  Mon-- 
tecristj  y  Pnerto  de  Plata,  situados  todos  al  Norte, 
y  que  eran  los  lugares  n)as  frecuentados  de  los 
contrabandistas.  Los  veciims  de  estas  Villas,  y  Cíik 
dadas  tuvieron  orden   de  retinarse  á  lo  interior  de 


J 


— 10;3— 
ía-  Tomaron  hacia  el  Oriente  y  los  de  Bajéa- 
la Yaguana  formaron  la  ciudad  de  San  Juan 
Ista  de  Bayaguana.  Los  de  Montecristi  y  Pto. 
lata,  fundaron  la  de  Monte  de  Plata,  que 
ue  en  sus  principios  tuvieron  alguñ  lustre,  le 
ieron  muy  pronto,  y  liá  muchos  años  que  son 

lugares  miserables,  á  los  cuales  parece  ironía 
^  el  título  que  tienen  de  Ciudad.  En  fin,  lo 
acabó  de  arruinar  aquella  Isla,  fueron  las  epi- 
las  de  Viruelas,  Sarampión  y  rlisenteria,  que 
indose  principalmente  eu  los  africanos  é  indios 

quedaban,  no  dejaron  manos  que  cultivasen  la 
ra  el  fatal  año  de  1666,  cuya  triste  memoria  ha 
nado  con  el  epiteto  del  año  de  los  Seises. 
¡mejores  fábricas  de  la  Capital  habían  coraen- 
¡0  á  destruirse  por  las  tropas  Inglesas  de  Fran- 
co Drak,  que  la  invadió  por  el  Oeste  en  586. 
i  que  quedaron  fueron  destrozadas  por  los  fuer- 
terremotos  de  684;  de  suerte  que  á  los  princi- 
|b  de  nuestro  siglo  no  tenia  mas  aspecto  que  el 
I  ruinas  y  fragmentos  aquí  y  allí  mezcladas  de 
besos  árboles,  que    habían  nacido  sobre  ellas. 

CAPITULO  DÉCIMO  TERCERO. 

bAS  CONSECUENCIAS  QUE  TRAJO  LA  DESPOBLACIÓN 

Después  de  demolidas  aquellas  plazas,  que  fué 
i  año  de  606,  á  cuya  ruina  habia  precedido  el 
bandono  de  otras  villas  y  lugares,  así  maríti- 
iias  como  mediterráneas:  ni  fueron  ni  podían  ser 
an  frecuentes  y  numerosas  las  transmigraciones 
lelos  Colonos  á  otros  establecimientos  de  las  I? 


las  ó  i\e\  Continente;  pero  insensilileiiic/í/^ 
saliendo  de  la  Española,  ó  las  familias  tut 
ó  los  sngetos  que  se  hallaban  todavía  con 
caudal  antes  de  consumirle  poco  á  poco  sin 
peranza  de  adelantarle;,  ó  aqellas  personas 
naciendo  con  espíritu  para  conocer  la  triste- 
tuacion  en  que  se  hollaban,  traslucian  vislumí 
probables  de  hacer  fortuna  fuera  de  ella,  poi 
dose  en  paraje  en  que  pudiesen  servirse  de 
talentos. ^  Asi  lo  ejecutaban  muchos  en  todo' 
siglo  pasado  y  en  los  principios  del  nuestro, " 
mismos  trasmigrantes  convidaban  y  provocabí 
otros:  de  suerte  que  apenas  se  quedaban  en 
Española  los  que  por  su  mucha  miseria  se  hal 
ban  inq>osibilitados  de  huirla:  ó  los  que  por 
cótreclios  vínculos  y  obligaciones  no  podian 
sampararla.  De  las  mas  distinguidas  familias  q^i 
se  hablan  establecido  y  arraigado,  apenas  quew 
ron  rastros.  Las  casas  se  arruinaban  cerradas.  L^ 
posiones  de  las  tierras  quedaron  tan  desiertas,  qü 
llegó  á  perderse  la  memoria  de  sus  propietarios  i 
muchísimas,  y  en  otras  la  demarcación  de  sus  líiii 
tes,  cuya  confusión  ha  causado  procesos  muy  ii 
trincados  en  nuestros  tiempos. 

¿Qué  artes  podría  haber  en  tan  deplorable  ef 
tado'/  ¿Qué  agricultura  cuando  no  habia  vecinda 
rio?  Nada  prueba  mejor  la  ruina  de  ella  quelí 
rebaja  de  los  Diezmos.  Los  tres  Obispados  A 
\ue  á  los  principios  se  habia  juzgado  capaz  li 
Jsla  y  que  habia  aprobado  el  papa  Julio  II,  el 
uno  con  título  de  Arzubispo  en  el  reino  de  Xa- 
ragua;   y   dos  sufragáneos,    cuya^   sillas  habian  de 
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estar  en  I.arez  de  Guababa  y  Concepción  de  la 
Vega,  se  redujeron  bien  pronto  á  este  último, 
•y  el  de  Santo  Domingo:  y  en  1527  se  reunie- 
ron los  dos  en  el  Arzobispado  que  hoy  subsiste, 
para  el  cual  fué  nombrado  el  Licenciado  Don 
Sebastian  Ramírez  de  Fuenleal  con  el  título  de 
LPresidente  deja  Real  Audiencia.  En  547  fué 
erigida  en  Metropolitana  la  Catedral.  El  núme- 
ro de  sus  individuos  capitulares  fué  de  25  entre 
Dignidades,  Canónigos,  Racioneros  Medios.  Estos, 
!s¡n  embargo  de  lo  mucho  que  se  habia  despo- 
'blado  la  Isla  hasta  entonces,  llegaron  á  partir  las 
Canongías  de  cuatro  á  cinco  mil  pesos.  Esta  renta 
[fué  sucesivamente  bajando,  y  su  escacez  obligó 
I  primero  h  suprimir  algunas  Dignidades:  después 
Idos  Canonicatos;  y  en  fin,  las  tres  Medias  Ra- 
U'iones,  hasta  quedar  sus  individuos  en  el  núme- 
íro  de  17.  Aun  parala  subsistencia  de  estos  no 
I  daban  los  diezmos,  ni  los  Derechos  Parroquiales 
I  que  se  habian  unido  al  Cabildo,  por  lo  cual  hi- 
\zo  cesión  de  ellas  &  favor  del  Real  Erario,  de 
I  cuyas  cajas  se  les  asignó,  y  paga  todavía  la  Con- 
I  grúa,  -  que  con  haberla  aumentado  la  Real  Pie- 
I  dad,  antes  de  mediar  este  siglo,  queda  todavía  es- 
>  casísima» 

Los  derechos  reales   se  redujeron  á  nada;  por- 
que ni  habia  ramos  de  comercio  de   que  cobrar- 
los, ni  persona  que   se  hallase  en  estado  de  pa- 
!  gar  contribución.  En  una  palabra,  la   Real  Ha-* 
cienda  no   tenia  mas  ingreso  que  las  pocas  resmas 
'  de  papel   sellado,    que    podian    consumir   cuatro 
I  vecinos  pobres  y  otras  tantas  Bulas,   á  que   ani- 


caballos   y   de  cerdos.  Qug  las  villas  de  la^uefi 
Ventura   y  la   mejorada   del  Cotuy  ,    estaban  i 
el  centro  de  unas  abundantísimas  minas  de  oro, 
cuya  labor  no  podían  darse  por  falta  cte^ybraz^ 
Que   el  Bonao  abuilda   de  casabe,   maíz  y  ot( 
vituallas»   Qué   Azua  daba  mucho   azúcar  y 
su  territorio   era   tan   fértil,  que  las  cañas  pli 
das  de  seis  aüos  estaban  tan  frescas,  como  si 
basen  de  sembrarse.  Que  ademas  de  esio  tenia 
nas  de   oro  en  su    Vecindad.   Que  en   San   Ji 
de  la  Maguana   también    se  trabaja  mucho  a^ 
car  de  superior  calidad  al   del   resto  de  la  Isl^ 
habla   diferentes  minas   en    todos  ^sus   rededoi 
proveída  de  naucha  copia  de     víveres:    que  i 
palma  de  dátil  que    se   habla  sembrado    ea 
distrito,   comenzaba  ya  á  dar  fruto»  Que    la- 
guana  tenia  un  buen   puerto,  minas  y    todo 
necesario  para  hacer  un  gran  comercio»  Que  en  ft 
to  Real  se  preparoban   á  volver  á  sacar  oro 
las  minas  que  se  hallaban  en  su  jurisdicción,  i 
Puerto   de  Plata  estaba  muy  floreciente,  el  c 
concurrían  las  naves  de  España  en   gran   núm 
y  todas  encontraban  su  cargamento  dft  azúcar* 
fin,  que  Salvaleon  de  Higüey  comenzaba  á  fi 
car  esta  mercancia  y  nutria  en    sus  pustos  \ 
cantidad  pi-odigiosa  de  ganados.  Todo  annnei 
los  fondos  físicos   é  inagotables  de  la    EspaS 
no   digo  para  hacer  ricos  y  felices  á    sus   h 
tafites  europeos,  que   atendida   su  estension,  is 
muy  pocos,  sino  para   sostener  por  sí   sola  el 
■so  (le   un   trono  que  diese  envidia  á   las  mas 
cas  monarquías   de   la  Europa.  J 
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2o0  liiil  de  situado  uno  ron  oiro.  La  misma 
ision  sigue,  y  se  continuará  mientras  no  se 
¡a  mudar  el  semblante  de  la  Isla,  y  selapon* 

en  ol  estado  que  necesita  para  dar  y  pro^u*» 
,  lo    que   puede   fácilmente. 

CAPITULO  DÉCIMO  CUARTO. 

^asionks  i>e  las  naciones  extrangeras  para 
^stai^i.kcersk  en  la  isla  animadas  de  su 
Pe;spojílacion;  valor  de  sus  naturales 

EN   defenderla. 

Con   to<los  estos   gastos  aun  no  conservaría  Es- 

'  la  3rquella  primera  Colonia  de  las  Indias,  si  á 

r  de  la  pobrera  y  despoblación  no  hubiese  du- 

cxi  ella  una  mina  mas  inagotable  que  las  de  oro 

nicho  mas  preciosa  que  ellas  para  los  soberanos. 

mÍB^  que  quiero  dar  á  entender  es,  la  del  amor 

idelid^a  á  los  católicos  Monarcas,   tan  radicado 

e\  corazón  de  los  pocos  y  pobrísimos  habitado* 

de  Santo  Pomingo,  que  todo  el  empeño  de  las 

►vinciíis  extrangeras,  tan  envidiosas  de  nuestra 

•ria,  como  anciosas  de  nuestras  riquezas,  no  pu- 

liacer  siquiera  que  vacilase,  ni  conseguir  njar 

seguridad   un  pié  en  partee   alguna  de  la  Isla, 

ndiijíí'  por  un  pufiado  de  criollos  bajo  de  la  con- 

ta  de  Cabos  ó  gefes  de  su  mismo  pais,  con  sus 

zas  y  machetes,  (1) 

"■  ■.  .  IJ     I.»  U>'  '    '  II         .1       ■       I  ■«r-— ,  ,   .^,,|,I».T..  ■ ■  ■  ■ 

1)  El  machete  es  una  especie  de  cuchilla,  que  tiene 
iva  vara  de  largo  sin  el  cubo  ó  empuñadura.  El  gruc- 
de  su  lomo  es  como  el  canto  de  cuatro  pcítos    fuertes 


los  reyes  Católicos,  principahiiente  la   iiieomj 
ble  Isabel.   Aquel  había   descubierto  la  isla 
pansas  de  esta    uiagiiilnima    reina:   y    ella 
consagrado  sus  reales   esmeros   al  fin    de    ad( 
tarla.  No  pudo  toda   la  inocencia  y  grandes 
vicios   del  atmirante     ponerle  á   cubierto    i 
conjuración    universiil   dé  Ja  envidia:  sombii 
que  sigue  al   cuerpo  de  lo»  hombres  graudí 
la   parte  opuesta  á   la   luz  de  sus  hechos;  y 
que  no   pudieron  todos  los    tiros  oscurecer' 
glorias,  ni  sacarle  del  corazón   de  sus  soben 
con  todo,    se  vieron   obligados  á    hacer    j>em 
de   su  conducta,    mas  por  vindicarle    de 
lunmia»,  que  por  Air   crédito'  á    las   acusae 
falsas.  De  aquí  se  siguió  la    comisión   cod 
níediados  del   año  de  1500  se  despachó  para  i 
Domingo   á   don    Fruuclsco   de  Bobadilla,  c^ 
dador  del  orden   de  Calntrava  ,  con  el  títuk 
gobernador   general ,    y  con     el   objeto     de  < 
atendiese  á  la   libertad  de  los  indios,   y    qua 
truyese   el  pi'oceso  contra  los  culpables  en 
belion   de  Roldan:  rebelión,  qué  bien  reñexioN 
i'ué  la   cauísa  mas  poderosa  de  la  ruina  de  aq 
Isla.  El  Comendador   en  vez  de  dar  libei'tad 
Indios,    conforme   á  las   piadiosas    intencioni 
los  Reyes,  les  redujo   á  la  mas  dura  sei*vidin 
liaciendo  un  censo  de  todos  ellos,  y  distribf 
dolos  entre  los  habitantes  para  el  beneficio  d 
Minas,    de  cuya   violencia  se  siguió   considei 
menoscabo  en  su  número.  No  fué  menos 
a   su  conducta   contra  el   Almirante  y   sus 
anos,    aunque    muy  favorable   «1    Roldan 


las-  seiliciósos.  Traslticióse  en    la  Corte  sU  mó-» 

ide  proCtídeij   ú  irritados  por  extremo  lus  lle- 

>  especialiriehte   la  Heyná,  cityo  lluiiiailo  cOra- 

jheriaii  todos  los'  golpes  que  dalJáil  sobre   los 

bs,  resolvieron  e!    siguiente   año    de    1*301    t*l 

p  de  Dobíldilla.  Diósele  por  sucesor  en    el  go- 

|io   á   Don   Xicolas  dé   Ovjindoj  de  quien  hé- 

I  hablado,   y  contiti  el  cual  e«  liotoHo  el  ju- 

bto   que   hizo   la  Católica  Rcyna  de  Cartigar- 

51*  Ui  muerte  de  la  Cüsique  Anacaona,  y  su.^ 

líos,  por  lo  que  antes  de    morir   enCarí;(3   al 

i  que    le  sacase    de  la  Isla;  KíítC  f\n?  el  }iri== 

Ikutor  de  los  Departamentos  <)  Repartimientos 

|g   Indios,  y  por  consiguiente,  uno  de  los  qlie 

eontribuyeron  á  sU  extinción  V    de  los   que 

íorltravinleroii  4   las  piadosas  órdenes^  coilqite 

imban   conservarles  los  Reyes  Católicos,  cu- 

merte  puede  decirse*  que   fué  la  de  loís  ]la-^ 

!de  aquellos  nueVos   Vasallos;   De  aquella  se- 

I  fde  Roldan,  retiro  del  Almirante,  y  nüeVos 

liadoves,   scl  siguió  también   tal  confusión  y 

s  entre  los  mismos  Españoles^  que  toda  la 

idad  y  política  del  Cardenal  Jiménez,   Go- 

lor  de  la  Corona,   se  halló    embarazada,    y 

providencia  de  poner    Cuatro    Religiosos 

Gerónimo,  por   Ministros  del    Tribunal  de 

iencia  de  lo  Civil,  y  al  Licenciado  Alfon- 

lazo  por  Adjunto  con  el  título  de  Adminis- 

t  por  lo  que  mirablji  á  lo  Criminal,  y  demás 

I  coiitraHos  á  la  profesión  de  unos  Jueces  n?- 

les.  Pero  si   estos  no  atrasaron   las  cosas,  eo- 
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lauíaron,  y  que .  liíamuvieron  ló§  repartimiel 
aunque  al  lin  se  desengañaron  de  este  erro! 
suerte  que  la  Isla  quedaba  siempre  ardieiif 
guerras  civiles  entre  los  Españoles^  y  contii 
do  *tt  despoblación   á  pasa  largo. 

Porque  los  Indios,  unos  desertaban  por  los 
tas  en   busca  del  Continente,  ó  de.  alguna  L 
vorable,  y  otros  niorian  con  las  viruelas,  desí 
cidas  entre    ellos;  enfermedad    que    arrebaté 
mas   de  200,000   en  poco  tien>po.  I>e  niiestrt 
ünereío,  y  aplicación  al  trabajo,  que  jamás  li 
sentido   sus  cuerpos,    se  les  originare»,    comí 
nat^ralnieiite  indispensable,  otrcs  varios  sic 
tes,  que  les  acababan  sin  culpa  alguna  de  su» 
quistadores.  Faltando  los  Indios  dejaron  de 
ficiarse  las  minas  que  liabian  sido  y   serán 
pre  el  jEondo»  esen-cial   y  mas  pronto  de  las 
zas,   y  cwyos  quintos  iñr^ifortaba»  ^nualrneul 
real  Erario  de  cinco  á  S4>is«  mil loiies. 

Las  nuevas  adqui¡*ick>tíe8  ó  ccHiqmstas  quñl 
mos  en  el  continente,  que  debiau  habe?  eont 
do  al  aumento  de  la  Española?  porque  fuera 
propias  riquezas  inagotables,  debia  mirarse 
el  corazón  de  aquel  cuerpo  de  Monarquía  qti 
íbrmfabaí  en  la&  Indias,  de  que  Santo  Domingl 
él  centro  y  el  canal  indispensable  para  la  coa 
cacion  de  aquellos  miembros,  dispersos  enti 
y  con  la  metrópoli  de  Europa:  estas  adquisici^ 
digo,  eran  otros  tantos  principios  de  su  ruin! 
despoblación.  El  Licenciado  Marcelo  de  Villaloj 
uno  de  los   Oidores,   concluvó  un   Tratado   cá 


£8pañola{  de  donde  les  desalojamos;  pero  volvitjll-» 
tío  á  dejarla  desierta  y  sin  guarnición.  Lo  mismo 
bucedió  á  los  que  andaban  á  caza  de  ganados  y 
tenían  rancherías  en  este  última*  Treinta  ailós  se 

Í asaron  en  igual  afán 5    porque  no  quedando  po- 
lacion  ni  guarniciones  en  toda  la  parte  occidental 
^le  Santo  Domingo,  compuesta  al  Norte  de  la  tie- 
rra que  corre  hasta  el  Cabo  de  San  Nicolás,  y  por 
fel  Suivde  la  Costa,  que  termina  en  el  de  Doña 
María,  entre  los  cuales  se  forma  un  inmenso  seno, 
con  innumeríObles  puei-tos,   quedaba  siempre  á  los 
Franceses  una  entera  libertad  de  volver  á  turnar 
'tierra  donde  mejor  les  pareciese.  No  obstante,  co- 
mo ellos  salian  á  casa  de  vacas,  salian  nuestros 
Orejanos  (J)  ó  monteros  á  caza  de  Franceses,   los 
cuales  se  vieron  tan    acosados,  que  en  1665  toma- 
ron la  resolución  de  evacuar  enteramente  la  Isla, 
y  acogerse  á  las  pequeñas   de   su   rededor.   Desde 
las  alturas  de  estas  vigilaban  si  andaba  gente  en  a- 
quella,  y  cuando  se  juzgaban  seguros,  se  juntaban 
muchos  y  pasaban  á  ella  con  la  precaución  posible 
para  hacer  sus  correrías  sin  pernoctar  jamas.  De 
aqui  tuvo  su  origen   la   población  de   Bayahá,  ó 
Bayajá,  en  cuya  exelente  bahía  hay  una  Isla  que 


(1)  Orejanos,  este  es  el  nombre  que  se  da  en  Santo 
Domingo  á  todos  los  habitantes  de  sus  poblací  oncs  inte- 
riores, que  viven  de  criar  ganados  y  de  cazar  en  el  mon- 
te los  alzados,  á  que  llaman  montear. 
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tomaron  por  asilo  aquellos  aventureros.  La  peniüJ 
gula  de  Saiiianá  al  Oriente,  era  otra  de  sus  guari- 
das, que  les  hicieron  dejar  por  fuerzas  los  vecinos^ 
del  Cotuy  en  pago  de  un  insulto  con  que  babiai^ 
acometido  su  pueblo,  en  tiempo  que  todos  se  halia-^ 
ban  retirados  a  sus  campos  y  labores.  ' 

Seria  infinito  referir  todos  los  encuentros,  que 
por  mas  de  siglo  y  medio  tuvo  nuestra  nación  coa 
la  Francesa    en  Santo  Domingo  y  sus  cercaníasí 
hechos,  que  reservamos  para  nuestra  historia,  don-^ 
de  descubriremos  también  á  la  larga  las  máscaras, ' 
con  que  los  desfiguran   los  Franceses.  Lo  que  na 
podemos  omitir  para  la  inteligencia  de  esta  obra 
es  que  asi  como  les. echamos    de  la  Tortuga  de 
Santo  Domingo  y  de  Samaná  también  les  hicimos  ^ 
salir  de  Isla  vaca.  Poro  como  el  número  cortísima 
de  los  nuestros  lo  dejaba  todo  desierto  á  su  reti- 
rada, y  la  Corte  de  Francia  tenia  un  interés  gran-- 
dísimo  á  la  Isla,  iba  siempre    engrosando  su  par-  ' 
tido,  y  ocupando  cuanto  p^dia.  Cuando  España  ^ 
declaró  en  favor  de   la  Holanda  la  guerra  contra  ' 
Francia,  se  hallaba  esta  con  tales  fuerzas  en  la 
Española  y  Tortuga  que  Beltran  de  Oregon,  Señor 
de  ht  Bouere,  Gobernador  de  la  última,  formó  el 
proyecto  de  apoderarse  de  toda  la  Española  por 
los  años  de  1673.  El  mismo  desvarío  propuso  á  su 
corte,  conío  facilísimo  Mr.  Ducase  en  695  cuan- 
do pocos  centenares  de  nuestros  lanceros,   cuyo 
nombre  solo  helaba  el  corazón  francés,  acababan 
de  humillar  esta  nación,  y  hacerla  coiTcr  por  las 
montañas  como  ciervos.  Cuatro  años  antes,  esto 
?s,  en  091,  hubia  sido  la  gran  batalla  de  Saba- 
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m     Rfal,   en   ctiy»  Uamim  cantó   uno  dr  nucslrns 


I» 


(¿ue  Cüutia  iiUH  once  uiil, 
Sobríiii  núefiitroí?  ?^to<*iontos; 


íorque  con  esée  número  Áí\  eriolios  derrotanioii 
iVel  de  los  enettiigos,  par  mas  que  quieran  re-* 
Jar  el  uno  y  subir  el  otro  sus  Instoriadoresi 
l^n  la  singitlaridad,  de  que  se  debió*  la  victoria 
Ja  destreiia  y  valdr  de  300  lanceros,  como  con- 
uno  de  sa^  escritorespore^ta^  palabra»:  „El 
de  Enero  llegó  nuestro  General  «  aquella  Hanu- 
que  tiene  una  legua  en  cuadro,  y  ga  perfecta-l 
iBte  igual,  y  el  3^1  ise  dejó  ver  el  ejército  Espa-* 
AtacóJe  á  las  nueve  de  la  mañana  con  la  niis- 
la  precipitación  que  liabia  precedido  &  la  delibe^ 
ion,  y  no  3ej6  (fe  balanceai*  la  victoria  mas  de 
m  y  media,  aunque  los  Franceses  connbatian  *iu 
den.  Pero. reconociendo   un   oficial  Español   (1) 


j  (1)  Este. era  Don  Autouio  Miiilel,  natural  de  Santiago, 

error  de  los  Franceses,  el.  cual  dispuso  su  gente  de  ijiodo. 

le,  echados  en  tierra  los  Lanceros  entre  los  Arcabuco-* 

,  Be   levantasen  después  que  hubiesen  recibido  y  dado* 

descarga  del  enemigo.  El  número  de  los  lanceros  eíva 

mas  de  400  y  componía  la  mayor  fuerza.  Esta  función 

conocida  en  la  Isla  con  el  nombre  de  primera  despobla-» 

iciou   doi    Guarico. 
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que  sus  fusileros  im  pcnlia»  sosteoer  el  niego 
sus  enemigos,  y  comenzaban  á  desccmeertarset 
señal  con  su  sombrero,  para  que  se  leranta^eu 
lanceros,  que  estaban  de  barriga  en  tierra,  los  e^ 
le»  dieron  con  tanta  furia  sofcre  los  uue8tix>8, 
forzaron  el  centro  despite»  de  t»n  porfiadísimo  c< 
bate.  Hallándose  eiítónce»  separadas  las  don  al 
huyó  la  mayor  parte,  y  solo  quedó  un  grueso 
los  mas  esforzados  al  rededor  de  los  Seílores 
Cussy,  y  de  Franquesnay."  De  estos  dos  dice^ 
hicieron  prodigios  de  valor  antes  de  morir  y  i^ 
el  caballero  deButerval,  sobrino  de  FranqueMM 
30  oficiales  y  de  400  á  óOO  hombres  de  Jos  m 
esforzados  de  la  Coiom*»^  perecieron  en  aquel  « 
cuentro,  después  de  haber  peleado  con  todo  el  V 
lor  posible/'  Dueños  los  nuestros  del  campo  co 
rieron  la  llanura  del  O uarico,  saquearon  y  qiienMj 
ron  la  p^Maeion,  y  IkvaixHi  prisioneros  muchos  wl^ 
ñCs,  mugeres  y  esclavos. 

Eu  el  año  de  1714  pasó  á  la  Capital  de  Sa 
Domingo  Mr.  CkiaHte,  Teniente  Rey  de  la  Isla  Vi 
ca  á  qtuien  hospedó  en  su  casa  el  Ooti^mador 
Presidente  Don  Pedro  Niela.  A  este  comandaní 
Fran&és  siguieron  algunas  balandras  que  entral 
sucesivamente  en  el  puerto  con  tropas  disfrazad; 
las  cuales  se  quedaban  á  bordo,  ó  alojaban  en 
riberas  del  rio,  sin  que  hiciese  alto  en  ello  el  v 
cindaiio.  Llegó  el  viernes  santo  una  de  estas  iW 
landras,  que  i>o  pudieudo  rebazar  la  desembocad^ 
ra  del  Ozama  por  la  fuerza  del  Nordeste,  ancló  baj^ 
de  la  fortaleza,  que  está  á  la  hovB  del  puerto,  don- 
de dan  YíizoÁi  los  btiqnei*  qiio  rutran  de  ^ii  »1oí<í(íiío, 


lirga  y  nombre  del  capitaDé  Kl  de  esti^  tUvo  la  im-* 
iudencia  de  preguntar  al  centinela,  si  gobernaba 
a  Mr.  Cliaritét  Divulgóse  en  el  público  la  nove<« 
Bd,  y  aquella  nocÍi(^  se  juntaron  en  la  plaza  de 
an  Andrés  como  200  paisanos,  que  se  echaron  de 
^nte  sobre  la  casa  de  Ciiarite,  le  condujeran  al 
kuelle,  y  obligaron  á  embarcarse  con  toda  la  tropa 
oe  tema  en  tierra,  y  bacerse  i  ia  vela  en  la  mis'^ 
MI  noche.  Ignorábase  el  fondo  de  oquel  proyecto^ 
ero  íiabia  fundamentos^  que  se  coniirmaron  des- 
aes,  para  sospechar  contra  el  Francés»  Lo  cierto 
í  que  los  orioilos  resueltos  6  no  conocer  otro  sc^ 
Wy  asi  como  habían  defendido  su  Isla  de  los  ene« 
ligos  declamdoB,  manifestaron  su  lealtad  en  esta 
easion  contra  la  perfidia. 

L  No  he  podido  omitir  &áe  resUiMn,  porque  es 

psolutamente  indiapensable  para  dar  a  conot;er 

Ibs  falsedadeá  y  preocupiM^ianes  del  Abate  Ray- 

9Í  en  su  historia  Filosófica  y  Polítiea^  y  las  de 

r.  Weuvea  en  sus  rettexiones .  sobre  el    comer* 

10,  los  cualeí^,  como  Qiro«  de  su  nación^  dan  á 

I  oolomÉi  fráucead  de  Santo  Domingo  y  sus  po-^ 

Iftcioties  más  mitkQ^ad  y  otro  principio  del  que 

«nen  eU  1%  re^lUtod  y  se  infiere  de  los  pacyijeH 

ipuesfais«..  En  <^lianto  á^  la  antígAsdad  ninguno 

sus  estabteennientes  MMife  «müar  una  funda- 

permanente  antes  de  I»,  entrada  de  este  si-* 

[lo.  Es  verdad  que  algunos    comenzaron    en    él 

mIó;  jpero  eran  contínuamente  incomodados  de 

criollos  y  obligados   á    transmigrar   ile    unas 

|>arfces  á  otras^  dentro  ó  fuera   del    territorio   do 

ía  i«hi,  camo   se  ha  uuuiiib'ijtado  con   testimonios 
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de  fiíu»  propios  liiiitoriadcires.  Después  <íe 
'  ¿quien  no  m  reirá  de  la  gasconaída  de  We 
cuando  clama:  ''quien  diría  (}ue  la  adquiáfci 
de  estái  Odlüuia  en  su  origen  se  debe  íi  soltA 
puñado  de  iiuestrcw  bravos  aveatureros?"  pudií 
áo  decir:  á  un  puilado  de  piratas,  bandidos  { 
gitivoa  de  San  Cristobiil,  que  entararon  claud 
'  tinaménte  en  la  Ks^mñola.  á  robar  sus  ganad 
y  hacer  comercia  iie  eu  corambre.  '* 

Con  la  miimia  voluntariedad  se  Atreve  á  ded 
"(^ue  janaás  convendrá  en  que  Jos  ^vasaUtia  i 
Francia  hayan  ti«nrpadü' (en,  la  Ma)  tjerrciKíSi 
lo&  de  E«{>afia;. parque  han  sido  ganados  ó  n 
pvesados  espada  en  mano,  que  es  el  mod^  ú 
que  han  hecho  sus  adquihíciones  todos  lo»  p 
tentac(os;  y  que  el  tenitorid  fVancés  se  csteiá 
*»tiguaniente  nías  olla  de  Buyahá  etci"- Es  vi 
dad  que.  oii  cV  síg^lo  i>asa(lo  tiivie]ron-:tos  frane 
ses  con  los  nuestros,  muchos  enopo^tl^os  y  toqt 
de  espada  en  mano,  pero  taiubien  es  constant 
que  coi>ella>  on  vez  de  adelantar  lui  jmiíío,  les  i 
ciavt  pciTlor  muefttros  pastores  poltPOnes  (coa 
elloH  áieen)  ecw»  la  lanza  y. el  machete  emm 
habian  u^rpado  elandestiiiam^íáte  en  muciio  tiefl 
po:  de  que  dá  te»tim¿iiio  Ja  época' de.  &us  esfl 
blecimientos  fijos  contra  t$%is  imajiniai'ias  pretei 
sienes.  Tampoco  puede  dudarae,  que  cnanto  hi 
poseido  hasta  el  presente  1©  lian  debido  á  latí 
lerancia:  que  su  subsistencia  ha  eido  pn  rameal 
mercenaria  sin  iimis  límites  basta  la  demarcación 
^ue  lo»  que  hemos  querido  dejarles,  í^mpnjándoj 
•  siempre  que   ban    ([Ucridu   av«nzíii.se.    v    íjmH 
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¡tí¿IudH{i)8  1-as  habitiícicme»  y   pueblos   cíiando  nos 
littu  .iücvonmdado. 
ií  lil    otro  panegirista  <le  Jos  establ(!ciüiientos  fran- 

Eusé:  &k  la  Kspafiola,  ^xm  es  ól  Abate  Raynal, 
cuViiis  iwcíínsecuencias  .eii' kíí-Refloximies  Po- 
icRH-y  poca  iafitr^cmdii  »cíb  los  '  conooimicntos 
jfeogi'áíicQs,  díinoB  ana.!  inucfítru  en  la  nota  al 
oyapítiulo  I;  (3ste  abate,  d%a/ cuvíi^  tóstória  ccyrro 
iau  tanta  aceptacioai,.  porq»3<^  '«¿ti^alm  8Ía  tííno  los 
liechü-s  de  sy<s  iiaoionftleis, - dejíi  tiaal^cir  «<»H  to-» . 
^h  claridad  qw  aquellos  .tíátabimniniea  ttfsnd  pu- 
^eron  íijiíi*^!  hasta  la  aiiiqoilacbn  deBUOstra  po^ 
Maoriof».  Hiftbla  íie  la  llanufti  del-Giiaiico  y  dicoj 
J'AuíBs^ne  •  líp«í*frfthc€&eá  ■  iBíubiaíl  ?. conocido  niticfaíJ 
a«:tes'  el'  i^vtid-  iíe'  nn  terieao,  ew'ya  femcidard 
exceJtr.  bt  «ijaí^^iiíXíeion,'  no  comen :4i4i'o ir  á  cultt* 
yarbi,  itmAoi'M^  auo  «He  i07O,  época. leu  que  ce-* 
bamn  d^í  tei&iGt  Im  bicufatonés  d^:  I^s;  españolea^ 
qué  1:K»é»rtíatone$B  -m  ibantanif»)  iiiertesí  e«i  la 
^6ckui(lad^,  £^  estabiediiákbio  habia  'lieeho-ba^ 
tantk  .*]9t^gres€rt  en  ^6  ^ fiog  pdra  c^cita'T  el  celo 
Áti  'lo^kJngli^Sfi.Juíitftncín  .'fiasíftierzas'á  ías'de  lo^ 
¡!foptlfioÍ€«4 -Ik'iataicaí'otL'ién  •i6i&^  fwtmsLv^y-iht* 
y%  16  t(it»«n?0ii,.^s»(j«iearoii.  y  reáijñju'oñ  á  ceaii- 
zas."  As¿  habla  Rdynal  cnj^iii  pasión  i>or-  la  :na^« 
|cÍua.\Bfitóiikía  y  aTtei^simi.  á  la:  E»^añola  «e  to^ 
,  ávadapiflso' e»  sai.  pftitii,  .y  ie-'-toiie  atríbuh-  el 
Mtima  -  B¿);<so^  y  da0pc^pWÍ2Í<M(i[  áet  (jroarica/  pnnct^ 
palnnenée 'ái  íoa  Ingteáwi  Olvidase  de  todas  tata 
batali^^s.  y>Qtmipa^4^€oti  qne  lOiaaos  írntos  \m^ 
bien,  trtibajado  indesauteniente:  los  crícxllíos  osfm^ 
üoles"  contoí  los  iVaaoeaieg  j)or  echarles  áe  su  ié^       a" 


—  lis- 
Pasa*  en   silencio  el  primer   saco   y    despobl» 
<lel   niisDiQ  Guaneo,  eiecutaflo  por  solo  los 
lióles  el  ano  de   1691:  mezcla  falsamente  á  IcÁ 
gleses  en  la  de  695,  hecha  en  los  meses  de  Ei 
y  Febrero*  y  la  confunde  con  la  qde   Itami 
vulgarmente  en  la  inh,  despoblación  del  Portí>] 
por  el  nombre  que  ]m  franceses  dan   á   uui 
antiguo  Puerto  de  la  ]ñiz,  la  cual  sucedió  ea  Jt 
lio  del  mismo  auo  de    96,   i    que    eoncurri 
con  efecto  los  ingleaes  con  nosotros.  ' 

^'Trata  el  mis^to  9aynal  qn  el  propio  o^pttul 
de  las  posesiones  qua  tieiieo  á  la  parto  4^1  Sw 
de  la  Isla,  y  dice:  que  se  estieodeu  d^e  el 
Cabo  de  Tiburón  bafl^  el  de  la  Beata,  Que  loa 
ospafioleip  habían  fabricado  alH  do#  pobluciones 
grandes  en  los  tianopos  de  su  pr^Niperí^fi^,  1m 
cuales  abandooaroQ  en  los  (|e  m  decudeipia*  £C 
lugar,  sigue,  que  dejaron  deaoeuMdo  Ijiif  eiiqpa^ 
ñoies,  no  le  ocuptron'  luego  les  Vr^peeatPt  quej 
debían  temer  la  veoínd#4  ^^  Sauto  Dovníg^  donde] 
estaban  coueentradiuf  las  principela  ^^^^  ^^  1^| 
Nación,  sobre  cuyas  rojí^^  so  lefaMebw.  f 
sarios  Fraacesee  que  se  juntubaii  eu  \^'  Mi 
j>ara  dar  sobre  los  castellaijos,  y  rep#r|iftiilj 
dtspojios,  animaron  á  los  labra^pr^  $  ^p^^^i 
estabiecimiento  en  la  costa  front^prí^  91 
1673.  Destruido  éste  eesi  el  priocipíOf  iiii|  fi¿  reeo-j 
bró  hasta  miacho  tiempo-  de^Híe».^^  MuUm  t;ei»tiino«  I 
nios  de  un  fllósi^o  histariedort  tan  eé|ebr#  entre  ! 
los  suyos,  bastarían  por  ni  solos,  para  coiiv'enci^<'  - 
les,  que  no  han  sido  las^  armas  las  que  )ep  han  da-  ' 
do  el  terreno,  que  ocupan  sus  colonias  én  Santo 
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Í6»niingo  (como  ni  las  otras  dt*  estos,  y  los  demaa 
ligeros  de  América,  sino  que  han  ido  estable- 
hidóae  poco  á  poco,  y  clandestinameRte  después 
la  aniquilación  de  los  Naturales.  Y  que  en  ñn, 
han.  podido  fijarse  hasta  la  entrada  de  esta  cen- 
ia, en  que  dejaron  de  fener  facultad  para  aco^ 
íterlos  a{{uel>o8  pocoos  naturales  que  lo  liabian 
ho  faasta^ent^nces. 

CAPITULO  DECIMOQUINTO, 

f  '  ' 

ESTADO  ACTUAL  DE  LA   ISLA  Y  PRINCIPIO  DE  SU 
I  RESTABLECIMIENTO. 

¡La  miseria  y  la  despoblficion  en  que  se  hallaba  la 

|||>auolaporlosaílo8ae  17bo,  anunciaban  una  pron- 

pérdida  de  toda  ella  para  k'Espaua,  6  cuando 

IOS  que  le  costaría  considerables  sumas  de  dinero 

fiuniliasy  si  quisiese  conservarla  en  tal  cual  pié. 

^^  de  los  Señores  Ministros  del  Supremo  Consejo 

)i  las    iD^as  (1).  que  lo  fué  doce  años  de  aquella 


\{l)  No  pnodo  callar  aquí  «n  obsepuio  de  la  verdad 
ble  la  jiiBtteia,  qne  el  miaietro  que  cito  j  d«  quieu 
Me  mÁncioD  en  el  capitulrv  6,  es  el  señor  don  José 
ptóuío  de  la  Cerda  j  Soto,  cuyos  singulares  servicios 
|M$)ios   en   Santo   Dpmin||;o,  premió  S.   M.    (Q.    D.  Q.) 

£la  plaza  del  Consejo  que  tan  dignamente  ocupa. 
e  seigOT  ministro  tan  celoso  del  real  servicio,  como 
léno  éft  humanidad,  dejó  en  aquella  isla  una  aprecia- 
jílísiuEía  memoria  por  la  dulzura  con  que  la  dirigió,  y 
|or  las  luces  filosóficas  que  inspiraba  á  sus  gobernadores 
jira  el  fomento  de  cllfi.  Todavía  respira  continuamente 
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Kt^al  Audiencia,  y    la  Hiayor  píiríeihí   olios  leeil 
]>lcurx)ii  ou  la  Asesoría  fi*i3iienil  dfi  Clol)i«»rno  «l«  Wi 
fikleiitefe,  nui  nsogura  habíH-visto  d  }uu}roii,  4*,oü(^ 
aoonifüifió  U  Audiencia  un  iiií'oniiü  do  la   Isla,  if 
liizü  de  tkdoii  de  H.  JiL  en  el  swlo  do  7'37,  <^l  <*«aJ  1 
pa^ubu  de  m\H  mil  atmas.  En  eí'ecto,  de  los  puebl 
autiguoi^,  ó  lio  había  vefitigioalgqno,  ó  apenas  coa 
ban  de  uno  á  (juiíiientos  centenares 'de  almafi  Ta 
tiran  el  Cotiiy,  Vega  y  Santiago  Inicia  el  Norte:  Aza 
Bánica,  Lare/  de  Guaba  ó  Hinca  por  el  Sur,  y  loii 
teriorde  la  tierra  al  Oeste:  ]\Ionte  de  IMata,  Ikyl 
guana  e  IligueyaV  Este.   Foresta  misma  parte  fl 
hallaban  ya  los  principios  de  la  villa  del  Ceibo,  \4 
blacion  nueva  que  comenzaba   entonces  a  forman 
de  la  concurrencia  á  oir  misa'de  algimos  hatero» 
criad^rcR  de  ganado.  Lo  nrisino  ftucedia  rt  la  ]^ 
tí|iue»ta  con  San,  Jium  delflí  Maguaría.  Mas  de  líHíi 
tad  de  Ioíí  edificios  de  la  Capihd  estaban  ente^amei 
Te  arruinados,  y  de  los  qui?.8e  hallaban   en  pi<,  ♦ 
dos   teríiosi  inhabitables  ó  quedabfin  eóiradas,  y*l 
otro  daba  una  anchiirosa  A^viendaií  sw*  pobladora 
llabia  casas  y  terrtMios  cuyos  dueños  se  ignoi'abíu 
y  ác  tfuc  se  aiH'ovechurdií  alijMnoííícomb^íe  cosas  qi 
oKiaban  imra  el  priiiRero  -qwe   ia«  ocuiiuise,  ó  porq<| 
hatna  faltado  entei'amentela  swesion  de  los  propil 
tarios,  ó  poKfiue  habían  trasmigrarlo  áotnis  partes.*^ 
Sobre  esiíí  hicohtestalrle   supuesto",   i^ue  ningún 

•'- ; — ■•    ■  -Tv: — : — ■» — r-!-^ — "■■■    i' — -r- — "" " — ■■    '    ' ^ 

fütü  luen  Jáisoo.  El  ^upo  penetrar  el  gouio  de  los- DI 
turules  ó  ¡aipoaevsü  uu;i|),ulaia(into  del  i^í^;.  6us  c^b^rri 
C;^giu»  y  iioUis,  4|iio  luo  hau  íoumuicaUu  luo.Jmn  servid 
lUucLa   tíij   es^to  tjiabajo.  .i 


)  tengti  cíiareuta  ó  cincuenta  años  ignora  en  Saii- 
Doniiñgo,  y  sobre  el  otro  evídentísiaio  dé  que  el 
lI  Erario  no  ha  *hecho  mas  esfuerzos  considera- 
B,  que  continnar  la  remesa  del  situado,  de  que  ha- 
mos-antes: ni  enriado  mas  población  que  algn- 
l>ífiuniHu>f  níiserables  de  leléííos  de  laaí  Cauarias; 
Ijts  coalefi  la  nmypr  parte  desertaba  ó  moría  á  los 
írcipioK,  3\ip«or  los  malíes  de  (^ueibati  plagados,  ya 
\  el  aire  corrompido  de  unas  fierras' que  ellos  mis- 
Mi  comen35al>ftn  á'  desmontar  para  eíitrar  á  ha- 
üiaHaK;  sobie  estos  s\ipuestos,  digo,  parecerá  ín- 
Mblo  olniíimero  de  habitantes  (pie  cuenta  ahom,* 
b  que  hablaremos  en  el  Capítulo  siguiente,  y 
^  ciudades,  villas,  lugares  y  capellanías  ^1)(jutí. 
bía  hi  kla  antes  del  ftflo  -de  780í  efectos  de-» 
po»  á  ta  concurrencia  dd  nnos  principios  mi>y 
itós  tiara  otro  cualquiera  suelo,  que  xhí  t^- 
los  ftxndos  tísicos  de  la  Española.  '  "  ; 
ué*  e\\  «fectí^,  en  ol  eitado  afio  de  7$0  se 
««pital  'reedificado,  en  la 'mayor  parte  coiV 
jcios-  de  n>amiK)stería  y  tupían  fuertes,  de  qne 
ijwibian.  h43cho  callej*  enteras.' El  resto  esfabfi 
lado    éó    buenas  eusas-  de  madera,  cubiertas 

p   ...,«..   •  ,  ■    '      .  '•     • 

[1).  Ik^,  cafudllanía^  SQU  uaus  .qapíU¡)3  i^  oratorio» 
S  el  celó  (Jo  los  señores  arzobispos  ó  la  devoción,  de 
íliácondados  lian  dotado  en  aquellos  parages  mas 
jlkntes  de  los  pueblos  en  que  mas  se  ha  aumentado 
kúmepó  dé  los  vecinos.  Estos  son  los  que  imponen 
Mos,  de  cuyos  réditos  se  mantiene  un  capel kn  íacer- 
pe<  asi  fstta  la-  misa,  como   para  \%  administración  de 
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de  ya¿uas,   bien   alineada.^,   y   bastantemente 
modas  y  capaces.  Los  vecinos  principales  I 
hermoseado   las  suyas  por  dentro  y  iuera;  y 
toda  esta   estension,  era  ya  tal  la  poblactoOy 
el  que   necesitaba  mud^ar  de  casa,  andaba, 
chos  dias  para  encontrar  otra«  Igual  ó  8eme[ 
mutación   se   notaba  en   los   demás   poblados! 
que   acribamos  de  hablar,  especialmente  en  f 
tiago,  San  Juan,  -Bánica  y  Guaba,  los  cuales 
bian  crecido  considerablemente,  c«üno  también 
Ceybo   y  .  Ázua,   cuya  situación  de  las   inin< 
ciones  del   mar,  ae  habia  retirado   al  interior 
las  tierras  por  lazon  de  lo  estropeada  que   la 
jafon  los  terremotos   el  ano  de  5L  Fuera  de 
tas  poblaciones  se  habian  puesto   en  pié   las 
Montecristi  y  Puerto*  de  Plata  en  la    banda 
Norte.  Se  habia  fundado  Dajabon'  cerca  de  la  lid 
hfa  de .  Manzanillo,  que  queda   al  mismo  vieaÚ 
Al  Oriente  se  habian  hecho  de  nuevo  el  puel 
de  Sabana  de  la  Mar  y   Santa  Báibara   de   9 
maná.  En   las  front^as^  de  los  Franceses  se  h 
bfan  fabricado    San  Rafael   de  la  A&gostura 
San  Miguel  de  la  Atataya,  cuya  bartaía  acal 
de  concederse  á  su   poblador  Don  José  Ouzmmj 
fundados   en   terrenos  que  habian  pertenecido  ao 
tes  á  la  jurisdicción  y  curato  de  Hincha.  En  i 
propio   distrito  sé  habian  eríjido  para  el  socorfj 
espiritual  de  los  vecinos  mas  retirados  de  la  Ma 
triz  y  aumentado   en  gran   número,  el    Oratoria 
del    refHín    y   otros, 

£u    les  territorios  xle  Bánica,    que   están   mai 
al  Sur,  se   habia  formado  el  pueblo  de  las^  CahO' 


i 


con    un  Teniente  Cura  y  provehido  de  Ca- 
iDes    á  los  Oratorios  de  Fanan  y  Pedro  Cor^ 
^ntre  el  Cotuy,   Vega  y  Santiago»  se  halla- 
puestos  también   Capellanes  en  los  sitios  de 
na    y   Macona.  Por  entonces  conneozó  el  £.  S. 
-José  Solano,  en  las  riberas  del  Yuna,  otro 
^lecimiento  con   el  nombre  de  Angeliiia.  En- 
b  Opital.y  Bayaguana  se  hicieron  las  ber- 
9  de   San  José  y  de  Tavira  á  costa  de  los 
itantes  de  aquellas  inmediacionefl^  T^m  inan«* 
|r    Sacerdotes  que  les  dtgesen  misas,  y  pro* 
sen  del  Pasto  £fi|Hritual«  £n  la  Jurisdicción 
a   Capital  se  habian  formado  los  pueblos  de 
Lorenzo  y  de  las  Minas,   en   la  Ribera  O» 
M  del  O/ama:  el  de  Vanf ,  catorce  leguas  de 
del   Sur,  y  *  los  Caratos  de  Santa  Ro> 
donde  estaban   las  antiguas  minas  de   ISan 
val;  y  el  de  los  Ingenios,  entre  Hajma  y 
D,  cuyo  párroéOt    6   cuasi,  no  tiene  Iglesia 
ni  asignación  de  Diesnn^.  Gk>za  de  la  Pri« 
a  y  una  capitulación,  que  se   le  ha  GOñmg* 
>  sobre  los  peones  de  los  Ingenios  y  Batan* 
-  y  las  ovenciones  de  Entierros  y  Bbutismoaé 
obligado  H  decir   alternativamente  la  Misa 
ma  de  ha  Hermttas   que  tieneii  les    hacen* 
mf  y  anuneia  de  un  dia    para  otro  aquella 
fue  ha  de  celebrar  el  sigjyiiente  I>omlngo  ó 
%9  para  la  iiitelí|(C&cia  de  les  Feligreses.  Den^ 
jjk»4a  propia   Ciudad  fué  precian  erigir  una 
ida  de  Parroquia  en  el  hospital  de  Sm  Mi- 
li,  fabricado  por  el  Tesorero  Pasamente,   que 
era  3  a  mas  de  una  Hermita  arruinada,  yfo^ 
itar  otra  en    la   Iglesia   de    San    Andrés.    £1 
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lUiiflio  v(>í;ii|du4Ío.  (Je  ,»Síntt'u^go   obligó    i 
iiorqs  Ai*zobis^i>{^  4  criJur  Aqa   Cura«  eu 
ujüO,  íq[iA©  Jiabia.  a^hteg,    .    /     .    i^;  --.i 

.,  .Kl  (Hioblo  Uawftdp    Y.ülgWinfottto  do.  li 

Gil  ;laKíXHÍ$xÍUb  4JSHa^  .do.  ios  cii?plií«^,,pu 

cfíifjwnfi^i,.  iesji^fii«ilm0»j#c.  .en,  ;i«s* .  'iií:^ioije». . : 
cW  la  .'Oí>iÍ4,'.iigi  .fi^jtmrW'.  oí*  ell¿»»  y   ^.  -es 
#^^pa  fih.auht  Pworta»  i%:ki'l^iyb»^.(Xcm\ei\t 
U.  |ivicWoí(í^,  C4*yt>  titttltti*.  ils  San.  Cwflos^;| 
cjp.>e  ,ÍM.vQ,:pw|ic#iVosi    díísde.  ^n toncas» .  4ma ! 

b^Ha .  (Jur^nt^i  lü.  ^0fa.  ííe  qae  -vamos 
(ÍQi,.E».,eUí|  .ÍjmíiiiQpi  vi^to  oirás,. ^;ueba3  <tefc] 
^yft<íkíieutói.jqu,ei  ii^a.  tullido  bst.  I^la   eu/ 

y: .qaq^Ov  íq[tMii:..«^í  U^.ik^vfiíitado.í^ii, tajaa:  sii»' 
W^^iweSfcjíy  «|>rbMíi^ífíi^nt0  «oi  ílft.íOapiW.  Ni 
biW.í/^oira /dtí'  U>«]  edifioibs.  pm*4ipularea,i.de 

t^WlQPÍ  *IW^'..ft^  law  h^ia  .d«anií3vrtj.<í.  Jteedíl 
d^  -c^i  «»terítin#at&  y  .deíjljífti-pdtivQMio^lv  mi 

chí^^ipftr.*!..^^  yi  Jo  ioteí»Hirr)m(  l**niv 
díO,y-:í«»ba<Ííí  wiwicha  dtí$|<*^^i  (fe  il^j  p1 
dp\nw^ro.ífiigk).  Jh  .miwj;  #|itiguf^  ;yf'/ia».i©ti 


qiíe  se  conoltiyó,  ni  '30  que  se  <*oraeiií5ó'.  El 
Padi-es  MeTcentriios  se  comenxió  por  Ichs 
•^e  730; '  ipew  este,  el  de  San  Francisco; 
b  Domingo,  paii^oqura  de  Samta  Bárbara,  iglo^ 
le  San  I/izaro,  y  las  hermitas  de  Sdtí  Aii* 
y  Sah  Migitel,  edificids  casi  ehtemmente'íir* 
liaos  con  los  teiTcinotos  del  51  y  se  han  reedii- 
to  y  niBJbva^lo  después,  i  Los  ^es  cmiTeíiteíS 
llares  han  ampliado  muchísimo  su  habitación 
éediiicaído  'la  UMigua»  Paréceme  quetiídayes*- 
^iinevas  poblaciones  j-  fábricas  dan  un  tesrtis- 
bio  irrefagable  de  lo  mucho  ^e  ha  r<^apiradd 
Española.  - 

!í   todo  esto  cómo  m  1ia   hecho?  ¿<Jud '(isftteft 

superiores  han  influido  en  elloV  Ninguiíos 
laderamente.  No  ha  habido  otra  ¿osa,  qtie  la 
icarrencia,  como  deciámos  antes  de  alguno^ 
identes,  que  espondremos  eoii  brevedad.  El 
nero,  en  mi  Opániotí,  ha  sido  el  niisimo  esta* 
lámiento  de  las  Colonias  estranjeitis.  Ello  e« 
Istaiite,  sin  que  pueda  ponerse  en  diidft^  qup 
nxjporcion  que  ellas  han  tomado  incremento; 
ibien  le  han  tenido  nuestras  pososionelí:  v  lá 
ijn  iro  es  oscura.  Como  fueron  dreciendo  cti 
iiero  los  franceses  fueron  Bece«itfi»tlo  de  lios- 
os paní  su  abasto  y  «ubsísteneia:  á  medida 
e  labraban  la  tierra,  les  faltaban-  los  pastos  y 

cfiaderosf  y  ctiantos  mas  ingeaios  de  az\\ca'ir 
m  plawtaiwlo,  tanta  niayor  necesidad  tenían  de 
stias  para  raoterlos  y  para  la  conducción  do 
is  fnilos.'  Lo  ((«1(5  nos  sobraba  en  lu  Isla  eran 
inadui?   y   cabal lerías.  que    de    nada   noí<  íserviau 


Isin  labores  ui  comercio  en  que  ejercitar 
y  9in  pobladores  que  consumiesen  los  oti 
consiguiente  se  nos  abrió  una  puerta  ui 
por  donde  sacar  lo  que  sobraba  y  traer 
como  faltaba  á  los  vecinos*  Una  de  las  ei 
que  tomaban  los  nuestros  por  precio  de 
males,  erfekn  las  herramientas  y  utensilios 
carecMín  y  que  hacian  tanta  faltai  El  mi 
fice  se  hacia  por  las  costas  con  la  nación 
landesa  y  con  la  Inglesa,  que  procuraban 
mentar  sus  islas  circunvecinas*  De  esta 
fuimos  poco  á  poco  habitándonos  de  brazos 
utensilios.  Empezamos  á  cultivar  la  tierra  y 
mos  principio  á  unos  ingenios  y  trapiches 
lares. 

Como  estas  introducciones,  aunque  neeoí 
y  útilísimas,  eran  íi-audulentas^  procuraban 
pedirse  dando  licencias  de  armar  Coi-sos  paii 
torbar  los  contrabandos  de  la  Costa,  con  lo 
encontramos  o^ra  mina.  Nada  es  mas  anii 
que  la  pobreza^  y  ella  exitó  á  todos  los  v 
nos  de  la  capital  á  comenzar  esta  guerra  en 
lanchas,  ó  piraguas,  en  que  iban  veinticino 
treinta  hombres  bien  armados  pero  al  descub 
to.  Echábanse  sobre  el  barco  contrabandista 
hallaban,  tomábanle,  y  partían  el  im|»orte 
yalon  Mejorando  de  buque  con  el  apresado, 
juntaban  en  mayor  Bt&mero  y  con  mas  ^  daf 
y  asi  fueron  enriqueciéndose  muchos  v^in* 
haciéndose  famosos  conáarios  y  prácticos  cui^ 
tes  de  todo  el  seno  Mejicano* 

La    guerra    qtic    llauuuno»   de    Italia    j>or 


$  Je  40  elogio  á  los  Ddííiiliicáiios  ínatrindos 
bbados  en  este  ejercicio,  que  les  era  tan  lu- 
IfDf  y  »e  díei'on  mas  que  antes  á  sus  corre- 
L  en  las  cuales  se  alargaban  hasta  los  puertos 
«US  enemigos,  buscaban  y  guardaban  loscftt- 
tm  mas  frecuentados,  y  de  este  modo  les  cor- 
an el  comercio  entre  las  Jslas:  el  del  Conti- 
ite  con  Nueva- York:  y  el  de  Inglaterra  co- 
bdoles  muchos  barcos  de  considerables  portes 
ntereses.  Fueron  señalados  entre  los  capitanes 
Barios  de  aquel  tiempo  un  José  Antonio,  un 
mingo  Guerrero,  un  Don  Francisco  Valcííícia 
bn  Olave,  y  sobre  todo  Don  Francisco  Gallar- 
L  que  hizo  mas,  y  mayores  empresas  que  nin- 
no.  Algimos  que  añilaban  en  otras  partes  iban 
ianto  Domingo  en  busca  de  tripulación,  y  se 
niaban  sus  naturales  por  los  mas  esforzados 
iestros  para   el  corso. 

'*inalizaaa  esta  guerra  se  continuó  la  de  los 
itrabandistas  por  la  costa  con  iguales  ventajas 
la  Isla.  El  capita»  Don  Domingo  Sánchez  y 
bs  entre  varias  presas  interesadas  que  les  to-* 
ron  hallaron  considerable  numero  de  morenos* 
se  siguió  hasta  el  rompimiento  del  año  de 
con  los  ingleses.  Entonces  nos  rindió  el  Cor- 
mas que  nunca.  Como  aquella  nación  no  es- 
ft  separada  entre  sí,  y  tanto  de  americano», 
Qo  los  que  boy  se  llaman  realistas,  eran  ene- 
jes, fué  inmensa  la  cosecha  de  nuestros  tima- 
es.  Él  c,apitan  I^orenzo  Daniel,  llamado  vul- 
*xner\te  lAKunich],  que  hasta  entonces  habia  si- 
terror   do  los    cuutrabínjdiíjftas,    .so    hizo    azote 


de  los  ingleses,   á  quienes  quitó  újuh   sesi 
barcaciones,  usí   de  comercio   como  de 
la  retaguardia  de  las  4iii?5uias  escuadras  en» 
fie  iba  con  una  balandra,  burlándolo  de   las 
tas.de  guerra,  y  sacaba   de  entre  ellas  pri 
roa,  los  buques. 

Ya  se  vé   cuanto  contríbuíria  al  alivio 
Isla  miserable  el  ingreso  de  tantos  efectos 
tantos  barcos   que  compraban,  ó  los  niisj 
tranjeros  que  vivian  en   la  capital,  6  \&s  v< 
de   otras  poblaciones    españolas,   que    venial 
busca  de  estos    efectos  para  llevarlos  á  si 
pectivas  islas  ó  provincias  con  los  con-esipoi 
tes  registros.  Sobre  todo,  los  esclavos  qra  el 
glon  mas  útil  y   estimable.  Fuera  de  estos 
saban   ni  han  cesado   de  entrar   por   la  fro] 
francesa  unos   que  se  escapaban  de  la  escla^ 
otros    que    tenian   los  franceses    i>ara   venÁ 
Otros   que  compraban   los   españoles  en  sos  ^ 
nias  á  cambio  de  sus  bestias    y  ganados.    • 

Los  cuatro  gobienios  sucesivos  de  Don  F 
Zorrilla  y  de  San  Martin,  Don  Francisco  Ri 
y  Peñaranda,  Don  Manuel  de  Aslor  y  Urri^ 
Don  José  Solano-  y  Bote,  ministros  tan  zel 
del  real  servicio,  como  amantes  del  bien  pj 
co:  muy  ilustrados  los  unos  en  la  ciencia  ^ 
gobierno  y  bastantemente  dóciles,  y  bien  in 
clonados  los  otros  para  buscar  y  abrazar  los  i 
támenes^agenos,  contribuyeron  mucho  al  conj 
lo  de  Santo  Domingo.  Don  Pedro  Zorrilla, 
gadicr,-    que  le    gobernó    .durante    la    guerra 

\o    do    10,  viendo  que   nadie   se  atrevía  á  csp 
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i   sus  éaudaies  para  k  á  las  colonias  esti*anje- 
eu    basca  de   harina,  vino*  aceite  y  otros  vi- 
}|  y    que  tampoco   iban   á  España,  dio  aviso 
naciones  neutrales  para  que  pudiesen  pro- 
ios.    No    es    decible    cuan   favorable  fué    á 
táo   Domingo   gste   proyecto.  Los  holandeses  y 

gkmarqueses  iban  á  porfía.  La  concurrencia  les 
gaba   á  abaratar  los  efectos,  y  temamos  aque-^ 
B  renglones   al  mismo  precio  que  en  Europa. 
|os    comerciantes,   los    capitanes  y  tripulación 
itaban   en   su   subsistencia,   diversiones  y  com- 
lBturas.de  barco   gran    parte   de   su    principal, 
^o  demás   procuraban    llevarlo  en  maderas,  vi- 
illas  y  otros  efectos   del  pais  de   que  necesitá- 
is en   sus  colonias,   Los    sirvientes   que  traían 
ra  su  servicio   y  ostentación    no  volvian  regu- 
piente  á  embarcarse,  y  de  este  modo,  sin  sa- 
r  dinero,  quedábamos    regalados   y    utilizados. 
}¡t  este  medio  se   logró   también  que  los  labra- 
íres,    encontrando  salida   de  sus    frutos,  se  die- 
n  mas   á  la  agricultura.  Muchos  de  ellos  se  que- 
ban  eñ  la   capital  y  formaron  familias.  De  los 
le  concurrian  con  motivo  del   corso  son  innu- 
Brables  las   que  qc  han  hecho. 
^En  el  gobierno  del  Excelentísimo  Señor   Don 
rancisco  Rubio  y  Peñaranda,  fué  que  logró  la 
leva  población  de  Monte   Cristi  su  real  indulto 
i  comercio  libre  con  todas  las  naciones  por  10 
los.  La  guerra  que  entonces  habia  entre  losin- 
fises  y  franceses  Eizo  de  Monte  Cristi  un  almacén 
pmun,  donde  concurrian  los  comerciantes  de  am- 
fas  naciones  á  traficar  sus  especies.   Con  esto  solo 
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fueron  inmensas  las  sumas,  que  por  aquella  poi 
cion  corrían  á  lo   demás  de  la  isla,   donde 
zo   la   Foiiitiguesa    (1)    la   moneda    mas   a 
Por   este  entraron  también   mucho»    bomb- 
ee establecieron  bastantes  forasteros  qtie  se 
Ton  con  el  matrimonio   allí  y  en  las  poblaci 
inmediatas.  Bajo  del  profpio  gobierno  se  vol 
poblar  Puerto  de  Plata,  y  se  hizo  la  ciudad^ 
Samaná,  y   el  lugar  de  Sabana  de  la  «Mar. 

Enicís  años  que  gobernó  el  Excelentísimo 
üor  Don   Manuel   de  Azdor,   se   declaró  la 
ra    á  loB^  ingleses,  de  que   resultaron  las  utíl 
des  y  ventajas  que  hemos  dicho,  y  se   fan' 
la»  poblaciones  de  San  Miguel^  San  Rafael  y 
Cahobas.    Visitó    perso*ialme»te    la  Isla,    é 
una  invasión  contra  las  gentes  fugitivas,   a( 
nadas  en  las  montañas  de  Baorueó,  que   conti 
los  peijiuicios   que   causaban   en   las    inmedia^ 
ne»,  y  amedn^ntó  á  loe  jH'ófugos,  que  acostumli 
ban   buscar  aqoel  asilo  con  perjuicio  de  los 
céndados.  El   Excelentísimo  Señor  Don  José 
laño  trabajó   mucho  en  fomentar  ia    agriculti 
establecer  un  comercio  regular:  arreglar  los  ab 
tos   de   las  colonias  francesas:  contener  la  esti 
cion   escesiva  y  perjudicial   de  lo»  ganados:  i 
frenar  el  contrabando;  y  sobre  todo,  consiguió 
permisión    ventajosísima    para  el  fomento  de 
Isla,  de  que  en   cambio   de  los   ganados   y  h 

(1)     Portuguesa  es  uní\   jneza  do  ^ró  bellísimo  de  i 

T)ortugucseSj  con  el   cuíío  de    esta  nación,  cuya  poso^ 

^or  intrínseco  escode  algo  de  ocho  duroí?.  i 


^ 
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que  se   llevaban  legítimamente   á  los  fraileé- 
is pudiesen  los   dueños    traer  retornos,  con   lo 
fakl  animó  la    agricultura,    para  cuyo   beneficio 
¿no   también  una   sociedad  de  Hacendados* 

CAPITULO  DÉCIMO  SESTO.  . 

rOBLÁClOJÍ   ACTUAL   DE    LA   ESPAÑOLA. 

Con  las  noticias  que  acabamos  de  dar,  se  ka- 
^  mas  creíble  el  incremento  que  ha  tomado  la 
¡blacion  desde  aquel  estado  deplorable  en  que 
,  hallaba  el  año  de  37,  cotejado  con  el  que  tie- 
I  al  presente:  que  aunque  infinitamente  corto 
jra  la  estcnsion  de  la  Isla,  es  sin  embargo  muy 
ecido  con  relación  al  que  tuvo  á  los  princi- 
[>s  del  siglo» 

Supongo  que   nuestro  descuido  y  el  sistemado 
{    cosas  en  la  I&la,  imposibilita  hacer  un  cálcu- 
esacto  de  su  población:  cosa  que  parecia  tan- 
mas  hacedera  cuando  es   mas  corto  el  núme* 
,  de    los  pueblos.  Pero  esto,  que  debia  facilitar- 
ai    parecer,    es  lo  que    en  realidad  ha  hecho 
¡practicable  el  censo  de  su   vecindario   y  la  di- 
rencia  de  los  empadronamientos.  Los  mas  ajus- 
idos    que  se  han    hecho   llegan  como  á  cien  mil 
mas;  pero  yo  encuentro  algunas  veinte  ó  veinticin- 

Ímií  mas  por  diferentes  averiguaciones  y  noticias 
e    he  tomado,   y  de  que  iré  dando  razón   según 
;   pueblos. 
,  Los  padrones  de  la  capilal  cío    Sanio  Domingo, 
[uc    son    los   mas  t!xaclu.Sj  nunca    han   pasado  de 
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de  yaguas,   bien   alineadas,   y   bastantemente 
modas  y  capaces.  Los  vecinos  principales  " 
hermoseado  las  suyas  por  dentro  y   fuera;  y 
toda  esta   estensiou,  era  ya  tal  la  población, 
el  que   necesitaba   mud^r  de   casa,  andaba, 
chos  dias  para  encontrar  otra.  Igual  ó  semej; 
mutación   se   notaba  en   los  demás  poblados 
que   acabamos  de  hablar,  especialmente  en 
tiago,  San  Juan,  -Bánica  y  Guaba,  los  cuales 
bian  crecido  considerablemente^  camo  tanfibien 
Ceybo   y   Azua,   cuya  situación  de  las   inmedi 
Clones  del   mar,  se  habia  retirado  al  iuteríor 
las  tierras  por  razón  de  lo  estropeada  que  la  d 
jaron  los  terremotos   el  ano  de  5L  Fuera  de 
tas  poblaciones  se  habian  puesto   en  pié   las 
Montecristí  y  Puerto*  de  Plata  en  la    bauda 
Norte.  Se  habia  fundado  Dajabon'  cerca  de  la  b 
hfa  de, Manzanillo,  que  queda   al  mismo  vieai 
Al  Oriente  se  hablan  Iiecho  de  nuevo  el  puel 
de  Sabana  de  la  Mar  y   Santa  Báibara  de 
inajoá.  En   las  fronteras  de  los  Franceses  ae  b 
bían  fabricado    San  Rafael   de   la  Angostura 
San  Miguel  de  la  Atataya,  cuya  baronía  acá 
de  concederse  á  su   poblador  Don  José  Guzmal 
fundados   en   terrenos  que  habian  pertenecido  ai 
tes  á  la  jurisdicción  y  curato  de  Hincha.  En  i 
propio  distrito  sé  habían  eríjido  para  el  socorr 
espiritual  de  los  vecinos  mas  retirados  de  la  Mi 
triz  y  aumentado   en  gran   número,  el    Oratoria 
del    Peñón    y   otros.  1 

£u   les  territorios  4le  Bánica,    que   e^n   mm 
^  Sur,  se   habia  fonnado  el  pueblo  de  laí  Caho-* 
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,  con  un  Teniente  Cura  y  provehido  de  Ca- 
jpoes  á  los  Oratorios  de  Fanan  y  Pedro  Cor-- 
^Xntre  el  Cotuy,  Vega  y  Santiago»  se  halla- 
I  puestos  también  Capellanes  en  los  sitios  de 
|fia  y  Macona.  Por  entonces  comeozó  el  £.  S. 
k  José  Solano,  en  las  riberas  del  Yuna,  otro 
^blecimiento  con  el  nombre  de  Angeliiia.  En- 
^1a  Qapital.y  Bayaguana  se  hicieron  las  ber- 
jis  de  San  José  y  de  Tavira  á  costa  de  los 
itantes  de  aquellas  inmediaciooefl^  ]^m  man** 
pr  Sacerdotes  que  les  digesen  misas,  y  pro- 
^sen  del  Pasto  E^rituaL  £n  la  Jurísdiccioii 
|4a  Capital  se  habian  formado  los  pueblos  de 
I  Lorenzo  y  de  las  Minas,  mi  la  Ribera  O» 
rtal  del  O/ama:  el  de  Vanf,  catorce  leguas  de 
posta  del  Sur,  y  los  Curatos  de  Santa  Ro> 
;  donde  estaban  las  antiguas  minas  de  San 
ptóvah  y  el  de  los  Ingenios,  entre  Há]ma  y 
¡^  cuyt>  párroco,  6  raasi,  bo  tíene  Iglesia 
ni  asignación  de  Dieaunos.  Qoza  de  la  Prí* 
y  una  capitulación,  que  se  le  ha  consiga 
sobre  los  peones  de  los  Ingenios  y  Bstan^ 
y  las  oveneiones  de  Entierros  y  Bbutkmiosé 
obligado  H  decir  altemativamento  la  Ifísa 
^vna  de  hm  Hermitas  que  tiénetí  los  hacen- 
fos,  y  anuncia  de  un  dia  para  otro  aquella 
r%ue  ha  de  celebrar  el  sig,i»ente  I>oi»lBgo  6 
la,  para  la  inteligencia  de  les  Fetigresos.  Den-* 
I  de  ^a  propia  Ciudad  fué  preciso  erigir  una 
úda  de  Parroquia  en  el  hospital  de  San  Mi- 
bl,  fabricado  por  el  Tesorero  Pasamente,  que 
era  ya  mas  ae  una  Hermita  arruinada,  y.  fo^ 
ntar  otra  en   la   Iglesia   de    San    Andrés.    £1 
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La  Concepción  de  la  Vega,  ciudad   antigua 
que  con  motivo  de  los  terremotos  que    la  ai 
naron  en  1564,  en  que  era  populosísima,,  fuei 
de  hermosos  edificios,  se  trasladó  á   dos    le\^ 
de  distancia  donde  existe  hoy,  se    encuentra 
presente   con  mas  de  ocho  mil  habitantes  de  t 
edad.   El   Cotuy,  cuya  decadencia  ha  reducido 
número  de  los    suyos^  como  á  cinco    mil;   ti< 
en  sus  intermedios  las  ayudas    ó  capellanías 
Amina  y  Macorís,  por  dos  ríos  que  así  se  llamj 
En  el  espacio  de  estos  terrenos  hay  como   se 
dicho,  un  número  muy  considerable  de    pob 
que  solamente  tienen  sus  casuchas  en   el    camp 
y  los  conales  de  sus  cerdo s,    de  cuya  crianza  a 
entretienen,   ó  sus  siembras  de  tabaco.  A    elli 
debe  agregarse  otro  tanto  ó  mas  número  de  peí 
sonas  del   mismo  egercicio  que  se  han  propaga 
do  de  los   hacendados  primitivos.  A  estos  pode 
mos  dar  el  nombre  de  Accionistas,  porque  tien^ 
como    ellos   dicen,    una    acción    de  tierras,    qii 
gradúan  de    veinte  reales  (que  son  dos  pesos  ; 
medio  fuertes^,)  hasta  vdnteicinco  ó  treinta.  D 
a(|ui   resulta    una   confusión   grandísima     en    la 
mismos  ten-enos  por  el^  crecido  número  de  los  t« 
les  accionistas,   que  sin  embargo   de  la  diferen- 
cia del  valor   de   sus  acciones   heredadas  ó  comí 
pradas,  no  tienen  mas  límite  en  él  número    dd 
crianza,   ó  en  los  días  de  montear  que  las  facul* 
tades  respectivas  y  voluntad  de  cada  uno:  y  asi 
entre  las  poblaciones   de  la  Vega  y  Ootuy  pue- 
-^<>n     y   deben  contarse   cuando  menos    tres  mili 
onas  do  esta  calidad,  las  cuales  son.  en  reali-  1 
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A  muy  útiles  por  su  egercicio  de  cmnza, 
iftque  con  la  misma  capa  se  encubren  muchos 
^azanes  que  debiera  perseguir  la  justicia,  Hé 
blado  de  estas  tres  poblaciones  después  de  la 
^  Santo  Domingo  por  m2on  de  la  agregación 
fe  debe  hacerse  á  sus  padrones^ 
¡Como  anexos  de  la  capital  deben  contemplar- 
llos  cuatro  curatos  de  San  Lorenzo  de  las 
pías,  á  la  parte  del  Oriente  del  rio  Ozama, 
^  contará  trescientos  feligreses:  el  de  Santa 
Itea  6   Jayna,    que   comprende   la    antigua .  po- 

tiion  rica   y  grande  de  la  Buena  Ventura,  ro- 
ída  á  pocos   individuos   que  crian  ganados  6 
^an    oro,  con   los  demás  ingenios  y  fundaciones 
^  llano  de   Santa  Rosa  y  ribera»  del   rio  Hay- 
i ,  en    que  hay  lo   menos  dos  mil    habitantes, 
f  mayor  parte  trabajadores  de  haciendas.  El  que 
Itiman   de  los  Ingenios  por  las  haciendas  de  as&ú- 
que  hay  entre  los  nos   de  Nizao  y  Nigua,  en 
e  se  contarán  dos  mil  y  quinientas  personas  do 
misma   clase  y  distinción  que  las  antecedentes, 
de  Bani  entre  Nizao   y  Ocoa,  de  gente  ocu- 
a  en   la  crianza,   como   de   mil  y    quinientos 
iñil  ochocientos. 

Al  pueblo  de  Bani,  fundado  en  un  hato  en 
kaeskos  tiltimos  dias  (pues  aun  no  está  concluí- 
k  la  disputa  de  su  territorio,)  se  siguen  por  la 
^rte  del  Sur  ó  Mediodía  de  nuestra  isla  hacia 
H  Poniente,  las  villas  de  Azua,  de  mas  dé  tres 
tól  personas:  San  Juan  de  cuatro  mil  .y  qui- 
nientas: Báuica  con  su  ayuda  deparnaquia  de 
las  caobas  y  las   capellanias   ó  hermitas  de  Pe- 


— líU)— 
liro  (.'Orto  y  Farfao,  de  siete  mil:  Ilincba 
sus  anexos  de  San  Baíael  y  Saa  Miguel,  pol 
cienes  nuevas,  y  los  oratorios  de  mas  de  i 
mil   almas. 

Por  la  parte  del  Oriente  tiene  Santo  Dofl 
go  al  Norte  el  pueblo  de  Monte  Plata  funf 
de  las  familias  qUé  salieron  de  Puerto  de  1 
y  Monte  Cristi,  como  hemos  dicho,  en  que  ba 
seiscientas  almas;  y  el  infeliz  lugarejo  de  Boya  á 
se  retiró  el  Cacique  don  Enrique  con  el  resto  de 
indios  que  le  siguieron  en  la  sublevación,  i 
pues  que  fué  perdonado  por  nuestro  rey  y  i 
perador  Carlos  V.  De  estos  pobladores  no  qu 
rastro  alguno,  ni  habría  tampoco  vestigios 
lugar,  si  no  fuera  jrior  la  devota  imagen  de  Ni 
tra  Señora  con  titulo  de  Aguas  Santas,  que 
nen  alli  una  linda  iglesia  de  piedra  y  bó^ 
con  empellan  á  costa  todo  de  una  congregad 
de  vecinos  de  la  capital*  Con  este  motivo 
procurado  conducirse  a  aqiieila  parte,  después 
la  estincion  de  los  indigénas,  algunos  otros 
bres  que  han  venido  de  la  Tierra  Firme  con 
ferentes  motivos,  que  también  se  han  acal 
dejanbo  solo  nnos  veinticinco  6  treinta  mestix 
que  gozan  los  fueros  y  privilegios  de  indios 

Cerca  de  esta  está  Bayaguana,  fundación 
bien  de  los  retirados  de  Bayah&  y  la    Yagiii 
que  hoy  ocupan  las   franceses.    Bayaguana  ti 
en  el  dia  mas  de  mil  ha^bitant^es   en  su  distri 
A  esta  ciudad  sigue  hacia  el  Oriente  de  la  i 
^ornando  para  elSur,  la  villa  del  Ceybo,  foj 
en  este  siglo  de  la  concurrencia  de   varios  há 


—137— 
(    y   muchos   veciaos  que  por  allí    teaian  pe- 
ieilas  criaiuas  y*pasa  ya  sujpoblacion  de  cuatro 
|i  almas. 

X<a  última  de  todas  por  esta  banda  es  San 
^Dnisio  de  Higuey,  población  muy  antigua  con 
■quáas  de  buenas  familias;  pero  tan  decaída 
m  apenas  pasará  de  quinientas  almas,  teniendo 
p  mas   bellas  proporciones  y  habiendo  sido  la 

rye   del  mas  poderoso  Cacique  de  la  isla.  Esta 
termina  ^on  las  dos  poblaciones  que   comen* 
ifcon  á  fundarse  habrá  veintinueve  años,  de  Sa- 
,u&  y  Sabana  de  Mar,  con  familias  llevadas  de 
rias,  de   las  cuales  y  las  que  se  han  unido 
m  ellas,  habrá  entre  las  dos  poblaciones  qui- 
mtas  personas. 

Por   la  costa   del  Norte  hemos  numerado  las 
ncipales  que  son  Santiago,  Vega  y  Cotuy,  in- 
rnadas  todas  tres.  En  toda  la  vasta  ostensión 
aquella  costa  no  tenemos   mas  que  á  Monte- 
risti  y  Puerto  de  Plata,  de&pobladas  como  he- 
os dicho  en  el  siglo  pasado ,    y  vueltas  á  po« 
ar  en  este,  del  mismo  modo   que  Samaná  con 
üias  llevadas  de  las  Canarias ,  cuya  mortap- 
iad  fué  grande   á  los  principios;  de  suerte,  que 
i  no  haber  sobrevenido  la   última  guerra  ante- 
psor  á  esta  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra,  y 
Siaberse  concedido  á    aquellos  puertos    y  pobla- 
feii»68  el  comercio  libre  por  diez  años,  6  se  hu- 
ll>ieFan  enteramente    acabado  ó  estuvieran    como 
Kiabanas,  Sabana  de  la  Mar  y  Sarnaná.  Con  aque- 
dla  franqueza  no  solo   se  mantuvieron,    se    enri- 
quecieron y  crecieron  sus  pobladores,   sino    qur 
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Santiago  tomó    el  iiici*emento    que  hoyjtie 
la  Vega  se  adelantó  mucho  llevando  los 
de  una  ^y  otra   sus  ganados  y  frutos   á   aqti 
puertos,   en  los  cuales  sé  cuentan  al  pi-esent 
mo  cinco  mil   quinientas  almas. 

De   estos  .rpismos  isleños  tenemos  otra 
ciou  llamada  de  San  Oárlos,  de  buena- y  lak 
sa  gente,  la  cual  comenzó  después  de  los  me 
del  siglo  pasado   con  motivo  del  estado   de 
población    á    que    habia   llegado  •  no   solo   la 
la,  sino  la'^misma    capital   tan    arruinada  yj 
sierta   que    no    la    habitaban    quinientas  al 
Estos  se   establecieron    á  la  parte  del   Oeste] 
la  capital,  por  .  donde  babia  corrido  antiguan 
te  su  recinto,  y  hoy  quedan  en  población 
rada  de  mas  de   dos   mil  y  quinientas    per 
junto  á  las  mismas  murallas  ó  cerca^  que  sej 
yantó  después  para  ceñir  la  tjapital. 

CAPITULO  DÉCIMO  SÉPTIMO. 

DIVISIÓN   DEL   SUELO   DE   LA    ISLA   ENTRE     KUES 
COLONIA    y   LA   FRANCESA.     DIFERENCIA    DE 
Y    OTRO. 

El  terreno  que  ocupan  los  franceses  en  nuei 
tra  isla  (con  cualquier  título  que  sea,)  como  qu 
está  poblado  y  cultivado,  puede  saberse  á  pal 
mos,  y  le  tienen  exactamente  rnensuradd  sus  hfl 
hitantes.  Pero  sea  con  malicia  ó  por  igaoranci 
déla  estension  del  de  nuestra  peí-tenencia,  se jactai 

ntinuamente  en  sus  escritos  de  que  poseen  I 


—139— 
de   la    isla,  y    el    que    mas    se    ciñe  dice 
la,  tercera   parte.  Weiives,  que  acaba  de  es- 
despues  de  visitar  personalmente  todas  sus 
ones,    dice:  ^^La    parte   que^   los     fraAceses 
O.X1    en  Santo   Domingo  está  situada  al  Oeste 
ma    dos  Penínsulas,    de   las  cuales    la   mas 
a.cia  tiene  por  estremo   al   Oeste    la  punta 
s    Irois,    el  Cabo  de    doña  María   y  el   de 
ron.  La  otra  se   termina  en  el  Cabo  de  San 
l¿ls,    el   del  Loco  y  la  Plataforma.  Estas  dos 
fxisiilas   forman  uií  golfo  de  una  vasta  estén- 
p,     abierto  al   Oeste,  en    el  cual,    como  á  los 
íios    está  la  isla   de  la  Guanábana,  notada  sin 
m    de    los^  geógrafos  por  estéril.  Estas  dos  Pe- 
lulas    forman  un  seno    que  presentan    50    le- 
BB    de   costas  al   Norte,   100   al  Oeste  y  70  al 
r    y    tienen  7,  8  y    10  y   hasta    15  leguas  de 
íhor   están  sembradas  de  altas  montañas  y  mor- 
,    pero  también   tienen  llanuras  de  3,  4  y  5  le- 
is    hacia  la  orilla  del   mar,  donde  se  respira  un 
or    que  sofoca,   cuando  las  montañas  gozan  de 
^  temperamento  bien   agradable."    Este    autor 
medido  sin    duda  las  costas  ocupadas  por  los 
neeses,  tomando  la  vuelta  de  todos  los  Cabos 
ensenadas,  como   puede   verse   no   solo  en  el 
Ipa  de  don  Tomás  López  que   hemos  preferido, 
lo    por  el  de  Mr.  de  Anville,  geógrafo  del  rey, 
Abado  en    1731,   de  que   se    sir\ió    Charlevoix 
i  la   descripción  que  hizo  por   mayor  de  la  par- 
m  francesa,  inserto  en  el  libro  12  después  de  la 
l&gina  484  de  la  edición  en  cuarto,  por   el   cual 
k  ye   que   en  la   costa   del  Sur  desdo   el  rio  Pe- 
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dernales  hasta  la  punta  de  los  Irois,  apci 
53  leguas  marinas,  y  ea  la  del    Norte  d 
Boca  de  Manzanillo   al  Cabo  de  San  Nicolás 
media.  De  cabo  á  cabo,   esto  es,  del  de 
colas  al   de  los  Tiros  no  llega  la  distancia 

El    error  de    las  latitudes  que   concede 
planicies  ó  llanuras  desde  la  orilla  del   mar 
montañas  desde  3  á  5  leguas,  es  verdadera! 
imperdonable  por  cualquier  parte  de  la  costa 
se  tome.   En   ninguna  de   ellas   llega  la   pn 
didad   del  terreno  llano  á  fnas   de   las    tres 
se  cuentan    en   la  gran   plana  del   Guarico, 
la  Sabana  Quemada  de  Artibonit,   que  llegan 
con  5  de  largo,  de  Norte  á  Sur;  en  la  de  Piw 
d^l  Príncipe  y  Cul  de  Sac,  igual  en  todo  á  esj 
en  la  que  corre  por  el  interior  del  Cabo  del  Loe 
la  punta  ao  la  Geringa,    que  tiene  las  mismas  - 
mensiüiics.  En  conclusión,   todo  el    terreno   < 
poseen  nuestros  vecinos  en   el  dia,   se   reduG( 
882  leguas   cúbicas   ó  cuadradas  con  muy  cd 
diferencia,  por  el  cual  atraviesan  de  Norte  á  i 
y  del  Este  al    Oeste  muchas  y   elevadas  moí 
¿as,  hasta  de  800  toesas,  que  lo   cortan  y  re< 
cen  hacia  la  salida  del  mar,  inhabilitando  el  Oj 
tivo   de  una   pgrcian  muy  considerable  que  . 
siste   á  la  multitud  de  br$zos,  por  mas    que.? 
codicia    de    los    amos   ñja  en  algunas    de  el 
gruesos  maderos,    de    que   cuelgan    cadenas    I 
hierro,  para  que   atados  á    ellas  por  la    cintua 
puedan   trabajar  de   algún     modo    los    bracera 
Las  Aguadas  no   son  tan  copiosas  ni   freouentij 
orno  en  nuestras  pertenencias;    y    sus   mayor^ 
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ttras    unidas   en    un    cuerpo,    no     componen 
b    como    la    de   Azua    que    es   de    las     me- 
\b  que  tenemos.  De   suerte   que  rebajando  co* 
I  corresponde   una    mitad    del   terreno    de  los 
preses,   para  el  cultivo  de  finitos  comerciables, 
i'    quedarán  441    leguas  labraderas,    pero    yo 
Iro    alarganne  hasta  600. 
0   que  nosotros  poseemos  por  los   inconte^ta- 
i  derechos  de  descubrimiento ,  conquista,   po- 
ción   y  defensa   conti*a  los  estrangeros,  aunque 
BU   poco   cultivo    no    ha    podido,    ni    puede 
asurarse,   no  digo   con    una  certidumbre   geo- 
krica  ,   pero  ni  aun   con    un  cómputo   propor- 
íDal,    contiene  sin  embargo,  seguri  nuestro  mapa 
^rior    3175  leguas    cuadradas,  de    donde  re- 
la  el  falso   cálculo  aun  de  la  tercera  parte  de 
ireno    que  se    atribuyen    los    franceses,    cuyas 
pesiones  esceden  muy  poco  de  la  cuarta  paite 
Ipuede    ser   que  no  lleguen,  cuando  se  cultive 
onozca  toda  la  estension   que  nos   queda.  Ea 
ad   que  también  en  nuestras  pertenencias  hay 
.nias   y   montañas;   pero   muy   diferentes    de 
suyas.  Estas  son  por  lo  general   áridas,  pre- 
stadas é  inaccesibles:  aquellas  por  el  contrarío 
i  por  lo  común    labraderas   y    dé    un    suelo 

fto  6  mas  fértil  que  el  de  los  valles;  por  la 
to,  lejos  de  rebajar  algo  de  su  área  fructí'- 
ira  la  aumentan  con  su  doblez.  No  obstante 
bivendré  eu  abandonar  como  inútiles  otras  400 
ke  siempre  serán  útiles  á  los  ganados,  deduci- 
ks  las  cuales  dos  quedan  2775 ,  que  son  cinco 
tatos  y  medio  de  lo  labradero    que  ocupan  los 
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fueron  inmensas  las  sumas,  que  por  aquella  poí 
cion  corrían  á  lo  demás  de  la  isla,  donde  ae 
zo  la  Foii}tiguesa  (1)  la  moneda  mas  com 
Por  este  entraron  también  mucho»  hombrcí 
se  establecieron  bastantes  forasteros  que  se  1 
Ton  con  el  matrimonio  allí  y  en  las  poblacie 
inmediatas.  Bajo  del  propio  gobierno  ee  volví 
poblar  Puerto  de  Plata,  y  se  hizo  la  ciudad ' 
Samaná,  y  el  hagar  de  Sabana  de  la   Mar. 

Eaicw  años  que  gobernó  el  Excelentísimo 
ñor  Don  Manuel  de  Azdor,  se  declaró  la  gn 
ra  á  ÍOB  ingleses,  de  que  resultaron  la»  utili 
des  y  ventajas  que  hemos  dicho,  y  se  fan<bl 
la»  poblaciones  de  San  Miguel,.  San  Rafael  y 
Cahobas.  Visitó  peTscmalme»te  la  Isla,  é  \ 
una  invasión  contra  las  gentes  fugitivas,  acan 
nadas  en  las  montañas  de  Baorucó,  que  conti 
\ú&  peijtuicios  que  causaban  en  las  inmed¡a( 
nes,  y  amedn'entó  á  loe  prófugos,  que  acostumb 
ban  buscar  aquel  asilo  con  perjuicio  de  los 
candados.  El  Excelentísimo  Señor  Don  José  í 
laño  trabajó  mucho  en  fomentar  ía  agriculta 
establecer  un  comercio  regular:- arreglar  losab 
tos  de  las  colonias  francesas:  contener  la  estn 
eion  escesiva  y  perjudicial  de  los  ¿anados: 
frenar  el  contrabando;  y  sobre  todo»,  consiguió 
permisión  ventajosísima  para  el  fomeiito  de 
Isla,  de  que  en   cambio   de  los  ganados  y  bí 


(1)     Portuguesa  es  uní\  pieza  ña  oro  -bellísimo  de 
portugueses,  con  el  cuíío  de    cata  naciou,  cuyo  poso^ 
valor  intrínseco  escode  algo  de  ocho  durocí. 


as  que  se  llevaban  lei^ítiinanieiite  á  los  tmiice- 
^  pudiesen  los  dueños  traer  retornos,  con  lo 
ial  animó  la  agricultura,  para  cuyo  beneficio 
mnó  también  una   sociedad  de  Hacendados. 

t 
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POBLACIÓN   ACTUAL   DE   LA    ESPA.^OLA. 


Con  las  noticias  que  acabamos  de  dar,  se  ha- 
i  iTias  creibje  el  incremento  que  ha  tomado  la 
pblacion  desde  aquel  estado  deplorable  en  que 
;  hallaba  el  año  de  37,  cotejado  con  el  que  tie- 
i  al  presente:  que  aunque  infinitamente  corto 
^a  la  estension  de  la  Isla,  es  sin  embargo  muy 
ecido  con  relación  al  que  tuvo  á  los  princi- 
¡os   del  siglo. 

Supongo  que  nuestro  descuido  y  el  sistemada 
B  cosas  en  la  I&la,  imposibilita  hacer  un  cálcu- 
esacto  de  su  población:  cosa  que  parecía  tan- 
mas  hacedera  cuando  es  mas  corto  el  núme* 
de  los  pueblos.  Pero  esto,  que  debía  facilitar- 
ai  parecer»  es  lo  que  en  realidad  ha  hecho 
ipracticable  el  censo  de  su  vecindario  y  la  di- 
rencia  de  los  empadronamientos.  Los  mas  ajus- 
dos  que  se  han  hecho  llegan  como  á  cien  mil 
mas;  pero  yo  encuentro  algunas  veinte  ó  veinticin- 

iTiil  mas  por  diferentes  averiguaciones  y  noticias 

e    he  tomado,   y  de  que  iré  dando  razón   según 

5    puebloíí. 

Los  padrones  de  la  capí  I  al  de  Sanio  Domingo, 
[mc    son    los   mas  exaclo-s,  nunca    han   pasado  de 
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veinte  mil  almas  de  toda  calidad  de  geutea| 
toda  edad;  pero  es  menester  suponer  que 
padrone»  se  hacen  regularmente  por  personas 
q\iienes  les  comete  el  cura,  ó  su  teniente, 
do  de  casa  en  casa  con  el  preciso  objeto  de  a^ 
rigiiar  después  lo3  que  dejan  de  cumplir  con 
precepto  anual.  De  aquí  se  sigue:  lo  pri 
la  omisión  de  empadronar  los  de  siete  años  al 
jo:  lo  segundo,  la  de  que  no  encontrando 
casa  las  cabezas  de  familia,  como  sucede,  ó  _ 
haber  salido  á  visitar  aquel  dia  ó  por  hallai 
en  los  campos,  queda  sin  empadronar  un  ni 
mero  no  pequeño:  lo  tercero  y  principalísí 
que  la  mitad  de  la  Ciudad  se  compone  de 
parroquia  de  Santa  Bárbara  y  los  anexos  de  Si 
Miguel  y  San  Andrés,  puestos  en  los  arrabal 
de  ella.  Todo  el  partido  de  los  Llanos,  mud 
terreno  de  Monte  de  Plata,  y  la  jurisdicción  n 
ral  de  la  capital,  tanto  al  Este  como  al  Norttf 
Oeste,  que  es  dilatadísima,  está  llena  de  pequ 
ñas  estancias,  labranzas  ó  conucos  (1)  en  ^ue 
pasan  el  año  muchas  familias  de  labradores  p 
bres  que  solo  vienen  á  la  ciudad  en  aquellos  di 
de   cuaresma    hasta  San   Juan,  que  tienen   pal 


(1)  Conucos  se  llaman  en  Santo  Domingo  las  1 
branzas  do  frutos  del  país,  que  en  cierto  número 
varas  de  terreno  hacen  regularmente  los  pobres  y  joi 
naleros,  á  quienes  lo  conceden  los  propietarios  que  o 
pueden  cultivar  la  a  rea  de  su  pertenencia,  por  el  pr< 
cío  de  cinco  pesos  al  aílo.  Pasado  este,  ó  cuando  ma 
dos,  le  abandona  el  arrendatario  y  pasa  á  desmontar ; 
embrar   otro  pedazo  por  igual  pensión. 
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puiplir  con  el  precepto,  en  que  van  .uno  á  uno 
[  muchos  juntos  y  se  alojan  por  uno  ó  dos  diaíí 
la  casa  de  alguíi  pariente  ó  conocido,  de  la 
jj^ndedora  donde  envían  á  espender  sus  frutos 
ípr    consiguiente  queda  sin  empadronarse  un  nú- 

Fo   de  mas  de  cinco  <  ó  seis    mil  almas  en    el 
rito  de  la  jurisdicción  de  la  capital,  cuyo  to- 
deberá  ascender  por  lo  menos  á  veiuteicinco 
l^il  almas. 

^  Sobre  los  mismos  principios  ha  de  hacerse  jui- 
^o  de   los  padrones  de  las  demás  poblaciones  de 

Eisla,  principalmente  en  las  de  Santiago,  Cotuy, 
ega  é  Hincha.  En  la  de  Santiago  salen  los  pa- 
rones  con  igual  número  que  en  la  capital ,  y 
ton  los  posteriores  lian  escedido  en  mas  de  do« 
pail  almas,  por  haber  puesto  sin  duda  mas  di- 
Hgencia.  Pero  quien  sepa  la  inuiensa  distancia  y 
despoblado  que  tiene  por  la  parte  que  va  á  con- 
loar con  Dajabon,  y  el  del  lado  por  donde  mira 
Jl  Monte  Cristi,  Puerto  de  plata  y  Vega,  en  cu- 
^os  basques  y  llanos  hay  imnumerables  ranche- 
ra, de  gentes  pobres  que  viven  de  la  montería 
|r  cuatro  animales,  domésticos ,  los  cuales  pasan 
p\  año  sin  ver  las  capitales,  al  modo  que  los 
primeros  indios,  calculará  su  vecindario  sobre  el 
badron  de  veinte  y  un  mil  que  tiene,  hasta  veinte- 
^  seis  6  veinte  y  siete  mil  almas;  y  juzgo  que 
Quedará  algo  corto.  Dajaboíi,  que  se  ha  fomen- 
itado  de  pocos  años  á  esta  parte,  y  se  ha  sepa- 
|.rado  de  Santiago  con  una  ayuda  de  parroquia, 
tiene  cuando  menos,  cuatro  mil  pobladores  cu  ci 
recinto  que   se   le  ha  señalado. 
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La  Concepción  de  la  Vega,  ciudad  antigua 
que  con  motivo  de  los  terremotos  que  la  ai 
naron  en  1564,  en  que  era  populosísima,  fuerte 
de  hermosos  edificios,  se  trasladó  á  dos  legí 
de  distancia  donde  existe  hoy,  se  encuentra 
presente  con  mas  de  ocho  mil  habitantes  de  to^ 
edad.  El  Cotuy,  cuya  decadencia  ha  reducido 
número  de  los  suyos,  como  á  cinco  mil;  tiei 
en  sus  intermedios  las  ayudas  ó  capellanías 
Amina  y  Macorís,  por  dos  rios  que  así  se  llama 
En  el  espacio  de  estos  terrenos  hay  como  se  I 
dicho,  un  número  muy  considerable  de  pobj 
que  solamente  tienen  sus  casuchas  en  el  camp 
y  los  conales  de  sus  cerdos,  de  cuya  crianza 
entretienen,  ó  sus  siembras  de  tabaco.  A  elíi 
debe  agregarse  otro  tanto  ó  mas  número  de  peí 
sonas  del  mismo  egercicio  que  se  han  propagí 
do  de  los  hacendados  primitivos.  A  estos  poA 
mos  dar  el  nombre  de  Accionistas,  porque  tiem 
como  ellos  dicen,  una  acción  de  tierras,  q 
gradúan  de  veinte  reales  (que  son  dos  pesos 
medio  fuerte»,)  hasta  vemteicinco  6  treinta.  D 
aqui  resulta  una  confusión  grandísima  en  I 
mismos  terrenos  por  el^  crecido  número  de  los  U 
les  accionistas,  que  sin  embargo  de  la  diferej 
cia  del  valor  de  sus  acciones  heredadas  ó  com 
pradas,  no  tienen  mas  límite  en  el  número 
crianza,  6  en  los  días  de  montear  que  las  facu 
tades  respectivas  y  voluntad  de  cada  uno:  y 

'ntre  las  poblaciones   de  la  Vega  y  Ootuy  pu* 

\      y   deben  contarse   cuando  menos    tres  m 
lonas  do  esta  calidad,  las  cuales  son.  en  rea 
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i  muy  útiles  por  su  egercicio  de  cmnza, 
tique  con  la  misma  capa  se  encubren  muchos 
Igazanes  que  debiera  perseguir  la  justicia.  Hé 
blado  de  estas  tres  poblaciones  después  de  la 
t  Santo  Domingo  por  razón  de  la  agregación 
fe  debe  hacerse  á  sus  padrones* 
Como  anexos  de  la  capital  deben  contemplar- 
^  los  cuatro  curatos  de  San  Lorenzo  de  las 
fcas,  á  la  parte  del  Oriente  dei  rio  Ozama, 
fce  contará  trescientos  feligreses:  el  de  Santa 
}ma  ó  Jayna,  que  comprende  la  antigua .  po- 
rción rica  y  grande  de  la  Buena  Ventura,  re- 
Éeida  á  pocos  individuos  que  crian  ganados  6 
kan  oro,  con  los  demás  iagenios  y  fundaciones 
II  llano  de  Santa  Rosa  y  ribera»  del  rio  Hay- 
i  ,  en  que  hay  lo  menos  dos  mil  habitantes, 
r  mayor  parte  trabajadores  de  haciendas.  El  que 
liman  de  los  Ingenios  por  las  haciendas  de  aró- 
Ir  que  hay  entr^  los  rios  de  Nizao  y  Nigua,  en 
te  se  contarán  dos  mil  y  quinientas  personas  de 
i'  misma  clase  y  distinción  que  las  antecedentes. 
Il  de  Bani  entre  Nizao  y  Ocoa,  de  gente  ocú- 
ida  en  la  crianza,  como  de  mil  y  quinientos 
^mil  ochocientos. 

Al  pueblo  de  Bani,  fundado  en  un  hato  en 
Hiestros  últimos  días  (pues  aun  no  está  conclui- 
k  la  disputa  de  su  territorio,)  se  siguen  por  la 
larte  del  Sur  ó  Mediodía  de  nuestra  isla  hacia 
A  Poniente,  las  villas  de  Azua,  de  mas  dé  tres 
nil  personas:  San  Juan  de  cuatro  mil  .y  qui- 
iientas:  Báuica  con  su  ayuda  de  parroquia  de 
as    caobas  y  las   capellanías   ó  hermitas  de  Pe 
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liro Corto  y  Farfan,   de    sfete   mil:    Ilincba 
sus  anexos  de  San  Bafeel  y  San   Miguel, 
ciernes  nuevas,  y  los  oratorios  de    mas    de 
mil   almas. 

Por  la  parte  del  Oriente  tiene  Santo 
go  al  Norte  el  pueblo  de  Monte  Plata  fuiw 
de  las  familias  qUé  salieron  de  Puerto  de 
y  Monte  Cristi,  como  hemos  dicho,  en  que  bi 
seiscientas  almas;  y  el  infeliz  lugarejo  de  Boya  á 
se  retiró  el  Cacique  don  Ennqáe  con  el  resto  de 
indios  que  le  siguieron  en  la  sublevación, 
pues  que  fué  perdonado  por  nuestro  rey  y  < 
perador  Carlos  V,  De  estos  pobladores  no  qm 
rastro  alguno,  ni  habría  tampoco  vestigios  < 
lugar,  si  no  fuera  por  la  devota  imagen  de  Ni 
tra  Señora  con  titulo  de  Aguas  Santas»  que  i 
nen  alli  una  linda  iglesia  de  piedra  y  hón 
con  capellán  á  costa  todo  de  una  congregaeí 
de  vecinos  de  la  capital.  Con  este  motivo  ll 
procurado  conducirse  á  aqueilja  parte,  después 
la  estincion  de  los  indigénas,  algunos  otros  ] 
bres  que  han  venido  de  tó  Tierra  Firme  con  i 
ferentes  motivos,  que  también  se  han  acabM 
dejanbo  solo  unos  veinticinco  ó  treínt^a  imestisdl 
que  gozan  los  fueros  y  privilegios  de  indios,     i 

Cerca  de  esta  está  Bayaguana,  fundación  .i»á 
bien  de  los  retirados  de  Bayah&  y  la  Yaguwp 
que  hoy  ocupan  las  franceses.  Bayaguana  tieí^ 
en  el  dia  mas  de  mil  hibitantíes  en  su  distrítí 
\  esta  ciudad   sigue  hacia  el  Oriente  de  la  id 

mando  para  el  Sur,  la  villa  del  Ceybo,  forma 

'  en  este  siglo  de  la  concurrencia  de   varios  bfl 
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muchos   veciaos  que  por  allí    tenían  pe- 
_        criaa^as  y*pasa  ya  su}|poblacion  de  cuatro 
almas* 

A  Última  de  todas  por  esta  banda  es  San 
nisio  de  Higuey,  población  muy  antigua  con 
|uias  -  de  buenas  familias;  pero  tan  decaída 
apenas  pasará  de  quinientas  almas,  teniendo 
mas  bellas  proporciones  y  habiendo  sido  la 
je  del  mas  poderoso  Cacique  de  la  isla.  Esta 
termina  con  las  dos  poblaciones  que  comen- 
>n  é,  fundarse  habrá  yeintinueve  años,  de  Sa- 
na y  Sabana  de  Mar,  con  familias  llevadas  de 
larias,  de  las  ouales  y  las  que  se  han  unido 
ellas,  habrá  entre  las  dos  poblaciones  qui- 
ntas personas. 

?or  la  costa  del  Norte  hemos  numerado  las 
ncipales  que  son  Santiago,  Vega  y  Cotuy,  in- 
nadas  todas  tres*  En  toda  la  vasta  ostensión 
aquella  costa  no  tenemos  mas  que  á  Monte- 
sti  y  Puerto  de  Plata,  defitpobladas  como  he- 
8  dicho  en  el  siglo  pasado ,  y  vueltas  á  po- 
r  en  este,  del  mismo  modo  que  Samanácon 
tlias  llevadas  de  las  Canarias ,  cuya  mortan- 
fué  grande  á  los  principios;  de  suei1;e,  que 
I  no  haber  sobrevenido  la  última  guerra  ante- 
léor  á  esta  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra,  y 
faaberse  concedido  á  aquellos  puertos  y  pobla- 
eioD68  el  Gomercio  libre  por  diez  años,  6  se  hu- 
yeran enteramente  acabado  ó  estuvieran  como 
fsabanas,  Sabana  de  la  Mar  y  Samaná.  Con  aque-- 
il}a  franqueza  no  solo  se  mantuvieron,  se  ^  env' 
quecíeron  y  crecieron  sus  pobladores,   sino    o 
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Santiago  tomó    el  iiici*emento    que  hoy  jtiene,  4 
la  Vega  se  adelantó  mucho  llevando  los  veciii 
de  una  ^y  otra   sus  ganados  y  frutos   á    aqael 
puertos,   en  los  cuales  sé  cuentan  al  presente « 
iXio  cinco  mil   quinientas  almas. 

De   estos  .mismos  isleños  tenemos  otra   poh 
ciou  llamada  de  San  Oárlos,  de  buenáy  labor 
sa  gente,  la  cual  comenzó  después  de  los  mea 
del  siglo  pasado   con  motivo  del  estado   de   ái 
población    á    que    habia   llegado- no   solo    la 
la,  sino  lá"[misma    capital   tan    arruinada   y  á 
sierta   que    no    la    habitaban    quinientas  alnna 
Estos  se   establecieron    á  la  parte  del   Oeste   i 
la  capital,  por  .  donde  habia  corrido  antigúame 
te  su  recinto,  y  hoy  quedan  en  población  sép 
rada  de  mas  dé  dos   mil  y  quinientas    personj 
junto  á  las  mismas  murallas  ó  cerca^  que  se  1^ 
yantó  dospues  para  ceñir  la  tjapital. 

CAPITULO  DÉCIMO  SÉPTIMO. 

DIVISIÓN   DEL   SUELO   DE   LA    ISLA   ENTRE    IÍUEST0 

COLONIA    y   LA   FRANCESA.     DIFERENCIA   DE   UNO 

Y   OTRO. 

El  terreno  que  ocupan  los  franceses  en  nuea 
tra  isla  (con  cualquier  título  que  sea,)  como  qm 
está  poblado  y  cultivado,  puede  saberse  á  pal 
mos,  y  le  tienen  exactamente  mensurado  sus  há 
bitantes.  Pero  sea  con  malicia  ó  por  ignomncií 
ela  estension  del  de  nuestra  pertenencia,  se  jactauj 
mtinuamente  en  sus  escritos  de  que  poseen   ]«Í 
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fcatl    de    la    isla,  y    el    que    mas    se    ciñe  dice 
1^  la  tercera   parte.  W envés,  que  acaba  de  es- 
pir    después  de  visitar  personalmente  todas  sus 
^siones,    dice:  ^^La    parte   que^   los     franceses 
iipaii    en  Santo   Domingo  está  situada  al  Oeste 
prma    dos  Penínsulas,    de  las  cuales    la   mas 
bzada   tiene  por  estremo   al   Oeste    la   punta 
los    Irois,    el  Cabo   de    doña  María   y  el   de 
^uron.   La  otra  se   termina  en  el  Cabo  de  San 
iolds,    el   del  Loco  y  la  Plataforma.  Estas  dos 
Dínsulas   forman  uií  golfo  de  una  vasta  esten- 
n,    abierto  al    Oeste^  en    el  cual,    como  á  los 
)á\o8   está  la  isla   de  la  Guanábana,  notada  sin 
íon    de   los' geógrafos  por   estéril.  Estas  dosPe- 
isulas    forman  un  seno    que  presentan   50   le- 
as  de   costas  al   Norte,   100   al  Oeste  y  70  al 
tr   y    tienen  7,  8  y    10  y   hasta    15  leguas  de 
cho:  están  sembradas  de  altas  montañas  y  mor- 
B,   pero  también   tienen  llanuras  de  3,  4  y  5  le- 
tas    hacia  la  orilla  del   mar,  donde  se  respira  un 
lor    que  sofoca,   cuando  las  montañas  gozan  de 
t  temperamento   bien   agradable."    Este    autor 
\  medido  sin   duda  las  costas  ocupadas  por  los 
sinceses,  tomando   la  vuelta  de  todos  los  Cabos 
ensenadas,  como   puede   verse   no   solo  en  el 
apa  de  don  Tomás  López  que   hemos  preferido, 
bo    por  el  de  Mr.  de  Anville,  geógrafo  del  rey, 
rabado  en   1731,   de  que   se    sirvió   Charlevoix 
n  la  descripción  que  hizo  por   mayor  de  la  par- 
fc  francesa,  inserto  en  el  libro  12  después  de  la 
página  484  de  la  edición  en  cuarto,  por   el   cual 
leve   que   en  la   costa   del  Sur  desde   el  rio  Pe- 
L 
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dernales  basta  la  punta  de  los  Irois,  apeí 
53  leguas  marinas,  y  cu  la  del    Norte    d 
Boca  de  Manzanillo   al  Cabo  de  San  Nicolás 
media.  De  cabo  á  cabo,   esto  es,  del  de 
colas  al   de   los  Tiros  no  llega  la  distancia 

El    error  de    las  latitudes  que   concede 
planicies  ó  llanuras  desde  la  orilla  del    mar 
montañas  desde  3  á  5  leguas,  es  verdaderana 
imperdonable  por  cualquier  parte  de  la  costa 
66  tome.   En   ninguna  de   ellas  llega  la    proi 
didad   del  terreno  llano  á  ínas   de   las    tres 
se  cuentan    en   la  gran   plana  del   Gruarico» 
la  Sabana  Quemada  de  Artibonit,   que  llega  j 
con  5  de  largo,  de  Norte  á  Sur;  en  la  de  Pa 
del  Príncipe  y  Cul  de  Sao,  igual  en  todo  á  eB 
en  la  que  corre  por  el  interior  del  Cabo  del    Loi 
la  punta  a-j  la  Geringa,    que  tiene  las  mismas. 
mensiüiitís.  En  conclusión,   todo  el    terreno   i 
poseen  nuestros  vecinos  en   el  dia,   se    reduc 
632  leguas   cúbicas   ó  cuadradas  con  muy    cti 
diíercnoia,  por  el  cual  atraviesan  de  Norte  á  < 
y  del  Este  al    Oeste   mucbas  y   elevadas    moa 
üas,  hasta  de  800  toesas,  que  lo   cortan  y   re 
cen  hacia  la  salida  del  mar,  inhabilitando  el  o 
tivo   de  una   pgrcion  muy  considerable   que 
siste   á  la  multitud  de  brazos,  por  mas    que. 
codicia    de    los    amos   fija  en  algunas    de   el 
gruesos  maderos,    de    que   cuelgan    cadenas 
hierro,  para  que   atados  á    ellas  por  la    cintuj 
puedan   trabajar  de   algún     modo    los    bracera 
Las  Aguadas  no   son  tan  copiosas  ni   frecneníl 
orno  en  nuestras  pertenencias;    y    sus    mayofi 


aras  unidas  en  un  cuerpo,  no  componetí 
p  como  la  de  Aziía  que  es  de  las  me- 
^  qtie  tenemos.  De  suerte  que  rebajando  co- 
f  corresponde  una  mitad  del  terreno  de  los 
Ineses,  para  el  cultivo  de  fmtos  comerciables, 
[•  quedarán  441  leguas  labraderas,  pero  yo 
o    alargarme  hasta  500. 

que   nosotros  poseemos  por  los    incontcíta- 
derechos  de  descubrimiento ,  conquista,   po- 
ion    y  defensa   conti'a  los  estrangeros,  aunque 
[  BU    poco   cultivo    no    ha    podido,    ni    puede 
asurarse,   no  digo   con    una  certidumbre   geo- 
^  ica  ,    pero  ni  aun   con    un  cómputo   propor- 
lal,    contiene  sin  embargo,  según  nuestro  mapa 
rior    3175  leguas    cuadradas,  de    donde  re- 
el  falso   cálculo  aun  de  la   tercera  parte  de 
ene    que  se    atribuyen    los    franceses,     cuyas 
isioiies  esceden  muy  poco  de  la  cuarta  parte 
aede    ser   que  no  lleguen,  cuando  se  cultive 
eonozca  toda  la  estension   que  nos   queda.  Es 
idad   que  también  en  nuestras  pertenencias  hay 
ranias   y   montañas;   pero    muy   diferentes    de 
f  suyas.  Estas  son  por  lo  general   áridas,  pre- 
stadas é  inaccesibles:  aquellas  por  el  contrario 
i  por  lo  común    labraderas    y    de    un    suelo 
itó   6   mas  fértil  que  el  de  los  valles;  por  lo 
ito,    lejos    de  retajar  algo  de  su  área  fructí'- 
ra  la  aumentan    con  su   doblez.  No    obstante 
EDvendré  en  abandonar  como  inútiles  otras  400 
le  siempre  serán  útiles  á  los  ganados,   deduci- 
os las  cuales  nos  quedan  2775 ,   que   son  cinco 
intos  y  medio  de  lo  labradero    que  ocupan  los 
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fueron  inmeusas  las  sumas,  que  por  aquella  poi 
cion  corrían  á  lo   demás  de  la  isla,   donde  m 
zo   la   Portuguesa    (1)    la   moneda    mas  ci 
Por   este  entraron  también   muelio»    hombí 
»e  establecieron  bastantes  forasteros  que  se 
Ton  con  el  matrimonio   allí  y  en  las  p^yblaci 
inmediatas.  Bajo  del  propio  goDÍerno  se  vol 
poblar  Puerto  de  Plata,  y  se  hizo  la  ciudad 
Samaná,  y   el  tugar  de  Sabana  de  la  Mar. 

En'loff  años  que  gobernó  el  Excelentísimo, 
ñor  Don  Manuel  de  Azdor,  se  declaró  la  gn 
ra  á  íos^  ingleses,  de  que  resultaron  las  utiH 
des  y  ventajas  que  hemos  dicho,  y  se  funJil 
la»  poblaciones  de  San  Miguel,.  San  Rafael  y 
Cahobas.  Visitó  personalmeHte  la  Isla,  é  ) 
una  invasión  contra  las  gentes  fugitivas,  acal 
nadas  en  las  montaíías  de  Baorueó,  que  coatí 
los  peij^uicios  que  causaban  en  las  inmediaii 
líe»,  y  amedni-entó  á  loe  piófugo»,  que  acostuml 
ban  buscar  aquel  asilo  con  pclrjuicio  de  los 
céndados.  El  Excelentísimo  Seílor  Don  José 
laño  trabajó  mucho  en  fomentar  ia  agricultt 
establecer  un  comercio  regular:  armglar  los  ab 
tos  de  las  colonias  francesas:  contener  la  esti 
cion  escesiva  y  perjudicial  de  los  ganados:  * 
frenar  el  contrabando;  y  sobre  todo,  conaiguiá 

Krmision    ventajosísima    para   el  fomeñt©   de 
a,  de  que  en   cambio   de  los   ganados   y  b 

(1)  Portuguesa  es  un?i  pieza  da  «ro  J&ellí  simo  del 
portugueses,  con  el  cuno  de  cata  nación,  cuya  poseí 
Talor  intrínseco  cscedc  algo  de  ocho  duros,  j 


s  que  se  llevaban  lei^ítimameiite  á  los  íVaiice- 
1,  pudiesen  los  dueños  traer  retornos,  con  lo 
al  animó  la  agricultura,  para  cuyo  beneficio 
bió   también  una   sociedad  de  Hacendados. 

CAPITULO  DECBIO  SESTO.  . 

poblACioíí  actual  de  la  española. 

Con  las  noticias   que   acabamos  de  dar,  se  lla- 
mas   creíble  el  incremento   que  ha  tomado  la 
3[>lacion  desde  aquel  estado  deplorable  en  que 
hallaba  el  año  de  37,  cotejado  con  el  quetie- 
al  presente:   que  aunque    infinitamente    corto 
la  estcnsion  de  la  Isla,  es  sin  embargo  muy 
ido  con    relación  al    que  tuvo  á   los  princi- 
del   siglo» 

Supongo  que   nuestro  descuido  y  el  sistemado 

cosas  en  la  I^la,  imposibilita  hacer  un  cálcu*. 

csacto  de  su  población;  cosa  que  parecia  tan- 

mas  hacedera  cuando  es   mas  corto  el  núme- 

,  de   los  pueblos.  Pero  esto,  que  debia  facilitar- 

¡al    parecer,    es  lo  que    en  realidad  ha  hecho 

racticable  el  censo  de  su   vecindario   y  la  di- 

ücia  de  los  empadronamientos.  Los  mas  ajus- 

s   que  se  han   hecho   llegan  como  á  cien  mil 

as;  pero  yo  encuentro  algunas  veinte  ó  veinticin- 

il  mas  por  diferentes  averiguaciones  y  noticias 

he  tomado,   y  de  que  iré  dando  razón   según 

pueblos. 

'OS  padrones  de  la   capilal  dn    Sanio  Domingo, 
son    los   ma.s  exactuf?;  nunca    lian   pasado  r|e 
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veinte  mil  almas  do  toda  calidad  de  gentes  y 
toda  edad;  pero  es  menester  suponer  que 
padrones  se  hacen  regularmente  por  pei-sonas 
quienes  les  comete  el  cura,  ó  su  teniente,  ye 
do  de  casa  en  casa  cou  el  preciso  objeto  de  ai 
rigiiar  después  los  que  dejan  de  cumplir  con 
precepto  anual.  De  aquí  se  sigue:  lo  prime 
la  omisión  de  empadronar  los  de  siete  años  ab 
jo:  lo  segundo,  la  de  que  no  encontrando 
casa  las  cabezas  de  familia,  como  sucede,  ó  pi 
haber  salido  á  visitar  aquel  dia  6  por  hallaj 
en  los  campos,  queda  sin  empadronar  un  i 
mero  no  pequeño:  lo  tercero  y  principalíain 
que  la  mitad  de  la  Ciudad  se  compone  de 
parroquia  de  Santa  Bárbara  y  los  anexos  de  Sí 
Miguel  y  San  Andi-és,  puestos  en  los  arrabal 
de  ella.  Todo  el  partido  de  los  Llanos,  mucl 
terreno  de  Monte  de  Plata,  y  la  jurisdicción  n 
ral  de  la  capital,  tanto  al  Este  como  al  Norte 
Oeste,  que  es  dilatadísima,  está  llena  de  pequ 
ñas  estancias,  labranza»  t>  conucos  (1)  en  ^ue 
pasan  el  año  muchas  familias  de  labradores  p 
bres  que  solo  vienen  á  la  ciudad  en  aquellos  di 
de   cuaresma    hasta  San   Juan,  que  tienen  p» 


(1)  Conucos  se  llaman  en  Santo  Domingo  las  I 
branzas  de  frutos  del  país,  que  en  cierto  número  ( 
varas  de  terreno  hacen  regularmente  los  pobre»  y  joi 
naleros,  á  quienes  lo  conceden  los  propietarios  que  b 
pueden  cultivar  la  área  de  su  pertenencia,  por  el  prt 
cío  de  cinco  pesos  al  año.  Pasado  este,  ó  cuando  na 
dos,  le  abandona  el  arrendatario  y  pasa  á  desmontar 
embrar   otro  pedazo  por  igual  pensión. 
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liuiplir  cou  el  precepto,  en  que  van  .uno  4  uno 
i  muchos  juntos  y  se  alojan  por  uno  ó  dos  dia» 
a  casa  de  alguA  pariente  ó  conocido,  de  la 
l^dedora  donde  envían  á  espender  sus  finitos 
pr  consiguiente  queda  sin  empadronarse  un  nú- 
mero de  mas  de  cinco,  ó  seis  mil  almas  en  el 
|strito  de  la  jurisdicción  de  la  capital,  cuyo  to- 
^1  deberá  ascender  por  lo  menos  á  veinteicinco 
^il  almas. 

¡  Sobre  los  jaiismos  principios  ha  de  hacerse  jui- 
¡io  de  los  padrones  de  ]as  demás  poblaciones  de 
pi  isla,  principalmente  en  las  de  Santiago,  Cotuy, 
^ega  é  Hincha.  En  la  de  Santiago  salen  los  pa- 
cones con  igual  número  que  en  la  capital ,  y 
)Min  los  posteriores  han  escedido  cu  mas  de  dos; 
ioil  almas,  por  haber  puesto  sin  duda  mas  di- 
[jgeucia.  Pero  quien  sepa  la  imnensa  distancia  y 
despoblado  que  tiene  por  la  parte  que  va  á  con- 
Bnar  con  Dajabon,  y  el  del  lado  por  donde  mira 
i  Monte  Cristi,  Puerto  de  plata  y  Vega,  en  cu- 
foB  bosques  y  llanos  hay  imnumerables  ranche- 
ra, de  gentes  pobres  que  viven  de  la  montería 
jf  cuatro  animales  domésticos ,  los  cuales  pasan 
pl  año  sin  ver  las  capitales,  al  modo  que  los 
primeros  indios,  calculará  su  vecindario  sobre  el 
padrón  de  veinte  y  un  mil  que  tiene,  hasta  veinte- 
y  seis  6  veinte  y  siete  mil  almas ;  y  juzgo  que 
quedará  algo  corto.  Dajabon>  que  se  ha  fomen- 
tado de  pocos  años  á  esta  parte»  y  se  ha  sepa- 
rado de  Santiago  con  una  ayuda  de  parroquia, 
tiene  cuando  menos,  cuatro  mil  pobladores  en  ci 
recinto  que   se   le  ha  señalado. 
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La  Concepción  de  la  Vega,  ciudad  antigua^ 
que  con  motivo  de  los  terremotos  que   la  am 
naron  en  1564,  en  que  era  populosísima,,  fuerte 
de  hermosos  edificios,  se  trasladó  á   dos    legtí 
de  distancia   donde  existe  hoy,  se    encuentra 
presente   con  mas  de  ocho  mil  habitantes  de  to 
edad.  El   Cotuy,  cuya  decadencia  ha  reducido 
número  de  los    suyos,  como  á  cinco    mil;  tiei 
en  sus  intermedios  las  ayudas    ó  capellanías    { 
Amina  y  Macorís,  por  dos  rios  que  así  se  Uamai 
En  el  espacio  de  estos   terrenos  hay   como  se  1 
dicho,  un  número  muy  considerable  de    pobre 
que  solamente  tienen  sus   casuchas  en    el    camp 
y  los  conales  de  sus  cerdo s,    de  cuya  crianza  i 
entretienen,   ó   sus  siembras  de   tabaco.  A    elH 
debe   agi'egarse  otro  tanto  ó  mas  número  de  pen 
sonas  del   mismo  egercicio  que  se  han  propaga 
do  de  los   hacendados  primitivos.  A  estos  podí 
mos  dar  el  nombre  de  Accionistas,  porque  tienei 
como    ellos   dicen,    una    acción    de  tierras,  qii 
gradúan  de    veinte  reales  (que  son  dos   pesos  ¡ 
medio   fuertes^,)  hasta  vehiteicinco  ó  treinta.  D 
a(|ui   resulta    una   confusión   grandísima     en   \q 
mismos  ténsenos  por  el^  crecido  número  de  los  ta^ 
les  accionistas,   que   sin  embargo   de  la   diferen-l 
cia  del  valor   de   sus  acciones   heredadas  6  com^i 
pradas,  no  tienen  mas  límite  en  el  número    dq 
crianza,   ó  en  los  días  de  montear  que  las  facul^ 
tades  respectivas  y  voluntad  de  cada  uno:  y  a^ 
entre  las  poblaciones   de  la  Vega  y  Ootuy  pue*! 
--len     y   deben  contarse   cuando  menos    tres  mil 
rsonas  do  esta  calidad,  las  cuales  son  en  reali- 
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fSL  muy  útiles  por  su  egercicio  de  crianza, 
Sique  con  la  misma  capa  se  encubren  muchos 
•gazanes  que  debiera  perseguir  la  justicia.  Hé 
jblado  de  estas  tres  poblaciones  después  de  la 
lí  Santo  Domingo  por  mzon  de  la  agregación 
Ite   debe   hacerse  á  sus  padrones* 

Elomo   anexos  de  la  capital  deben  contemplar- 
los cuatro   curatos     de    San   Lorenzo   de   las 
las,   á   la  parte    del    Oriente  del   rio    Ozama, 
be   contará   trescientos  feligreses:   el    de  Santa 
bea  6   Jayna,    que   comprende   la    antigua .  po- 
•cion  rica   y  grande  de  la  Buena  Ventura,  re- 
icida   á  pocos   individuos   que  crian  ganados  6 
^an    oro,  con   los  demás   iegenios  y  fundaciones 
I  llano  de   Santa  Rosa  y  ribera»  del   rio  Hay- 
I,  en    que  hay  lo   menos   dos  mil    habitantes, 
t  mayor   parte  trabajadores  de  haciendas.  El  que 
fcman    de  los  Ingenios  por  las  haciendas  de  azü- 
Ir  que  hay  entre  los  nos  de  Nizao  y  Nigua,  en 
se  se  contarán  dos  mil  y  quinientas  personas  de 
'  misma   clase  y  distinción  que  la»  antecedentes. 
1  de  Bani   entre  Nizao   y  Ocoa,  de  gente  octi- 
kda   en   la  crianza,   como   de  mil  y   quinientos 
pmil  ochocientos. 
I  Al  pueblo  de    Bani,  fundado  en  un  hato   en 

tosíalos  tiltimos  dias  (pues  aun  no  está  conclui- 
la  disputa  de  su  territorio,)  se  siguen  por  la 
^rte  del  Sur  6  Mediodía  de  nuestra  isla  háoia 
tí  Poniente,  las  villas  de  Azua,  de  mas  dé  tres 
ttiil  personas:  San  Juan  de  cuíitro  mil  \y  qui- 
ftientes:  Báuica  con  su  ayuda  deparnuiuia  de 
las  caobas  y  las   capellanías   ó  hermitas  de  Pe- 
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lito  (.k)rto  y  Farfan,   de    siete   mil:    Hincba 
sus  anexos  de  Saa  Baíael  y  San   Miguel, 
cienes  nuevas,   y  los  oratorios   de    mas    de 
mil   almas. 

Por  la  parte  del  Oriente  tiene   Santo 
go   al  Norte  el  pueblo  de  Monte  Plata   fund 
de  las  familias  qXié  salieron   de  Puerto  de  ~ 
y  Monte  Cristi,  como   hemos  dicho,  en  que  ha 
seiscientas  almas;  y  el  infeliz  lugarejo  de  Boya  &i 
se  retiró  el  Cacique  don  Ennqúe  con  el  resto  de] 
indios  que  le   siguieron  en  la    sublevación, 
pues  que  fué  perdonado  por  nuestro  rey  y  4 
perador  Carlos  V.  Pe  estos  pobladores  no  qui 
rastro  alguno,  ni  habría  tampoco    vestigios  ( 
lugar,  si  no  fuera  por  la  devota  imagen  de  Ni 
tra  Señora  con  titulo  de  Aguas  Santas,  que  i 
nen  alli  una    liada  iglesia  de   piedra  y   bóvi 
con  capellán  á  costa  todo  de  una  congrégala 
de   vecinos  de  la  capital.  Con  erte   motivo  k 
procurado  conducirse  n   áqiieila  parte,  después  1 
la  estincion    de  los  indígenas,  algunos  otros 
bres  que  han  venido  de   la  Tierra   Firme  0€m' 
ferentes  motivos,    que  también  se  haH    acaba 
dejanbo  solo  unos   veinticinco  6  treinta  me 
que  gozan  los  fueros  y  privilegios  de  indios. 

Cerca  de  esta  está  Bayaguana,  fundación  ií^ 
bien  de  los  retirados  de  Bayah&  y  la  Yaguaril 
que  hoy  ocupan  las  franceseis.  Bayaguana  tiei 
en  el  dia  mas  de  mil  habitante  en  su  distrito 
A  esta  ciudad  sigue  hacia  el  Oriente  de  la  id 
tomando  para  el  Sur,  la  villa  del  Ceybo,  formí 

^  en  este  siglo  de  la  concurrencia  de   varios  ba 
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y   muchos   vecinos   que   por   allí    tenían  pe- 
crian;2as  y'pasa  ya  sujpoblacion  de  cuatro 
almas. 

última  de   todas  por   esta  banda  es    San 
nisio  de  Higuey»  población  muy  antigua  con 
fuias    de  buenas  familias;  pero  tan    decaída 
apenas  pasará  de  quinientas  almas,  teniendo 
mas   bellas  proporciones  y  habiendo  sido  la 
del  mas  poderoso  Cacique  de  la  isla.  Esta 
termina  con  las  dos  poblaciones  que   coraenr 
n  á  fundarse  habrá  veintinueve  años,  de  Sa- 
á   y  Sabana  de  Mar,  con  familias  llevadas  de 
rías,   de   las  cuales  ,y  las  que  se  han  unido 
ellas,  habrá  entre  las  dos  poblaciones  qui- 
tas personas. 

or  la  costa  del  Norte  hemos  numerado  las 
ncipales  que  son  Santiago,  Vega  y  Cotuy,  io- 
nadas  todas  tres.  En  toda  la  vasta  ostensión 
aquella  costa  no  tenemos  mas  que  á  Monte- 
sti  y  Puerto  de  Plata,  dee^obladas  como  he- 
dicho  en  el  siglo  pasado ,  y  vueltas  á  po- 
T  en  este,  del  mismo  modo  que  Samanácoa 
üias  llevadas  de  las  Canarias ,  cuya  mortaA- 
fué  grande  á  los  principios;  de  suei*te,  que 
no  haber  sobrevenido  la  última  guerra  ante- 
yioT  á  esta  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra,  y 
haberse  concedido  á  aquellos  puertos  y  pobla- 
^ioDds  el  comercio  Ubre  por  diez  años,  6  se  hu<- 
^ieran  enteramente  acabado  ó  estuvieran  como 
fsabanas,  Sabana  de  la  Mar  y  Samaná.  Con  aque- 
illa  franqueza  no  solo  se  mantuvieron,  se  .  enri- 
quecieron y  crecieron  sus  pobladores,   sino    que 
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Santiago  toníó    el  incíemento    que  hoyjtiene,^ 
la  Vega  se  adelantó  mucho  llevando  los  vecit 
de  uua  ^y  otra   sus  ganados  y  frutos   á    aquel 
puertos,   en  íós  cuales  sé  Cuentan  al  presente 
ixio  cinco  mil   quinientas  almas. 

De  estos  .ipismos  isleños  tenemos  otra  poS 
ciou  llamada  de  San  Oárlos,  de  buená-y  iabof 
sa  gente,  la  cual  comenzó  después  de  los  med 
del  siglo  pasado  con  motivo  del  estado  de  f 
población  á  que  habia  llegado-  no  solo  la 
la,  sino  lá"[|misma  capital  tan  arruinada  y 
sierta  que  no  la  habitaban  quinientas  alnii 
Estos  se  establecieron  á  la  parte  del  Oeste 
la  capital,  por  -  donde  habia  corrido  antiguámi 
te  su  recinto,  y  hoy  quedan  en  población  sef 
rada  de  mas  de  dos  mil  y  quinientas  person 
junto  á  las  mismas  murallas  ó  cerca^  que  se  F 
yantó  después  para  ceñir  la  capital.  " 

CAPITULO  DÉCIMO  SÉPTIMO. 

DIVISIÓN   DEL   SUELO   DE    LA   ISLA   ENTRE     JOJEST] 
COLONIA    y   LA   FRANCESA.     DIFERENCIA    DE   UNCÍ 
Y   OTRO. 

El  terreno  que  ocupan  los  franceses  en  nnefl 
tra  isla  (con  cualquier  título  que  sea,)  como^}!! 
está  poblado  y  cultivado,  puede  saberse  á  ^ 
mos,  y  le  tienen  exactamente  mensurad©  msM 
hitantes.  Pero  sea  con  malicia  ó  por  igaoraneii 
^ela  estension  del  de  nuestra  pertenencia,  «e  jactan 
Mitin uamente  en  sus  escritos  de  que  poseen  j« 
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Kid    de   la    isla,  y    el   que    mas    se    ciñe  dice 

I  la  tercera   parte.  Weuves,  que  acaba  de  es- 

jfer    después  de  visitar  personalmente  todas  sus 

lesiones,    dice:  ^^La    parte   que^   los    franceses 

an    en  Santo   Domingo  está  situada  al  Oeste 

rnia    dos  Penínsulas,    de   las  cuales    la  mas 

zada  tiene  por  estremo   al   Oeste    la  punta 

los    Irois,    el  Cabo   de    doña  María   y  el   de 

luron.   La  otra  se   termina  en  el  Cabo  de  San 

Ids,    el   del  Loco  y  la  Plataforma.  Estas  dos 

jaínsulas  forman  uií  golfo  de  una  vasta  esten- 

a,    abierto  al   Oeste,  en    el  cual,    como  á  los 

sdios  está  la  isla   de  la  Guanábana,  notada  sin 

pon    de   los^  geógrafos  por  estéril.  Estas  dos  Pe- 

isulas   forman  un  seno    que  presentan   50   le- 

Eis   de   costas  al   Norte,   100   al  Oeste  y  70  al 

pr  y   tienen  7,  8  y    10  y   hasta   15  leguas  de 

bho:  están  sembradas  de  altas  montañas  y  mor- 

É,   pero  también   tienen  llanuras  de  3,  4  y  5  le- 

bts    hacia  la  orilla  del   mar,  donde  se  respira  un 

íor    que  sofoca,   cuando  las  montañas  gozan  de 

b  temperamento  bien   agradable."    Este    autor 

[  medido  sin   duda  las  costas  ocupadas  por  los 

(mceses,  tomando  la  vuelta  de  todos  los  Cabos 

^ensenadas,  como   puede   verse   no   solo  en  el 

Ípa  de  don  Tomás  López  que  hemos  preferido, 
o  por  el  de  Mr.  de  Anville,  geógrafo  del  rey, 
Ipabado  en  1731,  de  que  se  sirvió  Charlevoix 
b  la  descripción  que  hizo  por  mayor  de  la  par- 
í  francesa,  inserto  en  el  libro  12  después  de  ia 
agina  484  de  la  edición  en  cuarto,  por  el  cual 
f  ve   que   en  la   costa   del  Sur  desde   el  rio  Pe- 
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dernales  basta  la  punta  de  los  Irois,   apeD 
53  leguas  marinas,  y  en  la  del    Norte   de 
Boca  de  Manzanillo   al  Cabo  de  San  Nicoláal 
media.  De  cabo  á  cabo,   esto  es,  del  de  i 
colas  al   de   los  Tiros  no  llega  la  distancia  i 

El    error  de    las  latitudes  que   concede 
planicies  ó  llanuras  desde  la  orilla  del   mar^ 
montañas  desde  3  á  5  leguas,  es  verdaderar 
imperdonable  por  cualquier  j^arte  de  la  costa] 
se  tome.   En   ninguna  de   ellas   llega  la    pro 
didad   del  terreno  llano  á  fnas   de   las    tres  i 
se  cuentan    en   la  gran   plana  del   Guarico^ 
la  Sabana  Quemada  de  Artibonit,   que  llega  < 
con  5  de  largo,  de  Norte  á  Sur;  en  la  de  Fm 
del  Príncipe  y  Cul  de  Sac,  igual  en  todo  &  eaí 
en  laque  corre  por  elinterior  del  Cabo  del  LcK 
la  punta  Jo  !a  Geringa,    que  tiene  las  misnaas 
mensiüiies.  En  conclusión,   todo  el    terreno   i 
poseen  nuestros  vecinos  en    el  dia,   se   reduce 
882  leguas   cúbicas   ó  cuadrada»  con  muy   co 
diferencia,  por  el  cual  atraviesan  de  Norte  á  i 
y  del  Este  al   Oeste  mucbas  y   elevadas  inon 
¿as,  hasta  de  800  toesas,  que  lo   cortan  y   re< 
cen  hacia  la  salida  del  mar,  inhabilitando  el  c 
tivo   de  una   pqrcian  muy  considerable  que 
siste   á  la  multitud  de  brazos,  por  naas    que. 
codicia    da    los    amos   fija   en  algunas    de   el 
gruesos  maderos,    de    que   cuelgan    cadenas    i 
hierro,  para  que   atados  a    ellas  por  la    cintuí 
puedan   trabajar  de   algún     modo    los    bracerí 
Las  Aguadas  no   son  tan  copiosas  ni   frecueni 
''-orno  en  nuestras  pertenencias;    y    sus   mayor^ 
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b     como    la    de    Azua    que    es   de    las     me- 

^   que  tenemos.  De   suerte   que  rebajando  co- 

eorresponde   una    mitad    del   terreno    de  los 

.eses,    para  el  cultivo  de  fmtos  comerciables, 

quedarán  441    leguas  labraderas,    pero    yo 

o    alargarme  hasta  500. 

que  nosotros  poseemos  por  los    inconte§ta- 
derechos  de  descubrimiento ,  conquista,   po- 
on   y  defensa   conti-a  los  estrangeros,  aunque 
I  su   poco   cultivo    no    ha    podido,    ni    puede 
asurarse,   no  digo   con    una  certidumbre   geo- 
ica,   pero  ni  aun   con    un  cómputo   propor- 
.al,    contiene  sin  embargo,  seguii  nuestro  mapa 
rior   3175  leguas    cuadradas,  de    donde  re- 
el  falso   cálculo  aun  de  la   tercera  parte  de 
eno    que  se    atribuyen    los    franceses,    cuyas 
sienes  esceden  muy  poco  de  la  cuarta  parte 
aede   ser   que  no  lleguen,  cuando  se  cultive 
;onozca  toda  la  ostensión   que  nos  queda.  Es 
ad  que  también  en  nuestras  pertenencias  hay 
.nias   y   montañas;   pero    muy   diferentes    de 
suyas.  Estas  son  por  lo  general   áridas,  pre- 
stadas é  inaccesibles:  aquellas  por  el  contrario 
por  lo  común    labraderas   y    de    un    suelo 
tito   6   mas  fértil  que  el  de  los  valles;  por  la 
ito,   lejos    de  rehajar  algo  de  su  área  fructí'- 
^a  la  aumentan    con  su  doblez.  No    obstante 
Invendré  en  abandauar  como  inútiles  otras  400 

Ee  siempre  serán  útiles  á  los  ganados,   deduci- 
B  las  cuales  nos  quedan  2775 ,   que  son  cinco 
Intos  y   medio  de  lo  labradero    que  ocupan  los 
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franceses,  cuya    ventaja   en  la  calidad    coi 
el  mismo  Weuves  y  todos  los  escritores  estrai 
á  cada  paso. 

Esta  hermosa  y  feracisima  área  se  divl 
muchos  valles  y  campiñas  de  diferentes  loi 
des  y  latitudes ,  de  las  cuales  solo  referí] 
aqui  las  mas  considerables  y  útiles  para  la 
cultura.  Comencemos  por  la  parte  del  Sur 
pié  de  las  montañas  dé  Baoruco  hacia  la  pi 
de  la  Beata,  queda  por  el  Oeste  un  valle 
corre  nueve  leguas  y  media  castellanas,  (1) 
S.  con  ocho  y  ocho  y  media  de  ancho.  E. 
Hacia  la  parte  del  Este  y  bahia  de  Neyba 
forma  otro  de  tres,  seis,  cinco,  y  cuatro  y 
de  ancho,  con  catorse  de  N.  á  S.  por  donde 
á  unirse,  siguiendo  el  rio  de  Neyba  arriba,  con  el 
lie  del  nombre  del  rio,  terminando  por  él  al  E. ; 
O.  por  la  laguna   de  Enriquillo  (2)  y  otras  ¡ 


(1)  En  las  dimensiones  siguientes  de  los  valles 
BÍrvo  de  la  mensura  de  la  legua  castellena  de  5000 
ras  cada  una. 

(2) .  Enriq^uillo.  Esta  es  la  famosa  laguna   á  que 
nombre  el  cacique   don   Enrique,  sirviéndose  de    la  i 
que  hay  en  medio  de  ella;  para  asilo  durante  el  tiefl 
de   su  sublevación.  Tiene   como   18   leguas  de  circun 
rencía  y  estando  tan  distante  del  mar,  que  por  la  p 
mas  corta   le  queda  á  siete  leguas,  entre  las   cuales  I 
elevadas  montañas.*    se   observa,  que  sus    aguas  son  < 
peso,  color  y  -^imargura  de  las  marinas  como    taiuM 
sus  pejcesf^  pues  jae  .  cogen  en-   ella  los  de  mayor    gra 
deza  a  cscepcion  de  la  ballena,  de  cuya  clase  es   el   i^ 
uatí,  el    tiburón    y   la    cjicrua.    Ticu,e  el  niiwno   flujo  | 
'cflujo  (^ic  la  cüíjtii.    Lo  iíiiiti  císpccial  es  que  en   su  ccil 


^ms,  cuya  esttosion  es  varia.  Porque  del  rio 
b^tíeyba  á  los  liacimientQS  del  de  Pedernales 
O.  tieue  quince  leguas,  y  de  Ñ.  á  S*  ocho 
inedia,  nueve,  y  en  partes  tres.  Por  una  corta 
fg&ntsb  6  puerto,  buscando  al  N.  el  rio  de  la 
pba,  se  une  con  las  llanuras  de  Farfan,  de  las 
pbas  y  de  Bánica^  y  sigue  pasadas  las  corrientes 
gáitibonito  á  los  valles  de  Libón  y  Dajabon, 
va  á  acabar  en   la  bahia   de  Manzanillo   al 

;e.   Subiendo  por  el  propio  rio  de  Neyba,  se 

n  con  aquella  llanura  las  de  Sa»nto  Tomé  y 
n    Juan,    de  las   cuales  la   primera    queda    en 

ribera  occidental  y  la  segunda  en  la  oriental, 
^tqdas  las  cuales  hablaremos  después  en  particu- 
f.  En  el  valle  de  Neyba,  muy  fértil  y  propor- 
knado  para  al  comercio,  por  el  rio  que  trae 
denso  caudal  de  agua,  es  tan  deliciosa  como 
1  la  caza  abundantísima  de  varias  aves ,  cuyo 
piero  crece  notablemente  con  el  de  los  faisa- 
É  y .  pavos  reales,  singularidad  que  no  se  tenga, 
^te  alguna  de  lo  descubierto. 
¡El    mismo  Neyba  y  .  las.  montañas    que  tiene 

Oriente  antes  de  desembocar  al  mar,  divi- 
H  el  valle  de  su  nombre,  el  de  Azua  y  Ba- 
,  los  cuales  se  ciesrran  por  el  Oriente  con  el 
I  Nizao,  y  por  el  Norte  con  una  cordillera  de 
^ntañ^s.  De  la  boca  de  Neyba  á  la  punta  de 
*  Ensenada,  que  llaman  la  Caldera,  tiene  doce 
jguas  por  el  Sur  que  corren  del  Este    á   Oeste 

í  se  forma  una  isla  de  dos  legua?  de. longitud  y  juna 
^  latitud,,  la.. cual. ticna  fucutc  de  agua  .dulce  y  csla 
py  poblada  dg  ganíido  cabno» -.     .. 


sotre  casi  otras  tantas  de  fondo,  y  de  la 
dera  al  desagüe  de  Nizao  en  que  se  com] 
el  ralle  de  Baní  hay  12  sobre  8,  6  y 
fondo. 

De  Nizao  &  la  Ozama,  á  cuya  margen 
dental  está  la  capital  de  Santo  Domingo, 
10  ó  19  leguas  de  costas,  y  de  su  orilla 
tal  á  la  punta  que  termina  la  isla  roas  al  j 
que  es  la  de  Espada,  hay  44.  Todo  este  di 
desde  las  sierras  del  río  Nizao  y  Jaina  es 
llanura  de  10  y  12  leguas  de  fondo  hasta 
rio  de  la  Romana,  entre  el  cual  y  el  Soco 
nen  unas  lomas  pequeñas  y  ladraderas  que 
estrechan  siete  leguas  de  Norte  á  Sur  y  co 
de  Este  á  Oeste,  quedando  todo  lo  demás 
un  suelo  llano  y  unido,  regado  de  un  sin  nú 
ro  de  nos  grandes  y  pequeños,  cubierto  poí 
mismo  de  las  man  frondosas  arboledas  6  las  maa 
sueñas  praderías.  Las  propias  sen-anías  que 
cierran  por  el  fondo  á  la  parte  del  Norte,  y 
sus  costados  entre  Jaina  y  Nizao  al  Ponie 
y  el  Soco  y  la  Romana  al  Oriente,  son  los 
ventajosos  criaderos  de  animales  mayores  y 
ñores,  de  donde  jamás  salen  los  monteros 
las  manos  vacias.  Algunas  de  estas  montañas 
de  difícil  acceso  por  no  ser  frecuentadas  de  oi 
personas  que  de  los  monteros,  los  cuales  entl 
á  pié  porque  su  feracidad  fuera  de  los  mayo 
y  gruesos  árboles  que  se  recuestan  unos  sofa 
otros,  produce  largos  y  fuertes  bejucos  (1)  qi 


(1)    Llámase    asi  una  especie  de  producción  vegel 
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stiredan    y   entretejen   unos  con    otros;    pero 
ilvado  su  terreno  serán  muy  laciles  y  accesi- 

iitinúa  esta  planicie   siguienda   la  costa   de 
a»     desde    Punta  Espada  hasta  el  cabo  dje 
tuiía  redonda,  con    el  frente  de  15  ó   16  le- 
^    sobre  un  fondo  ca.si  igual  ,  bien   regado  y 
fértil,  de  cuyo  paralelo  sigue    sin   mas  dis- 
nuaciou  que  las  aguadas  de  los  ríos,  el  lia- 
.que    va  hasta  las  minas  de  Cibao   con  30    y 
-.le^as    de  Oriente  &  Poniente,  con  10,  13  y 
>de    hititud  de  Norte  á  Sur  y  desde  el  pié  de 
montañas  de   Cíbao  Á  las  de    Puerto  de 
,  á  cuya  falda  corre  el  Yaque,  y .  está  fuñ- 
ía ciudad  de   Santiago,  se   estrecha   2   ó  ^ 
s;  pero   ensancha  luego  á  5,   7  y   8    hasta 
íiio    Dajabon,  límite  con   los  franceses,   tirando 
Kste  á  Oeste  la  longitud  de  UO  leguas.  Este 
el  llano   que  el  almirante  llamó  la  Vega  real. 
En    la  parte  Mediterránea  de  nuestras  posesio- 
liay  otros  muchos  valles  pequeños  y   los  dos 
ndes  de  San   Juan  y  las  Caobas.  El  de    San 
laii  junto  con    el   de    San   Tomé  desde  el  pié 
i  las  montañas  de  donde  nacen  los  dos  Yaques 


|e  uuas  iiacQu  de  la  tierra  y  otras  de  los  propios  ár- 
Üea,  gruesas  eouio  uu  dedo  ks  unas ,  y  otras  mus, 
tata  el  diámetro  de  la  muñeca  de  tin  hombre,  que  6 
m  cifíeñdo  los  mismos  árboles,  ó  pasan  de  unos  á  otros 
tbiendo  y  bajando  por  sus  ramas  y  troneos.  Son  tan 
Bxibl^s  que  sirven  de  cuerda  las  mas  delgadas,  y  las 
lus  gruesas  pueden  ser  útiles  por  su  flexibilidad  y  be- 
ta tcsturu  puru  ai^iucríu   de  toneles   y   barricas. 
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que:  le  -  qnoJan  al  Este,  y  las  del  Oeste   por  .1,1^  , 
de  corre  el  rio  de  la  Ceiba,  tiene  de   9   á  lÉJH  | 
guas,  con  otras  tantas  de  Norte  á  Sur.    D< 
del   citado, .ri0    Oeyba,  sigue  el  de    las 
que  sé  alfcn'ga  14  leguas  háeia  el  Oeste  h 
gaardaraya  francesa,   y   tiene  de  6  y  inedia 
de  latitud  en  la  mayor  paile.  Omito  los    de 
nica.  Hincha,   Gruaba  y    San    Rafael    con 
muchos^  porque    son   inmimerables    y     entre 
mismas  cordilleras  y  seiTanías  los  tenemos  hei 
Bísimos  y   wtiUsimos.'  Lo  que  no    omito   apui 
es  que  peí  toda  la  costa   de  la  mar  liácih,  el  N^ 
te  bajando  desde  la  bahia  de  Manzanillo  y  Mi 
te  Cristi  hasta  Samanú,  que  son  mas  de  GO  lej 
al  E.  O.  es  la  tierra  llana  perfectaaiente  de 
3  leguas,  en    que   comienza    á    dar  con  algiq 
montaña»,  qwe  ■  las  mas   son  pequeñas  y   Iabra( 
ras,  ccMrio.se  dirá  después*. 

CAPITULO  DÉCIMO  OCTAVO* 

PRODUarO   DE    IjáS   'DOS    COrrX)NIAS  A    sus    £K8Fi 
Tivks   METRQFOtlS   Y    HABITANTBSv 

Bien  conozco  que  el  hilo  de  esta  obra  ped 
necesariamente  que  después  de  haber  hablac 
de  lo  mucho  que  produjo  en  sus' principios 
Española,  de  la  entera  ruina  que  padeció  esi 
producto  por  la  despoblación  de  la  gran  porc' 
y  escelente  calidad,  del  terreno  ,que  en.  ella  ti 
^emos,  y   'manifestado  en  fin ,  lo.  que  se   Im.  r 

lesto  el    vecindario,  y  número  de  sus  habitaiitej< 
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Bb«51%ios  lo  que  daba  con  respecto  á  este  iiicre- 
|it^9    que   ha  logrado  para  que  pudiese  seguir- 

rr  unos  principios  continuados  la  verdadera 
que  nos  hemos  propuesto  dar  de  su  valor  y 
ti<)ad.  Pero  no  podemos  dejar  de  confesar  aun- 
B  oon  mucho  dolor,  que  la  subsistencia  de 
bel  establecimiento  cuesta  todavia  al  real  era- 
I  la  suma  anual  de  que  arriba  se  habló;  porque 
jfique  se  ha  establecido  el  ramo  de  los  dere- 
h»  que  adeudan  las  cabezas  de  ganado  mayor 
Raenor,  las  de  muías  y  caballerías  que  pasan  á 
í  franceses  y  el  de  las  cosas  qxie  se  sacan  do 
k>rno,  aunque  se  ha  impuesto  el  2  y  medio  por 
É^  de  aleábala  y  permanece  el  de  lo  que  de- 
m  pagar  los  efectos  que  entran  y  salen  por 
ir,  según  sus  respectivos  aforos,  conforme  á 
r  últimas  gracias  de  8.  M.  (que  Dios  guarde) 
do  ello  es  aun  de  tan  poca  monta,  que  no  as- 
en de  un  año  con  otro,  su  total  á  mucho  mas 
^  70,000  pesos  si  yo  no  estoy  engañado.  Este 
I  cual  aumento  no  ha  rebajado  cosa  conside- 
jble  á  favor  del  real  erario  por  la  creación  de 
és  compañías  mas  que  se  han  agregado  al  ba- 
ilion ,  los  sueldos  de  milicias  regladas  que  so 
|n  creado,  los  de  guardas  en  la  frontera  y  en 
I  capital,  y  otras  erogaciones  que  no  tenia  an- 
te 1&  real   Hacienda. 

Pero  se  engañará  mucho  cualquiera  que  piense 
iferir  de  este  defecto  la  inutilidad  de  nuestras 
lose^ioiies  y  graduarlas  de  dispendiosas  por  su 
Bturaleza.  Para  convencer  sin  réplica  al  que 
lú  (quisiese  raciocinar   bastará  j)onerle  á  lá  vistf 
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lo    que  proJuce   aquella  nionor  é  iuforior  porcf<g 
de  terreno  que    ocupa    la  colonia     francesa, 
produto  de   esta  á  la  real  Hacienda,  á  sii  estiy 
á  los  particulares  habitantes  y  aun    á    toda 
Europa,  con  dificultad    merecerá    el  ascenso 
un  español  si  no  ha  tenido  la  proporción  de 
y  tocar  de  cerca  -sus   establecimientos,  su  com< 
ció  y  sus  leyes.   Para    quitar  toda  duda  al  q 
no   ha  podido  examinarlo  nos  serviremos   del  tí 
timonio  de    sus  escritores    nacionales,    especf 
mente   del  que  liltimamente  ha   escrito  de  pi 
pósito  sobre  este  punto  que  es  Mr.  Weves.  Es 
autor    dice,  hablantio    de  las    posesiones    de  i 
nación  en  Santo  Domingo:    ^^Esta  poderosa  col 
nia  es  una  isla  cuyos  dos  tercios   ocupa  la  n 
cíon  cspnñOi'dj  trae   en  continua    fatiga   las    ti 
cuartas  partes  de  los  navios  mercantes  de  la  ib 
trópoli;   du   que  hacer  por  lo  menos   á  la  cvm 
parte   de   nuestras  manufacturas:  saca  del  estni 
gero  un  nximeraiio  increible    y  fbrn>a   la   may 
parte   de   la  marina  francesa*  En  sus  cinco-  puí 
tos  principales  desarmaron  3-53  navios,  despacli 
dos  de  la  Metrópoli    en    el-  año  de  1776^   Cué 
tanse  al  presente  en  Sfmto  Doniineo  723   má 
nos  de-  assáear,    los    cuaíe»  produjeron,   ea  171 
200.0(>0„040  de.  adúcar  bruto  y.  moreno:  unaii 
finidad  de  cafeterías,    que    dieron   ^,(>(H),OOiO  i 
café:    hiciér<KDse   además  •4^000,000-,  de    algodoi 
mas  de  l"^50,O00  *  libras,  de  aüil:  otro  támto  ci 
^*ao:  30,000  barricas  de   sirop  .y  li>,000  de  tafi^ 
estas  riquezas  conocidas   debe  añadirse  mas  d^ 
\  sesta   imrtc   que  iiu  pasado  por  oontrabaudu.í 
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^  otra  parte  dice:  ^jecorrieudo  el  catálogo  de 
|b  progresos  que  ha  hecho,  el  comercio  con  las 
ilonia»,  (habla  de  la  de  Santo  Domingo) ,  y  re- 
broieamente  estas  con  aquel  desde  40  ó  ^0  años 
ira  ac4,  podría,  creerse  que  eatós  pulses  pro- 
[€en  maá3  bien  oro  que  efectos.  Admírase  y  no 
vé  como  tan  .pequeños  terrenos  pueden  dar 
ft    grandes  riquezas. 

Este  misino  escritor  no   duda   asegurarnos  que 

ii  posesiones  que  tienen   en   Santo  Domingo  los 

^liceses,   son  los   que   dan  mas  movimiento  á  la 

tívidad  de  las  naciones;  porque  sus  usufructos 

iportd.li   á  los   cultivadores   al  pié  de. 25  millo- 

^  de  libras  tornesas;  y  llevados  liasta  el  punto 

I  BU  consumación»  monta   la  masa   al  cabo   do 

k  afio,   causa  en  el  universo  inmensas  utilidades 

^revoluciones.  Puede  en  este  últiíao  cálculo  haber 

JO   de    exageración  npcida   de  aquella   ligereza 

nialj  que  desde  18  siglos  y  niaa  íiotó,  el  Cesar 

esta  nación,   contra  lo  cual  no    han  influido 

I   duda  para  fijarla,   las  revoluciones  inmensas 

NB    causan  anualmente  sus  colonias.  Pero  es  cons- 

ate  que  en   ellas  cargan    al     año  por    400  na- 

E»s   procedentes  de  la  Francia:  y  por  mas  de  100 

\  otros  puertos  europeos,  y  de   las  colonias  es- 

togeras  de  la  América:   y   que  la    real  Hacien- 

\  cobra  un  millón   de  pesos  fuertes,  que  la  dan 

IB  arrendamientos  de  correos,  de  carnicerías ,   de 

prtazgos  y  el  cuatro  por  ciento   que    cobra   do 

B  frutos  que  de    ella  se   sacan   para   Francia  y 

f  Nueva  Inglaterra:  porque    la    introducción  de 

^s   de  Europa  nada  adeuda,    como   tampoco   lo? 
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(>l>j<»tos   quo  se   llevun    de   Iíis  costas    de   Afrie^ 

Por  el  contrario,  para  animar  y  fomentar  esleí 
mo  de  comercio,  que  es  el  fondo,  (como  maiiifi 
taremos  adelante)  de  tantas  riquezas,  da  él  I 
una  gi-atificacion  de  15  libras  toniesrts  por  fi 
raheza,  de  las  que  se  rompi*fln  mas  allá  del  ( 
bo  Negro,  y  30  por  las  que  se  sainan  del  Ca 
de   Buena  Esperanza. 

Para  que  baga  menos  fuerza  la  considerable  a 
iiia  que  dá  aquel  corto  terreno  de  la  eoloi 
francesa,  y  pueda  formarse  juicio  de  la  ventaje 
utilidad  y  valor  de  la  isla  Espailola,  pondrená 
aqui  un  estracto  de  los  frutos  que  de  allí  sefl 
carón  el  año  de  776,  arreglado  fielmente  á 
declaraciones  que  hicieron  en  la  real  tesore 
108  respectivos  capitanes  -de.  los  buques.  Sob 
este  estracto  debe  añadirse  una  quinta  ó  seü 
pai-te  mas  de  lo  que  se  regula  para  el  rey,  y  q 
pasa  y  se  disimula  en  todos.  Añadiremos  la  1 
ducc.ion  de  su  valar  total  n  pesos  fuertes,  porqi 
se  entienda  n>ejor  en   la  targeta    siguiente. 
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CAPITULO  DÉCIMO  NOXO. 

qVV.  ESTA  PIFJERENCIA    NO   VIENE    DE  LA    ACTIVll 
PERSONAL  PE  LOS    FRANCESES,  T  LA    HOLGAZÁN] 
NATURAL  PE  LOS  CRIOLLOS.  APOLOGÍA  DE  ES1X)S 
LA  NACIÓN  ESPAÑOLA  CONTRA  LAS  INJüKIAS  DE  ^ 
VES,  Y  OTROS    ESTRANGEROS. 

Al  modo  que  $e  admira  y  no  se  véj^'com 
pequeño  terreno  de  los  franceses  pueden  dar 
grandes  riquezas:  (usando  de  las  frases  de  W 
ves)  causa  también  admiración  que  sirva  de 
ptMidio,  y  no  de  provecho  al  real  erario  la  nu 
ostensión  y  mejor  calidad  del  nuestro  en 
propia  isla;  y  que  sus  vecinos  vivan  sumei-g 
011  la  miseria  en  el  suelo  mas  feraz,  y  po 
pisando  el  oro  y  la  plata.  Una  desigualdad 
notable  ha  dado  margen  al  error  de  muchos 
trangeros  presumidos  de  políticos  y  de  filóse 
los  Cítales  no  han  dudado  concluir  que  viene 
la  desidia  de  los  criollos,  euya  poltroneiia 
ri)¡2^  ^(iquellos  bellisÍBiOS  terrenos.  Esta  opki 
goneíaí  cubre  á  los  naturales  de  la  Espad 
líe  una  confusión  mas  sensible  que  la  mil 
pobreza.  Pero  los  que  piensan  asi,  de  nada 
acreditan  menos  quQ  de  políticos  y  de  fílósi 
y  (lesriibren  una  ignorancia  imperdonable  de 
hechos-  positivos  y  qwe  no  esatn  sepultados 
trp  bl  polvo  de  la  wtiguedad,  sino  que 
V4?rífic?hidose  actualníento,  y  i.  los  cuales   no 

ódido  ni   puede   resistir   sin   delito  toda  la 

dad  de  los  criollos. 
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Mr.  Weuvfis  tan  empeñado  en  elogisur  su  na-» 
^n;  como  en  desacreditar  la  nuestra  y  alucia 
rnos,  DO  cesa  de  repetir  ]a  desidia  de  los  ameri- 
W^9^  y  de  los  españoles  en  general.  Pero  omi- 
sdo  muchos  pasages  y  reduciéndonos  al  que  tíe« 
[  mos  unión  con  el  asunto  que  tratamos,  dice: 
Lcabanios  de  recorrer  üodos  los  establecimientos 
|e  posee  la  Francia  en  la  isla  de  Santo  Do- 
^go,  cuya  vuelta  hemos  dado  exactamente. 
k  debido  observarse  que  la  parte  que  ocupa 
\  nación  española  es  la  mas  grande,  menos  cor- 
ola de  montañas;  y  que  casi  en  toda  su  esten- 
HDi  goza  un  suelo  propio  para  el  cultiro  de  la 
ma  TóiTidn:  en  una  palabra,  que  tiene  mas  me- 
is  físicos  que  la  parte  de  los  franceses;  pero 
Riiparándose  los  frutos  que  los  colonos  espafio- 
0,  que  tienen  estas  ventajas,  con  los  que  sacan 
p  franceses  de  un  suelo  limitado,  lleno  de  cer* 
I  y  precipicios  y  mucho  menos  fecundo  que 
I  otro  ;  no  podrá  negarse  que  estos  últimos 
láa  dotados  de  una  actividad  y  genio,  que  no 
meH  sus  vecinos'** 

iHo  hoy  nación  mas  enemiga  que  esta  de  las 
feoeupaciones  en  sus  escritos;  pero  ninguna  mas 
ijeta  á  ellas  ni  mas  ciega.  La.  grande  actividad 
fgenio  de  los  fmnceses  de  la  española  qué  asi 
isalza  Wueves,  parece  que  es  adveatício  y  no 
itivo*  El  abate  Haynal  dice:  ¿^que  la  mayor 
li-te  de  los  franceses  que  llegan  á  la  colonia, 
irecen»  de  arbitrios  y,  talent:)8,  y  antes  de  ad- 
iiirir  la  ind^atm  necesaria  para  subsistir,  están 
ueatoS'é  enfermedades  muchas  veces  mortales/ 


m 
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Hasta  ahora    poco  «ocupaban  mucho    teírenOiC^ 
ella,:. y   tanto  «que  idl  padre.  Ghárlevoix,creyó.< 
les  alca^ííaria   paaroj.  ir   esioqdióndose   todo 
gj©  >y-iiák-iar  lai  .cu Ittira.i «lío. obstante»  festa 
sknn  í   !qa€'«lj«Hfeiamo  IWuevesíír^a  todisivia  mi 
conio  hemos .  vis¿©¡,   no  dabdn  las»  cok^nias  en 
veiiaticinoo  y  treinta   primeros    afioft  de.c^e, 
centésima  pairte  íde  los  frutos-  que  hoy  envi 
la  Eur0|Wk  Todas  su  actividad  y  su  geuio   «e 
mitaba  entonces  á  ihaoer.  ahiiace»es  de    xnen 
ciae  y  efectos  de  .Francia;   para    el   .;eontraba 
Sus   reuKísa»  de  ahora  treinta  aüos  no   igualal 
todavia  á  las  que  ten    los  pj-incipios-y  naedios 
siglo  XVIthacian  nuestros  mayores  fpára  Espa^ 
sin  contar  el  oro  y  «plata.         ir  > 

M  se  diga  que  esft^»  diferencia  venía  .  de  €f 
entonces  había  men^Dis  franceses  •  qaeiaplioasen  ^ 
cultivo  su  actividad  superior..  El  'Búmevo  de  U 
hitantes  europeos  era:  el.  niísmo  cou.ooirta  dif 
reacia.  Llamo:  habitantes  á.tadoe> los  <3piees^tíi 
por  aquel  tiempo  én  la  isla.  El  aumei^tO'de  ^ 
considerado  en  si  mismo,  aumiOntará  en  realidl 
el  comeroi©  de  los  efectos '^  de  suiMetrépoli  p« 
el  mayor  .consumo  que  harán  de  elloB-;  pero  fl 
¿1  de  las  producciones  de  la  tierra* .  Estás  han  id 
subiendo  á  proporción'  que  «e  .han  liceho  nuejn 
plantaciones  dé  aziicar,  oafé^  etc.  Sepaáios  qiK 
influjo  itiene  en  ellds  el  genio  ^y.'  actividad,  si 
perior  de  los  franceses,  paira  conoeer» la-. ven taj 
que  ños  hacen.  Cada  fmncés  hadstidadd'  ó  baf 
tante  vivé  én  su  •cafeteríavindigotetó»etc, 
n  señor  en*  una.  casa  magní(i<}ay  .acoinoéaáa  de^j 
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^joi-^»  mnebleíi  ^jiie  e<  pídaeio  ilenuesti-os  g^bei^' 
)fe>res.  Ti^ie  una  mesa  mas  espléndida,  abun- 
lite  y  delicada  que  nuestros  grandes:  alcobas 
^«binetes  soberbiamente  al»baj«dop,  <íon  :catíia« 
htmente  eotgadits  paiia  hospedar  sn» ,  \iflTtas  ó 
bageroH  decentes:  feai-beixjs»  y-  pelwJqtienos  para  es- 
^  continuamente'  de  corte.  En  fin,  dos 'ó  trea 
hesines  6  bii^lociio»  para  v;isitarse  untos  á  otros, 
poricuiTÍr  á  la  comedia  en  la  poblaeion  de-  su 
^^ito,  juntándose  -los  d¡a«  de  fiesta,  y  otros  rr^u-^ 
bs  ipovn  FATRE  LA  B0NB  cHAíR,  y  otros  escesos 
íhablur  de  las  noticias  de  Europa,-  sin  entre- 
lierse  ni  pisar  sino  es  tal  voz  por  diversión  los 
íantío.^   y  trabujos. 

f'A  proponcioii  de  la  habitación  tienen  lo»  maes- 
^  de   azucaró  de  Índigo,   los •  sobrestantes    de 

tí  criados  y  otros  subalternos,  uri  ecónomo  ó 
ministrador  q\^e  lh?va  la  cuepta  de  la  hacienda, 
í8«  comercio  y  toda  la  correspondencia.  Este  ha* 
ta,  come  y  peina  'como  el  pi'opietario;-^»  oñ  los 
lablecimientos  mayores  tienen  uno  ó  dos 
iciaTIes.  Los  maestros  disfrutan  una  mesa  y  ha* 
ftacion  menos  rica  y  delicada^  pei'o  mucho  nie- 
lar que  la  de  nuestros  ricos.  Jam^fó  fiílta  en  ella 
bn  abundancia  el  buen  pan,  vino,  aves^  y  legum- 
res.  Según  su  ocupación  tiene  cada  uno  el  suel*- 
6  desde  mil  pesos  abajo,  porquetodo  rinde  el 
!»mercío  de  los  frutos  que  produce  el  trabajo  de 
|ninientos,  seiscientos-  ó  mil  intelices,  y  muchas 
reces  mas. 

En   fin,   nada   puede    ser   mas  imaginario  que 
caracterizar  á    los  franceses  de   activos    para    el 
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trabajo  en  Santo  Domingo,   cuando    por  este  g 
nero  de  vida   que  acabamos  de   pintar,   es  cél 
tante  que  su   delicadeza  nacional  les  hace  mu 
á  propósito  para  aquel    climas  no  digo    quea 
eríolloa;  pero    aun  n^as  que    los  españoles  e| 
peoa.  En  prueba  de  ello  daré  el    testimonio  \ 
padre  Charlevoix»    ^^ Algunos  pretenden.  q»e 
pocos  los  franceses  que  viven  en  la  isla  de  í 
to  Domingo  sin  xina  especie  de  calentura  oci 
que  les   consume   poco  &  poco,  y  se   manifil 
menos  por  la  alteración  del  pulso,   que   por  i 
color   cetiino  y  aplomado   que  con  el  tiempo 
sobreviene  á  todos:   mas  ó  menos  según  el  vi 
de  su  temperamento   y  el  cuidado  que  tienea 
darse  á  los  placeres    ó  al  trabajo.  En  los   pril 
píos  no  se  vela  persona  que    llegase  á    ser   n 
rara    en  aquellos  que  son  nativos  de  Francia.  P 
los  criollos  á  proporción    que   se    alejan   de 
origen  europeo  se  hacen  mas  sanos,  mas  fu^ 
y  viven  roas  largo  tiempr.   El  aire  no  tiene  a 
hablando  .  absolutamente,   alguna  calidad  noci 
que  obre  este  efecto,   y   solo  es  menester  \iii 
raüzarse  con  el  clima."  ¿Cuál    será  la   activii 
de  este  hombre  enfermo? 

Veamos  ahora  el  defecto  de  actividad  y  de  \ 
nio  de  loa  propietarios  en  la  «parte   española, 
hablo  de  aquellas  labranzas  que  llamamos  est 
cías,  cuyos  amos  no  tienen  mas  de  dos   ó 
peonest  á  par  de    los  cuales  han    de    trabajsl 
porque  de    otra  suerte    no   podrían    mantenení 
un  trabajando  tanto  como   lo^  dos    ó  los  tn 
lele  no  alcanzarles.  Hablo  de   los  regidores,  i 


— i.57— 
,' capitanes,  de   los  canónigos    y     eclesiásticos 
h  tienen  ingenios   ó  cacaguales.  Estos  sugetos 
\  deben  ser  los  mas  delicados  y   olgazanes,  co- 
.  lo  son   en  Francia,    no   pueden   vivir  en   sus 
iendas,    ya  por  sus  ocupaciones,   ya   porque 
íi  un  penoso  destierro;  ni  fiarlas  á  ecónomos 
iayoi"damo8,  porque  como  el  producto  de  ellas 
ilcanza    para  darles  la  cuarta  parte  de  salarios 
rocho  menos  el    regalo  que  los   franceses;    e 
osible  que  encuentren  personas,  ni  de  la  vigi- 
la  y   desempeño  que   es  menester,  ni    de  la 
lidad    que    corresponde.    Por  consiguiente  se 
el  regidor,   el  capitán,  el  canónigo,  en  la  triste 
tildad    de  asistir  á  su  hacienda ,  al  menos  todo 
ei  tiempo   que    le   peimiten    sus    respectivos 
íleos,   ó  aquel  preciso  de  las    cosechas  y  za- 
Y    con  qué  comodidad?  En  calesa  ó  birlocho 
imposible;  porque  ni  el  caudal  lo  sufre,  ni  los 
nos  lo  permiten.  Va  á  caballo,   espuesto  á  los 
ires  de  aquel   sol,   y    á  las  lluvias*  £1  bospe- 
que  le  espera  es  tina  choza    pajiza    y   mal 
dblada  con  una  sala  de  cuatro    ó    seis  varas 
que  hay  una  pequeña  mesa,  dos  ó  tres  tabu*- 
y  una  hamaco:  un   aposento  del  mismo  ta- 
ó   menor,  con  cuatro  horquillas  clavadas  en 
,  en    que   descansan  los  palos    y   se   echan 
i  ocho  tablas  de  palmas;  un  caero   y  algu- 
■veces  unr  colchón.   Si  llueve^   escurren    den- 
las  goteras  que  caen   sobre  un  suelo    sin  la- 
os;  y  que   por  lo  regular   no   tiene   otra  di- 
acia  del  campo,  que  haberse  muerto  la  yer- 
cou  el  piso*  Desayunase   el   mas  acomodado 


con    una  jícam  de.chocolafee  y  un  pocso»  depflj 
que  cuenta  tanto»  dim  de  cocido  como  el  suri 
de*  viage.  h&B  <otro8    hacen .  esta    diligencia  m 
-cafó  é»  agua  de.  gengibre  y  un  plátano  asado. i 
•cojQfiida  consiste^  en  arroz  y  cecina  con    bata 
pláiíianOj  ñame  y  oti'as raices,  ¿cuya ma»ticaci 
compaua^el  casabe  en  vez  de  pan.  Los  mas  d^ 
dos  llevan  pólvora  y  munición  para  matar  al^ 
ave,  ó  tienen   una  corta  crian&sa   de  ellas,   ca 
huevos  y  algún  pollo  es  el  sumo;  de  regalo. 

Su  ejercicio  es  levantarse  al  alba  para  via 
sus  cortas  labranzas,  pisando  la  yerba  llena 
copdoso  rocío  de  la  noche  ó  los  lodos  que 
cea  las  lluvias,  recibiendo  un  sol  ardiente  dfl 
que  nace.  Retírase  sudiido  y  acalorado  por 
parte  y  penetrado  de  hucnedades  por  oti-a.) 
tiempo  de  ^fra  ó  jiiolienda  de  azúcar  tiene 
velar  si  quiere  que  vaya  bien.  En  los  plani 
dé  cacao  y  9tros  frutos  va  can.  los  peones  i 
ger  l<is.  mazorcas  ó  vainas:  lia  de  asistir  eua 
las  granan,  astrojan,  etc.<porque  aunque  tenga 
mayordomo,  como  hay  que  ocurrir  á  difeiei 
cosas  en  d  campo  y  eti  la  casa,  es  precisos 
jél  amo  ae  sacrifique  partiendo  con  este  las^ 
ireaSí  y  que  lleve  una  vida  mas'  laboriosa  y 
castrada  que  la  de  los  mismos  >  mayorales  6 
brestantcs  franceses,  cuya  decantada,  actividaí 
genio  consiste  en  el  lujo,  la  giila  y  otros  vi( 
que  cebaa  con  el  regalo  y  la;  libertad  de 
habitaciones. 

Pero  no  mq    admiro  del    poco    juicio  de   < 
caicritur  y   otros  de  su   nación  .para   desacred 


(prefleKioií'  át  los -criollos -d^  Saiito  Domingo, 
jftndo  eii  «lí  miémci  logar  se  atreve  k  iusultm- 
p  x»íwlo'  nías -injurioso  iV  todos  los  eapaiioles  y 
^gobierno,  diciendo:  ;¿No  queremos  btíScaT  las 
ifias  dje  una  diferencia  tan  sensible;  porque  todo 
miHido  Itt»  ve  y  las  -  comprende ;  pero  no  po- 
Dos  dejor  ♦  de  observar  -  que  si  el  verdadero 
tívador  debe- ser  preferido  pava  hacer  fructifi- 
(-y  vailer  un  temetío  ciíal quiera  que  ¿ce,  á 
o-  que*  n6  1©  es  6  n&  qiiiere  serlo,  deberán  los 
Uceses  tomar  todos  los  medios  que  surgiere 
^  pelítíeaí'jsaria  y  -  legal,  esto  es,  di^a  de  ellos; 
lei' adquirir  en  su  totalidad  la  isla  de  Santo 
mogo.'*  Por-  este  principio  toda  la  tieiTa  fruc- 
ira  de  las  ludias  deben  los  españoles,  que  no 
[  tan  labradores  é  industHosos  como  los  frail- 
ía», cekleila  á»  esta-  admirable  nación  que  l«a  ba- 
iH'odHGir  á  beneficio  de  todos;  Proposición  dig- 
péel  «erebro  dd  Mr.  Weuves.  Mas  cuerdo  an- 
\o  el  paóre^  Charlevoi»  que, '  considerada  la 
iajosa  posiciou  ^e  Santo  Domingo,  su  feía- 
|d,  sus  riq^iezas  y  tla'sumia  decadencia  áque 
ía  venjdbi  su  comercio  y  población,,  dice  qup 
nsuade  á  que?  la  corte  de  España  tendría 
razones >  políticas  pam  no  fomentarla,  pero 
rrió  en  -  la  misma  presunción  que:  Weuves  de 
q«e  cuando  faltase  á  lo»  fraiKesea  teneno 
íantoi  Blminngd,  nada  podría  impedidles  su 
ion  sóbrelas  islas  vecinas,  ó  en  los  luga- 
ídel  Coatinentc  *que  pertenecen  a  Ja  Francia: 
si  aqueHas  islas  no  fuesen  del  sefiorio  y 
inacionde  España.  Lo  cierto  es,  si  yo  uo    me 
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engaño,  que  hasta  ahora  uo  ha  habido  otros  c«i| 
que  las  guerras  que  ha  sufrido  la  nación  y  " 
cesidad  de  atender  4  otros  países  inmensos 
diferentes  objetos  de  suma  importancia, 
nuestro  gloriosísimo  monarca  que  Díosprosf 
se  ha  dignado  ya  echar  sus  benéficos  ojos 
aquella  isla,  y  su  ministerio  tan  celoso  coi 
fatigable  y  penetrante,  ha  comenzado  á  mi 
tar  el  aprecio  que  hace  de  ella  y  á  damoa 
sus  providencias,  esperanzas  bien  fundadas 
nuestra  felicidad. 

La  insolencia  de  Weuves  y  de  otros  estraa 
ros,  no  se  ha  contentado  con    insultarnos 
la  actividad  y  genio,  sino  que  ha  tenido  lai 
lantez  de  abrir  nuestras  venas  y  manchar  la 
•gre,  tanto   de  los  indo^híspanos,  como  de  sus 
genitores  europeos.  En  una  pai*te  dice  habland 
los  primeros;    ^^Si  es   que  puede  llamárseles 
pañoles  á  los  habitantes   de  Indias  cuya 
está  tan  mezclada  con  la  de    los  caribes     j- 
africanos,  que  es  rarísimo  encontrar  un  solo  ~ 
bre  cuya  .  sangre  no  tenga  esta  mistura*"  £n 
parte:  ,,no   hay   colonia  española    ni  poi*tu, 
en  que  no  se  vean  mulatos  poseyendo  las 
dadesdel  primer  órden«  Por  esta  razón    es 
estas  dos  naciones  uo   tienen  tal   vez  una 
de  sangi'e  pura:  sea  que  hayan  tomado  esta 
cía  de  los  africanos,  sea  de  los  antiguos  moi 
Cotéjense  estas  dos   naciones  con   los  írancei 
los  suizos,  los  alemanes,  y   se  verá  sin  difícu]| 
CTián   superior  es  la  sangre  de   esta  á  la  de  \ 
otras  áoa    tanto  por  lo  que   mira  a  la  herruq 
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^   de  los   cu£?rpos,  como   por  lo   respectivo  alas 
p¿raa    bueuas  calidades  del  espíritu  y  del   alma." 
ifo.  me    ni9.ravillo  de  la  desenfrenada  libertad  con 
e    los   escritores  de  esta   nacioíj,  que  pretende 
ur   los  gages,  de  la  ntas  civil  y  culta.de  la  Eu- 
_a,   ultrajan  en  sus  obi^a  á  las -demás,    y  con 
pecialidad  á.  la^  nuestra.  Si  yo  pudieáe  acomo- 
rnae  .  á  incitar  la  osadía   de  este  autor,  le  Imria 
fT  ' su  .ceguedad  y.  las  (belks  Cuialidades  del  es- 
íiritu   y  del  alma :  ^nquct  no$  distinguimos  unos 
otros.  Perp  ui  es  ^cupstion  de  esto  ni   mzon 
íl  ftb^tir  las  naciones^,  cuí^pdo  se  -filiijsojfa  ó  ti*ata 
ijitére^j^Sj.  En  ÉÍ§fp*ñ^.,híiy:  síípgre    tan  pura 
upo  Gn   cusj-lquie^aj, otro.  ^^iíiQ.  Ninguno  ha  de- 
4p.j4^  mezclm' la- suy^.  Q4ít^  ptroa  en.  las  varias 
v<>lMaionf9s  que  togaig;  hftn  .p^^€i<?ido.  Los  ameri- 
qps    qije  ;han  d^^^e^ndido  >  dp  .^stas    casas^  han 
¡rao.i^raílo ,  conservar   ^u  .pureza    ep.   Indias  mas 
léelos  f?5ancQse^,qpyos condes  y. marqueses  se.  ca- 
aj3    ea  ,las   Cqlonias  de  Santo  Dpmingo  por  di- 
|er]o,  qoB  cualqyii^r^íy  generalmente  el  lujo  de 
lua  .mugeresi  superior' al  de.  la^  señoras  america- 
l^y  está   manifestando  junto    con  su   numerosa 
nultiplicacion,  el  ^.preaio  que  4e  ellas  hacen  los 
iraucje^es,  y  que  es,:felsj8in^a  la  aversión  que  su- 
pone  Weuyes  en  el  lugar  citado. 

^  CAPITULO  VIGESBIO. 

TERDABERAS   CAUSAS   DE   LA     DIFERENCIA    DE    PRO- 
;l>ü<7rO  ESTTRB  LAS  DOS  COLONIAS  DE  SANTO  DOMINGC 

,     Hemos  manifestado  con  pruebas  couvincent 
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como  fundadas  en  hechos  sujetos  á  los 
que  la  actividad  personal  de   los  Franceaesil 
América,  lejos  de  hacerlos  superiores  á  I 
líos,  que  llaman   y  suponen   poltrones,   €» 
inferior  á  la  infatigable  tarea  y  sobriedad 
tos,  lo  cual  se  confirmará  mejor   cuando 
mos   de   nuestros   pastores,   y   que   ellos 
efecto   los  verdaderos  holgazanes,    sensuali 
hay  en  la  Isla.  Pero  se  hará  mas  perceptíl 
ta  verdad  con  los  testimonios  que  he  de  cif 
del   mismo  Weuves  con   el  objeto   de   d 
las  verdaderas  causas  de  que  nace  aquella 
rencia  tan  notable  de  productos  entre  las 
lonias.  Weuves  dicer  "Cuanto  á  lo  segundo, 
de  ignorarse  en  Francia,  que  es  imposibí 
tivarse  las  tierra*  de  la  Zona  Tórrida  sin 
¿Ignórase  que  aquellos  climas  ardientes  na' 
miten  á  los  europeos  resistir  á  las  fatigas 
cultura?  Todos  juntos,  y  aun  reunidos,   no 
tarían  para  este  trabajo.   Solo  los  que  han 
do  entre  los  trópicos   pueden   soportar  el  J 
exesivo   del  sol   bajo   dé  sus  grados."  Y 
lante:    "L.os  señores   negociantes  de   Bur<iu„ 
deben  ignorar  que  sin  los  brazos  de  gente 
Zona  Tórrida  no  hubieran  subsistido  nuestrai 
lonias."  En  fin,  tratando  de  la  necesidad  d^ 
curar  los  medios  posibles  para  bajar  ej  preci 
los  criados,  cuyos  brazos  son  los  prirjaeros 
viles  de  tantas  producciones,  dice:  "Coáno  la 
duccion  del  suelo  de  nuestras  colonial  es  el 
general,  que     nos  hemos  propuesto  ení  su  - 
^:»lecimiento:  que  la  abundancia  de  esifes  proc^ 


Í   depende,  tanto   de   un    buen  suelo,  como 
tnaiio  que  le  trabaja:  que  la  Zona  Tórrida 
kl  p&is  demasiadamente  caliente,  para  que  los 
w  puedan  resistir  allí  á  un  ejercicio  con- 
que es  menester    servirse  de  hombres  en- 
»dos  con   los  calores  de  un  sol  ardiente;  de- 
sasearse los  que  sean  capaces  de  resistir  la 

es  la  primera  y  principalísima  causa  de  la 
ícia   tan  grande  entre   la  riqueza  del  Santo 
jlingo  francés  y  la  pobreza  del  español.  ¿Que 
linos  con  tener,  no  digo  los   dos    tercios   de 
^  "a,  sino  mas  de  las  tres  cuartas  partes,  que 
no    sea  mas  unido,   mas  regado  y  mas 
si  todo  este  fondo  de  riquezas  es  un  te- 
escondido  en  las  entrañas  de  la  tierra,  que 
"ta  una   llave  para   abrirla   y  aprovecharse 
1?  Sin  ella  nada  saca  el  poseedor,  y  los  co- 
6  habitantes  no  son  mas  que  unos   guar- 
qae  viven  del  sueldo  del  señor  y  de   algu- 
pde8perdi¿io8  que  por  si  mismos   se   asoman. 
^tnas  ricas  minas  no  dan  su  metal  si  no  se 
ftn,  ñi  la  tierra  mas  fértil  toda  la  abundan- 
de  sus  frutos  sin  los  brazos  y  el  arado.  ¿Ig- 
III  por  ventura  los  colonos  españoles  ó   crio- 
1  eual  es  esta  llave?  No  por  cierto:  bien  sa- 
rque  son  las  manos,   principalmente   de   los 
(dos.  ¿'íiénenla  acaso  ó  está  ásu  arbitrio  el  tenqr- 
Ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Luego  no  hay  razón  ni 
a  acusarlos  de  indolentes,  ni  para  censurarlos 
acorto  genio  y  talento.  Déseles  esta  llave,  co- 
1^  se  le  ha  dado  á  los  franceses,  y  si  no    hi- 


cicreii  tauto  <S  mas  que  ellos,  podi'á  decíj:|j 
«011  zurdos  y  que  no  saben  usarla,  ¿Qué  u 
produzca  tauto  el  corto  distrito  de  nuesb 
cinos,  si  en  el  año  de  77.  se  contaban  p 
registros  del  Gruarico  sobre  trescientos  mS| 
vos,  en  cuyo  nómero  no  entraba». otros  ci 
ta  mil  menores  de  oatorce  años,  debieudO( 
tir,  que  al  méiios  una  mitad  de  estos  m 
sirve  lo  mismo  que  un  númerp  igual  de- 
des;  porque.  ftquellQi^  se  ocupan  en  mucb^i 
cicios,  en  que  se  embarazarian  estos?  Ni 
apenas  contaremos.  doQO  ó  catorcíi  mil  cri^^ 
toda  la  esteuBÍondtB' nuestras  posesiones.: 
A  este  númevo  ,{^.  Ip^ra^os  se  agi*ega  e\( 
pocas  ñestas  eri  i^^ue  dejan  de  tri^bajar  a| 
beneficio  de  sus  propietarios,  ,que:  no  s^ 
que  los  domingos  =  y  ,ajg^na. -otra;  .fiesta  m 
ra.  Nuestros  peones  huelan  q  '  traliígaB  ] 
casi  una  tercia  parte  del  año,  quie .  ocap 
dias  que  llamamos  deí  dos  y.  d« /tv«s,.ci:u< 
abuso  de  tener  criados  á  jornal, .  d^íXkasi» 
te  estendido  en  liuesjbra  Amém^a  inuti] 
na  gran  parte  de  los  poco^  quicf  teaemeí 
que  esta  es  una  éspe{íie  de  gentes^  que  vr 
disciplina,  ni  suje<5ion:.quei  saca  s]a  jornal ) 
bra  por  lo  regular,  del  m&l  uso  de  su  i 
y  los  hombres  generalmente  del. robo.  S| 
tan  y  protejen  unos  á  otros  yá.loB.quej 
capan  de  las  haciendas.  Los  popos  que 
jan,  lo  hacen  sin  método,  y  en  ganando  i 
mana  para  satisíacei'  el  jornal  de  dos,  des 
la  segunda.  Fuera  de   quo  lo   mas   frecuoj 
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jpear  á  sus  acreedores  la  mitad  de  los   jor- 

?  asignados.  Este  abuso  está  pidiendo  no  una 

|Éa,  sino  una  estincion  y  entero  desarraigo, 

feiendo  absohitamente  el  que  haya  estos  jor- 

^s  dentro  de  la  capital  y  deiníts  ciudades. 

hay  duda  que  Tniichos  particulares,  viudas 

ares  tienen  algunos  diados,  de  cuyo  servi- 

necesitán;  y  suá  jornales  -son  el  medio  de 

'sistenclk,' y  que  no    tenieiido    labores    de 

á  qúé-aplkatflos,  sentirían  un  quebranto 

notable;'  A  este  mal   puede    ocurrirse    con 

dio  que  de  practica  en  la  ciudad  de  Cuba 

'oduce  al  propietario  la  seguridad  del  jornal 

Bo  tenía:  al  público  la  utilidad  dé  unas  úia- 

^ue  vagaban  la  mayor  parte  del  año,    y  á 

lígion  el  que  se  corte  un    crecido   número 

scándalos  y  pecados  que  comete  este  géne- 

e  personas,  ya  con  el  uso  de  su  cuerpo  las 

ires   para  ganar  el  diario,  ya  con  \úb  robos 

rrte  de  los  hombres  y  las  ocultaciones  que 
en   sus  chozas  de  los  otros  prófugos,  que 
oí  á   sus  anchas,  hacen  fuga  ó  buscan  asilo 
•  sus   sensualidades.  Este  arbitrio  consiste  en 
•los  propietarios  de  que  hablamos,  se   ajus- 
eon   los  labradores  por  años  ó  por  meses  pa- 
i  coriáuccien  ó  alquiler    de   sus  jornaleros: 
Ibiendo'  absolutamente,  so  pena  áe  una  bue- 
mwlta  pt)\\  la  primera  y  segunda   contraven- 
k  y  de  perdimiento  del  dereélio  á  favor  del 
I  Erario  por  la  tercera,  alquilarlos  dentro  do 
pciudades  ó  pueblos,  "aunque  sea  á    personas 
armiñadas  y  conoridá^ai.   f^ohre   los    bonefifíos,  • 
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([lie  de  aqui    se    seguirán,    podría    Ibrinaree     q 
largo  y  sólido  discurso,  manifestando,   que    a^ 
mas  de  los  que  apuntamos,  resultaría  la  apli^ 
cion  de  muchos  criados  y  gentes  libres  de  a 
bos  sexos  y  de  personas  blancas  pobres  que  íi 
yacen  eu  la  inacción   é    indolencia,    porque  i 
hay  quien  las  ocupe  á  causa  de  los  vagos:  ( 
muchas  familias,  aun  de  baja  estraccion    y  < 
no  tienen  caudal  para  comprar  críados,  dejar 
la  vanidad  de  aniquilar  á  los  pobres  maridos  g 
los  jornales  que  les  hacen  pagar  para    eximii 
de  los  menesteres  que  ellas  mismas  podrían  hacl 

capítulos  vigésimo,  primero 
y  segundo. 

Propónese  el  autor  en  estos  capítulos   la 
cesidad  de  buscar  brazos  para  el  cultivo   de  1 
tierras,  y  siguiendo  irreflexivamente  las  ideas 
especuladores  avaros,  pretende  revolver  sa    pi 
blema  indicando  el  fomento  de  la  esclavitud;. 
hasta  llega   en  su  estravío  al  estremo  de    aee 
sejar  que,  imitando  á  los  franceses,  se  dicteH : 
glas  restríctivas  contra  las   emancipaciones    af 
voluntariamente  concedian  por  todas  partes 
estas  colonias  los   naturales   de  origen  espafii 
¡Pretensión  absurda  entre  cristianos  y  estraña  i 
ini   hombre  de  luces!  Al  entrar  en  materia    ta 
ílrdua    debió    apreciar   el   autor  con  exacto   tía 
cual  seria  en  la  prolongación  de  los  tiempos  I 
lanera   de  ser  de  unos  pueblos   cuyo    progroaj 
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i  debiera  á  la  esclavitud. 
Ilmportante»  soa  bíu  embargo  los  dos  capítu- 
L  porque  sino  llenan  laa  miras  del  escritor  en 
Ejbmeato  de  la  agricultura,  sirven    bajo    otro 
lecto  á  los  intereses  morales   dé  la  raza  espa- 
»    tan    calumniada    constantemente,   primero 
la  envidia  en  la  época  de  su  poder;  y  des- 
por  esos  sentimientos  innobles  que  así  en 
[«raigo,  como  desmintiendo  la  cultura  en    los 
se  dicen  civilizados,  les  inclina  á  denigrar 
los  dias  de  la  de^racia  á  las  grandezas  caidas. 
bigamos  al  mÍ9mo  autor.  "Nuestra  Monarquia, 
se,  miró  desde  el  principio   este   trato  con  la 
inanidad  y  religión  que  la  caracteiizan,  y  no 
180  tomar  parte  en  éK  Solo   ha  juzgado   que 
tábidos  ya  los  individuos  de  su  tierra  y   su- 
ios  á  la  esclavitud,  podia  permitir  su  compra 
ita,  asi  por  la  neceúdfxdj  como  por  hacerles  mas 
¡adera  el  yugo,  templándolo  con  su  blandura,   y 
oaipensándoles  el  gravamen  natural  de  la  li- 
tad perdida,  con  la  ilustración  de  la  fé  ca- 
ica y  la  adopción  al  reino  eterno.  Los  sobe- 
tos  de  Francia  se  abstuvieron  también  de  igual 
aercio.  Los  ingleses,  portugueses  y  olandeses 
roa  los  que  dividieron  entre  sí  las  costas  de 
ica,  y  se  pusieron  en  parage  de  comprar  en 
\  los  naturales  que  venden  unos  á  otros  con 
tívo  de  sus  gueiTas." 

ST  esos  mismos  franceses,  que  no    iban    como 

ingleses  al  África  á  fomentar  el  infame  trá- 

E>,  estorbaban  la  libertad  en  las  colonias,  im- 

niendo  al   qno  ahormba  á  un  esclavo  la  onor- 
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me  contribución  de  ciento  y  cincuenta  pesos, 
forzando  á  los  amos  á  qufe  á«€fgtirasen  la  sul 
tenck  de  lo«  manumitidos   pof   feUos,    hasta  iq 
muerte.  Los  espádeles  ei-án  los  únicos  que, 
les  á  los  principios  dé  eterna  justicia,    res^ 
han  el  deiecho,  maiíifi&gtándoiBe  ¿Otisiémientes 
las  verdades  proeiaTHa^as  en  siis ;  códigos;-  JS 
ritnd  es  com  qm  tos   horneé   Jmw'^cha  cúntfU 
zon  "é  7íatu)''^'^"Todcm^  la^   leyes  'deien    ampa^{¿r 
Ubérmd.  (Leyes  de  fes  7  partídáé).  Por   éso 
la  época  en  que  escribia  ValTeráe-'  estaba-  dis- 
puesto que  el  esclavo  qué  ^refeetítara  á  su  doe- 
ño    la    Cantidad   de    doejcS^tttíís -teiittkieDta  pesos 
quedase  libre,  sin  qiife  pti^ietia  él  amo  ««i/rerigoH 
la  procedencia  de  aquella  sumfa.  No:hajr  que  leM 
traüar  pues  que  se  haya  píOelamadó  la  liberto 
de  los  escteivós  y  la  igualdad  civil  en'  los  paise 
del  dominio  espaflol  que  se  han  cófastitúidí)  én  repú- 
blicas, m   que  la  íaza  inglesa,  de  el  eseándaclo  d 
tenei-  esclaA^os  en    los   Estados^  Unidas   bajo    ti 
imperio  de  lá  más  absoluta^  democracia.     .        ' 
El  señor  «Vtilverde  trataba  dé  probar)  y  pro< 
bó,-  que  la  dífeíetíctó  dé  -j^difécióaés-  totíe    M 
parte  Fraiícega  y  la  Espáñria;  '^é^peñdila    de    li 
escasez  de  bíaz(^  én  éstát^,  y-lfe  sobiú:  dé  -eséí» 
vos  en  aquella;  y  en  sú  'deseo    de  ';a ventajar   i 
sus  vecinos    quena   estimiílar  á  la  Metrópoli  6 
dar  incremento  á  la  esclavitud,  como  si  no  hu-i 
biera  otro  medio» dé  progreso  que  el  que  osten- 
taban á  su  vista  los   colonos  franceses.   ¿Porqu© 
•lo-  pensó  en  inmigraciones?  Puesto  que  nos  ase-^ 
ura  que  haltó    en    Europa    condiciones    peores^ 


5  la  de  los  esclavos  de  América  en  muchos 
íeeros,  qtie  se  contentarían  con  servir  por  el 
Hento,  vestido,  y  asistencia  en  sus  '  enferme- 
tes,  hechos  que  por  desgracia  son  ciertos,  bien 
Ka  Síipoiier  que  iberia  fácil  aumentar  él  cul- 
►*  can  brazos  librjBs.  En  efecto,  la  tierm  auii ' 
itivítdá'  por  'el"  esclavo  iüfelífc  que  tiene  *' poco 
Wes'  eií  lá  producéion,  reintegra  de  los  gastos 
i* 'se.  Meen  en  su  ibánuteiicion,  da  el  rédito 
t"'ca;^itíií''qrié  costó,  é  inmensos  provechos;  y 
»ob^ante,Mos  siétvo^  que  nó  SOA  holgazanes 
que  ho'e^án  bajü  tina  espantosa  tiranía,  lo- 
lHi  eü  pocos  años  adqtiirir  el  precio  de  su  li- 
Rad'.  Es  decir,  que  los  inmigrados  de  peor 
■dicion,  en  su  calidad  de  jornaleros,  ganarían 
r'in'edios  •dé-exlAteocía,  utia  suma  diaría,  igual 
rréditó'de  Tin  capital  de  mil  francos,  y  ademas 
necestírio  para  juntar  otro  capital  igual  en 
l^nds '  añt«  de  trabajo.  Es  pues  hoy  el  suelo 
terieanó  la  verdadera  tierra  de  promisión. 
;La  idéia'  de  esclavitud  no  puede  surgir  al  la- 
►  del'  patriotismo.  Un  triste  colono  avezado  á 
¡bordibarlo  todo  á  la  felicidad  de  su  metrópo- 
\  se  niborizaria  quizas  al  ver  que  otro  territo- 
Ir  esclavo  daba  mayores  •  productos  á  su  dueño; 
^0  un  patfliota  no  buscará  nunca  otro  resultá- 
b  que  eí  del  bienestar  del  mayor  número  de 
18  conciudadanos.  I>e  aquí  la  lucha  perenne  que 
guarda  en  el  porvenir  á  los  esploradorés  que 
án  de  las  metrópolis  á  las  colonias,  con  los  na- 
Drales  que  se  reclinan  en  el  suelo  de  la  mis- 
fia   colonia   como   en   el    reirazo    de    la    madre 
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engafio,  que  hasta  ahora  iio  ha  habido  otros  cautf 
que  la8  guerras  que  ha  sufrido  la  nación  y  Ui 
cesidad  de  atender  4  otros  países  inmensos  |i 
diferentes  objetos  de  suma  importancia.  Sj 
nuestro  gloriosísimo  monaix^a  que  Dios  prospi 
se  ha  dignado  ya  echar  sus  benéficos  ojos  m 
aquella  isla,  y  su  ministerio  tan  celoso  como 
íatigable  y  penetrante,  ha  comenzado  á  mam 
tar  el  aprecio  que  hace  de  ella  y  á  darnos  I 
sus  providencias,  esperanzas  bien  fundadas* 
nuestra  felicidad. 

La  insolencia  de  Weuves   y  de  otros  estraii 
ros,  no  ée   ha  contentado  con    insultarnos  sol 
la  actividad  y  genio,  sino  que  ha  tenido  la 
lantez  de  abrir  nuestras  venas  y  manchar  la 
gre,  tanto  de  los  indo^hispanos,  como  de  susp 
genitores  europeos.  En  una  pai*te  dice  hablando 
los  primeros;    ^^Si  es   que  puede  llamárseles 
pañoles  á  los  habitantes   de  Indias  cuya 
está  tan  mezclada  con  la  de    los  éaribes    y 
africanos,  que  es  rarísimo  encontrar  un  solo  he 
bre  cuya  sangre  no  tenga  esta  mistura."  En  a 
parte:  .^no   hay   colonia  española    ni  poi-tugiii 
en  que  no  se  vean  mulatos  poseyendo  las  d^ 
dades  del  primer  orden.  Por  esta  razón    es  q 
estas  dos  naciones   no  tienen  tal  vez  una    g< 
de  sangi^e  pura:  sea  que  hayan  tomado  eata  m< 
cía  de  los  africanos^  sea  de  los  antiguos  mon 
Cotéjense  estas  dos    naciones  con    los  firaneefi( 
los  suizos,  los  alemanes,  y   se  verá  sin  difículi 
cwdXí   superior  es  la  sangre  de  esta  á  la  de  1 
otras  dojá    tanto  por  lo  que   mira  a  la  hermos 
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sa  de  los  cuerpos,  como  por  lo  respectivo  alan 
ftraM  buenas  caliíiades  del  espíritu  y  del  alma.'' 
ío  me  maravillo  de  la  d^seq^frenada  libertad  con 
|ue  .loa  escritores  de  esta  nación,  que  pretende 
irar  los  g^es/de  la  mas  civil  y  culta.de  la  Eu- 
^pa,  ultrajan  en  sus  obi^a  á  las'  demás,  y  con 
Especialidad  á  la^  nuestra.  Si  yo  pudieáe  acomo- 
darme á  imitar  la  osadía  de  este  autor,  le  liaría 
iiqr  'SU-, ceguedad  y,  las  .bellas  cualidades  del  es- 
|»íi;itu  y-  del .  alma  conque  nos  distinguimos  unos 
1^  otros*,  Pero  ^li  es  .cuestión  de  esto  ni  razón 
p\  £^b^tir  las  naciones^  cuA^do  sa  Mf^&QÍa.  ó  trata 
^e   izitéresi^a^  En  EÍ§fp*ñ4:»bíiy.  sapgre    tan  pura 

Íí)mo  en   cu^lquÍ€Jf^i,ptro.  f^j[pQ.  Ninguno  ha  de- 
a^QijÁe  mfZ9l^,r  la.  suyai'Wa  pti'oa  en  la^  varias 
¡^v^l^ifiiones  que  .*t(^a^l  bftn  ^pí^^cíQido.  Los  araeri- 
(^ai;\9s.  .q^e  ;han   de^c^ndi^o  .  dp   ^stas    casas,  han 
j^praí^ufa^o,  conservar.  §|u  .puxeza    en   Indias  mas 
que  los  ft}ao(Q^e^,qpyp8CQiíié8  y  marqueses  se.  ca- 
,^an    jen  ,  las  Cqlonías  de  Santo  Domingo  por  di- 
i^ei]o^  QOB.Gvialqviiflr:*^  y  generalmente  el  lujo  de 
sufi^  ,mugeres  superior' al  de.  las  señoras  america- 
nas, est^   manifestando  junto    con  su   numerosa 
)k  multiplicación,  el  íirpreaio  que  4®  ellas  hacen  los 

Ifrapc^es,  y  que  .^s  felpjsin^a  la  aversión  que  su- 
pone Weuves  en  el  lugar  citado. 

^.  CAPITULO  VIGÉSIMO. 

f  VERDADERAS  CAUSAS  BE  LA  DIFERENCIA  DE  PRO- 
I  DÜCT0  EWTRB  LAS  DOB  COLONIAS  DE  SANTO  DOMINGO. 
I. 

I      Hemos  majuifestado  con  pruebas  convincení 
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como  fundadas  en  hechos  sujetos  á  los  seütídl 
que  la  actividad  personal  de  los  Franceses  eeá 
América,  lejos  de  hacerlos  superiores  á  los  i» 
líos,  que  llaman  y   suponen   poltrones,   es  i 
inferior  á  la  infatigable  tarea  y  sobriedad  di 
tos,  lo  cual  se  confirmará  mejor  cuando   h$ 
mos  de  nuestros  pastores,   y   que  ellos   son 
efecto   los  verdaderos  holgazanes,   sensualoSf 
hay  en  la  Isla.  Pero  se  hará  mas  perceptibli 
ta  verdad  con  los  testimonios  que  he  de  citar  \ 
del   mismo  Weuves  con   el  objeto   de    descn 
las  verdaderas  causas  de  que  nace  aquella  ( 
rencia  tan  notable  de  productos  entre  las  don 
lonias,  Weuves  dice:  "Cuanto  á  lo  segundo,  j 
de  ignorarse  en  Francia,  que  es  imposible' 
tivarse  las  tierras  de  la  Zona  Tórrida  sin  crü 
¿Ignórase  que  aquellos  climas  ardientes  no 
miten  á  los  europeos  resiscir  á  las  fatigas  i 
cultura?  Todos  juntos,  y  aun  reunidos,  no 
tarían  para  este  trabajo.   Solo  los  que  han : 
do  entre  los  trópicos   pueden   soportar   el   i 
exesivo  del  sol  bajo  dé  sus  grados."  Y  mas 
lante:  "Los  señores  negociantes  de  Burded 
deben  ignorar  que  sin  los  brazos  de  gentes 
Zona  Tórrida  no  hubieran  subsistido  nuestra! 
lonias."  En  fin,  tratando  de  la  neceáiáad  áet 
curar  los  medios  posibles  para  bajar  el  preci 
los  criados,  cuyos  brazos  son  los  prirj^eros  i 
viles  de  tantas  producciones,  dice:  "Coóio  la  j 
duccion  del  suelo  de  nuestras  coloniaé^es  d 
general,  que     nos  hemos  propuesto  en  su  e 
blecimiento:  que  la  abundancia  de  es*»  pro^ 


ues  depende,  tanto  de  un  buen  suelo,  como 
la  mano  que  le  trabaja:  que  la  Zona  Tórrida 
un  paia  demasiadamente  caliente,  pam  que  los 
opeos  puedan  resistir  allí  á  un  ejercicio  con- 
ao:  que  es  menester  servirse  de  hombres  en- 
heeidos  con  los  calores  de  un  sol  ardiente;  de- 
I    buscarse  los  que  sean  capaces  de  resistir  la 

te»-" 

Bata  es  la  primera  y  principalísima  causa  de  la 
^rencia  tan  grande  entre  la  riqueza  del  Santo 
jtoingo  francés  y  la  pobreza  del  español.  ¿Que 
(iemos  con  tener,  no  digo  los  dos  tercios  de 
[Isla,  sino  mas  de  las  tres  cuartas  partes,  que 
irreno  sea  mas  unido,  mas  regado  y  mas 
¡,  si  todo  este  fondo  de  riquezas  es  un  te- 
eacondido  en  las  entrañas  de  la  tierra,  que 
ita  una  llave  para  abrirla  y  aprovecharse 
1?  Sin  ella  nada  saca  el  poseedor,  y  los  co- 
ó  habitantes  no  son  mas  que  utios  guar- 
qae  viven  del  sueldo  del  señor  y  de  algu- 
desperdicios  que  por  si  mismos  se  asoman. 
mas  ricas  minas  no  dan  su  metal  si  no  se 
,n,  ni  la  tierra  mas  fértil  toda  la  abundan- 
de  sus  frutos  sin  los  brazos  y  el  arado.  ¿Ig- 
por  ventura  los  colonos  españoles  ó  crio- 
cual  es  esta  llave?  No  por  cierto:  bien  sa- 
que son  las  manos,  principalmente  de  los 
dos.  ¿'íiénenla  acaso  ó  está  ásu  arbitrio  el  tener- 
Ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Luego  no  hay  razón  ni 
I;  acusarlos  de  indolentes,  ni  para  censurarlos 
corto  genio  y  talento.  Déseles  esta  llave,  co- 
se le  ha  dado  á  los  franceses,  y  si  no    lii- 


cieren  tauto  ó  mas  que  ellos,  podrá  decíij^ 
son  zurdos  y  que  no  saben  usarla.  ¿Qué  n 
produzca  tauto  el  corto  distrito  de  nuestl 
cinós,  si  en  el  año  de  77-  se  contaban  g 
registros  del  Gruarico  sobre  trescieutos  m2| 
vos,  en  cuyo  niámero  no  entraban. otros  d 
ta  mil  menores  de  catorce  años,  debieudo^ 
tir,  que  al  menos  una  mitad  de  estos  nu 
sirve  lo  mismo  que  un  número  igual  de 
des;  porque,  qiquell^  ^e  0cupan  en  much^ 
cicios,  en  que  se  'eiaabavazaria,n  estos?  N< 
apenas  coiltareiíio».  doQe  ó  catorce  mil  cria 
toda  la  esteneion  de-Piuestras  posesiones. 

A  este  número, (cl^Mp^raíos  se  agrega  e^ 
pocas  fiestas  en  ■  q,ue ;  ¿ejan  de  tmbajar  ^ 
beneficio  de  sus  prppietarios,  .que   »o    m 
que  los  domingos ^y  ,a,lg^na .  otra,  .fiesta  m 
ra.  Nuestros  peones  liuelgan  <►  trabfgan  j 
casi  una  tercia  parte  del  año,  quie.  ocup 
dias  que  llamamos  do  dos  y.  (le  4res ,  ccu^ 
abuso    de  tener  criados  á  jornal, :  d^ínaAÍa^ 
te  estendido    en  liuestra.  Amén^Vk*,  inútil 
na  gran    parte  de  los  pocos  qu^ei  tepema^ 
que  esta  es  una  espacie  de  gentes  que  vii 
disciplina,  ni  sujeción:  que  sae^-su  jornal  li 
bra  por  lo  regular,  del  nítil  uso  .4e    su   q 
y  los  hombres  generalmente  del. robo.   Sen 
tan  y  protejen  unos  á  otros  y, á. los. que- 
capan  de  las  haciendas.  Los  popes   que   \ 
jan,  lo  hacen  sin  método,  y  en  ganando  u 
mana  para  satisfacer  el  jornal :  de  dosy  desc 
la  segunda.  Fuera  de   que  lo   mas  frecueq 
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Poar   á  sus  acreedores  la  mitad  de  los   jor- 
_  asignados.  Este  abuso  está  pidiendo  no  una 
Ibiía,    sino  una  estincion  y  entero  desarraigo, 
Ifeiendo  absolutamente  el  que  haya  estos  jor- 
s   dentro  de  la  capital  y  deniíts  ciudades. 
hay  duda  que  muchos  particulares,  viudas 
ores  tienen  algunos  diados,  de  cuyo  servi- 
nece^itan;  y  suá  jornales  -son  el  medio  de 
"bsis.tencia,  y  que  no    teniendo    labores    de 
a   qúé'aplicaílol5,  sentirían  un  quebranto 
Tiotable;'  A  este  mal   puede    ocurrirse    con 
dio  -que  *c  práctica  en  la  ciudad  de  Cuba 
'od\ice   al  propietario  la  seguridad  del  jornal 
no  'tenia:  al  público  la  utilidad  de  unas  ma- 
que  vagaban  la  mayor  parte  del  año,    y  á 
iligion  el  que  se  corte  un    crecido   número 
;cándalos  y  pecados  que  comete  este  géne- 
e    personas,  ya  con  el  uso  de  su  cuerpo  las 
¿res   para  ganar  el  diario,  ya  con  los  robos 
aparte  de  los  hombres  y  las  ocultaciones  que 
fti    en   sus  chozas  de  los  otros  prófugos,  que 
ín    ú  sus  anchas,  hacen  fuga  ó  buscan  asilo 
I  stis   sensualidades.  Este  arbitrio  consiste  en 
^  los  propietarios  de  que  hablamos,  se   ajus- 
con   los  labradores  por  años  6  por  meses  pa- 
é,    conducción  ó  alquiler    de   sus  jornaleros: 
iSbiendo^  absolutamente,  so  pena  de  una  bue- 
fmnka  por.  la  primera  y  segunda  contraven- 
h,   y   de  perdimiento  del  dere^^Uo  á  favor  del 
i\  Erario  por  la  tercera,  alquilarlos  dentro  do 
'Ciudades  ó  pueblos,  aunque  i^ea  á    personas 
lipniíinadas  y  conocida-?,    f^ohre   los    benoficfos 


([ue  (le  aqui  se  seguirán,  podria  íbrmaree 
largo  y  sólido  discurso,  manifestando,  que 
mas  de  los  que  apuntamos,  resultarla  la  apS 
cion  de  muchos  criados  y  gentes  libres  de 
bos  sexos  y  de  personas  blancas  pobres  que  i 
yacen  en  la  inacción  6  indolencia,  porque  a 
hay  quien  las  ocupo  á  causa  de  los  vagos: 
muchas  familias,  aun  de  baja  estraceion  y 
no  tienen  caudal  para  comprar  criados,  dejí 
la  vanidad  de  aniquilar  á  los  pobres  maridos 
los  jornales  que  les  hacen  pagar  para  exii 
de  los  menesteres  que  ellas  mismas  podrían  hs 

capítulos  vigésimo,  primero 
y  segundo. 

Propónese  el  autor  en  estos  capítulos    la 
cesidad  de  buscar  brazos  para   el  cultivo    de  i 
tierras,  y  siguiendo  irreflexivamente  las  ideas 
especuladores  avaros,  pretende  revolver   su    pj 
blema  indicando  el  fomento  de  la  esclavitud;. 
hasta  llega   en  su  estravío  al  estremo  de    acá 
sejar  que,  imitando  á  los  franceses,  se  dicten 
gins  restrictivas  contra  las   emancipaciones    qi 
voluntariamente  concedian  por  todas  partes 
estas  colonias  los    naturales   de  origen   españ^ 
¡Pretensión  absurda  entre  cristianos  y  estraña  d 
un   hombre  de  luces!   Al  entrar  en  naateria    tM 
'*-dua    debió    apreciar   el   autor  con  exacto    tini 
1  seria  en  la  prolongación  de  los  tiempos  h¡ 
lera  de  ser  de  unos  pueblos   cuyo    progroim 
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Ldebiera   a  la  esclavitud. 

■aportantes  son  sin  embargo  los  dos  capítu^ 
,,  porque  i^ino  llenan  las  miras  del  escritor  en 
omento  de  la  agricultura,  sirven  bajo  otro 
^to  á  los  intereses  morales  dé  la  raza  espa- 
k,  tan  calumniada  constantemente,  primero 
^  la  envidia  en  la  época  de  su  poder;  y  des* 
I  por  esos  sentimientos  innobles  que  así  en 
rulgo,  como  desmintiendo  la  cultura  en  los 
se  dicen  civilizados,  les  inclina  á  denigrar 
os  dias  de  la  desgracia  á  las  grandezas  caidas. 

Digamos  al  mismo  autor.  "Nuestra  Monarquía, 
e,  miró  desde  el  principio  este  trato  con  la 
inanidad  y  religión  que  la  caracteiizan,  y  no 
BO  tomar  parte  en  él.  Solo  ha  juzgado  que 
cabidos  ya  los  individuos  de  su  tierra  y  su- 
os  á  la  esclavitud,  podia  permitir  su  compra 
itay  asi  por  la  necesidad,  como  por  hacerles  mas 
ndero  él  yugOy  templándolo  con  su  blanduraj  y 
ompensándoles  el  gravamen  natural  de  la  li- 
tad perdida,  con  la  ilustración  de  la  fó  ca- 
ica y  la  adopción  al  reino  eterno.  Los  sobe- 
tos  de  Francia  se  abstuvieron  también  de  igual 
Hercio.  Los  ingleses,  portugueses  y  olandeses 
troQ  los  que  dividieron  entre  sí  las  costas  de 
rica,  y  se  pusieron  en  parage  de  comprar  en 
a  los  naturales  que  venden  unos  á  otros  con 
>tivo  de  sus  gueiTas." 

Y  esos  mismos  franceses,  que  no  iban  como 
ft  ingleses  al  África  á  fomentar  el  infame  trá- 
K),  estorbaban  la  libertad  en  las  colonias,  im- 
(Wiiendo  al   que  ahorraba  íír  nn  esrlavo  la  (mioj- 
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ine  contribución  de  ciento  y  cincuenta  pesos,  jfi 
forzando  á  los  amos  á  qufe  ásegorasen  la  su^" 
tencia  de  los  manmínitidos  pdt  tellos,  hasta 
muerte.  Los  españoles  isííin  los  únicos  qtre, 
les  á  los  prinfcipiÓB  de  eíteína  jiisticia,  res| 
ban  el  défiedio,  mairifeslándoi8e'¿0tts«eic?tient€8  cé 
las  verdades  p¥oeiaraá>das  en  siis  códigos:- £5< 
ritmt  es  cosaquc'  los  homéi  kaw' "fecho  c&ntm 
zon  -é  7UttuMi  Toda»^  las  hyes^ '  de6en  aHipofrár 
libmáíL  (Leyes  de  fas  7  paíttdáá).  Por  éso  eá 
la  época  en  que' escribia  Valverd^  •  estaba-  dis- 
puesto que  el  esclavo  que  ^^refeentara  á  su  dtie- 
ño  la  cantidad  de  doi^itítttíís 'feitíéueinta  pesosí 
quedasfe  libro,  sin  qu^  pUflieíia  el  amo  averigaaí 
la  procedencia  de  aquélla  sunifa.  íto.hay  que  ed* 
tranar  pues  que  se  haya  proclamado  \ú,  libertad 
de  los  escktvos  y  la  igualdaá  civil  en'  los  paiseé 
del  dominio  español  que  se  han  cétistituid()  én  r^ú- 
blicas,  ni  que  Jarana  inglesa  de  el  escándalo  del 
tenei*  escJavos  ^n  los  Estados  Unidas  bajo  él 
imperio  de  la  mas  absoluta-democracia.    . 

El  seíior^ValveMe  trataba  dé  probar,  y  pro^ 

boy- que  la  difé#etídíC  dé  prodú^cioíiés -  ¿nt-re  1» 

parte  Fraiicesa  y  la  Españoía;, '4f  peá^4ila   de   W 

escasez  de  bíazofe  én  éBtá^  y-lft  sobrá:  dé  esete^ 

vos  en  aquella;  y  en  sú  deseo    de  'aventajar  áH 

sus  vecinos    queria   «stimiílar  á  la  Metrópoli  á¿ 

dar  incremento  á  la  esclavitud,  como  si  no  hu-( 

biera  otro  medio  «^  dé  progreso  que  el  que  osten-j 

aban  á  su  vista  los   colonos  franceses.   ¿Porque  i 

pensó  en  inmigraciones?  Puesto  que  nos  ase- 1 

"a  que  halló    en    Europa    condiciones    poores 
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5  la  de  los  esclavos  de  América  en  muchos 
fCeros,  qtie  se  contentarían  con  servir  por  el 
Ifiento,  vestido,  y  asistencia  en  sus  '  enférme- 
les, hechos  que  por  desgracia'  son  ciertos,  bien 
Ka'  siipbtíer  que  feeriá  fáóil  aumentar  el  cul- 
^  c^n  brazos  librjes.  En  efecto,  la  tierna  aun'  . 
Itivalclá'  por  'el  esclavo  infelik  que  tiene  *' podo 
B^és;  en  lá  ptoducéion, .  reintegra  de -los  gastos 
á  'se.  Iiácén  en  sú  rhátiutericion,  da  el'  rédito 
l"=¿a¿<¡tá1- qiié  costó,  é  inmensos  prórécHos;  y  . 
•ol>¿tantií,*.lÓ8  siéí-vos  que  nó  so^  holgazanes 
qutí  lio'e^án  bajb  uña  eápantoéa  tiranía,  lo- 
in  en  pocos  años  adqtiírtr  el  precio  de  su  li- 
^ftaié-.  Es  decir,  qué  los  inníigrados  de  peor 
itídlcion,' eti  su  calidad  de  jornalévós,  ganarían 
ft  medios  ^é' existencia,  utia  suma  diana,  igual 
réditó'de  xm  capital  de  mil  francos,  y  ademas 
irecesário  para  juntar  otro  capital  igual  en 
gunbs'años  de  trabajo.  Es  pues  hoy  el  suelo 
deritíanó  la  verdadera  tierra  de  promisión;. 
La  'idéía'  dé  esclavitud  no  puede  surgir  al  la- 
t>  del'  patriotismo.  Un  triste  colono  avezado  á 
ibordiüarlo  todo  á' la  felicidad  de  su  metrópo- 
i  se  rüborízaría  quizas  al  ver  que  otro  territo- 
io  esclavo  daba  mayores  productos  á  su  áueno; 
ero  un  patriota  no  buscará  nunca  otro  resultá- 
0  que  el  del  bienestar  del  mayor  número  de 
as  conciudadanos.  I>e  aquí  la  lucha  perenne  que 
iguarda  en  el  porvenir  á  los  esploradorés  que 
ran  de  las  metrópolis  á  las  colonias,  con  los  ná- 
frales que  se  reclinan  en  el  suelo  de  la  mis- 
na  colonia   como   en   el    regazo    de    Ja    madr 
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Cualquiera  de  estas  islas  cultivadas  por  escW. 
vos  puede  ver  ocupadas  en  pocos  años  sus  limii| 
tadas  tierras    con   aquellas  producciones    que  U^ 
sonjean   el  paladar    y  fausto  de   sus  Metrópoliij 
La  Colonia  así  cultivada  aumentaría   las  riquezaj 
de  los  favorecidos;  pero,  ¿tendrían   allí  porvenii 
los  naturales?  Y  ¿que  sucederá  después  de  apro« 
vechado  de  ese  modo  todo  el  territorio,  cuandé 
se  doble  la  población?  Centenares  de  propieta- 
rios apoyados  por  la   fuerza   militar   estranjera»^ 
van  á  entrar  un  dia  cualquiera  en  lid  con  mi- 
llones de  esclavos  á  quienes  el  derecho  natural^ 
pone  el  cuchillo  en  las  manos  ¿que  será  enton*., 
ees  de  los  no  propietarios  y  de   todas   esas    fa-^ 
millas  de  la  clase  media,   que  ni   tienen   parte ^ 
en  los  provechos  ni  la    tienen    tampoco    ea   la 
cuestión?  Llegará  pues  un  momento   en  que  ni 
sea  posible  sostener  la  esclavitud  ni   dar   incre- 
mento á  la    riqueza,  y    entonces    uno    de   esos^ 
clataclismos  políticos  que  aparecen  en.  los    mo- 
mentos en  que  hay  grandes  intereses  encontra- 1 
dos  y  falta  autoridad  y    poder    para    evitar    la^ 
colisión,  hará  hundir  aquella  sociedad  en  medio 
de  espantosos  catástrofes.  Así  el  mayor  riesgo  está  al  ] 
lado  del  progreso  de  los  pueblos  que  crecen  por 
medios  violentos,  que  no  están  regidos   por  le- 
yes previsoras,   que  deben  su  desarrollo  á  un  es- 
fuerzo sobrenatural,  y  no  al  crecimiento  propor-  ; 
cional  y  espontáneo;  en  una  palabra,  que  no  tie-  \ 

n  una  manera  de  ser  subordinada  á  los  prin-   , 
ios  de  moral    y   de  justicia. 
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Los  metropolitanos  pisan  la  colonia  como  quien 
no  lleva  otro  objeto  qne  el  de  adquirir  pronto, 
m   horas,  un  capital;  los  naturales  viven  allí  de 
^na  manera  permanente  y  creen  unida  su  feli- 
dad   al  suelo  nativo.  Los  primeros  desean  aquel 
t«ma    que   mejor   cuadre   con   sus    miras;    los 
ros   ansian  por  un   orden  de  cosas  permanen- 
,  por  una  prosperidad  efectiva  del  lugar.  Aque- 
llos lo   esperan  todo  de  los   capitales  y  brazos 
^ue  importan,  y  si   pudieran    agotarían  la  mina 
en  un  dia;  estos  desean  fuentes  perennes  é  ines- 
tíngiiibles  de  prosperidad.  Para  los  unos  el  me- 
jor régimen  es  la  fuerza,  con  tal  que   les  pro- 
leja,  puesto  que  en  su  patria  tienen  las  demás 
igarantias;  en  los   otros   es   natural    el   deseo  de 
*ener  derechos,  libertad,  inteiTcncion  en  la  co- 
sa pública,  esto  es,  soberanía.  De  aquí  la  dis- 
cordia y  la  guerra. 

La  esclavitud  es  contraria  al  fomento  de  la  agri- 
jBultura  y  al  aumento  de  la  riqueza  en  nuestra 
¡áméríca,  en  la  América  libre,  por  mas  que  fuera 
tan  medio  de  mas  fácil  esplotacion  de  la  América 
^sclava.  Las  ideas  del  autor  en  esta  parte  no  harian 
bor  consiguiente,  mas  que  deslumhrar  su  obra;  y 
festo  es  que  las  suprimimos.  El  patriotismo  de  aque- 
|llos  tiempos  consistía  en  el  amor  al  soberano,  y  la 
¡educación  colonial  no  inspiraba  mas  dtie  adhesión 
iá  la  metrópoli,  disfrazando  la  objeción  de  este  sen- 
jtiiniento,  con  cuanto  hay  de  noble  en  la  lealtad. 
[De  aquí  provienen  los  errores  de  nuestro  ilustra- 
do escritor  en  esta  parte  de  su  interesante  libr 
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como  fundadas  en  hechos  sujetos  á  los  aetttítf 
que  la  actividad  personal  de  los  Franceses^ 
América,  lejos  de  hacerlos  superiores  á  los  a 
líos,  que  llaman   y  suponen   poltrones,   ea  fl 
inferior  á  la  infatigable  tarea  y  sobriedad 
tos,  lo  cual  se  confirmará  mejor  cuando 
mos  de  nuestros  pastores,   y   que   ellos   sol 
efecto   los  verdaderos  holgazanes,   sensual 
hay  en  la  Isla.  Pero  se  hará  mas  perceptib 
ta  verdad  con  los  testimonios  que  he  de  citar 
del   mismo  Weuves  con   el  objeto   de    desd 
las  verdaderas  causas  de  que  nace  aquel!; 
rencia  tan  notable  de  productos  entre  las  do 
lonias.  Weuves  dicer  "Cuanto  á  lo  segundo, , 
de  ignorarse  en  Francia,  que  es  imposible 
tivarse  las  tierras  de  la  Zona  Tórrida  sin  cri 
¿Ignórase  que  aquellos  climas  ardientes  no 
miten  á  los  europeos  resiscir  á  las  fatigas 
cultura?  Todos  juntos,  y  aun  reunidos,  no 
tarían  para  este  trabajo.   Solo  los  que  han 
do  entre  los  trópicos   pueden   soportar  el  I 
exesivo  del  sol  bajo  dé  sus  grados."  Y  mas 
lante:  "Los  señores  negociantes  de  Burdeoí 
deben  ignorar  que  sin  los  brazos  de  gente 
Zona  Tórrida  no  hubieran  subsistido  nuestra 
lonias."  En  fin,  tratando  de  la  necedad  de 
curar  los  medios  posibles  para  bajar  el  prec 
los  criados,  cuyos  brazos  son  los  prirtieros 
viles  de  tantas  producciones,  dice:  "Cooio  la 
duccion  del  suelo  de  nuestras  colonias;,  es  e 
general,  que     nos  hemos  propuesto  en  su 
blecimiento:  que  la  abundancia  de  esms  pro 


pes  depende,  tanto  de  un  buen  suelo,  como 
^la  mano  que  le  trabaja:  que  la  Zona  Tórrida 
Üin  p'ais  demasiadamente  caliente,  pai-a  que  los 
"  ipeos  puedan  resistir  allí  á  un  ejercicio  con- 
:  que  es  menester  servirse  de  hombres  en- 
idos  con  los  calores  de  un  sol  ardiente;  de- 
buscarse  los  que  sean  capaces  de  resistir  la 

es  la  primera  y  principalísima  causa  de  la 
ncia    tan  grande  entre   la  riqueza  del  Santo 
in^o  francés  y  la  pobrera  del  español.  ¿Que 
ibtaos  con  tener,  no  digo  los   dos    tercios   de 
lia,   sino  mas  de  las  tres  cuartas  partes,  que 
no    sea  mas  unido,    mas  regado   y   mas 
;,  si  todo  este  fondo  de  riquezas  es  un  te- 
escondido  en  las  entrañas  de  la  tierra,  que 
ita  una   llave   para   abrirla   y  aprovecharse 
1?   Sin  ella  nada  saca  el  poseedor,  y  los  co- 
ó  habitantes  no  son  mas  que  unos   guar- 
^  que  viven  del  sueldo  del  señor  y  de   algii- 
í  despetdicios  que  por  si  mismos  se   asoman. 
^  mas  ricas  minas  no  dan  su  metal  si  no  se 
Éin,  ni  la  tierra  mas  fértil  toda  la  abundan- 
de    sus  frutos  sin  los  brazos  y  el  arado.  ¿Ig- 
por  ventura  los  colonos  españoles  ó   crio- 
e«al   es  esta  llave?  No  por  cierto;  bien  sa- 
que  son  las  manos,   principalmente   de   los 
idos.  ¿Tiénenla  acaso  ó  está  ásu  arbitrio  el  tener- 
Ni    lo  uno  ni  lo  otro.  Luego  no  hay  razón  ni 
I   acusarlos  de  indolentes,  ni  para  censurarlos 
corto   genio  y  talento.  Déseles  esta  llave,  co- 
se  le   ha  dado  á  los  franceses,  y  si  no    hl- 


ciereii  tauto  ó  mas  que  ellos,  podi'á  deoi^ 
son  zurdos  y  que  iio  saben  usarla.  ¿Qué. i 
produzca  tanto  el  corto  distrito  de   nuc 
cinds,  si  en  el  año  de  7.7'  se  contabau 
registros  del  Guarico  sobre  trescientos  u 
vos,  en  cuyo  número  no  entraban. otroe 
ta  mil  menores  de  ¡catorce  años,  debieu4c 
tir,   que  al  méiios  una  mitad  de  estos 
sirve  lo  mismo  que  un  número  igual    di^ 
des;  porque  ^queÜQ^  ^e  ocupan  en  nauch^ 
cicios,  en    que   se   embarazarían   estos?    NÍj 
apenas  contaremos,  doce  ó  catorce  mil  ci 
toda  la  esteneion  die.piuestra^  posesiones,.  | 
A  este  número  .(d<í^..lp^ra20s  se  agrega   ei^i 
pocas  íieatas  en  •()AiQ.'d<ejan  de  trabajar  aj 
benefieio.de   sus  propietarios,  .que.aao.   s^ 
que  los  domingos -.y  lajg^na ,  otra:  fiesta  -  ja;i 
ra.  Nuestros  peooe»  buel^an  O  trabftjan   ] 
casi  una  tercia  .parte  del  año,  .q\;l^.  qc  upj 
dias  que  llamamos  de  dos  y.  de.  4res,.cru^ 
abuso    de  tener  criados  á  jornal, :  d^^na^tia^ 
te  estendido    en  liuesjtra.  Améripaí¡,  iautil 
na  gran    parte  de  los  pocos  qUjei  tenemos 
que  esta  es  una  especie  de  gentes,  que  -yu 
disciplina,  ni  sujecion^quesací^  su  jornal  h 
bra  por  lo  regular,  del  níftl   uso  de    su    «i 
y  los  hombres  generalmente  del, robo.    So 
tan  y  protejen  unos  á  otros  y  á.loB.que.'i 
capan  de .  las  haciendas.  Los   popo»    que    ^ 
jan,  lo  hacen  sin  método,  y  en  ganando  i^ 
mana  para  satisfacor  el  jornal  de  <íq8>  desi 
la  segunda.  Fuera  de   quo  lo   mas  frecuei 
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fcear    á   sus  aci^eedores  la  mitad  de  los   jor- 
Fasignados.  Este  abuso  está  pidiendo  no  una 
la,    sino  una  estiri<5Íon  y  entero  desarraigo, 
áetido'  ábsollitiamente  c¡\  q\ie  haya  estos  jor- 
8   dí^ntío  de  la  cftpital  y  dehiks  ciudades. 
^bay  duda  que  iTíuchos  particulares,  viudas 
■ares  tienen  algunos  mados,  dé  Cuyo  servi- 
m   nee^sitán;  y  suái  jorilales  ^son  el  medio  de 
íbsistfeficik;  y  que  n<^    téñiéido    labores    de 
m'ú,  qúé^a/plicáiflofe,  sentirían  un  quebranto 
notable:' A  este  mal   f^iiede    ocurrirse    con 
fedió-que  fté  practica  en  la  ciudad  de  Cuba 
oduce  al  propietario  la  seguridad  del  jornal 
^Bo  'tenia:  *ál  público  la  utilidad  dé  linas  ñia- 
que  vagaban  la  mayor  parte  del  año,    y  á 
Kgion  el  que  se  corte  un    crecido   número 
Bcándalos  y  pecados  que  comete  este  gáne- 
te personas,  ya  con  el  uso  de  su  cuerpo  las 
íTes  para  ganar  el  diario,  yá  con  los  robos 
^Tte  de  los  hombres  y  las  ocultaciones  que 
h  en   Sus  chocas  de  los  otros  prófugos,  que 
tí   á  sus  anchas,  hacen  fuga  ó  buscan  asilo 
■  siTs  sensualidades.  Este  arbitrio  consiste  en 
los  propietarios'  de  que  hablamos,  se   ajus- 
'con  los  labradores  por  años  6  por  meses  pa- 
a  condiiccien  ó  alquiler   de   sus   jornaleros: 
Bbiendo^'ábsolutamente,  so  pena  áe  una  bue- 
mwlta  púi\  la  primera  y  segunda  contraven- 
1,  y  de  perdimiento  del  derecho  á  favor  del 
áEf ario  por  la  tercera,  alquilarlos  dentro  do 
^tóudaniee  ó  pueblos,  aunque  f^ea  á    personas 
S^nninadas  y  conocida:^.   í^obre   los    bpnoficros, 


dos  capítü- 
l  escritor  en 
i    bajo    otro 
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poder;  y  dea- 
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na  Monarquía, 
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"la  juzgado   que 
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1  mitir  su  compra 
'10  por  hacerles  mas 
011  su  blandura^    y 
1  natural  de  la  li- 
icion  de   la  fé  ca- 
>  eterno.  Los  sobe- 
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,  que  no  iban  como 
neiitar  el  infame  trá- 
-    en  las  colonias,  im 

.♦   MU  esriavo  la  onor 
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(|iie   de  aqui    se    seguirán,    podvia    formarse 
largo  y  sólido  discurso,  manifestando»   qae 
mas  de  los  que  apuntamos,  resultarla  ]a  api 
cion  de  muchos  criados  y  gentes  libres  de 
bos  sexos  y  de  personas  blancas  pobres  que 
yacen  eu  la  inacción   é    indolencia,    porque 
hay  quien  las  ocupe  á  causa  de  los  vagos: 
muchas  familias,  aun  de  baja  estraccion    y 
no  tienen  Ccaudal  para  comprar  criados,  dejai 
la  vanidad  de  aniquilar  á  los  pobres  maridos 
los  jornales  que  les  hacen  pagar  para    exim 
de  los  menesteres  que  ellas  mismas  podrian  hai 

capítulos  vigésimo,  primero 
y  segundo. 

Propónese  el  autor  en  estos  capítulos   la   i 
cesidad  de  buscar  brazos  para   el  cultivo  de 
tierras,  y  siguiendo  in^eflexivamente  las  ideas 
especuladores  avaros,  pretende  revolver  su    p 
blema  indicando  el  fomento  de  la  esclavitud} 
hasta  llega   en  su  estravío  al  estremo  de  ace 
sejar  que,   imitando  á  los  franceses,  se  dictea 
glas  restrictivas  contra  las   emancipaciones    < 
voluntariamente  concedian  por  todas  partes 
estas  colonias  los    naturales   de  origen  españ< 
¡Pretensión  absurda  entie  cristianos  y  estraña  i 
Tui   hombre  de  luces!   Al  entmv  en  materia  ta 
ílrdua    debió    apreciar   el   autor  con  exacto  tin 

^.l  seria  en  la  prolongación  de  los  tiempos  i 
era   de  ser  de  irnos  pueblos    cuyo    progroai 
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ebiera  á  la  esclavitud, 
iportante»  son  ein  embargo  los  dos  capítu- 
porque  Bino  llenan  las  niiras  del  escritor  en 
mentó  de  la  agricultura,  sirven    bajo   otro 
to  á  los  intereses  morales   dé  la  raza  espa- 
tan    calumniada    constantemente,   primero 
|.la  envidia  en  la  época  de  su  poder;  y  des- 
^  por  esos  sentimientos  innobles  que  así  en 
ulgo»  como  desmintiendo  la  cultura  en    los 
se  dicen  civilizados,  les  inclina  á  denigrar 
^  días  de  la  desgracia  á  las  grandezas  caidas. 
p^igamos  al  mi^mo  autor.  "Nuestra  Monarquía, 
b,  miró  desde  el  principio   este   trato  con   la 
aanidad  y  religión  que  la  caracterizan,  y  no 
BO  tomar  parte  en  éh  Solo   ha  juzgado   que 
sabidos  ya  los  individuos  de  su  tierra   y  su- 
os  á  la  esclavitud,  podia  permitir  su  compra 
rta,   asi  por  la  necesidad,  camo  por  hacerles  mas 
adero  el  yugo^  templándolo  can  su  blandura^   y 
pmpensáodoles  el  gravamen  natural  de  la  li- 
tad perdida,  con  la  ilustración  de  la  fé  ca- 
ba  y  la  adopción  al  reino  eterno.  Los  sobe- 
os de  Francia  se  abstuvieron  también  de  igual 
Hercio.  Los  ingleses,  portugueses  y  olandeses 
loa  loe  que  dividieron  entre  sí  las  costas  de 
rica,  y  se  pusieron  en  parage  de  comprar  en 
I  los  naturales  que  venden  unos  á  otros  con 
itivo  de  sus  gueiTas." 

S  esos  mismos  franceses,  que  no  iban  como 
I  ingleses  al  África  á  fomentar  el  infame  tra- 
to, estorbaban  la  libertad  en  las  colonias,  im- 
miendo  al   que  ahorraba  á  tm  esrlflvo  la  onor- 
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ine  contribución  de  ciento  y  cincuenta  pesos, 
forzando  á  los  amos  á  qufe  ásegotaBen  la  Bvkni 
tencia  de  los  man^iiíAitidos   por   (ellos,    ha$ta  j 
muerte.  Los  espaláeles  ©r&n  los  únicos  que, 
les  á  los  principios  da  eterna  justicia,    respe 
han  el  dmecho,  maiíifesítándoise"édn8iémientes 
las  verdades  proeiansá^as  en  siis  c6dig<)s: 
ritml   es  casa   que^  tos   homtk   fmn  íecho   cúnttu 
zon  t  natura;    Toda9'  las   ley€&   deben    ampa^fir 
libertad.   (Leyes  de  ks  7  paifttdká).  Por    éso 
la  época  en  que  escribia  Valverdie»  estaba 
puesto  que  el  esclavo  que  presentara  á  su* 
ño    la    cantidad   de    doi^iétíttís  ciittkíenta 
quedase  libre,  sin  qiífe  pti^ietia  el  amo  averij^ 
la  procedencia  de  aquella  surña.  No  hay  que 
traflar  pues  que  se  haya  proclamado  la  libeHl 
de  los  esclavos  y  la  igualdad  civil  en- los  paiíl 
del  dominio  español  que  se  han  eotistituidó  en  rep4 
blieas,  ni  que  la  raza  inglesa  dé  el  escándalo  i 
tener  esclavos  ^n    los    Estadps^  IJfiidos   bajo  i 
imperio  de  la  mas  absoluta-  democracia.     .       ^ 
El  señor  ^Valverde  trataba  dé  probar^  y  pw 
bó,-que  la  diforeto'cte  de  prodiíécioaes- entre  I 
parte  Francesa  y  la  Españria,  -^e^^endin    de   1 
escasea  de  brazos  en  estát,  ylft  sobwl,  de  eséW 
vos  en  aquella;  y  en  su   deseo    de  'aventajar  i 
sus  vecinos    quería   estimular   á  la  Metrópoli  I 
dar  incremento  á  la  esclavitud,  como  si  no  hu 
biera  otro  medio. dé  progreso  que  el  que  ostei> 
taban  á  su  vista  los   colonos  franceses.   ¿Porque 
no-  pensó  en  inmigraciones?  Puesto  que  nos  ase-l 
ura   que  halló    en    Europa    condiciones    pooresl 
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»  la  de  los  esclavos  de  América  en  muchos 
iS&ros,  qne  se  conteiitarian  con  servir  por  el 
"ente,  vestido,  y  asistencia  en  sus  '  enferme- 
,  bechps  que  por  desgracia  son  ciertos,  bien 
á  siipótier  que  feería  fácil  aumentar  el  cul- 
iP'can  trazos  libr,es.  En  efecto,  la  tierm  aun' 
Vddít'  por  el  esclavo  iofelife  que  tiene  *'poco 
•es  en  lá  producdon,  reintegra  de  los  gastos 
^se.  Iiácén  en  sii  rfaánuteiicion,  da  el  rédito 
^'¿apitíií' qrié  costó,  é  inmensos  prov;échos;  y  : 
►b'bstant^jMos  siéíVo^  que  no  son  holgazanes 
^  tac 'están  bajó  liña  espantosa  tiranía,  lo- 
en pocos  años  adqtiirir  el  precio  de  su  li- 
'i.  Es  decir,  que  los  inmigrados  de  peor 
cioTí,  en  su  calidad  de  jornalévós,  ganarían 
tedios  dé"exiíjteti(á'a,  ulia  suma  diaria,  igual 
ditó'd^e  Tin  capital  de  mil  francos,  y  ademas 
Í%ecestírio  para  juntar  otro  capital  igual  en 
ÉtiTiós  ^  años  de  trabajo.  Es  pues  hoy  el  suelo 
fefíeano  la  verdadera  tierra  de  promisión; 
La  idéia'  de  esclavitud  no  puede  surgir  al  la- 
^tlel'  patriotismo.  Un  triste  colono  avezado  á 
perdiharlo  todo  á'  la  felicidad  de  su  metrópo- 
Ne  rttborizaria  quizas  al  ver  que  otro  territo- 
w  esclavo  daba  mayores  productos  á  su  dueño; 
pro  un  pati'iota  no  buscará  nunca  otro  resultá- 
f  que  el  del  bienestar  del  mayor  número  de 
B  conciudadanos.  I>e  aquí  la  lucha  perenne  que 

Earda  én  el  porvenir  á  los  esploradorés  que 
de  las  metrópolis  á  las  colonias,  con  los  na- 
itrales  que  se  reclinan  en  el  suelo  de  la  mis- 
ía   colonia   como   en   el    reccnzo    de    la    madre 
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patria. 

Cualquiera  de  estas  islas  cultivadas  por  esck: 
vos  puede  ver  ocupadas  en  pocos  años  sus  limi^ 
tadas  tierras   con   aquellas  producciones  que  U 
sonjeaa   el  paladar   y  fausto  de   sus  Metrópolii 
La  Colonia  asi  cultivada  aumentaría   las  riqueza 
de   los  favorecidos;  pero,  ¿tendrían   allíporveni 
los  naturales?  Y  ¿que  sucederá  después  de  aproi 
vechado  de  ese  modo  todo  el  territorio,  cuandí 
se  doble  la  población?  Centenares  de  propietai 
rios  apoyados  por  la  fuerza  militar   estranjerat 
van  á  entrar  un  dia  cualquiera  en  lid  con  mi-j 
llones  lie  esclavos  á  quienes  el  derecho  natunJ^ 
pone  el  cuchillo  en  las  manos  ¿que  será  cntoai 
ees  de  los  no  propietarios  y  de   todas   esas  fa^ 
milias  de  la  clase   media»   que   ui   tienen  parte 
en  los  provechos  ni  la    tienen    tampoco    en  1& 
cuestión?  Llegará  pues  un  momento   en  que  ni 
sea  posible  sostener  la  esclavitud  ni   dar  incre- 
mento á  la    riqueza,  y    entonces    uno    de   eso», 
clataclismos  políticos  que  aparecen  en.  los    n\(h 
montos  en  que  hay  grandes  intereses  encontra- 
dos y  falta  autoridad  y    poder    para   evitar  la 
colisión,  hará  hundir  aquella  sociedad  en  medio 
de  espantosos  catástrofes.  Así  el  mayor  riesgo  estital 
lado  del  progreso  de  los  pueblos  que  crecen  por 
medios  violentos,  que  no  están  regidos   por  le-  | 
yes  previsoras,  que  deben  su  desarrollo  á  un  es-  i 
fuerzo  sobrenatural,  y  no  al  crecimiento  propor-  i 
cional  y  espontáneo;  en  una  palabra,  que  no  tie-  | 
nen  una  manera  de  ser  subordinada  á  los  pr¡n- 
cipio.s  de  moral   y  de  justicia. 
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Los  metropolitanos  pisan  la  colonia  como  quien 
fio  lleva  otro  objeto  qne  el  de  adquirir  pronto, 
en  horas,  un  capital;  los  naturales  viven  allí  de 
pina  manera  permanente  y  creen  unida  su  feli- 
ridad  al  suelo  nativo.  Los  primeros  desean  aquel 
igtema  que  mejor  cuadre  con  sus  miras;  los 
rtros  ansian  por  un  orden  de  cosas  permanen- 
e,  por  una  prosperidad  efectiva  del  lugar.  Aque- 
les lo  esperan  todo  de  los  capitales  y  brazos 
jue  importan,  y  si  pudieran  agotarían  la  mina 
fen  tm  dia;  estos  desean  fuentes  perennes  é  ines- 
tingvibles  de  prosperidad.  Para  los  unos  el  me- 
lor  régimen  es  la  fuerza,  con  tal  que  les  pro- 
Jeja,  puesto  que  en  su  patria  tienen  las  demás 
¡garantías;  en  los  otros  es  natural  el  deseo  de 
Éener  derechos,  libertad,  inteiTcncion  en  la  co- 
sa pública,  esto  es,  soberanía.  De  aquí  la  dis- 
cordia y  la  guerra. 
I    La  esclavitud  es  contraria  al  fomento  de  la  agri- 

Eultura  y  al  aumento  de  la  riqueza  en  nuestra 
Lméríca,  en  la  América  libre,  por  mas  que  fuera 
n  medio  de  mas  fácil  esplotacion  de  la  América 
lava.  Las  ideas  del  autor  en  esta  parte  no  harían 
T  consiguiente,  mas  que  deslumhrar  su  obra;  y 
o  es  que  las  suprimimos.  El  patriotismo  de  aque- 
llos tiempos  consistía  en  el  amor  al  soberano,  y  la 
educación  colonial  no  inspiraba  mas  due  adhesión 
á  la  metrópoli,  disfrazando  la  objeción  de  este  sen- 
[timiento,  con  cuanto  hay  de  noble  en  la  lealtad. 
[De  aqní  provienen  los  errores  de  nuestro  ilustra- 
ido  escritor  en  esta  pai-te  de  su  interesante  libro.       ^. 
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trabajo  en  Santo  Domingo^  cuando  por  este  _ 
nero  de  vida  que  acabamos  de  pintar,  es  coi 
tante  que  su  delicadeza  nacional  les  hace  mei 
á  propósito  para  aquel  clima,  no  digo  que> 
cxiollo«;  pero  aun  íúqb  que  los  españoles  el 
peoa.  £n  pruebe  de  ello  daré  el  testimonio  i 
padre  Charlevoix»  ^^ Algunos  pretenden,  que  ( 
pocos  los  franceses  que  viven  en  la  isla  de  Sí 
to  Domingo  sin  una  especie  de  calentura  oci 
que  les  consume  poco  &  poco,  y  se  niani]~ 
menos  por  la  alteración  del  pulso,  que  por 
color  ceti-ino  y  aplomado  que  con  el  tiempo 
sobreviene  á  todos:  mas  ó  menos  según  el  vif 
de  su  temperamento  y  el  cuidado  que  tienea< 
darse  &  los  placeres  ó  al  trabajo.  En  los  piii 
pios  no  se  veia  persona  que  llegase  á  ser  m 
rara  en  aquellos  que  son  nativos  de  Francia.  F< 
los  criollos  á  proporción  que  se  alejan  de 
origen  europeo  se  hacen  mas  sanos,  mas  fuen 
y  viven  mas  largo  tiémpr.  El  aire  no  tiene 
hablando  .  absolutamente,  alguna  calidad  noch 
que  obre  este  efecto,  y  solo  es  menester  W 
ralizaiBe  con  el  clima."  ¿Cuál  será  la  activid 
de  este  hombre  enfermo? 

Veamos  ahora  el  defecto  de  actividad  y  de  : 
nio  de  los  propietarios  en  la  rparte  española.  1 
hab]o  de  aquellas  labranzas  que  llatñamos  estad 
cías»  cuyos  amos  no  tienen  mas  de  dos  ó  txÁ 
peones»  á  par  de  los  cuales  han  de  trabajaij 
porque  de  otra  suerte  no  podrían  nmnteuerw 
aun  trabifi^aAdo  tanto  como  loe  dos  ó  los  tré 
suele  i>o  alcanzarles.  Hablo   de   los  regidores,  di 
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}  capitones,  de  los  canónigos    y    eclesiásticos 
é.  tienen  ingienios   ó  cacaguales.  Estos  sugetos 
p  deben  ser  los  mas  delicados  y   olgazanes,  co- 
í  lo  son  en  Francia,    no   pueden   Tivir  en   sus 
Mendas^    ya  por  sus  ocupaciones,   ya   porque 
^&  un  penoso  destierro;  ni  fiarlas  á  ec6notnos 
¡ayorfomos,  porque  como  el  producto  de  ellas 
~  canza  para  darles  la  cuarta  parte  de  salarios 
ucbo  menos  el    regalo  que  los   franceses;    e 
sible  que  encuentren  personas,  ni  de  la  vigi- 
la   y  deseropefio  que  es  menester,  ni    de  la 
ilidad    que    corresponde.    Por  consiguiente  se 
I  el  regidor,   el  capitán,  el  canónigo,  en  la  triste 
^idad   de  asistir  i  su  hacienda ,  al  menos  todo 
lei  tiempo   que    le   permiten    sus    respectivos 
pieos,   ó  aquel  preciso  de  las    cosechas  y  za- 
I.  Y    con  qué  comodidad?  En  calesa  ó  birlocho 
imposible;  porque  ni  el  caudal  lo  sufre,  ni  los 
niños  lo  permiten.  Ya  &  caballo,   espuesto  á  los 
ores  de  aquel   sol,   y    á  las  lluvias.  £1  bospe- 
e  que  le  espera  es  tina  choza    pajiza    y   mal 
ablada  eon  una*  sala  de  cuatro    ó    seis  varas 
íque  hay  una  pequeña  mesa,  dos  6  tres  tabú- 
es y  una  hamaca:  un   aposento  del  mismo  ta«- 
DO   ó  •  menor,  con  cuatro  horquillas  ctovadas  en 
ira,  en    que   descansan  los  palos    y  se   echan 
I  ú  ocho  tablas  de  palmas;  un  caero  y  algu« 
iveees  u ir  colchón.   Si  llueve^   escurren    den- 
í  las   goteras  que  caen   sobre  un  suelo    sin  la- 
illos;  y  que   por  lo  regular    no   tiene   otra  di- 
eneia   del  campo,  que  haberse  muerto  la  yer- 
I  con  el  piso*  Desayiuiase   el   mas  acomodado 
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con  mía  jícam  de  ühocolafee  y  un  poco  dep 
que  cuenta  tantos  días  de  cocido  como  el 
de»  viftge.  Los  otros  hacen  esta  diligencia 
■cafe  é  agua  de>  gengibre  y  un  plátano  asadd. 
cojaíiida  consiste-  en  arroz  y  cecina  con  bal 
plátano^  ñame  y  otras  raices,  ¿  cuya  masticacii 
compaña  el  casabe  en  vez  de  pan.  Los  mas  dd¡ 
-dos  llevan  pólvora  y  munición  para  matar  algí 
ave,  ó  tienen  una  corta  crianza  de  ellas,  cts 
huevos  y  algún  pollo  es  el  sumo  de  regalo. 

Stt  ejercicio  es  levantarse  al  alba  para  visí 
sus  cortas  labranzas,  pisando  la  yerba  llena 
copioso  rocío  de  la  noche  ó  los  lodos  que 
cen  las  lluvias,  recibiendo  un  sol  ardiente  dei 
que  nace»  Retírase  sudado  y  acalorado  por  i 
parte  y  penetrado  de  humedades  por  otra. '. 
tiempo  de  ¡safra  ó  ^molienda  de  azúcar  tiene  i 
velar  si  quiere  que  vaya  bien.  En  los  plant 
de  caoao  y  otros  frutos  va  con  los  peones  á  i 
ger  Ins.  mazorcas  ó  vainas:  ha  de  asistir  <;uaÉ 
las  granan,  astrojan,  eto*porque  aunque  tenga' 
n?ayordomo,  como  hay  que.  ocurrir  é  diferen 
cosas  ea  él  campo  y  eti  la  casa,  os  preciso  q 
si  amo  m  sacrifique  partiendo  con  este-  las  i 
reas,  y  que  U^ve  una  vida  mas?  laboriosa  y 
castrada  qite  la  de  los  m^ismos  mayorales  ó 
brestante»  franceses,  cuya  decantada,  aotividad 
genio  consiste  en  el  lujo,  la  gala  y  otros  vici 
que  ceban  con  el  regalo  y  la;  libertad  ele 
habitaciones. 

Pero  no  niQ   admiro  del  ■.  poco    juicio  de 
•scritor  y   otros  de  sw  nación  .para   desacrcditll 


i'TeñeXrioi]'' k  los  icriollo»  'd^  Saiito  Domingo, 

iiido'  ew  el  imémo  logar  ise  atreve    a;  iusultM' 

f  modo*  mas  injurioso  tV  todos    los  espafioles  y 

^'¿obiérno,  diekndo:  ^^No   queremos  buscaí*   las 

ffifts  de  una  difprencia  tan  sensible;  porque  todo 

pimdo  la»  ve  y  las  comprende ;   pero  no  po- 

DOS   dejur  '  doí  ob«erv«r    que   si   el    verdadero 

tivador  debe. ser  proferido  pava  bacer  ftuctifi- 

-y  valer  un  terretío    cualquiera  que    áea,    á 

O'  que-  nb  lo-ce  ó  bo*  qiiiere  serlo,  deberanlos 

iceses   tomar  todos    los  medios    que    surgiere 

I  polítieo  "saiia  y  -  legal,  esix>  es,  digna  de  ellos; 

adquirir  en  su  totalidad   la  isla    de    Santo 

tiogo.'*   Por-  este  principio  toda  la  tieiTa  fruc- 

de  las  Indias  deben  los   españoles,  que  no 

tan  labradores  *é  industHosos  como  los  ütmí^ 

8,  cederla  á/  esta  admirable  na-cion  que  k  ba- 

prcidaoir  á  beneficio  de  todos;  Proposición  dig- 

dd  «erebro  dd  Mr.  Weuves.  Mas   cuerdo  an- 

ro    el  •  padre  Charlevoi'X'  que,   considerada    la 

rfajosa  posición  de  Santo    Domingo,   su  feía- 

ad,  sus  riq^iezas  y  »lai  suma  decadencia  ú  que 

wa  venjdoi  si*  eo»^ix;io  y  población,  dice  qup 

ipersuadé  á  que  la    cór¿é   de   España  tendría 

\  razones»  políticas    para   no  fonientarla,  per© 

mrrié   en  '  la  •  misma  paesuncion  que^  Weuves  de 

ir,  que  cuando-  faltase  á  lo«  fran^íjeseft  ten-eno 

i<  Santo/  Dmiiingd,   nada  podría  impedirles  su 

leosiotí  sobreias  isl^s  vecinas,  ó'  en   los  luga- 

í  del  Coatiner^te  »que  ped¡enecen  á^  la  Francia: 

RIO  sí  aqueílajs  islas  no    fuesen  del  señorío    y 

8niaacion.de  España.  Lo  cierto  es,  si  yo  no    me 


engaño,  que  basta  ahora  no  ha  habido  otros  cauél 
que  las  guerras  que  ha  sufrido  la  nación  y  l&  v 
cesidad  de  atender  á  otros    paires    inmensos  fí 
diferentes    objetos    de    suma    importancia*    I) 
nuestro  gloriosísimo  monarca  que  Dios  prospi 
se  ha  dignado  ya  echar  sus  benéficos  ojos  m 
aquella  isla»  y   su  ministerio  tan  celoso  como 
latigable  y  penetrante,  ha  comenzado  á  maid 
tar  el  aprecio  que   hace  de  ella  y  á  darnos  < 
sus  providencias,   esperanzas    bieu    fundadas.! 
nuestra  felicidad.  i 

La  insolencia  de  Weuves  y  de  otros  estraa 
ros,  no  se  ha  contentado  con  insultarnos  soi 
la  actividad  y  genio,  sino  que  ha  tenido  la  i 
lantez  de  abrir  nuestras  venas  y  manchar  la  4 
gi-e,  tanto  de  los  indo^hispanos^  como  de  sus  f 
genitores  europeos.  En  una  parte  dice  hablando^ 
los  primeros;  ,,Si  es  que  puede  llamárseles 
pañoles  á  los  habitantes  de  Indias  cuya  saiij 
está  tan  mezclada  con  la  de  los  caribes  y 
africanos,  que  es  rarísimo  encontrar  un  solo  hi 
bre  cuya  .  sangre  no  tenga  esta  mistura."  £n  « 
parte:  (<no  hay  colonia  española  ni  portugu 
en  que  no  se  vean  mulatos  poseyendo  las  d^ 
dades  del  primer  orden.  Por  esta  razón  es  i 
estas  dos  naciones  no  tienen  tal  vez  una  g 
de  sangre  pura:  sea  que  hayan  tomado  esta  m 
cía  de  los  africanos,  sea  de  los  antiguos  moi 
Cotéjense  estas  dos  naciones  con  los  firaneei 
los  suizos,  los  alemanes,  y  se  verá  sin  difículi 
cuan  superior  es  la  sangre  de  esta  á  la  de 
üíias  don    tanto  por  lo  que   mira  a  la  hernioi 
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p,  de  los   cuerpos,  como   por  lo   respectivo  alas 
Itra^   buenas  caliíjades  del  espíritu  y  del   alma." 
afo  me   maravillo  de  la  deserjfrenada  libertad  con 
|ue  .los   escritores  de   esta   nevcioij,  que  pretende 
ifar  los  gages/  de  la  mas  civil  y  (?u|ta.de  la  Eu- 
j^pa,  ultrajan  en  sus  obf^a  ú  las'  demás,    y  con 
^pacialidad  á  lí^  nuestra.  Si >  yo  pudieáe  aoomo- 
arrae  á  i^^itó-^'  Is*  osadía  de  e^t^  autor,  le  liaría 
^qr. -su, ceguedad  .y,,  las  (bellas  e^alidades  del  es- 
ívitu  y-  d,el .  alm.a ;  conquei  nos  distinguimos  unos 
otrosi   Pero  jai  íes  ^cu^stioQ   de  esto   ni    iiazon 
il  -§b^tir  laS:  nacÍQpe^í   puí^pdo  siq  filosofa  ó  ti'ata 
ijiijére^gs».  En  É^p^ñ^.,  b«y:.  síjpgre^    tan  pura 
ipa  j^n   cu§lquie««^.,Qtro.|-^jyQQ>  Ñinguiio  ha  de- 
!a4fti.die..nftfZ9l^r  la.  suy^<.Qff]j  i^ti'oa  ei?..las  varias 
3V4>l^<*i6ni?s  que  «tosaig!  bjM^cf^^wdo.  Los  ameri- 
ian9s,  .que  ;han  ide^e^ndida.  dP   estas    casas,  han 
lpraftur¿^o,  Gonsery.av.  *u  .pureza    eJOi   Indias  mas 
que. los  ff;^nQ^se^,¡  Qpyps  condes  y  ma^iquieses  se.  ca- 
^an   jen  ¡las  CQlonías.de  Santo  Domingo  por  di- 
^exp,  QO.B.cwalqviiflrt^'».  y   generalmente  el  lujo  de 
^ui^,mugeres  superior /al  de.  las  señoras  america- 
jaf^a,  está  .  maiiifesteundo . .  j  unto    con  su   numerosa 
^luítipliQ^cion,  el  api^eftio  que  4©  ellas  hacen  los 
Ürapxi^es,  y;  que  es  ;fel^Í8Ínia  la  aversión  que  sii- 
pop^  ]iVeuvea  eu  el  lugar  citado. 

;  CAPITULO  VIGESBIO. 

f!  verdjlDERas  Cx\üsas  bb  la    diferencia  de  pro- 
ducto ENTRE  LAS  DOS  COLONIAS  DE  SANTO  DOMINGO 

Heitaos  manifestado  con  pruebas  couvincenl 


como  fundadas  en  hechos  sujetos  á  los  sen^áij 
que  la  actividad  personal  de  los  Franceses  eltf 
América,  lejos  de  hacerlos  superiores  á  loa  i 
líos,  que  llaman   y  suponen   poltrones,    es  i 
inferior  á  la  infatigable  tarea  y  sobriedad  di 
tos,  lo  cual  se  confirmará  mejor  cuando   hí 
mos  de  nuestros  pastores,   y   que  ellos   soii 
efecto   los  verdaderos  holgazanes,   sensualos^ 
hay  en  la  Isla.  Pero  se  hará  mas  perceptibl 
ta  verdad  con  los  testimonios  que  he  de  citar  \ 
del   mismo  Weuves  con   el   objeto   de    desc^ 
las  verdaderas  causas  de  que  nace  aquella  i 
renda  tan  notable  de  productos  entre  las  doi 
lonias.  Weuves  dice:  "Cuanto  á  lo  segundo, 
de  ignorarse  en  Francia,  que  es  imposible 
tivarse  las  tierras  de  la  Zona  Tórrida  sin  cril 
¿Ignórase  que  aquellos  climas  ardientes  no 
miten  á  los  europeos  resistir  á  las  fatigas 
cultura?  Todos  juntos,  y  aun  reunidos,  no 
tarían  para  este  trabajo.   Solo  los  que  han  I 
do  entre  los  trópicos   pueden   soportar  el  a 
exesivo  del  sol  bajo  dé  sus  grados.'*  Y  mas 
lante:  "Los  señores  negociantes  de  Burdeos 
deben  ignorar  que  sin  los  brazos  de  gente 
Zona  Tórrida  no  hubieran  subsistido  nuestrai 
lonias."  En  fin,  tratando  de  la  necesidad  de 
curar  los  medios  posibles  para  bajar  el  preci 
los  criados,  cuyos  brazos  son  los  prirneros 
viles  de  tantas  producciones,  dice:  "Cooio  la 
duccion  del  suelo  de  nuestras  coloniaé^es  e 
general,  que     nos  hemos  propuesto  eiji  su 
blecimiento:  que  la  abundancia  de  esjfcs  pro 
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ibes   depende,  tanto   de   un    buen  suelo,  como 
l'la  mano  que  le  trabaja;  que  la  Zona  Tórrida 
Nin  país  demasiadamente  caliente,  para  que  los 
ipeos  puedan  resistir  allí  á  un  ejercicio  con- 
que es  menester    servirse  de  hombres  en- 
idos   con   los  calores  de  un  sol  ardiente;  de- 
buscarse  los  que  sean  capaces  de  resistir  la 

es  la  primera  y  principalísima  causa  de  la 
encia   tan  grande  entre   la  riqueza  del  Santo 
ingo  francés  y  la  pobrexa  del  español.  ¿Que 
unos  con  tener,  no  digo  los   dos    tercios   de 
Isla,  sino  mas  de  las  tres  cuartas  partes,  que 
iireno    sea  mas   unido,   mas  regado   y  mas 
si  todo  este  fondo  de  riquezas  es  un  te- 
escóndido  en  las  entrañas  de  la  tierra,  que 
lita  una   llave   para   abrirla  y   aprovecharse 
1?   Sin  ella  nada  saca  el  poseedor,  y  los  co- 
ó  habitantes  no  son  mas  que  unos   guar- 
qae  viven  del  sueldo  del  señor  y  de   algu- 
despehlicios  que  por  si  mismos   se   asoman. 
mas  ricas  minas  no  dan  su  metal  si  no  se 
¡tan,  ni  la  tierra  mas  fértil  toda  la  abundan- 
de  sus  frutos  «in  los  brazos  y  el  arado.  ¿Tg- 
por  ventura  los  colonos  españoles  ó   crio- 
coal  es  esta  llave?  No  por  cierto:  bien  sa- 
que son  las  manos,   principalmente   de   los 
fedos.  ¿Tiénenla  acaso  ó  está  ásu  arbitrio  el  tener- 
Ni   lo  uno  ni  lo  otro.  Luego  no  hay  razón  ni 
%  acusarlos  de  indolentes,  ni  para  censurarlos 
corto  genio  y  talento.  Déseles  esta  llave,  co- 
se le  ha  dado  á  los  franceses,  y  si  no    lii- 


cieren  tanto  <5  mas  que.  ellos,  podrá  Jeci 
son  zurdos  y  que  i}0  saben  uearla,  ¿Qué 
produzca  tanto  el  corto  distrito  de   nue 
cinos,  si  en  el  año  dé  77-  se  contabaa 
registros  del  Guarico  sobre  trescientos  ii 
vos,  en  cuyo  niámero  no  entraban, otros 
ta  mil  menores  de  catorce  años,  debieudc 
tir,   que  al  raénos  una  mitad  de  estos 
sirve  lo  mismo  que  un  número  igual 
des;  porque. ^quello^  se  ocupan  en  mucl 
cicios,  en    que   se   embarazarian   estos?    NJ 
apenas  contaremos,  doce  ó  catorce  mil  cr' 
toda  la  ostensión  ^.ftuestra^  pofl^sion^,  j 
A  este  número  .(€Í0:l^rra20s  se  agrega  e^^ 
pocas  fiestas  en  q^^Q  dejan  de  tra-bajar  q| 
beneficio  de  sus  propietflfrios,  .que.  jao-  8<| 
que  los  domingos '.y  .ajg^ina.  otra.  .Qesta  ip 
ra.  Nuestros  peones  huelgan  ó  trabfgan  | 
casi  una  tercia  parte  del  wo,  quí^i  ocup 
dias  que  llamamos  de  dos  y,  d,€  4*-'^8,.ci:ui 
abuso    de  tener  criados  á  jomál, .  d^iiiafiia^ 
te  estendido    en  .Iiuesjbra.  AmériíJají,  inútil 
na  gran    parte  de  los  pocos  que  teiiem« 
que  esta  es  una  éspe<;ie  de  goAtes.  que  tíi 
disciplina,  ni  sujeción:  que?  sací^  su  jornal  Ij 
bra  por  lo  regular,  del  mal   uso  4e    su   a 
y  los  hombres  generalmente  del^robo»   Sc| 
tan  y  protejen  unos  á  otros  y.áJoB.quel 
capan  de  las  haciendas.  Los  popos   que  i 
jan,  lo  hacen  sin  método,  y  en  ganando  J 
mana  para  satislacíH*  el  jornal :  de  dos,  des^ 
la  segunda.  Fuera  de   quo  lo   mas  frecuei( 
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Éear  á  sus  acreedores  la  mitad  de  los  jor- 
jasignados.  Este  abuso  está  pidiendo  no  una 
Ik^  sino  lina  estintíion  y  entero  desarraigo, 
Metido  ábsoltitamente  el  que  haya  est^s  jor- 
h  dentro  de  la  capital  y  deni.*i3  ciudades, 
í  hay  duda  que  muchos  particulares,  viudas 
lores  tienen  algunos  diados,  de  cuyo  servi- 
^  nec^sitian;  y  suá  jornales  'Son  ¡el  medio  de 
^fsistienclk;'  y  que  no    teniendo    labores    de 

tú  qtté'álplicatlos,  sentirían  un  quebrantó 
ótablei'  A  este  mal  puede  ocurrirse  con 
Mió  -que  Sfc  practica  en  la  ciudad  de  Cuba 
oduce  al  propietario  la  seguridad  del  jornal 
bo  tenia:  -al  público  la  utilidad  dé  unas  ma- 
l^e  vagaban  la  mayor  parte  del  año,  y  á 
llígion  el  que  se  corte  un  crecido  número 
bcándalos  y  pecados  que  comete  este  géne- 
k  personas,  ya  con  el  uso  de  su  cuerpo  las 
^  'es  para  ganar  el  diario,  ya  con  los  robos 
;Tte  de  los  hombres  y  las  ocultaciones  que 
en  si!i8  chocas  de  los  otros  prófugos,  que 
á  sus  anchas,  hacen  fuga  ó  buscan  asilo 
sus  sensualidades.  Este  arbitrio  consiste  en 
Nos  pwptetaríos^  dé  que  hablamos,  se  ajus- 
peon  los  labradores  por  años  ó  por  meses  pa- 
^  conducción  ó  alquiler  de  sus  jornaleros: 
Kbiendo^-áíbsolutamente,  so  pena  de  una  bue- 
ftiulta  pt)í\  la  primera  y  segunda  contraven- 
|i>  y  de  perdimiento  del  derecho  á  favor  del 
Ü  Efaírió  por  la  tercera,  alquilarlos  dentro  do 
Mud^dee  ó  pueblos,-  aunque  sea  á  personas 
*Pnnina(3as  y  conoridá:^?.    í^obre   los    benofieios,  • 
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([lie   de  aqui    se    seguirán,    podría    íbrniarge 
largo  y  sólido  discurso,  manifestando,    que 
mas  de  los  que  apuntamos,  resultaría  ]a  api 
cion  de  muchos  criados  y  gentes  libres   de 
bos  sexos  y  de  personas  blancas  pobres  que 
yacen  eu  la  inacción   é    indolencia,    porque 
hay  quien  las  ocupe  á  causa  de  los   vagos: 
muchas  familias,  aun  de  baja  estraccion    y 
no  tienen  caudal  para  comprar  criados,  dejí 
la  vanidad  de  aniquilar  á  los  pobres  maridos 
los  Jornales  que  les  hacen  pagar  para    exii 
de  los  menesteres  que  ellas  mismas  podrían 

capítulos  vigésimo,  primero 
y  segundo. 

Propónese  el  autor  en  estos  capítulos    la 
cesidad  de  buscar  brazos  para   el  cultivo    de, 
tierras,  y  siguiendo  irreflexivamente  las  ideas 
especuladores  avaros,  pretende  revolver   sa     p 
blema  indicando  el  fomento  de  la  esclavitud; 
hasta  llega   en  su  estravío  al  estremo  de    slc4 
sejar  que,   imitando  á  los  franceses,  se  dictea 
glas  restrictivas  contra  las    emancipaciones    q 
voluntariamente  concedian  por  todas  partes 
ostaa  colonias  los    naturales   de  origen   espafii 
¡Pretensión  absurda  entre  cristianos  y  estraíla  « 
lili   hombre  de  luces!   Al  entrar  en  materia    ta 
flrdua    debió    apreciar   el   autor  con  exacto    tin 
cual  seria  en  la   prolongación  de  los  tíempos  1 
lanera   de  ser  de  unos  pueblos    cuyo    progros 


—167— 
^debiera  á  la  esclavitud, 
[paportante»  son  «a  embarga  los  dos  capítu- 
lo porque  i^ino  llenan  las  miras  del  escritor  en 
¡amento  de  la  agricultura»  sirven    bajo    otro 
peto  á  los  intereses  morales   dé  la  raza  espa- 
i,    tan    calumniada    constantemente,   primero 
^la  envidia  en  la  época  de  su  poder;  y  des- 
I  por   esos  sentimientos  innobles  que  así  en 
ulgo^  como  desmintiendo  la  cultura  en    los 
se   dicen  civilizados,  les  inclina  á  denigrar 
os  días  de  la  desgracia  á  las  grandezas  caidas. 
bigamos  al  mipmo  autor.  "Nuestra  Monarquía, 
U  miró  desde  el  principio   este  trato  con  la 
aanidad  y  religión  que  la  caracterizan,  y  no 

00  tomar  parte  en  éL  Solo  ha  juzgado  que 
cabidos  ya  los  individuos  de  su  tierra  y  su- 
os  á  la  esclavitud,  podia  permitir  su  compra 
isLj  asi  por  la  necesidad,  camo  por  hacerles  mas 
adero  el  yugOy  templándolo  am  su  blanduray  y 
f>mpensáQdoles  el  gravamen  natural  de  la  li- 
tad perdida,  con  la  ilustración  de  la  fé  ca- 
ca y  la  adopción  al  reino  eterno.  Los  sóbe- 
la de  Francia  se  abstuvieron  también  de  igual 
aercio.  Los  ingleses,  portugueses  y  olandeses 
|oa  los  que  dividieron  entre  sí  las  costas  de 
lica,  y  se  pusieron  en  parage  de  comprar  en 

1  los  naturales  que  venden  unos  á  oti'os  con 
tivo  de  sus  gueiTas." 

y  esos  mismos  franceses,  que  no  iban  como 
I  ingleses  al  África  á  fomentar  el  infame  trá- 
D,  estorbaban  la  libertad  en  las  colonias,  im- 
oiendo  al   quo  ahorraba  á  \\u  esclavo  la  onor- 


T« 
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\('   América   en    muchos 
niiin   con  servir  por  el 
U'ití'ia  en   sus  '  enferme- 
'íí^fTi  acia  son  ciertos,  bien 
fhoil  aumentar  él   cul- 
:.!!   efecto,  la '  tierra  aun' 
iiifelifc  que   tiene  *  poco 
.  ivijítegm  de -los  gastos 
luitíiidon,    da   el   rédito 
iiunensds  próvjéclios;  y 
qm^   nó   so  A  tiólgazádes 
u  rspantoáa;  tiranía,   lo- 
i  í  1 1 1  i  ]  i  r  el  precio  de  su  li- 
'C.    los    inmigrados    de   peor 
ida^l  do  jornaleros^  ganarían 
^t.nciíi,   lina  suma  diaria,  igual 
^  1  i  irn  I  ríe  mil  francos,  y  ademas 
utar   otro   capital    igual    en 
l>ajo-  Ks  pues  hoy  el    suelo 
era  tierra  de  promisión, 
itud  no  puede  surgir  al  la- 
.   ('ii  tiÍ8te  colono  avezado    á 
o  á  la  felicidad  de  sü  mettópo- 
I  iii  quilas  al  ver  que  otro  territo- 
ta  maj'oves  productos  á  su  dueño; 
ita  no  buscará  nunca  otro  resulta- 
bienestar   del  mayor   número   de 
,íios<  De  aquí  la  lucha  perenne  (^"^ 
^ryenir   ú.   los  esploradorés 
olÍ8  á  las  colonias,  con  le 
unan  en  el  siielo  de   la 
en    el    reirá zo    de    la    i 
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engaño,  que  hasta  ahora  uo  ha  habido  otras  c»i 
que  las  guerras  que  ha  sufrido  la  nación  y  \ 
cesidad  de  atender  á  otros  países  inmensos 
diferentes  objetos  de  suma  importancia, 
nuestro  gloriosísimo  monarca  que  Diospro8| 
se  ha  dignado  ya  echar  sus  benéficos  ojos  i 
aquella  isla,  y  su  ministerio  tan  celoso  con 
fatigable  y  penetrante,  ha  comenzado  á  ma 
tar  el  aprecio  que  hace  de  ella  y  á  darnos 
sus  providencias,  esperanzas  bien  fundadas 
nuestra  felicidad* 

La  insolencia  de  Weuves   y  de  otros  estrai 
ros,  no  6e   ha  contentado   don    insultarnos 
la  actividad  y  genio,  sino  que  ha  tenido  la 
lantez  de  abrir  nuestras  venas  y  manchar  laj 
•gre,  tanto   de  los  indo^hispanos,  como  de  sus 
genitores  europeos.  En  una  pai«te  dice  habland 
los  primeros;    ^^Si  es   que  puede  llamárseles! 
pañoles  á  los  habitantes   de  Indias  cuya 
está  tan  mezclada  con  la  de    los  caribes    y 
africanos,  que  es  rarísimo  encontrar  un  solo  bu 
bre  cuya  sangre  no  tenga  esta  mistura."  £n  i 
parte:  .^no   hay   colonia  española    ni  poi*tugii 
en  que  no  se  vean  mulatos  poseyendo  las  d^ 
dades  del  primer  orden.  Por   esta  razón    es  4 
estas  dos  naciones  no  tienen  tal  vez  una   g| 
de  sangre  pura:  sea  que  hayan  tomado  esta  ni 
cía  de  los  africanos,  sea  de  los  antiguos  mol 
Cotéjense  estas  dos   naciones  con    los  íirancei 
los  suizos,  los  alemanes,  y   se  verá  sin  dificul 
cuan    superior  es  la  sangre  de   esta  á  la  de 
üíias  úoa    tanto  por  lo  que   mira  á  la  hermo< 
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1^    dfí  los   cuerpps,  como   por  lo   respectivo  alaH 
Íkr&^   bueuascaliíjades  del  espíritu  y  del  alma.'' 
po  me   maravillo  de  la  desenfrenada  libertad  con 
'    e  Jos   escritores  d^   esta   naoio}j,  que  pretende 
r  los  gages/de  la  mq-s  civil  y  culta.de  la  Eu- 
_ia,  ultvajan  en  sus  pbi^s  á  las' demás,    y  con 
pecialidad  &  H  nuestra.  Si  yopudieáe  acomo- 
rrnae.  á  imitar  la  osadía   de  este  autor,  le  liaría 
r  » su  .ceguedad  y,  las  «bellas  (calidades  del  es- 
íiritu  y-  del .  alma  conque  nos  distinguimos  unos 
Qtros..  Perp  j^ii  qs  .cuestión  de  esto  ni   razón 
pL  .ftbí^tir  Us  naciopesí   cuf^pdo  se  filiíspía  ó  trata 
ijatéiiei^l^s»..  En  EÍ§fpítñ4.,bíiy.  sapgre    ten  pura 
laa  iOn   pu§lquiej?í^i,ptro.  j^^Í^q..  Ñingupo  ka  de- 
4p.;d¿e  íüj^z^líir  la.  sujfi^q^^  pti'oa  eií*  .las  varias 
v<?líipiónes  que  .-^wai^!  hfM^  ^^0<?ido.  Los  ara  eri- 
zos, qpe  ;hí^n  .de^c^n¿ida-..dP  ?sta8    casas,  han 
raQ.Ufa^o ,  ponseryav  4U  .pureza    ex^   Indias  mas 
quelqs  fi}att<?^eq,:QViypscomie8  y  mftl'q^eses  se,  ca- 
jao    ea¡ías  Cplonías  de  Santo  Domingo  por  di- 
per:a  €ioa.Qvialqviifir:9^  *  y  .  generalmente  el  lujo  de 
Bue^, i m^gere^  superior' al  de.  las  señoras  america- 
aasi,  es^  .manifestiando. junto    con  su   numerosa 
piiiltipli<?acion, .  el  ^prefiio  que  4©  ^Has  hacen  los 
¡fra?iiC^6s,y  que  es  :fel^Í8Ínia  la  aversión  que  su- 
pone  Weuyes  .en  el  lugar  citado. 

CAPITULO  VIGÉSIMO. 

¡VERDADERAS   CAUSAS   DE   LA     DIFERENCIA   DE    PRO- 
DVaré  E3ÍTRB  LAS  DOS  COLONIAS  DE  SANTO  DOMINGO. 

Heríaos  manifestado  con  pruebas  couvincen^ 


como  fundadas  en  hechos  sujetos  á  los ! 
que  la  actividad  personal  de  los  Francés 
América,  lejos  de  hacerlos  superiores  á  \o 
líos,  que  llaman   y   suponen  poltrones,  e 
inferior  á  la  infatigable  tarea  y  sobriedaJ 
tos,  lo  cual  se  confirmará  mejor  cuando 
mos  de  nuestros  pastores,   y  que  ellos 
efecto   los  verdaderos  holgazanes,  sensua 
hay  en  la  Isla.  Pero  se  hará  mas  percep 
ta  verdad  con  los  testimonios  que  he  de  ci 
del   mismo  Weuves  con   el  objeto   de  i 
las  verdaderas  causas  de  que  nace  aquí 
rencia  tan  notable  de  productos  entre  \í 
lonias,  Weuves  dice:  "Cuanto  á  lo  seguí 
de  ignorarse  en  Francia,  que  es  impoi 
tivarse  las  tierra*  de  la  Zona  Tórrida 
¿Ignórase  que  aquellos  climas  ardient 
miten  á  los  europeos  resistir  á  las  fei 
cultura?  Todos  juntos,  y  aun   reunido 
tarían  para  este  trabajo.   Solo  los   qué 
do  entre  los  trópicos   pueden    sopor 
exesivo  del  sol  bajo  de  sus  grados."! 
lante:  "Los  señores  negociantes    de  IBj 
deben  ignorar  que  sin  los  brazos    dej 
Zona  Tórrida  no  hubieran  subsistido  í 
lonias."  En  fin,  tratando  de   la  neces 
curar  los  medios  posibles  para  bajar 
los  criados,  cuyos  brazos  son    los    p 
viles  de  tantas  producciones,  dice:  ** 
duccion  del  suelo  de  nuestras    coloi 
general,  que     nos  hemos  propuesto 
blecimiento:  qne  la  abundancia    de 
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J8  depende,  tanto  de  un  buen  suelo,  como 
^|i  mano  que  le  trabaja:  que  la  Zona  Tórrida 
«]pi  páÍ9  demasiadamente  caliente,  para  que  los 
►8  puedan  resistir  allí  á  un  ejercicio  con- 
que es  menester  servirse  de  hombres  en- 
[dos  con  los  calores  de  un  sol  ardiente;  de- 
Lscarse  los  que  sean  capaces  de  resistir  la 

es  la  primera  y  principalísima  causa  de  la 
5Ía  tan  grande  entre  la  riqueza  del  Santo 
;o  francés  y  la  pobrera  del  español.  ¿Que 
con  tener,  no  digo  los  dos  tercios  de 
sino  mas  de  las  tres  cuartas  partes,  que 
1  gfjBüo  sea  mas  unido,  mas  regado  y  mas 
M  todo  este  fondo  ¿e  riquezas  es  un  te- 
^  50ndido  en  las  entrañas  de  la  tierra,  que 
^^^^'¿•Ji  una  llave  para  abrirla  y  aprovecharse 
/las  r^^  ella  nada  saca  el  poseedor,  y  los  co- 
^  J¡  habitantes  no  son  mas  que  unos  guar- 
^  f  viven  del  sueldo  del  señor  y  de  algu- 
^  ^jberdicios  que  por  si  mismos  se  asoman. 
^  ^  IJl  ricas  minas  no  dan  su  metal  si  no  se 
S'^^gbi  la  tierra  mas  fértil  toda  la  abundan- 
^^^\  |Hi8  frutos  sin  los  brazos  y  el  arado.  ¿Ig- 
''^^^^iít^  ^*^^*^^^  1^®  colonos  españoles  ó  crio- 
1  \ec^  es  esta  llave?  No  por  cierto:  bien  sa- 
'  uoiai^^  ^^®  manos,  principalmente  de  los 
^^^  \  i  pM^íienla  acaso  ó  está  á  su  arbitrio  el  tenqr- 
oi^  .     í'Coitio  ni  lo  otro.  Luego  no  hay  razón  ni 


s>      a\oüÍí»1os  de  indolentes,  ni  para  censurarlos 
uicia 


'^    fito  ^^^^^  y  talento.  Déseles  esta  llave,  co- 
>r^P]^Vgg4ft  dado  á  los  franceses,  y  si  no    lil- 


^lu- 
cieren tanto  ó  mas  que  ellos,  podrá  Jeciflg 
8on  zurdos  y  que  iio  saben  usarla.  ¿Qué  la 
produzca  tauto  el  corto  distrito  de  nueeti 
cinós,  si  en  el  año  de  7.7'  se  contaban  f 
registros  del  Guarico  sobre  trescientos  inj 
vos,  en  cuyo  número  no  entraban,  otros  ci 
ta  mil  menores  de  catorce  años,  debiendo^ 
tir,   que  al  méiios  ima  mitad  de  estos  nu 
sirve  lo  mismo  que  un  número  igual  de 
des;  porque  ^tquellf^^  ^e  ocupan  en  much^ 
cicios,  en    que   se   embarazarian   estos?    N< 
apenas  coiltaremos  doqe  ^.catorcfi  mil  criai 
toda  la  estensiou  dte-ítuestras  posesiones.-] 
A  este  número. (dQ.fera^cos  s^  agrega  e^J 
pocas  fiestas  en  q;ue  dejan  d^  trabajar  ^ 
beneficio  de   sns  propietarios,  .que   no    s^ 
que  los  domingos:  y  »ajg^na  otra,  fiesta,  j^i 
ra.  Nuestros  peone»  huelgan  q  i;rabtgaB  | 
casi  una  tercia  parte  del  año,  q\;ije.  ocup 
dias  que  llamamos  d€!  dos  y.  de  4res.,ci:u^ 
abuso    de  tener  criados  á  jornal, ;  dema¿siaf 
te  estendido    en  liuesjfcra.  Améripsij,  inútil 
na  gran    parte  de  los  pocop  que  t^ein0 
que  esta  es  una  éspe<íie.  de  goAtea  que  yi\ 
disciplina,  ni  sujetíionr.queiSací^sia  jornal ' 
bra  por  lo  regular,  del  ní^il   uso  de    su 
y  los  hombres  generalmente  del., robo.   Si^ 
tan  y  protejen  unos  á  otros  y  .¿..Ips.que^ 
capan  de   las  haciendas*  Los  popos   que  i 
jan,  lo  hacen  sin  método,  y  en  ganando  uj 
mana  para  satisfácor  el  jornal  de  dosy  des^ 
la  segunda.  Fuera  do   quo  lo   mas  frecuei 
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^ar  á  sus  acreedores  la  mitad  de  los  jor- 
'asignados.  Este  abuso  está  pidiendo  no  una 
út,  sino  una  estincion  y  entero  desarraigo, 
Metido  absolutamente  o\  qiíe  haya  estos  jor- 
is  dentro  de  la  capital  y  dehiíis  ciudades. 
í  hay   duda  que  mnchos  particulares,  viudas 

Í ores  tienen  algunos  diados,  de  cuyo  servi- 
í  nec^&itáni  y  suá  jornales  'Son  el  medio  de 
jfsistiencla;  y  que  no  teniendo  labores  de 
Iba  qne/'apHcaitlo&,  sentirían  un  quebranto 
rnotabléi'  A  est^  mal  puede  ocurrirse  con 
fedio  que  Ac  practica  en  la  ciudad  de  Cuba 
»duce  al  propietario  la  seguridad  del  jornal 
[bo  tenia:  al  público  la  utilidad  de  unas  ma- 
ue  vagaban  la  mayor  parte  del  año,  y  á 
igion  el  que  se  corte  un  crecido  número 
ándalos  y  pecados  que  comete  este  géne- 
personas,  ya  con  el  uso  de  su  cuerpo  las 
feres  para  ganar  el  diario,  ya  con  los  robos 
marte  de  los  hombres  y  las  ocultaciones  que 
h  en  sus  chozas  de  los  otros  prófugos,  que 
D  á  sus  anchas,  hacen  fuga  ó  buscan  asilo 
•sus  sensualidades.  Este  arbitrio  consiste  en 
'los  propietarios  de  que  hablamos,  se  ajus- 
'con  los  labradores  por  años  6  por  meses  pa- 
k  cohduccipn  ó  alquiler  de  sus  jornaleros: 
Rbiendo'dbsolutamente,  so  pena  de  una  bue- 
ttiulta  {k)r.  la  primera  y  segunda  contraven- 
íy  y  d^  perdimiento  del  derecho  á  favor  del 
í  Erario  por  la  tercera,  alquilarlos  dentro  do 
^iuda'dee  ó  pueblos,-  aunque  sea  á  personas 
ipnninadas  y  conocida;^.   Sobro   los    benefifios, 
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(lue   de   aqui    se    seguirán,    podría    formarse 
largo  y  sólido  discurso,  manifestando,   que 
mas  de  los  que  apuntamos,  resultaría  la  ap\i 
cion  de  muchos  criados  y  gentes  libres    de 
bos  sexos  y  de  personas  blancas  pobres  que '. 
yacen  eu  la  inacción   é    indolencia,    porque 
hay  quien  las  ocupe  á  causa  de  los   vagos: 
muchas  familias,  aun  de  baja  estraccion    y 
lio  tienen  caudal  para  comprar  criados,  dejí 
la  vanidad  de  aniquilar  á  los  pobres  maridos 
los  Jornales  que  les  hacen  pagar  para    exii 
de  los  menesteres  que  ellas  mismas  podrían  ha 

capítulos  vigésimo,  primero 
y  segundo. 

Propónese  el  autor  en  estos  capítulos  la 
cesidad  de  buscar  brazos  para  el  cultivo  de 
tierras,  y  siguiendo  irreflexivamente  las  ideas 
especuladores  avaros,  pretende  revolver  su  pi 
blema  indicando  el  fomento  de  la  esclavitud; 
hasta  llega  en  su  estravío  al  estremo  de  a€€ 
sejar  que,  imitando  á  los  franceses,  se  dicteH 
glas  restrictivas  contra  las  emancipaciones  < 
voluntariamente  concedian  por  todas  partes 
estas  colonias  los  naturales  de  origen  espafii 
¡Pretensión  absurda  entre  cristianos  y  estraíla 
un  hombre  de  luces!  Al  entrar  en  materia  tj 
ílrdua  debió  apreciar  el  autor  con  exacto  til 
cual  seria  en  la  prolongación  de  los  tiempos 
manera   de   ser  de  unos  pueblos   cuyo    progroi 
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[debiera  á  la  esclavitud. 

^portante»  son  ain  embarga  los  dos  capítu^ 

í  porque  §ino  llenan  las  n^iras  del  escritor  en 

femento  de  la  agricultura,   sirven    bajo    otro 

^cto  á  los  intereses  morales   dé  la  raza  espa- 

k,    tan    calumniada    constantemente^   primero 

^  la  envidia  en  la  época  de  su  poder;  y  des- 

H  por  esos  sentimientos  innobles  que  así  en 

rulgo»  como  desmintiendo  la  cultura  en    los 

Íse  dicen  civilizados,  les  inclina  á  denigrar 
»8  días  de  la  desgracia  á  las  grandezas  caidas. 
igamos  al  mi^mo  autor.  "Nuestra  Monarquia, 
É,  miró  desde  el  principio  este  trato  con  la 
nanidad  y  religión  que  la  caracterizan,  y  no 
iso  tomar  parte  en  él.  Solo  ha  juzgado  que 
(ahidos  ya  los  individuos  de  su  tierra  y  su- 
os  á  la  esclavitud,  podia  permitir  su  compra 
ita,  asi  por  la  necesidad^  cmno  por  hacerles  mas 
adero  el  yugo^  templándolo  con  su  blandura^  y 
Dmpensándoles  el  gravamen  natural  de  la  li- 
tad perdida,  con  la  ilustración  de  la  fé  ca- 
ea  y  la  adopción  al  reino  eterno.  Los  sol^e- 
t»8  de  Francia  se  abstuvieron  también  de  igual 
nercio.  Los  ingleses,  portugueses  y  olandeses 
fon  los  que  dividieron  entre  sí  las  costas  de 
rica,  y  se  pusieron  en  parage  de  comprar  en 
I  los  naturales  que  venden  unos  á  otros  con 
tivo  de  sus  gueiTas." 

y  esos  mismos  franceses,  que  no  iban  como 
I  ingleses  al  África  á  fomentar  el  infame  trá- 
D,  estorbaban  la  libertad  en  las  colonias,  im- 
loiendo  al   quo  ahorraba  ¿t  mu  esclavo  la  onor- 
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ine  contribución  de  ciento  y  cincuenta  pesoB^* 
forzando  á  los  amos  á  qué  asegurasen  la  8\M 
tencia  de  los  manumitidos  pót*   (ellos,    hasta 
muerte.  Los  españoles  eran  los  únicos  que,  fl 
les  á  los  principios  de  eterna  justicia,    resj 
ban  el  dei-echo,  mairiftestándoBe  <íon»étmente»  < 
las  verdades  píoeiamádas  en  sus  códigos:  •£« 
vitnd   es  com   que'  los  'hom¿é   Jtan' fecho   cúntfU 
zon  -é  JUUurai  'Toda9^  las   leyes^   de6en    amparar 
lib&tiad.  (Leyes  de  las  7  partidas).  Por    éso 
la  época  en  que  escribia   Valvera\5  *  estaba- 
puesto  que  el  esclavo  que  presentara  á  su 
ño    la    caniídád   de    dofifííietíttfs  ciitcSuenta 
quedase  libre,  sin  que  pu^iet^  él  amo  uverig 
la  procedencia  de  aquélla  suma.  No. hay  que 
traáar  pues  que  se  haya  proclamado  la  liberi 
de  los  esclavos  y  la  igualdad  civil  en'  los  pais 
del  dominio  espaftol  que  se  han  constituido  én  re^it 
blicas,  ni  que  la  raza  inglesa  de  el  escándalo  d 
tenei-  esclavos  «n    los    Estados    Unidos   bajo   Ü 
imperio  de  la  mas  absoluta-  democracia.  ' 

El  señor  ^Valverde  trataba  dé  probar,  y  pro 
bóí-que  la  ¿ifeíetídít  de   prodúécion«fi- totre   I 
parte  Fratícesa  y  la  Espaüo?»,  '¿tepeñaia   de    H 
escasea  de  trazos  en  está,  yléi  sobra  dé  esekii 
vos  en  aquella;  y  en  su   deseo    de    aventajar   i 
sus  vecinos    quería   estimular   á  la  Metrópoli  I 
dar  incremento  á  la  esclavitud,  como  si  no  hu-l 
"^"^^^era  otro  medio  de  progreso  que  el  que  ostem 
in  á  su  vista  los   colonos  franceses.   ¿Porque 
iCnsó  en  inmigraciones?  Puesto  que  nos  ase- 
que  halló    en    Europa    condiciones    peores 
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í  IsL  de  los  esclavos  de  América  en  muchos 
Ife^ros,  que  se  contentarían  con  servir  por  el 
nto,  vestido,  y  asistencia  en  sus  enferme- 
hechos  que  por  desgracia  son  ciertos,  bien 
wipotier  que  feería  fácil  aumentar  el  cul- 
pan brazos  libres.  En  efecto,  la  tierm  aun' 
iV^cla'  por  er  esclavo  iofelifc  que  tiene  *poco 
^es  en  lá  producóion,  reintegra  de  los  gastos 
'se.  lacen  en  su  ihánuteridon,  da  el  rédito 
^fi&pittxl '  qrié  costó,  é  inmensos  provechos;  y 
i'O'biífeantejMos  siervos  que  nó  soA  holgazanes 
lúe  iio 'están  bajó  una  espantosa  tiranía,  lo- 
f^  en  pocos  años  adqtiirir  el  precio  de  su  li- 
'"  id*.  Es  decir,  que  los  inmigrados  de  peor 
lición,' eti  su  calidad  de  jornaleros,  ganarían 
edios  dé'  exiíSteoci'a,  ulia  suma  diaria,  igual 
ífeditó'de  Tin  capital  de  mil  francos,  y  ademas 
I líecestírio  para  juntar  otro  capital  igual  en 
JtmÓS'años  de  trabajo.  Es  pues  hoy  el  suelo 
jterieano  la  verdadera  tierra  de  promisión. 
La  ideia  de  esclavitud  no  puede  surgir  al  la- 
f  del*  patriotismo.  Un  triste  colono  avezado  á 
|K>rdit^efrlo  todo  á  la  felicidad  de  su  metrópo- 
f  se  ruborizaría  quizas  al  ver  que  otro  territo- 
^  esclavo  daba  mayores  productos  á  su  dueño; 
pro  uTi  pafriota  no  buscará  nunca  otro  resultá- 
is que  el  del  bienestar  del  mayor  número  de 
18  conciudadanos.  De  aquí  la  lucha  perenne  que 
guarda  en  el  porvenir  á  los  esploradores  que 
an  de  las  metrópolis  á  las  colonias,  con  los  na- 
Qrales  que  se  reclinan  en  el  siielo  de  la  mis- 
na   colonia   como   en   el    resrazo    de    la    madre 
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patria. 

Cualquiera  de  estas  islas  cultivadas  por  escla- 
vos puede  ver  ocupadas  eu  pocos  aüos  sus  limi' 
tadas  tierras   con   aquellas  producciones   que  '* 
sonjean   el  paladar   y  fausto  de   sus  Metrópol 
La  Colonia  así  cultivada  aumentaría   las  rique; 
de  los  favorecidos;  pero,  ¿tendrían   allíporveni 
los  naturales?  Y  ¿que  sucederá  después  de  apr( 
vechado  de  ese  modo  todo  el  territorio,  cuandi 
se  doble  la  población?  Centenares  de  propieta-j 
ríos  apoyados  por  la   fuerza   militar   estranjera, 
van  á  entrar  un  dia  cualquiera  en  lid  con  ipi- 
llones  de  esclavos  á  quienes  el  derecho  natui'al. 
pone  el  cuchillo  en  las  manos  ¿que  será  enton*, 
ees  de  los  no  propietarios  y  de   todas   esas  fa-j 
milias  de  la  clase   medio.,   que  ni   tienen  parte 
en  los  provechos  ni  la    tienen    tampoco    en  la 
cuestión?  Llegará  pues  un  momento   en  que  ni 
sea  posible  sostener  la  esclavitud  ni   dar   incre- 
mento á  la    riqueza,   y    entonces    uno    de   esost 
clataclismos  políticos  que  aparecen  en.  los    mo- 
mentos en  que  hay  grandes  intereses  encontra-. 
dos  y  falta  autoridad  y    poder    para   evitar  la 
colisión,  hará  hundir  aquella  sociedad  en  medio 
de  espantosos  catástrofes.  Así  el  mayor  riesgo  está  al 
lado  del  progreso  de  los  pueblos  que  crecen  por 
medios  violentos,  que  no  están  regidos  por  le- 
yes previsoras,  que  deben  su  desarrollo  á  ua  es- 
fuerzo sobrenatural,  y  no  al  crecimiento  propor- 
cional y  espontáneo;  en  una  palabra,  que  no  tie- 
nen una  manera  de  ser  subordinada  á  los  prin- 
cipios  de  moral    y   de  justicia. 
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Los  metropolitanos  pisan  la  colonia  como  quien 
no  lleva  otro  objeto  qne  el  de  adquirir  pronto, 
^n  horas,  un  capital;  los  naturales  viven  allí  de 
¡nna  manera  permanente  y  creen  unida  su  feli- 
cidad al  suelo  nativo.  Los  primeros  desean  aquel 
lístema  que  mejor  cuadre  con  sus  miras;  los 
»tros  ansian  por  un  orden  de  cosas  permanen- 
e,  por  una  prosperidad  efectiva  del  lugar.  Aque- 
los  lo  esperan  todo  de  los  capitales  y  brazos 
¡que  importan,  y  si  pudieran  agotarían  la  mina 
ien  un  dia;  estos  desean  fuentes  perennes  é  ines- 
tinguibles  de  prosperidad.  Para  los  unos  el  me- 
¡jor  régimen  es  la  fuerza,  con  tal  que  les  pro- 
¡teja,  puesto  que  en  su  patria  tienen  las  demás 
garantías;  en  los  otros  es  natural  el  deseo  de 
¡tener  derechos,  libertad,  intervención  en  la  co- 
sa pública,  esto  es,  soberanía.  De  aquí  la  dis- 
cordia y  la  guerra. 

:  La  esclavitud  es  contraria  al  fomento  de  la  agri- 
cultura y  al  aumento  de  la  riqueza  en  nuestra 
América,  en  la  América  libre,  por  mas  que  fuera 
un  medio  de  mas  fácil  esplotacion  de  la  América 
«sclava.  Las  ideas  del  autor  en  esta  parte  no  harian 
jpor  consiguiente,  mas  que  deslumhrar  su  obra;  y 
¡esto  es  que  las  suprimimos.  El  patriotismo  de  aque- 
llos tiempos  consistía  en  el  amor  al  soberano,  y  la 
educación  colonial  no  inspiraba  mas  due  adhesión 
á  la  metrópoli,  disfrazando  la  objeción  de  este  sen- 
timiento, con  cuanto  hay  de  noble  en  la  lealtad. 
De  aqní  provienen  los  errores  de  nuestro  ilustra- 
do escritor  en  esta  paiie  de  su  interesante  libro. 
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CAPITULO  VIGÉSIMO  TERCERO. 

AUMENTO  ^UB  PUEPEN  TOJ^A^  NUESTRAS.  PO^ESIOKES  ^ 
EX  PIFSÍtENjrES.TI-'ANílíOg,. 

La  división  de,  ^ue^tro  .tj^rrüiprip.  en  .1^  Isla,,, 
que  híoim.Gis  e«  el  cap.  17»  ^os  ^^f:v¡rá  par^  ir  in-  .4 
dicíaiodoia&  vaTis^s  plan tacioae»  .  que  en  ella,ppde-.j 
mos Jbiaicer)  de,. cana,  aml,,  café,  .cacao,r. tabaco  y 
algodón,  que.  gon  los  principalp^  /ratos,  del  co-  ¡ 
mercio,  que  ofrece  la  Zona  Tórjtida.  Digiuios 
allí  que  comenzando  á  correr  nu^stra^  poisesiones  ,- 
por  la  parte  del  Sur,  desde  el  rio  P.edetnale^  .1 
término. de  lo^  franceses,  se  .enpoo.traba  con.  las 
montañas  de  Baovucp,  que  .fowan.,  ui^  c^bo  .6 
punta  frente  de  la  Jsla  BeatiU:  Qn^a  este,  cabo  pre- 
sentaba dos  llanuras,  divididas  por  las  serranías, 
lina  al  O.  y  otra  al  E.,  de  lijtó  cuales  lar  primera 
tiene  nueve  legvwis  cí^stellan^s  de  profundidad 
N.  S.  con  joclio  de  latitud  E.  O.  La  spgUjnda.tii-a 
deN.  k  S.  La&fea  catorce,,  con  una  latitud  varia. 
E.  O.  Por  consiguiente,  la  primera  da  setenta  y 
dos  leguas  cúbicas  de  tierra  labradera,  útil  para 
toda  clase  de  frutos,  sin  tocar  en  las  serranías 
en  lasi  cuales  puede  sembrarse  el  caféy  que  viene 
mejor  en  este  género  de  tierras,  que  en  las  ba- 
jas y  llanas.  El  Continente,  de  setenta  y  dos 
leguas  cuadradas,  comprende  dos  mil  trescientos 
setenta  caballería*  de  tierra,  medidas  .següua  se 
practica  en   Santo  Domingo  (1)  donde. en  el  es- 

(1)     El  modo  que  se  observa  en  la  EspaTíola  do  mensii- 
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pado (le   dos  caballerías    se  hace     un    mediano 
ingepio.  Si   estas   se  destinan   para  otro     género 
de  frutos,  como   cacao,   café,  añil,    sobra  terreno 
rj  pai'a  una  de  las  mas  cuantiosas  plantaciones, 
I       PerQ  .demos  á,  cada  ingenio   para  que  sea  ,  ca- 
l,  paz   de  la  labor  de.,  quinientos:  peones,  suficiente 
i.  á  mantener  los  animales  que  necesita  su  cultivo, 
[ty  las  demás  proporciones  y  ^cpmqdidades;  démos- 
[  le»  digo,  ocho  cfi^baUerías   y.  un  tercio  de, terreno, 
|, ^ue  es   la  cuarta,  parte  de  u;ia   legua  castellana 
\  cúbiqa:   podrán  fundarse  cuatro  de  ellos  en  cada 
!   una   de   estaá.  Como  tampoco  debemos  retirar  sus 

Iasieatos  :  mas  de^.^cu^írp  ó  cinco  del  agua  nave- 
.  gablev.para  .q;ue,¡la,.e;sportacipn  de  los  azúqares, 
no  cause  maypi'ea . coitos j.  computamos,  que  eiji  el 
^j.  pafiq. de  ;  tierra  de/,que  ,.habl,aniQ^, .  pue.den  ^sta- 
|l  blécierse  c\ei(i\Q.^y  cincuenta  y  un-  molinos  de 
i-  azúcaii,  á  cuatro  leguas  ,áel  luar  el  m^s  remoto, 
i    qui^  Qpupavá,n  treinta  .y  dos:  cabajíprias  de  las  se» 


rarUs  tierras  díferente.del'detianegasyestadaks,  etc.  con 
que  nos  eñteHdemóe.  «m  otrj^  partes  40  nu^estros  domipios, 
asijjd  Euiiopa  «orno  dc.Indias,  es  el  dc;  caballerías.  Una 
.  caballería  de  tierra  medidf  geométricamente,  debe  tener 
cuarenta  cuerdas  ó  varas  conuqueras  de  longitud  y  trein- 
ta de  latitud,  y  cada  una  de  estas  veinticinco  castellanas. 
De  suerte,  que  dando  de  frente  mil  varas  castellanas  y 
setecientas  cincuenta  de  fondo,  multiplicadas  unas  por 
otras, resulta  la étea. de  setecientas  cincuenta  «lil.  La  le- 
gua castellana  tiene  oinco.mil  ^Karas  de-  longitud  para  la 
catdratura,  vieitó  á.eompr¡end«r  veintici^ncp  millones  de  va- 
ras castellanas  cuadradas  que  componen  treinta  y  tres  ca- 
ballerías y  un  tercio. 
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CAPITUI.0  VIGÉSIMO  TERCERO. 

AUMENTO  QUB  PUEDEÍÍ  TOAJAI^  NUESTRAS  PQIp^IOlíES 
EX  DXFE^EÍíTES.ÍI^ANTÍOS.   . 

La    división  de.  aiue^üx)  .ti^mtprip.  eu    lu,   Isla» 
que  hicim.OíQ  en   el  cap.   ^7,  nos  ^lervirá  partir  in-. 
dicflt»dola&  vamsf  plantacioae3   que  en  ella.ppde-, 
mos  Jtiaicer,  de  .cana,  añil^  café,   cacao,   tabaco  y 
algodón,  que  son  los  principales  Jfrutos.  del  co- 
mercio,   que    ofrece  la  Zona   Tórjiida.    Digimos 
allí  que  comenzanclo  á  correr  nu^^tra^  possesiones 
por  la   parte   del   Sur,  desde   el    rio  .P.edeJrnale^y 
tóroiinode    lo^  franceses,  se  enpootraba  con    las 
montanas    de   Baoruco,  que  Jbrpaan,  ui^   cabo  ó í 
punta  frente  de  la  Jsla  Beata*:  Qup  este,  cabo  pre-  , 
sentaba  dos  llanuras,  divididas   por  las  serranías, 
una  al  O.  y  otra  al  E.,  de  1^  cuales  la  primera 
tiene  nueve    legvwis   ca,stellaníis   de    profundidad 
N.  kS.  con  ocho  de  latitud  E.  O.  La  segunda^  tii*aj 
doN.  k  S.   ha&ta  catorce,,  con  una  latitqd  varia. 
E.  O.  Por  consiguiente,  la  primera  da  setenta  y  ^ 
doH  leguas  cúbicas   de  tierra  labradera,   útil  para 
toda  clase  <le  frutos,  sin  tocar  en  las  serraqí^. 
vn  \m  cniiilt'M    |Mirdií  ^ifutbiNihif  el  cafe,  quo  viene  ^ 
iiiejur  vu  mto  miMit  1  ^  Af.  ii  'raii  que  eu  l¿s   bu- 
láis y    llaima.    El,  ,y^i^  4c  setenta   y    dos 
lt\j;uii«  QU^n^mátm  Im  mil  trescieutos  * 
*i*'U^\^^mjJI^^^^        ^         '>«jdidaá   segan    $d 
pmjjfii"^^^^                 ^  ílomkvtní  eles- 
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.pació  de   ios  caballerías    se  hace     un    mediano 

ingenio.  Si  estas   se  destinan   para  otro     género 

de  frutos,  como   cacao,   café,  añil,    sobra  terreno 

I  paia  una  de  las  mas  cuantiosas  plantaciones.. 

Pero  :demos  á  cada  ingenio   para  que  sea  ,  ca- 
ijpaz   de  la  labor  de,,  quinientos  peones,  suficiente 

1,6  mantener  los  animales  que  necesita  su  cultivo, 
,y  l^s  demás  proporciones  y  comqdidades;  démos- 
le, digo,  ocho  cfi^ballerías.  y  un  tercio  de  terreno, 
)¡que  es  la  cuarta,  parte  de  u/ja  legua  castellana 
[cubica:   podrán  fundarse  cuatro  de  ellos  en  Cada 
I  una   de   estaá.  Como  tampoco  debemos  retirar  sus 
^.asien-tos   mas  de;,.<?ufv(:rp  ó   cinco  del  agua  nave- 
gable,, para  ,q;ue.ila,,esportacipn  de   los    azúcares, 
po   ¡cause  nu^yQrescodtbsj.  computamos,  que  ei?i  el 
pjaiiq.  de  ;tien:a.  de ',que  .habitamos,,  pueden  ^sta- 
/ble^rse    G\en\Q.-y   cincuenta  y    uu  molinos    de 
-  azjican,»  ^  c^uatrp  .  legin^s  .¿el  mar  el  m^s  rei^aoto, 
quj[^  QP\jpavá,n  treijitía  .y  dos.  cabaUerias  de  las  se» 

farUetíetras  dífetcüte.del'detánegasveatadaks,  etc.  con 
que  nos  eii tendemos,  dn  oferas  píir.te»  qi.e  miestrQs  domipios, 
.'i»i46.Eur,opa<íomo  dclndia^,  es  el  de.  caballerias.  Una 
I  c^s^talleria  de  tierra  medi(Í|i  geométricatiiente,  debe  tener 
lenta  cuerdas  ó  yaras  conuquéras  de  longitud  y  trein- 
e  latitud,  y  cada  una  de  estas  veinticinco  castellanas, 
fuerte,  qué  dando  de  frente  mii  varas  castelíanas  y 
Setecientas  cincuenta  d«  fOndo,  multiplicadas  vlbsls  por 
^•^tbSj'Tesülta  laátea  *de  setecientas  cincuenta  tíiil.  La  le- 
%lk  c&fttellaiia  tiene  cinco.mil  v^slt&s  de*  longitud  ptkra  la 
^HtíratBTa,  viene  ¿.comprender  veinticinco  millones  de  va- 
1%!^á§teUanáa  cuadradas  que  compozíen  treinta  y  tres  ca- 
iükrias  y  un  tercio. 
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trabajo  en  Saato  Domingo,  cuando  por  este 
nero  de  vida  que  acabamos  de  pintar,  es 
tante  que  su  delicadeza  nacional  les  hace  me 
á  propósito  para  aquel  clima,  no  digo  que^ 
eriolloa;  pero  aun  mas  que.  los  españoles 
peoa.  £n  prud>a  de  ello  daré  el  testimonio 
padre  Charlevoix»  ^^ Algunos  pretenden,  que 
pocos  lo»  franeeses  que  viven  en  la  isla  de  1 
to  Domingo  sin  uAa  especie  de  calentara 
que  les  consume  poco  &  poco,  y  se  nianifia 
menos  por  la  alteración  del  pulso,  que  por 
color  cetiino  y  aplomado  que  con  el  tiempo 
sobreviene  &  todos:  mas  ó  menos  según  el  vij 
de  su  temperamento  y  el  cuidado  que  tienen 
darse  á  los  placeres  ó  al  trabajo.  En  los  prífl 
píos  no  se  veia  persona  que  llegase  á  ser 
rara  en  aquellos  que  son  nativos  de  Francia.  P< 
los  criollos  á  proporción  que  se  alejan  de 
origen  europeo  se  hacen  mas  sanos,  mas  fuer 
y  viven,  mas  largo  tiémpr.  El  aire  no  tiene  i 
hablando  .  absolutamente,  alguna  calidad  nocr 
que  obre  este  efecto,  y  solo  es  menester  Yial 
ralizanse  con  el  clima."  ¿Cuál  será  la  actividí 
de  este  hombre  enfermo? 

Veamos  ahora  el  defecto  de  actividad  y  de 
nio  de  los  propietarios  en  la  »parte  española, 
hablo  de  aquellas  labranzas  que  Uarñamos  estas 
cias,  cuyos  amos  no  tienen  mas  de  dos  ó  tr€ 
peones»  á  par  de  los  cuales  haii  de  trabají^ 
porque  de  otra  suerte  no  podrían  mantenerse 
aun  trabajstndo  tanto  como  lo^  dos  ó  los  tre 
suele  no  alcanzarles.  Hablo   de   los  regidores,  df 
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i.  capitanes,  de  los  oanónígos    y    eclesiásticos 
B.  tienen  ingenios   ó   cacaguales.  Estos  sugetos 
^  debea  ser  los  mas  delicados  y   olgazanes,  co- 
f  lo  son  en  Francia,    no   puedeii   vivir  en   sus 
pendas,    ya  por  svis  ocupacíontes  y  ya   porque 
pa   \xn  penoso  de^ierrc;  ni  fiarlas  á  ecónomos 
jpayordomos,  porque  como  el  producto  de  ellas 
BÚca,nza  para  darles  la  cuarta  parte  de  salarios 
^ucbo  menos  el    regalo  que  los   franceses;    e 
bosible  que  encuentren  personas,  ni  de  la  vigi- 
lia   y  desempeño  que   es  menester,  ni    de  la 
blidsul    qne    corresponde.    Por  consiguiente  se 
el    regidor,   el  capitán,  el  canónigo,  en  la  triste 
idad  de  ai^istir  á  su  hacienda ,  al  menos  todo 
el   tiempo   qtae    le   permiten    sus    respectivos 
ipleos,  ó  aquel  preciso  de  las    cosechas  y  za- 
I.    Y    con  qué  comodidad?  En  calesa  ó  birlocho 
imposible;  porque  ni  el  caudal  lo  sufre,  ni  los 
inos  lo  permiten.  Va  á  caballo,   espuesto  á  los 
^ores  de  aquel   sol,   y    á  las  lluvias.  El  bospe- 
ie   que  le  espera  es  nna  choza    pajiasa    y  mal 
iblada  eon  una  sala  de  cuatro    ó    seis  varas 
qne  hay  una  pequeña  mesa,  dos  ó  tres  tabú*- 
a  y  una  hamaca:  un   aposento  del  mismo  ta- 
ino  ó   menor,  con  cuatro  horquillas  clavadas  en 
Irra,  €fil    que   descansan  los  palos    y  se   echan 
Í8  ú  ocho  tablas  de  palmas;  un  cuero  y  algu- 
18  veees  unr  colchón.   Si  llueve^   escurren    den- 
l&  las  goteras  que  caen   sobre  un  suelo    sin  la- 
ríllos;  y  que   por  lo  regular    no  tiene   otra  di* 
Irencia  del  campo,  que  haberse  muerto  la  yer- 
m   con  el  piso*  Desayunase   el   mas  acomodado 


con  miu  jicata  de.  chocolate  y  uii  poco  de{i 
^ue  cuenta  taBtós  diajs  de  cocido  como  el 
de*  viage.  Los  .otros  hacen  esta  diligencia 
«aíe  él  agua  de.  gengibre  y  un  plátano  asaáé. 
cojaiida  consiste  en  arroz  y  cecina  con  bai 
pl átanOí  fíame  y  otms  raices, :  á  cuya  masticaci< 
compaña  el  casabe  en  vez  de  pan.  Los  mas  dei 
-dos  llevan  pólvora  y  munición  para  matar  alg 
ave,  ó  tienen  una  corta  crianza  de  ellas,  ca 
huevos  y  algún  pollo  es  el  sumo  de  regalo. 

Su  ejerckio  es  levantarse  al  alba  para  vii 
sus  coi*tas  labranzas,  pisando   la  yerba    llena 
copdoso   rocío  de  la  noche   6  los  lodos    que 
cen   las  lluvias,  recibiendo   un  sol  ardiente  chi 
que  nace,   Retírase   sudado   y   acalorado  por 
parte  y  penetrado    de   humedades  por    otra./ 
tiempo  de ;  safra  6  :molÍ6nda  de  azúcar  tiene 
velar  si  *  quiere  que  vsiya    bi^n.  En.  los    plant 
dé  cacao  y  otms  frutos  va  co^n  los  peones  á 
ger  Ins.  mazorcas  ó   vainas:  ha  de  asistir  cu» 
las   granan,  estrojan,  etc^porque  aunque  tenga 
mayordomo,  como   hay  que  ocurrir    é  difeiei 
cosas  en  ^1  campo  y  m  la  ciisa,  es  preciso 
«1  amo  m  isaeñ&que  partiendo  con    este   las 
ireas»  y  que  liéVe  una  vida  >mftS'  laboriosa  y 
sastrada  que  la  de   los    mismos  mayorales    ó 
brestaotos  franceses,  cuya  decantada    actividad 
genio  CQusiste   en  el   lu}0,  la  gula  y  otros  vioí 
q^Xe  cebau  con  el  regalo   y    la;  libertad   de  á 
habitaciones. 

Pero  no  me.  admiro  del    poco    juicio  d«  e$ 
esicritor  y   oim^  de  su  uaeiou   para   desacrcdid 


pi'-reflexiioií'  á  los -criollo»  kJ<í  8aiito  Domingo, 
^do^  en  el  imémei  ló^r  so  atreve  k  mmxhwv 
I  i»odo'  mas  -tnjtirioso  ú'  todos  los  españoles  y 
^'gobierno,  dieitendo:  t¿No  queremos  btisea^r  las 
ifias-  de  una  diferencia  tan  sensible;  píarquetodo 
miHido  lit»  ve  y  las- comprende  ;  pero  no  po- 
IM>s  dejar  «de- observar  > que  si  el  verdadero 
tivador  debe. ser  preferido  pava  hacer  fructifi- 
i.-y  valer  un  temeiío  cualquiera  que  ¿ca,  á 
o-  qtie-  nb  te^cs  ó  im  quiere  serlo,  deberán  los 
uceses  tomar  todos  los  medios  que  surgiere 
^  peWtieo  ¡ífiaria  y  -  legal,  esto  es,  digna  de  ellos; 
adquirir  en  su  totalidad  la  isla  de  Santo 
ibgo."  Por-  este  principio  toda  la  tieiTa  fruc- 
de  las  Indias  deben  los  españoles,  que  no 
tan  labradores  é  industHosos  como  Iob  fran»- 
hj  oedej'la  á»  «sta  admirable  na'cion  que  k  ba- 
prodacir  á  beneficio  de  todos;  Proposición  dig- 
idel  «ei'ebro  dd  Mr.  Weuves.  Mas  cuerdo  an- 
^o  el  •  padre^  ChaWevoioc  que,  considerada  la 
itajdsa  posición- de  Santo  Domingo,  su  feía- 
ftdv  sus  riqiiezas  y  »la'sumu  decadencia  á  que 
w»  venjdoi  su  eomjercio  y  población,,  dice  qup 
per««ade  á  que  la  corte  de  Espaila  tendría 
>  razones»  políticas  pam  no  fomentarla,  pero 
jurríó  en  '  la  •  misma  presunción  que^  Weruves-de 
ir,  ^{ue  cuando  faltase  á  lo«  frsAi^esea.  ten-eno 
iSanto=  Dl«»ingo,  nada  podría  impedirles  su 
lensioiiÉ  sobre  las  islad  vecinas,  ó  en  los  luga- 
i  del  Cofttineotequc  pertenecen  a,  la  Francia: 
mo  si  aquellas  islas  no  fuesen  del  señorío  y 
aniaacionde  España.  Lo  cierto  es,  sí  yo  no    me 


engaño,  que  hasta  ahora  uo  ha  habido  otras 
que  las  guerras  que  ha  sufrido  la  nación  y 
cesidad  de  atender  «  otros   países    inmensos 
diferentes    objetos     de    suma    importancia* 
nuestro  gloriosísimo  monarca  que  Dios  pr4 
se  ha  dignado  ya  echar  sus  benéficos  ojos 
aquella  isla»  y   su  ministerio  tan  celcNso  coi 
iatigable  y  penetrante,  ha  comenzado  á 
tar  el  aprecio  que   hace  de  ella  y  á    darm 
sus  providencias,   esperanzas    bien    fund 
nuestra  felicidad* 

La  insolencia  de  Weuves   y  de  otros  esl 
ros,  no  se  ha  contentado   Con    insultarnos 
la  actividad  y  génio^  sino  que  ha  tenido 
lantez  de  abrir  nuestras  venas  y  manchar  I 
gre,  tanto   de  los  indo-hispanos,  como  de 
genitores  europeos*  En  una  palote  dice  hablí 
los  primeros;    ^^Si  es   que  puede  Uanaársel 
pañoles  á  los  habitantes   de  Indias  cuya 
está  tan  mezclada  con  la  de    los  caribes 
africanos,  que  es  rarísimo  encontrar  un  solo 
bre  cuya  sangre  no  tenga  esta  mistura, 
parte:  ^^no   hay   colonia  española    ni  partí 
en  que  no  se  vean  mulatos  poseyendo  las 
dades  del  primer  orden.  Por  esta  rason 
estas  dos  naciones  no   tienen  tal  ves  u 
de  sangre  pura:  sea  que  hayan  tomado 
ola  de  los  atncanos,  sea  de  los  antiguos 
Cotéjense  estas  dos    naciones  con    los 
los  suizos,  los  alemanes,  y   se  verá  sin  di 
cuan   superior  es  la  sangre  de   esta   á  la 
oíais  don    tanto  por  lo  que   mira  á  la  he; 
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l.ide  los   cuerpos,  como  por  lo   respectivo  á  las 
fia  buenas  calidades  del  espíritu  y  del   alma.'' 
I  me  maravillo  de  la  desenfrenada  libertad  coa 
le  los  escritores  de   esta  naoiou,  que  pretende 
br  los  gages,  de  la  mas  civil  y  cuUa.de  la  £u- 
pa,  iilt^*ajan  en  sus  obreja  ú  las  demás,    y  con 
jjecialidad  á  la  nuestra.  Si  yo  pudieáe  acorne- 
dme á  imitar  la  osadía   de  este  autor,  le  liaría 
¡^  su, ceguedad  y  las  belks  cualidades  del  es- 
||itu  y  del  alma  conque  nos  diatingoimos  unos 
f.  otros.   Pero  ni  es  cuestión  de  esto  ni    razón 
[•^b^tir  las  naciones^   cuando  se  fíIj(>sofa  ó  trata 
intereses^.  En  España .  hay    sapgre    tan  pura 
lO  en   cualquie^a^  otro  r^ííiQ*  Ninguno  ha  de- 
.;de  naezclar  la  mJH^  q^i|   ptroe  ea   las  varias 
eluciones  que  ta4a,9[  hftn.p^^ecido.  Los  ameri- 
qi|e  han  descendido    4p   estas   casas,  han 
fwurado .  conservar   i?u  .pureza    <^^    T^uias  mas 
íelos  franceses,  cuyos  con^<^'*  y  íí^í^^'Q^^^^^  ^  ca^ 
\fi  en  ías   Colonias  de  Santo  Domingo  por  di. 
^m  coa  cualqyiiaifé, ,  y   generalmente  el  lujo  de 
!8  mugeres  su^dor  al  de.  las  señoras  america- 
ft  está   ma^estando  junto    con  su   numerosa 
litiplicaci^^    el  aprecio  que  de  ellas  hacen  los 
W^^lfT  q^^  es  falsísima  la  aversión  que  su- 
m  ^exxves  en  el  lugar  citado. 

I' :¡  CAPITULO  VIGESBIO. 

í^jtpERAS   CAUSAS   DB   LA     DIFERENCIA   DE   PRO- 
•CI^  EÍÍTRB  LAS  DOS  COLONIAS  DE  SANTO  DOMINGO. 

I 

manifestado  con  pruebas  convincenií"' 
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como  fundadas  en  hechos  sujetos  á  los 
que  la  actividad  personal  de  los  Franceses 
América,  lejos  de  hacerlos  superiores  á  I 
líos,  que  llaman   y  suponen   poltrones,  < 
inferior  á  la  infatigable  tarea  y  sobriedad 
tos,  lo  cual  se  confirmará  mejor   cuando 
mos   de   nuestros   pastores,   y   que   ellos 
efecto   los  verdaderos  holgazanes,    sensuah 
hay  en  la  Isla.  Pero  se  hará  mas  perceptí 
ta  verdad  con  los  testimonios  que  he  de  cita 
del  mismo  Weuves  con   el  objeto    de   dea 
las  verdaderas  causas  de  que  nace  aquelli 
rencia  tan  notable  de  productos  entre  lase 
lonias.  Weuves  dice:  "Cuanto  á  lo  segundo^ 
de  ignorarse  en  Francia,  que  es  imposil* 
tivarae  las  tierras  de  la  Zona  Tórrida  sin 
¿Ignórase  que  aquellos  climas  ardientes 
miten'á  iW  europeos  resistir  á  las  fatigas 
cultura?  Todos  jíh»!;^,  y  aun  reunidos,  d( 
tarían  para  este  trab^j¿.  Solo  los   que  hai 
do  entre  los  trópicos   pij^n  soportar  el 
exesivo  del  sol   bajo  de  sug  "ufados."  Y  mi 
lante:   "Los  señores  negociantes^   Burdo 
deben  ignorar  que  sin  los  brazoHp  gr«nf4 
Zona  Tórrida  no  hubieran  subsistidjuestfl 
lonias,"  En  fin,  tratando  de  la  nece^  ^ 
curar  los  medios  posibles  para  bajar  ei^^ 
^oa  criados,   cuyos  brazos  son  los   prirro»! 
WZes   de   tantas  produccioaea,  dice:  "Co¿  1» 
'íuccion   deJ   sueJo  de  nuestras   coioníaie^s  i 
genera/,   que     nos  hemos  propuesto  erga  ' 
^'ocUmento:  que  la  abundancia  de  est^   ^, 


*depeude,  tanto  de  un  buen  suelo,  como 
no  que  le  trabaja:  que  la  Zona  Tórrida 
lilis  demasiadamente  caliente,  para  que  los 
»  puedan  resistir  allí  á  un  ejercicio  con- 
ique  es  menester  servirse  de  hombres  en- 
os  con  los  calores  de  un  sol  ardiente;  de- 
searse los  que  sean  capaces  de  resistir  la 

es  la  primera  y  principalísima  causa  de  la 
ia  tan  grande  entre  la  riqueza  del  Santo 
igo  francés  y  la  pobreza  del  español.  ¿Que 
con  tener,  no  digo  los  dos  tercios  de 
sino  mas  de  las  tres  cuartas  partes,  que 
eno  sea  mas  unido,  mas  regado  y  mas 
*i  todo  este  fondo  íe  riquezas  es  un  te- 
Bcóndido  en  las  entrañas  de  la  tierra,  que 
ba  una  llave  para  abrirla  y  aprovecharse 
Sin  ella  nada  saca  el  poseedor,  y  los  co- 
ó  habitantes  no  son  mas  que  unos  guar- 
ne viven  del  sueldo  del  señor  y  de  algu- 
esperdiéios  que  por  si  mismos  se  asoman. 
tías  ricas  minas  no  dan  su  metal  si  no  se 
ni  la  tierra  mas  fértil  toda  la  abundan- 
B  SUS  frutos  sin  los  brazos  y  el  arado.  ¿Ig- 
'^%  por  ventura  los  colonos  españoles  ó  crio- 
'^'^al  es  esta  llave?  No  por  cierto:  bien  sa- 
e  son  las  manos,  principalmente  de  los 
Tiénenla  acaso  ó  está  á  su  arbitrio  el  tenoi*- 


^  Jstnl  es  esta  llave?  No  por  cierto:  bien  sa- 
^^  nie  I        ' 

j^^*  iv  uno  ni  lo  otro.  Luego  no  hay  razón  ni 
i  f  acusarlos  de  indolentes,  ni  para  censurarlos 
¡I  corto  genio  y  talento.  Déseles  esta  llave,  co- 
1  ►fie  le   ha  dado   á  los  franceses,  y  si  no    liL- 
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cieren  tauto  ó  mas  que  ellos,  podrá  deeiü 
son  zurdos  y  que  Jiio  saben  uearla,  ¿Qué  ; 
produzca  tanto  el  corto  distrito  de  nu€ 
cinos,  si  en  el  año  de  77'  s^  contaban 
registros  del  Gruarico  sobre  trescientos  iii 
vos,  en  cuyo  mamero  no  entraba», otros  ^ 
ta  mil  menores  de  catorce  años,  debiendo 
tir,  que  al  menos  una  mitad  de  estos 
sirve  lo  mismo  que  un  número  igual  diq 
des;  porque  ^quello^  se  pcupan  en  mucl 
cicioS)  en  que  se  embarazarian  estos? 
apenas  contaremos  doqe  ó  catorce  mil  cri 
toda  la  esfcension  <JtB-rLue^tra^  posesiones.;  j 

A  este  número  .40:  fed-a^ps  se  agrega 
pocas  fiestas  en  qAie "  dejen  de  tra.bajar 
beneficio  de   sus  propietaírios,  «que.  no    s^ 
que  los  domingos  y  ,ajguna  otra,  fiesta  .q 
ra.  Nuestros  peone»  huelgan  O  •  tral^íijaia  ; 
casi  una  tercia  parto  del  año,  qW:  ocuj 
dias  que  llamamos  de  dos  y.  d,e  4»^es,.ciru< 
abuso    de  tener  criados  á  jornal,  ¡d^maftiaí 
te  estíendido    en  liue^jbra   Amériosiu  iautí 
na  gran    parte  de  los  pocos  que  t^em^i 
que  esta  es  una  especie  de  gestea  que  yíi 
disciplina,  ni  sujetíionrque,  saca  su  jornal  t 
bra  por  lo  regular,  del  mal  uso  de    su   { 
y  los  hombres  generalmente  del., robo.   Sf 
tan  y  protejen  unos  á  otros  y  á.loB.quÓJ 
capan  de   las  haciendas.  Los  pocos   que  1 
jan,  lo  hacen  sin  método,  y  en  ganando  ii 
mana  para  satisfácei*  el  jornal :  de  dos,  de^ 
la  segunda.  Fuera  do   quo  lo   mas  frecue( 
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bear  á  sus  acreedores  la  mitad  de  los   jor- 

r;  asignados.  Este  abuso  está  j)idieiido  no  una 

^,  sino  una  estiueion  y  entero  desarraigo, 

piendo  absolutamente  fel  qu'e  haya  estos  jor- 

ia  dentro  de  la^  capital  y  dehi.*i3  ciudades. 

hay  duda  que  muchos  particulares,  viudas 

lares  tienen  algunos  criftdos,  dé  cuyo  seryi- 

b  nec^iritanr  y  suá  jornales  'son  el  medio  de 

fcfsSstencik,  y  que  ttó    teniendo    labores    de 

S'ú  qué'ápH^aitlo&,  «entirían  un  quebrantó 

taotabléi^  jS  este  mal   puede    ocurrirse    con 

idib'que  dé  practica  en  la  ciudad  de  Cuba 

oduce  al  propietario  la  seguridad  del  jornal 

lio  tenia;:  -al  público  la  utilidad  dé  unas  úia- 

fue  vagaban  la  mayor  parte  del  año,    y  á 

fgion  el  que  se  corte  un    crecido   número 

icándalos  y  pecados  que  comete  este  géne- 

f  personas,  ya  con  el  uso  de  su  cuerpo  las 

ffes  para  ganar  el  diario,  ya  con  los  robos 

jarte  de  los  hombres  y  las  ocultaciones  que 

t  en   sus  cbo2ías  de  los  otros  prófugos,  que 

I  á  sus  anchas,  hacen  fuga  ó  buscan  asilo 

'sus  sensualidades.  Este  arbitrio  consiste  en 

los  piHjptetarios^  de  que  hablamos,  se    ajus- 

con   los  labradores  por  años  ó  por  meses  pa- 

i  conducción  ó  alquiler    de   sus   jornaleros: 

íbiend o '^absolutamente,  so  pena  de  una  bue- 

tauka  pt)i\  la  primera  y  segunda   contraven- 

p,  y  de  perdimiento  del  derecho  á  favor  del 

■  Erario  por  la  tercera,  alquilarlos  dentro  do 

RÍudades  ó  pueblos,  aunque  sea  á    personas 

prminaclas  y  conocida.^,   f^ohre   los    bpnoficios,  • 
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i[UQ  (le  aqui  se  seguirán,  podría  formarse 
largo  y  sólido  discurso,  manifestando ,  que 
mas  de  los  que  apuntamos,  resultaría  la  a;^ 
cion  de  muchos  criados  y  gentes  libres  de  ji 
bos  sexos  y  de  personas  blancas  pobres  que 
yacen  eu  la  inacción  é  indolencia,  porque  i 
hay  quien  las  ocupe  á  causa  de  los  vagos:  i 
muchas  familias,  aun  de  baja  estraccion  y  i 
no  tienen  caudal  para  comprar  criados,  dcíjs 
la  vanidad  de  aniquilar  á  los  pobres  naaridos 
los  jornales  que  les  hacen  pagar  para  exim 
de  los  menesteres  que  ellas  mismas  podrían  h; 

capítulos  vigésimo,  primero 
y  segundo. 

Propónese  el  autor  en  estos  capítulos  la  i 
cesidad  de  buscar  brazos  para  el  cultivo  de 
tierras,  y  siguiendo  irreflexivamente  las  ideas 
especuladores  avaros,  pretende  revolver  su  pi 
blema  indicando  el  fomento  de  la  esclavitud; 
hasta  llega  en  su  estravío  al  estremo  de  acal 
sejar  que,  imitando  á  los  franceses,  se  dicten 
glas  restrictivas  contra  las  emancipaciones  qi 
voluntariamente  concedian  por  todas  partos 
estas  colonias  los  naturales  de  origen  espafi^ 
¡Pretensión  absurda  entre  cristianos  y  estraíia  ei 
un  hombre  de  luces!  Al  entrar  en  materia  tai 
ílrdua  debió  apreciar  el  autor  con  exacto  tiní 
cual  seria  en  la  prolongación  de  los  tiempos  h 
manera   de   ser  de  unos  pueblos   cuyo    progiosi 
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eV>iera  á  la  esclavitud. 

_ortante8  son  sin  embargo  los  dos  capítu- 

porque  §ino  llenan  las  miras  del  escritor  en 

íinento  de  la  agricultura,  sirven    bajo    otro 

to  á  los  intereses  morales   dé  la  raza  espa- 

jliy    tan    calumniada    constantemente,   primero 

Lia  envidia  en  la  época  de  su  poder;  y  des- 

m  por  esos  sentimientos  innobles  que  así  en 

rulgOf  como  desmintiendo  la  cultura  en    los 

L  se   dicen  civilizados,  les  inclina  á  denigrar 

|o8  dias  de  la  desgracia  á  las  grandezas  caidas. 

pdgamos  al  mismo  autor.  "Nuestra  Monarquía, 

f,  miró  desde  el  principio   este  trato   con  la 

panidad  y  religión  que  la  caracteiizan,  y  no 

BO  tomar  parte  en  éL  Solo   ha  juzgado   que 

¡(ahidos  ya  los  individuos  de  su  tierra  y   su- 

h>s  á  la  esclavitud,  podia  permitir  su  compra 

asi  por  la  necesidad,  catno  por  hacerles  mas 

lera  el  yugo^  templándolo  con  su  blandura,   y 

mpensándoles  el  gravamen  natural  de  la  li- 

d   perdida,  con  la  ilustración  de  la  fé  ca- 

a  y  la  adopción  al  reino  eterno.  Los  sol^e- 

«  de  Francia  se  abstuvieron  también  de  igual 

lercio.  Los  ingleses,  portugueses  y  olandeses 

on   los  que  dividieron  entre  sí  las  costas  de 

ica,  y  se  pusieron  en  parage  de  comprar  en 

los  naturales  que  venden  unos  á  otros  con 

í&tivo  de  sus  gueiTas." 

|í  esos  mismos  franceses,  que  no  iban  como 
B  ingleses  al  África  á  fomentar  el  infame  trá- 
|h),  estorbaban  la  libertad  en  las  colonias,  im- 
bnieado  al   que  ahorraba  ¿t  un  esolnvo  la  onor- 
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ine  contribución  de  ciento  y  cincuenta  pesos, 
forzando  á  los  amos  á  qufe  ásegarasen  la  srf 
tencia  de  los  manniínitidos  pot  (ellos,  hasta 
muerte.  Los  espacies  effen  los  únicos  qíte, 
les  á  los  prindipioe  dé  eteína  justí-eia,  respei 
ban  el  derecho,  müEfiffegtándoBe^dn»é(ment«s  c* 
las  verdades  pafoelamáHlas  en  siis»  códigos:  S 
ritmt  es  casa  qw^  los  hom^h  itfin  '  fecho  cúntrw 
zon  €  lUituy'a-;'  Toda»'  las  leyes  de6en  amparitr 
libertad,  (Leyes  de  fes  7  paTtídaé).  Poi:  éso 
la  época  en  que  escribia  '  Valverat^  *  estaba- 
puesto  que  el  esclavo  qué  prefeeiitara  á  su  dtMi 
ño  la  cantidad  de  dofi^ííSétíttís  'ciitéuenta  peso^ 
quedase  libre,  sin  que  pti^tiet^  él  amo  averig 
la  procedencia  de  aquella  suma.  No  hay  que 
traáar  pues  que  se  haya  proclamado  Ist  libertai 
de  los  esclavos  y  la  igualdad  civileo'los  pai 
del  dominio  español  que  se  han  constituido  én  r^ü; 
blicas,  ni  que  la  raza  inglesa  de  el  escándalo 
tenei-  eáscJíAros  «n  los  Estados  Unidos  bajo 
imperio  de  la  más  absoluta-democracia. 

El  JBeüor-Valverde  trataba  dé  probar,  y  pro 
bó,  que  la  :dife#etfcia  de  •  preduécioaes  -  ^ntre  ll 
parte  Fraiícesa  y  la  Espaürfa, '  é^eáídia  ñe  lí 
escasos^  de  btazos  en  estar,  y-U  sobrá  de  eséla 
vos  en  aquella;  y  en  su  deseo  de  aventajar 
sus  vecinos  quería  estimular  á  la  Metrópoli 
dar  incremento  á  la  esclavitud,  como  si  no  hu^ 
biera  otro  medió  dé  progreso  que  el  que  osteni 
taban  á  su  vista  los  colonos  franceses.  ¿Porque 
no-  pensó  en  inmigraciones?  Puesto  que  nos  ase^ 
<?rura   que  lialW    en    Europa    condiciones    pooresi 
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í  la  de  los  esclavos  de  América   en    muchos 
líferos,   qne  se  contentarian  con  servir  por  el 
Hento,  vestido,  y  asistencia  en   sus  '  enférme- 
te,  hechos  que  por  desgracia  son  ciertos,  bien 
Siipotier  que  teeria  fácil  aumentar  el   cul- 
'can  bitizos  libtjes.  En  efecto,  la  tierna  auü ' 
iVstdá*  por  el  esclavo  itífelife  que   tiene Jpoco 
'es  en  lá  producdon, .  reintegra  de  los  gastos 
se/liácfen  en  sú   ibánuterítíon,   da   el' rédito 
•cajíitóí' qué  costó,  é   inmensos  provechos;  y  . 
íípbirtante,Mo8  sitírvoi^  que  nó   soA  liólgazánes 
kjne  tío 'están  bajó  uña  espantosa:  tiranía,  lo- 
en pocos  años  adqtiirir  el  precio  de  su  li- 
Es  decir,    que   los   inmigrados    de   peor 
cioTi,'eti  su  calidad  de  jornaleros,  ganarían 
'toedios  déexiítencta,  uha  suma  diaria,  igual 
' 'itóMfe  Tin   capital  de  mil  francos,  y  ademas 
irecestírio  para  juntar  otro   capital    igual    en 
tmds'añios  de  trabajo.  Es  pues  hoy  el    suelo 
ferieano  la  verdadera  tierra  de  promisión. 
La  idea  de  esclavitud  no  puede  surgir  al  la- 
del'  patríotTsmo.  Un  triste  colono  avezado    á 
iordiüflrlo  todo  á  la  felicidad  de  sü  metrópo- 
8e  ruborizaría  quizas  al  ver  que  otro  terríto- 
r  esclavo  daba  mayores  productos  á  su  dueño; 
iro  xm  pafriota  no  buscará  nunca  otro  resultá- 
►  que  el  del  bienestar   del  mayor   número   de 
conciudadanos.  I>e  aquí  la  lucha  perenne  que 
larda  en  el  porvenir  á  los  esploradorés    que 
de  las  metrópolis  á  las  colonias,  con  los  ña- 
Jes  que  se  reclinan  en  el  suelo  de   la  mis- 
la  colonia   como   en   el    regazo    de    la    madre 
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patria. 

Cualquiera  de  estas  islas  cultivadas  poreacW 
vos  puede  ver  ocupadas  en  pocos  anos  sus  limi 
tadas  tierras  con  aquellas  producciones  que  H 
sonjean  el  paladar  y  fausto  de  sus  Metrópoli 
La  Colonia  así  cultivada  aumentaría  las  riquea 
de  los  favorecidps;  pero,  ¿tendrían  allíporveni 
los  naturales?  Y  ¿que  sucederá  después  de  apn 
vechado  de  ese  modo  todo  el  territorio,  cuand 
se  doble  la  población?  Centenares  de  propieta 
rios  apoyados  por  la  fuerza  militar  estranjen 
van  á  entrar  un  dia  cualquiera  en  lid  con  m: 
Uones  lie  esclavos  á  quienes  el  derecho  natun 
pone  el  cuchillo  en  las  manos  ¿que  será  entoi 
ees  de  los  no  propietarios  y  de  todas  esas  fi 
millas  de  la  clase  media»  que  xxi  tienen  part 
en  los  provechos  ni  la  tienen  tampoco  en  1 
cuestión?  Llegará  pues  un  momento  en  que  i 
sea  posible  sostener  la  esclavitud  ni  dar  incre 
mentó  á  la  riqueza,  y  entonces  uno  de  eac 
clataclismos  políticos  que  aparecen  en.  los  m( 
mentos  en  que  hay  grandes  intereses  encontn) 
dos  y  falta  autoridad  y  poder  para  evitar  1 
colisión,  hará  hundir  aquella  sociedad  en  medí 
de  espantosos  catástrofes.  Así  e]  mayor  riesgo  estás 
lado  del  progreso  de  los  pueblos  que  crecen  po 
medios  violentos,  que  no  están  regidos  por  1© 
yes  previsoras,  que  deben  su  desarrollo  á  un  e» 
fuerzo  sobrenatural,  y  no  al  crecimiento  proporJ 
cional  y  espontáneo;  en  una  palabra,  que  no  tieJ 
nen  una  manera  de  ser  subordinada  á  los  prin- 
^'nios  de  moral   y  de  justicia. 
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Los  metropolitanos  pisan  la  colonia  como  quien 
no  lleva  otro  objeto  qne  el  de  adquirir  pronto, 
en  horas,  un  capital;  los  naturales  viven  allí  de 
una  manera  permanente  y  creen  unida  su  feli- 
cidad al  suelo  nativo.  Los  primeros  desean  aquel 
"  tema  que  mejor  cuadre  con  sus  miras;  los 
os  ansian  por  un  orden  de  cosas  permanen- 
por  una  prosperidad  efectiva  del  lugar.  Aque- 

os  lo  esperan  todo  de  los  capitales  y  brazos 
ijue  importan,  y  si  pudieran  agotarían  la  mina 
en  un  dia;  estos  desean  fuentes  perennes  é  ines- 
kingxiibles  de  prosperidad.  Para  los  unos  el  me- 

r  régimen  es  la  fuerza,  con  tal  que  les  pro- 
eja,  puesto  que  en  su  patria  tienen  las  demás 

líantias;  en  los   otros  es   natural   el   deseo  de 

ner  derechos,  libertad,  intervención  en  la  co- 
te pública,  esto  es,  soberanía.  De  aquí  la  dis- 
cordia y  la  guerra. 

La  esclavitud  es  contraria  al  fomento  de  la  agri- 
sultura  y  al  aumento  de  la  riqueza  en  nuestra 
íiméríca,  en  la  América  libre,  por  mas  que  fuera 
an  medio  de  mas  fácil  esplotacion  de  la  América 
ísclava.  Las  ideas  del  autor  en  esta  parte  no  harían 
^r  consiguiente,  mas  que  deslumhrar  su  obra;  y 
»to  es  que  las  suprimimos.  El  patriotismo  de  aque- 
les tiempos  consistía  en  el  amor  al  soberano,  y  la 
iducacion  colonial  no  inspiraba  mas  due  adhesión 

la  metrópoli,  disfrazando  la  objeción  de  este  sen- 

¡miento,  con  cuanto  hay  de   noble  en  la  lealtad. 

e  aqní  provienen  los  errores  de  nuestro  ilustra- 
do escritor  en  esta  pai-te  de  su  interesante  libro. 


CAPITULO  VICÉSIMO  TEBCÉRO. 

AUMENTO  QUB  PÜEDEíí  XOJ^A^  NÜESTRA54  PQj^SIOiíES    .j 
ES  DJFEÍtEífTíSl^rLANl'ÍOS.  j 

La    divisian  de.  A)ue^tía  ,terii<;9rip.  en  }sí  Isla,  j 
que  hioim.Gis  en   el  cap.  47,  ijioa  pprvirá  par^  ir  in-  ^ 
dica^odo Ja&.  vaíiasf  plantacioae3   qu^  en  eila.ppde-.j 
mosiiacer,  de,. caña,  a^il.,  café,  .cacao,   tabaco  y  j 
algodón,  que.  son  los  principales  ,frutos.  del  co-  , 
mercio,    que    ofrece  la  Zona   Tórpida.     Digiiuos  • 
allí  que  comenzando  .^  correr,  nuc^l^traip  posesiones  ; 
por  la   parte  del  Sur,  ^esde   el   rio  .P.edernale^,  . 
término  de    lo^  franceses,  se  encontraba  con    las  ^ 
montañas    de   Baorucp,  queJorínan^  ui^  c^ba  ó 
punta  frente  de  la  tlsla  Beata*,  Qij^  este,  cabo  pare-  . 
sentaba  dos  llanuras,  divididas   por  las  serr^aaías,  , 
una  al  O.  .y  otra  al  E.,  de  1^  cuales  lar  primera 
tiene  nueve    legvias   cí^stelJaníis   d<3    profundidad 
N.  S.  con  ocho  de  latitud  IJ.  O.  La  segjanda.tira  . 
deN.  k  S.   baafca  catorce,,  con  una  latitqd  varia. 
E.  O.  Por  consiguiente,  ]a  priraera  da  setenta  y 
dos  leguas  cúbicas  de  tierra  labradera,   útil. para 
toda  clase  4e  frutos,  sin  tocar  en  las  serranías 
en  las  cuales  puede  sembrarse  lel  caí<^,  que  viene 
mejor  en  este   género  de  tierras,  que  en  las  ba- 
jas y   llanas.   El   Continente,  de  setenta  y    dos 
leguas   cuadradas,  comprende  dos  mil  trescientos 
setenta  caballería*   de  tierra,    medidas  seg^  se 
practica  en   Santo  Domingo  (1)  donde  en  el  es- 

H)     El  modo  que  se  observa  en  la  KspaHola  do  mensn- 
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■  pació  Je  dos  caballerías  se  hace  un  mexliaiio 
;  ingenio.  Si  estas  se  destinan  pava  otro  genero 
de  frutos,  como  cacao,  café,  añil,  sobra  terreno 
jipara  una  de  las  mas  cuantiosas  plantaciones. 
^  Pero  ;demos  á.  cada  ingenio  para  que  8ea,ca- 
L  paz  de  la  labor  de,,  quinientos:  peones,  suficiente 
^  á  mantener  los  animales  que  necesita  su  cultivo, 
|.  y  I9.S  demás  proporciones  y  comqdidades;  demos- 
\  let  digo,  ocho  =cí^ba.llerías ,  y.  un  terciio  de  terreno, 
\  que  es  la  cuarta,  parte  d^  ujia  legua  .castellana 
I»  cúbica:  podrán  fuudarsq  cuatro  de  ellos,  en,  cada 
!  una  dé  estas.  Como  tampoco  debemos  retirjir  sus 
^  asientos  mas  de^.^cuí^tro  ó  cinco  del  agua  nave- 
|i.  gabler.para  .q;ue,jla,,ei$portacion  de  los  azúcares, 
'i  no  cause  inayQvea,cOiátoS|.  computamos,  que  ei;i  el 
¡,.  pañq.^e  ;, tierra.  de/,que  habitamos,,  pue.den  esta- 
ir  blec^erse  cien^iQ  ,y  cincuenta  y  un'^  molinos,  de 
azocan,  ^  c.uatrp  Jíeguas  ,áeí  mav.eí  míis  rei»pto, 
.qui^  9pupaván  treipíta  .y  dos;  caba]íerí^s  de  la?  se. 

rar  la^tíetfas  diferente  deldetánegas^iestadales,  etc.  con 
que  nos  enteademOs.  e«  otr*s  partes  4e  nuestros  <iomipios, 
asijjó  Europa  como  de.lEdias,  es  el  Aq-  caballerías.  Una 
.  Cíiballevia  de  .tierra  medid^  geométricamente,  debe  tener 
cuarenta  cuerdas  ó  varas  conuqueras  de  longitud  y  trein- 
ta de  latitud,  y  cada  una  de  estas  veinticinco  castellanas. 
De  s'uerW,  qué  dando  de  frente  mil  varas  castellanas  y 
setecientas  cincuenta  de  fctodo,  multiplicadas  unas  por 
otras,  resultalaétea  de  setecientas  cincuenta  tí^ü-  La  le- 
gua cftstellatia  tiene  oinco.mil  ^aras  de^  longitud  para  la 
cuadratura,  viene  á.comprender  veiiitÍQÍncp  millones  de  va- 
ras castellanas  cuadradas  que  componen  treinta  y  tres  ca- 
ballerías y  un  tercio. 
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teiita  y  dos  que  eligimos,  dejando  cuarenta 
los  dennas  frutos.  No  todos  son  conveniente» 
su  situación.  El  cacao  debe  escluirse  de  toda 
costa  del  S.  tan  castigada  de  los  huracanes, 
café  ha  de  reservarse  para  las  tierras  altas 
montañosas.  Asi  deben  destinarse  cuarenta  legu 
restantes  para  añil,  algodón  y  tabaco.  Las  pía 
taciones  de  estas  especies  tienen  bastante  terred 
como  hemos  dicho,  con  dos  caballerías  de  tien 
pero*  aunque  las  demos  mas  de  cuatro,  resulli 
una  estension  muy  cumplida  para  tresci«nfc 
veinte  establecimientos. 

Con  las    mismas  proporciones    y   progresión^ 
debe  calcularse  el  número  de   los  que  caben , ; 
en  la  otra  llanura   de  la  parte  oriental  de 
ruco  que  mira  á  Neyva,  como  en  la   del  prop 
nombre   de  Neyva  y  la  de  Azua  hasta  la  bahía  < 
Ocoa,  con  la   diferencia  de  qué  en  la  de  Neyv 
que  tiene  las  copiosas  aguas   de  este  rio,  puede 
subir  las  fundaciones  de  los   molinos   de    azúcal 
cuanto  sea  ó   se  haga   navegable  en  barcos  chaj 
tos  6  champanes  por  ambas  riberas.  En  esta  conj 
formidad  son  innumerables  los    que  podrán   estaj 
blecerse  en  los  llanos  de  San  Juan  y  Santo  Toj 
mé  que  divide  el   Neyva  y  tienen   la   capacidad 
que   se  ha  demostrado.  Los  frutos  de  estos  valle^ 
lograrán  la  conducción  por   el  rio  hasta  la  marj 
Mientras  la  tierra  se  dispone  para   estos   nuevo^ 
plantíos  antes  de  recibir  his  especies  de   su  deM 
tino  de  caña,  dará,  muchos  millones  de   libras  d0 
añil  y  de   tabaco,  cuya  siembra  es  útilísima  par^ 
■^arar  la   que  ha   de  dar  azúcar  y   sazonar  la 
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{bsecha  de  su  especie  dentro  de  seis  ú  ocho  meses, 

Ntando  se  ha   echado   la  semilla. 

^  El   espacio  de   Nisao,  al  Ozama,  tiene  al  pre- 

Ifente  once  molinos  de  azúcar  que  muelen  con 
lulas  y  bueyes  en  un  suelo  escelen  te  y  con 
íiena  proporción  para  conducir  sus  frutos  en  car- 
itas y  por  agua,  Hácenlo  ahora  por  tierra  y  á 
ttio  de  bestias  con  notable  pérdida  y  quebranto 
ísde  el  mas  distante  llamado  Comba,  situado  en 
is  riberas  de  dicho  Nisao.  Este  rio,  uno  de  los 
las  caudalosos   de  la  Isla,  como  también  los  de 

Hayna  y  Nigua,  haría  navegables  el  interés  de  los 
fitcendados  siempre  que  tuviesen  la  fuerza  de 
lazos  que  logran  los  franceses.  No  se  ignora  el 
ibdb  y  las  ventajas  de  esta  operación,  ni  las 
Klidades  de  hacer  correr  los  molinos  con  las 
juas  que  ofrecen  estos  rios,  ni  el  gran  benefi- 
io  de  dar  con  ellas  riego  á  las  plantas  que  lo 
tecesiten.  Lo  que  falta  son  manos  para  ejecutar- 
í.  Con  este  auxilio  absolutamente  indispensable, 
B  cultivaria  toda  aquella  esteusion  de  terreno 
iracísimo,  se  establecerian  los  ingenios,  añilerías, 
Igodonales,  etc.,  que  caben  en  él.  Los  propie- 
mos  ñnirian  sus  fuerzas  para  hacer  caminos 
arreteros,  rios  navegables,  acequias  de, regadío 
on  que  se  proporcionarían  crecidos  beneficios  y 
Ucusar  los  caudales  que  se  consumen  en  mu- 
ís y  servirían  pam  peones.  No  embarazarían 
¡ariamente  dos  ó  tres  de  estos  en  el  cuidado  de 
Iquellas,  ni  destinarían  tanta  parte  de  su  terreno 
>ara  su  pasto,  ni  se  verían  obligados  á  trabajar 

putas  cercas  para  defender  las  labranzas. 


\ 
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Parte ^de  estos  beneficio^  gozaa  los  dyü^sypg 
los  ingenios  situados  en  las  riberas  d^l'.Osfp 
Isabela  y  Yunar, .  los  cuales  conduc.en  suaín 
á  la  capital  por  estos  rjo^,  u  ciiyas  pciái^ge^et 
conducen  de  poca  distancia  aquellos  que  :( 
mas  internados,  como.  Barbaroja  y  Sau  ,.] 
Jístos  hacendados  con  menor  número  y  pé 
de  muías,  hacen  mayores,  moliendas  y.  ,caí 
cienes.  Otrps  .tienen  la .  facilidad  del  carrete 
la  llanura  e  igualdad  ^lel  terrei^o;  y  itydú 
conclusión,  podrían .  lograr  upa  ú  otra  .de 
V;entajas  si  tuviesen  las  fi;erzas  coFre^pndiq 

-  í^ero.  el  mas„  poderosp  , de  .todos  los  .inoljb;^ 
que  vamos  /hablando  ^s,Sán.  José,  el  cuf^ljí^ 
€511  todo  rigor  setenta  braceros  útilep  para.^ 
tiajo".  Jagua,  que  en  .un, tiempo  de  IpB.JB^gi 
extinguidos  er^   el.  ma^ ,  jgqnaád^raWe  y.  pA^ 

;  cien  criados,  es  ahora  de  los  medaños,  .ÍE< 
palabra»  todos  die2  y  nueyf|..,ó  .  yeiate.  m 
plean  á.  seisciensos  •hombi;qsi  4¿§pe;)§os  j  qn  m¡ 
leguas  de.  terreno.  .    . 

Dentro  del  mismo  .  distritp  Jiay  otQ«  mplim 
llamamos  trapiche^  Iqs  cuales  solo  tral^ja§ 
les. ,  Tenemos  otras  posesiones  á  qv^e  se  i 
nombre  d©  estancias  ocupadas  en  9er»brar 
arroz,. yuca,  de  que  se  hace  el  pan  (J^e  ciw 
otras  raices,  legumbres  y  meuestras,  Lqs  tra 
de  mas  coasideracion  4;ienen  ocho  ó  diez  p 
En  las  estancias  lo  mas  ordinario  son  de 
seis,  pero  todas  ellas  y  ellos  tienea  fiufíciea 
reno  para  convertirse  en  azucarerías,  cafe; 
añilerías,  etc,  gruesas   y  fuertes,    tanto   por  . 
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msion  coinopor  la  calidad  y  veutaias  del  buoIo. 
^Tnbien  hay  en  el  propio  espacio  de  que  vamos 
tibiando,    dieziseis  plantaciones  de  cacao  mayo- 
\»  y  menores,  que  á  proporción  del  número  de 
azos   tienen   los  centenares  ó    millares   de   ar- 
ias fructíferos.  Las  tierras  de  cada  una  y   sus 
ipectivas  ventajas  solicitan  la  codicia  á  hacer  de 
as  labranzas  tan  dilatadas  y  ricas  como  lo  fue- 
n  «n  el  siglo  XVI;  que  no  habiendo  otra  cose- 
la  de  cacao  que  la  de  Santo  Domingo  se  abas- 
€ia   la   Isla,  toda  la  Elspaña,    y   sobraba  para 
iberse  solicitado   el  permiso  que  refiere   Herre- 
,  de  comerciar  este  precioso  grano  fuera  de    la 
ietrópoli.  Las  iuas  de  estas  plantaciones  tienen 
Itension  para  fundar  dos  y  tres   de  cien   mil  y 
^  árboles,  cuando  ahora  apenas,  dan  todas  ella» 
pra  el  '  consumo   del  país.  Porque  desde  el  año 
p  64,  en  que  ya  comenzaban  á  producir  para  ha- 
fer  algunas  remesas  como  se  hicieron  á  Cádiz,  han 
flo  muy  azotadas  de  los  huracanes.  Lo  (jiertoes 
tte  fomentadas  las  que  hay  plantadas,  las  que  ca- 
en en  suelo  tan  proporcionado   á  esta  especie, 
odria    haber  en  jurisdicción   de  la  capital  cin- 
Aenta  ó   sesenta   cacaguales,   que   un    año  con 
tro   produjesen  á  mil  fanegas  de  este  fruto. 
Volviendo  á    los  otros,  hallaremos   que  en  la 
OTta  llanura  que  abrazan    las  aguas  de  Nisao  y 
aina  hasta  el  pié  de  las  sierras  puedeu  fundarse 
fera  do    los  cacaguales  otros  cincuenta  ingenios 
bnsiderables  que  den  una  cosecha  anual  de  dos- 
íentos  cincuenta  á  trescieirtos  millares  de  quinta- 
Íes  de  azficar,  y  del  piá  de  las  montañas  arriba 


([ue  de  aqui  se  seguiráo,  podría  Ibnnaree 
largo  y  sólido  discurso,  manifestando,  que  ac 
mas  de  los  que  apuntamos,  resultaría  la  aplii 
cion  de  muchos  criados  y  gentes  libres  de  a 
bos  sexos  y  de  personas  blancas  pobres  que  í 
yacen  en  la  inacción  é  indolencia,  porque  ^ 
hay  quien  las  ocupe  á  causa  de  los  vagos:  ( 
muchas  familias,  aun  de  baja  estraccion  y  < 
no  tienen  caudal  para  comprar  criados,  dejai 
la  vanidad  de  aniquilar  á  los  pobres  maridos  c 
los  jornales  que  les  hacen  pagar  para  eximi 
de  los  menesteres  que  ellas  mismas  podrían  haei| 

capítulos  vigésimo,  primero    . 
y  segundo. 

Propónese  el  autor  en  estos  capítulos    la 
cesidad  de  buscar  brazos  para   el  cultivo  de; 
tierras,  y  siguiendo  irreflexivamente  las  ideas 
especuladores  avaros,  pretende  revolver  su    pi 
blema  indicando  el  fomento  de  la  esclavitud;! 
hasta  llega   en  su  estravío  al  estremo  de   aci 
sejar  que,   imitando  á  los  franceses,  se  dicteB 
glas  restrictivas  contra  las   emancipaciones    i 
voluntariamente  concedian  por  todas  partes 
estas  colonias  los    naturales   de  orij^eu  espad 
¡Pretensión  absurda  entre  cristianos  y  eetraña  ^ 
un   hombre  de  luces!  Al  entrar  en  materia   tai 
flrdua    debió    apreciar   el   autor  con  exacto  tin 
cual  seria  en  la  prolongación  de  los  tiempos  { 
manera  de  ser  de  unos  pueblos   cuyo    progroíj 
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debiera  á  la  esclavitud. 
Importante»  son  eiia  embargo  los  dos  capítu- 
^  porque  sino  llenan  las  miras  del  escritor  en 
amento  de  la  agricultura,  sirven    bajo    otro 
lecto  á  los  intereses  morales   dé  la  raza  espa- 
R,    tan    calumniada    constantemente,   primero 
^  la  envidia  en  la  época  de  su  poder;  y  des- 
m  por  esos  sentimientos  innobles  que  así  en 
traigo»  como  desmintiendo  la  cultura  en    los 
b  se   dicen  civilizados,  les  inclina  á  denigrar 
^8  dias  de  la  desgracia  á  las  grandezas  caldas. 
jDigamos  al  mipmo  autor.  "Nuestra  Monarquía, 
e,  miró  desde  el  principio   este  trato  con  la 
inanidad  y  religión  que  la  caracteiizan,  y  no 
¡80  tomar  parte  en  él.  Solo   ha  juzgado   que 
cabidos  ya  los  individuos  de  su  tierra   y   su- 
os  á  la  esclavitud,  podia  permitir  su  compra 
itaf    asi  por  la  necesidad,  ca?no  por  hacerles  mas 
udero  el  yugo^  templándolo  cotí  su  Uandwa^   y 
ompensándoles  el  gravamen  natural  de  la  li- 
tad   perdida,  con  la  ilustración  de   la  fé  ca- 
ea  y  Ift  adopción  al  reino  eterno.  Los  solée- 
los  de  Francia  se  abstuvieron  también  de  igual 
aérelo.  Los  ingleses,  portugueses  y  olandeses 
^oa    los  que  dividieron  entre  sí  las  costas  de 
ica»   y  se  pusieron  en  parage  de  comprar  en 
i  los  naturales  que  venden  unos  á  otros  con 
üvo  de  sus  gueiTas." 

ir  esos  mismos  franceses,  que  no  iban  como 
i  ingleses  al  África  á  fomentar  el  infame  trá- 
;>,  estorbaban  la  libertad  en  las  colonias,  im- 
tniendo   al   que  ahorraba  it  un  eselflvo  la  onor- 
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trabajo  ^n  Santo  Domingo^  cuando  por  eate 
nero  de  yída  que  acabamos  de  pintar,  es  e(Mi 
tafite  que  su  delicadeza  nacional  les  hace  me 
á  propósito  para  aquel  clima,  no  digo  que. 
cxiolloa;  pero  aun  mas  que  los  españoles  ei 
peoB.  En  prueba  de  ello  daré  el  testimonio 
padre  Charlevoix.  j^ Algunos  pretenden,  que 
pocos  los  franceses  que  viven  en  la  isla  de  Si 
to  Domingo  sin  uiía  especie  de  calentura  oco 
que  les  consume  poco  &  poco^  y  se  nianific 
menos  por  la  alteración  del  pulso,  que  por 
color  cetiíno  y  aplomado  que  con  el  tiempo 
sobreviene  á  todos:  mas  ó  menos  según  el  vig 
de  su  temperamento  y  el  cuidado  que  tienen  i 
darse  á  los  placeres  ó  al  trabajo.  En  los  prÍA( 
píos  no  se  veia  persona  que  llegase  á  ser  mi 
rara  en  aquellos  que  son  nativos  de  Francia.  Fa 
los  criollos  á  proporción  que  se  alejan  de  i 
origen  europeo  se  hacen  mas  sanos,  mas  fuert 
y  viven  mas  largo  tiempr.  El  aire  no  tiene  a 
hablando .  absolutamente,  alguna  calidad  nocin^ 
que  obre  este  efecto,  y  solo  es  menester  \ííA 
ralizanse  con  el  clima."  ¿Cuál  será  la  activida 
de  este  hombre  enfermo? 

Veamos  ahora  el  defecto  de  actividad  y  de 
nio  de  los  propietarios  en  la  rparte  española 
hablo  de  aquellas  labranzas  que  Uarñamos  es 
cias,  cuyos  amos  no  tienen  mas  de  dos  ó  t 
peones»  á  par  de  los  cuales  haii  de  trabaja) 
porque  de  otra  suerte  no  podrían  mantenei 
aun  trabajando  tanto  como  los  dos  ó  los  tr( 
suele  iM)  alcanzarles.  Hablo   de   los  regidoi'es,  dd 
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f.  capitanes,  de  los  oanénigos  y  eclesiásticos 
ke  tienen  ingsenios  ó  cacaguales.  Estos  sugetos 
|e  deben  ser  los  mas  delicados  y  olgazanes,  co- 
^  lo  son  en  Francia,  no  pueden  vivir  en  sus 
íliendas,  ya  por  sus  ocupaciones,  ya  porque 
^a  un  penoso  destierro;  ni  liarlas  á  ecónomos 

Eayoi-donios,  porque  como  el  producto  de  ellas 
Icanza  para  darles  la  cuarta  parte  desálanos 
ucho  menos  el  regalo  que  los  franceses;  e 
bosible  que  encuentren  personas,  ni  de  la  vigi- 
foia  y  desempeño  que  es  menester,  ni  de  la 
ielidad  que  corresponde.  Por  consiguiente  se 
!•  el  regidor,  el  capitán,  el  canónigo,  en  la  triste 
Besidad  de  asistir  i  su  hacienda ,  al  menos  todo 
nel  tiempo  qiie  le  permiten  sus  respectivos 
iple^s,  ó  aquel  preciso  dé  las  cosechas  y  za- 
|8.  Y  con  qué  comodidad?  En  calesa  ó  birlocho 
inaposible;  porque  ni  el  caudal  Jo  sufre,  ni  los 
minos  lo  permiten.  Va  á  caballo,  espuesto  á  los 
iores  de  aquel  sol,  y  á  las  lluvias*  £1  bospe- 
pe  que  le  espera  es  tina  choza  pajiza  y  mal 
Rabiada  con  una  sala  de  cuatro  ó  seis  varas 
I  que  kay  una  pequeña  mesa,  dos  6  tres  tabú»- 
tes  y  una  hamaca:  un  aposento  del  mismo  ta^- 
^ño  6  menor,  con  cuatro  horquillas  clavadas  en 
irra,  eii  que  descansan  los  palos  y  se  echan 
m  ú  ocho  tablas  de  palmas;  un  cuero  y  algu- 
w  veces  unr  colchón.  Si  llueve^  escurren  den- 
h  las  goteras  que  caen  sobre  un  suelo  sin  la- 
rillos;  y  que  por  lo  regular  no  tiene  otra  di- 
rencia  del  campo,  que  haberse  muerto  la  yer- 
1  con  el  piso*  Desayiuiase   el   mas  acomodado 
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con    ufiu  jicara  de  chocolate  y  un  poco  de 
que  ouetkta  tantos  diaa  de  cocido,  como  el  i 
de.  viage.  Los   .otros    hacen    esta    diligencia 
icafó  é  agua  de.  gengibre  y  un  plátano 
■cojaiida  consiste    en  arroz  y  cecina  con    bal 
plátano^  fíame  y  oti*as  raices,  á  cuya  masticacii 
companarel  casabe  en  vez  de  pan.  Los  nías  di 
dos  llevan  pólvora  y  munición  para  matar  al^^ 
ave,  ó  tienen   una  corta  crianza   de  ellae,  c« 
huevos  y  algún  pallo  es  el  sumo,  de  regalo, 

Su  ejercicio  es  levantarse  al  alba  para  via 
sus  cortas  labranzas,  pisando   la  yerba    llena 
copdoso   rocío  de  la  noche   ó  los  lodos   que 
cen   las  lluvias,  recibiendo   un  sol  ardiente  di 
que  nace»   Retírase  sudado   y   acalorado  por 
parte   y  penetrado   de  huíoedades  por   oti^¡ 
tiém{)0  de .  zafra  6  ano^lienda  de  azúcar  tiene 
-velar  si  quiere  que  vaya    bien.  En  .  ios    plaw 
dé  cacao  y  ^tros  frutos  va  con  los  peénes  á 
ger  lus .  «nazoreas  é  vainas:  ha  de  asistir  eui 
las   granan,  estrojan,  eto*porque  aunque  tenga 
njayordomo,  como   hay  que.  ocurrir    é  difereí 
cosas  en  él  campo  y  en  la  casa,  es  preciso 
-el  amo  m  sacrifique  partiendo  con    este   las  1 
ueas,  y  que  UéVe  una  vida  mm>  laboriosa   y 
castrada  que  la  de   los    mismos  mayorales    ó 
brestantcs  franceses,  cuya  decantada,    actividad 
genio  consiste   en  el   lujo,  la  gula  y  otros  vici 
q^e  ceban  con  el  regalo   y    la;  libertad  de  0 
habitaciones.  1 

Pero  no  niQ   admiro  del    poco    juicio  de  es 

"'itur  y   otros  de  su   nación  .para   desucrediti 


^*«flexíioii"  át   los  «riollo»  'd-e  Saiito   Domingo, 
ido^  eii   el  miénio  logar   s©  atreve    á  iusultar 
lwodo*  mas  injurioso  tV  todos    los  españoles  y 
fobierno,  dicátíndo:  ^¿No   queremos  buscar   las 
fcs  dbe  una  diferencia  tan  sensible;  parque  todo 
imdo   la»  ve  y  las  -  comprende  ;   pero  no  po- 
dejfir  •  de '  observar    que   si   el    verdadero 
tvador  debe  ¡ser  preferido  para  hacer  fiuctifi- 
y    valer  un  terretío    ci^^alquiera  que    tíea,    ii 
qoe   nb  lo  ee  6  no?  quiiere  serlo,  deberán  los 
ceses    tomar  todos    los  medios    que    surgiere 
política '*sana  y   legal,  esto  es,  digna  de  ellos; 
ifi  adquirir  en  su  totalidad   la  isla    de    Santo 
miogo.'*   Por  este  principio  toda  la  tieiTa  fruc- 
de   las  Indias  deben  los   españoles,  que  no 
tan  labradores  é  industHosos  como  Iob  frang- 
ís,   cederla  á»  esta  admirable  nación  que  k  ha- 
prodüoir   á  beneficio  de  todos.  Proposición  dig- 
¿lel   «ei'ebPD  dé  Mr.  Weuves.  Mas   cuerdo  an- 
o     el  'padre^  Charlevoi»  que,   considerada    la 
itajdsa  posición-  de  Santo    Domingo,    su  feía- 
^d^   sus  riquezas  y  'la- suma  decadencia  á  que 
na   venjdoi  su  comseixíio  y  población,  dice  qup 
per«tiadé  á  que  la  'córt¿   de   España  tendría 
razones  I  políticas    para    no  fomentarla,  pero 
ttirrió    en   la  misma  presunción  que^  Weuves  de 
r,   -que  cuando  faltase  á  los  fraAi^cesea  teneno 
Santo-  Dftawngo,   nada  podría    impedirles  su 
bje^isioBt   sóbrelas  islas  vecinas,  ó  en    los  luga- 
K  del   Continente  que  pertenecen  a  Ja  Francia: 
kmo    si  aquellas   islas  no    fuesen  del  señorío    y 
bmiaacionde  España.  Lo  cierto  es,  si  yo  no    me 


engatlo,  que  hasta  ahora  uo  ha  habido  otn 
que  las  guerras  que  ha  sufrido  la  nación 
cesidad  de  atender  ¿  otros    paises    inmeni 
diferentes    objetos     de    suma    importanci 
nuestro  gloríosísioio  monaixa  que  Dios 
se  ha  dignado  ya  echar  sus  benéficos  < 
aquella  isla,  y   su  ministerio  tan  celoso 
fatigable  y  penetrante,  ha  comenzado  á 
tar  el  aprecio  que   hace  de  ella  y  á  d 
sus  providencias,   esperanzas    bien    fun^ 
nuestra  felicidad. 

La  insolencia  de  Weuves   y  de  otros 
ros,  no  se  ha  contentado   ton   insulta] 
la  actividad  y  genio,  sino  que  ha  teni 
lantez  de  abrir  nuestras  venas  y  manchi 
gre,  tanto   de  los  indo^hispanos,  como 
genitores  europeos.  En  una  pante  dice  habí 
los  primeros;    ,,Si  es   que  puede   Uamá¡ 
pañoles  á  los  habitantes   de  Indias 
está  tan  mezclada  con  la  de    los  caribe 
africanos,  que  es  rarísimo  enconkar  un 
bre  cuya  sangre  no  tenga  esta  mistura*' 
parte:  ,,no   hay   colonia  española    ni 
en  que  no  se  vean  mulatos  poseyendo 
dades  del  primer  orden.  Por  esta  ra: 
estas  dos  naciones  no  tienen  tal  v 
de  sangre  pura:  sea  quo  hayan  tom 
cía  de  los  africanos,  sea  de  los  am 
Cotéjense  estas  dos    naciones  con    I 
los  suizos,  los  alemanes,  y   se  verá 
cxián   superior  es  la  sangre  de   esta 
'»tras  doíá    tanto  por  lo  que    mira  íi 
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jlos  cuerpos,  como  por  lo  respectivo  alas 
ibuenas  calidades  del  espíritu  y  del  alma." 
maravillo  de  la  deseijfrenada  libertad  con 
escritores  de  esta  nación,  que  pretende 
gages  de  la  mas  civil  y  cuUa  de  la  Eu- 
Eiiltrajan  en  sus  obréis  á  las  demás,  y  con 
tódad  á  la  nuestra.  Si  yopudieae  acomo- 
á  imitar  la  osadía  de  este  autor,  le  liaría 
ceguedad  y  las  bellas  cuíalidades  del  es- 
y  del  alma  conque  nos  distinguimos  unos 
Pero  ui  es  cuestión  de  esto  ni  razón 
|tir  las  naciones^  cuando  se  filosofa  ó  trata 
ireses».  En  E^pí-fUj...  hay.  sapgre  tan  pura 
m  cual quieíí^;, otro  reínp.  Ñingupo  ha  de- 
¡luezclíirla  siiy^-Q^ií  ptros  eq,  las  varias 
úoDes  que  tc^a,?;  h<Mi  pQ<íecido.  Los  ameri- 
,  que  han  descendido  .  dp  estas  casas,  han 
|ra4o ,  conservar  ^u  .pureza  eflt  Indias  mas 
i  ftanceses,  c^yos  CQpjáfes  y  ir^íHiqueses  se  ca- 
pa, las  Coloníasjig'  Santo  Domingo  por  di- 
f  GOB  .cualquiajfi^y  .  generalmente  el  lujo  de 
^rior  al  de.  las  señoras  america- 
^ítTifestando  junto  con  su  numerosa 
l^^Uy  el  9.preQÍp  que  4e  ellas  hacen  los 
Jtr  que  es  .felsísinia  la  averáon  que  su- 
^uyes  ^^  ^i-  Higai^  citado. 

CAPITULO  VIGÉSIMO. 
^í:kas  causas  db  la    diferencia  de  pro- 

^^TRB  LAS  DOS  COLONIAS  DE  SANTO  DOMI^GO. 

manifestado  coa.  pruebas  convinccuíc, 


^ 
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como  fundadas  en  hechos  sujetos  á  los  i 
que  la  actividad  personal  de  los  Frano 
América,  lejos  de  hacerlos  superiores  ái 
líos,   que  llaman   y   suponen   poltrones, 
inferior  á  la  infatigable  tarea  y   sobrie" 
tos,  lo  cual  se  confirmará  mejor    cuando  ^ 
moa   de   nuestros   pastores,   y   que    ellos 
efecto   los  verdaderos  holgazanes,    sensua: 
hay  en  la  Isla.  Pero  se  hará  mas  percepti 
ta  verdad  con  los  testimonios  que  he  de  citi 
del   mismo  Weuves  con   el   objeto    de  da 
las  verdaderas  causas  de  que  nace  aqi 
rencia  tan  notable  de  productos  entre  las  i 
lonias.  Weuves  dice:  "Cuanto  á  lo  segund ' 
de  ignorarse  en  Francia,  que  es  imposi' 
tivarse  las  tierra*  de  la  Zona  Tórrida  sin  i 
¿Ignórase  que  aquellos  climas  ardientes 
mUen'*1í''"49f^tt£2P^^^  resistir  á  las  fatig 
cultura?  TodosjíflÉlgA  y  *^^  reunidos, 
tavían   para  este  trabáJ%^Solo  los   que  1 
do   entre  los  trópicos    pu^lí|n   soportar 
exesivo   del   sol   bajo   de   sus^gjdos."  Y  i 
lante:   "Los  señores  negocianfe^e   Burd 
deben  ignorar  que  sin  los  brazoáde 
Zona  Tórrida  no  hubieran  subsisti^^ 
lonias."  En  fin,  tratando  de  la  nec^ 
curar  los  medios  posibles  para  baja^^ 
los  criados,  cuyos  brazos  son  los  p^\ 
viles  de  tantas  producciones,  dice:  "qj 
duccion  del  suelo  de  nuestras  coloí^i^ 
general,  que     nos  hemos  propuesto  ^  j»  ^ 
ble^^imiento:  que  la  abundancia  de  e.^J?]prc^ 


tepeiide,  tanto  de  un  buen  suelo,  como 
iino  que  le  trabaja:  que  la  Zona  Tórrida 
^is  demasiadamente  caliente,  para  que  los 
puedan  resistir  allí  á  un  ejercicio  con- 
íie  es  menester  servirse  de  hombres  en- 
con  los  calores  de  un  sol  ardiente;  de- 
icarse  los  que  sean  capaces  de  resistir  la 

la  primera  y  principalísima  causa  de  la 
tan  grande  entre   la  riqueza  del  Santo 
francés  y  la  pobrera  del  español.  ¿Que 
con  tener,  no  digo  los   dos    tercios   de 
^^ino  mas  de  las  tres  cuartas  partes,  que 
sea  mas   unido,   mas  regado   y   mas 
todo  este  fondo  de  riquezas  es  un  te- 
ndido en  las  entrañas  de  la  tierra,  que 
una   llave  para   abrirla   y  aprovecharse 
n  ella  nada  saca  el  poseedor,  y  los  co- 
habitantes no  son  mas  que  unos   guar- 
viven  del  sueldo  del  señor  y  de   algu- 
lerdicios  que  por  si  mismos   se   asoman. 
ricas  minas  no  dan  su  metal  si  no  se 
i  la  tierra  mas  fértil  toda  la  abundan- 
8  frutos  sin  los  brazos  y  el  arado.  ¿Tg- 
t  ventura  los  colonos  españoles  ó   crio- 
es  esta  llave?  No  por  cierto:  bien  sa- 
son  las   manos,   principalmente   de   los 
léñenla  acaso  ó  está  á  su  arbitrio  el  teu^'- 
uno  ni  lo  otro.  Luego  no  hay  razón  lii 
ríos  de  indolentes,  ni  para  censurarlos 
genio  y  talento.  Déseles  esta  llave,  co- 
ba dado  á  los  franceses,  y  si  no    lii- 


cieren  tanto  ó  mas  que  ellos,  podra  decj 
son  zurdos  y  que  iio  saben  usarla.  ¿Qb4 
produzca  tanto  el  corto  distrito  de  nue 
cinos,  si  en  el  año  de  7.7'  se  contaban 
registros  del  Gruarico  sobre  trescientos 
vos,  en  cuyo  n^ómero  no  entraban, otros 
ta  mil  menores  de  ¡catorce  años,  debiend 
tir,  que  al  menos  una  mitad  de  estos  u 
sirve  lo  mismo  que  un  número  igual  di 
des;  porque  aquellos  se  ocupan  en  much 
cicios,  en  que  se  embatazarian  estos^?  I 
apenas  contaremos  doce  ó  catorce  mil  cp 
toda  la  ostensión  dp'P^neatra^  po£iasione& 

A  este  númevo  <<Jq  .  fe^razpp  se  agrega 
pocas  fiestas  en  <iMe  ■  dejan  de  trabajar 
beneficio  de  sus  prQpietíirios,  ,que.  aao 
que  los  domingos  y  .ajg^na .  otra,  fí^star, 
ra.  Nuestros  peones  huelgan  0  trabüjan 
casi  una  tercia  parte  del  año,  qUje;  ocu 
dias  que  llamamos  de  dos  y.  d^.  tres  .<Mn 
abuso  de  tener  criados  á  jornal, ;  d^ipa^tia 
te  estendido  en  üuestra.  Américaj;,  iuuti 
na  gran  parte  de  los  pocos  quei  teneiiH 
que  esta  es  una  especie  de  gentca  que  t 
disciplina,  ni  sujeción:  quesací^STa jornal 
bra  por  lo  regular,  del  mal  uso  de  su 
y  los  hombres  generalmente  del, robo. 
tan  y  protejen  unos  á  otros  y  á  loB.qa 
capan  de  las  haciendas.  Los  popos  que 
jan,  lo  hacen  sin  método,  y  en  ganando 
mana  para  satisfacoi'  el  jornal  de  dosy  d 
la  .segunda.  Fuera  de   que  lo   mas   frecu^ 


r 
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Ht    á    sus    acreedores  la  mitad  de  los   jor- 

isignados.   Este  abuso  está  pidiendo  no  una 

k,   sino    Víñá  estitrtíion  y  entero  desarraigo, 

endo'   ábsoliitamente  el  qite  haya  est^s  jor- 

.  denti'O    de  la;  cíápital  y  dehiíts  ciudades. 

báy    duda  que' muchos  particulares,  viudas 

Gwrcís  tienen  algunos  diados,  de  cuyo  servi- 

i  necesitan;  y  su*  jofíiales 'Son  él  medio  de 

feistenclk;'  y  que  ñó    teniendo    labores    de 

'  ú,    qtté?  *  a;í3l}^átlo&,  sentirían  un  quebranto 

iotal>l0i/  A  éáte  mal   puede    ocurrirse    con 

aío    que   *c  practica  en  la,  ciudad  de  Cuba 

d\ice    al    propietario  la  seguridad  del  jornal 

lO  'teniat  -al  público  la  utilidad  dé  unas  ñia- 

be   vagaban  la  mayor  parte  del  año,    y  á 

gion    el   que  se  corte  un    crecido   número 

fcándalos  y  pecados  que  comete  este  géne- 

personas,  ya  con  el  uso  de  su  cuerpo  las 

l^€5S    para  ganar  el  diario,  ya  con  los  robos 

wirte    de  los  hombres  y  las  ocultaciones  que 

ii  en    sus  chocas  de  los  otros  prófugos,  que 

é,    sil 8  anchas,  hacen  fuga  ó  buscan  asilo 

►sos    sensualidades.  Este  arbitrio  consiste  en 

B6«   proptetarios'  de  que  hablamos,  se   ajus- 

fcíon    los  labradores  por  aiios  6  por  meses  pa- 

fc  conducción  ó  alquiler    de   sus   jornaleros: 

Ibiendo^^ábsolutíiménte,  so  pena  de  una  bue- 

lulta  pov.  la  primera  y  segunda   contraven- 

y    de  perdimiento  del  derecho  á  favor  del 

Erario  por  la  tercera,  alquilarlos  dentro  de 

iuda^ee  ó  pueblos,  "aunque  sea   á    personas 

ínína<5as  y  conocidái=?.    .^o)>re    los    benofifíos, 
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([lie  de  aqui  se  seguirán,  podría  formaiise 
largo  y  sólido  discurso,  maiiifestajido,  que 
Blas  de  los  que  apuntamos,  resultaría  la  api 
cion  de  muchos  criados  y  gentes  libres  de  i 
bos  sexos  y  de  personas  blancas  pobres  que  i 
yacen  eu  la  inacción  é  indolencia,  porque 
hay  quien  las  ocupe  á  causa  de  los  vagos: 
muchas  familias,  aun  de  baja  estraccion  y  / 
no  tienen  caudal  para  comprar  criados,  deja 
la  vanidad  de  aniquilar  á  los  pobres  maridos 
los  jornales  que  les  hacen  pagar  para  exinu 
de  Tos  menesteres  que  ellas  mismas  podrían  hai 

capítulos  vigésimo,  primero 
y  segundo. 

Propónese  el  autor  en  estos  capítulos    la 
cesidad  de  buscar  brazos  para  el  cultivo  de 
tierras,  y  siguiendo  in^eflexivamente  las  ideas 
especuladores  avaros,  pretende  revolver  su   p 
blema  indicando  el  fomento  de  la  esclavitud; 
hasta  llega   en  su  estravío  al  estremo  de 
sejar  que,  imitando  á  los  franceses,  se  dictcH 
glas  restrictivas  contra  las   emancipaciones  ( 
voluntariamente  concedian  por  todas  partes 
estas  colonias  los   naturales   de  origen  españ 
¡Pretensión  absurda  entre  cristianos  y  estraña 
un   hombre  de  luces!   Al  entrar  en  materia  ta 
ílrdua    debió    apreciar   el   autor  con  exacto  tin 
cual  seria  en  la  prolongación  de  los  tiempos  i 
^anera  de  ser  de  unos  pueblos   cuyo    progros 
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^ebiera  á  la  esclavitud. 
BQportaiites  son  ain  embargo  los  dos  capítu' 
porque  sino  llenan  laa  miras  del  escritor  en 
mentó  de  la  agricultura,  sirven    bajo    otro 
to   á  los  intereses  morales  dé  la  raza  espa- 
tan    calumniada    constantemente,   primero 
^  la  envidia  en  la  época  de  su  poder;  y  des- 
ft .  por   esos  sentimientos  innobles  que  así  en 
ralgo^  como  desmintiendo  la  cultura  en    los 
se   dicen  civilizados,  les  inclina  á  denigrar 
os  dias  de  la  dei^racia  á  las  grandezas  caidas. 
bigamos  al  mipmo  autor.  "Nuestra  Monarquía, 
pi  miró  desde  el  principio   este  trato  con  la 

Sanidad  y  religión  que  la  caracterizan,  y  no 
o  tomar  parte  en  él.  Solo  ha  juzgado  que 
ibidos  ya  los  individuos  de  su  tierra  y  su- 
ps  á  la  esclavitud,  podia  permitir  su  compra 
ita^  asi  por  la  necesidad,  cotno  por  hacerles  mas 
udero  el  yugOj  templándolo  can  su  blandura,  y 
ompensándoles  el  gravamen  natural  de  la  li- 
tad perdida,  con  la  ilustración  de  la  fé  ca- 
i^a  y  la  adopción  al  reino  eterno.  Los  sol^e- 
08  de  Francia  se  abstuvieron  también  de  igual 
nercio.  Los  ingleses,  portugueses  y  olandeses 
roa  los  que  dividieron  entre  sí  las  costas  de 
rica,  y  se  pusieron  en  parage  de  comprar  en 
»  los  naturales  que  venden  unos  á  otros  con 
ivo  de  sus  gueiTas." 

esos  mismos  franceses,  que  no  iban  como 
ingleses  al  África  á  fomentar  el  infame  trá- 
I,  estorbaban  la  libertad  en  las  colonias,  im- 
ieado  al   que  ahorraba  it  tin  esclavo  la  onor-         — 


—168— 
ine  contribución  de  ciento  y  cincuenta  pesos,-; 
forzando  á  los  <amos  á  qué  á^egaraBen  la  subéii 
tencía  de  loa  manumitidos   pdt   (ellos,    hasta  j 
muerte.  Los  espacies  eriin  los  únicos  que,  fll 
les  á  los  principios  de  eteína  justicia,    respei 
ban  el  deiecho,  maiíií5fe8tándoi8e'¿dft»étrüent«8^  ci 
las  verdades  plfodaTHadas  en  siis  c6dig<)s:  •  JEssíi 
vitmt  os  cam  quc'  las   hornos   han  ^cho   eontm   n 
zon  €  naturfí^   Toda*'  las   leyes   deben    amparar  < 
libertad,   (Leyes  de  lías  7  partidas).  Por    eso    e 
la  época  en  que  escribia   Valvera«  •  estaba-  dwl 
puesto  que  el  esclavo   qué  prei^ntara  á  su  dxtm 
ño    la    canljdad   de    dog^iétíttís  ciit^uenta  pesod 
quedase  libro,  sin  que  pti^iet^  él  amo  íiverig 
la  procedencia  de  aquella  Buma.  No. hay  que 
traflar  pues  que  se  haya  proclamado  lá  liberM 
de  los  esclavos  y  la  iguaWaá  civil  en'  los  pai 
del  dominio  español  que  se  han  constituido  én  r^# 
blicas,  ni  que  la  raza  inglesa  de  el  escándaelo  d 
tenei-  esclavo»  ^n    los    Estados    Unidos   bajo 
imperio  de  la  mas  absoluta-democracia. 

El  JBefior-Valverde  trataba  dé  probar,  y  prú 
hói'  que  la  difwfetíciíC  de  -  prodúécioaes  -  ^ntre  H 
parte  Fraiícesa  y  la  Espaüri»,  •áe^peádici  de  lí 
escasez  de  brazos  &a  está^,  y-lál  sobiú  de  esekí 
vos  en  aquella;  y  en  su  deseo  dé  aventajar  i 
sus  vecinos  quería  estimular  á  la  Metrópoli  i 
dar  incremento  á  la  esclavitud,  como  si  no  h 
biera  otro  medio -dé  progreso  que  el  que  ostei 
taban  á  su  vista  los  colonos  franceses.  ¿Porqui 
_  lio-  pensó  en  inmigraciones?  Puesto  que  nos 

"   que  halló    en    Europa    condiciones    peores 


— 1G9^ 
f  la    de  los  esclavos  de   América   en    muchos 
ítéros,   qtie  se  contentarían  con  servir  por  el 
kento,  vestido,  y  asistencia  en   sus  '  enferme- 
jfeSs,    hechos  que  por  desgracia  son  ciertos,  bien 
"lí    saipótier  que  teería  fácil  aumentar  el   cul- 
can  brazos  libres.  En  efecto,  la  tierm  aun" 
iVfitdá'  por  el  esclavo  infelifc  que  tiene  *poco 
toa  •  en  lá  producción,  reintegra  de  los  gastos 
l^^se.  lacen  en  su   manutención,   da   el   rédito 
^^éa-pitáH' qué  costó,  é   inmensos  pí-óvéchos;  y  . 
^obátante,\lo8  siervos  que  nó   soA  holgazanes 
|tte    íio  están  bajó  uña  espantosa  tiranía,   lo-    ' 
ftk   en  pocos  años  adqliirir  el  precio  de  su  li- 
toad'.   Es  decir,    qué  los.  inmigrados   de   peor 
■AicioTí,  en  su  calidad  de  jornaléi^ós,  ganarían 
Pinedios  dé  existencia,  una  suma  diaría,  igual 
iijréditó'de  nn  capital  de  mil  francos,  y  ademas 
necestírío 'para  juntar  otro   capital    igual    en 
Junds'años  de  trabajo.  Es  pues  hoy  el    suelo 
tericíano  la  verdadera  tierra  de  promisión. 
La    ideía  de  esclavitud  no  puede  surgir  al  la- 

L del  patriotismo.  Un  triste  colono  ¿vezado  á 
E>rdiüarlo  todo  á  la  felicidad  de  su  metrópo- 
fse  rtiborizaria  quizas  al  ver  que  otro  territo- 
^  esclava  daba  mayores  productos  á  su  dueño; 
Iro  xin  patriota  no  buscará  nunca  otro  resulta- 
í  que  el  del  bienestar  del  mayor  número  de 
18  conciudadanos.  De  aquí  la  lucha  perenne  que 
piarda  en  el  porvenir  á  los  esploradorés  que 
In  de  las  metrópolis  á  las  colonias,  con  los  na- 
nrales  que  se  reclinan  en  el  suelo  de  la  mis- 
ta   colonia   como   en   el    regazo    de    la    madre 
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patria.  j 

Cualquiera  de  estas  islas  cultivadas  por  edclfÉ 
vos  puede  ver  ocupadas  en  pocos  aüos  sus  liioi 
tadas  tierras    con   aquellas  producciones   que  I 
sonjean   el  paladar    y  fausto  de   sus  Metrópoli 
La  Colonia  así  cultivada  aumentaria   las  ríques 
de  los  favorecidos;  pero,  ¿tendrían   allíporveni 
los  naturales?  Y  ¿que  sucederá  después  de  aprq 
vechado  de  ese  modo  todo  el  territorio,  cuandi 
se  doble  la  población?  Centenares  de  propieta 
rios  apoyados  por  la  fuerza   militar   estranjen^ 
van  á  entrar  un  dia  cualquiera  en  lid  con  mi 
llones  de  esclavos  á  quienes  el  derecho  naturai 
pone  el  cuchillo  en  las  manos  ¿que  será  entooi 
ees  de  los  no  propietarios  y  de   todas   esas  fk 
milias  de  la  clase   medÍ9;,   que  ni   tienen   parfa 
en  los  provechos  ni  la    tieneu    tampoco    en  Isi 
cuestión?  Llegará  pues  un  momento   en  que  ni 
sea  posible  sostener  la  esclavitud  ni   dar  incre- 
mento á  la    riqueza,  y    entonces   uno    de   eso^ 
clataclismos  políticos  que  aparecen  en.  los    nwx 
mentes  en  que  hay  grandes  intereses  encontra- 
dos y  falta  autoridad  y    poder    para    evitar  K 
colisión,  hará  hundir  aquella  sociedad  en  medio 
de  espantosos  catástrofes.  Así  el  mayor  riesgo  está  al 
lado  del  progreso  de  los  pueblos  que  crecen  por, 
medios  violentos,  que  no  están  regidos   por  le- 1 
yes  previsoras,  que  deben  su  desarrollo  á  un  es- 
fuerzo sobrenatural,  y  no  al  crecimiento  propor- , 
cional  y  espontáneo;  en  una  palabra,  que  no  tie- ; 
ngn  una  manera  de  ser  subordinada  á  los  prin- 
de  moral   y   de  justicia. 
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Los  metropolitanos  pisan  la  colonia  como  quien 
po  lleva  otro  objeto  qne  el  de  adquirír  pronto, 

Choras,  un  capital;  los  naturales  viven  allí  de 
a  manera  permanente  y  creen  unida  su  feli- 
"  'ad  al  suelo  nativo.  Los  primeros  desean  aquel 
tema  que  mejor  cuadre  con  sus  miras;  los 
08  ansian  por  un  orden  de  cosas  permanen- 
,  por  una  prosperidad  efectiva  del  lugar.  Aque- 
B  lo  esperan  todo  de  los  capitales  y  brazos 
e  importan,  y  si  pudieran  agotarían  la  mina 
pa  un  dia;  estos  desean  fuentes  perennes  é  ines- 
gngiiibles  de  prosperidad.  Para  los  unos  el  me- 
'  ir  régimen  es  la  fuerza,  con  tal  que  les  pro- 
5a,  puesto  que  en  su  patria  tienen  las  demás 
antias;  en  los  otros  es  natural  el  deseo  de 
er  derechos,  libertad,  intervención  en  la  co- 
pública,  esto  es,  soberanía.  De  aquí  la  dis- 
cordia y  la  guerra» 

¡  La  esclavitud  es  contraria  al  fomento  de  la  agri- 
cultura y  al  aumento  de  la  riqueza  en  nuestra 
bnéríca,  en  la  América  libre,  por  mas  que  fuera 
m  medio  de  mas  fácil  esplotacion  de  la  América 
asclava.  Las  ideas  del  autor  en  esta  parte  no  harían 
M)r  consiguiente,  mas  que  deslumhrar  su  obra;  y 
«to  es  que  las  suprímimos.  El  patriotismo  de  aque- 
ios  tiempos  consistía  en  el  amor  al  soberano,  y  la 
pducacion  colonial  no  inspiraba  mas  dtie  adhesión 
á  la  metrópoli,  disfrazando  la  objeción  de  este  sen- 
amiento,  con  cuanto  hay  de  noble  en  la  lealtad. 
¡De  aqní  provienen  los  errores  de  nuestro  ilustra- 
ido  escritor  en  esta  parte  de  su  interesante  libro. 
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CAPITUI.0  VIGÉSIMO  TERCERO. 

AUMENTO  QUE  PUEDEJ^  XOAJAI^  NUESTRAS  PQ^j^lOíí ES  ; 
:EX  PÜFKííEIíyElS  fLANllíOS.  ... 

La  (Jivisiqn  de.  .nuestro  .tjQrritprip.  en.  ú  Isla,r, 
que,MoimGi8-ei>  el  cap.  ^7,  laos.p^fviri  p^r^ir  iü- 
diCíatiwÍo.Ía&  vams  plantado ae3  qu^e  en  eUa.ppde-,| 
mosiiacerj  de, caña,  ágil,  café,  cacao,., tabaco  y 
algodón,,  que.  son  los  principales  ,frutos  del  co- 
merpio,  que  ofrece  l£N  Zona  Tórpida.  JDigimos 
allí  que  comenzando  á  correr  nu^Stra^  po^esionea  , 
por  la  parte  del  Sur,  desde  el  rio  I^edetnalesy 
término :  de  lo^  fr-anceses,  se  ^en^oo  traba  con  las. 
montañas  de  Baorucp,  que  .foripQan,  ui^  í^bo  .6  .' 
punta  frente  de  la  Jsla  Beata..  Qij^  este,  cabo  pre- 
sentaba dos  llanuras,  divididas  por  las  serr^aaías, 
una  al  O.  y  otra  al  E.,  de  1^^  cuales  K  primera 
tiene  nueve  legvvas  cí^stellan^s  .  de  profundidad 
N.  S.  con  ocho  de  latitud.  E.  O.  La  spg|u.nda.tira 
de  N*  h>  S.  ha&ta  catorce,,  con  una  latitud  v.ária. 
E..  O.  Por  Cipn^iguiente,  la  primera  da  setenta  y 
dos  leguas  cúbicas  de  tierra  labradera,  útil  paiu 
toda  clase  de  frutos,  ein  tocar  en  las  serrp,ni^ 
en  las  cuales  puede  sembrarse. el  café,,  que  viene 
mejor  en  este  género  de  tierras,  que  en  las  ba- 
jas y  llanas.  El  Continente,  de  setenta  y  dos 
leguas  cuadradas,  comprende  dos  mil  trescientos 
setgpta  caballeiía*  de  tierra,  medidas  .seg^a  se 
^  en  Santo  Domingo  (1)  donde. en  el  es- 
modo  que  se  observa  en  la  Espartóla  do  mensii- 


pació  (le   áo^  caballerías    se  hace     un    uiediauo 
ingenio.  Si   estas   se  destinan   para  otro     género 
I   de  frutos,  como   cacao,   café.,  añil,    sobra  terreno 
[j  para  una  de  las  mas  cuantiosas  plantaciones. 
I       Pero  demos  á  cada  ingenio   para  que  sea,ca- 
L  paz   de  ia  labor  de,,  quinientos  peones,  suficiente 
[  á  mantener  los  ^animales  que  necesita  su  cultivo, 
Ly  las  demás  proporciones  y  comqdidades;  démos- 
h  leí  digo,  ocho  cí^ballerías   y  un  tercio  de  terreno, 
[  que  es   la  cuarta,  parte  de  ujja  legua  castellana 
[.  cú:bica:   podrán  fundarse  cuatro  de  ellos  en  Cada 
i    una   de   estas.  Como  tampoco  debemos  retirjir  sus 
asieatos   mas  de;..euf),trp  ó   cinco  del  agua  nave- 
gable,, para  que,ila,^espor1;acion  de   los    azúcares, 
no   cause  mí^yoreacodtos^.  computamos  qqe  en  el 
pafiq.  fle  ; tierra .  de/, que   habitamos,,  pue.den  esta- 
)|   blécicr^e    ciento,  y   cincu€;nta  y    un   molinos    de 
azúcaí],^  á  c^uatrp  leguas  .áel  mar  cí  m(is  remoto, 
<1U<^  Qpupaván  ^treinta  ,y  dos:  caballerías  de  las  se. 

■»-f— "'      ■'  '    ni — r-r- f^^ "^f      '  '  ■    '   .¿n  ■  '.'i — ^ ;  ■  t      • ,'  — 

rar  la»  ti erfas  diferente,  del  »deiianegasi>»estadales,etc,  con 
que  nos  enteBdemOis;  on  otr^  par.tes  de  nuestros  4omipio8, 
ftsidó  Europa  corno  deludías,  es  el  de;  caballerías.  Una 
i  caballeria  de  tierra  medid^i  geométricamente,  debe  tener 
cuarenta  cuerdas  ó  varas  conuqueras  de  longitud  y  trein- 
ta de  latitud,  y  cada  una  de  estas  veinticinco  castellanas. 
De  suerte,  que  dando  de  frente  mil  varas  castellanas  y 
setecientas  cincuenta  á^  fondo,  multiplicadas  unas  por 
otras,  resulta'  la  afea .  de  setecientas  cincuenta  tíiiL  La  le- 
gua cáistellaiia  tiene  cinco.mil  vagras  de^  longitud  paca  la 
cuidratiu-a,  viene  á  comprender  veinticincp  millones  de  va- 
ras castellanas  cuadradas  que  componen  treinta  y  tres  ca- 
balleriasy  un  tercio. 
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tenta  y  dos  que   eligimos,   dejando  cuarenta  pami 
los   demás  frutos.  No  todos  son    convenientes  áj 
BU  situación.   El  cacao  debe  escluirse  de  toda  la 
costa  del   S.   tan   castigada  de  los  huracanes.  B 
café  ha  de   reservarse    para    las    tierras    altas  ; 
montañosas.  Asi  deben  destinarse  cuarenta  legua 
restantes  para   añil,  algodón  y  tabaco.   Las  plau 
taciones  de  estas  especies  tienen  bastante  terrea 
como  hemos  dicho,  con  dos   caballerías  de  tierp 
pero' aunque   las   demos    mas  de  cuatro,  result 
una   estension  muy    cumplida    para     tresciento 
veinte  establecimientos. 

Con  las  mismas  proporciones  y  progresione 
debe  calcularse  el  número  de  los  que  caben ,  ai 
en  la  otra  llanura  de  la  parte  oriental  de  Bai 
ruco  que  mira  á  Neyva,  como  en  la  del  propi 
nombre  de  Neyva  y  la  de  Azua  hasta  la  bahía  di 
Ocoa,  con  la  diferencia  de  que  en  la  de  Neyva 
que  tiene  las  copiosas  aguas  de  este  rio,  pueden 
subir  las  fundaciones  de  los  molinos  de  azúca 
cuanto  sea  ó  se  haga  navegable  en  barcos  chai 
tos  6  champanes  por  ambas  riberas.  En  esta  con 
formidad  son  innumerables  los  que  podrán  esta 
blecerse  en  los  llanos  de  San  Juan  y  Santo  To 
mé  que  divide  el  Neyva  y  tienen  la  capacidad 
que  se  ha  demostrado.  Los  frutos  de  estos  valle 
lograrán  la  conducción  por  el  rio  hasta  la  mal 
Mientras  la  tierra  se  dispone  para  estos  nueva 
plantíos  antes  de  recibir  his  especies  de  su  des 
tino  de  caña,  dará  muchos  millones  de  libras  d< 
añil  y  de  tabaco,  cuya  siembra  es  útilísima  parí^ 
reparar  la   que  ha   de  dar  azúcar  y   sazonar  la 
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tosecha  de  su  especie  dentro  de  seis  ú  ocho  meses, 
uando  se  ha   echado   la  semilla. 

El  espacio  de  Nisao,  al  Ozama,  tiene  al  pre- 
ente  once  molinos  de  azúcar  que  muelen  con 
nulas  y  bueyes  en  un  suelo  escelente  y  con 
ruena  proporción  para  conducir  sus  frutos  en  car- 
etas y  por  agua,  Hácenlo  ahora  por  tierra  y  á 
l>mo  de  bestias  con  notable  pérdida  y  quebranto 
iesde  el  mas  distante  llamado  Comba,  situado  en 
hs  riberas  de  dicho  Nisao.  Este  rio,  uno  de  los 
bas  caudalosos  de  la  Isla,  como  también  los  de 
9ayDa  y  Nigua,  haria  navegables  el  interés  de  los 
Ifteendados  siempre  qne  tuviesen  la  fuerza  de 
■tazos  que  logran  los  franceses.  No  se  ignora  el 
podo  y  las  ventajas  de  esta  operación,  ni  las 
pKilidades  de  hacer  correr  los  molinos  con  las 
as  que  ofrecen  estos  nos,  ni  el  gran  benefi- 
io  de  dar  con  ellas  riego  á  las  plantas  que  lo 
cesiten.  Lo  que  falta  son  manos  para  ejecutar- 
Con  este  auxilio  absolutamente  indispensable, 
cultivaria  toda  aquella  esteusion  de  terreno 
císimo,  se  establecerian  los  ingenios,  añilerías, 
>donale8,  etc.,  que  caben  en  él.  Los  propie- 
os  ünirian  sus  fuerzas  para  hacer  caminos 
reteros,  rios  navegables,  acequias  de, regadío 
in  que  se  proporcionarian  crecidos  beneficios  y 
usar  los  caudales  que  se  consumen  en  mu- 
y  servirian  pam  peones.  No  embarazarían 
riamente  dos  ó  tres  de  estos  en  el  cuidado  de 
aellas,  ni  destinarían  tanta  parte  de  su  terreno 
,ra  su  pasto,  ni  se  verían  obligados  á  trabajar 
utas  cercas  para  defender  las   labranzas. 
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-^1  re- 
pártemele estos   beneficio^  gozau  los   ílwJtíPflj 
los  ingenios  situados  en  las    riberas    d§l:  Dag 
Isabela   y   Yunaj,  los  cuales  CQnduc<eu  saa-^ 
á  la  capital  pQr. estos  .rip9,   á  ciiyas  márgetifii 
conducen   de  poca  distancia   aquellos   que  , 
ixias  internados,   como.  Barbaroja    y.   Sau  ,, 
Justos   hacendados   con   menor  número 'y  .pé 
d€í  iijulas,  hacen   mayores,  xriiolíenda^    y.  ,cgj 
cienes.   Otros  > tienen   la. facilidad  del  carrete 
la   llanura,  e   igualdad  jiel  -terreno;,  y    rt^dc 
conclusión,  podrían .  logr^i*  \ipa^   ú   otea  .de., 
J^:  vientajas  si  tuviesen  las  if^erzaJS  co^ei^QndJM 
-    tero,  el  mas  poderoso.^ de  .todos    los  .implj^ 
'  qué  vamos  /hablando  .^s,Sán,  Jos.é,  el  cuf^l^ 
m  todo  rigor  setenta  br^ce^ros/útilee  pana.,! 
bajo".  Jaguaj  que  en.unitiempo  de  Ips.JB^g 
.    e4tring\iidos  ea'ít   el,  ma^. ,  ;9qn^d^rft\)le,  y,  paspi 
T    cien  criados,  es   ahora  de    los  .j:ned^,ubs.',E4 
palabra,  todos   d¡e;s  .y.,nuevf¡i..ó  .  yeiute.  lu 
plean  6.  ^eiscienso3  :hombi;qsj ,4i§P®^^s ,  Qnnj 
leguas  de.^terreno.  •        .    i : 

Dentro  del  niismo  .  di^ifcntio  My  otas  Aiqliac 
llamamos  trapiche^  lo,s  cuales  solo  trai^ajao 
les.\  Tenemos  otras  posesiones  á  q\*er  ae  'i 
^  '  nombre  d®  estancias  ocupadas  en,  .^apíibrjg^]:,] 
arroz,. yuca,  de  que  se  hace  el  pan  4o  ,casí 
otras  raices,  legumbres  y  menestras,  Lqs  tra¡ 
de  mas  consideración  4:ienen  ocho  ó  diea.  p 
En  las  estancias  lo  mas  ordinario  sou  de  t 
seis,  pero  todas  ellas  y  ellos  tienen  fiufieienl 
reno  para  convertirse  en  azucarerías,  cafe^ 
añileríuy,  etc.  gruesas   y  fuertes,   tanto  por  ^ 
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msioQ  como  por  la  calidad  y  ventajas  del  suelo. 
^rabien  hay  en  el  propio  espacio  de  que  vamos 
irblando,    dieziseis  plantaciones  de  cacao  mayo- 
m  y  menores,  que  á  proporción  del  número  de 
ftzos    tieneíi   los   centenares  6    millares   de   ár- 
ales   fructíferos.  Las  tierms  de  cada   una  y   sus 
ipectivas  ventajas  solicitan  la  codicia  á  hacer  de 
ias  labranzas  tan  dilatadas  y  ricas  como  lo  fue- 
n  en  el  siglo  XVI;  que  no  habiendo  otra  cose- 

bi  de  cacao  que  la  de  Santo  Domingo  se  abas- 
ía  la  Isla,  toda  la  £Ispaña,  y  sobraba  para 
beberse  solicitado   el  permiso  que  refiere   Herre- 

de  comerciar  este  precioso  grano  fuera  de    la 

ítrópoli.  Las  "mas  de  estas  plantaciones  tienen 
sion  para  fundar  dos  y  tres  de  cien  mil  y 
las  árboles,  cuando  ahora  apenas,  dan  todas  ellas 

,ra  el  *  consumo  del  país*  rorque  desde  el  año 
64,  en  que  ya  comenzaban  á  producir  para  ha- 
ter  algunas  remesas  como  se  hicieron  á  Cádiz,  han 
pdo  muy  azotadas  de  los  huracanes.  Lo  (jierto  es 
ue  fomentadas  las  que  hay  plantadas,  las  que  ca- 
en en  suelo  tan  proporcionado  á  esta  especie, 
odria  haber  en  jurisdicción  de  la  capital  cin- 
áenta  6  sesenta  cacaguales ,  que  un  año  con 
tro    produjesen  á  mií  fanegas  de  este  fruto. 

Volviendo  á  los  otros,  hallaremos  que  en  la 
kyrta  llanura  que  abrazan  las  aguas  de  Nisao  y 
áina  hasta  el  pié  de  las  sierras  pueden  fundarse 
tl^ra  de  los  cacaguales  otros  cincuenta  ingenios 
feonstderábleB  que  den  una  cosecha  i^nual  de  dos- 
bientos  cincuenta  4  trescientos  millares  de  quinta- 
les  de  aztlcar,  y  del  pié  de  las  montañas  arriba 


([uc  lie  aqui    se    seguirán,    podría    Ibrniaree 
largo  y  sólido  discurso,  maiiifestaiido,  que    aj 
mas  de  los  que  apuntamos,  resultarla  la  apU 
cion  de  muchos  criados  y  gentes  libres  de 
bos  sexos  y  de  personas  blancas  pobres  que 
yacen  eu  la  inacción   é    indolencia,    porque 
hay  quien  las  ocupe  á  causa  de  los  vagos: 
muchas  familias,  aun  de  baja  estraccion   y 
no  tienen  caudal  para  comprar  criados,  dejai 
la  vanidad  de  aniquilar  á  los  pobres  maridos 
los  jornales  que  les  hacen  pagar  para   eximí] 
de  los  menesteres  que  ellas  mismas  podrían  hae( 

capítulos  vigésimo,  primero 
y  segundo. 

Propónese  el  autor  en  estos  capítulos   la 
cesidad  de  buscar  brazos  para   el  cultivo  de 
tierras,  y  siguiendo  irreflexivamente  las  ideas 
especuladores  avaros,  pretende  revolver  su 
blema  indicando  el  fomento  de  la  esclavitud 
hasta  llega   en  su  estravío  al  estremo  de 
sejar  que,   imitando  á  los  franceses,  se  dicten 
glas  restrictivas  contra  las   emancipaciones   < 
voluntariamente  concedian  por  todas  partes 
estas  colonias  los    naturales   de  origen   espaiK 
¡Pretensión  absurda  entre  cristianos  y  estraña  I 
ini   hombre  de  luces!  Al  entrar  en  materia  ta 
flrdua    debió    apreciar   el   autor  con  exacto  ti 
cual  seria  en  la  prolongación  de  los  tiempos 
manera  de  ser  de  unos  pueblos   cuyo    progrea 


d} 
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debiera  á  la  esclavitud. 
Importantes  son  ain  embargo  los  dos  capítu- 
i,  porque  i^ino  llenan  laa  miras  del  escritor  en 
fomento  de  la  agricultura,  sirven  bajo  otro 
fecto  á  los  intereses  morales  dé  la  raza  espa- 
|r,  tan  calumniada  constantemente,  primero 
l  la  envidia  en  la  época  de  su  poder;  y  des- 
te  por  esos  sentimientos  innobles  que  así  en 
prulgo,  como  desmintiendo  la  cultura  en  los 
fi  se  dicen  civilizados,  les  inclina  á  denigrar 
líos  dias  de  la  desgracia  á  las  grandezas  caídas. 
Oigamos  al  mismo  autor.  "Nuestra  Monarquia, 
¡e,  miró  desde  el  principio  este  trato  con  la 
inanidad  y  religión  que  la  caracterizan,  y  no 
^  tomar  parte  en  él.  Solo  ha  juzgado  que 
|l^1iidos  ya  los  individuos  de  su  tierra  y  su- 
fcoB  á  la  esclavitud,  podia  permitir  su  compra 
¡Uta^  asi  por  la  necesidad,  como  por  hacerles  mas 
dero  el  yugo^  templándolo  con,  su  blandura,  y 
mpensándoles  el  gravamen  natural  de  la  li- 
perdida,  con  la  ilustración  de  la  fé  ca- 
a  y  la  adopción  al  reino  eterno.  Los  soldé- 
is de  Francia  se  abstuvieron  también  de  igual 
ercio.  Los  ingleses,  portugueses  y  olandeses 
on  los  que  dividieron  entre  sí  las  costas  de 
.ca,  y  se  pusieron  en  parage  de  comprar  en 
los  naturales  que  venden  unos  á  otros  con 
^vo  de  sus  gueiTas." 

pT  esos  mismos  franceses,  que  no  iban  como 
h  ingleses  al  África  á  fomentar  el  infame  trá- 
p,  estorbaban  la  libertad  en  las  colonias,  im- 
mieado  al   qne  ahorraba  á  \\u  esclavo  la  onor- 


Hasta,  ahora'  poe©  < ocupáis»  mucho    tefreuo/.d 
olla):  y   tanto  »qne  lol  padre.  CháTleYoix.creyól 
lea  -aleaxisiam   parai  ir   eáteqdiéndose  todo  -iiai 
gliQi.íy- Táüriari  lai^cultttra. ¡'lío^obiBtantetesta  asi 
bí&ü  i   i^ne-elí^nti^ismo  iWuevesDPea  todiavia  mft} 
conib  hemos .  vist4>p   no  'áabán  la8<  cakunias  en 
voiaticinco  y   treinta   primeros    afio»  dcit^ste,» 
centésima  pai?fce  ide  los  frutos   que  hoyeiiviai 
la  Eiirapsu.  Toda:  gu  actividad  y:  su  -geuio    aen 
mitaba  entonces  á  Jiaoer'  almacene»  de    mercí 
cías  y  efectos  de  Francia   para    el  :|eontFa)3aiu 
Sus   remesa»  de  ahora  treinta  aüos  no   igualalM| 
todavia  á  lasque»en    los  principios  y  raed  ios  4j 
siglo  XYIihacian  nuésti'os  mayores  ¡pá^a' Sspal 
8Ín  contar  el  oro  y  «plata.         :    -    r  i 

Ni  se   diga   que'esÉib  diferencia  venia  .  de   q 
entonces  había  mendos  franceses  *  que^  aplicasen  i 
cultivo  su  actividad  siiperíor.EI  tíúmevo  de  b 
hitantes    eiu'opeos  era«  el  nodsmo  con.oo]rt&  dil 
reucia.  Llamo  habitantes  á. .  todios  los  4^e' ei^ti 
por  aquel   tiempo  én  la  isla.  El  aumeótode  esl 
considerado  en  si   mismo,  aumentará  en  realidí 
el  comeroio  de  los- efectos 'de  su.  Metrópoli   p 
el  mayor  i consumo  que  hanln  de  ellos;   pero  i 
él  de  las  producciones  de -la  tierra.  Estás  han  h 
subiendo   á  pr4>porcioii'.  que  «te  .han  iheebo  naeri 
plantaciones   dé    azúcar,   café<  letc.  Sepamos  qu 
iiiflujo    >tiene  en  elld»  iel  genio  ^y-  actividad,  su 
perior  de   los  franceses,  para^.  couoeer  rlasVentaí 
que  ños  hacen.  Cada: francés -hae»udadó<  ó   baU 
tante  vive   én   su  Kjafeteríaj  indigotetóa  etc,  eoM^ 
—       un  señor  en*  una  casa  inagníficay-i acomodada  éá 


tjoi-e»  innoble»  -que  d  ^«la^to  do  nwesti'os  gobeíi-' 
lioi*es.  Ti^eíie  una  mesa  nías  espléndida,  abun- 
lite  y  delicada  que  nuestros  grandes:  alcoba^ 
^binetes  soberbiamente  al'bajsdop,  oon  icarliad 
imente  coígadas  pam  hospedar  en» ,  \'isHa8  6 
Éagero»  deoent<?s:  fearberos»)?^  peí «iquenos  piara  es- 
'  coutinu&fiíGñie!'  de  corte.  En  fin,  dos  ó  trea 
iesines  6  bii^lochos  para  visitarse  unbs  á  otros, 
tortCuiYir  á  la  comedia,  en  la  población  de-  su 
kito,  juntándose  'los  diats  de  fiesta,  y  otros  tmxr^ 

bH  POUK  FATRB  LA   BONE    CHAIR,  y    otl*OS    OSCeSOS 

Ihablur  de  las  noticias  de  Europa,  sin  entre- 
■erse  ni  pisar  sino  es  tal  vez  por  diversión  los 
mtfo.^   y  trabajos. 

pA  propoixíion  de  la  habitación  tieiien  los  maes- 
ps  de  azucaró  de  Índigo,  los*  sobrestantes  de 
I  criados  y  otros  f «balternos,  nri  ecónomo  ó 
ministrador  qu^  lleva  la  cneota  de  la  hacienda, 
ím  comercio  y  toda  la  correspondencia.  Este  ha- 
la, come  y  peina  'como  el  pi-opietario;  y  *on  los 
Hiblecimientos  mayores  tienen  nno  ó  dos 
leíales.  Los  maestros  digfruta.n  una  mesa  y  ha^ 
lacion  menos  rica  y  delicada;  pero  mucho  me- 
r  que  la  de  nuestros  ricos.  Jamíís  ftilto  en  ella 
Ri  abundancia  el  buen  pan,  vino,  aves^  y  legmn- 
tes.  Según  su  ocupación  tiene  cada  uno  el  suel*- 
í  desde  mil  pesos  abajo,  porque. todo  rinde  el 
Iraercio  de  los  frutos  que  produce  el  trabajo  de 
linientos,  seiscientos-  ó  mil  infelices,  y  muchas 
ices  mas. 

pEn  fin,  nada  puede  ser  mas  imaginario  que 
llraeterizar  á    los  franceses  de   activos    para    el 
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trabajo  en  Santo  Domingo^  cuando  por  este  | 
nero  de  vida  que  acabamois  de  pintar,  es  e4 
tante  que  su  delicadeza  nacional  les  hace  me 
á  propósito  para  aquel  clima,  no  digo  que^ 
eiiolloa;  pero  aun  mas  que  los  españoles 
peos.  En  prueba  de  ello  daré  el  testimonio 
padre  Charlevoix»  ^^ Algunos  pretenden,  que 
pocos  los  franceses  que  viven  en  la  isla  de  S 
to  Domingo  sin  uüa  especie  de  calentara 
que  les  consume  poco  &  poco,  y  se  manifie 
menos  por  la  alteración  del  pulso,  que  por 
color  ceti'ino  y  aplomado  que  con  el  tiempo 
sobreviene  á  todos:  mas  ó  menos  según  el  vi 
de  su  temperamento  y  el  cuidado  que  tienen 
darse  á  los  placeres  ó  al  trabajo.  En  los  prii 
píos  no  se  veia  persona  que  llegase  &  ser 
rara  en  aquellos  que  son  nativos  de  Francia.  P( 
los  criollos  á  proporción  que  se  alejan  de 
origen  europeo  se  hacen  mas  sanos,  mas  fuer 
y  viven  mas  largo  tiémpr.  El  aire  no  tiene 
hablando .  absolutamente,  alguna  calidad  uocii 
que  obre  este  efecto,  y  solo  es  menester  ^íJ 
ralizanse  con  el  clima."  ¿Cuál  será  la  activid 
de  este  hombre   enfermo? 

Veamos  fthora  el  defecto  de  actividad  y  de 
nio  de  los  propietarios  en  la  rparte  española, 
hablo  de  aquellas  labranzas  que  Uatñamos  esi 
cias,  cuyos  amos  no  tienen  mas  de  dos  6  ti 
peones,  &  par  de  los  cuales  han  de  trobajj 
porque  de  otra  suerte  no  podrían  mantenei 
-^"u  trabaj-ando  tanto  como  loíi  dos  ó  los  tr( 
no  alcanzarles.  Hablo  de  los  regidores,  d^ 
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!  capitanes,  de  las  canónigos  y  eclesiásticos 
d.  tieneB  ingenios  ó  cacaguales.  Estos  sugetos 
I  deben  ser  los  mas  delicados  y  olgazaoes,  co- 
f  lo  son  en  Francia,  no  pueden  vivir  en  sus 
pendas,  ya  por  sus  ocupaciontes ,  ya  porque 
ía  an  penoso  destierro;  ni  fiarlas  á  ecónotnos 
ÍDayoi'domos,  porque  como  el  producto  de  ellas 
jpúcanza  para  darles  la  cuarta  parte  desálanos 
^ucho  menos  el  regalo  que  los  franceses;  e 
tiosibie  que  encuentren  personas,  ni  de  la  vigi- 
leia  y  desempeño  que  es  menester,  ni  de  la 
blidad  que  corresponde.  Por  consiguiente  se 
i  el  regidor,  el  capitán,  el  canónigo,  en  la  triste 
besidad  de  asistir  k  su  hacienda  ,  al  menos  todo 
■el  tiempo  que  le  peimiten  sus  respectivos 
^le08,  ó  aquel  preciso  de  las  cosechas  y  za- 
|i.  Y  con  qué  comodidad?  En  calesa  ó  birlocho 
f  imposible;  porque  ni  el  caudal  lo  sufre,  ni  los 
inos  lo  perniiteo.  Va  á  caballo,  espuesto  á  los 
res  de  aquel  sol,  y  á  las  lluvias*  £1  bospe- 
que  le  espera  es  una  choza  pajiza  y  mal 
lada  con  una  sala  de  cuatro  ó  seis  varas 
q^te  hay  una  pequeña  mesa,  dos  6  tres  tabú»- 
!s  y  una  hamaca:  un  aposento  del  mismo  ta^- 
o  ó  menor,  con  cuati-o  horquillas  clavadas  en 
a,  en  que  descansan  los  palos  y  se  echan 
ú  ocho  tablas  de  palmas;  un  caero  y  a1gu« 
itoveees  unr  colchón.  Si  llueve^  escuiTen  den- 
^  las  goteras  que  caen  sobre  un  suelo  sin  la- 
^llos;  y  que  por  lo  regular  no  tiene  otra  di- 
Itencia  del  campo,  que  haberse  muerto  la  yer- 
k  con  el  piso*  Desayiuiase   el   mas  acomodado 


con    utta  jicara  de  chociolate  y  un  poco>  de 
que  cuenta  tantos  dias  de  cecído:  como  el 
de,  viage.  Lob   <otrcs    hacen    esta    dilig'encia 
<5afe  é  agua  de.  gengibve  y  un  plátano  ai 
-coBiída  consiste-  en  arroz  y  cecina  con    ba* 
pUtano^  ñame  y  otras  raices,  ¿cuya  masticaci 
compaña- el  cacabeen  vez  dejj^mn.  Los  mas  d 
-dos  llevan  pólvora  y  munición  para  matar  al 
ave,  ó  tienen   una  corta  crianza   de  ellas ,   c 
Huevos  y  algún  pollo  es  el  sumo,  de  regalo. 

Su  ejercieio  es  levantarse  al  alba  para  v 
sus  coi'tas  labranzas,  pisando   la  yerba    llena ' 
copdoso   rocío  de  la   noche   ó  lo»  lodos    que 
cea   las  lluvias,  recibiendo   un  sol  ardiente  dfl 
que  nace,   Betírase  sudado   y   acalorado  por 
palie   y  penetrado   de   huft^edades  por    otra. 
tiempo  de .  zafra  ó  inolienda  de  azúcar  tiene 
velar  si  quiere  que  vaya    bieo.  En  .  los    plaitl 
dé  cacao  y  otros  fi'utos  va  con  los  peones  á 
ger  Ins.  mazorcas  ó   vainas:  ha  de  asistir  cua 
las   granaii,  estrojan,  etcporque  aunque  tenga' 
níayordomo,  como   hay  que  ocurrir    é   difereí 
jcom%  ea  él  campo  y  ei:i  la  casa,  es  preciso  i 
jel  amo  ae  ^aerifique  partiendo  con    este-  las 
ireas,  y  que  UéVe  una  vida  mas?  laboriosa    y 
castrada  que  la  de   lo^    mismos  mayorales    ó 
brestaotos  franceses,  cuya  decantada    actividad 
genio  consiste   en  el   lujo,  la  gula  y  otros  vicj 
qne  ceban  con  el  regalo   y    la;  libertad   de 
habitaciones, 

Pero  no  mq    admiro  del    poco    juicio  de    eai 
'escritor  y   ohvi¿  de  su  nación   para   desacrcdiU 


ííefleKioii"  át   li>s -eriollo»   S(Je  8aiÍto   Domingo, 
(ftdo/  eii    el'  miínio  logar   se  atreve    a  insultar 
i»€>do»   mas  inyuírioso  ú'  todos    los  espafioles  y 
gobierno,  díekndo:  ^^No   queremos  btiscai'   las 
»8  «d.e  una  difprencia  tan  sensible;  parque  todo 
iaui3.do   las-  ve  y  las-  comprende  ;   pero  no  po- 
los    dejar  •  de  observar    que   si   el    verdadero 
ivador  debe. ser  proferido  para  hacer  fruetifi- 
ey    valer  un  terretío  *  cualquiera  que    áea,    á 
^-^qoe-  n6  te^ee  ó  nof  qtriere  serlo,  deberán  los 
iceses    tomar  todos    los  medios   que    surgiere 
t  .política  "saiia  y  -  legal,  esto  es,  digüa  de  ellos; 
^'  adquirir  en  su  totalidad   la  isla    de    Santo 
aaiogo.'*   Por-  este  principio  toda  la  tieiTa  fruc- 
Ir»  de   las  Indias  deben  los   españoles,  que  no 
[  tan  labradores  «é  industHosos  como  los  fran- 
róy   cederla  á/  esta  admirable  nación  que  k  ha- 
|>rodHOÍr   á  beneficio  de  todos.  Proposición  dig- 
^idel  -cei'ebro  dé  Mr.  AVeuves.  Mas   cnerdo  an- 
fo     el  •  padre  Charlevoicc  que,   considerada    la 
^jósa  posícifou -de  Santo    Domingo,    su  feía- 
l^d^    su»  riquezas  y  »la'  suma  decadencia  ú  que 
iva   venidbi  su  eom^ercio  y  población,  dice  qup 
rpersuadé  á  que  la    corte   de   España  tendría 
I   razones»  políticas    para    no  fomentarla,  pero 
surrtó    en   la  misma  -piesuncion  que^  Weuves  de 
»r,   -que  cuando-  faltase  á  los  frajn^eses:  ten-eno 
k  Santo ^  Bl»i(ingo,  nada  podría    impediríes  su 
íeosion'  sobre'las  isias  vecinas,  ó*  en    los  luga- 
b  del   Continente  que  pertenecen  a,  la  Francia: 
fcno    si   aqueílas   islas  no    fueren  del   señorio 
Huirmeion  de  España.  Lo  cierto  es,  si  yo  no    ' 


engaño,  que  hasta.  ahcHra  uo  lia  habido  otras 
que  las  guerras  que  ha  sufrido  la  nación  y 
cesidad  de  atender  á  otros    paises    inmeni 
diferentes    objetos    de    suma    importancia* 
nuestro  gloriosísimo  monarca  que  Diospr 
se  ha  dignado  ya  echar  sus  benéficos   ojos 
aquella  isla,  y  su  ministeiío  tan  celoso 
íatigable  y  penetrante,  ha  comenzado  á  ni 
tar  el  aprecio  que   hace  de  ella  y  á   d&rn< 
sus  providencias,   esperanzas    bien    fund 
nuestra  felicidad* 

La  insolencia  de  Weuves  y  de  otros 
ros,  no  se  ha  contentado   Con    insultarnos 
la  actividad   y  génio^  sino  que  ha  tenido  li 
lantez  de  abrir  nuestras  venas  y  manchar  I 
•gre,  tanto   de  los  indo-hispanos,  como  de  si 
genitores  europeos.  En  una  pai«te  dice  hablí 
los  primeros;    ^^Si  es   que  puede  Uamársel 
pañoles  á  los  habitantes   de  Indias  cuya 
está  tan  mezclada  con  la  de    los  caribes 
africanos,  que  es  rarísimo  encontrar  un  solo 
bre  cuya  .  sangre  no  tenga  esta  mistura 
parte:  ^^no   hay   colonia  española    ni  portí 
en  que  no  se  vean  mulatos  poseyendo  las: 
dades  del  primer  orden.  Por  esta  razón 
estas  dos  naciones  no  tienen  tal   vez  u 
de  sangre  pura:  sea  que  hayan  tomado 
cía  de  los  africanos,  sea  de  los  antigu* 
Cotéjense  estas  dos    naciones  con    lo» 
los  suizos,  los  alemanes,  y   se  verá  sin 
cAVdU   superior  es  la  sangre  de   esta   á  1 

is  ÚQü    ttinto  por  lo  que    mira  u  la  ' 


los 
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cuerpos,  como   por  lo   respectivo  á  las 
buensks   cali4ades  del  espíritu  y  del   alma." 
>.ine   maravillo  de  la  desenfrenada  libertad  con 
-los   escritores  de   esta   naciow,  que  pretende 
ff  los  gages.  de  la  mas  civil  y  quUa.de  la  Eu- 
i,  ultyajaB    en  sus  obi^a  á  las  demás,    y  con 
pcialidad   á    ^s^  nuestra.  Si.  yopudieáe  acomo- 
ae   á  imitar  la  osadía   de  ¡este  autor,  le  liaría 
1.' su  .ceguedad  y  las  belks  cualidades  del  es- 
fitu  y  del   alma  eonque  nos  distinguimos  unos 
otrosi    Perp  jai  qs  cuestión   de  esto  ni    razón 
l^^beitir   las  nacipries^   cuí^udo  se  filosofa  ó  trata 
.interei^es».  En  E^pjjiñ^:.  hay:  sapgra    tan  pura 
en    !C\í€^lquieica,í,ptra^'^ííi(;>.  Ninguno  lia  de- 
^SidiG  mezclar  la,  suy^  q^i^   ptros  ei?.   las  varias 
l^l^cióni^  que  taga^l  hfMi  .p^^^QÍdo.  Los  ameri- 
^8, .que  han   de^c^ndida  .  4p   ^stas    casas,  hau 
^u|ra<^ ,  conservar   <?u   .pureza^gi^^— ítl^ás  mas 
^  )  ios  franceses,  en  vos  aandfj^^^  ^^^  h^ap»   se.  ca- 
■íq   en    las   Cplonias^yf^^^^^  Domingo  por  di- 
;iiem  ^ou.cualqiiijj^^  3^1,^ente  el  lujo  de 

Z^V  al  de,  las  señoras  america- 

^iiyea  en  el  lugar  citado. 
,,^,.  _^  CAPITULO  VIGESBIO.        _ 

"^■t'lWnERA.S  CAUSAS  DE  LA  DIFKRENl        ^ 
^  ENTRE  LAS  DOS  COLONIAS  DE  SANTt  ^ 

manifestado  con  pruebas  con 


—1  on- 
coino fundadas  en  hechos  sujetos  á  los 
que  la  actividad  personal  de  los  Francí 
América,  lejos  de  hacerlos  superiores  á  1< 
líos,  que  llaman   y   suponen   poltrones,    i 
inferior  á  la  infatigable  tarea  y  sobriedad 
tos,  lo  cual  se  confirmará  mejor   cuando  ha 
mos   de  nuestros   pastores,   y   que   ellos  son 
efecto   los  verdaderos  holgazanes,    sen.sn:ila¡Sfc 
hay  en  la  Isla.  Pero  se  hará  mas  perceptibi 
ta  verdad  con  los  testimonios  que  he  de  citíir 
del   mismo  Weuves  con   el  objeto    de    ám 
las  verdaderas  causas  de  que  nace  aquella 
rencia  tan  notable  de  productos  entre  la^  dcw 
lonias.  Weuves  dice:  "Cuanto  á  lo  segundoifl 
de  ignorarse  en  Francia,  que  es  impoíriWe 
tivarse  las  tierra*  de  la  Zona  Tórrida  sin  cn^ 
¿Imórase  que  aquellos  climas  ardientejs  m 
iri^eín^^áH^sh^Sí^P^^^  resiscir  á  las   fatigas  ^^ 
cultura?  TodoTilísi^®'  ^  ^^^  reunidos,  no 
tarían  para  este  trabíf^®^'^  ^^^  que  haírt 
do  entre  los  trópicos  'pulÍL"   ^J'^'l^^l  ^'  ' 
exesivo  del  sol  bajo  de  s^^lKL^^r  T 

\de  tantas  producciones,  dice:  "cS  1  „l 
on  del  suelo  de  nuestras  colonia^  i 
al,  que     nos  hemos  propuesto  eJ;,"!, 
miento:  que  la  abundancia  de  esjf    ^ 
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depende,  tauto   de   un    buen  suelo,  como 
^mano   que  le  trabaja;  que  la  Zona  Tórrida 
^p&is  demasiadamente  caliente,  para  que  los 
58  puedan  resistir  allí  á  un  ejercicio  con- 
que  es  menester    servirse  de  hombres  en- 
ios  con   los  calores  de  un  sol  ardiente;  de- 
iscarse  los  que  sean  capaces  de  resistir  la 

,  es  la  primera  y  principalísima  causa  de  la 
cia    tan  grande  entre   la  riqueza  del  Santo 
Igo  francés  y  la  pobreza  del  español.  ¿Que 
con  tener,  no  digo  los   dos    tercios   de 
sino  mas  de  las  tres  cuartas  partes,  que 
sno     sea  mas  unido,    mas  regado   y   mas 
si  todo  este  fondo  de  riquezas  es  un  te- 
cóndido  en  las  entrañas  de  la  tierra,  que 
una   llave  para   abrirla   y  aprovecharse 
Sin  ella  nada  saca  el  poseedor,  y  los  co- 
^ó  habitantes  no  son  mas  que  unos   guar- 
de viven  del  sueldo  del  señor  y  de   algu- 
sperdieios  que  por  si  mismos   se   asoman. 
jÉae  ricas  minas  no  dan  su  metal  si  no  se 
|,  ni  la  tierra  mas  fértil  toda  la  abundan- 
sus  frutos  sin  los  brazos  y  el  arado.  ¿Ig- 
■por  ventura  los  colonos  españoles  ó   crio- 
pal  es  esta  llave?  No  por  cierto;  bien  sa- 
le son  las  manos,   principalmente   de   los 
.  ¿'íiénenla  acaso  ó  está  á  su  arbitrio  el  tenei- 
lo  uno  ni  lo  otro.  Luego  no  hay  razón  ni 
icusarlos  de  indolentes,  ni  para  censurarlos 
to   genio  y  talento.  Déseles  esta  llave,  co- 
lé  ha  dado  á  los  franceses,  y  si  no    lil- 


cieren  tanto  o  mas  que.  ellos,  podrá  decifl 
son  zurdos  y  que  no  saben  usarla.  ¿Qué  i 
produzca  tanto  el  corto  distrito  de  nued 
cinos,  si  en  el  año  de  7.7.  se  contaban 
registros  del  Guarico  sobre  trescientos  m 
vos,  en  cuyo  número  no  entraban ;  otros  ci 
ta  mil  menores  de  ícatorco  años,  debienda 
tir,   que  al  menos  una  mitad  de  estos  ra 
sirve  lo  mismo  que  un  número  igual  d^ 
des;  porque  ^quellf^  se  ocupan  en  much^ 
cicios,  en    que   se   eífibarazarian   estos?  líj 
apenas  coiitarertios  doce  6  catorc^i  mil  cniu 
toda  la  estension  ,<Jf3.p;uestras  posesiones.. 3 
A  este  número  (CÍ^J^razps  se  agrega  4| 
pocas  fiestas  ep -^uQ."  dejen  de  trabajar  ^^ 
beneficio  de   sus  propietarios,  ,que.  no   s^ 
que  los  domingos '  »y  ía,lg^ina.o1;ra.  .fiesta  ;m 
ra.  Nuestros  peo«e».  bnelgan  q  trabfgan  ] 
casi  una  tercia  parte  del  ^ño,  quje^  ocup 
dias  que  llamamos  de  dos  y.  de  4res,.ci:u( 
abuso    de  tener  criados  á  jomaU :  d^masia^ 
te  Gstendido    en  üuesjtra,  Aíoéripaij,  iautil 
na  gran    parte  de  los  pocos  que  teoema 
que  esta  es  una  especie  de  gentes,  que  vi^ 
disciplina,  ni  sujeción:. quct  saca  s]a  jornal 
bra  por  lo  regular,  del  mal   uso  de    su 
y  los  hombres  generalmente  del, robo.  Se 
tan  y  protejen  unos  á  otros  y  á.los.quojj 
capan  de   las  haciendas.  Los  popos   que  i 
jan,  lo  hacen  sin  método,  y  en  ganando  J 
mana  para  satisfacer  el  jornal  ¡de  dosy  des^ 
la  segunda.  Fuera  de   quo  lo   mas  frecue^ 
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lear   á   sns   aci-eedores  la  mitad  de  los   jor- 

iasignados.  Este  abuso  está  pidiendo  no  una 

k,  sino    lina  estincion  y  entero  desarraigo, 

«cndo'   ábsoltitamente  el  que  haya  estos  jor- 

&  dentr<^   de  la  capital  y  deni.^is  ciudades. 

hay   dada  que  iBuehos  particulares,  viudas 

¡eres  tienen  algunos  diados,  de  cuyo  servi- 

í  nee-esitátii  y  su*  jornales  'Son  el  medio  de 

báAstenclk;' y  que  no    teniendo   labores    de 

í'ú,    qa^'íCpliMiílols,  sentirían  un  quebranto 

notable:^  :á[  este  mal   puede    ocurrirse    con 

¡dio  -que  de  practica  en  la.  ciudad  de  Cuba 

uce    al  propietario  la  seguridad  del  jornal 

tenia:  ál  público  la  utilidad  de  línas  ma- 

e   vagaban  la  mayor  parte  del  año,    y  á 

gion   el  que  se  corte  un    crecido   número 

IKJándalos  y  pecados  que  comete  este  géne- 

5f  personas,  ya  con  el  uso  de  su  cuerpo  las 

n*es    para  ganar  el  diarií>,  ya  con  los  robos 

j[>aTte   de  los  hotabres  y  las  ocultaciones  que 

i   en    sus  chocas  de  los  otros  prófugos,  que 

Ú   Á    SUS  anchas,  hacen  fuga  ó  buscan  asilo 

'  siTS    sensualidades.  Este  arbitrio  consiste  en 

-los   proptetarios  dé  que  hablamos,  se   ajus- 

'eon    los  labradores  por  años  6  por  meses  pa- 

El   conducción  ó  alquiler    de   sus  jornaleros: 

Rbiendo^^áfesolutftinente,  so  pena  de  una  bue- 

(mnlta  |k>r.  la  primera  y  segunda   contraven- 

L  y    de  perdimiento  del  derecho  á  favor  del 

H  Erario  por  la  tercera,  alquilarlos  dentro  do 

Mudadés  ó  pueblos,  aunque  sea   á    personas 

¡^nninaáas  y  conocida^?.    í^obre    los    beneficios, 
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([ue  (le  aqui    se    seguirán,    podría    Ibrmaree    f 
largo  y  sólido  discurso,  manifestando,  que    ai 
mas  de  los  que  apuntamos,  resultaría  la  apli 
cion  de  muchos  criados  y  gentes  libres   de 
bos  sexos  y  de  personas  blancas  pobres  que  1 
yacen  eu  la  inacción   é    indolencia,    porque 
hay  quien  las  ocupe  á  causa  de  los  vagos:  i 
muchas  familias,  aun  de  baja  estraccion    y  < 
no  tienen  caudal  para  comprar  criados,  dejai 
la  vanidad  de  aniquilar  á  los  pobres  mandos  c 
los  jornales  que  les  hacen  pagar  para   eximí 
de  los  menesteres  que  ellas  mismas  podrían  hao 

capítulos  vigésimo,  primero 
y  segundo.  ' 

I 
Propónese  el  autor  en  estos  capítulos    la  n 
cesidad  de  buscar  brazos  para   el  cultivo  del 
tierras,  y  siguiendo  irreflexivamente  las  ideas  i 
especuladores  avaros,  pretende  revolver  su   pi 
blema  indicando  el  fomento  de  la  esclavitud; 
hasta  llega   en  su  estravío  al  estremo  de   acoi 
sejar  que,   imitando  á  los  franceses,  se  dicten  i 
glas  restrictivas  contra  las   emancipaciones   qi 
voluntariamente  concedian  por  todas  partes  4 
estas  colonias  los    naturales    de  origen   españi 
¡Pretensión  absurda  entre  cristianos  y  estraña  e( 
un   hombre  de  luces!   Al  entrar  en  materia  ta( 
flrdua    debió    apreciar   el   autor  con  exacto  tin< 
<uial  seria  en  la  prolongación  de  los  tiempos  li 
manera  c^e  ser  de  unos  pueblos   cuyo    progiosM 
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debiera   á  la  esclavitud. 
Emportantes  son  eiii  embargo  los  dos  capítU' 
^  porque  i^ino  llenan  las  miras  del  escritor  en 
^mento  de  la  agricultura,  sirven    bajo    otro 
fpcto   á  los  intereses  morales   dé  la  raza  espa- 
^y    tan    calumniada    constantemente,    primero 
^  la    envidia  en  la  época  de  su  poder;  y  des- 
^  por   esos  sentimientos  innobles  que  así  en 
^ulgo,   como  desmintiendo  la  cultura  en    los 
ll  se    dicen  civilizados,  les  inclina  á  denigrar 
9o8  dias  de  la  desgracia  á  las  grandezas  caldas. 
Digamos  al  mismo  autor.  "Nuestra  Monarquía, 
¡e,  nciiró  desde  el  principio   este  trato  con  la 

K anidad  y  religión  que  la  caracterizan,  y  no 
o   tomar  parte  en  éU  Solo   ha  juzgado   que 
l^aliidos  ya  los  individuos  de  su  tierra  y  su- 
tos   á  la  esclavitud,  podía  permitir  su  compra 
(uta,    asi  por  la  necesidad,  cmno  por  hacerles  mas 
o  el  yugo^  templándolo  con  su  blandura^   y 
mpensándoles  el  gravamen  natural  de  la  li- 
ad   perdida,  con  la  ilustración  de  la  fó  ca- 
ica  y  la  adopción  al  reino  eterno.  Los  8o1>e- 
»s    ae  Francia  se  abstuvieron  también  de  igual 
ercio.  Los  ingleses,  portugueses  y  olandeses 
on    los  que  dividieron  entre  sí  las  costas  de 
ica»   y  se  pusieron  en  parage  de  comprar  en 
los  naturales  que  venden  unos  á  otros  con 
itivo  de  sus  gueiTas." 

Y  esos  mismos  franceses,  que  no  iban  como 
íi  ingleses  al  África  á  fomentar  el  infame  trá- 
^9  estorbaban  la  libertad  en  las  colonias,  im- 
kiiendo  al   qne  ahorraba  it  nn  esclavo  la  onor- 
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ine  contribución  de  ciento  y  cincuenta  pesos, - 
forzando  á  los  amos  á  qué  asegurasen  la  sul 
tencia  de  los  manuttiitidos   por   (ellos,    hasta  [i 
muerte.  Los  espafioles  eran  ios  únicos  que,  í 
les  á^  los  principios  de  eterna  justicia,    respéi 
han  el  derecho,  maiíiféstándoBe  <>on8é(?üente8  ci 
las  verdades  prodanaádas  en  sus  códigos:- JSírfi 
vitmt   os  cosa   qitC'  las   hom^É   han   fecho    cúntta 
zon  -é  lUítura-;    Toda*'  las   leyes   deben    amparar 
liberiüd.   (Leyes  de  las  7  partidas^.  Por    eso 
la  época  en  que  escribia  Valveratí'  estaba    d« 
puesto  que  el  esclavo  que  prefeetítara  á  su  doN 
ño    la    cantidad   de    doi^iétíttís 'ciikki€nta  peso 
quedase  libre,  sin  que  pudieíti»  el  amo  averigaí 
la  procedencia  de  aquella  suma.  N-o.hay  que 
trañar  pues  que  se  haya  proclamado  lát  liberta 
de  los  esclavos  y  la  iguaWaá  civil  en'  los  paiafl 
del  dominio  español  que  se  han  constituido  én  reípk 
blicas,  ni  que  la  raza  inglesa  de  el  escándalo  d 
tenei-  esclavos  en    los    Estados    Unidas   bajo    i 
imperio  de  la  mas  absoluta-democracia.  ' 

El  señor  -  Valverde  trataba  dé  probar,  y  pro 
bór  que  la  difeíetíctó  de  prodiMcionés-  totre  i 
parte  Fraríce'ga  y  la  EspQñrfa,  'depeñílki,  de  B 
escasea  de  bíazob  en  está,  ylft  sobwt  dé  eséUl 
vos  en  aquella;  y  en  su  'deseo  de  '.aventajar  i 
sus  vecinos  quería  estimular  á  la  Metrópoli  I 
^dar  incremento  á  la  esclavitud,  como  si  no  hu-^ 
biera  otro  medio  de  progreso  que  el  que  osten-í 
taban  á  su  vista  los  colonos  franceses.  ¿Porqué 
no-  pensó  en  inmigraciones?  Puesto  que  nos  ase^ 
qne  halló    en    Europa    condiciones    peores 
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la    de  los  esclavos  de  América   en    muchos 

ros,   que  se  contentarían  con  servir  por  el 

nto,  vestido,  y  asistencia  en   sus  *  enfernie- 

,    hechos  que  por  desgracia  son  ciertos,  bien 

Siipotiér  que  teería  fácil  aumentar  el   cuí- 

^ftn  brazos  librps.  En  efecto,  la  tierm  auh ' 

Vsidá*  por  el*  esclavo  infelifc  que   tiene  *poco 

^esí   en  lá  ptodncdon, .  reintegra  de  los  gastos 

^se.  liácen  en  sú   Aánuteiicion,   da   el  rédito 

éa.'pitkV  qué  costó,  é  inmensos  provechos;  y  . 

^>bártante,  Mos  siéfvos  que  nó   soA  holgazanes 

l^e    lio 'están  bajo  uña  espantosa  tiranía,   lo- 

eti   pocos  años  adqtiirir  el  precio  de  su  li- 

>.   Es  decir,    qué  los   inmigrados    de   peor 

icicm/eti  su  calidad  de  jornaleros,  ganarían 

ídios  dé  existencia,  uha  suma  diaria,  igual 

íéditó'dfe  "Tin  capital  de  mil  francos,  y  ademas 

r^ecesfitrio 'para  juntar  otro   capital    igual    en 

''  nbs^añtw  de  trabajo.  Es  pues  hoy  el    suelo 

itíano  la  verdadera  tierra  de  promisión. 

idea  de  esclavitud  no  puede  surgir  al  la- 

del  patríotismo.  Un  tríste  colono  avezado    á 

rditJffrlo  todo  á  la  felicidad  de  su  metrópo- 

se    ruborizaría  quizas  al  ver  que  otro  territo- 

esclaYO  daba  mayores  productos  á  su  dueño; 

wn  paWota  no  buscará  nunca  otro  resultá- 

que  el  del  bienestar  del  mayor  numeró   de 

|8  conciudadanos.  De  aquí  la  lucha  perenne  que 

barda   en  el  porvenir  á  los  esploradorés    que 

In  de  las  metrópolis  á  las  colonias,  con  los  na- 

brales   que  se  reclinan  en  el  suelo  de   la  mis- 

(la  colonia   como   en   el    reírazo    de    la    madre 
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patria. 

Cualquiera  de  estas  islas  cultivadas  porei 
vos  puede  ver  ocupadas  en  pocos  años  sus  lii 
tadas  tierras   con   aquellas  producciones   que 
sonjean   el  paladar    y  fausto  de   sus  Metrópol 
La  Colonia  así  cultivada  aumentaría   las  ríque: 
de  los  favorecidos;  pero,  ¿tendrían   allíporvej 
los  naturales?  Y  ¿que  sucederá  después  de  apn 
vechado  de  ese  modo  todo  el  territorio,  cuand 
se  doble  la  población?  Centenares  de  propie 
rios  apoyados  por  la   fuerza   militar   estranjei 
van  á  entrar  un  dia  cualquiera  en  lid  con   mi- 
llones de  esclavos  &  quienes  el  derecho  natu: 
pone  el  cuchillo  en  las  manos  ¿que  será  entoa- 
ees  de  los  no  propietarios  y  de   todas   esas 
millas  de  la  clase  medi^,   que  ni  tienen   p< 
en  los  provechos  ni  la    tienen    tampoco    en 
cuestión?  Llegará  pues  un  momento   en  que  ni  i 
sea  posible  sostener  la  esclavitud  ni   dar   incre-, 
mentó  á  la    riqueza,  y    entonces   uno    de    esosi^ 
clataclismos  políticos  que  aparecen  en-  los    mo- 
mentos en  que  hay  grandes  intereses  encontra-^ 
dos  y  falta  autoridad  y    poder    para    evitar    la^ 
colisión,  hará  hundir  aquella  sociedad  en  medio 
de  espantosos  catástrofes.  Así  el  mayor  riesgo  está,  al  ^ 
lado  del  progreso  de  los  pueblos  que  crecen  por  , 
medios  violentos,   que  no  están  regidos   por   le- 
yes previsoras,   que  deben  su  desarrollo  á  un  es- 
fuerzo sobrenatural,  y  no  al  crecimiento  propor- 
cional y  espontáneo;  en  una  palabra,  que  no  tie- 
nen una  manera  de  ser  subordinada  á  los  prin- 
-cínios   de  moral   y   de  justicia. 
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Los  metropolitanos  pisan  la  colonia  como  quien 
fto  lleva  otro  objeto  qne  el  de  adquirir  pronto, 
|ti  horas,  un  capital;  los  naturales  viven  allí  de 
Ina  manera  permanente  y  creen  unida  su  feli- 
feídad  al  suelo  nativo.  Los  primeros  desean  aquel 
■Btema  que  mejor  cuadre  con  sus  miras;  los 
ftros  ansian  por  nn  orden  de  cosas  permanen- 
b,  por  una  prosperidad  efectiva  del  lugar.  Aque- 
pos  lo  esperan  todo  de  los  capitales  y  brazos 
|ue  importan,  y  si  pudieran  agotarian  la  mina 
m  un  dia;  estos  desean  fuentes  perennes  é  ines- 
tingiiibles  de  prosperidad.  Para  los  unos  el  me- 
jor régimen  es  la  fuerza,  con  tal  que  les  pro- 
leja,  puesto  que  en  su  patria  tienen  las  demás 
karantias;  en  los  otros  es  natural  el  deseo  de 
^ner  derechos,  libertad,  intervención  en  la  co- 
la pública,  esto  es,  soberanía.  De  aquí  la  dis- 
cordia y  la  guerra. 

La  esclavitud  es  contraria  al  fomento  de  la  agri- 
cultura y  al  aumento  de  la  riqueza  en  nuestra 
¡(Lméríca,  en  la  América  libre,  por  mas  que  fuera 
un  medio  de  mas  fácil  esplotacion  de  la  América 
^lava.  Las  ideas  del  autor  en  esta  parte  no  harian 
por  consiguiente,  mas  que  deslumhrar  su  obra;  y 
Mto  es  que  las  suprimimos.  El  patriotismo  de  aque- 
llos tiempos  consistía  en  el  amor  al  soberano,  y  la 
educación  colonial  no  inspiraba  mas  due  adhesión 
&  la  metrópoli,  disfrazando  la  objeción  de  este  sen- 
timiento, con  cuanto  hay  de  noble  en  la  lealtad. 
De  aquí  provienen  los  errores  de  nuestro  ilustra- 
do escritor  en  esta  pai-te  de  su  interesante  libro. 
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CAPITUI.0  VIGÉSIMO  TERCERO. 

AUMENTO  QUB  PÜEDEJíí  XOSfAIJ  NUESTRAS.  PQ?:^ipjS'E^., 
EX,  DIFEJREIÍXÍJ^^I^LANTÍOS.   ... 

La    divisian  de,  ^ue^tpo  ,t.^iTÍ^9rip.  en  .Ja.  ísla^i 
que :  hicim.GiS'  ei)   el  cap.  .  ^7.  nos . servirá  par^  ir  in- ., 
dicíatodo.la&  va) iaiS  plantado ae^  .q.u?  en  ella.ppde-, 
mos «tia<cer)  de.Gaüa,  afiil,   café,  .cacao,., tabaco  y 
algodón,  que.  gon  los  pnncipalps  ,frutos.  del  co- 
merpio,    que    ofrece  la  Zona  .TóOTda,     Digamos, 
allí  que  cpm.enzaii<3o  á  corrqr  nu^stra^  posesiones  ^^ 
por  la   parte  del  Sur,  desd^   el  rio  .P^edernale^j;, 
téríaino,de    lo^  franceses,  se  .encontraba  con    las  , 
montañas    de   Baorucp,  que  .fpripaan.,  ur^.c^bo  6  i 
punta  frente  de  la  Jsla  ÍBeat^:  Qq^  este,  cabo  pre-  .j 
sentaba  dos  llanuras,  divididas   por  las  j8err>aaía$, 
una  al  O.  y  otra  al  E.,  de.  Ig^  cuales  lar  primera 
tiene  nueve    legv^as   cí^stelJan^s   de    profundidad 
N.  S,  con  oclio  ¿^latitud  E.  O.  La  spgu,nda.  tii-a 
deN.  k  S.   ba&fea  catorce,,  con  una  latitud  varia. 
E.  O.  Por  consiguiente,  la  primera  da  setenta  y 
dos  leguas  cubicas   de  tierra  labradera,   útil.p^ra 
toda  clase  4e  frutos,  sin  tocar  en  las  serranía 
en  lasi  cuales  puede  sembrarse  el  café,,  que  viene 
mejor  en  este   género  de  tiei-ras,  que  en  las  ba- 
jas y   llanas.   El   Continente,  de  setenta  y    dos    j 
leguas   cuadradas,  comprende  dos  mil  trescientos 
setenta  caballería*   de  tierra,    medidas  segipa  se 
practica  en   Santo  Domingo  (1)  donde  en  el  es- 

'^^     El  modo  que  se  observa  en  la  Española  do  mensii- 
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I  pació   de   dos  caballerías    se  hace     un    mediano 
¡  ingenio.  Si   estas   se  destinan   pai'a  otro     género 
í  de  frutos,  como   cacao,   café,  añil,    sobra  terreno 
Hpara  una  de  las  mas  cuantiosas  plantaciones. 
Pero  demos  á  cada  ingenio  para  que   sea  ,  ca- 
paz  de  la  labor  de^  quinientos  peones,  suficiente 
já  mantener  los  /mímales  que  necesita  su  cultivo, 
^ty  las  demás  proporciones  y  ^comqdidades;  démos- 
ki  digo,  ocho  cf^baljerías   y  un  tei;cio  de, terreno, 
que  es  la  cuarta,  parte  de  u^aa  legua  castellana 
cubiqa:  podrán  fundarse  cuatro  de  ellos  eu  cada 
una   de   estas.  Como  tampoco  debemos  retirí^r  sus 
asáentos.mas  dej,,euíi|;rp  ó   cinco  del  agua  nave- 
(,  gabjle,.,pava  q;ue,,la,,esportaGÍon  de   los    azucares, 
.no  cause  mayQves..cOiátoS|.  computamos,  que  ep  el 
j.  pjapq.^e  ..tieiTa.  d^/,que   habitamos, .  pue,den  esta- 
í  blé<i¿rse    cienji^Q^^y  .cincuenta  y    uri;.  molinos    de 
^.  azúcan,  i  cuatrp  leguas  .áel  mar  el  m^is  remoto, 
I    quj^  Qpupay^n  streipita  .y  dos:  cabajiíerias  de  las  se. 

rar  la»  tfeTf as  diferente,  del 'de  kanegasy estadales,  etc.  con 
que  nos  eriteHderaóis,  «%  otras  partes  de  nuestros  donaipios, 
asi  46  Europa  como  clo.India¡S)  es  el  de.  caballerías.  Una 
,  caballevia  de  .tierra  medidf  geonaétricatnente,  debe  tener 
cuarenta  cuerdas  ó  Yaras  conuqueras  de  longitud  y  trein- 
ta de  latitud,  y  cada  una  de  estas  veinticinco  castellanas. 
De  suerte,  que  dando  de  frente  mil  varas  castellanas  y 
setecientas  cincuenta  d^  fondo,  multiplicadas  unas  por 
otras,- resulta- !a  atea  de  sóteciantas  cincuenta  miL  La  le- 
gua castellana  tiene  oinco.mil  ^ras  de^  longitud  píaa  la 
cuadratura,  viene  á.eomprender  veintigincp  millones  de  va- 
ras castellanas  cuadradas  que  componen  treinta  y  tres  ca- 
balleriasy  un  tercio. 
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como  fundadas  en  hechos  sujetos  á  IosbühíÍ 
que  la  actividad  personal  de  los  Franceseit 
América,  lejos  de  hacerlos  superiores  á  loí 
líos,  que  llaman   y  suponen   poltrones,  e» 
inferior  á  la  infatigable  tarea  y  sobriedad  i 
tos,  lo  cual  se  confirmará  mejor  cuando  í 
mos   de   nuestros  pastores,   y  que  ellos  so 
efecto   los  verdaderos  holgazanes,  sensualií 
hay  en  la  Isla.  Pero  se  hará  mas  perceptil 
ta  verdad  con  los  testimonios  que  he  de  citar 
del   mismo  Weuves  con   el   objeto  de  desí 
las  verdaderas  causas  de  que  nace  aquella^ 
rencia  tan  notable  de  productos  entre  las  i 
lonias.  Weuves  dioer  "Cuanto  á  lo  segundo, 
de  ignorarse  en  Francia,  que  es  imposibH 
tivarse  las  tierra*  de  lu  Zona  Tórrida  sin  ci 
¿Ignórase  que  aquellos  climas  ardientes  mt 
miten'TrtO9''HHJ0peos  resistir  á  las  fatig^ 
cultura?  Todos  jTBIteí  y  a^»  reunidos,^ 
tarían  para  este  trabSliL^olo  los  q"«**?l 
do  entre  los  trópicos   puSl|2^^^^^ 
exesivo  del  sol  bajo  dé  suslE^^'p^^ 
lante:   "Los  señores  negociantes^    IIIH 
deben  ignorar  que  sin  los  brazüSJ^JSS 
Zona  Tórrida  no  hubieran  subsistid(|^H 
lonias."  En  fin,  tratando  de  la  nec^lH 
curar  los  medios  posibles  para  bajar  e| 
los  criados,   cuyos  brazos  son  los   priil 
viles  de  tantas  producciones,  dice:  "Col 
duccion  del  suelo  de  nuestras    colonial 
^..general,  que     nos  hemos  propuesto  en 
oUa«  amiento:  que  la  abimdancia    de  esj 
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lies  depende,  tanto  de  un  buen  suelo,  como 
fia  mano  que  le  trabaja:  que  la  Zona  Tórrida 
iin  plEiis  demasiadamente  caliente,  pai'a  que  los 
bpeos  puedan  resistir  allí  á  un  ejercicio  con- 
m:  que  es  menester  servirse  de  hombres  en- 
pidos  con  los  calores  de  un  sol  ardiente;  de- 
I' buscarse  los  que  sean  capaces  de  resistir  la 

«a  es  la  primera  y  principalísima  causa  de  la 
fencia  tan  grande  entre  la  riqueza  del  Santo 
lingo  francés  y  la  pobreza  del  español.  ¿Que 
«nos  con  tener,  no  digo  los  dos  tercios  de 
na,  sino  mas  de  las  tres  cuartas  partes,  que 
rlÉrreno  sea  mas  unido,  mas  regado  y  mas 
|m  si  todo  este  fondo  de  riquezas  es  un  te- 
Mescóndido  en  las  entrañas  de  la  tierra,  que 
,Adta  una  llave  para  abrirla  y  aprovecharse 
mi  Sin  ella  nada  saca  el  poseedor,  y  los  co- 
m  6  habitantes  no  son  mas  que  unos  guar- 
Aüe  viven  del  sueldo  del  señor  y  de  algu- 
^Bísperdicios  que  por  si  mismos  se  asoman. 
i|Bhá6  ricas  minas  no  dan  su  metal  si  no  se 
Aft^Hi  la  tierra  mas  fértil  toda  la  abundan- 
gs^ptts  frutos  sin  los  brazos  y  el  arado.  ¿Ig- 
izo^íh:  ventura  los  colonos  españoles  ó  crio- 
jistid^es  esta  llave?  No  por  cierto:  bien  sa- 
i  necesiifyY^  ]as  manos,  principalmente  de  los 
b»p^  llénenla  acaso  ó  está  á  su  arbitrio  el  tener- 
^08  jf^^no  ni  lo  otro.  Luego  no  hay  razón  ni 
oe:  '  r*^los  de  indolentes,  ni  para  censurarlos 
j^JoZJi^enio  y  talento.  Déseles  esta  llave,  co- 
esto  ^rha  dado  á  los  franceses,  y  si  no  hl- 
de  es/ 
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dernales  basta  la  punta  de  los  Irois,  apenas  j| 
53  leguas  marinas,  y  en  la  del    Norte   desd^ 
Boca  de  Manzanillo   al  Cabo  de  San  Nicolás  ~ 
media.  De  cabo  á  cabo,   esto  es,  del  de  San 
colas  al   de   los  Tiros  no  llega  la  distancia  4' 
El    error  de    las  latitudes  que   concede   á 
planicies  ó  llanuras  desde  la  orilla  del   mar 
montañas  desde  3  á  5  leguas,  es  verdaderaoM 
imperdonable  por  cualquier  parte  de  la  costa 
se  tome.   En   ninguna  de   ellas   llega  la   prui 
didad   del  terreno  llano  á  mas   de   las    tres 
se  cuentan    en   la  gran   plana  del   Guarico, 
la  Sabana  Quemada  de  AHibonit,   que  llega 
con  5  de  largo,  de  Norte  á  Sur;  en  la  de  Pm 
del  Príncipe  y  Cul  de  Sao,  igual  en  todo  á 
en  la  que  corre  por  el  interior  del  Cabo  del  Loe 
la  punta  Jo  la  Geringa,    que  tiene  las  mismas 
niensiüiitis.  En  conclusión,   todo  el    terreno 
poseen  nuestros  vecinos  en   el  dia,   se   reducí 
8o2  leguas   cúbicas   ó  cuadradas  con  muy  c( 
dii'ercii^ña,  por  el  cual  atraviesan  de  Norte  i 
y  del  Este  al   Oeste   mucbas  y   elevadas  mol 
ñas,  hasta  de  800  toesas,  que  lo   cortan  y  reí 
cen  hacia  la  salida  del  mar,  inhabilitando  el  c 
tivo   de  una   pgrcion  muy  considerable  que 
siste   á  la  multitud  de  brazos,  por  mas    qu< 
codicia    de    los    amos   fija  en  algunas    de  el 
gruesos  maderos,    de    que   cuelgan    cadenas 
hierro,  para  que   atados  a    ellas  por  la    cinti 
puedan   trabajar  de   algún     modo    los    bracei 
Las  Aguadas  no   son  tan  copiosas  ni   frecuei 
como  en  nuestras  pertenencias;    y    sus    mayoi 


lUras  unidas  en  un  cuerpo,  no  componen 
to  como  la  de  Azua  qiie  es  de  las  me- 
ies  que  tenemos.  De  suerte  que  rebajando  co* 
corresponde  una  mitad  del  terreno  de  los 
Rieses,  para  el  cultivo  de  fmtos  comerciables, 
quedarán  441  leguas  labraderas,  pero  yo 
íTO    alargarme  hasta  500. 

que  nosotros:  poseemos  por  los    inconte^ta- 

derechos  de  descubrimiento ,  conquista,   po- 

ion   y  defensa   conti^a  los  estrangeros,  aunque 

(  su   poco   cultivo    no    ha    podido,    ni    puede 

psurarse,   no  digo   con    una  certidumbre   geo- 

tñca,   pero  ni  aun   con    un  cómputo   propor- 

Hal,    contiene  sin  embargo,  seguii  nuestro  mapa 

iterior   3175  leguas    cuadradas,  de    donde  re- 

»   el  falso  cálculo  aun  de  la  tercera  parte  de 

reno   que  se    atribuyen    los    franceses,    cuyas 

lesiones  esceden  muy  poco  de  la  cuarta  parte 

>uede   ser   que  no  lleguen,  cuando  se  cultive 

^nozca  toda  la  ostensión   que  nos   queda.  Es 

dad  que  también  en  nuestras  pertenencias  hay 

raaias   y   montañas;   pero    muy  diferentes    de 

suyas.  Estas  son  por  lo  general   áridas,  pre- 

ítadas  é  inaccesibles:  aquellas  por  el  contrario 

i  por  lo  comiin    labraderas    y    de    un    suelo 

to   6   mas  fértil  que  el  de  los  valles;  por  la 

to,   lejos    de  rebajar  algo  de  su  arca  fructí- 

a  la   aumentan    con  su  doblez.  No    obstante 

Bvendré  en  abandonar  cümo  inútiles  otras  400 

e  siempre  serán  útiles  á  los  ganados,   deduci- 

K  las  cuales  nos  quedan  2775 ,   que   son  cinco 

Itos  y   medio  de  lo  labradero    que  ocupan  los 


— lao— 

fueron  inmensas  las  sumas,  que  por  aquella  poí 
clon  coman  á  lo  demás  de  la  isla,  donde  ab 
zo  la  Portuguesa  (1)  la  moneda  mas  C( 
Por  este  entraron  también  mucho»  hombr( 
se  establecieron  bastantes  forasteros  que  se  I 
ron  con  el  matrimonio  allí  y  en  las  poblacifl 
inmediatas.  Bajo  del  propio  gobierno  se  volví 
poblar  Puerto  de  Plata,  y  se  hizo  la  ciudad 
Samaná,  y  el  higar  de  Sabana  de  la   Mar. 

En  los  años  que  gobernó  el  Excelentísimo, 
ñor  Don  Manuel  de  Azdor,  se  declaró  la  gn 
ra  á  ÍOB^  ingleses,  de  que  resultaron  las  uttii 
des  y  ventajas  que  hemos  dicho,  y  se  fonJií 
la»  poblaciones  de  San  Miguel,.  San  Rafael  y 
Cahobas.  Visitó  persanalmente  la  Isla,  é 
una  invasión  contra  las  gentes  fugitivas,  acal 
nadas  en  las  montaíias  de  Baorucó,  que  contn 
W  peij.uicios  que  causaban  en  las  inmediai 
ues,  y  amedi-entó  á  loe  pi'ófogos,  que  acostuml 
ban  buscar  aquel  asilo  con  perjuicio  de  los 
cendados.  El  Excelentísimo  Señor  Don  José 
laño  trabajó  mucho  en  fomentar  ia  agriculti 
establecer  un  comercio  regular:  arreglar  los  ali 
tos  de  las  colonias  francesas:  contener  la  estí 
eion  escesíva  y  perjudicial  de  los  ganados: 
frenar  el  contrabando;  y  sobre  todo»,  consiguió 
permitían  ventajosísima  para  el  fomento  de 
Isla,  de  que  en   cambio   de  ios   ganados   y  b 

(1)  Portuguesa  es  una  pieza  do  oro  bellísimo  de! 
portugueses,  con  el  cuiío  de  cata  nación,  cuyo  posa 
valor  intrínseco  escode  algo  de  ocho  dnrois. 


que  se  llevaban  legítimamente  á  los  íVauce- 
pudiesen  los  dueños  traer  retornos,  con  lo 
%\  animó  la  agricultura,  para  cuyo  beneficio 
ttió  también  una   sociedad  de  Hacendados. 

CAPITULO  DÉCIMO  SESTO.  .  , 

POBLÁCIO^Í   ACTUAL   DE   LA   ESPAÑOLA. 

Con  las  noticias  que  acabamos  de  dar,  se  ha- 
mas  creible  el  incremento  que  ha  tomado  la 
¡blacion  desde  aquel  estado  deplorable  en  que 
hallaba  el  año  de  37,  cotejado  con  el  que  tie- 
al  presente:  que  aunque  infinitamente  corto 
ra  la  estension  de  la  Isla,  es  sin  embargo  muy 
ícido  con  relación  al  que  tuvo  á  los  princi- 
ís  del  siglo. 

Supongo  que   nuestro  descuido  y  el  sistema  de 
cosas  en  la  I^la,  imposibilita  hacer  un  cálcur 
esacto  de  su  población:  cosa  que  parecía  tan- 
mas  hacedera  cuando  es   mas  corto  el  núme^ 
de   los  pueblos.  Pero  esto,  que  debia  facilitar- 
ai   parecer»    es  lo  que    en  realidad  ha  hecho 
practicable  el  censo  de  su   vecindario   y  la  di- 
sencia  de  los  empadronamientos.  Los  mas  ajus- 
los   que  se  han   hecho   llegan  como  á  cien  mil 
ñas;  pero  yo  encuentro  algunas  veinte  ó  veinticin- 
mil  mas  por  diferentes  averiguaciones  y  noticias 
€  he  tomado,   y  de  que  iré  dando  razón   según 

pueblos. 

Los  padrones  de  la   Cíipikil  de    Sanio  Domingo, 
»c  son    los   mas  oxaciaS;  nunca    lian   pasado  ele 
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veinte  mil  almas  do  toda  calidad  de  gentes  y  é 
toda  edad;  pero  es  menester  suponer  que  esU 
padrone»  se  hacen  regularmente  por  personas  ^ 
quienes  les  comete  el  cura,  ó  su  teniente,  ya 
do  de  casa  en  casa  con  el  preciso  objeto  de  aiP 
rigiiar  después  los  que  dejan  de  cumplir  con  i 
precepto  anual.  De  aquí  se  sigue:  lo  prima 
la  omisión  de  empadronar  los  de  siete  años  ab 
jo:  lo  segundo,  la  de  que  no  encontrando  i 
casa  las  cabezas  de  familia,  como  sucede,  ó  p< 
haber  salido  á  visitar  aquel  dia  6  por  hallan 
en  los  campos,  queda  sin  empadronar  un  ni 
mero  no  pequeño:  lo  tercero  y  principalísini 
íjue  la  mitad  de  la  Ciudad  se  compone  de 
parroquia  de  Santa  Bárbara  y  los  anexos  de  Sí 
Miguel  y  San  Andrés,  puesto^  en  los  arrabal 
de  ella.  Todo  el  partido  de  los  Llanos,  nauc 
terreno  de  Monte  de  Plata,  y  la  jurisdicción  i 
ral  de  la  capital,  tanto  al  Este  como  al  Nort^ 
Oeste,  que  es  dilatadísima,  está  llena  de  pequ 
ñas  estancias,  labranzas  ó  conucos  (1)  en  ^que 
pasan  el  año  muchas  familias  de  labradores  p 
bres  que  solo  vienen  á  la  ciudad  en  aquellos  di 
de   cuaresma    hasta  San   Juan,  que  tienen    pa 


(1)  Conucos  se  llaman  en  Santo  Domingo  las 
branzas  de  frutos  del  país,  que  en  cierto  número 
varas  de  terreno  hacen  regularmente  los  pobre»  y  j< 
naleros,  á  quienes  lo  conceden  los  propietarios  que  ] 
pueden  cultivar  la  area  de  su  pertenencia,  por  el  pi 
cío  de  cinco  pesos  al  año.  Pasado  este,  6  cuando  m 
áos,  le  abandona  el  arrendatario  y  pasa  á  desmontar  j 
brar  otro  pedazo  por  igual  pensión.  ■ 
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pmplir  con  el  precepto,  en   que  van  -uno  á  uno 

I  muchos  juntos  y  se  alojan  por  uno  ó   dos  dias 

casa    de   alguo  pariente    ó  conocido,    de  la 

indedora  donde  envían  á  espender    sus    frutos 

r  consiguiente  queda  sin  empadronarse  un  nú- 
lero   de  mas  de  cinco,  ó  seis    mil  almas  en    el 

rito  de  la  jurisdicción  de  la  capital,  cuyo  to- 
deberá  ascender  por  lo  menos  á  veinteicinco 

1  almas. 

Sobre  los  mismos  principios  ha  de  hacerse  jui- 
io  de  los  padrones  de  las  demás  poblaciones  de 
i  isla,  principalmente  en  las  de  Santiago,  Cotuy, 
'ega  é  Hincha.  En  la  de  Santiago  salen  los  pa- 
roñes  con  igual  número  que  en  la  capital ,  y 
|m  los  posteriores  han  escedido  cu  mas  de  doiíi 
di  almas,  por  haber  puesto  sin  duda  mas  di- 
gencia.  Pero  quien  sepa  la  inniensa  distancia  y 
espoblado  que  tiene  por  la  parte  que  va  á  con- 
tar con  Dajabon,  y  el  del  lado  por  donde  mira 

Monte  Cristi,  Puerto  de  plata  y  Vega,  en  cu- 
es bosques  y  llanos  hay  imnumerables  ranche- 
ía,  de  gentes  pobres  que  viven  de  la  montería 
f  cuatro  animales,  domésticos ,  los  cuales  pasan 
1  año  sin  ver  las  capitales,  al  modo  que  los 
dmeros  indios,  calculará  su  vecindario  sobre  el 
»dron  de  veinte  y  un  mil  que  tiene,  hasta  veinte- 
r  seis  6  veinte  y  siete  mil  almas;  y  juzgo  que 
luedará  algo  corto.  Dajabojn,  que  se  ha  fomen- 
ado  de  pocos  anos  á  esta  parte,  y  se  ha  sepa- 
rado de  Santiago  con  una  ayuda  de  parroquia, 
tiene  cuando  menos,  cuatro  mil  pobladores  cu  cjí 
[recinto  que   se   le  ha  señalado. 
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La  Concepción  de  la  Vega,  ciudad  antigua 
que  con  motivo  de  los  terremotos  que   la  arr 
naron  en  1564,  en  que  era  populosísima,,  fuertes 
de  hermosos  edificios,  se  trasladó  á   dos    legfi 
de  distancia   donde  existe  hoy,  se    encuentra 
presente   con  mas  de  ocho  mil  habitantes  de  to 
edad.  El   Cotuy,  cuya  decadencia  ha  reducido 
número  de  los    suyos,  como  á  cinco    mil;   tie 
en  sus  intermedios  las  ayudas    6  capellanías 
Amina  y  Macorís,  por  dos  rios  que  así  se  llama 
En  el  espacio  de  estos   terrenos  hay  como  se  1 
dicho,  un  número  muy  considerable  do    pobre 
que  solamente  tienen  sus   casuchas  en   el    camp 
y  los  corrales  de  sus  cerdos,    de  cuya  crianza 
entretienen,   6  sus  siembras  de  tabaco.  A    eíH 
debe  agi'egarse  otro  tanto  ó  mas  número  de  p6 
sonas  del   mismo  egercicio  que  se  han  propagí 
do  de  los  hacendados  primitivos.  A  estos  pod< 
mos   dar  el  nombre  de  Accionistas,  porque  tien< 
como    ellos   dicen,    una    acción    de  tierras,   qt 
gradúan  de    veinte  reales  (que  son  dos  pesos 
medio  fuertes^,)  hasta  veinteicinco  ó  treinta.  D 
aqui   resulta    una   confusión   grandísima     en    1 
mismos  ténsenos  por  el^  crecido  número  de  los  tal 
les  accionistas,   que   sin  embargo   de  la  diferett 
cia  del  valor   de   sus  acciones   heredadas  6  com 
pradas,  no  tienen  mas  límite  en  él  número    ái 
crianza,   6  en  los  días  de  montear  que  las  facul 
tades  respectivas  y  voluntad  de  cada  uno:  y  aa 
entre  las  poblaciones   de  la  Vega  y  Cotuy  j>ueJ 
"^         y   deben  contarse  cuando  menos   tres  mílj 
s  do  esta  calidad,  las  cuales  son.  en  i'eali^i 
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¥Í  muy  útiles  por  su  egercicio  de  crianza, 
fnque  con  la  misma  eapa  se  encabren  muchos 
Itgazanes  que  debiera  perseguir  la  justicia.  Hé 
blado  de  estas  tres  poblaciones  después  de  la 
P  Santo  Domingo  por  razón  de  la  agregación 
kfe  debe  hacerse  á  sus  padrones. 
IComo  anexos  de  la  capital  deben  contemplar- 
la los  cuatro  curatos  de  San  Lorenzo  de  las 
^as,  á  la  parte  del  Oriente  del  rio  Ozama, 
ke  contará  trescientos  feligreses:  el  de.  Santa 
bea  á  Jayna,  que  comprende  la  antigua .  po- 
Ikcion  rica  y  grande  de  la  Buena  Ventura,  re- 
Éeida  á  pocos  individuos  que  crian  ganados  6 
hran  oro,  con  los  demás  iegenios  y  fundaciones 
ti  llano  de  Santa  Rosa  y  riberas  del  rio  Hay- 
^  ,  en  que  hay  lo  menos  dos  mil  habitantes, 
f  mayor  parte  trabajadores  de  haciendas.  El  que 
^man  de  los  Ingenios  por  las  haciendas  de  azú- 
fer   que  hay  entre  los  rios   de  Nizao  y  Nigua,  en 

le  se  contarán  dos  mil  y  quinientas  personas  de 
misma   clase  y  distinción  que  la»  antecedentes. 
de  Bani   entre  Nizíao   y  Ocoa,  de  gente  octi- 
a    en   la  crianza,   como   de   mil  y   quinientos 

líiil  ochocientos. 
^  Al   pueblo  de    Bani,  fundado  en  un  hato   en 

r 813*08  últimos  dias  (pues  aun  no  está  conclui- 
la  disputa  de  su  territorio,)  se  siguen  por  la 
rrte  del  Sur  ó  Mediodía  de  nuestra  isla  hacia 
Poniente,  las  villas  de  Azua,  de  mas  dé  tres 
iril  personas:  San  Juau  de  cuatro  mil  .y  qui- 
ikntas:  Báuica  c6n  su  ayuda  de^parnaquia  de 
RS    caobas  y  las   capellanías   ó  hermitas  de  Pe- 
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(ito  Corto  y  Favfan,  de  siete  mil:  Ilinclia  0 
sus  anexos  de  San  Baíael  y  San  Miguel,  p«l| 
ciones  nuevas,  y  los  oratorios  de  mas  de  éi 
mil  almas. 

Por  la  parte  del  Oriente  tiene  Santo  Doi 
go  al  Norte  el  pueblo  de  Monte  Plata  funf 
de  las  familias  q\ié  salieron  de  Puerto  de  I 
y  Monte  Cristi,  eomo  hemos  dicho,  en  que  h 
seiscientas  almas;  y  el  infeliz  lugai^ejo  de  Boya  á 
se  retiró  el  Cacique  don  Enrique  con  el  resto  da 
indios  que  le  siguieron  en  ]«.  sublevación, 
pues  que  fué  pei*donado  por  nuestro  rey  y 
perador  Carlos  V.  Pe  estos  pobladores  no  qq 
rastro  alguno,  ni  habría  tampoco  vestigios  ; 
lugar,  si  no  fuera  por  la  devota  imagen  de  Ni 
tra  Señora  con  titulo  de  Aguas  Santas,  que 
nen  alli  una  linda  igüesiá  de  piedra  y  h6^ 
con  capellán  á  costa  todo  de  una  congrega! 
de  vecinos  de  la  capital.  Con  este  motivo 
procurado  conducirse  h  aqiieila  parte,  despuc 
la  estincion  de  los  itidigénas,  algunos  óticos 
bres  que  han  venido  de  la  Tierra  Firme  con 
fercntes  motivos,  que  tanabien  se  han  acá 
dejanbo  solo  unos  veinticinco  ó  treint^i  mestl 
que  gozan  los  fueros  y  privilegios  de  indios. 

Cerca  de  esta  está  Bayaguana,  fundación  . 
bien  de  los  retinados  de  Bayahft  y  la   Yagu; 
que  hoy  ocupan  las   franceses.    Bayaguana 
en  el  dia  mas  de  mil  habitan^   en  su  distr 
A  esta  ciudad  sigue  hacia  el  Oriente  de  la^ 
tomando  para  el  Sur,  la  villa  del  Ceybo,  fon 
•id  en  este  siglo  de  la  concurrencia  de   varios  ^ 
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I  y  muchos   veciaos  que  por  allí    tenían  pe- 
jpáas  críaa^as  y*pasa  ya  sujpoblacion  de  cuatro 
p  almas. 

ÍA  última  de  todas  por  esta  banda  es  San 
bnisio  de  Higuey,  población  muy  antigua  con 
quias  de  buenas  familias;  pero  tan  decaída 
p  apenas  pasará  de  quinientas  almaSf  teniendo 
\  mas  bellas  proporciones  y  habiendo  sido  la 
rte  del  mas  poderoso  Cacique  de  la  isla.  Esta 
termina  con  las  dos  poblaciones  que  comen- 
pon  á  fundarse  habrá  veintinueve  años,  de  Sa- 
ma y  Sabana  de  Mar,  con  familias  llevadas  de 
Barias,  de  las  cuales  y  las  que  se  han  unido 
I  ellas,  habrá  entre  las  dos  poblaciones  qui- 
ntas personas. 

jPor  la  costa  del  Norte  hemos  numerado  las 
¡ncipales  que  son  Santiago,  Vega  y  Cotuy,  in- 
rnadas  todas  tres«  En  toda  la  vasta  estension 
\  aquella  costa  no  tenemos  mas  que  á  Monte- 
isti  y  Puerto  de  Plata,  despobladas  como  he- 
Ds  dicho  en  el  siglo  pasado ,  y  vueltas  á  po« 
ir  en  este,  del  mismo  modo  que  Samanácon 
inliafi  llevadas  de  las  Canarias ,  cuya  mort^n- 
id  fué  grande  á  los  principios;  de  suerte,  que 
no  haber  sobrevenido  la  última  guerra  ante- 
ir  á  esta  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra,  y 
iberse  concedido  á  aquellos  puertos  y  pobla- 
mes  el  oomercio  libre  por  diez  años,  6  se  hu- 
mn  enteramente  acabado  ó  estuvieran  como 
kanas.  Sabana^  de  la  Mar  y  Samaná.  Con  aque- 
i  franqueza  no  solo  se  mantuvieron,  se  ,  enri- 
Decieron  y  crecieron  sus  pobladores,   sino    que 
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Santiago  toníó  el  incíemento  que  hoy  Jtiene^ 
la  Vega  se  adelantó  mucho  llevando  los  vecií 
de  una  ^y  otra  sus  ganados  y  frutos  á  aqiiel 
puertos,  en  los  cuales  sé  Cuentan  al  presente! 
mo  cinco  mil   quinientas  almas. 

De   estos  .mismos  isleños  tenemos  otra  po 
ciou  llamada  de  San  Oárlos,  de  buenáy  labe 
sa  gente,  la  cual  comenzó  después  de  los  med 
del  siglo  pasado   con  motivo  del  estado   de 
población    á    que    habia   llegado-  no   solo   la 
la,  sino  lá'^misma    capital   tan    arruinada   y 
sierta   que    no    la    habitaban    qnitiientas   ak 
E^os  se   establecieron    á  la  parte  del   Oeste 
la  capital,  por  -  donde  habia  corrido  antiguara^ 
te  su   recinto,  y  hoy  quedan  en  población 
rada  de  mas  de   dos   mil  y  quinientas    per 
junto  á  las  mismas  murallas  6  cerca^  que  se 
yantó  después  para  ceñir  la  «apital. 

CAPITULO  DÉCIMO  SÉPTIMO. 

DIVISIÓN   DEL   SUELO    DE   LA   ISLA  ENTRE     JTOES 
COLONIA    y   LA   FRANCESA.     DIFERENCIA    DE    DN¿ 
Y    OTRO. 

El  terreno  que  ocupan  los  franceses  en  nuel 
'ift  isla  (con  cualquier  titulo  que  sea,)  como  qa 
que  poblado  y  cultivado,  puede  saberse  á  pa 
en  elv  le  tienen  exactamente  mensurado  sus  ha 
A  est^«  Pero  sea  con  malicia  ó  por  ignorancil 
toinanópnsion  del  de  nuestra  pertenencia,  se  jactai 
Ú6  en  em^^"*"'  ""  sus  escritos  de  que  poseen  Ií 
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i  de  la  isla,  y  el  que  mas  se  ciñe  dice 
la  tercera  parte.  \V  envés,  que  acaba  de  es- 
r  después  de  visitar  personalmente  todas  sus 
liones,  dice:  ^^La  parte  que-  los  franceses 
an  en  Santo  Domingo  está  situada  al  Oeste 
•ma  dos  Penínsulas,  de  las  cuales  la  mas 
,da  tiene  por  estremo  al  Oeste  la  punta 
s  Irois,  el  Cabo  de  duila  María  y  el  de 
ron.  La  otra  se  termina  en  el  Cabo  de  San 
Sás,  el  del  Loco  y  la  Plataforma.  Estas  dos 
Dsulas  forman  un  golfo  de  una  vasta  esten- 
abierto  al  Oeste,  en  el  cual,  como  á  los 
os  está  la  isla  de  la  Guanábana,  notada  sin 
1  de  los^  geógrafos  por  estéril.  Estas  dos  Pe- 
llas forman  un  seno  que  presentan  50  le- 
da costas  al  Norte,  100  al  Oeste  y  70  al 
y  tienen  7,  8  y  10  y  hasta  15  leguas  de 
\o:  están  sembradas  de  altas  montañas  y  mor- 
S,  pero  también  tienen  llanuras  de  3,  4  y  6  le- 
las hacía  la  orilla  del  mar,  donde  se  respira  un 
lor  que  sofoca,  cuando  las  montañas  gozan  de 
Ih  temperamento  bien  agradable."  Este  autor 
I  medido  sin  duda  las  costas  ocupadas  por  los 
toceses,  tomando  la  vuelta  de  todos  los  Cabos 
'ensenadas,  como  puede  verse  no  solo  en  el 
fqpa  de  don  Tomás  López  que  hemos  preferido, 
Éo  por  el  de  Mr.  de  Anville,  geógrafo  del  rey, 
ftbado  en  1731,  de  que  se  sirvió  Charlevoix 
í  la  descripción  que  hizo  por  mayor  de  la  par- 
í  francesa,  inserto  en  el  libro  12  después  de  la 
Igina  484  de  la  edición  en  cuarto,  por  el  cual 
ve   que   en  la   costa   del  Sur  desdo   el  rio  Pe- 
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dernales  hasta  la  punta  de  los  Irois,  apenan^ 
53  leguas  marinas,  y  en  la  del  Norte  desd 
Boca  de  Mauzanillo  al  Cabo  de  San  Nicolás 
media.  De  cabo  á  cabo,  esto  es,  del  de  Sai 
colas  al  de  los  Tiros  no  llega  la  distancia 

El    error  de    las  latitudes  que   concede 
planicies  ó  llanuras  desde  la  orilla  del   mar 
montañas  desde  3  &  5  leguas,  es  verdaderana 
imperdonable  por  cualquier  parte  de  la  costa 
se  tome.   En   ninguna  de   ellas   llega  la   pn 
didad   del  terreno  llano  á  mas   de   las    tres 
se  cuentan    en   la  gran   plana  del   Guarico 
la  Sabana  Quemada   de  Artibonit,   que  llega- 
con  5  de  largo,  de  Norte  á  Sur;  en  la  de  Pq 
__jiel  Príncipe  y  Cul  de  Sac,  igual  en  todo  á  ea 
en  la  que  corre  por  el  interior  del  Cabo  del  La 
la  punta  d'-^  la  Geringa,    que  tiene  las  mismas 
mensioiit38.  Eu  conclusión,   todo  el    terreno 
poíjeen  nuestros  vecinos  en   el  dia,   se   reduo 
8i2  leguas   cúbicas   ó  cuadradas  con  muy  c( 
diíerciu'ia,  por  el  cual  atraviesan  de  Norte  1, 
y  del  Este  al   Oeste   muchas  y   elevadas  mol 
ñas,  hasta  de  800  toesas,  que  lo   cortan  y  re 
cen  hacia  la  salida  del  mar,  inhabilitando  el  < 
tivo   de  una   pgrcion  muy  considerable  que  , 
siste   á  la  multitud  de  brazos,  por  mas    qud 
codicia    de    los    amos   ñja  en  algunas    de  el 
gruesos  maderos,    de    que   cuelgan    cadenas  ] 
hierro,  para  que   atados  a    ellas  por  la    cinto) 
puedan   trabajar  de   algún     modo    los    bracert 
Las  Aguadas  no   son  tan  copiosas  ni   frecuen^ 
como  en  nuestras  pertenencias;    y    sus    mayol 
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biras  unidas  en  un  cuerpo,  no  compone» 
m  como  la  de  Azua  que  es  de  las  me- 
Ib  que  tenemos.  De  suerte  que  rebajando  co- 
r  corresponde  una  mitad  del  terreno  de  los 
l^ses,  para  el  cultivo  de  fmtos  comerciables, 
i  quedarán  441  leguas  labraderas,  pero  yo 
to    alargarme  hasta  500. 

l>    que   nosotros  poseemos  por  los    inconte$ta- 

',  derechos  de  descubrimiento ,  conquista,   po- 

ion    y  defensa   conti-a  lOs  estrangeros,  aunque 

|8u    poco   cultivo    no    ha    podido,    ni    puede 

psurarse,   no  digo   con    una  certidumbre   geo- 

iica  9    pero  ni  aun   con    un  cómputo   propor- 

i\j    contiene  sin  embargo,  seguñ  nuestro  mapa 

rior    3175  leguas    cuadradas,  de    donde  re- 

el  falso  cálculo  aun  de  la   tercera  parte  de 

eno    que  se    atribuyen    los    franceses,    cuyas 

esiones  esceden  muy  poco  de  la  cuarta  parte 

mede    ser   que  no  lleguen,  cuando  se  cultive 

^nozca  toda   la  ostensión   que  nos  queda.  Ea 

iad   qoe  también  en  nuestras  perteneneias  hay 

panias   y  montañas;   pero   muy  diferentes    de 

suyas.  Estas  son  por  lo  general   áridas,  pre- 

tadas  é  inaccesibles:  aquellas  por  el  contrario 

por  lo  común    labraderas    y    dé    un    suelo 

to   6    mas  fértil  que  el  de  los  valles;  ipor  la 

to,    lejos    de  rel)ajar  algo  de  su  área  fructí- 

i  la   aumentan    con  su  doblez.  No    obstante 

vendré  en  abandonar  cürao  inútiles  otras  400 

>  siempre  serán  útiles  á  los  ganados,   deduci- 

las  cuales  nos  quedan  2775 ,   que  son  cinco 

ates  y   medio  de  lo  labradero    que  ocupan  loa 


*'ni<2as  en    '^^'^^^ 

t^^      'a    de  Z'^'^Po,    no    componen 

■retios  ,?/  i  P^'seeiHos  nn,  , 

b'^  «e   atWK   ^'^"  de  J»  V'   donde  L 
b^'^^entT''    '''s/b7'"'P«rtede 

fce*?*»,^*  ifet'r^.  cua.d:"»«a  p¿te 
|f°J  *a«ibíen  ¿0^'°*^  que  «o?  "«  cultive 
|^£j°"íasa«,."p^;««íra«p,^  queda.  Es 

''«««b/es..  a¡lr««tl  Í>te8    de 
^'^«^  el  rfe  /^    <íe^  <iouttano 
'"c»'^*t*\!^S  tí? 


sobre  casi  otras  tantas  de  fondo,  y  de  la  C 
dera  al  desagüe  de  Nizao  en  que  se  comprai 
el  ralle  de  Baní  hay  12  sobre  8,  6  y  4' 
fondo. 

De  Nizao  á  la  Ozama,  á  cuya  margen 
dental  está  la  capital  de  Santo  Domingo, 
10  6  12  leguas  de  ^costas,  y  de  su  orilla  or 
tal  á  la  punta  que  termina  la  isla  mas  al 
que  es  la  de  Espada,  hay  44.  Todo  este  disi 
desde  las  sierran  del  lio  Nizao  y  Jai  na  es 
llanura  de  10  y  12  leguas  de  fondo  hasta 
rio  de  la  Romana,  entre  el  cual  y  el  Soco 
nen  unas  lomas  pequeñas  y  ladradoras  que 
estrechan  siete  leguas  de  Norte  á  Sur  y  cui 
de  Este  á  Oeste,  quedando  todo  lo  demás 
un  suelo  llano  y  unido,  regado  de  un  sin  ni 
ro  de  nos  grandes  y  pequeños,  cubierto  por 
mismo  de  las  man  frondosas  arboledas  6  las  mas 
sueñas  praderías.  Las  propias  sen^anías  que 
cierran  por  el  fondo  á  la  parte  del  Norte,  y 
sus  costados  entre  Jaina  y  Nizao  al  Poniei 
y  el  Soco  y  la  Romana  al  Oriente,  son  los 
ventajosos  criaderos  de  animales  mayores  y  i 
ñores,  de  donde  jamás  salen  los  monteros  i 
las  manos  vacias.  Algunas  de  estas  montañas 
de  diñt^il  acceso  por  no  ser  frecuentadas  de  of 
personas  que  de  los  monteros,  los  cuales  ent 
á  pié  porque  su  feracidad  fuera  de  los  mayo 
y  gruesos  árboles  que  se  recuestan  unos  so 
otros,  produce  largos  y  fuertes  bejucos  (1)  q 


(1)    Llámase    asi  uaa  e&pecie  de  producoion   vegel 

i 
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enredan    y  etitretejeu   uuos  con    otros>   pero 
iv£kdo   su  terreno  serán   muy  fáciles  y  accesi- 

Continúa  esta  phuücie   siguiendo    la  costa   de 
isla»     desde    Punta  Espada  hasta  el  cabo   de 
iituiia   redonda,  con   el  frente  de  15  ó   16  le- 
BUS,     sobre  un  fondo  cusi  igual  ,  bien   regado  y 
ay  fértil,  de  cuyo  paralelo  sigue    sin   mas  dis- 
tinuaciou  que  las  aguadas  de  los  rios»  el  Ra- 
que   va  hasta  las  minas  de  Cibao   con  30    y 
leguas    de  Oriente  a  Poniente,  con  10¿  12  y 
de     latitud  de  Norte  á  Sur  y  desde  el  pié  de 
ebas    montanas  de   Cíbao  &  las  de    Puerto  de 
ptof  ú.  cuya  falda  corre  el  Yaque,  y    está  fuñ- 
ía  ciudad  de   l^antiago,  se   estrecha   2   ó  ^ 
^as;   pero   ensancha  luego  á  5,   7  y   8    hasta 
rio    Dajabon,  límite  con   los  franceses,   tii*ando 
1    Kste   á  Oeste  la  longitud  de  1^0  leguas.  Este 
el  llano   que  el  ahnirante  llamó  la  Vega  real. 
Kii    la  parte  Mediterránea  de  nuestras  posesio- 
8    hay  otros  muchos  valles  pequeños  y   los  dos 
ftndee  de  San   Juan  y  las  Caobas.  El  de    San 
laii   junto  con    el    de    San   Tomé  desde  el  pié 
lus   iiioutailas  de  donde  nacen  los  dos  Yaques 


^  uuas  uacou  de  la  tierra  y  otras  de  los  propios  ár- 
lesy  gruesas  como  uu  dedo  ks  unas ,  y  otras  mus, 
ata  el  diámetro  de  la  muñeca  de  un  hombre,  que  6 
n  cifíendo  los  mismos  árboles,  ó  pasan  de  unos  á  otros 
biendo  y  bajando  por  sus  ramas  y  troncos.  Son  tan 
ibles  que  sirven  de  cuerda  las  mas  delgadas,  y  las 
i  gruesas  puedoii  eer  útiles  por  su  flexibilidad  y  be- 
tcstura  para  aiv|ucríu  de  toneles   y   barricas, 


engatlo,  que  hasta  ahora  no  ha  habido  otras  < 
que  las  guerras  que  ha  sufrido  la  nación  y 
cesidad  de  atender  4  otros  países  inmensdi 
diferentes  objetos  de  suma  importancia, 
nuestro  gloríosisimo  monarca  que  Dios  pro 
se  ha  dignado  ya  echar  sus  benéficos  oj 
aquella  isla,  y  su  minbterio  tan  celoso  m 
fatigable  y  penetrante,  ha  comenzado  á 
tar  el  aprecio  que  hace  de  ella  y  á  darn 
sus  providencias,  esperanzas  bien  fundad 
nuestra  felicidad* 

La  insolencia  de  Weuves   y  de  otros  esi 
ros,  no  se   ha  contentado   don    insultarnos 
la  actividad  y  génio^  sino  que  ha  tenido 
lantez  de  abrir  nuestras  venas  y  manchar 
gi-e,  tanto   de  los  indo-hispanos^  como  de  « 
genitores  europeos.  En  una  pante  dice  habla 
los  primeros;    ^^Si  es   que  puede  Uamársdí 
pañoles  á  los  habitantes   de  Indias  cuya 
está  tan  mezclada  con  la  de    los  caribes 
africanos,  que  es  rarísimo  encontrar  un  sol< 
bre  cuya  sangre  no  tenga  esta  misturaé"  I 
parte:  \jíq  hay   colonia  española    ni  port 
en  que  no  se  vean  mulatos  poseyendo  ' 
dades  del  primer  orden.  Por  esta  razón . 
estas  dos  naciones  no  tienen  tal  vez  uij^ 
de  sangre  pura:  sea  que  hayan  tomado  ttf^, 
cía  de  los  africanos,  sea  de  los  antigüe    ^^ 
Cotéjense  estas  dos   naciones  con    los 
los  suizos,  los  alemanes,  y   se  verá  sin 
cuan    superior  es  la  sangre  de   esta   á 
DÍU18  ÚQíi    tanto  por  lo  que   mira  ii  la 


IOS  cuerpos,  como    por  lo   respectivo  ú  las 

buenas  calidades  del  espíritu  y  del   alma/' 

pe  maravillo  de   la  desenfrenada  libertad  con 

>  los  escritores   de    esta   nación,  que  pretende 

ríos  gages.  de  la  mas  civil  y  cuUa.de  la  Eu- 

a,  uHrajan  en  sus  ol^re^s  a  las  demás,    y  con 

^cialidad  á  \s^  nuestra.  Si  yopudieáe  acomo- 

"»e  á  imitar  la   osadía   de  este  autor,  le  liaria 

•su  .ceguedad  y  las  .bellas  <xualidades  del  es- 

pttt  y.  del  alma  conque  nos  distinguimos  unos 

'i  c^os.  Pero  ui  es  ^cu^stion   de  esto  ni    razón 

ftbatir  las  naciopesy  puando  se  fildsofr,  ó  trata 

iWiteresQs^  En  :^^ñ^;,  hay.  sangre^    tan  pura 

"W^n   cua^lquie£íijí,ptro^'^ínQ.  Ninguno  ha  de- 

Ri;tte  mezclar  la  suj^.q^iI   pti'os  eq.   las  varias 

^^iMGiones  que  4o^a^;  h^  p^^eqido.  Los  ameri- 

'"8  que  han  descendido    dp   estas    casas,  haix 

jirado ,  conservar   í^u   .pureza,pi.^ft^  Indias  mas 

Los  frAnn^floa^    nyy^c.>^».^|gp^^^^^.^.,.^or>a      ge     Ca- 
en   l?o    n^i..-,:^^    ^.J^^^  y   ^      -:„«^ 


las   CqhnmJ^Z^t^  Domingo  por  di-. 
lu  cualquiflg^  j¡      finiente  el  lujo  de 

CAPITULO  VIGÉSIMO.     J^ 

PERAS   CAUSAS  DE   LA     DIFEREN. 
Wb  las  D08  colonias  de  SANlt  ^^^, 

,os  manifestado  con  pruebas  coir" 


tftD 
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ine  contribución  de  ciento  y  cincuenta  pesos, -i 
forzando  á  lo«  amos  ár  qufe  asegurasen  la  sut  ^ 
tencia  de  los  manumitidos  pdt  feUos,  hasta 
muerte.  Los  espacies  eran  ios  únicos  que, 
les  á  los  principios  dá  eteína  justicia,  respet 
han  el  deieeho,  maBfiffestándoísé  ¿onsécrtientes  ci 
las  verdades  proí^araádas  en  sus  códigos:  •  £5 
ritmt  es  casa .  qttC'  tos  hornos  han  íecho  contra: 
zon  "i  lUtíurfi';  ' *Túda% '  las  leyes  -  dé6en  amparttr 
libertad.  (Leyes  de  fas  7  partidas).  Por  eso 
la  época  en  que  escribia  Valverde-  estaba- 
puesto  que  el  esclíivo  que  presentara  á  su 
ño  la  cantidad  de  doss^iéttttfs  'ciií<kienta 
quedase  libro,  sin  qupe  pn^íiet^  el  amo  averij^ 
la  procedencia  de  aqtiella  suma.  No  hay  que 
trafiar  pues  que  se  haya  proclamado  lá  liberi 
de  los  esclavos  y  la  igualdad  civil  en  los  paiá 
del  dominio  español  que  se  han  constituido  én  rep^ 
blicas,  ni  que  la  raza  inglesa  de  el  escándanlo 
tenei-  esclavos  ^n  los  Estados  Unidas  bajo 
imperio  de  la  mas  absoluta- democracia. 

El  ^fior-Valverde  trataba  de  probar^  y  pj 
bó,'  que  la  difeíencte  de  producciones-  entre 
parte  Fraiícesa  y  la  Española,  d^penítói  de  Ti^ 
escasea  de  brazos  en  está-,  y-U  sobra  dé  esekí^ 
vos  en  aquella;  y  en  su  deseo  de  aventajar  | 
sus  vecinos  quería  estimillar  á  la  Metrópoli  á 
dar  incremento  á  la  esclavitud,  como  si  no  hu^ 
biera  otro  medió  de  progreso  que  el  que  osten- 
taban á  su  vista  los  colonos  franceses.  ¿Porque 
no-  pensó  en  inmigraciones?  Puesto  que  nos  ase- 
Rura   que  lialtó    en    Europa    condiciones    peores 


la    de   los  esclavos  de   América   en    muchos 
8,    que  se  contentarian  con  servir  por  el 
ento,    'Vestido,  y  asistencia  en   sus  '  enferme- 
hechos  que  por  desgracia'  son  ciertos,  bien 
fialpbtier  que  iberia  fácil  aumentar  el   cul- 
"c^n    br&zos  lit>r,es.  En  efecto,' la  tierra  auü  * 
iVítdáí   por 'el*  esclavo  iofelife  que   tiene  í'poco 
*es  •  eti  lá  j(roduc6ion, .  reintegra  de  ■  los  gastos 
^se.liácen  en  sú   ifaánutreiicion,   da   el  rédito 
iiscpitbét '  qué  costó, '  é   inmensos  próviéchos;  y  . 
►binante,  Moa  siervos  qué  nó   soA  holgazanes 
é    tio'ekán  tajó  uifia  espantosa  tiranía,   lo-    ' 
en    pocos  años  adqtiirir  el  precio  de  su  li- 
Es    decir,    que   los   inmigrados    de   peor 
iciorn,'  eti  su  calidad  de  jornalévós,  ganariaii 
idios  'déexiétenoía,  utia  suma  diaria,  igual 
íéditó'd^'tm  capital  de  mil  frtócos,  y  ademas 
!-^ec€Jstírio 'para  juntar  otro   capital    igual    en 
láiíds^añbs  de  trabajo.  Es  pues  hoy  el    suelo 
feritíano'  la  verdadera  tierra  de  promisión; 
La   idela  de  esclavitud  no  puede  surgir  al  la- 
'  del ''patriotismo.  Un  triste  colono  avezado    á 
N>rditiafrlo  toda  á'  la  felicidad  dé  su  metrópo-   " 
•se    rüborixaria  quizas  al  ver  que  otro  territo- 
f  esclavo  diafba  mayores  productos  á  su  dueño; 
ro  uTi  paWota  no  buscará  nunca  otro  resultá- 
>  que  el  del  bienestar  del  mayor  número   de 
s  coTiciudadanos.  De  aquí  la  lucha  perenne  que 
rúarda   en  el  porvenir  á  los  esploradorés    que 
in   de  las  metrópolis  á  las  colonias,  con  los  na- 
itrales   que  se  reclinan  en  el  suelo  de   la  mis- 
la    colonia   como   en   el    regazo    de    la    madre 
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Hasta  akora»  poe^  «ooupa^ba»  mucho    tcrreuO'.d 
ella, i. y   tanto  «que  lol  padre.  CháTlevoix  orey6.q| 
lea  •alea;nearia   píurüiMr   eáieqdióndose   todo  -uai 
gJoiíy^  i^iar/  la»  cultura,  i'^ííaobstante-esta  eatn 
^i&a  i   ique  '«lf>]Bíi»ism^  IWhievesDma  todfeivia  ma| 
conio  hemos  vistOj,   no  daban  las»  colonias  en 
vemticinoo  y  treinta  primeros    afioft  do xcste,» 
centésima  pai?te  «de   los  frutoS'  qué  hoy-enviai 
la  Eurapau.  Toda:  su  actividad   y  su  ^uio  sm 
mitaba  entóneos  á  ¡hacer' almaceBe»  de    merc4 
cías  y  efectos  de  Francia   para    el  leontrabaí» 
Sus   remesa»  de  ahora  treinta  años  no  igualaba 
todavia  á  las  que  ^en    los  principios  y  medios  m 
siglo  XVIhacian  nuestros  mayores  ipára*  Espai 
sin  contar  el  oro  y  .plata.  !• 

Ni  se  diga  que  esita*  diferencia  venia  .  de  q 
entonces  habia  mei}4is  franceses  -  que:  aplicasen  < 
cultivo  su  actividad  superior.' El  «liúmeijo  de  1 
hitantes  europeos  erarel.  nodsmo  coa.ooirta  di 
reacia.  Llamo^  habitantes  á  todos  los  qfue-e8^tí( 
por  aquel  tiempo  cin  la  isla.  El  aumebtdde^ 
considerado  en  si  mismo,  aumentará  en  realiáí 
el  comeroio  de  los  efectos 'de  su  .Metrópoli  p 
el  mayor  i  consumo  que  harán  de  ellos;  perol 
él  de  las  producciones  de  la  tierra* .  Estás  lian  ii 
subieado  á  proporción,  que  <se  .han  iiecbo  nueri 
plantaciones  dé  azúcar,  café^  etc.  Sepamos  q% 
influjo  .tiene  en  ella»  ¡el  genio  y '  actividad  si 
perior  de  los  firanoeses.  paira  conoeer  ^la-.Tent 
que  nos  hacen.  Cada:  francés  haebndadd*  ó  liali 
tanto  vivé  én  sn  •Qafetería^  indigotek'ia  eto,  eon 
un  señor  en*  una  casa  magnífica^  > acomodada 


fcjoi-esf  mneblefe  ^lue  d  -ptílaero  de  nHtístms  *gí>b^i^* 
hiores.  Ti^eáie'  una  mesa  mas  espléndida,  abuii'- 
ifte  Y  delicada  que  nuestros  grandes:  alcobaís 
{gabinetes  soberbiamente  al^bajaide^,  <ó(m  icartiai^ 
Emente  eoígadfts  pana  hoeipedtir  etír»- :  \i«rta8  6 
Éageros-  d'^eoéntés:  fearbews'y  peí «Vjiieit)s  para  es- 
r  c€^niiiíUsíníeAi^  de  corte.  En  fin;  dos  ó  tres 
iesines  6  bkl oídlos  para  visitarse  uñbs  á  otix)Sj 
íoríeunif  á  la  comedia  en  la  poblafcion^  de-  su 
líiito,  juntándose  los  dia«  de  fiesta,  y  otros  iWti-» 

|>8  IPOVÍt  FATRE  LA   BOíNB    CETATU,  y   OtrOS     OSCeSOS 

Ihablur  de  las  noticias  de  Europa ,  sin  entre- 
lerse  ni  pisar  sino  es  tal  vez  por  diversión  los 
lutíos    y  trabajos.  • 

>A  propoixsion  de  la  habitación  tienen  lois  máes- 
Ifs  de  azucaró  de  indico,  los'  sobrestantes  de 
^  criados  y  otros  íiíbaHernps,  nrt  ecónomo  ó 
ministrador  que  ll(?va  la  cue»ta  de  la  hacienda, 
litvi  comeroio  y  toda  la  correspondencia.  Este  ha- 
;a,  come  y  peina  'como  el  pmpietario5'yí*oil  los 
labtecimi^ntos  mayores  tienen  uno  ó  dos 
\Rí¿les.  Los  maestros  disfrutan  una  mesa  y  ha- 
tacicia  menos  rica  y  delicada;  pero  mudio  me- 
r  que  la  de  nuestros  ricos.  Jamás  flilta  en  ella 
pn  abundancia  el  buen  pan,  vino,  aves  y  legum- 
ÍBs-  Según  '  su  ocjupacion  tiene  cada  uno  el  sueU 
^  desde  mil  pesos  abajo,  porquetodo  rinde  el 
ímercio  de  los  frutos  que  produce  el  trabajó  de 
üinientos,  seiscientos'  ó  mil  infelices,  y  muchas 
í*ces  mas. 

>En  fin,  nada  puede  ser  mas  imaginario  que 
ftraeterizar  á    los  franceses  de    activos    para    el 
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trabajo  en  Santo  Domingo,   cuando    por  e«te.^ 
nero  de  vida   que  acabanioi»  de  pintar^    e» 
tante  que  su   delicadeza  nacional  les  hace  mi 
á  propósito  para  aquel    clima,  no   digo    qui^ 
criollos;  pero    aun  mas  que.   los   españoles  t 
peoa.  En  prueba  de  ello  daré  el    testinionio 
padre  Charlevoix.    j^ Alguno»  pretenden,  qwe 
pocos  los  franceses  que  viven  en  la  isla    deí 
to  Domingo  sin  nna  especie  de  calentura  oci 
que  les   consume   poco  &  poco,  y  se    manifid 
menos  por  la  alteración  del  pulso,   que    por  i 
color   cetiino  y  aplomado   que  con  el  tiempo! 
sobreviene  á  todos:   mas  ó  menos  según   el  v^ 
de  su  temperamento   y  el  cuidado  que  tienea 
darse  á  los  placeres    ó  al  trabajo.  En  los    pril 
pios  no  se  veia  persona  que    llegase  á    ser    m 
rara    en  aquellos  que  son  nativos  de  Francia.  P 
los  criollos  á  proporción    que   se    alejaa    de  4 
origen  europeo   se  hacen  mas  sanos,  mas  fuex 
y  viven  mas  largo  tiempr.   El  aire  no  tiene  f 
hablando  .  absolutamente,  alguna  calidad  noe» 
que  obre  este  efecto,   y  solo  es  menester    \^^ 
ralizarae  con  el  clima."  ¿Cuál    será  la    activid 
de  este  hombre  enfermo?  i 

Veamos^  ahora  el  defecto  de  actividad  y  de  d 
BÍo  de  los  propietarios  en  la  tparte  española.  ] 
haUo  de-aquellas  labranzas  que  Uarñamos  estai 
cias,  cuyos  amos  no  tienen  mas  de  dos  6  tn 
peones,  á  par  de  los  cuales  han  de  trabaj«i 
porque  de  otra  suerte  no  podrían  mantenersí 
aun  trabajando  tanto  como  lo^i  dos    ó   los    tr< 

^le  no  alcanzarles.  Hablo   de   los  regidores,  d 
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pi  otra  parle  dice:  j^ieconieüdo  el  cíttálogo  de 
i  progresos  que  Im  hecho  el  comercio  jcon  las 
IbniaB,  (habla  de  la  de  Santo  Domingo) ,  y  re- 
lirde^mente  estas  con  aquel  desde  40  ó  ^0  ailo« 
ra  acá,  podría,  creerle  que  eatds  pibises  pror 
lien  maa  bien  oyo  que  efectos.  Admírase  y  no 
i  vé  como  tan  .pequeños  terreúos  pueden  dar 
i  grandes  riquezas. 

^»te  mismo  escritor  no  duda  asegurarnos  que 
I  posesiones  que  tienen  en  Santo  Domingo  los 
íncesea,  son  los  que  dan  mas  movimiento  á  la 
¿yidad  de  las  naciones;  porque  sus  usufructos 
portitn  á  los  cultivadoreá  al  pié  de  25  millo- 
i  de  libi'as  tornéeas;  y  llerados  liaata  el  punto 
\^m  consumación,  monta  la  m%sa  al  cabo  de 
i^año,  causa  en  el  .universo  .inmejisas  utilidades 
Revoluciones.  Puede  en  este  últimio  cálculo  haber 
b  de  exageración  nucida  de  aquella  ligereza 
Ha  I,  que  desde  18  siglos  y  mas  üotó,  el  Cesar 
esto  nación,  contra  lO:  cual  no  h^n  influido 
I  duda  para  fijarla,  las  revoluciones  inmensas 
|s  causan  anualmente  sus  colonias.  Pero  es  cens- 
óte que  en  ellas  cargan  al  año  por  400  na- 
Íb  procedentes  de  la  Francia:  y  por  mas  de  100 
!  otros  puertos  europeos,  y  de  las  colonias  es- 
Ingeras  de  la  América:  y  que  la  real  Hacien- 
[cobra  un  millón  de  pesos  fuertes,  que  la  dan 
\  arrendamientos  de  correos,  de  carnicerias ,  de 
Itazgos  y  el  cuatro  por  ciento  que  cobra  de 
i  frutos  que  de  ella  se  sacan  para  Francia  y 
Nueva  Inglaterra:  porque  la  introducción  de 
\  de  Europa  nada  adeuda,    como   tampoco   los 


con  uoa  jicara  de.  chocolate  y  un  poco  de 
que  cuenta  taatüs  disa  de  cocido,  como  el 
de  víage.  Lo8  .otros  hacen  esta  diligencia 
«afó  é  agua  de>  gengibre  y  un  plátano 
•cojaiida  consiste  en  arroz  y  cecina  con  bi 
pUtajao^  llame  y  otras  raices,  a  cuya  masticacio 
compaua^el  casabe  en  vez  de  pan.  Los  mas  de 
dos  llevan  pólvora  y  munición  para  matar  a]| 
ave,  ó  tienen  una  corta  crianza  de  ellas,  c 
huevos  y  algún  poll'O  es  el  sumo  de  regalo. 

Su  ejerciieio  es  levantarse  al  alba  para  vi 
sus  cortáis  labranzas,  pisando  la  yerba  llena 
copioso  rocío  de  la  noche  ó  los  lodos  que 
cen  las  lluvias,  recibiendo  un  sol  ardiente  i 
que  nace,  Ketírase  sudado  y  acalorado  por 
parte  y  penetrado  de  huEBedades  por  otitu 
tiempo  de  safra  ¡óímolienda  de  azúcar  tieBe 
velar  si  quiere  que  vaya  bien.  En  .  los  plai 
dé  cacao  y  ^tros  frutos  va  con  los  peones  & 
ger  lus ;  mazorcas  ó ;  vainas:  ha  de  asistir  cua 
las  granan j  astrojan,  etc.porque  aunque  tenga 
mayordomo,  como  hay  que  ocurrir  é  difereí 
cosas  en  él  campo  y  eti  la  casa,  es  preciao 
^1  amo  m  sacnfique  partiendo  con  este  las 
rea»,  y  que  UéVe  «na  vida  >mm^  laboriosa  y 
castrada  que  la  de  los  mismos  mayorales  6 
brestantos  franoescs,  cuya  decantada  activida 
^énio  consiste  en  el  lujo,  la  gula  y  otros  vi 
que  ceban  con  el  regalo  y  la;  libertad  de 
habitaciones. 

Pero  no  niQ    adaiiro  del    poco    juicio   de 
—  escritw  y   otros  de  su  nación   para   desacrcdií 


^ffefleXíioii"  á,  Iris.ieriollo»'  Úe  Saiito   Domingo, 
ndo'  en   éb  miámo-  logar   s©  atreve    k  insult^rr 
modo'  mas  injüirioso  tV  todos    los  eapafioles  y 
¡;obiern©,  diekndo:  ^^No   queremos  bttscar   las 
ns  «le  una  diferencia  tan  sensible;  porque  todo 
auTkdo   la»  ve  y  las  -  comprende  ;   pero  no  po- 
los    dejar  •  de-  observar    que   si   el    verdadero 
Ivador  debe. ser  preferido  paya  bacer  fructifi- 
ry    valer  un  terretío    cualquiera  que    ^ea,    á 
iK  que*  116  lo  ee  6  nüf  qniere  serlo,  deberán  los 
eeses    tomar   todos    los  medios   que    surgiere 
»'. política  «sana  y  -  legal,  esto  es,  digna  de  ellos; 
^  adquirir  en  su  totalidad   la  isla    de    Santo 
iügb.'*   Por-  este  principio  toda  la  tieiTa  fruc- 
de   las  Indias  deben  los   españoles,  que  no 
tan  labradore»  é  industriosos  como  Iob  fran- 
I,   ced«i'la  áf  esta  admirable  nación  que  k  ha- 
dHoir   á  beneficio  de  todos;  Proposición  dig- 
1   «erebro  dé  Mr.  Weuves.  Mas   cuerdo  an- 
el     padre^  Charlevoiíit«  que,   considerada    la 
fajosa  posiciou'  de  Santo    Domingo,    su  feía- 
|d,    sus  nqiieza)»  y  >la<  suma  decad€noia  a  que 
venídoi  su  e<í>m«ix5Ío  y  población,  dice  qup 
jersuadé  á  que  la    corte  -de   España  tendría 
razones»  políticas    para   no  fomentarla,  pero 
irrió    en   la  misma  prei^uneiofí  que-  Weuves.  de 
,    que  cuando  faltase  á  lo»  fram^eses^ teneno 
¿anto   DiMaiingd,  nada  podría    impedirles  su 
aisiotí    sobre  ias  isilas  vecinas,  ó-  en    los  luga- 
del    Coatine»te  que  peírtenecen  a^  la  Francia: 
no    si   aquellas   islas  no    fuesen  del  señorío    y 
iiiacion.de  España.  Lo  cierto  es,  si  yo  no    me 
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engaño,  que  hasta  ahora  iio  ha  liabído  otras  < 
que  las  guerras  que  ha  sufrido  la  nación  y : 
cesidad  de  atender  ¿  otros    pakíes    inmena 
diferentes    objetos     de    suma    importancia, 
nuestro  gloriosísimo  monarca  que  Dios  pr 
se  ha  dignado  ya  echar  sus  benéfícos   ojosj 
aquella  isla,  y   su  ministerio  tan  celoso 
fatigable  y  penetrante,  ha  comenzado   á 
tar  el  aprecio  que   hace  de  ella  y  á   darc 
sus  providencias,   esperanzas    bien    funde 
nuestra  felicidad* 

La  insolencia  de  Weuves  y  de  otros 
ros,  no  se  ha  contentado  Con  insúltame»» 
la  actividad  y  genio,  sino  que  ha  tenido 
lantez  de  abrir  nuestras  venas  y  manchar 
'gi*e,  tanto  de  los  indo^hispanosy  como  de 
genitores  europeos.  En  una  parte  dice  hablt 
los  primeros;  ^^Si  es  que  puede  Uamái 
pañoles  á  los  habitantes  de  Indias  cuya 
está  tan  mezclada  con  la  de  los  caribes 
africanos,  que  es  rarisimo  encontoar  un  soloí] 
bre  cuya  .  sangre  no  tenga  esta  mistura*" 
parte:  ^^no  hay  colonia  española  ni  poi*ti 
en  que  no  se  vean  mulatos  poseyendo  las 
dades  del  primer  orden.  Por  esta  rason 
estas  dos  naciones  no  tienen  tal  vez  una 
de  sangi*e  pura:  sea  que  hayan  tomado  esta' 
cía  de  los  arícanos,  sea  de  los  antiguos 
Cotéjense  estas  dos  naciones  con  los  frai 
los  suizos,  los  alemanes,  y  se  verá  sin  dific 
cuan  superior  es  la  sangre  de  esta  á  la 
üínis  doiá    tanto  por  lo  que   mira  íi  la  hen¿3 
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f^de  los    cuerpos,  como   por  lo   respectivo  tilas 
199    buenas  calidades  del  espíritu  y  del  alma.'' 
A.  me    maravillo  de  la  desenfrenada  libertad  con 
[^   Io3    escritores  de   esta   nación,  q«e  pretende 
%T  los  gages,  de  la  mas  civil  y  culta.de  la  Eu- 
)a,   ultrajan  en  sus  obr^a  á  las  demás,    y  con 
^cialidad  á  la  nuestra.  Si  yo  pujdieáe  ucomo- 
j^me    á  imitar  la  osadía   de  este  autor,  le  liaría 
f  .  su  .  ceguedad  y  las  .bellas  cualidades  del  es- 
pita   y  del  alma  conque,  nos  distinguimos  unos 
otros.    Pero  ui  es  .cuestión   de  esto   ni    mzon 
fibattir    las  naciones^   cuando  se  íilj(>8oía  ó  ti*ata 
íntereeeSí.  En  E^pwfi,.,  hay    sapgre    tan  pura 
.o  en    cu§lquÍ€£ífc;,ptro  i'^ííqq»  Ninguno  ba  de- 
I  de  mezclarla  suj^.q^iI  lE^tros  ea.  las  varias 
^ipíuciones  que  taíja^;  hftn  padecido.  Los  ameri- 
►s    que  han  descendido    dp   estas    casas,  han 
jUrado ,  conservar   fu  .pureza    f^^    l^^iias  mas 
¡elos  fi^anceseí^,  cuypsconrJ^-^  yfl^avqneses  se  ca-. 

a  en.  las  Colonias  •  r?  -  ^a^*o  Dommgo  por  di. 
iFA  coa  .cualqji¡0r-*>  7  generalmente  el  lujo  de^ 
mugeres  su't*^^*^^^^^  ^^  ^^^  señoras  america- 
esté  uiP-*iifesteindo  junto  con  su  numerosa 
pitiplícaci^»»  el  apreflio  que  de  ellas  hacen  loa 
anches  y.  q^^  es  fí^lsísinja  la  aversión  que  su- 
^r^euyes  ea  el  lugar  citado. 

;  CAPITULO  VIGÉSIMO. 

\  •       ■ '    ■ 

^,jI)Á.PERAS   CAUSAS  BB   LA     DIPEREN^ 
IWKrr¿  E^TRB  LAS  DOS  COLONIAS  DE  SANTt 
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jjgj|ios  manifestado  con  pruebas  cou^*^'  j^j^ 
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Santiago  tomó    el  incmmento    que  lioyjtieae 
la  Vega  se  adelantó  mucho  llevando  los  ve 
de  una  ^y  otra   sus  ganados  y  frutos   á   aqt 
puertos,   en  los  cuales  sé  cuentan  al  pi-esent 
rxio  cinco  mil   quinientas  almas. 

De   estos  .ipisnios  isleños  tenemos  otra    pe 
cion  llamada  de  San  Oárlos,  de  buenay  labe 
fia  gente,  la  cual  comenzó  después  de  los  me 
del  siglo  pasado   con  motivo  del  estado   de 
población    á    que    habia   llegado- no   solo    ]a| 
la,  sino  la'^misma    capital   tan    arruinada    y 
sierta   que    no    la    habitaban    quinientas   aln 
Estos  se   establecieron    á  la  parte  del   Oeste 
la  capital,  por  .  donde  habia  corrido  antiguar 
te  su   recinto,  y  hoy  quedan  en  población 
rada  de  mas  de   dos   mil  y  quinientas    per 
junto  á  las  mismas  murallas  ó  cerca^  que  se 
yantó  después  para  ceñir  la  capital. 

CAPITULO  DÉCIMO  SÉPTIMO. 

DIVISIÓN   DEL   SUELO   DE   LA    ISLA   ENTRE    NÚES 
COLONIA    y   LA   FRANCESA.     DIFERENCIA    DB 
Y   OTRO. 

El  terreno  que  ocupan  los  franceses  en  nueai 
'ir  isla  (con  cualquier  título  que  sea,)  como  qul 
que  poblado  y  cultivado,  puede  saJi)ers6  á  pab 
en  eP^  1®  tienen  exactamente  mensurado  sus  ha- 
A  est?'  P^ro  sea  con  malicia  ó  por  ignorancia 
tomancpiision  del  de  nuestra  pertenencia,  -se  jactan 
dd  en  emente  en  ^^^  escritos  de  que  poseen    la 
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de   la     isla,  y    el    que    mas    se    ciñe  dice 
la  tercera   parte.  Weuves,  que  acaba  de  es- 
después  de  visitar  personalmente  todas  sus 
ones,    dice:  ^^La    parte   que-   los     franceses 
.n    en  Santo   Domingo  está  situada  al  Oeste 
oía    dos  Penínsulas,    de  las  cuales    la   mas 
da  tiene  por  estremo   al   Oeste    la   punta 
ios    Irois,    el  Cabo   de    doila  María   y  el   de 
iron.  La  otra  se   termina  en  el  Cabo  de  San 
las,    el   del  Loco  y  la  Plataforma.  Estas  dos 
Ínsulas  forman  un  golfo  de  una  vasta  esten- 
,    abierto  al   Oeste^  en    el  cual,    como  á  los 
lios  está  la  isla   de  la  Guanábana,  notada  sin 
de   los  geógrafos  por  estéril.  Estas  dos  Pe- 
las   forman  un  seno    que  presentan   50    le- 
de   costas  al   Norte,   100   al  Oeste  y  70  al 
y   tienen  7,  8  y    10  y   hasta    15  leguas  de 
ho:  están  sembradas  de  altas  montañas  y  mor- 
f  pero  también   tienen  llanuras  de  3,  4  y  5  le- 
is    hacia  la  orilla  del  mar,  donde  se  respira  un 
or   que  sofoca,   cuando  las  montanas  gozan  de 
temperamento  bien   agradable."    Este    autor 
medido  sin   duda  las  costas  ocupadas  por  los 
nceses,  tomando   la  vuelta  de  todos  los  Cabos 
ensenadas,  como   puede   verse   no   solo  en  el 
pa  de  don  Tomás  López  que  hemos  preferido, 
o  por  el  de  Mr.  de  Anville,  geógrafo  del  rey, 
ibado  en   1731,   de  que  se    simó   Charlevoix 
la  descripción  que  hizo  por   mayor  de  la  par- 
francesa,  inserto  en  el  libro  12  después  de  la 
gina  484  de  la  edición  en  cuarto,  por   el   cual 
ve  que   en  la   costa   del  Sur  desdo   el  rio  Pe- 
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deroales  hasta  la  punta  de  los  Irois,  ap 
63  leguas  marinas,  y  cu  la  del    Norte 
Boca  de  Manzanillo   al  Cabo  de  San  NicoIá&! 
media.  De  cabo  á  cabo,   esto  es,  del  de 
colas  al   de   los  Tiros  no  llega  la  distancia 

El  error  de  las  latitudes  que  concede 
planicies  ó  llanuras  desde  la  orilla  del  mar^ 
montañas  desde  3  á  5  leguas,  es  verdadera] 
imperdonable  por  cualquier  parte  de  la  cost&j 
36  tome.  En  ninguna  de  ellas  llega  la  pn 
didad  del  terreno  llano  á  ínas  de  las  tres  ; 
se  cuentan  en  la  gran  plana  del  Guarico,í 
la  Sabana  Quemada  de  Artibonit,  que  llega.j 
con  5  de  largo,  de  Norte  á  Sur;  en  la  de  Pa 
-dffi.  Príncipe  y  Cul  de  Sao,  igual  en  todo  á  eíi 
en  la  que  corre  por  el  interior  del  Cabo  del  Lo 
la  punta  Cuj  la  Geringa,  que  tiene  las  mismaa 
niensiüiies.  Eii  conclusión,  todo  el  terreno  i 
poseen  nuestros  vecinos  en  el  dia,  se  reduo 
882  leguas  cúbicas  ó  cuadradas  con  muy  (N 
diferencia,  por  el  cual  atraviesan  de  Norte  á< 
y  del  Este  al  Oeste  muchas  y  elevadas  mol 
ñas,  hasta  de  SOO  toesas,  que  lo  cortan  y  re 
cen  hacia  la  salida  del  mar,  inhabilitando  el  < 
tivo  de  una  pgrcion  muy  considerable  que . 
siste  á  la  multitud  de  brazos,  por  mas  quej 
codicia  de  los  amos  fija  en  algunas  de  el 
gruesos  maderos,  de  que  cuelgan  cadenas 
hierro,  para  que  atados  á  ellas  por  la  cintu 
puedan  trabajar  de  algún  modo  los  braceri 
Las  Aguadas  no  son  tan  copiosas  ni  frecuení 
como  en  nuestras  pertenencias;    y    sus   mayoM 
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liras   unidas   en    un    cuerpo,    no     componen 

jb^    como    la    de    Azua    que    es   de    las     me- 

pi   que  tenemos.  De   suerte   que  rebajando  co* 

r  corresponde   una    mitad    del   terreno    de  los 

peses,   para  el  cultivo  de  fnitos  comerciables, 

quedarán  441    leguas   labraderas,    pero    yo 

ro    alargarme  hasta  500. 

>    que  nosotros  poseemos  por  los    incontogta- 

derechos  de  descubrimiento ,  conquista,  po- 
ion  y  defensa  conti-a  los  estrangeros,  aunque 
[  BU  poco  cultivo  no  ha  podido,  ni  puede 
¡isurarse,   no  digo   con    una  certidumbre   geo- 

Ica,   pero  ni  aun   con    un  cómputo   propor- 
il,   contiene  sin  embargo,  seguü  nuestro  mapa 

¡rior   3175  leguas    cuadradas,  de    donde  re- 
el  falso   cálculo  aun  de  la   tercera  parte  de 

>no    que  se    atribuyen    los    franceses,     cuyas 

bsiones  esceden  muy  poco  de  la  cuarta  parte 

puede   ser   que  no  lleguen,  cuando  se  cultive 

M>nozca  toda  la  estension   que  nos   queda.  Es 

dad  que  también  en  nuestras  pertenencias  hay 

íanias   y   montañas;    pero   muy   diferentes    de 

suyas.  Estas  son  por  lo  general   áridas,  pre- 

itadas  é  inaccesibles:  aquellas  por  el  contrario 
i  por  lo  común    labraderas    y    dé    un    suelo 

to  6    mas  fértil  que  el  de  los  valles;  por  lo 

ito,  lejos  de  rebajar  algo  de  su  área  fructí- 
a  la  aumentan  con  su  doblez.  No  obstante 
Avendré  en  abandonar  como  inútiles  otras  400 
e  sienapre  serán  útiles  á  los  ganados,  deduci- 
8  las  cuales  nos  quedan  2775 ,  que  son  cinco 
tttos  y   medio  de  lo  labradero    que  ocupan  los 


fmnceseá,  cuya  ventaja  en  la  calidad  coi 
el  mismo  Weuves  y  todos  los  escritores  estrai 
á  cada  paso» 

Esta  hermosa  y  feracísima  área  se  divide 
muchos  valles  y  campiñas  de  diferentes  loi 
des  y  latitudes ,  de  las  cuales  solo  referii 
aqui  las  mas  considerables  y  útiles  para  la 
cultura.  Comencemos  por  la  parte  del  Sur, 
pié  de  las  montanas  dé  Baoruco  hacia  la  pi 
de  la  Beata,  queda  por  el  Oeste  un  valle 
corre  nueve  leguas  y  media  castellanas,  (1) 
S.  conr  ocho  y  ocho  y  media  de  ancho.  E, 
Hacia  la  parte  del  Este  y  bahia  de  Neyba 
forma  otro  de  tres,  seis,  cinco,  y  cuatro  y 
de  ancho,  con  catorse  de  N.  á  S.  por  dondq 
á  unirse,  siguiendo  el  rio  de  Neyba  arriba,  con  el, 
lie  del  nombre  del  rio,  terníinando  por  él  al  E.  ¡ 
O.  por  la  laguna   de  Enriquillo  (2)  y  otras 


(1)     En  las  dimensiones  siguientes  de  los   valles 
sirvo  de  la  mensura  de  la  legua  castellena  de  5000 
ras   cada  una. 

(2).  Enriquillo.  Esta  es  la  famosa  laguna  á  que 
nombre  el  cacique  don  Enrique,  sirviéndose  de  la 
que  hay  en  medio  de  ella,  para  asilo  durante  el  tiei 
de  su  sublevación.  Tiene  como  18  leguas  de  circuí 
rencia  y  estando  tan  distante  del  mar^  que  por  la  jm 
nías  corta  le  queda  á  siete  leguas,  entre  las  cuales  1 
elevadas  montañas;  se  observa,  que  sus  aguas  son 
peso,  color  y  amargura  de  las  marinas  como  tani~ 
sus  peijcsp  piíes  jse  .  cogen  en-  ella  los  de  mayor 
deza  á  cscepoion  de  la  ballena,  dé  cuya  clase  es  < 
xiatí,  el  tiburón  y  la  clicrna.  Tic\ic  el  niiísmo  flujo  J 
l'cflujo  qno  la  cobtu.    Le»  mua  especial  os  que  en    a\i  cci 


son  ( 
tamM 


jálSAs,    cuya  estéi>sÍon  es  varia.  Porque   del   rio 

LNeyba   á   los  uacimientQS    del   de  Pedernales 

[o.  tiene   quince  leguas,  y  de   !N.   á  S*    ocho 

media,  nueve,  y  en  partes   tres.  Por  una  corta 

anta  ó  puerto,   buscando  al  N.  el  rio  de   la 

ba,  se  une  con  las  llanuras  de  Farfan,  de  las 

bas  y  de  Bánica,  y  sigue  pasadas  las  corrientes 

¡Atibonito   á  los  valles  de  Libón  y  Dajabon, 

va  á  acabar  en   Ja  bahia   de  Manzanillo  al 

te.  Subiendo  por  el  propio   rio  de  Neyba,  se 

n   con  aquella  llanura  las  de  Santo  Tomé  y 

b   Juan,    de  las   cuales  la   primera    queda    en 

ribera  occidental  y  la  segunda  en  la   oriental, 

^todas  las  cuales  hablaremos  después  en  particu- 

;  En  el  valle  de  Neyba,  muy  fértil  y  propor- 

iiado  para    al  comercio,  por  el  rio    que  trae 

Qen80   caudal  de  agua,  es   tan  deliciosa  como 

I    la  caza  abundantísima  de  varias  aves,  cuyo 

ínero  crece  notablemente  con  el   de  los  faisa- 

*  y ,  pavos  reales,  singularidad  que  no  se  tenga 

lite  alguna  de   lo  descubierto. 

SI  mismo  Neyba  y  .  las.  montañas    que  tiene 

Oriente  antes    de  desembocar    al    mar,   divi- 

el  valle  de  su   nombre,   el  de  Azua  y  Ba- 

los  cuales   se  cierran   por  el   Oriente  con   el 

NÍ2ao,  y  por  el  Norte  con  una  cordillera  de 

a^tañ^.   De  Ja  boca   de  Neyba  á  la  punta  de 

Ensenada,  que   llaman   la  Caldera,  tiene  doce 

pás  por  el  Sur  que  corren  del  Este    á   Oeste 


se  forraa  una  isla  de  dos  leguas  de. longitud  y  juna 
latitud/,  la. .  cual . tiene  fucutc  de   agua  .dulce   y  esta 
ciy  poblíidu  de  ganíido  cabrío, ^r    _ 
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La  Concepción  de  la  Vega,  ciudad  antigua  ' 
que  con  motivo  de  los  terremotos  que  la  arra 
naron  en  1564,  en  que  era  populosísima,  fuertes 
de  hermosos  edificios,  se  trasladó  á   dos    legwl 
de  distancia   donde  existe  hoy ,  se    encuentra  ■ 
presente   con  mas  de  ocho  mil  habitantes  de  ta 
edad.   El   Cotuy,  cuya  decadencia  ha  reducido 
número  de  los    suyos,  como  á  cinco    mil;  tiei 
en  sus  intermedios  las  ayudas    ó  capellanías    ( 
Amina  y  Macorís,  por  dos  rios  que  así  se  llama 
En  el  espacio  de  estos   terrenos  hay   como  se  h 
dicho,  un  nt5mero  muy  considerable  de   pobre 
que  solamente  tienen  sus   casuchas  en    el    camp 
y  los  conales  de  sus   cerdo s,    de  cuya  crianza  i 
entretienen,   ó  sus  siembras  de  tabaco.  A    elH 
debe   agregarse  otro  tanto  ó  mas  número  de  peí 
sonas  del   mismo  egercicio  que  se  han  propaga 
do  de  los   hacendados  primitivos.  A  estos  pod« 
mos   dar  el  nombre  de  Accionistas,  porque  tienei 
como    ellos   dicen,     una    acción    de  tierras,  qúl 
gradúan  de    veinte  reales  (que  son  dos   pesos  ; 
medio   fuertes,)   hasta  vtínteicinco  ó  treinta.  D 
aq[ui   resulta    una   confusión   grandísima     en  la 
mismos  ténsenos  por  el^  crecido  número  de  los  t« 
les  accionistas,   que  sin  embargo   de  la   diferen- 
cia del  valor   de   sus  acciones   heredadas  ó  com 
pradas,  no  tienen  mas   límite  en  el  número   di 
crianza,   6  en  los  días  de  montear  que  las  facuM 
tades  respectivas  y  voluntad  de  cada  uno:  y  asi 
entre  las  poblaciones   de  la  Vega  y  Ootuy  pue^ 
-den      y   deben  contarse   cuando  menos    tres  mili 
personas  do  esta  calidad,  las  cuales  son  en  reali^ 
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Id    muy    útiles  por   su    egercicio    de    crianza, 
fnque  con  la  misma  capa  se   encubren  muchos 
tgazanes  que  debiera  perseguir  la  justicia.  Hé 
blado  de  estas  tres  poblaciones   después  de  la 
t  Santo  Domingo    por  razón  de  la  agregación 
Ib    debe   hacerse  á  sus  padrones* 
CJomo   anexos  de  la  capital  deben  contemplar- 
w  los  cuadro   curatos     de    San   Lorenzo   de  las 
wnas,  á   la  parte    del    Oriente  del   rio    Ozama, 
ie    contará    trescientos  feligreses:   el   de  Santa 
fMsa  ó   Jayna,    que   comprende   la    antigua .  po- 
ion  rica   y  grande  de  la  Buena  Ventura,  re- 
ida   á  pocos  individuos   que  crian  ganados  6 
n    oro,  con  los  demás  ingenios  y  fundaciones 
llano  de   Santa  Rosa  y  riberas   del   rio  Hay- 
en    que  hay  lo   menos  dos  mil    habitantes, 
mayor  parte  trabajadores  de  haciendas.  El  que 
man    de  los  Ingenios  por  las  haciendas  de  asa- 
que hay  entre  los  rios   de  Nizao  y  Nigua,  en 
e  se  contarán  dos  mil  y  quinientas  personas  de 
misma   clase  y  distinción  que  las  antecedentes. 
de  Bani   entre  Nizao   y  Oeoa,  de  gente  ocu- 
a    en   la  crianza,   como   de   mil  y    quinientos 
itiil  ochocientos. 
j  Al   pueblo  de    Bani,  fundado  en  un  hato   en 
kraiesl^os  últimos  dias  (pues  aun  no  está  conclui- 
k  la   disputa  de   su  territorio,)  se  siguen  por  la 
Jarte  del  Sur  6   Mediodía  de  nuestra   isla  háoia 
W  Poniente,  las  villas  de   Azua,  de  mas   dé   tres 
feíil  personas:    San   Juau    de   cuatro  mil  .y  qui- 
iiientas:   Bánica   con  su    ayuda   de'parmf[uia  de 
las   caobas  y  las   capellanías   ó  hermitas  de  Pe- 
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ifro  Corto  y  Farfan,   de    siete   mil:    Ilindiftj 
8US  anexos  de  San  Rafael  y  Saa   Miguel, 
cienes  nuevas,   y  los  oratorios   de    mas    de 
mil   almas. 

Por  la  parte  del  Oriente   tiene   Santo 
go   al  Norte  el  pueblo  de  Monte  Plata   fu] 
de  las  familias  qué  salieron   dé  Puerto  de 
y  Monte  Cristi,  eomo   hemos  dicho,  en  que 
seiscientas  almas;  y  el  infeliz  lugarejo  de  Boya 
se  retiró  el  Cacique  don  Enrique  con  el  resto 
indios  que  le   siguieron  en  la    sublevación,- 
pues  que  fué  perdonado  por  nuestro  rey  y 
perador  Carlos  V.  De  estos  pobladores  no 
rastro  alguno,  ni  habría  tampoco    vestigios 
Jugar,  si  no  fuera  por  la  devota  imagen  de  ^" 
tra  Señora  con  iil:ulo  de  Aguas  Santas,  que 
nen  alli  una    linda  iglesia  de   piedra  y 
con  capellán  á  coáta  todo  de  una  congr  _ 
de   vecinos  de  la  capital.  Con  este   motivo 
procurado  conducirse  h   aqtieila  parte,  despw 
la  estincion    de  los  indigenas,  algunos  otros 
bres  que  han  venido  4e  la  Tierra   Firme  oon' 
ferentes  motivos,    que  también  se  han    acal 
dejanbo  solo  unos   veinticinco  6  treint^a  m< 
que  gozan  los  fueros  y  privilegios  de  indios. 

Cerca  de  esta  está  Bayaguana,  fundación  4 
bien  de  los  retiíados  de   Bayahft  y  la    Yagui 
que  hoy  ocupan  las   franceses.    Bayaguana  im 
en  el  dia  mas  de  mil  ha.bitant(es   en  su  distrii 
A  esta  ciudad   sigue  hacia  el  Oriente  de  laL 
tomando  para  el  Sur,  la  villa  del  Ceybo,  formJ 
dd  en  este  siglo  de  la  concurrencia  de  varios  haj 
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«  y  muchos   veciuos  que   por   allí    tenían  pe- 
fttos  crianzas  y*pasa  ya  su]|poblacion  de  cuatro 
IÑalmas. 

&a  última  de  todas  por  esta  banda  es  San 
lisio  de  Higuey,  población  muy  antigua  con 
uias  -  de  buenas  familias;  pero  tan  decaída 
apenas  pasará  de  quinientas  almas,  teniendo 
mas  bellas  proporciones  y  habiendo  sido  la 
del  mas  poderoso  Cacique  de  la  isla.  Esta 
termina  con  las  dos  poblaciones  que  comen- 
a  4  fundarse  habrá  veintinueve  años,  de  Sa- 
|jiá  y  Sabana  de  Mar,  con  familias  llevadas  de 
isnarias,  de  las  ouales  y  las  que  se  han  unido 
p  ellas,  habrá  entre  las  dos  poblaciones  qui- 
putas  personas. 

i  Por   la  costa   del  Norte  hemos  numerado  las 
fincipales  que  son  Santiago,  Vega  y  Cotuy,  in- 
^rnadas  todas  tres«  En  toda  la  vasta   ostensión 
»   aquella  costa  no  tenemos    mas  que  á  Monte- 
iristi  y  Puerto  de  Plata,  despobladas  como  he- 
los   dicho  en  el  siglo  pasado ,    y  vueltas  á  po- 
lar en  este,  ^el  mismo  modo   que  Samaná  con 
MaoMias  llevadas  de  las  Canarias ,   cuya  mortan- 
lad  fué  grande   á  los  principios;  de  suerte,  que 
E  no  haber  sobrevenido  la   última   guerra   ante- 
llÁor   á  esta  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra,  y 
^aherse  concedido  6    aquellos  puertos    y  pob)^»- 
piones  el  comercio  libre  por  diez  años,  6  e^^j^! 
Iibieran  enteramente    acabado  ó  estuvieran  ^  ^^^^ 
lis^anas,  Sabana  de  la  Mar  y  Samaná.  Co  ¿¿  j^^ 
nDa  franqueza  no  solo   se   mantuvieron,   ¿|  ^^^j 
.quecierou  y  crecieron  sus   pobladores,   í^rj^pg^ 
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Santiago  tomó    el  iuci*emento    que  hoyjti 
la  Vega  se  adelantó  mucho  llievando  los  v< 
de  una  ^y  otra   sus  ganados  y  frutos   á    aqi 
puertos,   en  los  cuales  se  cuentan  al  pi'esen 
rxio  cinco  m\\  quinientas  almas. 

De   estos  .mismos  isleños  tenemos  otra 
ciou  llamada  de  San  Oárlos,  de  buenay  lab< 
fia  gente,  la  cual  comenzó  después  de  los  mei 
del  siglo  pasado   con  motivo  del  estado   de  i 
población    á    que    habia   llegado-  no   solo   la 
la,  sino  la'^misma    capital   tan    arruinada  y 
sierta   que    no    la    habitaban    quinientas  aln 
Estos  se   establecieron    á  la  parte  del   Oeste 
la  capital,  por  .  donde  habia  corrido  antiguara 
te  su   recinto,  y  hoy  quedan  en  población 
rada  de  mas  de   dos   mil  y  quinientas    perso 
junto  á  las  mismas   murallas  6  cerca^  qtie  se 
vantó  después  para  ceñir  la  capital. 

CAPITULO  DÉCIMO  SÉPTIMO. 

DIVISIÓN   DEL   SUELO   DE   LA    ISLA   ENTRE     KUES* 
COLONIA    y   LA   FRANCESA.     DIFERENCIA    DE 
Y   OTRO. 

El  terreno  que  ocupan  los  franceses  en  nueí 
'ffi  isla  (con  cualquier  título  que  sea,)  como  qii 
que  poblado  y  cultivado,  puede  saberse  &  pal 
en  el^  1^  tienen  exactamente  mensurada  sus  hú 
A  est?*  ^^ro  ^&  <^^^  malicia  ó  por  igaorancii 
tomantfiísíon  del  de  nuestra  pertenencia,  «e  jactai 
dd  en  sus  escritos  de  que  poseen  h 
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de  la  isla,  y  el  que  mas  se  ciñe  dice 
la  tercera  parte.  Weuves,  que  acaba  de  es- 
despues  de  visitar  personalmente  todas  sus 
ones,  dice:  ^^La  parte  qu&»  los  franceses 
lan  en  Santo  Domingo  está  situada  al  Oeste 
nía  dos  Penínsulas,  de  las  cuales  la  mas 
,da  tiene  por  estremo  al  Oeste  la  punta 
[os  Irois,  el  Cabo  de  doila  María  y  el  de 
ron.  La  otra  se  termina  en  el  Cabo  de  San 
►las,  el  del  Loco  y  la  Plataforma.  Estas  dos 
nsulas  forman  un  golfo  de  una  vasta  estén- 
abierto  al  Oeste,  en  el  cual,  como  á  los 
ios  está  la  isla  de  la  Guanábana,  notada  sin 
de  los  geógrafos  por  estéril.  Estas  dos  Pe- 
llas forman  un  seno  que  presentan  50  le- 
de  costas  al  Norte,  100  al  Oeste  y  70  al 
y  tienen  7,  8  y  10  y  hasta  15  leguas  de 
ho:  están  sembradas  de  altas  montañas  y  mor- 
pero  también  tienen  llanuras  de  3,  4  y  5  le- 
s  hacia  la  orilla  del  mar,  donde  se  respira  un 
or    que  sofoca,   cuando  las  montañas  gozan  de 

•  temperamento  bien  agradable."  Este  autor 
t  medido  sin  duda  las  costas  ocupadas  por  los 
inceses,  tomando   la  vuelta  de  todos  los  Cabos 

*  ensenadas,  como   puede   verse   no   solo  en  el 
apa   de  don  Tomás  López  que  hemos  preferido, 
ho    por  el  de  Mr.  de  Anville,  geógrafo  del  rey, 
rabado   en    1731,   de  que   se    sir\áó    Charlevoix 
D  la   descripción  que  hizo  por   mayor  de  la  par- 
fe  francesa,  inserto  en  el  libro  12  después  de  la 
WLgina  484  de  la  edición  en  cuarto,  por   el   cual 
le  ve    que   en   la   costa   del  Sur  desde   el  rio  Pe- 
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dernales  hasta  la  punta  de  los  Irois,  ap 
63  leguas  marinas,  y  en  la  del    Norte   d 
Boca  de  Manzanillo   al  Cabo  de  San  Nicoláa 
media.  De  cabo  á  cabo,   esto  es,  del  de 
colas  al  de   los  Tiros  no  llega  la  distancia 

El    error  de    las  latitudes  que   concede 
planicies  ó  llanuras  desde  la  orilla  del   mar 
montañas  desde  3  á  5  leguas,  es  verdadera 
iüiperdonable  por  cualquier  parte  de  la  costa 
se  tome.   En   ninguna  de   ellas   llega  la   pn 
didad   del  terreno  llano  á  fnas   de   las    tres  i 
se  cuentan    en   la  gran   plana  del   Guarico, 
la  Sabana  Quemada   de  Artibonit,   que  llegan 
con  5  de  largo,  de  Norte  á  Sur;  en  la  de  Pu 
del  Príncipe  y  Cul  de  Sac,  igual  en  todo  á  ea 
en  la  que  corre  por  el  interior  del  Cabo  del  Loi 
la  punta  Je  !a  Geringa,    que  tiene  las  mismas-^ 
mensioiies.  En  conclusión,   todo  el    terreno  i 
poseen  nuestros  vecinos  en   el  dia,   se  reduo 
832  leguas   cúbicas   ó  cuadradas  con  muy  a 
direrciioia,  por  el  cual  atraviesan  de  Norte  á  i 
y  del  Este  al   Oeste   muchas  y   elevadas  moí 
ñas,  hasta  de  800  toesas,  que  lo   cortan  y  m 
cen  hacia  la  salida  del  mar,  inhabilitando  el  o 
tivo  de  una   pgrcion  muy  considerable  que 
siste   á  la  multitud  de  brazos,  por  mas    que, 
codicia    de    los    amos  fija   en  algunas    de  el 
gruesos  maderos,    de    que   cuelgan    cadenas 
hierro,  para  que   atados  á    ellas  por  la    cintuí 
puedan   trabajar  de   algún     modo    los    bracera 
Las  Aguadas  no   son  tan  copiosas  ni   frecuentj 
_        como  eu  nuestras  pertenencias;    y    sus    mayoW 


biras  unidas  en  un  cuerpo,  no  componetí 
p  como  la  de  Azua  que  es  de  las  me- 
■B  que  tenemos.  De  suerte  que  rebajando  co* 
I  corresponde  una  mitad  del  terreno  de  los 
beses,  para  el  cultivo  de  fmtos  comerciables, 
quedarán  441  leguas  labraderas,  pero  yo 
ro    alargarme  hasta  500. 

l>  que  nosotros  poseemos  por  los  incontegta- 
í  derechos  de  descubrimiento ,  conquista,  po- 
ion  y  defensa  conti'a  los  estrangeros,  aunque 
\  BU  poco  cultivo  no  ha  podido,  ni  puede 
asurarse,  no  digo  con  una  certidumbre  geo- 
arica ,  pero  ni  aun  con  un  cómputo  propor- 
Bal,  contiene  sin  embargo,  seguil  nuestro  mapa 
terior  3175  leguas  cuadradas,  de  donde  re- 
a  el  falso  cálculo  aun  de  la  tercera  parte  de 
reno  que  se  atribuyen  los  franceses,  cuyas 
tesiones  esceden  muy  poco  de  la  cuarta  parte 
puede  ser  que  no  lleguen,  cuando  se  cultive 
ionozca  toda  la  ostensión  que  nos  queda.  Ea 
dad  que  también  en  nuestras  pertenencias  hay 
ranias  y  montañas;  pero  muy  diferentes  de 
f  suyas.  Estas  son  por  lo  general  áridas,  pre- 
stadas é  inaccesibles:  aquellas  por  el  contrario 
\  por  lo  común  labraderas  y  de  un  suelo 
itó  6  mas  fértil  que  el  de  los  valles;  por  lo 
rto,  lejos  de  rebajar  algo  de  su  área  fructí- 
a^  la  aumentan  con  su  doblez.  No  obstante 
nvendré  en  abandonar  como  inútiles  otras  400 
le  siempre  serán  útiles  á  los  ganados,  deduci- 
«  las  cuales  nos  quedan  2775 ,  que  son  cinco 
ates  y  medio  de  lo  labradero    que  ocupan  los 
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La  Concepción  de  la  Vega,  ciudad  antigua! 
que  con  motivo  de  los  terremotos  que  la  ai  ' 
naron  en  1564,  en  que  em  populosísima,,  fuei 
de  hermosos  edificios,  se  trasladó  á  dos  I 
de  distancia  donde  existe  hoy,  se  encuentra 
presente  con  mas  de  ocho  mil  habitantes  de 
edad.  El  Cotuy,  cuya  decadencia  ha  reducida 
número  de  los  suyos,  como  á  cinco  mil;  ti( 
en  sus  intermedios  las  ayudas  ó  capellanías 
Amina  y  Macorís,  por  dos  rios  que  así  se  Uami 
En  el  espacio  de  estos  terrenos  hay  como  se 
dicho,  un  número  muy  considerable  de  pob] 
que  solamente  tienen  sus  casuchas  en  el  a 
y  los  corrales  de  sus  cerdo  s,  de  cuya  crianza 
entretienen,  ó  sus  siembras  de  tabaco.  A  el 
debe  agi'egarse  otro  tanto  ó  mas  irúmero  de 
sonas  del  mismo  egercicio  que  se  han  propaj 
do  de  los  hacendados  primitivos.  A  estos  poi 
mos  dar  el  nombre  de  Accionistas,  porque  tien 
como  ellos  dicen,  una  acción  de  tierras,  q 
gradúan  de  veinte  reales  (que  son  dos  pesos 
medio  fuertes ,)  hasta  vtínteicinco  ó  treinta, 
a^ui  resulta  una  confusión  grandísima  en 
mismos  ténsenos  por  el^  crecido  número  de  los  i 
les  accionistas,  que  sin  embargo  de  la  difertí 
cia  del  valor  de  sus  acciones  heredadas  6  coi 
pradas,  no  tienen  mas  límite  en  él  número 
crianza,  ó  en  los  días  de  montear  que  las  facu 
tades  respectivas  y  voluntad  de  cada  uno:  y 
entre  las  poblaciones  de  la  Vega  y  Ootuy  puí 
den     y   deben  contarse   cuando  menos    tres  m 

"^rsonas  do  esta  calidad,  las  cuales  son.  en  reali 
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ín uy  titiles  por  su  egercicio  de  cmnza, 
que  con  la  misma  capa  se  encabren  muchos 
azanes  que  debiera  perseguir  la  justicia.  Hé 
lado  de  estas  tres  poblaciones  después  de  la 
Santo  Domingo  por  razón  de  la  agregación 
debe  hacerse  á  sus  padrones* 
mo  anexos  de  la  capital  deben  contemplar- 
los cuatro  curatos  de  San  Lorenzo  de  las 
as,  á  la  parte  del  Oriente  dei  rio  Ozama, 
contará  trescientos  feligreses:  el  de  Santa 
ó  Jayna,  que  comprende  la  antigua .  po- 
ion  rica  y  grande  de  la  Buena  Ventura,  re- 
ida  á  pocos  individuos  que  crian  ganados  6 
m  oro,  con  los  demás  ifi-genios  y  fundaciones 
"llano  de  Santa  Rosa  y  riberas  del  rio  Hay- 
,  en  que  hay  lo  menos^  dos  mil  habitantes, 
toayor  parte  trabajadores  de  haciendas.  El  que 
aan  de  los  Ingenios  por  las  haciendas  de  acu- 
que hay  entre  los  rios  de  Nizao  y  Nigua,  en 
se  contarán  dos  mil  y  quinientas  personas  do 
misma  clase  y  distinción  que  la»  antecedentes. 
de  Bani  entre  Nizao  y  Ocoa,  de  gente  octi- 
ia  en  la  crianza,  como  de  mil  y  quinientos 
ttiil    ochocientos. 

Al  ;pueblo  de  Bani,  fundado  en  un  hato  en 
estros  tiltimos  dias  (pues  aun  no  está  conclui- 
la  disputa  de  su  territorio,)  se  siguen  por  la 
rte  del  Sur  6  Mediodía  de  nuestra  isla  hacia 
iPoiiiente,  las  villas  de  Azua,  de  mas  de  tres 
1  personas:  San  Juan  de  cuatro  mil  .y  qui- 
fcntias:  Báiiica  con  su  ayuda  deparmquia  de 
caobas  y  las   capellanías   ó  hermitas  de  Pe- 


do  los  ingleses,  á  quienes  quitó  ium  se.se 
barcaciones,  así  (le  comercio  como  .de  _ 
1^.  retaguardia  de  lasaiiismas  escuadras  ení 
«e  iba  con  una  balandra,  burlúudose  de  la»« 
tas.de  guerra,  y  sacaba  de  entre  ellas  pr 
roa,  los  buques. 

Ya  se  vé  cuanto  contribuiría  al  alivio.  ( 
Isla  miserable  el  ingreso  de  tantos   efectosl 
tantos  *  barcos   que  compraban,  ó  los   mi« 
tranjeros  que  vivian  en   la  capital,  6  Iob 
de   otras  poblaciones   españolas,   que    venit 
busca  de  estos    efectos  para  llevarlos   á 
pectivas  islas  ó  provincias  con  los  correa 
tes  registros.  Sobre  todo,  los  esclavos  Qra'j 
glon  mas  útil  y   estimable.  Fuera  de  estos 
saban   ni  han  cesado   de.  entrar   por    la   f|] 
francesa   nnos   que  se  escapaban  de  la 
otros    que    tenian   los  franceses    para    ves 
otros   que  compraban  los   españolea  en 
nias  u  cambio  de  sus  bestias    y  ganados.':^ 

Los  cuatro  gobienios  sucesivos  de  Do« 
Zorrilla  y  de  San  Martin,  Don  Francisca  J 
y  Peñaranda,  Don  Manuel  de  Aslor  y  Ut 
Don  José  Solano-  y  Bote,  ministros  tau 
del  real  servicio,  como  amantes  del  bien, 
co:  muy  ¡lustrados  los  unos  en  la  cien« 
gobierno  y  bastantemente  dóciles,  y-  biei^J 
cionados  los  otros  para  buscar  y  abrazar  'tw 
támenes'^agenos,  contribuyeron  mucho  al  ¿c 
lo  de  Santo  Domingo.  Don  Pedro  Zorrilli 
gadier,-  que  le  gobernó  .durante  la  guei 
año   de    10,  viendo  que  nadie  se  atrevia   a 
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BUS  ciaudaies  para  k  á  las  colonias  esh'anjií- 

m   basca  de   harina,  vinOí  aceite  y  otros  vi- 

\l  y    que  tampoco   iban   á  España,  dio  aviso 

naciones  nentralés  para  que  pudiesen  pro^ 

os.    No    es    decible    cuan   favorable  fué    á 

\b   Domingo   gste  proyecto.  Los  holandeses  y 

jbiarqueses  iban  á  poma.  La  concurrencia  les 

|aba   á  abaratar  los  efectos,  y  teniamos  aque^ 

¡  renglones  al  mismo  precio  que  en  Europa. 

'fB   comerciantes,   los    capitanes  y  tripiílacion 

liban    en   su   subsistencia,   diversiones  y  com- 

joras.  de  barco   gran    parte   de   su    principal, 

demás  procuraban    llevarlo  en  maderas,  vi- 

y  otros  efectos   del  pais  do   que  necesita- 

en   sus  colonias.   Los    sii*vieutes   que  traían 

su  servicio   y   ostentación    no  volvían  regu- 

ute  á  embarcarse,  y  de  este  modo,  sin  sa- 

dinero,  quedábamos    regalados   y    utilizados. 

este  medio  se   logró   también  que  los  labra- 

,   encontrando  salida   de  sus    frutos,  se  die- 

mas   á  la  agricultura.  Muchos  de  ellos  se  que- 

en  la   capital  y  formaron  familias.  De  los 

concurrían  con  motivo  del   corso  son  innu- 

bles  las   que  ^e  han  hecho. 

el   gobierno  del  Excelentísimo  Señor   Don 

isco  Rubio  y  Peñaranda,  fué  que  logró  la 

jva  población  de  Monte   Cristi  su  real  indulto 

fcomercio  libre  con  todas  las  naciones  por  10 

tLa  guerra  oue  entonces  habia  entre  losin- 
8  y  franceses  nizo  de  Monte  Cristi  un  almacén 
ton,  donde  concurrían  los  comerciantes  de  am- 
f  naciones  á  traficar  sus  especies.   Con  cí=>to  solo 
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fueron  inmensas  las  sumas,  que  por  aquella  po 
cion  corrían  á  lo  demás  de  la  isla,  donde  M 
zo  la  Porttiguesa  (1)  la  moneda  mas  ccff 
Por  este  entraron  también  mucho»  hombre 
fie  establecieron  bastantes  fbi-astéros  que  se 
Ton  con  el  matrimonio  allí  y  en  las  pablacil 
inmediatas.  Bajo  del  profpio  gobierno  se  voh 
poblar  Puerto  de  Plata,  y  se  hizo  la  ciudad 
Samaná,  y  el  lugar  de  Sabana  de  la   Mar. 

En  icw  años  que  gobernó  el  Excelentísimaj 
üor  Don   Manuel   de  Azdor,   se  declaró  la  gl 
ra    á  íos^  ingleses,  de  que  resultaron  las  utS 
des  y  ventajas  que  hemos  dicho,  y  se  fnnJi 
la»  poblaciones  de  San  Miguel,^  San  Rafael  jf 
Cahobas.    Visitó    perso«alme»te    la   Isla,    é 
una  invasión  contra  las  gentes  fugitivas,    acal 
nadas  en  las  montaiías  de  Baorueó,  que  coní 
lo»  peijuicios   que   causaban  en  las    inmedia 
líes,  y  amedncentó  á  los  piófugos,  que  acostuml 
ban   buscar  aquel  asilo  con  perjuicio  de  los 
condados.  El   Exceleaítísimo  Señor  Don  José 
laño  trabajó   mucho  en  fomentar  la    agriculti 
establecer  un  comercio  regular:  arreglar  losa! 
tos   de  las  colonias  francesas:  contener  la  esü 
cion   escesiva  y  perjudicial   de  lo»  ganados: ' 
frenar  el  contrabando;  y  sobre  todo,  consiguió 
permisión    ventajosísima    para   el  fomento  de 
Isla,  de  que  en   cambio   de  los  ganados  y  b 


(1)     Portuguesa  es  un?^  pieza  do  eró  bellísimo  de 
portugueses,  con  el   cuiio  de    esta  nación,  cuyo  pe*^ 
ralor  inti;íuscco  escede  algo  de  ocho  duroíí. 


que  se   llevaban  les^ítiinameiite   á  los  fmiice- 
pudiesen  los   dueños    traer  retornos,  con   lo 
animó  la    agricultura,    para   cuyo  beneficio 
ló  también  una   sociedad  de  Hacendados. 

CAPITULO  DÉCIMO  SESTO. 

POBLÁCiOÍÍ   ACTUAL   DE   LA   ESPAÑOLA. 

bou  las  noticias  que  acabamos  de  dar,  se  ha* 
mas  creíble  el  incremento  que  ha  tomado  la 
)lacion  desde  aquel  estado  deplorable  en  que 
Jiallaba  el  año  de  37,  cotejado  con  el  que  tie- 
,al  presente:  que  aunque  infinitamente  corto 
a  la  estcnsion  de  la  Isla,  es  sin  embargo  muy 
cido  con  relación  al  que  tuvo  á  los  princi- 
6  del   siglo* 

Supongo  que  nuestro  descuido  y  el  sistema  de 
cosas  en  la  I&la,  imposibilita  hacer  un  cálcu« 
csacto  de  su  población:  cosa  que  parecía  tan- 
mas  hacedera  cuando  es  mas  corto  el  núme^ 
^  de  los  pueblos.  Pero  esto,  que  debía  facilitar- 
la! parecer,  es  lo  que  en  realidad  ha  hecha 
)racticable  el  censo  de  su  veciodario  y  la  di- 
sencia  de  los  empadronamientos.  Los  mas  ajus- 
los  que  se  han  hecho  llegan  como  á  cien  mil 
rías;  pero  yo  encuentro  algunas  veinte  ó  veinticin- 
mil  mas  por  diferentes  averiguaciones  y  noticias 
€  he  tomado,  y  de  que  iré  dando  razón  según 
5  pueblos. 

Los  padrones  de  la  capilal  do    Sanio  Domingo, 
N  son    los   nvtiü  exaclu!!!.  nunca    han   pasado  de 
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veinte   mil  almas  de  toda  calidad  de  gentes | 
toda  edad;  pero  es  menester  suponer  que    - 
padrones  se  hacen  regularmente  por  perso: 
quienes  les  comete   el  cura,   ó  su  teniente,  ^ 
do  de  casa   en  casa  con  el  preciso  objeto  de  ai 
rigíiar  después  los   que  dejan  de  cumplir  con 
precepto    anijal.    De   aquí  se  sigue:   lo    prii» 
la  omisión   de   empadronar  los  de  siet«  años  al 
jo:  lo    segundo,   la   de   que  no    encontrando 
casa  las  cabezas  de   familia,  como  sucede,  ó 
haber   salido   á  visitar  aquel  dia  ó  por  hall 
en  los  campos,  queda    sin   empadronar   un 
mero  no  pequeño:   lo    tercero   y    principal 
que   la  mitad  de   la   Ciudad  se  compone  de 
parroquia   de   Santa   Bárbara  y  los  anexos  de  i 
Miguel  y    San  Aiidi'és,  puestos  en  los  arrab 
de  ella.  Todo  el  partido   de  los  Llanos,   mu 
terreno  de  Monte   de   Plata,  y  la  jurisdicción 
ral  de  la  capital,  tanto  al  Este  como  al  Ñor 
Oeste,  que  e»  dilatadísima,  está  llena  de  pe^ 
ñas  estancias,  labranza»  ó  conucos  (1)  en  xjue 
pasan   el  año  mucha»  familias  de  labradores  \ 
bres  que  solo  vienen  á  la  ciudad  en  aquellos  di 
de   cuaresma    hasta  San   Juan,  que  tienen  pm 


(1)  Conucos  se  llaman  en  Santo  Domingo  las 
branzas  de  frutos  del  país,  que  en  cierto  número 
varas  de  terreno  hacen  regularmente  los  pobres  y  }i 
naleros,  á  quienes  lo  conceden  los  propietarios  que  l{ 
pueden  cultivar  la  área  de  su  pertenencia,  por  el  pfl 
cío  de  cinco  pesos  al  año.  Pasado  este,  ó  cuando  nw 
dos,  le  abandona  el  arrendatario  y  pasa  á  desmontar ; 
"'^mbrar  otro  pedazo  por  igual  pensión.  1 
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amplir  con  el  precepto,  eii  que  van  .uno  á  uno 
^muchos  juntos  y  se  alojan  por  uno  ó  dos  diaí« 
%  casa  de  a1gu^  pariente  ó  conocido,  de  la 
^dedora  donde  envían  á  espender  sus  frutos 
pr  consiguiente  queda  sin  empadronarse  un  nú- 
ro  de  nías  de  cinco,  ó  seis  mil  almas  en  el 
rito  de  la  jurisdicción  de  la  capital,  cuyo  to- 
deberá  ascender  por  lo  menos  á  veiuteicinco 
1  almas. 
[Sóbrelos  mismos  principios  hade  hacerse jui- 

rde   los  padrones  de  las   demás  poblaciones  de 
isla,  principalmente  en  las  de  Santiago,  Cotuy, 
ega  é  Hincha.  En   la  de  Santiago  salen  los  pa- 
sroncs  con  igual  número    que  en    la  capital ,  y 
un  los  posteriores  han  escedido  en  nuis  de  dos 
úl  almas,   por  haber  puesto   sin    duda   mas  di- 
gencia.  Pem  quien  sepa   la  inujcnsa  distancia  y 
íespoblado  que   tiene  por  la  parte  que  va  á  con- 
Inar  con  Dajabon,  y  el  del  lado  por  donde  mii^ 
I  Monte  Cristi,  Puerto  de  plata  y  Vega,  en  cu- 
ros  bosques  y  llanos  hay  imnumerables  ranche- 
ña,  de  gentes  pobres  que  viven   de  la  montería 
M  cuatro  animales  domésticos ,  los   cuales  pasan 
pl  año  sin   ver  las    capitales,  al  modo    que    los 
^primeros  indios,  calculará  su  vecindario  sobre  el 
badron  de  veinte  y  un  mil  que  tiene,  hasta  veinte- 
&  seis  6  veinte  y  siete  mil  almas ;  y  juzgo   que 
Quedará  algo  corto.  Dajabon»   que  se  ha  fomen- 
tado de  pocos  anos  &  esta  parte,  y  se  ha  sepa- 
rado de  Santiago  con   una  ayuda  de  parroquia, 
[tiene   cuando  menos,  cuatro   mil  pobladores  en  el 
recinto  que   se   le  ha  señalado. 


6Ín  labores  ui  comercio  en  que  ejercitar  toa  i 
y  mn  pobladores  que  conmiiniesen  los  ot^oil» 
consiguiente  se  nos  abrió  una  puerta  utill 
por  donde  sacar  lo  que  sobraba  y  traer  i 
como  faltaba  á  los  vecinos.  Una  de  las  esp 
que  tomaban  los  nuestros  por  precio  de  B\m 
males,  erttn  las  herramientas  y  utensilios  dé 
careckin  y  que  hacian  tanta  falta^  £1  mismcí 
fice  se  hacia  por  las  costas  con  la  nación 
landesa  y  con  la  Inglesa,  que  procuraban 
mentar  sus  islas  circunvecinas.  De  e»ta  9 
fuimos  poco  á  poco  habitándonos  de  brazos 
utensilios.  Empezamos  á  cultivar  la  tierra  y 
mos  principio  á  unos  ingenios  y  trapiches 
lares. 

Como  estas  introducciones,  aunque  n 
y  útilísimas,  eran  fraudulentas,  procuraban 
pedirse  dando  licencias  de  armar  Corsos  pai 
torbar  los  contrabandos  de  la  Costa,  con  lo 
encontramos  o^ra  mina.  Nada  es  mas  ani 
que  la  pobreza,  y  ella  exitó  ó  todos  los 
nos  de  la  capital  á  comenzar  esta  guerra  eo 
lanchas^  ó  piraguas,  en  que  iban  veinticinc 
treinta  hombres  bien  armados  pero  al  descnt 
to.  Echábanse  sobre  el  barco  contrabandista 
hallaban,  tomábanle,  y  partían  el  importe 
valor.  Mejorando  de  buque  con  el  aprCNsado, 
juntaban  en  mayor  námero  y  con  mas  ^  deí 
y  asi  fueron  enriqueciéndose  muchos  vecin' 
haciéndose  lamosos  corsarios  y  prácticos  ox^^e 
tes  de  todo  el  seno  Mejicano.  ■ 

La    guerra    qnc    llauuuno«   de    Italia    por  )| 


^g  (Te  40  cogió  á  ld8  Ddííiiiiicános  instruidos 
eebados  en  este  ejercicio,  que  les  era  tan  lu- 
Ba#  y  se  dieron  mas  que  antes  á  sus  corre- 
%  en  las  cu  lies  se  alargaban  hasta  los  puertos 
sus  enemigos,  buscaban  y  guardaban  loscru- 
Ds  mas  frecuentados,  y  de  este  modo  les  cor- 
an el  comercio  entre  las  .Islas:  el  del  Conti- 
ite  con  Nueva- York:  y  el  de  Inglaten*a  co- 
idoles  muchos  barcos  de  considerabl<?s  portes 
ritereses.  Fueron  señalados  entre  los  capitanes 
garios  de  aquel  tiempo  un  José  Antonio,  un 
mingo  Guerrero,  un  Don  Francisco  Valeiícia 
tin  Olave,  y  sobre  todo  Don  Francisco  Gallar- 
qne  hizo  mas,  y  mayores  empresas  que  nin* 
lo.  Algunos  que  armaban  en  otras  partes  iban 
Santo  Domingo  en  busca  de  tripulación,  y  se 
niaban  sus  naturales  por  los  mas  esforzados 
¡estros  para   el  corso. 

Finalizada  esta  guerra  se  continuó  la  de  los 
trabandistas  por  la  costa  con  iguales  ventajas 
la  Isla.  El  capita»  Don  Domingo  Sánchez  y 
>s  entre  varías  presas  interesadas  que  les  to^ 
ron  hallaron  considerable  námero  de  morenos, 
se  siguió  hasta  el  rompimiento  del  año  de 
con  los  ingleses.  Entonces  nos  rindió  el  Cor- 
m&«  que  nunca.  Como  aquella  nación  no  es* 
a  separada  entre  sí,  y  tanto  de  americanos, 
lo  los  que  hoy  se  llaman  realistas,  eran  éne- 
os, fué  inmensa  la  cosecha  de  nuestros  uma- 
58.  El  capitán  Lorenzo  Daniel,  llamado  vuí- 
neiit^  Iwoaiínciri,  que  hasta  entonces  había  si- 
Lterrtír    de  los    cuntrabmidiíítas,    so    hizo    azote 
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.de  los  iqgleses,   á  quienes  quitó  ium   sesetíta 
barcaciones,  así   (le  comercio   como  de  ,gii 
]^  retaguardia  de  las4iii.sma.s  escuadras  euei 
se  iba  con  una  balandra,  burlándose  de  las 
tas.de  guerra,  y  sacaba   de  entre  ellas  prtó 
rosólos  buques. 

Ya  se  ve  cuanto  contribuiría  al  alivio  dei 
Isla  miserable  el  iiigreso  de  tantos  efectos  .] 
tantos  barcos  que  compraban,  ó  los  misin 
tranjcros.  que  vivían  en  la  capital,  6  los  v( 
do  otras  poblaciones  españolas,  que  venianj 
busca  de  estos  efectos  para  llevarlos  &  sus  ] 
pectivas  islas  ó  provincias  con  los  con'espon^ 
tes  registros.  Sobre  todo,  los  esclavos  qra  el  i 
glon  mas  útil  y  estimable.  Fuera  de  estos  nc 
saban  ni  han  cesado  de  entran  por  la  froB 
francesa  unos  que  se  escapaban  de  la  esclavi 
otros  que  tenian  los  franceses  para  vendei 
Otros  que  compraban  los  españoles  en  sus  o 
nias  a  cambio  de  sus  bestias    y  ganados,     r 

Los  cuatro  gobienios  sucesivos  de  Don  Pé 
Zorrilla  y  de  San  Martin,  Don  Francisco  Ru 
y  Peñaranda,  Don  Manuel  de  Aslor  y  Urrié 
Don  José  Solano-  y  Bote,  ministros  tan  zeU 
del  real  servicio,  como  amantes  del  bien  pi 
co:  muy  ilustrados  los  unos  en  la  ciencia 
gobierno  y  bastantemente  dóciles,  y  bien  injl 
cionados  los  otros  para  buscar  y  abrazav  los  i 
támenes'^agenos,  contribuyeron  mucho»  al  coní 
lo  de  Santo  Domingo,  Don  Pedro  Zorrilla, 
gadicr,'  que  le  gobernó  .durante  la  ¿uerra  ' 
año    do    10,  viendo  que   nadie  se  atrevía  á  csj 
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H^  sus  éaudaies  para  k  á  las  colonias  estranjií- 
^  en  basca  de  harina,  vino»  aceite  y  otros  vi- 
;  y  que  tampoco  iban  á  España,,  dio  aviso 
as  naciones  nentralés  para  que  pudiesen  pro- 
rnos.  No  es  decible  cuan  favorable  fué  á 
loto  Domingo  gste  proyecto.  Los  holandeses  y 
bamarqueses  iban  á  porfía.  La  concurrencia  les 
^igaba  á  abaratar  los  efectos,  y  teníamos  aqtie* 
ifi  renglones  al  mismo  precio  que  en  Europa, 
íiios  comerciantes,  los  capitanes  y  tripulación 
estaban  en  su  subsistencia,  divensiones  y  com- 
^Btnras.de  barco  gran  parte  de  su  principaK 
^lo  demás  procuraban  llevarlo  en  maderas,  vi- 
llas y  otros  efectos  del  pais  de  que  necesita- 
en  sus  colonias,  Los  «ii*vieutes  que  traían 
su  servicio  y  ostentación  no  volvían  regu- 
ente  á  embarcarse,  y  de  este  modo,  sin  sa- 
lir dinero,  quedábamos  regalados  y  utilizados. 
^r  este  medio  se  logró  también  que  los  labra- 
pres,  encontrando  salida  de  sus  frutos,  se  die- 
II  mas  á  la  agricultura.  Muchos  de  ellos  se  que- 
^ban  en  la  capital  y  formaron  familias.  De  los 
le  concurrían  con  motivo  del  corso  son  innu- 
erables  las  que  i^e  han  hecho. 
En  el  gobierno  del  Excelentísimo  Seíior  Don 
hmcisco  Rubio  y  Peñaranda,  fué  que  logró  la 
eieva  población  de  Monte  Cristi  su  real  indulto 
í  comercio  libre  con  todas  las  naciones  por  10 
los.  La  guerra  que  entonces  habia  entre  losin- 
leses  y  franceses  hizo  de  Monte  Cristi  un  almacén 
pmon,  donde  concurrían  los  comerciantes  de  am- 
jas  naciones  á  traficar  sus  especies.   Con  esto  solo 
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fueron  inmensas  las  sumas,  que  por  aquella  ^ 
cion  corrían  á  lo  demás  de  la  isla,  dotide  i 
zo  la  Porttiguesa  (1)  la  moneda  mas 
Por  este  entraron  también  mucho»  hombr 
se  establecieron  bastantes  forasteros  que  se 
Ton  con  el  matrimonio  allí  y  en  las  poblaciil 
inmediatas.  Bajo  del  propio  gobierno  se  voh 
poblar  Puerto  de  Plata,  y  se  hizo  la  ciudad^ 
Samaná,  y  el  hagar  de  Sabana  de  la   Mar. 

En  lew  años  que  gobernó  el  ExcelentísimaJ 
ñor  Don   Manuel   de  Azdor,   se   declaró  la 
ra    á  íos^  ingleses,  de  que   resultaron  las  ut 
des  y  ventajas  que  hemos  dicho,  y  se  fnnJ 
la»  poblaciones  de  San  Miguel,.  San  Kafael  yl 
Cahobas.    Visitó    peTso«alme»te    la   Isla,    é 
una  invasión  contra  las  gentes  fugitivas,    ac 
nadas  en  las  montaiías  de  Baorucó,  que   confl 
\e&  peij«uicios   que  causaban  en   las    inmedia 
nes,  y  amedn-entó  á  los  pi'ófugos,  que  acostumlj 
ban   buscar  aquel  asilo  con  perjuicio  de  los  ' 
cendados.  El   Exceleaitísimo  Seüor  Don  José  I 
laño  trabajó   mucho  en  fomentar  la    agricult 
establecer  un  comercio  regular:  arreglar  losah 
tos   de   las  colonias  francesas:  contener  la  i 
cion   escesiva  y  perjucücial    de  lo»  ganados: 
frenar  el  contrabando^  y  sobre  todo,  consiguió 

Krmision    ventajosísima    para  el  fomento  dej 
a,  de  que  en   cambio   de  los  ganados   y  " 


(1)     Portuguesa  es  un?\   pieza  do  oró  bellísimo  de  | 
portugueses,  con  el   cuílo  de    cata  naciou,  cuyo 
valor  intvíuscco  csccdc  algo  do  ocho  duroí*. 


que  se    llevaban  lei^ítiinaineiite   á  los  fmiice- 
pudiesen  los   dueños    traer  retornos,  con   lo 
^1  animó  la    agricultura,    para   cuyo  beneficio 
'  ó  también  una   sociedad  de  Hacendados. 

CAPITULO  DÉCIMO  SESTO.  . 

POBLu^ClOíí   ACTUAL   DE    LA   ESPAÑOLA. 

pon  las  noticias  que  acabamos  de  dar,  se  ha* 
mas  creíble  el  incremento  que  ha  tomado  la 
|)1acion  desde  aquel  estado  deplorable  en  que 
hallaba  el  año  de  37,  cotejado  con  el  que  tie- 
.al  presente:  que  aunque  infinitamente  corto 
|a  la  estension  de  la  Isla,  es  sin  embargo  muy 
icido  con  relación  al  que  tuvo  á  los  princi- 
»  del   siglo. 

Supongo  que  nuestro  descuido  y  el  sistema  de 
^  cosas  en  la  I&la,  imposibilita  hacer  un  cálcu- 
esacto  de  su  población:  cosa  que  parecia  tan- 
mas  hacedera  cuando  es  mas  corto  el  núme- 
¡  de  los  pueblos.  Pero  esto,  que  debia  facilitar- 
^al  parecer»  es  lo  que  en  realidad  ha  hecha 
practicable  el  censo  de  su  vecindario  y  la  di- 
encia  de  los  empadronamientos.  Los  mas  ajus- 
los  que  se  han  hecho  llegan  como  á  cien  mil 
ñas;  pero  yo  encuentro  algunas  veinte  ó  veinticin- 
mil  mas  por  diferentes  averiguaciones  y  noticias 
ie  he  tomado,  y  de  que  iré  dando  razón  según 
5  pueblos. 

Los  padrones  de  la  capilal  cío    Sanio  Domingo, 
'íc  son    los   maí5  exaclus,  nunca    han   pa.sado  do 
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veinte   mil  almas  de  toda  calidad  de  gentes  y  < 
toda  edad;  pero  es  menester  suponer  que 
padrones  se  hacen   regularmente  por  peraoi 
quienes  les  comete   el  cura,   ó  su  teniente, 
do  de  casa   en  casa  con  el  preciso  objeto  de  a^ 
rigiiar  después  \cn  que  dejan  de  cumplir   con  i 
precepto    aniíal.    De   aquí  se  sigue:   lo    prir 
la  omisión   de   empadronar  los  de  siete  años  al 
jo:  lo    segundo,   la   de   que  no    encontrando 
casa  las  cabezas  de  familia,  como  sucede,  ó 
haber   salido   á  visitar  aquel  dia  ó  por  halU 
en  los  campos,  queda    sin   empadronar    un 
mero  no  pequeño:   lo    tercero   y    principalí 
que  la  mitad  de   la   Ciudad  se  compone   de . 
parroquia   de   Santa  Bárbara  y  los  anexos  de  I 
Miguel  y    San  Andi^s,  puestos  en  los  arral 
de  ella.  Todo  el  partido   de  los  Llanos,    muí 
terreno  de  Monte   de   Plata,  y  la  jurisdicción  i 
ral  de  la  capital,  tanto  al  Este  como  al  Not 
Oeste,  que  es  dilatadísima,  está  llena  de  pe 
ñas  estancias,  labranzas  ó  conucos  (1)  en  ^que] 
pasan   el  año   muchas  familias  de  labradores 
bres  que  solo  vienen  á  la  ciudad  en  aquellos 
de   cuaresma    hasta  San   Juan,  que  tienen 

(1)     Conucos   se    llaman  en  Santo  Domingo    las 
branzas    de  frutos  del    país,  que  en  cierto   número 
varas  de  terreno  hacen  regularmente   los  pobres    y   • 
naleros,   á  quienes  lo   conceden   los  propietarios  que 
pueden  cultivar   la   a  rea  de  su  pertenencia,   por    el 
^  ''e  cinco  pesos   al   año.    Pasado  este,  ó  cuando 

abandona   el   arrendatario  y  pasa   á   desmonta 
otro  pedazo  por  igual  pensión. 
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pmplir  con  el  precepto,  en  que  van  .uno  á  nno 
Milichos  juntos  y  se  alojan  por  uno  ó  dos  diaü 
casa  de  algu?i  pariente  o  conocido,  de  la 
dedora  donde  envian  á  espender  sus  frutos 
r  consiguiente  queda  sin  empadronarse  un  nú- 
ro  de  mas  de  cinco,  ó  seis  mil  almas  en  el 
,rito  de  la  jurisdicción  de  la  capital,  cuyo  to- 
deberá  ascender  por  lo  menos  á  veinteicinco 
H    almas. 

Sobre  los  mismos  principios  ha  de  hacerse  jui- 
de  los  padrones  de  las  demás  poblaciones  de 
isla,  principalmente  en  las  de  Santiago,  Cotuy, 
ega  é  Hincha.  En  la  de  Santiago  salen  los  pa- 
lones con  igual  número  que  en  la  capital ,  y 
los  posteriores  han  escedido  en  mas  de  dos 
1  almas,  por  haber  puesto  sin  duda  mas  di- 
[encia.  Peno  quien  sepa  la  inmensa  distancia  y 
espoblado  que  tiene  por  la  parte  que  va  á  con- 
par  con  Dajabon,  y  el  del  lado  por  donde  mira 
Monte  Cristi,  Puerto  de  plata  y  Vega,  en  cu- 
08  bosques  y  llanos  hay  imnumerables  ranche- 
de  gentes  pobres  que  viven  de  la  montería 
cuatro  animales,  domésticos ,  los  cuales  pasan 
I  año  sin  ver  las  capitales,  al  modo  que  los 
NTÍnaeros  indios,  calculará  su  vecindario  sobre  el 
ladren  de  veinte  y  un  mil  que  tiene,  hasta  veinte- 
seis  6  veinte  y  siete  mil  almas ;  y  juzgo  que 
juedará  algo  corto.  Dajabon,  que  se  ha  fomen- 
íido  de  pocos  anos  á  esta  parte,  y  se  ha  sepa- 
rado de  Santiago  con  una  ayuda  de  parroquia, 
Etáene  cuando  menos,  cuatro  mil  pobladores  en  ci 
[recinto  que   se   le  ha  señalado. 
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La  Concepción  de  la  Vega,  ciudad  antigua 
que  con  motivo  de  los  terremotos  que    la   ai 
naron  en  1564,  en  que  era  populosísima,,  fuerte^ 
de  hermosos  edificios,  se  trasladó  á   dos    le^ 
de  distancia  donde  existe  hoy,  se    encuentra 
presente   con  mas  de  ocho  mil  habitantes  de  t 
edad.  El   Cotuy,  cuya  decadencia  ha  reducido 
número  de  los    suyos,  como  á  cinco    mil;    tie 
en  sus  intermedios  las  ayudas    ó  capellanías 
Amina  y  Macorís,  por  dos  rios  que  así  se  Ilam» 
En  el  espacio  de  estos  terrenos  hay  como   se 
dicho,  un  numero  muy  considerable  de    pobi 
que  solamente  tienen  sus   casuchas  en   el    camp 
y  los  corrales  de  sus  cerdos,    de  cuya  crianza 
entretienen,   ó  sus  siembras  de  tabaco.  A     el 
debe   agregarse  otro  tanto  ó  mas  número  de  p« 
sonas  del   mismo  egercicio  que  se  han  propagi| 
do  de  los  hacendados  primitivos.  A  estos  podi 
mos   dar  el  nombre  de  Accionistas,  porque  tien< 
como    ellos   dicen,    una    acción   de  tierras,   qi 
gradúan  de    veinte  reales  (que  son  dos  pesos 
medio  fuertes,)  hasta  vehiteicinco  ó  treinta.  D 
aqui   resulta    una   confusión   grandísima     en    1 
mismos  terrenos  por  el_  crecido  número  de  los  tm 
les  accionistas,   que  sin  embargo   de  la   diferen- 
cia del  valor   de   sus  acciones   heredadas  ó  comí 
pradas,  no  tienen  mas  límite  en  él  número    di 
crianza,   6  en  loB  días  de  montear  que  las  facul 
tades  respectivas  y  voluntad  de  cada  uno:  y  as 
entre  las  poblaciones   de  la  Vega  y  Gotuy  -puen 
-den     y   deben  contarse   cuando  menos    tres  mfl| 
^onas  do  esta  calidad,  las  cuales  son.  en  reali-i 
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|d    muy    útiles  por   su    egereicio    de    cmnza, 
juque  con  la  misma  capa  se   encabren  muchos 
Igazanes  que  debiera  perseguir  la  justicia.  Hé 
"  lado  de  estas  tres  poblaciones   después  de  la 

Santo  Domingo    por  m2on  de  la  agregación 
debe   hacerse  á  sus  padrones- 

-orno  anexos  de  la  capital  deben  contemplar- 
la los  cuatro  curatos  de  San  Lorenzo  de  las 
pbas,  á  la  parte  del  Oriente  del  rio  Ozama, 
ke  contará  trescientos  feligreses:  el  de  Santa 
bea  ó  Jayna,  que  comprende  la  antigua .  po- 
llteioii  rica  y  grande  de  la  Buena  Ventura,  re- 
beida  á  pocos  individuos  que  crian  ganados  ó 
Irán  oro,  con  los  demás  iagenios  y  fundaciones 
p  llano  de  Santa  Rosa  y  ribera»  del  rio  Hay- 
I ,  en  que  hay  lo  menos  dos  mil  habitantes, 
í  mayor  parte  trabajadores  de  haciendas.  El  que 

tnian    de  los  Ingenios  por  las  haciendas  de  azü- 
^  r  que   hay  entre  los  rios  de  Nizao  y  Nigua,  en 
'  le  se  contarán  dos  mil  y  quinientas  personas  de 
misma   clase  y  distinción  que  las  antecedentes. 
de  Bani   entre  Nizao   y  Ocoa,  de  gente  ocu- 
a    en   la  crianza,   como   de   mil  y    quinientos 
f-ttiil  ochocientos. 

I  Al  pueblo  de  Bani,  fundado  en  un  hato  en 
teeslaros  tíltimos  dias  (pues  aun  no  está  conclui- 
pt  la  disputa  de  su  territorio,)  se  siguen  por  la 
iarte  del  Sur  6  Mediodía  de  nuestra  isla  hacia 
í  Poniente,  las  villas  de  Azua,  de  mas  de  tres 
liil  personas:  San  Juan  de  cuatro  mil  .y  qui- 
nientas: Bánica  con  su  ayuda  deparmqnia  de 
as   caobas  y  las   capellanías   ó  hermitas  de  Pe- 
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lito  Oorto  y  Farfan,   de    siete   mil:    Ilincl^ 
sus  anexos  de  San  Rafael  y  Saa   Miguel, 
ciernes  nuevas^,   y  los  oratorios   de    mas    de 
mil   alma6. 

Por  la  parte  del  Oriente  tiene   Santo 
go   al  Norte  el  pueblo  de  Monte  Plata    fu 
de  las  familiar  qué  saliven  de  Puerto  de 
y  Monte  Cristi,  como   hemos  dicho,  en  que 
seiscientas  almas;  y  el  infeliz  lugarejo  de  Boya  á 
se  retiró  el  Cacique  don  Ennqúe  con  el  resto  de' 
indios  que  le   siguieron  en  la    sublevación, 
pues  que  fué  perdonado  por  nuestro  rey  y 
perador  Carlos  V,  De  estos  pobladores  no  qii 
rastro  alguno,  ni  habría  tampoco    vestigios 
lugar,  si  00  fuera  por  la  devota  imagen  de  Ni 
tra  Señora  con  titulo  de  Aguas  Santas,  que  i 
nen  alli  una    liada  iglesia  de   piedra  y    h^ 
con  capellán  á  costa  todo  de  una  congregao 
de   vecinos  de  la  capital.  Con  este   motivo  I 
procurado  conducirse  á   aqiieíte  parte,  después 
la  estincion    de  los  iiidigénas,  algunos   otros 
bres  que  han  venido  ^e   la  Tierra   Firme  con 
ferentes  motivos,    que  también  se  han    aoabaí 
dejanbo  solo  unos   veinticinco  6  treinta  mestíi 
que  gozan  los  fueros  y  privilegios  de  indios. 

Cerca  de  esta  está  Baya^ana,  fundación 
bien  de  los  retirados  de   Bayah&  y  la    Yagui 
que  hoy  ocupan  las   franceses.    Bayaguana  tím 
en  el  dia  mas  de  mil  habitant(Bs   en  su  distrHi 
A  esta  ciudad   sigue  hacia  el  Oriente  de  la 
tomando\  para  el  Sur,  la  villa  del  Ceybo,  fomtfj 
^4  en  est^  siglo  de  la  concurrencia  de   varios  bé 
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i    y   muchos   veciaos  que  par  allí    tenían  pe- 
fgrñas  crianzas  y*pasa  ya  sujpoblacion  de  cuatro 
I  almas. 

La  última  de  todas  por  esta  banda  es  San 
onisio  de  Higuey,  población  muy  antigua  con 
íquias  .  de  buenas  iamilias;  pero  tan  decaída 
le  apenas  pasará  de  (|uinitintas  almas,  teniendo 
I  nuis  bellas  proporciones  y  habiendo  sido  la 
prte  del  mas  poderoso  Cacique  de  la  isla.  Esta 
termina  con  las  dos  poblaciones  que  comen - 
pTon  á  fundarse  habrá  veintinueve  anos,  de  Sa- 
lina y  Sabana  de  Mar,  con  familias  llevadas  de 
puiarias,  de  las  ouales  y  las  que  se  han  unido 
lo  ellas,  habrá  entre  las  dos  poblaciones  qui- 
l^tas  personas. 

I  Por  la  costa  del  Norte  hemos  numerado  las 
Hncipales  que  son  Santiago,  Vega  y  Cotuy,  in- 
ornadas  todas  tres.  En  toda  la  vasta  ostensión 

0  aquella  costa  no  tenemos  mas  que  á  Monte- 
kisti  y  Puerto  de  Plata,  despobladas  como  he- 
lios dicho  en  el  siglo  pasado ,  y  vueltas  á  po- 
Üar  en  este,  del  mismo  modo  que  Samaná  con 
iMnílias  llevadas  de  las  Canarias ,  cuya  mortan- 
iad  fué  grande   á  los  principios;  de  suerte,  que 

1  no  haber  sobrevenido  la  última  guerra  ante- 
IJbr   á  esta  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra,  y 
haberse  concedido  á    aquellos  puertos    y  po^l,»- 
'útmes  el  comercio  libre  por  diez  años,  6  ^oix 
bieran  enteramente    acabado  ó  estuvieran ,  par- 
Mibanas,  Sabana  de  la  Mar  y  Samaná.  Co  de  la 
Ua  franqueza  no  solo   se  mantuvieron,   ¿]   cual 
quecieron  y  crecieron  sus  pobladores,   íy\q  pg. 
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Santiago  tomó    el  inci^eniento    que  hoy  itienejl 
la  Vega  se  adelantó  mucho  llievando    los  v€ 
de  una  ^y  otra   sus  ganados  y  frutos    á    aqt 
puertos,   en  los  cuales  sé  cuentan  al  presenten 
ixio  cinco  Tnil   quinientas  almas. 

De   estos  .mismos  isleños  tenemos  otra 
ciou  llamada  de  San  Oárlos,  de  buena- y  labe 
sa  gente,  la  cual  comenzó  después  de  los  mi 
del  siglo  pasado   con  motivo  del  estado    de 
población    á    que    habia   llegado- no   solo    la  I 
la,  sino  lá^'^^misma    capital   tan    arruinada    y 
sierta   que    no    la    habitaban    quinientas    alr 
Estos  se   establecieron    á  la  parte  del    Oeste 
la  capital,  por  .  donde  habia  corrido  antigúame 
te  su   recinto,  y  hoy  quedan  en  población 
rada  de  mas  de   dos   mil  y  quinientas     peí 
junto  á  las  mismas   murallas  ó  cerca^  que  se 
vantó  después  para  ceñir  la  capital. 

CAPITULO  DÉCIMO  SÉPTIMO. 

DIVISIÓN   DEL   SUELO   DE   LA    ISLA   ENTRE     líVES 
COLONIA    y   LA   FRANCESA.     DIFERENCIA   I>i; 
Y    OTRO. 

El  terreno  que  ocnpan  los  franceses  en  nu4 
'  U»t  isla  (con  Cualquier  título  que  sea,)  como  - 
que  poblado   y  cultivado,  puede  saberse    á 
en  eF  ^^  tienen  exactamente  mensurado  sus' 
A  est?*  I^cro   sea  con  malicia  ó  por  igaorancf 
tomantf'^síon  del  de  nuestra  pertenencia,  se  jact 
dd  r  '^n  sus  escritos  de  que  poseen    la 
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icl  de  la  isla,  y  el  que  mas  se  cine  dice 
la  tercera  parte.  Weiives,  que  acaba  de  es- 
después  de  visitar  personalmente  todas  sus 
iones,  dice:  ^^La  parte  que-  los  franceses 
an  en  Santo  Domingo  está  situada  al  Oeste 
•ma  dos  Penínsulas,  de  las  cuales  la  mas 
izada  tiene  por  estremo  al  Oeste  la  punta 
[os  Irois,  el  Cabo  de  doña  María  y  el  de 
ron.  La  otra  se  termina  en  el  Cabo  de  San 
ilás,  el  del  Loco  y  la  Plataforma.  Estas  dos 
jiinsulas  forman  un  golfo  de  una  vasta  estén- 
Id,  abierto  al  Oeste,  en  el  cual,  como  á  los 
idios  está  la  isla  de  la  Guanábana,  notada  sin 
bn  de  los'  geógrafos  por  estéril.  Estas  dos  Pe- 
■Bulas  forman  un  seno  que  presentan  50  le» 
ps  de  costas  al  Norte,  100  al  Oeste  y  70  al 
|r  y  tienen  7,  8  y  10  y  hasta  15  leguas  de 
feho:  están  sembradas  de  altas  montañas  y  mor- 
I,  pero  también  tienen  llanuras  de  3,  4  y  5  le- 
ías hacia  la  orilla  del  mar,  donde  se  respira  un 
lor  que  sofoca,  cuando  las  montañas  gozan  de 
I- temperamento  bien  agradable."  Este  autor 
\  medido  sin  duda  las  costas  ocupadas  por  los 
inceses,  tomando  la  vuelta  de  todos  los  Cabos 
'ensenadas,  como  puede  verse  no  solo  en  el 
^pa  de  don  Tomás  López  que  hemos  preferido, 
lo  por  el  de  Mr.  de  Anville,  geógrafo  del  rey, 
abado  en  1731,  de  que  se  sir\áó  Charlevoix 
i  la  descripción  que  hizo  por  mayor  de  la  par- 
í  francesa,  inserto  en  el  libro  12  después  de  ia 
Sgina  484  de  la  edición  en  cuarto,  por  el  cual 
?  ve  que   en  la  costa   del  Sur  desde   el  rio  Pe- 
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derDales  hasta  la  punta  de  los  Irois,  apenasj 
63  leguas  marinas,  y  eo  la  del    Norte   desd 
Boca  de  Manzanillo   al  Cabo  de  San  Nicolás 
media.  De  cabo  á  cabo,   esto  es,  del  de  Sao 
colas  al   de  los  Tiros  no  llega  la  distancian 
El    error  de    las  latitudes  que   concede  i 
planicies  ó  llanuras  desde  la  orilla  del   mar 
montañas  desde  3  á  5  leguas,  es  verdaderana 
imperdonable  por  cualquier  parte  de  la  costa 
se  tome.   En   ninguna  de   ellas   llega  la   pra 
didad   del  terreno  llano  á  ínas  de   las    tres 
se  cuentan    en   la  gran   plana  del   Guaneo  ,r 
la  Sabana  Quemada   de  Artibonit,    que  llega 
con  5  de  largo,  de  Norte  á  Sur;  en  la  de  Pa 
del  Príncipe  y  Cul  de  Sac,  igual  en  todo  á 
en  la  que  corre  por  el  interior  del  Cabo  del  La 
la  punta  Je  la  Geringa,    que  tiene  las  mismas 
niensiüiies.  En  conclusión,   todo  el    terreno 
poseen  nuestros  vecinos  en    el  dia,   se   reduo 
882  leguas   cúbicas   ó  cuadradas  con  muy 
diíercnoici,  por  el  cual  atraviesan  de  Norte  á 
y  del  Este  al   Oeste  muchas  y   elevadas  miü^ 
ñas,  hasta  de  800  toesas,  que  lo   coi'tan  y  re 
cen  hacia  la  salida  del  mar,  inhabilitando  el 
tivo   de  una   pQrcion  muy  considerable  que 
siste   á  la  multitud  de  brazos,  por  mas    qu^ 
codicia    de    los    amos   fija   en  algunas    de  e 
gruesos  maderos,    de    que   cuelgan    cadenas 
hierro,  para  que   atados  a    ellas  por  la    cinta 
puedan   trabajar  de   algún     modo    los    bracerj 
xadas  no   son  tan  copiosas  ni   freoueul 
nuestras  pertenencias;    y    sus    mavol( 


ras    unidas   en    un    cuerpo,    no     compone)! 

►  como  la  de  Azua  que  es  de  las  me- 
B  que  tenemos.  De  suerte  que  rebajando  co* 
corresponde  una  mitad  del  terreno  de  los 
¡eses,  para  el  cultivo  de  finitos  comerciables, 
quedarán  441  leguas  labraderas,  pero  yo 
:o  alargarme  hasta  500. 
E^    que   nosotros  poseemos  por  los    inconte?ta- 

derechos  de  descubrimiento ,  conquista,  po- 
ion  y  defensa  coutia  lOs  estrangeros,  aunque 
BU  poco  cultivo  no  ha  podido,  ni  puede 
curarse,  no  digo  con  una  certidumbre  geo- 
rica  ,    pero  ni  aun   con    un  cómputo   propor- 

J,    contiene  sin  embargo,  seguri  nuestro  mapa 

rior  3175  leguas  cuadradas,  de  donde  re- 
el  falso  cálculo  aun  de  la  tercera  parte  de 
eno  que  se  atribuyen  los  franceses,  cuyas 
Bsiones  esceden  muy  poco  de  la  cuarta  parte 
aede  ser  que  no  lleguen,  cuando  se  cultive 
onozca  toda  la  estension  que  nos  queda.  £a 
iad    qoe  también  en  nuestras  pertenencias  hay 

.nias  y  montañas;  pero  muy  diferentes  de 
suyas.  Estas  son  por  lo  general  áridas,  pre- 
tadas  é  inaccesibles:  aquellas  por  el  contrario 

por  lo  común  labraderas  y  de  un  suelo 
to  6  mas  fértil  que  el  de  los  valles;  por  lo 
to,  lejos  de  rebajar  algo  de  su  área  iructl- 
la  aumentan  con  su  doblez.  No  obstante 
ivendré  en  abandonar  cürao  inútiles  otras  400 
D  siempre  serán  útiles  á  los  ganados,   deduci- 

las  cuales  nos  quedan  2775 ,   que   son  cinco 
tos  y   medio  de  lo  labradero    que  ocupan  los 
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franceses,  cuya    ventaja   en  la  calidad    coi 
el  mismo  Weuves  y  todos  los  escritores   estmi 
á  cada  paso. 

Esta  hermosa  y  feracísima  área  se  divii 
muchos  valles  y  campiñas  de  diferentes  loi 
des  y  latitudes ,  de  las  cuales  solo  referii 
aqui  las  mas  considerables  y  útiles  para  la 
cultura.  Comencemos  por  la  parte  del  Sur. 
pié  de  las  montañas  dé  Baoruco  hacia  la  pi 
de  la  Beata,  queda  por  el  Oeste  un  valle 
corre  nueve  leguas  y  media  castellanas,  (1) 
S.  conr  ocho  y  ocho  y  media  de  ancho.  E. 
Hacia  la  parte  del  Este  y  bahia  de  Neyba 
forma  otro  de  tres,  seis,  cinco,  y  cuatro  y 
de  ancho,  con  catorse  de  N.  á  S.  por  dondi 
á  unirse,  siguiendo  el  rio  de  Neyba  arriba,  con  el 
lie  del  nombre  del  rio,  teriDinando  por  él  al  E. 
O.  por  la  laguna  de  Enriquillo  (2)  y  otras 


(1)  En  las  dimensiones  siguientes  de  los  valles 
sirvo  de  la  mensura  de  la  legua  castellena  de  500( 
ras  cada  una. 

(2) .  Enrictuillo.  Esta  es  la  famosa  laguna    á  que 
nombre  el  cacique   don   Enrique^  sirviéndose  de   la 
que  hay  en  medio  de  ella,  para  asilo  durante  el  ti^ 
do   su  sublevación.  Tiene   como   18   leguas  de  circuí 
l'encía  y  estando  tan  distante  del  mar,  que  por  la  p 
Blas  corta   le  queda  á  siete  leguas,  entre  las    cuales 
elevadas  montañas;    se   observa,   que  sus    aguas  son 
peso,  color  y  -amargura  de  las  marinas  como    tam 
sus  pecesp  pisea  jae:  cogen  en-    ella- los  de  mayor   * 
deza  á  cscepcion  de  la  ballena,  d<5  euya  clase  es   el 
í*l    tiburón    y  la    clicrua.    Ticuc  el  niitiino   flujo 
•c  1h  cüfcítu.    Lo  mua  especial  os  <]uc  en   su  a 


piüs,     cuya   estei>8Íon  es  varia.  Porque   del   rio 

LNeyba   á   los  uuciixiieutQS    del    de  Pedernales 

O.    tiene   quince  leguas,  y  de   !N.   á  S*    ocho 

inedia,   nueve,  y  en  partes   tres.  Por  una  corta 

anta   ó  puerto,   buscando  al  N.  el  rio  de   la 

ba,  se  une  con  las  llanuras  de  Farfan,  de  las 

as  y  de  Bánica,  y  sigue  pasadas  las  corrientes 
EAtibonito  á  los  valles  de  Libón  y  Dajabon, 
I  va  á  acabar  en  Ja  bahia  de  Manzanillo  al 
^te.  .  Subiendo  por  el  propio  rio  de  Neyba,  se 
5n  con  aquella  llanura  las  de  Santo  Tomé  y 
a  Juan,  d©  las  cuales  la  primera  queda  en 
ribera  occidental  y  la  segunda  en  la  oriental, 
^todas  las  cuales  hablaremos  d^pues  en  particu- 
,  En  el  valle  de  Neyba,  muy  fértil  y  propor- 
lado  para  al  comercio,  por  el  rio  que  trae 
lenso    caudal  de  agua,  es   tan  deliciosa  como 

la  caza  abundantísima  de  vaiias  aves,  cuyo 
pero  crece  notablemente  con  el   de  los  faisa- 

y ,  pavos  reales,  singularidad  que  no  se  tenga 
te  alguna  de  lo  descubierto. 
21  ixiismo  Neyba  y.  las.  montañas  que  tiene 
.Oriente  antes  de  desembocar  al  mar,  divi- 
\  el  valle  de  su  nombre,  el  de  Azua  y  Ba- 
les cuales  se  ciefrran  por  el  Oriente  con  el 
^Nizao,  y  por  el  Norte  con  una  cordillera  de 
atañas.  De  ia  boca  de  Neyba  á  la  punta  de 
Ensenada,  que  llaman  la  Caldera,  tiene  doce 
Das    por  el  Sur  que  coítcu  del  Este    á   Oeste 

se  forma  una  isla  de  dos  leguas  de  longitud  y  jona 
.latitud,,  la- -cual- ticac  fucutc  de.  agua  .dulce  y  cslá 
iy  poblada  dg  ganado  cabrío, >-  ^    • 
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sobre  casi  otras  tantas    de  fondo,  y  de   la   <3 
dei-a  al  desagüe  de  Nizao  en   que  se    compTeQí 
el  valle  de  Baní  hay    12   sobre    8,    6  y    4  i 
fondo. 

De  Nizao   á  la  Ozama,  á  cuya  margen  oc 
dental  está  la   capital  de  Santo  Domingo,  1 
10  ó  12  leguas  de  ^costas,  y  de  su  orilla  ork 
tal  á  la  punta  que  termina  la  isla  mas  al  E 
que  es  la  de  Espada,  hay  44.  Todo  este  disti 
desde  las  sierras   del   lio  Nizao  y  Jaina   ea   n 
llanura  de  10    y  1^  leguas  de  fondo    hasta 
río  de  la  Romana,  entre  el  cual  y  el  Soco  t 
nen  unas  lomas  pequeñas    y  ladraderas   que 
estrechan  siete  leguas  de  Norte  á  Sur  y   cufi 
de  Este  á    Oeste,  quedando  todo  lo  demás  • 
un  suelo  llano  y  unido,  regado  de  un  sia  núá 
ro  de  ríos  grandes  y  pequeños,  cubierto    por 
mismo  de  las  man  frondosas  arboledas  6  las  m\ 
sueñas  praderías.    Las  propias   sen-anías     que 
cierran  por  el  fondo   á  la  parte  del  Norte,  y 
sus  costados  entre  Jaina    y  Nizao  al    Poniei 
y   el  Soco  y  la  Romana  al  Oriente,  son  los 
ventajosos  criaderos   de  animales  mayores  y  i 
ñores,   de   donde  jamás   salen  los  monteros 
las  manos  vacias.  Algunas  de  estas  montañas 
de  difícil  acceso  por  no  ser  frecuentadas  de  oí 
personas  que  de  los  monteros,  los  cuales    entl 
á  pié  porque  su  feracidad  fuera  de  los  mayo 
y  gruesos  árboles   que  se  recuestan   unos    so] 
otros,  produce  largos  y  fuertes  bejucos  (1)  q 


Llámase    aei  una  especie  de  producción   vege 


—  I  li- 
en redan    y  entretejen   unos  con    otros;    pero 
^tívado  su  terreno  serán   muy  fáciles  y  accesi- 

Continúa  esta  pUtiUGie   siguiendo    la  costa   de 
jsla,     desde    Punta   Espada  hasta  el  cabo  de 
Mitufia  redonda,  con    el  frente  de  15  ó   16  le- 
0H^    sobre  un  fondo  casi  igual  ,  bien  regado  y 
wy  fértil,  de  cuyo  paralelo  sigue    sin   mas  dis- 
Dtinuacion  que  las  aguadas  de  los  ríos,  el  lia- 
f    que    va  hasta  las  minas  de  Cibao   con  30    y 
í  lefias    de  Oriente  á  Poniente,  con  lO,  12  y 
^  de    httitud  de  Norte  á  Sur  y  desde  el  pié  de 
'  has    montañas  de   Cíbao  &  las  de    Puerto  de 
4a,  a  cuya  falda  corre  el  Yaque,  y    está  fuñ- 
ía  ciudad  de   Santiago,  se   estrecha   2   ó  ti 
k;  pero   ensancha  luego  á  5,   7  y   8    hasta 
rio    Dajabon,  límite  con   los  franceses,   tirando 
1   Kste  á  Oeste  la  longitud  de  UO  leguas.  Este 
el  llano   que  el  almirante  llamó  la  Vega  real. 
Eli    la  parte  Mediterránea  de  nuestras  posesio- 
8   hay  otros  muchos  valles  pequeños  y   los  dos 
tundes  de  San   Juan  y  las  Caobas.  El  de    San 
lau  junto  con    el   de    San   Tomé  desde  el  pié 
las   montailas  de  donde  nacen  los  dos  Yaques 


|e  uuas  uaoeu  de  la  tierra  y  otras  de  los  propios  úr- 

le^,   gruesas  como    uu    dedo  ks  unas ,  y  otras  mus, 

jsta    el    diámetro   de  la  muñeca  de  un  hombre,  que  6 

n  ciriendo  los  mismos  árboles,  ó  pasan  de  unos  á  otros 

biendo  y  bajando  por  sus  ramas  y  troncos.  Son    tan 

bcibles   que   sirven  de  cuerda  las  mas  delgadas,  y   las 

Ul»   gruesas  pueden  eer  útiles   por  su  flexibilidad  y  be- 

k  tcstura  paní  Luv|ucría   de  toneles   y   barricas, 
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que: le-  qoioilan  al  Este,  y  los  del  Oeste  por  <!< 
de  coiTC  e\  rio  de  la  Ceiba,  tiene  de  9  á  ir  " 
guas,  con  otras  tantas  de  Norte  á  Sur,  Des]_ 
del  citado,. rie  Oeyba,  sigue  ^1  de  las  Cael 
que  sé  alarga  14  l^uas  háeia  el  Oeste  liaste 
güardaraya  francesa,  y  tiene  (le  6  y  media 
de  latitud  en  la  mayor  parte.  Omito  lo»  de 
nic8y  Hincha,  Gruaba  y  San  Rafael  con 
mucbos;.  porque  son  inminierables  y  entre 
mismas  cordilleras  y  sen-anias  los  tenemos  herí 
Bísimos  y  utiljísimos**  Lo  que  no  omite  apuní 
es  que  poí  toda  la  costa  de  la  ma^  liácih  el  2íi 
te  bajando  desde  la  bahia  de  Manzanillo  y  Mi 
te  Cristi  hasta  Samantl,  que  son  mas  de  GO  legí 
al  E.  O.  es  la  tierra  llana  perfectamjente  de 
3  leguas,  en  que  comienza,  á  dar  con  algm 
montaña^  q^e  las  mas  son  pequeñas  y  lalHic 
ras,  coffio.se  dirá  después. 

CAPITULO  DÉCIMO  OCTAVO. 

PRODüCrrO   DE     LAS  'DOS    COLONIAS   A    SU»    JiKSFfl 
TIVAS    ME'l?ROPOi:*IS   Y    HABITANTESi, 

Bien  conozco  que  el  hilo  de  esta  obra  ped 
iiecesariahiente  que  después  de  haber  hablai 
de  lo  mucho  qife  produjo  en  ííus'  principios 
Española,  de  la  entera  ruina  que  padeció  esl 
producto  por  la  despoblación  de  la  gran  poreia 
y  escelente  calidad  del  terreno  .que  en  ella  M 
«emoB,  y  manifestado  en  fin ,  lo.  que  se  ha  rfl 
puesto  el    veeiudario    y  número  do  sus  habitante 


1 
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leemos   lo   que  daba  con  respecto  á  este  incre- 
^to,    que    ha  logrado  para  que  pudiese  seguir- 
^.ppr   unos  principios  contiuuados    la  verdadeía 
la    q«ie   nos   hemos  propuesto  dar  de  su  valor  y 
ílidad.  Fero  no  podemos  dejar  de  confesar  aun- 
0  con     mucho     dolor,    que    la  subsistencia    de 
bel   establecimiento  cuesta  todavia  al  real  era- 
k  la   suma  anual  de  que  arriba  se  habló;  porque 
Hqiie  se  ha   establecido   el  ramo   de   los  dere- 
&8     que  adeudan    las  cabezas  de  ganado  mayor 
menor,  las  de  muías  y  caballerías  que  pasan  ú 
%    franceses  y  el  de  las  cosas  q\ie  se  sacan  do 
roo,   aunque  se  ha  impuesto  el  2  y  medio  por 
de   alcabala   y  permanece  el  de  lo   que  de- 
pagar   los    efectos    que   entran    y  salen   por 

r,  según  sus  respectivos  aforos,  conforme  á 
últinnas  gracias  de  S.  M.  (que  Dios  guarde) 
do  ello  es  aun  de  tan  poca  monta,  que  no  as- 
en de  un  año  con  otro,  su  total  á  mucho  mas 
p  70,000  pesos  si  yo  no  estoy  engañado.  Este 
i  cual  aumento  no  ha  rebajado  cosa  conside* 
Ible  á  favor  del  re^il  erario  por  la  creación  de 
Bs  compañías  mas  que  se  han  agregado  al  ba- 
ilón ,  los  sueldos  de  milicias  regladas  que  so 
ta    creado,  los  de  guardas   en  la  frontera  y  eu 

capital,   y  oti*as  erogaciones  que  no  tenia  an- 

^  la  real  Hacienda. 

Pero  se  engañará  mucho  cualquiera  que  pienso 
ferir  de  este  defecto  la  inutilidad  de  nuestras 
^sesiones  y    graduarlas   de   dispendiosas  por  su 

turaleza.   Para     convencer    sin   réplica    al  que 

i   quisiese  raciocinar   baiítará  ponerle  á  lá  vista 
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lo  que  produce  aquella  menor  é  inferior  porcí| 
de  terreno  que  ocupa  la  colonia  francesa.  1 
produto  de  esta  á  la  real  Hacienda,  á  su  estac 
á  los  particulares  habitantes  y  aun  á  toda  .%, 
Europa,  con  dificultad  merecerá  el  ascenso  i 
un  español  si  no  ha  tenido  la  proporción  de  % 
y  tocar  de  cerca  «us  establecimientos,  su  comi 
cío  y  sus  leyes.  Para  quitar  toda  duda  al  q 
no  ha  podido  examinarlo  nos  serviremos  del  ti 
timonio  de  sus  escritores  nacionales^  eapeeu 
mente  del  que  láltimaraente  ha  escrito  de  pi 
pósito  sobre  este  punto  que  es  Mr.  Weves.  Ei 
autor  dico,  hablando  de  las  posesiones  de  \ 
nación  en  Santo  Domingo:  ^^Esta  poderosa  ce 
nia  es  una  isla  cuyos  dos  tercios  ocupa  la  n 
clon  espailOiU,  trae  en  continua  fatiga  las  ím 
cuartas  partes  de  los  navios  mercantes  de  la  m 
trópoli;  dá  que  hacer  por  lo  menos  á  la  cual 
parte  de  nuestras  manufacturas:  saca  del  esttt 
gero  un  numerario  increible  y  forma  la  msLj 
parte  de  la  marina  francesa*  En  sus  cinco.  pu< 
tos  principales  desai*maron  353  navios,  despacl 
dos  de  la  Metrópoli  en  el  año  de  1776,  Cu^ 
tanse  al  presente  en  Saiito  Domingo  723  mo 
líos  de  a«;4cQr,  los  cuales  produjeron  en  17. 
200.0ÜQt,'04O  de.  aaiócar.  bruto  y.  moreno:  una  j 
finidad  de  cafeterías,  que  4lfiion  64,000,000  h 
café:  hiciéiTKDse  además  4^000,000.,  .de.  algodo 
mas  de.  1^50,000  libras,  de  aüib  otro  tanto.  0 
cao:  30,000  baiTÍeas  de   sirop  .y  10,000   de  tafi 

A  estas  riquezas  conocidas   debe  añadirse  mas  i 

«esta   parte    que  liu  pasado  por  contra btiiido^ 
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Íotni  parte  dice:  j^iecorneudo  el  catálogo  de 
progresos  que  ha  hecho  el  comercio  con  las 
Honias,  (habla  de  la  de  fSanto  Domingo)  ♦  y  re- 
irdeamente  estas  con  aqueil  deede  40  ó  ^Oaüos 
ra  acá,  podría,  creerse  que  eatós  pt,ise8  pvor 
«en  mas  bien  oro  que  efectos.  Admírase  y  no 
vé  como  tan  .pequeños  terrenos  pueden  dar 
I  grandes  riquezas. 

Esté  misino  escritor  no   duda   asegurarnos  que 
I  posesiones  que  tienen   en   Santo  Domingo  los 
itceses,   son  los   que   dan  mas  movimiento  a  la 
lívidad  de  las  naciones;  porgue  sus  usufructos 
BortH^n   á  los   cultivadores   al  pié  de. 5^5  millo- 
de  libras  tornésas;  y  llevados  liasta  el  punto 
■m  consumación,  monta   la  maisa   al  cabo   de 
afio,   causa  en  el  universo  inmensas  utilidades 
revoluciones.  Puede-en  este  líUinio  cálculo  haber 
de    exageración  np.cida   de  aquella   ligereza 
Kal,  que  desde  18  siglos  y  mas  uotó,  el  Cesar 
esta  nación,   contra  lO:  cual  no    han  inüuido 
duda   para  ñjarla,  las  revoluciones  inmensas 
causan  anualmente  sus  colonias.  Pero  es  cons- 
te que  en   ellas  cargan    al     año  por    400  na- 
í  procedentes  de  la  Francia:  y  por  mas  de  100 
otros    puertos  europeos,  y  de   las  colonias  es- 
Qgeras  de  la  América;   y  que  la    real  Hacien- 
cobra   un  millón   de  pesos  fuertes,  que  la  dau 
arrendamientos  de  correos,  de  carnicerías ,   de 
ftazgos  y  el  cuatro  por  ciento   que    cobra   de 
frutos  que  de    ella  so   sacan   para    Francia  y 
Nueva  Inglaterra:  porque    la    introducción  de 
de  Europa  nada  adeuda,    como   tampoco   los 
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(>l)j<>tos    que  se    llevan    <le   Iíís  costas    de   Afrif 

Por  el  contrario,  para  animar  y  fomentar  esleí 
mo  de   comercio,  que  es  el  fondo,  (como  manif 
taremos  adelante)  de  tantas  riquezas,   da  él 
lina  gi-atificacion  de  15  libras  tomesas  por 
•cabeza,  de  las  qu<*  se  romprftn  mas  allá   del' 
bo  Negro,  y  30  por  las  que   se  sacan  del 
de   Buena  Esperanza. 

Para  que  baga  menos  fuerza  la  considerable 
ina  que    dá    aquel  corto  terreno   de    la     cofc 
fiancésíi,  y  pueda  formarse  juicin  de  la   ventají 
utilidad  y   valor  de   la  isla  Española,  pondr 
aqui  un   estracto  de  loa  frutos   que  de  alli  sej 
carón  el  año  de  776,   arreglado    fielmetite  á 
declaraciones   qué  hicieron    en    la   real    tes 
los  respectivos  capitanes    é^  los   buques. 
este  estracto  debe    añadirse  una  quinta    ó 
paifyC  mas  de  lo  que  se  regula  para-  el  rey,  y  < 
])asa  y  se  disimula  en   todosr  Añadirennos  ía'^ 
4lnc(*.ion  do  su  valar  total  A  pesos  fuertJes,  -pon 
se  entienda  mejor  en   la  tai'geta    siguiente. 
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Hasta  ahora    poeo  «ocupaiban  mucho    terrenoí^ 
ella^iy   tanto  »qne  «ol  padre.  ChaTlevoix.creyóíl 
}€»  alcaxiearia   para'  ir   eéteqáióndose   todo  -aa 
gliGi  »y^  -^-Adar  la»  eultura.  i  <lía  obstante?  esta  ed 
»i€iii  f   ^ue '€l(']Éi>Í3iiio  iWíuevesDrea  todiavia  mtt 
como  hemos  visto,   uo  idaban  las*  coknnias  en 
veiaiticinco  y   treinta   primeros    afioft  do -este, 
centésima  parte   de  los  frutos    que  hoy   euvja 
la  Europsu  Toda;  su  actividad   y  su  genio 
mítaba  entóneos  á  :haoer>  almacene»   de    mereí 
cías  y  efectos  de  Francia  para    el   icontrabaí 
Sus   ren^sa»  do  ahora  treinta  años  no    igualal 
todavia  á  las  que  en    los  principios,  y  medios 
siglo  XVIliaciau  nuestros  mayores  ípára  Sspü 
sin  contar  el  oü'o  y  «plata.         '.    •    r 

Ni  se  diga  que  esta»  difereticia  venia  .  de 
entonces  había  men4í»s  franceses  •  que-  aplioasen 
cultivo  su  actividad  superior.- El  «númevo  de 
hitantes  em*opeoB  era  «el.  mdsmo  coo  .  ooirta  di 
rencia.  Llamo  habitantes  á.  tocioe  los  cpie:  e^^Bt 
por  aquel  tiempo  tín  la  isla.  El  aumeótode 
considerado  en  si  mismo,  aumentará  ea  real) 
el  comercio  de  los  efectos 'de  su  Metrópoli 
el  mayor  . consumo  que  harán  de  ellos;  pero 
él  de  las  producciones  de  la  tierra.  Estas  han 
subiendo  á  pr4>porcioa.  que  «e. han  iieebo  noel 
plantaciones  dé  azúcar,  coSé^  etc.  Sepamos 
influjo  .tiene  en  ellos  el  genio  y  ac&vidad 
perior  de  los  firanoeses.  para  conoeer^la. Ten 
que  üos  hacen.  Cada .  francés  haeeiidadd'  ó  hal 
tant©  vivé  én  su  -cafeteríai' indigotetía  etc, 
un  señor  en*  una  casa  magnífica^  > acomodada 


(jores  innobles  ^jue  d  pííla^io  do  nuestms  gobeit-' 
lores.  Tietie  una  mesa  mas  espléndida,  abun- 
kte  y  delicada  que  nuestros  grandesí  alcobas 
pbinetos  soberbiamente  aVbajftdo^,  <^cm  ícattia^ 
imente  eoígadas  pera  hospedar  ett»,\'ásHa8  ó 
|agero8  decentes:  fearbews'y  peí w<|tieros  piara  es- 
>  continuamente'  de  corte.  En  fin;    dos  ó  tres 

Esincs  6  birlochos  para  visitarse  unbs  á  otros, 
ncuiTir  á  la  comedia,  en  la  población»  de-  su 
ito,  juntándose  -los  dias  de  fiesta,  y  otros  mn-* 

||S  POUR  FAIRE  LA   nO:NE    CHATR,  y   OtTOS    eSCOSOS 

hablar  de  las  noticias  de  Europa,  sin  entre-» 
erse  ni  pisar  sino  es  tal  vez  por  diversión  los 
litios   y  trabajos. 

il  propoix^ion  de  la  habitación  tienen  los  maes- 
fede  azikaró  de  indij^o,  los  •  sobrestantes  de 
criados  y  otros  niba'ternos,  nri  ecónomo  ó 
ninistrador  que  lleva  la  cuenta  de  la  hacienda, 
lii  comercio  y  toda  la  correspondencia.  Este  ha- 
I,  come  y  peina  'como el  propietario;' y^* en  los 
felecimientos  mayores  tienen  '  uno '  ó  dos 
ííles.  Los  maestros  disfiutan  wna  mesa  y  hft* 
icion  menos  rica  y  delicada;  pei-o  mucho  me- 
que la  de  nuestros  ricos.  Jamíís  ftilta  en  ella 
I  abundancia  el  buen  pan,  vino,  aves  y  legum- 
fe.  Según  su  ocupación  tiene  cada  uno  el  suel*- 
í  desde  mil  pesos  abajo,  porque*  -  todo  riwle  el 
Hercio  de  los  frutos  que  produce  el  trabajo  de 
Inientos,  seiscientos  ó  mil  infelices,  y  muchas 
Bes  mas. 

En  fin,  nada  puede  ser  mas  imaginario  que 
racterizar  á    los  IVanceaes  de    activos    para    el 
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trabajo  en  Santo  Domingcs  cuando  por  este  gá 
nero  de  yida  que  acabamos  de  pintar,  e»  coq 
tante  que  su  delicadeza  nacional  les  hace  m 
á  propósito  para  aquel  climas  no  di^o  que 
criolloa;  pero  aun  m^B  que,  los  españoles  ei 
peoa.  £n  prueba  de  ello  daré  el  testimonio 
padre  Charlevoix»  ^^  Algún  os  pretenden.  q»e 
pocos  los  franceses  que  viven  en  la  isla  de  Si 
to  Domingo  sin  una  especie  de  calentura  oca 
que  les  consume  poco  &  poco,  y  se.  nianifie 
menos  por  la  alteración  del  pulso,  que  por 
color  cetiíno  y  aplomado  que  con  el  tiempo 
sobreviene  á  todos:  mas  ó  menos  según  el  vij 
de  su  temperamento  y  el  cuidado  que  tienen 
darse  á  los  placeres  ó  al  trabajo.  En  los  priai 
pios  no  se  veia  persona  que  llegase  á  ser  im 
rara  en  aquellos  que  son  nativos  de  Francia.  P< 
los  criollos  á  proporción  que  se  alejan  de 
origen  europeo  se  hacen  mas  sanos,  mas  fuert 
y  viven,  mas  largo  tiempr.  El  aire  no  tiene  i 
hablando .  absolutamente,  alguna  calidad  nocr 
que  obre  este  efecto,  y  solo  es  menei&ter  \kuM 
ralizaiBe  con  el  clima."  ¿Cuál  será  la  actividb 
de  este  hombre   enfermo? 

Veamos  ahora  el  defecto  de  actividad  y  de 
nio  de  los  propietarios  en  la  fparte   española, 
hablo  de  aquellas  labranzas  que  Uarñamos  es 
cías,  cuyos  amos  no  tienen   mas  de  dos   6   ti 
peoneS)  á  par  de    los  cuales  han    de    trabaj 
porque  de    otra  suerte    no   podrían    n>anteue: 
aun  trabajajido  tanto  como  lo^  dos    ó  los    tr( 
snele  uo  alcanzarles.  Hablo  de  los  regidores,  di 


— JÓ7— 
i  capitanes,   de   loa  cAiiónigos    y    eclesiásticos 
^  tienen  ingenios   ó   cacaguales.  Estos  sugetos 

r  deben  ser  los  mas  delicados  y  olgazanes,  co- 
la son  en  Francia,  no  pueden  vivir  en  sus 
lieodaS)  ya  por  s\is  ocupaciones  y  ya  porque 
na  an  penoso  destierro;  ni  fiarlas  á  ecónomos 
biayoi'domos,  porque  como  el  producto  de  ellas 
(alcanza  para  darles  la  cuarta  parte  de  salarios 
pancho  menos  el  regalo  que  los  franceses;  e 
osible  que  encuentren  personas,  ni  de  la  vigi- 
la y  desempeño  que  es  menester,  ni  de  la 
ilidad  que  corresponde.  Por  consiguiente  se 
I  el  regidor,  el  capitán,  el  canónigo,  en  la  triste 
eesidad  de  asistir  k  su  hacienda ,  al  menos  todo 
liel  tiempo  que  le  peiTniten  sus  respectivos 
ipleos,  ó  aquel  preciso  de  las  cosechas  y  za- 
s.  Y  con  qué  comodidad?  En  calesa  ó  birlocho 
imposible;  porque  ni  el  caudal  lo  sufre,  ni  los 
minos  lo  perniiten.  Va  á  caballo,  espuesto  á  los 
lores  de  aquel  sol,  y  á  las  lluvias*  £1  bospe- 
le  que  le  espera  es  una  choza  pajiza  y  mal 
»ü[>lada  con  una*  sala  de  cuatro  ó  seis  varas 
•  que  bay  una  pequeña  mesa,  dos  6  tres  tabul- 
es y  una  hamaca:  un  aposento  del  mismo  ta* 
\m  ó  menor,  con  cuatro  borquitlas  clavadas  en 
rra,  en  que  descansan  los  palos  y  se  echan 
b  ú  ocho  tablas  de  palmas;  un  cuero  y  algu- 
sveees  unr  colclion.  Si  llueve^  escurren  den- 
I  las  goteras  que  caen  sobre  un  suelo  sin  la- 
¡llos;  y  que  por  lo  regular  no  tiene  otra  di- 
tencia  del  campo,  que  haberse  muerto  la  yer- 
I  con  el  piso*  Desayunase   el   mas  acomodado 


con    una  jícaia.  de.  chocolate  y  un  poco  de 
que  ouenta  tantos  diaa  de  cocido  como  el 
de  viage.  Los   .otros    hacen    esta    diligeDCta 
«afó  6  agua  de.  gengibi*e  y  un  plátano  asadg. 
•cojaiida  consiste'  en  arroz  y  cecina  con    batí 
plátano^  fíame  y  oti*as  raices,  á  cuya  masticacio 
compaua>el  casabe. en  vea  de  pan.  Los  mas  dd 
>dós  llevan  pólvora  y  munición  para  matar  al| 
ave,  ó  tienen   una  corta  crianza  de  ellas,  ci 
huevos  y  algún  poli-oes  el  sumo,  de  regalo. 

Su  ejercÍ6Ío  es  levantarse  a.1  alba  para  via 
sus  cortáis  labranzajs,  pisando  la  yerba  llena 
copioso  rocío  de  la  noche  ó  los  lodos  que 
cen  las  lluvias,  recibiendo  un  sol  ardiente  d€ 
que  nace.  Retírase  sudado  y  acalorado  por 
parte  y  penetrado  de  hua^edades  por  otra. 
tiempo  de  %afra  <ó  aitolienda  de  azúcar  tiene 
.velar  si  quiere  que  vsiya  bien.  En. los  plant 
dé  cacao  y  «tros  fi'utos  va  can  los  peones  á 
ger  I<is .  mazorcas  ó  vainas:  ha  de  asistir  cu 
Jas  granai),  estrojan,  etc*porque  aunque  tenga 
mayordomo,  como  hay  que  ocurrir  é  diferej 
cosas  en  él  campo  y  eti  la  casa,  es  preciso 
^1'  amo  m  isaerifique  partiendo  con  este  las 
seas,  y  que  lleve  una  vida  >niAs>  laboriosa  y 
castrada  que  la  de  los  mismos  mayorales  ó 
brestantos  franceses,  cuya  decantada  actividac 
genio  consiste  en  el  lujo,  la  gula  y  otros  vic 
que  ceban  con  el  regalo  y  la;  libertad  de 
habitaeionjBS. 

Pero  no  niq    admiro  del    poco    juicio   de   esl 
escritor  y   otros  de  su  nación   para   de»ucrcdiul 


refltíJcioií»  ít   los  .'Criollos  íde  8aiito   Domingo, 

ido^  eii  ei  miámo  logar   iso  atreve    k  iiisultaa- 

jt»€>do*  mas  injurioso  iV  todos    los  españoles  y 

'¿obierno,  diciíendo:  ^^No   queremos  Imscai'   las 

di3  una  diíprencía  tan  seüsible;  piorquetodo 

iwido  la»  ve  y  las- comprende  ^   pero  no  po- 

dejar  •  do*  observar    que   si    el    verdadero 

ivador  debe. ser  preferido  pava  hacer  fructifi- 

ey    valer  un  terrerio    cualquiera  que     dea,    á 

qfie-  nb  lo-e^  6  »0f  quiere  serlo,  deberán  los 

ceses    tomar   todos    los  medios   que    surgiere 

política  "saria  y  legal,  esto  es,  digna  de  ellos; 

adqairir  en  su  totalidad   la  isla    de    Santo 

ibgo.'*   Por-  este  principio  toda  la  tieiTa  fruc- 

de   la»  Indias  deben  los   españoles,  que  no 

taxi  labradores  'é  industHosos  como  Iob  fran^- 

By    cedei^la  áf  esta  admirable  nación  que  la  ha- 

prodack  á  beneficio  de  todos;  Proposición  dig- 

|idei   cerebro  dd  Mr.  Weuves.  Mas   cuerdo  an- 

fo      el'  padre  Chai^evoioc-  que,   considerada    la 

itajosa  posiciou'de  Santo    Domingo,   su  feía- 

Widy   SUS»  riquezas  y  >la'suma  decadencia  a  que 

Ka    venido;  su  coo^kíío  y  población,  dice  quq 

[persuade  á  que  la    corte   de   España  tendría 

>    razones i  políticas  -pam   no  fomentarla,  pero 

surrió    en  '  la  •  misma  presunción  que.  Weuves  de 

ir,    -<5pie  cuando  faltase  á  los  franTi^eses:  teneno 

i  Santo í  DftmdngD,   nada  podría    impedirles  su 

ioní  sobre-las  islas- vecinas,  ó  en    los  luga- 

del   Continente  que  ped;enecen  á,  la  Francia: 

o    si  aquellas   islas  no    fuesen  del  señorío    y 

jinacion  de  España.  Lo  cierto  es,  si  yo  uo    me 


engaño,  que  hasta  ahora  uo  ha  liabído  otras  < 
que  las  guerras  que  ha  sufrido  la  nación  y ' 
cesidad  de  atender  á  otros    países    ínmens 
diferentes    objetos     de    suma    ímportancku 
nuestro  gloríosisimo  monarca  que  Dios  pr 
se  ha  dignado  ya  echar  sus  benéfícos  ojobÍ 
aquella  isla,  y   su  ministerio  tan  celoso 
iatigable  y  penetrante,  ha  comenzado   á 
tar  el  aprecio  que   hace  de  ella  y  á    darn^ 
sus  providencias,   esperanzas    bien    funda  ~ 
nuestra  felicidad* 

La  insolencia  de  Weuves   y  de  otros  esi 
ros,  no  i^e  ha  contentado   Con    insultarnos 
la  actividad  y  génio^  sino  que  ha  tenido 
lantez  de  abrir  nuestras  venas  y  manchar  ] 
•gre,  tanto   de  los  indo-hispanos,  como  de 
genitores  europeos.  En  una  parte  dice  hablí 
los  primeros;    ^^Si  es   que  puede   Uamái 
pañoles  á  los  habitantes   de  Indias  cuya 
está  tan  mezclada  con  la  de    los  caribes 
africanos,  que  es  rarísimo  encontrar  un  solol 
bre  cuya  sangre  no  tenga  esta  mistura*"  ~" 
parte:  ^^no   hay   colonia  española    ni  portí 
en  que  no  se  vean  mulatos  poseyendo  las 
dades  del  primer  orden.  Por  esta  razón 
estas  dos  naciones  no   tienen  tal  ves  xxxmí 
de  sangi^e  pura:  sea  que  hayan  tomado  ee 
cía  de  los  africanos,  sea  de  los  antiguos 
Cotéjense  estas  dos    naciones  con    los   firaó 
^os  suizos,  los  alemanes,  y   se  verá  sin  difiíj 
án    superior  es  la  sangre  de   esta   á  la 
afi  íloíá    tanto  por  lo  que   mira  íi  la  her 
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ifle  los  cuerpos,  como  por  lo  respectivo  alas 
buenas  calidades  del  espíritu  y  del  alma." 
me  maravillo  de  la  desenfrenada  libertad  con 
Jo3  escritores  de  esta  naoioi),  que  pretende 
los  gages,  de  la  mas  civil  y  cuUa.de  la  Eu- 
I,,  ultrajan  en  sus  obreja  á  las  demás,  y  con 
jcialidad  á  H  nuestra.  Si.  yopudieáe  acomo- 

Éme  á  imitar  la  osadía  de  este  autor,  le  Imria 
>su  .ceguedad  y.  las  .bellas  cualidades  del  es- 

jitu  y  del  alma  conque  nos  distinguimos  unos 
otros.,  Perp  m  es  .cuestión   de  esto  ni    razón 

[  f^b^tir  1^  nacipjie^^  cu£^pdo  se  filosofa  ó  trata 
ijitece^i^s^.  En  É^pañ^.íhfiy::  sapgre  tan  pura 
lo  an   cuí^lquie£ík;,ptro..  ^'^iíiQ.  Ñingupo  ha  de- 

_     j4^  raez^líir  la  suj^.q^í^  ptroa  en.  las  varias 

ÍjQlyíaioni^s  que  to^a^í  hftn  .p^4c>QÍdo.  Los  ameri- 
ta, q^e  ;han  descendida  .  dí^  estas  casas,  han 
f^ufa^o ,  conservar   í^u    ^"'''^i^^^ü^ft   jctT^urn   mas 

lie  los  fTjanceses,  cuyos  con<2¿^g'^^  se.  ca- 

en ,  las   Cplonias  d^^^^^  Pomingo  por  di- 

^ip,  Goa.,cualquig^;>^  generaimente  el  lujo  de 
■.™"J^^*^s^"jKSr  al  délas  seüoríjia  america- 
{^•^^í^ '"^M^iZ^Ao  ^^^üto    con  su   numerosa 

^'llfX  es^^^^^^        la  aversión  que  su- 
IFeuyes  en  el  lugar  citado. 

f         CAPITULO  VIGÉSIMO.  _ 

PERAS   CAUSAS  X>B   LA     ^^^^\f\^ 
í  SOTKB  LAS  DOS  COLONIAS  DE  SANlt 

Los  manifestado  con  pruebas  coi 
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patria. 

Cualquiera  de  estas  islas  cultivadas  por 
vos  puede  ver  ocupadas  en  pocos  años  sus  lii 
tadas  tierras  con  aquellas  producciones  que 
sonjean  el  paladar  y  fausto  de  sus  Metrópoli 
La  Colonia  así  cultivada  aumentar ia  las  ríqu 
de  los  favorecidos;  pero,  ¿tendrían  allíporveí 
los  naturales?  Y  ¿que  sucederá  después  de  api 
vechado  de  ese  modo  todo  el  territorio,  cuandi 
se  doble  la  población?  Centenares  de  propie 
rios  apoyados  por  la  fuerza  militar  estranje] 
van  á  entrar  un  dia  cualquiera  en  lid  con 
llones  de  esclavos  á  quienes  el  derecho  natu 
pone  el  cuchillo  en  las  manos  ¿que  será  entoi 
ees  de  los  no  propietarios  y  de  todas  esas 
millas  de  la  clase  mediíi,  que  ni  tienen 
en  los  provechos  ni  la  tienen  tampoco  en 
cuestión?  Llegará  pues  un  momento  en  que 
sea  posible  sostener  la  esclavitud  ni  dar  incre- 
mento á  la  riqueza,  y  entonces  uno  de  esoí^ 
clataclismos  políticos  que  aparecen  en.  los  m(H 
montos  en  que  hay  grandes  intereses  encontra* 
dos  y  falta  autoridad  y  poder  para  evitar  la 
colisión,  hará  hundir  aquella  sociedad  en  medio 
de  espantosos  catástrofes.  Así  el  mayor  riesgo  estáal^ 
lado  del  progreso  de  los  pueblos  que  crecen  por 
medios  violentos,  que  no  están  regidos  por  le- 
yes previsoras,  que  deben  su  desarrollo  á  un  es- 
fuerzo sobrenatural,  y  no  al  crecimiento  propor- 
cional y  espontáneo;  en  una  palabra,  que  no  tie- 
nen una  manera  de  ser  subordinada  á  los  prin- 
cipios  de  moral    y   de  justicia. 
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I    Los  metropolitanos  pisan  la  colonia  como  quien 
^  lleva  otro  objeto  qne  el  de  adquirir  pronto, 
H  horas,  un  capital;  los  naturales  viven  allí  de 
Eia  manera  permanente  y  creen  unida  su  feli- 
dad   al  suelo  nativo.  Los  primeros  desean  aquel 
Btema    que   mejor  cuadre   con   sus    miras;    los 
aros   ansian  por  un   orden  de  cosas  permanen- 
I,  por  una  prosperidad  efectiva  del  lugar.  Aque- 
Ds  lo   esperan  todo  de   los   capitales  y  brazos 
6  importan,  y  si   pudieran    agotarían  la  mina 
un  dia;  estos  desean  fuentes  perennes  é  ines- 
giiibles  de  prosperidad.  Para  los  unos  el  me- 
r  régimen  es  la  fuerza,  con  tal  que   les  pro- 
ja,    puesto  que  en   su  patria  tienen  las  demás 
[fantias;  en  los   otros   es   natural    el   deseo  de 
iner  derechos,  libertad,  intervención  en   la  co- 
pliblica,  ésto  es,  soberanía.  De  aquí  la  dis- 
rdia  y  la  guerra. 
j  La  esclavitud  es  contraria  al  fomento  de  la  agri- 
oltura  y  al  aumento  de   la  riqueza  en  nuestra 
Lméríca,  en  la  América  libre,  por  mas  que  fuera 
m  medio  de  mas  fácil  esplotacion  de  la  América 
8clava.  Las  ideas  del  autor  en  esta  parte  no  harían 
H>T  consiguiente,  mas  que  deslumhrar  su  obra;  y 
íBto  es  que  las  suprimimos.  El  patriotismo  de  aque- 
les tiempos  consistía  en  el  amor  al  soberano,  y  la 
teducacion  colonial  no  inspiraba  mas  due  adhesión 
á  la  metrópoli,  disfrazando  la  objeción  de  este  sen- 
iKmiento,  con  cuanto  hay  de   noble  en  la  lealtad, 
pe  aqní  provienen  los  errores  de  nuestro  ilustra- 
ílo  escritor  en  esta  pai-te  de  su  interesante  libro. 


GAPITUI.0  VIG:ESIMO  TJSRCÉRO.  .  j 

AUMENTO  QUB  PUEDEN  XOIVJÍAI^  NUESTRAS  PQ^g^lONES    j 
EX  DÍFEJREN^Í¡S.?I-A^7;Í0S./. 

La    (Jivisionde.  ^luej^tpo  .tj^nil^prip.  en  .1a.  Isla,.  ^ 
que.hi/cim.Gis.erí   el  cap.  47, uo3. servirá  psivf^. ir  in- „ 
dÍGaiDdo;Ía&  vayia,s  plantacioue^  .  que  en  eíla.ppde- , 
mosiiacer,  de,. caña,  am.l,,  café,  .cacao,.. tabaco   y 
algodón,,  que.  son  los  principales  ,fmtos   del  co- 
merpio,    que    ofrece  la  Zona  .Tórrída*    Digamos 
allí  que  Qpmeíizapjilo  á  correr  nu^3tra§;  p.ospsionea  . 
por  la   parte   del.  Sur,  desd^   el    rio  .P,edeíimle5y  , 
término : de    lo^  fr-anceses,  se  ,en^oo.traba  cpa.    las  j 
montañas    de   Baorucp^  que.forpian,  ur^.c^bo  ó  . 
punta  frente  de  la  Jsla  Beata*:  Qu^  este,  cabo  pre-  , 
sentaba  dos  llanuras,  divididas   por  las  serranía», 
una  al  O.  y  otra  al  E.,  de  la^  cuales  1¿  primera 
tiene  nueve    legvwis   ca,8telJan^s .  de    profundidad    j 
N.  S,  con  jDQlio  de  latitud  E.  O.  La  seg,unda.tii-a  ■, 
deN.  h.S.   Ua&ta  catorce,. con  una  latitqd  varia.    , 
E. ,  O.  Por  CiQu^iguiente,  la  prinjera  da  setenta  y    ^ 
dos  leguas  cúbicas  de  tierra  labradera,   útil  para 
toda  clase  de  frutos,  $in  tocar  en   las  serranías 
en  las  cuales  puede  sembrarse  el  café,,  que  viene 
mejor  en  este   género  de  tierras,  que  en  las    ba- 
jas y   llanas.   El   Continente,  de  setenta  y    dos 
leguas   cuadradas,  comprende  dos  mil  trescientos 
setenta  caballería*    de  tierra,    medidas  .segia^   se 
practica  en   Santo  Domingo  (1)  donde .  en  el  es- 

'^^     El  modo  que  se  observa  en  la  Española  de  mensu- 
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pació  (le   dod  caballerías    se  hace     un    mediano 
ingenio.  Si   estas   se  destinan   pava  otro     género 
{  de  frutos,  como   cacao,   café,  añil,    sobra  terreno 
¡i  para  una  de  las  mas  cuantiosas  plantaciones. 
Pero  ;demos  á  cada  ingenio   para  que  sea  ,  ca- 
paz de  la  labor  de,,  quinientos  peones,  suficiente 
á,  mantener  los  ^animales  que  necesita  su  cultivo, 
y  las  demás  proporciones  y  coniqdidades;  démos- 
le» digo,  ocho  c£^baUerías   y  un  tei:cio  de.terreno, 
que  es   la  cuarta,  parte  de  ujia   legua  castellana 
cúbic^:   podrán  fundarse  cuatro  de  ellos  en  Cada 
una   de   estas.  Como  tampoco  debemos  retirar  sus 
asieatos  mas  dej.eu^frp  ó   cinco  del  agua  nave- 
gable,, para  ,q;ue,|la,,eisportacion  de   los    azucares, 
no  cause  mayoi'es,  coátos^.  computamos,  que  ep  el 
pafiq.de  ¡tierra  de',  que  .habitamos, .  pue.den  esta- 
¡}.  blécerse    ci<3n|;Q.  y   cincuenta  y    uu,  molinos'  de 
¡1   azúcaj],  i  cuatro  .leguas  ,del  mar  el  mfis  remoto, 
quí^  QP^iparán  ¡treipta  .y  dos.  caballerias  de  las  se. 

rark»tíerfas  diferente,  del 'de- hanegasyestaáaks,  etc,  con 
que  nos  entendemos.  ««  c^trí^  partes  4e  nv^estras  domipios, 
i^id^  Europa  como  deludías,  es  el  de.  caballerías.  Una 
,  caballería  de  tierra  medidfi  geométricamente,  debe  >ener 
cuarenta  cuerdas  ó  yaras  conuqueras  de  longitud  y  trein- 
ta de  latitud,  y  cada  una  de  estas  veinticinco  castellanas. 
De  suerte,  que  dando  de  frente  mil  varas  castellanas  y 
setecientas  cincuenta  d^  fondo,  multiplicadas  unas  por 
otras,  resulta- la étea  'de  setecientas  cincuenta  tíiiL  La  le- 
gua castellana  tiene  cinco,  mil  varas  de.  longitud  paca  la 
cnadratura,  vien^  á.compnsnd^r  veinticinco  millones  de  va- 
ras castellanas  cuadradas  que  componen  treinta  y  tres  ca- 
ballerias y  un  tercio. 
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teiita  y  dos  que   eligimos,   dejando  cuarenta  pal 
los   demás  frutos.  No  todos  son    conveniente» 
su  situación.   El  cacao  debe  escluirse  de  toda 
costa  del   S.   tan   castigada  de  los  huracanes." ! 
café  ha  de   reservarse    para    las    tierras    altas 
montañosas.  Asi  deben  destinarse  cuarenta  legu 
restantes  para   añil,  algodón  y  tabaco.   Las  pía 
taciones  de  estas  especies  tienen  bastante  terreí 
como  hemos  dicho,  con  dos   caballerías  de  tie* 
pero' aunque   las   demos    mas  de  cuatro,   resuli 
una   estension  muy    cumplida    para     trescienfc 
veinte  establecimientos. 

Con  las    mismas  proporciones    y   progresiom 
debe  calcularse  el  número  de   los  que  caben ,  a 
en  la  otra  llanura   de  la  parte  oriental  de   B« 
ruco  que  mira  á  Nevva,  como  en  la   del  prop 
nombre   de  Neyva  y  la  de  Azua  hasta  la  bahía  ( 
Ocoa,  con  la   diferencia  de  que  en  la  de  Neyvi 
que  tiene  las  copiosas  aguas   de  este  rio,  puede 
subir  las  fundaciones  de  los   molinos   de    azúci 
cuanto  sea  ó   se  haga   navegable  en  barcos  ch| 
tos  6  champanes  por  ambas  riberas.  En  esta  cm 
formidad  son  innumerables  los    que  podrán   esta 
blecerse  en  los  llanos  de   San  Juan  y  Santo  Ta 
mé  que  divide  el   Neyva  y  tienen   la   capacida 
que  se  ha  demostrado.  Los  frutos  de  estos  valle 
lograrán  la  conducción  por  el  rio  hasta  la  mai 
Mientras  la  tierra  se  dispone  para   estos   nueva 
j)lantíos  antes  de  recibir  his  especies  de  su  de» 
tino  de   caña,  dará  muchos  millones  de   libras  di 
de  tabaco,  cuya  siembra  es  útilísima  para 
•  la   que  ha   do  dar  azúcar  y   sazonar  la! 
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dia de  su  especie  dentro  de  seis  ú  ocho  meses, 
ndo  se  ha   echado   la  semilla. 
El    espacio  de   Nisao,  al  Ozama,  tiene  al  pre- 
tle    once  molinos  de  azúcar  que   muelen  con 
ulas  y  bueyes    en  un    suelo   escelente    y   con 
lena  proporción  para  conducir  sus  frutos  en  car- 
tas y  por  agua.  Hácenlo   ahora  por  tierra  y  á 
mo  de  bestias  con  notable  pérdida  y  quebranto 
»de   el   mas  distante  llamado  Comba,  situado  en 
á  riberas  de   dicho  Nisao.   Este  rio,  uno  de  los 
Kks  caudalosos  de  la  Isla,  como  también  los  de 
layna  y  Nigua,  haria  navegables  el  interés  de  los 
Rendados    siempre   qne    tuviesen   la  fuerza   de 
azos  que  logran   los  franceses.  No  se   ignora  el 
^o  y   las    ventajas   de  esta  operación,  ni  las 
ilidades  de   hacer  con^er    los  molinos  con    las 
;uas  que  ofrecen  estos  rios,   ni  el  gran  benefi- 
0  de  dar  con  ellas  riego  á  las  plantas  que   lo 
ftcesiten.  Lo  que  falta  son  manos  para  ejecutar- 
K  Con  este  auííitio  absolutamente  indispensable, 
t  cultivaría  toda  aquella   esteusion    de   terreno 
racísimo,  se   establecerían  los  ingenios,  añilerías, 
jgodonales,  etc.,  que   caben  en  él.  Los  propie- 
arios   tmirian  sus    fuerzas    para    hacer    caminos 
^Treteros,  rios    navegables,  acequias  de. regadío 
bn   que  se  proporcionarían  crecidos  beneficios  y 
Icusar   los    caudales   que    se  consumen  en  mu- 
ís y   servirían    pam   peones.    No    embarazarían 
íariamente  dos  ó  tres  de  estos  en  el  cuidado  de 
fcuellas,  ni  destinarían  tanta  parte  de  su  terreno 
kara  su  pasto,  ni  se  verian  obligados  á  trabajar 
tontas  cercas  parta  defender  las   labranzas. 
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Parte^de  estos  beneficio?  gozaa  los  dw^ 
los  ingenios  situados  en  las  riberas.  d^l:,.ft 
Isabela  y  Yuna,,  los  cuales  condue¡en  suap 
á  la  ;capi tal  por  estos  .  rip9,  á  ciiyas  márgew 
conducen  de  poca  distancia  aquellos  que  , 
mas  internados,  como,  Barbaroja  y  .  San ,, 
Estos  hacendados  con  menor  número  y. p 
de  muías,  hacen  mayores,  íí^oliendas  .jf.  ,c^ 
clones.  Otros  .tienen  la. . facilidad  del  carreb 
la  llanura  é  igualdad ,  jiel  .terrex?o;.  y  .  I^^dj 
conclusión,  podrian ,  logrjar  upa.  ú  otra  ,de,, 
:  Vicntajas  si  tuviesen  las  ifi^erzas  co^eappndjj 
íeroel  mas,  poderoso  ,  de  .todos  los  .tnol^j 
que  vamos  Jiablando  .^s.Sán,.  Jos.é,  efl.cuftli 
€^n  todo  rigor  setenta  brfiqeirpí^  rutiles  pari^ 
bajp^  Jagua,  que  en  .un  .tiempo  de  IpsJ^ef 
extinguidos  ea'?i  eVma^ ,  ;Qqn^d^rable,  y.  pass^ 
cien  criados,  es  ahora  de.  j[p§  .m9d^iibs..^í}i 
palabr(i^  todos  di^?  .y..nuevf¡,,,ó..  yeinte.  u 
pleau  ó.  ^eiscienso^  ¡hombj,'qsfv4^gpe;R§í)s,  qnn 
leguas- de.  terreno*  .  •  .    ,.; 

Dentro  del  riiismo. distrito .h^y  otcw  paolia 
llamamos  trapiche^  Iqs  cuales  solo  trai>ajaj 
les. ,  Tenemos  otras  posesiones  á  q^e  §e  ' 
nombre  de  estancias  ocupadas  .  en,  .^fífibrai? 
arroz,. yuca,  de  que  se  hace  el  pan  ¿e  ,c^ 
otras  raices,  legumbres  y  menestras.  Lqs  b 
de  mas  coi;isideracion  tienen  ocho  ó  diez  ^ 
En  las  estuncias  lo  mas  ordinario  son  de* 
seis,  pero  todas  ellas  y  ellos  tienen  suficie^i 
reno  para,  convertirse  en  azucarerías,  cafe: 
añileríay,  etc,  gruesas   y  fuertes,   tanto  por! 
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ion  como  por  la  calidad  y  ventajas  del  suolo. 
jbien  hay  en  el  propio  espacio  de  que  vamos 
lando,    dieziseis  plantaciones  de  cacao  mayo- 
y  menores,  que  á  proporción  del  número  de 
izos    tienen  los   centenares  6    millares   de   ar- 
es  fructíferos.  Las  tierras  de  cada   una  y   sus 
tiectivas  ventajas  solicitan  la  codicia  á  hacer  de 
8  labranzas  tan  dilatadas  y  ricas  como  lo  fue- 
ren el  siglo  XVI;  que  no  habiendo  otra  cose- 
de  cacao  que  la  de  Santo   Domingo  se   abas- 
ia    la    Isla,   toda  la  España,    y   sobraba  para 
>erse  solicitado   el  permiso  que  refiere   Herre- 
ñe  comerciar  este  precioso  grano  fuera  de    la 
rtrópoli.  Las  inas  de  esta*  plantaciones  tienen 
tétísion  para  fundar  dos  y  tres   de  cien   mil  y 
árboles,  cuando  ahora  apenas^  dan  todas  ellas 
ira   el  '  consumo   del  país.   Porque  desde  el  año 
5  64,  en  que  ya  comenzaban  á  producir  para  ha- 
ír  ilgunas  remesas  como  se  hicieron  á  Cádiz,  han 
lo  muy  azotadas  de  los  huracanes.  Lo  (jierto  es 
le  fomentadas  las  que  hay  plantadas,  las  que  ca- 
sn'   en  suelo  tan  proporcionado   á  esta  especie, 
E>dria    haber   en  jurisdicción   de  la  capital  cin- 
íenta   6   sesenta   cacaguales,   que   un    año  con 
aro   produjesen  á  miJ  fanegas  de  este  fruto. 
Volviendo  á    los  otros,  hallaremos   que  en  la 
brta  llanura  que  abrazan    las  aguas  de  Nisao  y 
Bina  hasta  el  pié  de  las  sierras  puedeu  fundarse 
ttra   de    los  cacaguales  otros  cincuenta  ingenios 
[msiderábles  que  den  una  cosecha  anual  de  dos- 
íientos  cincuenta  á  trescientos  millares  de  quinta- 
les de  azdcar,  y  del  pié  de  las  montañas  arriba 
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jiías  tle  ciiicueiita  aüilerias  é  igual  número  de  cf 
íet crías  que  reditúen  á  proporción  del  númeí 
de  brazos  y  la  superioridad  de  la  tierra.  El  mi 
nio  aumento  cabe  entre  Jaina  y  la  Isabela,  tie^ 
toda  útil  para  los  propios  frutos  y  con  la  ím 
lidad  que  hemos  insinuado  de  lo^  rios.  El  de 
Ozama,  que  es  ^.ctualmeiite  navegable  por  oc 
ó  nueve  leguas  de  N.  á  S.,  tiene  oic^upada  ge 
parte  de  ^us  m¿lrgenes  con  tejaras  v  estanci 
de  pocos  labores  y  lias  «zucarerigis  reíeridas,  ca 
inia  de  las  cuales  tiene  terrepo  para  dos  ó  ti 
molinos  que  dariau  proporpionadamente^..á  I 
bra/cos  los  millares  de  azúcar.  Todos  los  que  í 
jieniQS  hasta  ahora  muelen  tan  ppca  cantidí 
romo  es  la  de  sus  respectivas  fuerzas,  y  en  J 
buenos  años  se  ven  precisados  los  propietariofti 
dejar  de  hacer'  todo  el  azúcar  que  pudieran  y  ( 
ocupaa  en  mieles  ú  otros  trabajos;  porque  i 
habiendo  sacg,  de  este  efecto  y  escediendo  i 
su  cantidad  al  consumo  intestino,  baja  el  preci 
de  modo  que  no  iguala  la  utilidad  al  trabajo 
gastos.  3?or  la  misma  razón  tampoco  purifici 
^us  azúcares  á  escepcipn  de  algunos  pocos  qu^ 
tales  que  loi»an  los  confiteros  ó  dulceros  qi 
asi  llajtnan.  JPero  cuando  se  ha  presentado  algí 
cargamento  o  embarque  lo  han  puesto  enaqu 
grado  de  bondad  que  piden  los  comprador^ 
l)orque  es  con^tantCj  cojuo.dice  Weuves  y  nua 
tro  Oviedo;  "Que  (sl  spelo  de  Sg-iito  Domingo.! 
isuperior  á  loa  óbx)¿  estí^blebimieptos  de  Améric 
para'  lá  calidad  de  ésfá  especie.'^  ] 

^_^        Corriendo  la  parte   del    Sur   de    nuestra  Islji 
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psde   eí  puerto  de   Santo   Domingo,  hasta  el  rio 
lama    y   de    Higuey,    y  siguiendo  do  éste  á    la 
anta   Oriental  de    Espada,     hemos    dicho     que 
ty    cuareuta  y  cuatro   leguas  de  llanura   sobre 
ez    y   doce  de  latitud  en    la  mayor  parte   y  en 
ras    de  ocho   á  diez.   Esta   es  regada  principal- 
mte  de  las  aguas  de  Macorís,   Soco,  Oumaya- 
,   Romana,  Quiabon  y  Yuma,  que  desaguan  en 
mar    y  forman  puertos  y  ensenadas   útiles.  A 
da    Tino  de  ellos  le  entran  en  lo  interior   otros 
Bnos    caudalosos;  pero  que  además  de  fertilizar 
tierra  facilitan  el  riego,  el  móvil  para  los  mo- 
los    de  agua,  y  el  transporte  en  carretas  y  ch- 
as:   tales  son  Sánate,  Ceibo,  Cibao,  Magarin,  el 
Ú  Mayorazgo  Mojarras,  Casui,  Almirante  y  otros 
nchos.   Todavia  se  ven  las  ruinís   de  un  fuerte 
oliuo  de  agua,  que  hubo  entre  los  dos   últimos 
ic  acabamos  de  nombrar.  De  esta  situación  tan 
fv^orable   se    conoce   con    evidencia  la   utilidad 
|e    puede     dar  su  llanura,    plantando   en    ella 
latrocientos   ó  quinientos  molinos,   otras  tantas 
[feterías,  algodonales  y  aüilerías,   con   suficiente 
Iraero  d^  brazos,  distribuidos   según  fa  calidad 
A  suelo  y  la  distancia,  para  los  diferentes  fru- 
B  comerciables  de   aquella  Zona. 
Do   la  citada  punta  oriental  de  Espada  a  Mon- 
iua  Redonda,   se  ha  visto   que  tenemos  de  quin- 
B  á  diez    y   seis   leguas   de   frente  con  cuatro, 
©co   y   sqís   de   fondo  plano,    regado    y  fértil; 
l>r  consiguiente  pueden  plantarse  las  haciendas 
be  quepan,  según  las  reglas  que   hemos   apun- 
ido,    dejanrlo    lo   nia^  retirado  y    las   montañas 
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patria. 

Cualquiera  de  estas  islas  cultivadas  porescW, 
vos  puede  ver  ocupadas  en  pocos  años  sus  limi"^ 
tadas  tierras  con  aquellas  producciones  que  Ut 
sonjean  el  paladar  y  fausto  de  sus  Metrópoli% 
La  Colonia  así  cultivada  aumentaría  las  riquezaj 
de  los  favorecidos;  pero,  ¿tendrían  allíporvenii 
los  naturales?  Y  ¿que  sucederá  después  de  apro< 
vechado  de  ese  modo  todo  el  territorio,  cuandé 
se  doble  la  población?  Centenares  de  propieta* 
rios  apoyados  por  la  fuerza  militar  estranjera, 
van  á  entrar  un  dia  cualquiera  en  lid  con  mi-; 
Uoues  lie  esclavos  á  quienes  el  derecho  naturs^ 
pone  el  cuchillo  en  las  manos  ¿que  será  entoni 
ees  de  los  no  propietarios  y  de  todas  esas  fa| 
millas  de  la  clase  media,  que  ni  tienen  parto 
en  los  provechos  ni  la  tienen  tampoco  en  h 
cuestión?  Llegará  pues  un  momento  en  que  ni 
sea  posible  sostener  la  esclavitud  ni  dar  incre- 
mento á  la  riqueza,  y  entonces  uno  de  esoft 
clataclismos  políticos  que  aparecen  en>  los  moi 
mentos  en  que  hay  grandes  intereses  encontrar 
dos  y  falta  autoridad  y  poder  para  evitar  U 
colisión,  hará  hundir  aquella  sociedad  en  medio, 
de  espantosos  catástrofes.  Así  e]  mayor  riesgo  estáal^ 
lado  del  progreso  de  los  pueblos  que  crecen  poii 
medios  violentos,  que  no  están  regidos  por  le-] 
yes  previsoras,  que  deben  su  desarrollo  á  un  es- ^ 
fuerzo  sobrenatural,  y  no  al  crecimiento  propor-J 
cional  y  espontáneo;  en  una  palabra,  que  no  tie-j 
nen  una  manera  de  ser  subordinada  á  los  prin- 
cipios  de  moral    y   de  justicia. 
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Los  metropolitanos  pisan  la  colonia  como  quien 
no  lleva  otro  objeto  qne  el  de  adquirir  pronto, 
|en  horas,  un  capital;  los  naturales  viven  allí  de 
[niia  manera  permanente  y  creen  unida  su  feli- 
cidad al  suelo  nativo.  Los  primeros  desean  aquel 
jistema    que   mejor   cuadre   con   sus    miras;    los 
Itros  ansian  por  un   orden  de  cosas  permanen- 
te, por  una  prosperidad  efectiva  del  lugar.  Aque- 
les lo   esperan  todo  de   los   capitales  y  brazos 
tjpe  importan,  y  si   pudieran    agotarian  la  mina 
Bn  un  dia;  estos  desean  fuentes  perennes  é  ines- 
tingiiibles  de  prosperidad.  Para  los  unos  el  me- 
[Or  régimen  es  la  fuerza,  con  tal   que   les  pro- 
eja,  puesto  que  en  su  patria  tienen  las  demás 

rantias;  en  los   otros   es   natural    el   deseo  de 
ener  derechos,  libertad,  inteiTcncion  en  la  co- 

pública,  esto  es,  soberanía.  De  aquí  la  dis- 
cordia y  la  guerra. 

La  esclavitud  es  contraria  al  fomento  de  la  agri- 
mltura  y  al  aumento  de  la  riqueza  en  nuestra 
América,  en  la  América  libre,  por  mas  que  fuera 
in  medio  de  mas  fácil  esplotacion  de  la  América 
isclava.  Las  ideas  del  autor  en  esta  parte  no  harían 
K)r  consiguiente,  mas  que  deslumhrar  su  obra;  y 
lito  es  que  las  suprimimos.  El  patriotismo  de  aque- 
les tiempos  consistía  en  el  amor  al  soberano,  y  la 
tducacion  colonial  no  inspiraba  mas  due  adhesión 
'  la  metrópoli,  disfrazando  la  objeción  de  este  sen- 
imiento,  con  cuanto  hay  de  noble  en  la  lealtad, 
•e  aqní  provienen  los  errores  de  nuestro  ilustra- 
¡áo  escritor  en  esta  pai-te  de  su  interesante  libro. 
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CAPITULO  ViaESIMO  TERCERO. 

AUMENTO  QUB  PUEDEJí  TO^AI^  NUESTRAS  PQI^ÍlSIOlíEí; 
EX  DXFEJiENX5S.?I-ANTÍOS. 

La  división  de  .nuestro  .territprip.  ea  U  Isla,!, 
que  hicim.Gis  ei?  el  cap.  17.  ^os  peryiriL  par^  ir  in-^ 
dÍGaiD(íola&  variasf  plantacioue^  que  en  ella.ppde-, 
mos  Jtiacer,  de  .caña,  aml^  café,  cacao,  tabaco  y 
algodón,  que.  son  los  principales  /rutos  del  co- 
merpio,  que  ofrece  la  Zona  Tórjiida,  Digimos 
allí  que  comenzando  á  correr  nuetítra?  posesiones 
por  la  parte  del  Sur,  desd/e  el  rio  Pedernale^^ 
término. de  lo^  franceses,  se  encontraba  con  las, 
montañas  de  Baoruco,  que -forman,  un  c^bo  .6^ 
punta  frente  de  la  Jsla  ÍBeata.;  Qujp  este,  cabo  pre- 
sentaba dos  llanuras,  divididas  por  las  serr/anías, , 
una  al  O.  y  otra  al  E„  de  \:^  cuales  la,  primera 
tiene  nueve  legvias  cí^stellanas  de  profundidad 
N.  S.  con  ocho  de  latitud  E.  O.  La  segunda,  tira. 
deN.  h  S.  hasta  catorce,,  con  una  latitud  varia. 
E.  O.  Por  consiguiente,  la  priraera  da  setenta  y . 
dos  leguas  cúbicas  de  tierra  labradera,  útil  para 
toda  clase  <le  frutos,  $in  tocar  en  las  serranías, 
en  las  cuales  puede  sembrarse  el  cafó^  que  viene  ^ 
mejor  en  este  género  de  tierras,  que  en  las  ba- 
jas y  llanas.  El  Continente,  de  setenta  y  dos 
leguas  cuadradas,  comprende  dos  mil  trescientos 
setenta  cabal  lería*  de  tierra,  medidas  .seg^ji  ee 
practica  en  Santo  Domingo  (1)  donde. en  el  es- 
odo  r¡}\Q  se  observa  en  la  'R'ípaTiola  do  monsn- 
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r    pació  (le  (Jos  caballerías    se  hace     un    mediano 
I    ingenio.  Si   estas   se  destinan   pava  otro     género 
I    de  frutoSj  como   cacao,   café,  añil,    sobra  terreno 
[.j  para  una  de  las  mas  cuantiosas  plantaciones. 
Pero  demos  á»  cada  ingenio   para  que  sea  ca- 
paz  de  la  líibor  de,  quini<3ntos  peones,  suficiente 
á  mantener  los  ^animales  que  necesita  su  cultivo, 
y  Us  demás  proporciones  y  Qoniqdidades;  démos- 
lei  digo,  ocho  c£^baHerías   y,  un  tercio  de  terreno, 
que   es  la  cuarta,  parte  de   una  legua  castellana 
cúbica:   podrán  fundarse  cuatro  de  ellos  en  cada 
una    de   estas.  Como  tampoco  debemos  retirar  sus 
asieatos  .  mas  de..cu2^frp  ó   cinco  del  agua  nave- 
g^bl^r.para  .(j;ue.|la,.esportaGÍon  de   los    azuí^res, 
no.  cause  mayores.  codFoS|.  computamos,  que  ep  el 
pariq.,jíe  ;. tierra,  á^/, que  .habitamos,,  pue.cieii  esta- 
blecerse   cien|*o.  y   cincuc^nta  y    un   molinos    de 
azúcan»  á  c^uatr.o  leguas  .del  mar  el   mfis  rei?[iotOj 
qu^  Qp^pav^n  ¡treinta  y  dos.  caballerías  de  las  se. 

*  ■ — » '  'Vi '     '  ■ ' — ■' ■ "      •  ■  i ' — :  n-   ■  *  — "I     '.■-• 

rar  la»  tierras  diferente  del 'de  hanegas^ 'estadales^  etc.  con 
que  nes  eñteBdemóé;  an  otra^  partes  (jie  nvi/estros  domipios, 
asi  4^  Europa  como  dc.Xii4ias,  C8  el  do.  caballerías.  Una 
caballería  de  tierra  medid^  geométricamente,  debe  tener 
cuarenta  cuerdas  ó  varas  conuqueras  de  longitud  y  trein- 
ta de  latitud,  y  cada  una  de  estas  veinticinco  castellanas. 
Pe  suerte,  que  dando  de  frente  mil  varas  castellanas  y 
setecientas  cincuenta  de  fondo,  multiplicadas  usas  por 
otras,  resulta  laétea  áe  seteciantas  cincuenta  miL  La  le- 
gua cftstellaüa  tiene  einco.mil  Yaras  de.  longitud  para  la 
cuadratura,  viene  á  comprender  veinticiucp  millones  de  va- 
ras castellanas  cuadradas  que  componen  treinta  y  tres  ca- 
balleriasy  un  tercio. 
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tmbajo  en  Santo  DomingíN  cuando  por  eaie  | 
nero  de  vida  que  acabamos  de  pintar,  e»  c<M 
tante  que  su  delicadeza  nacional  les  Iiace  mei 
á  propósito  para  aquel  clima)  no  di^o  quej 
cxioUoa;  pero  aun  iioas  que.  los  españoles  en 
peos.  £n  prueba  de  ello  daré  el  testimonio  i 
padre  Charlevoix.  ^^ Algunos  pretenden,  que  ( 
pocos  los  franceses  que  viven  en  la  isla  deS 
to  Domingo  sin  ntia  especie  de  calentura  oci 
que  les  consume  poco  &  poco,  y  se  nianífia 
menos  por  la  alteración  del  pulso,  que  por 
color  cetiíno  y  aplomado  que  con  el  tiempo' 
sobreviene  á  todos:  mas  ó  menos  según  el  vi| 
de  su  temperamento  y  el  cuidado  que  tieneoí 
darse  á  los  placeres  ó  al  trabajo.  En  los  prii 
píos  no  se  veia  persona  que  llegase  á  ser  m 
rara  en  aquellos  que  son  nativos  de  Francia.  P4 
los  criollos  á  proporción  que  se  alejan  de 
origen  europeo  se  hacen  mas  sanos,  mas  fuef 
y  viven  mas  largo  tiempr.  El  aire  no  tiene  i 
hablando .  absolutamente,  alguna  calidad  ixoci 
que  obre  este  efecto,  y  solo  es  menester  ^a; 
ralizarse  con  el  clima."  ¿Cuál  será  la  activid 
de  este  hombre  enfermo? 

Veamoa  ahora  el  defecto  de  actividad  y  de 
nio  de  los  propietarios  en  la  rparte   española 
hablo  de  aquellas  labranzas  que  Uarnamos  e 
cias,  cuyos  amos  no  tienen   mas  de  dos   ó  ti 
peones»  á  par  de    los  cuales  han    de     trabajaii 
porque  de    otra  suerte    no   podrían    mantenerse 
aun  trabajando  tanto  como  lo^  dos    ó   los    tr^ 
suele  no  alcanzarles.  Hablo  de   los  regidores,  d 
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f  capitauos,  de   loa  canónigos    y     eclesiásticos 
ke>  tienen  ingsenios   ó   cacaguales.  Estos  sugetos 
tu  deben  ser  los  mas  delicados  y   olgazanes,  co- 
1^  lo  son  en  Francia,    no   pueden   vivir  en   sus 
Mendas,    ya  por  8\is  ocupaciones  y   ya   porque 
ía  un   penoso  destierro;  ni  fiarlas  á  ecónotnos 
mayordomos,  porque  como  el  producto  de  ellas 
Édcanza   para  darles  la  cuarta  parte  de  salarios 
lincho  menos  el    regalo  que  los   franceses;    e 
losible  que  encuentren  personas,  ni  de  la  vigi- 
eia    y    desempeño  que   es  menester,  ni    de  la 
elidad    que    corr^ponde.    Por  consiguiente  se 
I  el  regidor,   el  capitán,  el  canónigo,  en  la  triste 
midad   de  asistir  k  su  hacienda  ,  al  menos  todo 
iel  tiempo   que    le   penniten    sus    respectivos 
Isleos,   ó  aquel  preciso  de  las    cosechas  y  za- 
B.  Y    con  qué  comodidad?  En  calesa  ó  birlocho 
imposible;  porque  ni  el  caudal  lo  sufre,  ni  los 
niños  loperniiten.  Va  á  caballo,   espuesto  ú  los 
ores  de  aquel   sol,   y    á  las  lluvias*  £1  bospe- 
6  que  le  espera  es  tina  choza    pajiza    y   nial 
Eabla<^  con  una  sala  de  cuatro    ó    seis  varas 
iqtte  bay  una  pequeña  mesa,  dos  6  tres  tabul- 
es y  una  hamacaí  un   aposento  del  mismo  ta- 
fio   ó   menor,  con  cuatro  horquillas  clavadas  en 
rra,  en    que   descansan  los  palos    y  se   echan 
I  ú  ocho  tablas  de  palmas;  un  cuero  y  a1gu« 
•  veees  unr  colchón.   Si  llueve^   escurren    den- 
í  las  goteras  que  caen   sobre  un  suelo    sin  lac- 
illos; y  que   por  lo  regular    no   tiene   otra  di- 
leneia   del  campo,  que  haberse  muerto  la  yer- 
\  con  el  piso*  Deísayiuuise   el   mas  acomodado 


con  una  jícam  de.  chocolate  y  uu  poG<^de{ 
que  cuenta  tantos  üíbb  áe  cocido,  como  el 
d&  viage.  Loe  otros  hacen  esta  diligencia 
«afó  6  agua  de.  gengibre  y  un  plátano  asad#« 
cofiíida  consiste  en  arroz  y  cecina  con  bal 
plátano^  fíame  y  otras  raices,  á  cuya  ma»ticacii 
compauaocl  casabe  en  ves  de  pan.  Los  mas  dd 
>dós  llevan  pólvora  y  munición  para  matar  al^ 
ave,  ó  tienen  una  corta  crianSia  de  ellas,  cu 
huevos  y  algún  pollo  es  el  sumo,  de  regalo. 

Su  ejercicio  es  levantarse  sA  alba  para  vil 
sus  cortas  labranzas,  pisando   la  yerba    llena 
copioso   rocío  de   la  noche  ó  lo»  lodos   que 
cen   las  lluvias,  recibiendo   un  sol  ardiente  di 
que  nace,   Retírase  sudado   y   acalorado  por 
parte  ^y  penetrado   de   húínedades  por    otra* 
tiein{)0  de .  ssafra  :ó  mc^lienda  de  azúcar  tiene 
velar  si  quiere  que  vaya    bi^i.  En  los    plai 
dé  cacao  y  otros  frutos  va  can  los  peones  á 
ger  Ins.  majorcas  ó   vainas:  ha  de  asistir  €ui 
las   granan,  estrojan,  etc«porque  aunque  tengí 
mayordomo,  como   hay  que  ocurrir    a   difereí 
cosas  en  él  catnpo  y  eti  la  casa,  es  preciso 
si-  amo  m  &aeñ&][ue  partiendo  con    este   las 
^eas,  y  que  lleve  una  vida  mm^  laboriosa   y 
castrada  que  la  dé   los    mismos  mayorales    ó 
brei^tantcfi  franceses,  cuya  decantada    actividaí 
genio  consiste   en  el   lujo,  la  gula  y  otros  vi« 
que  cebaa  con  el  regalo    y    la.  libertad   úe  i 
habitaciones.      .  .  í 

Pero  no  me    admiro  del    poco    juicio  de  el 
cscritur  y   otros  de  su  nación   para   de»acrcd¡i 


¡lífrefleXíioii"  ái   los  i^riollo»  d^e  Sarita   Domingo, 
ImdO''  en  el  miámo  lagar   se  atreve    a  insultad- 
I  r»€HJo*  inas  -ÍBjíiitoso  ú'  todos    los  espalíoles  y 
r^obierno,  dickndo:  \¿No'  queremos  btiscai*   las 
pmts-  de  una  diferencia  tan  sensible;  porque  todo 
tmdo  la»  ve  jr  las- comprende;   pero  no  po- 
los    dejar  •  de*  observar  '  que   si   el    verdadero 
ivador  debe. ser  proferido  para  hacer  fruetifi- 
ry    >?«ler  un  terrerio    cualquiera  que    áea,    á 
k  qoe   nó  te' es  ó  no?  qiriere  serlo,  deberán  los 
ceses    tomar   todos    los  medios   que    surgiere 
II  .peHticfi  ¡«saria  y  -  legal,'  esto  es,  digna  de  ellos; 
adquirir  en  su  totalidad   la  isla    de    Santo 
tibgo.'*   Por-  este  principio  toda  la  tieiTa  fruc- 
de   la»  Indias  deben  los   españoles,  que  no 
tan  labradores  'é  industHosos  como  los  fran- 
ced€rla  áy  esta-  admirable  nación  que  k  ba- 
>rodeíoir   á  beneficio  de  todos;  Proposición  dig- 
iel   ícerebm  dd  Mr.  Weuves.  Mas   c«erdo  an- 
fo     ^'  padre-  CliaWevoix  que,   considerada    la 
ftajósa  pos¡eiou"de  Santo    Domingo,    su  feía- 
4,    su»  riq-uezais  y  «la^suma  decadencia  á  que 
ía   venídbi  su  eon'^ncio  y  población,,  dice  que 
rsuadb  á  que  la    corte   de   España  tendría 
razones,  políticas    pam   no  fomentarla,  pero 
rríó    en  •  la  misma  pi-esuncion  que.  Weuves  de 
,  -i^e  cuando  faltase  á  los  fraiKeses  teneno 
Ásnto:  Dimúngá,  nada  podría    impediries  su 
aisiotí    sobreí-las  islas  vecinas,  ó  en    los  luga- 
del    Co^atinente  que  pertenecen  á^  la  Francia: 
no    si   aqueílas   islas  no    fuesen  del  señorío    y 
Ilinación. de  España.  Lo  cierto  es,  si  yo  no    me 


~1Ü0— 
engaño,  que  hasta  ahora  uo  ha  habido  otras  i 
que  las  guerras  que  ha  sufrido  la  nación  y1 
cesidad  de  atender  á  otros  países  inmens 
diferentes  objetos  de  suma  importancia* 
nuestro  gloriosisimo  monarca  que  Dios]^ 
se  ha  dignado  ya  echar  sus  benéficos  ojosi 
aquella  isla,  y  su  ministerio  tan  celoso 
fatígable  y  penetrante,  ha  comenzado  á  nn 
tar  el  aprecio  que  hace  de  ella  y  á  darnt 
sus  providencias,  esperanzas  bien  funda  ~ 
nuestra  felicidad* 

La  insolencia  de  Weuves   y  de  otros 
ros,  no  se   ha  contentado   ton   insultarnos 
la  actividad  y  genio,  sino  que  ha  tenido 
lantez  de  abrir  nuestras  venas  y  manchar 
gre,  tanto   de  los  indo^hispatios,  como  de 
genitores  europeos.  En  una  parte  dice  habla 
los  primeros;    ^^Si  es   que  puede  llamar 
pañoles  á  los  habitantes   de  Indias  cuya 
está  tan  mezclada  con  la  de    los  caribes 
africanos,  que  es  rarísimo  encontrar  un  solo  j 
bre  cuya  .  sangre  no  tenga  esta  mistura*"  ~ 
parte:  ,,no   hay   colonia  española    ni  poi*tu| 
en  que  no  se  vean  mulatos  poseyendo  las  < 
dades  del  primer  orden.  Por  esta  rason    esl 
estas  dos  naciones  no  tienen  tal  ves  una 
de  sangre  pura:  sea  que  hayan  tomado  esta  ] 
cía  de  los  africanos,  sea  de  los  antiguos 
Cotéjense  estas  dos   naciones  con   los  firai 
los  suizos,  los  alemanes,  y   se  verá  sin  difícu 
cuan   superior  es  la  sangre  de   esta  á  la  de  ^ 
otm«  doíá    tanto  por  lo  que   mira  h  la  henn^ 
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jde   los    cuerpos,  como   por  lo   respectivo  á  lan 
lia    bueoas  calidades  del  espíritu  y  del   alma.'' 
^.me    maravillo  de  la  desenfrenada  libertad  con 
^  .los    escritores  de   esta   naoio^,  que  pretende 
(ir   los  gages.  de  la  mas  civil  y  cuUa.de  la  Eu- 
pa,    ultvajan  en  sus  obr^a  á  las  demás,    y  con 
j^cialidad  á  la  nuestra.  Si  yo  pudiese  acomo- 
il^iiie    á  imitar  la  osadía   de  este  autor,  le  liaría 
¡f . .  su  .  ceguedad  y  las  rbellas  cualidades  del  es- 
>fitu    y  del  alma  conque  nos  distinguimos  unos 
}  ptros.   Pero  m  es  .cuestión   de  esto   ni    mzon 
[  .^h^tix  las  nacione^^   cu£^ndo  se  ñl^sofa  ó  trata 
ijiteres68|.  En  ü^aña.  hay    sapgre    tan  pura 
o  en   cu^lquieA;sk;,ptro^^ííiQ.  Ningupo  ha  de- 
•de  mezclarla  suy^Q^il  ptroa  en   las  varias 
wl^Aciones  que   toíja^;  hf^n  p^^ecido.  Los  araeri- 
[Dos    que  han  ,de?c?ndido  .  dp   ^stas    casas,  han 
'QQurado ,  conservar   §iu    pureza    ei;L   Indias  mas 
e  los  ftanceseg,  cuyos  condes  y  marqueses  se.  ca- 
jea , ías  Cplonias^  Santo  Domingo  por  di- 
eron GOB  .cualquifííí/ y   generalmente  el  lujo  de 
m  .mugeres  su/^-ior  al  de.  las  señoras  america- 
jia,'  está  maf^estando  junto    con  su   numerosa 
ttultiplicacj(i^ii^  el  aprefiio  que  4©  ellas  hacen  los 
íapjCje^es^  que  es  falsísima  la  aversión  que  su- 
K>ne  ij^uves  en  el  lugar  citado. 

CAPITULO  VIGÉSIMO. 

TEKDÍdERAS   causas   DB   la     DIPERE^r 
DüCT A  EÍSTTRE  LAS  DOB  COLONIAS  DE  SAN1\ 

i    He*ios  manifestado  con  pruebas  con;o'  hi. 
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como  fundadas  en  hechos  sujetos  á.  lo 
que  la  actividad  personal  de  los  FrancestJ 
América,  lejos  de  hacerlos  superiores  á  Id 
líos,  que  llaman   y   suponen   poltrones,  « 
inferior  á  la  infatigable  tarea  y  sobriedad! 
tos,  lo  cual  se  confirmará  mejor  cuando 
mos   de   nuestros  pastores,   y   que  ellos 
efecto   los  verdaderos  holgazanes,  sensua 
hay  en  la  Isla.  Pero  se  hará  mas  percept 
ta  verdad  con  los  testimonios  que  he  de  cil 
del   mismo  Weuves  con   el   objeto  de  d( 
las  verdaderas  causas  de  que  nace  aquel 
rencia  tan  notable  de  productos  entre  laí 
lonias,  Weuves  dice:  "Cuanto  á  lo  seguní 
de  ignorarse  en  Francia,  que  es  impoa 
tivarse  las  tierra*  de  la  Zona  Tórrida  síb* 
;I$ínórase  qne  aquellos  climas  ardientes 
niitcix  cc  los  europeos  resistir  á  las  fatigí 
cultura?  Todos  ^íiffígs,  y  aun  reunidos,  í 
tarían  para  este  traíSl^ík  Solo  los  que  I 
do  entre  los  trópicos   puélte?   soportar 
exesivo  del  sol  bajo  de  su^li!?^^®'"  ^ 
lante:   "Los  señores  negocianS^^®.  ^"' 
deben  ignorar  que  sin  Jos  brazcX?®* 
Zona  Tórrida  no  hubieran  subsistiÍÉll 
lomas."  En  fin,  tratando  de  la  ue  ^ 
curar  los  medios  posibles  para  baia      I 
Ips  criados,  cuyos  brazos  son  los   I  -J 
-iles  de  tantas  producciones,  dice:  ''o  l 
ccion  del  suelo  de  nuestras  coion^  J 
leral,  que     nos  hemos  propuesto 
¡_fniento:  qi^e  la  abundancia  de  e^ 
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depende,  tanto  de  un  buen  suelo,  como 
-ttiano  que  le  trabaja:  que  la  Zona  Tórrida 
jfeis  demasiadamente  caliente,  para  que  los 
los  puedan  resistir  allí  á  un  ejercicio  con- 
que es  menester  servirse  de  hombres  en- 
dos  con  los  calores  de  un  sol  ardiente;  de- 
mscarse  los  que  sean  capaces  de  resistir  la 

es  la  primera  y  principalísima  causa  de  la 
ia  tan  grande  entre  la  riqueza  del  Santo 
o  francés  y  la  pobreza  del  español.  ¿Que 
con  tener,  no  digo  los  dos  tercios  de 
sino  mas  de  las  tres  cuartas  partes,  que 
o  sea  mas  unido,  mas  regado  y  mas 
todo  este  fondo  de  riquezas  es  un  te- 
ondido  en  las  entrañas  de  la  tierra,  que 
una  llave  para  abrirla  y  aprovecharse 
Sin  ella  nada  saca  el  poseedor,  y  los  co- 
habitantes no  son  mas  que  unos  guar- 
viven  del  sueldo  del  señor  y  de  algii- 
rdicios  que  por  si  mismos  se  asoman, 
ricas  minas  no  dan  su  metal  si  no  se 
la  tierra  mas  fértil  toda  la  abundan- 
frutos  sin  los  brazos  y  el  arado.  ¿Ig- 
zo^tj^  ventura  los  colonos  españoles  ó  crio- 
esta  llave?  No  por  cierto:  bien  sa- 
las manos,  principalmente  de  los 
yaj^J"  ^enla  acaso  ó  está  á  su  arbitrio  el  ten^- 
}8  príiMo  ni  lo  otro.  Luego  no  hay  razón  \ú 
e:  "^^W^^  ^6  indolentes,  ni  para  censurarlos 
;^7£7/3í^4feio  y  talento.  Déseles  esta  llave,  co- 
^to  ^jMB,  dado  á  los  franceses,  y  si  no  lil- 
e  €sm 


ciereii  tanto  <5  mas  que  ellos,  podrá  de 
son  zurdos  y  que  no  saben  usarla.  ¿Qu 
produzca  tanto  el  corto  distrito  de  nac 
cinos,  si  en  el  año  de  77-.se  contabaa 
registros  del  Guarico  sobre  trescientos 
vos,  en  cuyo  nómerx)  no  entraban. otros  < 
ta  mil  menores  de  catorce  años,  debieu^ 
tir,  que  al  méiios  una  mitad  de  estos 
sirve  lo  miaimo  que  un  número  igual 
des;  porque  aquellos  se  ocupan  en  mucl 
cicios,  en  que  se  embarazarían  estos? 
apenas  contaremos  doce  ó  catorce  mil  ciá 
toda  la  ostensión  díB'Pue^tras  posesione&i 
A, este  número  (<J^. brazos  se  agrega  ^ 
pocas  fiestas  en  .  q.ue>  dejan  de  trabajar  f 
beneficio  de  sus  propietafrios,  ,que.  »o  a 
que  los  domingos-  y  ,ajgíina .  otra,  fiesta  n 
ra.  Nuestros  peone»,  huelgan  0'trabl\|aB  i 
casi  una  tercia»  parte  del  año,  -qviíe.  ocu| 
dias  que  llamamos  de  dos  y.  (le  4v€b,.€ci] 
abuso  de  tener  criardos  á  jornáU :  d^rnaaia 
te  estendido  en  íiuestra  Ámérigaia  Jinuti 
na  gran  parte  de  los  pocos  que'  teaiemc 
que  esta,  es  una  especie  de  gejitea  que  vi 
disciplina,  ni  8ujeCion:.que,sací^8ji  jornal  J 
bra  por  lo  regular,  del  ní&l  usp  .de  su  i 
y  los  hombres  generalmente  del, robo.  S^ 
tan  y  protejen  unos  á  otros  y  á.los  quM 
capan  de  las  haciendas.  Los  pooo3  que  | 
jan,  lo  hacen  sin  método,  y  en  ganando  ^ 
mana  para  satisfácoi'  el  jornal  de  doBy  des^ 
la  f?éguuda.  Fuera  de    quo  lo   mas  frecuc^ 
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jta'  fruta,  qiié  j^iiede  decil^e  coíi  verdad,  que  cü- 
.una  cuarta  ^arte  dé  íá  tierra;  y  al  paso  quó  vá 
erderá  del  todo  en '  pocds  aííos.  Las  de  Hiri- 
Guava,  las  GaJbuUás  y  -Sari  Eaíáel  están  casi' 
faraente poseídas  de  Brusca,*  Albáliaca'  y  otras. 
a3.  Bn  fln,  todos    ios  pastos  de  k  láltt,  vaU 
-candóse  y  tíoüsümiéüdosé  de  este  modo. 
jÓb  hatos  están   fiados  todo  el  año  ál  cuidado 
:un  criado,  con  título  de  Mayoral,  que  no  tieiio 
no  en  la  utilidad  del'  amo  y  solo  procura  gá- 
para  su  provecho.  Auhque  tenga  uno  6  dos  su- 
lefflos,  digátríos  así,  y  él  quiera  desempeñar  de 
\xn  modo  su  comíston,  tainpoco  le  es  íaCil  eje- 
arlo;  porque  no  bastan  para  visitar  con  frecuen- 
;  todo  el  terreno.  Dejan  nacer  y  crecer  las  ma- 
gas siii  hacer  el  mas  pequeño  reparo;  porque  (co- 
^  hemos  dichc)  sobra  pasto  para  el  sustento  de 
i  animales  existentes.  Los  amo^  pondrían  el  ré- 
>dio  correspondiente   á  tañfo  rñal,  si  se  viesen 
ucidos  á  menos  pastos  y   dehesas,  y  en  pocos 
»&  tendriames  mudado  el  sistema  actual  de  crian- 
(que  no  es  otro,  que  el  de  dejar  los  animales 
5  que  da  el  tíempó),  y  una  multiplicación  ím- 
adferable  dé  gatiados,  ton  conocida  ventaja  del 
mun    y   de  los  propietarios.  Por  consiguiente, 
>s  de  disminuir  el  actual  comercio  con  los  Fr^n- 
^  que  mantenemos veh  I^  lélái  antes  se  aunien- 
ian. 

Taera  dé  qué,  ú  nuésírás  poblkcióries  llegasen 
bo  pudén  y  deben,  á  mécesítar  para  su  abasto 
todo' lo  qué  cnámoi^,  i&éria.  mayor  el  beneficio 
é  diesen"  los  consumidoi'eS:  que  él  que  ahora  se 
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([ue  (le  aquí    se    seguirán,    podría    Ibrí 
largo  y  sólido  discurso,  manifestando,  qv 
mas  de  los  que  apuntamos,  resultaría  la 
cion  de  muchos  criados  y  gentes  libres 
bos  sexos  y  de  personas  blancas  pobres  qt 
yacen  eu  la  inacción   é    indolencia,    porqis 
hay  quien  las  ocupe  á  causa  de  los   vagc 
muchas  familias,  aun  de  baja  estraccion 
no  tienen  caudal  para  comprar  criados,  de 
la  vanidad  de  aniquilar  á  los  pobres  maride 
los  jornales  que  les  hacen  pagar  para    e3¡ 
de  los  menesteres  que  ellas  mismas  podrían 

capítulos  vigésimo,  primero  j 

Y  SEGUNDO. 

Propónese  el  autor  en  estos  capítulos    laj 
oesidad  de  buscar  brazos  para   el  cultivo 
tierras,  y  siguiendo  irreflexivamente  las  idc 
especuladores  avaros,  pretende  revolver   sa 
blema  indicando  el  fomento  de  la  esclavitij 
hasta  llega   en  su  estravio  al  estremo   de 
sejar  que,   imitando  á  los  franceses,  se  dicte 
g1as  restrictivas  contra  las   emancipaciones 
voluntariamente  concedian  por  todas   partes] 
estas  colonias  los    naturales   de  origen    esjr 
¡Pretensión  absurda  entre  cristianos  y  estraf 
un   hombre  de  luces!   Al  entrar  en  materia 
ílrdua    debió    apreciar   el   autor  con  exacto 
cual  seria  en  la  prolongación  de  los  tiem| 
manera  de  ser  de  unos  pueblos   cuyo     proj 
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ra   á  la   esclavitud. 

rtantes  son  aia  embarco  los  dos  capítu- 
rque  Bino  llenan  las  miras  del  escritor  en 
^ito  de  la  agricultura,  sirven  bajo  otro 
á  los  intereses  morales  dé  la  raza  espa- 
tan  calumniada  constantemente,  primero 
envidia  en  la  época  de  su  poder;  y  des* 
r  esos  sentimientos  innobles  que  así  en 
go»  como  desmintiendo  la  cultura  en  los 
dicen  civilizados,  les  inclina  á  denigrar 
dias  de  la  dec^racia  á  las  grandezas  caidas. 
mos  al  mismo  autor.  "Nuestra  Monarquía, 
miró  desde  el  principio  este  trato  con  la 
jdad  y  religión  que  la  caracterizan,  y  no 
tomar  parte  en  él.  Solo  ha  juzgado  que 
idos  ya  los  individuos  de  su  tierra  y  su- 
á  la  esclavitud,  podia  permitir  su  compra 
asi  por  la  necesidad,  cmno  por  hacerles  mas 
o  el  yugOy  templándolo  con  su  Uandura^  y 
ensándoles  el  gravamen  natural  de  la  li* 
perdida,  con  la  ilustración  de  la  fé  ca- 
y .  la  adopción  al  reino  eterno.  Los  sobe- 
de  Francia  se  abstuvieron  también  de  igual 
cío.  Los  ingleses,  portugueses  y  olandeses 
^  loe  que  dividieron  entre  sí  las  costas  de 
ea,  y  se  pusieron  en  parage  de  comprar  en 
'los  naturales  que  venden  unos  á  otros  con 
tve   de  sus  gueiTas." 

;  esos  mismos  franceses,  que  no   iban^'coSffo" 
ingleses  al  África  á  fomentar  el  infame  trá- 
^  estorbaban  la  libertad  en  las  colonias,  ini^ 
aendo   al   que  ahorraba  á  \\u  csoIavo  h  onoj- 
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me  contribución  de  ciento  y   cincuenta 
forzando  á  los  amos  á>  qué  ásegarasen  la'e 
tencia  de  los  manutnitidos   por   (ellos,    hai 
muerte.  Los  españoles  eran  los  únicois   qué} 
les  á  los  prindipioe  da  eterna  justicia,    reí 
ban  el  dorecho,  matíifestándoee  «onsemient^ 
las  verdades  pyocJaraádas  en  sus  códigos: 
ritml   es  rosa   que^  los   hornos   Jmn   f^cho    CiMtru' 
zon  é  ?uttu)*Hi    Toda9^  las   leye&'  deben    ampa^i 
Ubériad,   (Leyea  de  las  7  partídasV.  Por    éso' 
la  época  en  que  escribía   Valverde-  estaba 
puesto  que  el  esclavo  que  presentara  á  su 
ño    la    cantidad   de    dosíóiéllttís  ciiíéuenta 
quedase  libre,  sin   qite  ptidieíti»  el  amo  averi] 
la  procedencia  de  aquélla  sunm.  No. hay  qi 
traflar  pues  que  se  haya  pr()elamado  lá  li 
de  los  esclavos  y  la  igualdad  civil  en  los 
del  dominio  español  que  se  han  constituido  én 
blicas,  ni  que  la  raza  inglesa,  de  el  escándalo- 
tener  esclavos  «n    los    Estados  -Unidas    bago 
imperio  de  la  mas  absoluta-  democracia. 

El  «eilor.Valverde  trafeabA  de  probar^  y  pl 
hói  que  la  Ái&tetícbi  de  prodiíéciofies  -  ^ntre  "^ 
parte  Fraiícesa  y  la  Esp^ñoía,  '4epeHditt  de  'á 
escasea  de  teazos  en  estát,  y-lfe  sobwt  dé  eséS 
vos  en  aquella;  y  en  su  deseo  de  aventajar 
sus  vecinos  quería  estimular  á  la  Metrópoli 
dar  incremento  á  la  esclavitud,  como  si  no  h' 
biera  otro  medio  dé  progreso  que  el  que  ostei 
taban  á  su  vista  los  colonos  franceses.  ¿Porqui 
lio-  pensó  en  inmigraciones?  Puesto  que  nos  ase 
One  halló    en    Europa    condiciones    poorea* 


de   los  esclavos  de  América   en    muchos 
que  se  contentarían  con  servir  por  el 
vestido,  y  asistencia  en   sus  '  enferme- 
liechps  que  por  desgracia  son  ciertos,  bien 
^hripotier  que  leería  fácil  aumentar  el   cul- 
in    brazos  librps.  En  efecto,  la  tierm  auii " 
dátii  por  el  esclavo  iofelifc  que   tiene  'poco 
en  lá  producción,,  reintegra  de  los  gastos 
Tiácen  en  sú   liiánutericion,   da  el  rédito 
fital '  qué  costó, '  é   inmensos  provechos;  y  . 
:aiite,Mos  siervos  que  nó   son  holgazanes 
tic  '  están  baj¿  níia  espantosa  tiranía,   lo- 
en  pocos  años  adqtiirir  el  precio  de  su  li- 
~V  Es   decir,    qué  los   inmigrados    de   peor 
^•^Ti,'  eti  su  calidad  de  jornaleros,  ganarían 
[ios  dé  exhteticia,  ulia  suma  diaria,  igual 
lító'de  Trn  capital  de  mil  francos,  y  ademas 
scesfiírio '  pátra  juntar  otro   capital    igual    en 
ióB '  aábs  de  trabajo.  Es  pues  hoy  el    suelo 
Itíano  la  verdadera  tierra  de  promisión; 
idea  de  esclavitud  no  puede  surgir  al  la- 
5I  patriotismo.  Un  triste  colono  avezado    á 
ordinario  todo  á  la  felicidad  de  su  metrópo- 
le  ruborizaría  quizas  al  ver  que  otro  territo- 
'esclavo  daba  mayores  •  productos  á  su  duefio; 
-un  patriota  no  buscará  nunca  otro  resultá- 
r  que  el  del  bienestar  del  mayor  número   de 
I  conciudadanos.  I>e  aquí  la  lucha  perenne  que 
^arda  en  el  porvenir  á   los  esploradorés    que 
Él  de  las  metrópolis  á  las  colonias,  con  los  na- 
tales que  se  reclinan  en  el  suelo  de   la  mis- 
üa  colonia  como   en   el    regazo    de    la    madre 


—170— 
patria. 

Cualquiera  de  estas  islas  cultivadas  poresdi 
vos  puede  ver  ocupadas  en  pocos  años  sus  Iíqi 
tadas  tierras   coa   aquellas  producciones   que  ] 
sonjean   el  paladar   y  fausto  de  sus  Metrópoli 
La  Colonia  así  cultivada  aumentaría   las  riques 
de  los  favorecidos;  pero,  ¿tendrían   allíporveu 
los  naturales?  Y  ¿que  sucederá  después  de  apn 
vechado  de  ese  modo  todo  el  territorio,  cuand 
se  doble  la  población?  Centenares  de  propieta 
rios  apoyados  por  la  fuerza   militar   estranjeni 
van  á  entrar  un  dia  cualquiera  en  lid  con  mi 
llones  de  esclavos  á  quienes  el  derecho  natumi 
pone  el  cuchillo  en  las  manos  ¿que  será  enton 
ees  de  los  no  propietarios  y  de   todas   esas   fi 
milias  de  la  clase  media»   que  ni  tienen   part 
en  los  provechos  ni  la   tienen    tampoco    en  I 
cuestión?  Llegará  pues  un  momento   en  que  n 
sea  posible  sostener  la  esclavitud  ni   dar   incre- 
mento á  la   riqueza,  y    entonces   uno    de   eam 
clataclismos  políticos  que  aparecen  en.  los    mo^ 
montos  en  que  hay  grandes  intereses  encontrar 
dos  y  falta  autoridad  y    poder   para    evitar    b 
colisión,  hará  hundir  aquella  sociedad  en  medÍQ 
de  espantosos  catástrofes.  Así  el  mayor  riesgo  está  al 
lado  del  progreso  de  los  pueblos  que  crecen  poc 
medios  violentos,  que  no  están  regidos  por  le- 
yes previsoras,  que  deben  su  desarrollo  á  un  es- j 
fuerzo  sobrenatural,  y  no  al  crecimiento  propor-j 
cional  y  espontáneo;  en  una  palabra,  que  no  tie-  I 
nen  una  manera  de  ser  subordinada  á  los  prin-  | 
cipios  de  moral    y  de  justicia. 
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h    Los  metropolitanos  pisan  la  colonia  como  quien 
ID  lleva  otro  objeto  qne  el  de  adquirir  pronto, 
tt  horas,  un  capital;  los  naturales  viven  allí  de 
M  manera  permaiiente  y  creen  unida  su  feli- 
dad   al  suelo  nativo.  Los  primeros  desean  aquel 
ftemsk    que   mejor   cuadre   con   sus    miras;    los 
ffos    ansian  por  un   orden  de  cosas  permanen- 
k,  por  una  prosperidad  efectiva  del  lugar.  Aque- 
E>8  lo   esperan  todo  de   los   capitales  y  brazos 
e   importan,  y  si   pudieran    agotarian  la  mina 
Tin  dia;  estos  desean  fuentes  perennes  é  ines- 
gxiibles  de  prosperidad.  Para  los  unos  el  me- 
régimen  es  la  fuerza,  con  tal   que  les   pro- 
,    puesto  que  en  su  patria  tienen  las  demás 
ntias;  en  los   otros  es   natural    el   deseo  de 
er   derechos,  libertad,  inteiTcncion  en  la  co- 
pública,  esto  es,  soberanía.  De  aquí  la  dis- 
►rdia  y  la  guerra. 
i  La  esclavitud  es  contraria  al  fomento  de  la  agri- 
altura  y  al  aumento  de   la   riqueza  en  nuestra 
iméríca,  en  la  América  libre,  por  mas  que  fuera 
U  medio  de  mas  fácil  esplotacion  de  la  América 
ttclava.  Las  ideas  del  autor  en  esta  parte  no  harían 
or  consiguiente,  mas  que  deslumhrar  su  obra;  y 
ito  es  que  las  suprimimos.  El  patriotismo  de  aque- 
les tiempos  consistía  en  el  amor  al  soberano,  y  la 
educación  colonial  no  inspiraba  mas  due  adhesión 
li  la  metrópoli,  disfrazando  la  objeción  de  este  sen- 
Smiento,  con  cuanto  hay  de   noble  en  la  lealtad. 
be  aquí  provienen  los  errores  de  nuestro  ilustra- 
do escritor  en  esta  paite  de  su  interesante  libro. 
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CAPITULO  VICÉSIMO  TERCERO. 

AUMENTO  QUB  PUEDEÍÍ  T>OAJAI^  NUESTRA;?.  PQ^JJ^IONES 

EX  piFí:KENfííS.?i-AN;i;íos..; 

La  división  de,  oiue^tco  ,teiTÍt9rip,  en  Ja.  Ísl% 
que.hioimois.eii  el  cap.  47,  upa. 3^r.vir¿  partir  in- 
diciatodoia»  varases  plantacioue^  qu^^  en  dla.ppde-.j 
mos -hacer,  de, caña,  apil,,  café,  caoaopr.  tabaco  y 
algodón,  que .  síon  los  principal^^  /ratos  del  co- 
merpio,  que  ofrece  la  Zona  Tórpida.  ÍDigiiuos  jj 
allí  que  .  cpmeíizanclo  á  correr  lUi^Stra^  poüsesiones 
por., Ja  parte  «del  Sur,  desde  el  rio  P^deirnale^,- 
téríQino.de  lo^  franceses,  se  .ea^ootraba  con  las 
montañas  de  Baorucp,  que  .forínan,  un  c^bo  6 
punta  frente  de  la  Jsla  ÍBeata-:  Qq^  ^sjte,  cabo  pre- 
sentaba dos  llanuras,  divididas  por  las  serrjauía^, 
una  al  O.  y  otra  al  E.,  de  1^  cuales  lar  primera 
tiene  nueve  legvias  cí^stellan^s  dei  profundidad 
N..S.  con  oclio  de  latitud  I}.  O.  La  segunda. tira  /^ 
deN.  h  S.  lia&ta  catorce,,  con  una  latitqd  yária. 
E. .  O»  Por  consiguiente,  la  primera  da  setenta  y 
dos  leguas  cúbicas  de  tierra  labradera,  útil.p^ra 
toda  clase  de  frutos,  sin  tocar  en  las  serranías 
en  las  cuales  puede  sembrarse  el  cafe,,  que  viene 
mejor  en  este  género  de  tierras,  que  en  las  ba-  | 
jas  y  llanas.  El  Continente,  de  setenta  y  dos  , 
leguas  cuadradas,  comprende  dos  mil  trescientos  ¡ 
setenta  caballerías  de  tierra,  medidas  .segua  se  \ 
practica  en  Santo  Domingo  (1)  doude.en  el  es-  , 
—    '^1)     El  modo  que  se  observa  en  la  Esparíola  do  mensii- 
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pació  Je   <1qs  caballerías    se  hace     uu    mediano 

ingenio.  Si   estas   se  destinan   para  otro     género 

de  frutos,  como   cacao,   café,  añil,    sobra  terreno 

¡j  para  una  de  las  mas  cuantiosas  plantaciones. 

I       Pero  demos  ú,  cada  ingenio   para  que  sea .  ca- 

^  paz  de  la  labor  de,,  quinientos  peones,  suficiente 

!.á  mantener  los  animales  que  necesita  su  cultivo, 
,y  I51S  demás  proporciones  y  ^conjqdidades;  démos- 
lej  digo,  ocho  cí^ballerías.  y  un  tercio  de  terreno, 
\.  que  es  la  cuarta,  parte  de  u;]a  legua  castellana 
\.  cúbica:  podrán  fundarse  cuatro  de  ellos  en  cada 
i  una  de  estas.  Como  tampoco  debemos  retirjir  sus 
¡  asientos  mas  de.cufftrp  ó  cinco  del  agua  nave- 
^,  gabte,,para  ,que,¡la,,esportacion  de  los  azúcares, 
l,  no  cause  maypres.  coriFos^^  computamos,  qite  ep  el 
;.  paíiq.  ^e  ; tierra .  áp ^,que  .habitamos,,  pue.den  esta- 
I  blécerse  cient^o.  y  cincuenta  y  un .  molinos'  de 
i:  azúcari,»  a  c,uatrp  leguas  .Óel  mar  el  m(is  remoto, 
quj^  Qp^ipavá,n  treinta  .y  dos:  cabajilerias  de  las  se. 

*,- , — r,..^^ .-^ U l-^-ri ■ -T--T — 

'    rar  las:  tf  erfas  diferente .  del  'de  hanegasvestadales,  etc.  con 
'    que  nos  entendemos,  «n  oit9t^  partes  4jQ  nn^^tros  clomipios, 
•p    mi^  Europa  como  dc^India^,  cts  el  de,  caballerías.  Una 
,  caballeria  de  tierra  medid^  geométricatiiente,  debe  tener 
cuarenta   cuerdas  ó  varas  conuqueras  de  longitud  y  trein- 
ta de  latitud,  y  cada  una  de  estas  veinticinco  castellanas. 
De  suerte,  que   dando   de  frente  mil  varas  castellanas  y 
setecientas  cincuenta   de   fondo,  multiplicadas   unas  por 
otras,  resulta  la  atea  «de  setecientas  cincuenta   miK  La  le- 
gua c&stelktia  tiene  oinco.mil  ciaras  de-  longitud  ptura  la 
cuadratura,  vieu^  á.comprender  veinticincp  millones  de  va- 
ras eastellanáa  cuadradas  que  componen  treinta  y  tres  ca- 
Wleriasy  un  tercio. 
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teiita  y  dos  que   eligimos,    dejando  cuarenta  paisi 
los   demás  frutos.  No  todos  son    convenientes 
su  situación.   El  cacao  debe  escluirse  de  toda  li 
costa  del   S.   tan   castigada  de  los  huracanes, 
café  ha  de   reservarse    para    las    tierras    altas 
montañosas.  Asi  deben  destinarse  cuarenta  legu 
restantes  para   añil,  algodón  y  tabaco.   Las  pía 
taciones  de  estas  especies  tienen  bastante   terreu 
como  hemos  dicho,  con  dos   caballerías  de  tier 
pero*  aunque   las   demos    mas  de  cuatro,   result 
una   estension  muy    cumplida    para     trescientoí 
veinte  establecimientos.  i 
Con  las    mismas  proporciones    y   progresione 
debe  calcularse  el  número  de   los  que  caben  ,  34 
en  la  otra  llanura   de   la  parte  oriental  de   Baq 
ruco  que  mira  á  Nevva,  como  en  la   del  propk 
nombre   de  Neyva  y  la  de  Azua  hasta  la  bahía  di 
Ocoa,  con  la   diferencia  de  qué  en  la  de  Nej^^v»! 
que  tiene  las  copiosas  aguas   de  este  rio,  piiedeía 
subir  las  fundaciones  de  los   molinos   de    azúcaí 
cuanto  sea  ó   se   haga   navegable  en  barcos  chai 
tos  ó  champanes  por  ambas  riberas.  En  esta  con^ 
formidad  son  innumerables  los    que  podrán    esta^ 
blecerse  en  los  llanos  de   San  Juan  y  Santo  ToJ 
mé  que  divide  el   Neyva  y  tienen   la   capacidad 
que   se  ha  demostrado.  Los  frutos  de  estos  vall^ 
lograrán  la  conducción  por   el  rio  hasta  la  xnax^ 
Mientras  la  tierra  se  dispone  para   estos   nuevofl{ 
plantíos  antes  de  recibir  hus  especies  de   su  desH 
tino  de   caña,  dará  muchos  millones  de   libras  dei 
añil  y  de   tabaco,  cuya  siembra  es  útilísima  para< 
preparar  la    que  ha   de  dar  azúcar  y   sazonar   la 
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el    metal.  Un  molino  con  cien  peones  apenas 

|ará>  -al  propietario  en  buena  tierra,  con  maes- 
hábiles ,  mayordomos  activos  y  logrando 
a  venta,  de  ocho  ó  diez  mil  pesos  de  costos, 

me    escedo  mucho.   Con  igual  número  de  bra- 
no  puede  calcularse  lo  que  dejarla  una  mi* 
li,    porque   el  producto  de  esta  depende   de    la 

Skyor  6  menor  riquexa  de  la  veta  y  de  su  pro- 
udidad.  Pero  es  indubit^le  que  si  la  vetanó 
\  de  una  estremada  pobreza  de  metal  (que  en- 
mees  se  abandona)  será  un  producto  de  ciento 
or  uno,  comparado  con  el  de  azúcar^  ú  otra  cual- 
Diera  especie  de  fruto. 

s  Ko  niego  que  cuanto  tiene  de  menos  lucrosa 
ip  agricultura  que  las  minas,  otro  tanto  mas  las 
ventaja  en  seguridad  y  permanencia,  porque  el 
audal  de  estas  depende  de  unas  contingencias.á 
ue  no  está  sujeta  aquélla.  La  primera  óontin- 
encía  es  encontrar  veta  suficiente  según  la  na- 
turaleza respectiva  del  metal  que  cúbralos  cos- 
os de  su  beneficio  y  deje  ganancias  regulares 
ventajosas  6  muy  sobresalientes,  Pero  si  por  una 
lontingencia  semejante  hubiesen  de  desanimarse 
ps  hombres  para  emprender  obras  con  que  au- 
nentar  sus  caudales,  se  acabaría  el  comercio  ma^ 
itimo  cuyos-  lucros  penden  del  trasportín  por 
nar,  eapuesto  no  á  una,  sino  á  machas  contin- 
jencias  en  que  peligra  enteramente.  Después  de 
Bonscguida  la  importación  de  los  efectos  en  el 
{puerto  destinado  para  üu  venta,  necesita  de  en- 
contrar compradores  y  que  no  esté  abastecida 
j  de  los  mismos  renglones.  Oltimamente,  para  que 
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Parte  ^de  estos  beneficio?  ^gozaa  los  daies(^ 
los  ingenios  situados  en  las  riberas  d^l  .& 
Isabela  y  Yuna,.  los  cuales^  conduc¡en  suap 
á  la  capital  por. estos  .rio§,  á  ciiyas  márgQW 
conducen  de  poca  distancia  aquellos  que  » 
mas  internados,  como.  Barbaroja  y  Saa  ,f 
J5stos  hacendados  con  menor  número  y  .p< 
de  ipulas,  bucen  mayores,  moliendas  y.  ,<mí 
clones.  Otrps  .tienen  la.  facilidad  del  carretil 
la  llanura  e  igualdad  ^el  -terreiio;.  y  ^ái 
conclusión,  podrían,  logrjar  lipa  ú  otra  ,de^ 
;  vientajas  si  tuviesen  I9.S.  f lienzas  G0FresppndÍ4 
tero ,  el  mas^  podero&o. .  de  .todos  los  .inoli^ 
que  vamos  /hablando  .^s ,  San, ^  José,  el  cup^l  j 
en  todo  rigor  setenta  bríiqeroí^ fútiles  paf^^ 
bajo".  Jagpa, .  que  en,-un.,tiempxi>  de  Íp8.J8¿g 
extinguidos  erii  el  ma^. ,  ^qn^d^rab^e,  y,  pí^sj* 
cien  criados,  es  ahora  de  los  .ía^d^nbs.:..Ei| 
palal^rq,/ todos  diq?  y  ,nuevfi..,ó..  yeiate.  iw 
plean  6 .  ^eisclensQS .  ;hombi,'qs j  4í8PGí^§<^ ,  í^ii  «í 
leguas  de,  terreno.  .     ,    ,. 

Dentro  del  niismo  /dUtritíQ  Myoto^  ^oli 
llamamos  trapiche^  Iqs  cuales  solo  trai>aja 
les. ,  Tenemos  otras  posesiones  á  que.  m 
nombre  áa  estancias  ocupadas  ^n  ^p^hrs^x.^ 
arroz,. yuca,  de  que  se.  hace  el  pan  de  .C8 
otras  raices,  legumbres  y  menestras.  Lq^^ 
de  mas  consideración  4:ienen  ocho  ó  diez 
En  las  estancias  lo  mas  ordinario  son  de' 
seis,  pero  todas  ellas  y  ellos  tienen  suficient 
reno  para  convertirse  en  azucarerías,  cafet 
añileríaís,  etc,  gruesas   y  tuertes,    tanto  por 
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msion  como  por  la  calidad  y  ventajas  del  suolo. 
ttmbien  hay  en  el  propio  espacio  de  que  vamos 
alando,    dieziseis  plantaciones  de  cacao  mayo- 
is  y  menores,  que  á  proporción  del  número  de 
zos    tieñeii   los   centenares  6    millares   de   ár- 
3es   fructíferos.  Las  tierms  de  cada  una  y  sus 
ectivas  ventajas  solicitan  la  codicia  á  hacer  de 
labranzas  tan  dilatadas  y  ricas  como  lo  fue- 
«n  el  siglo  XVI;  que  no  habiendo  otra  cose- 
de  cacao  que  la  de  Santo   Domingo  se   abas- 
ia    la   Isla,   toda  la  España,    y   sobraba  para 
l^berse  solicitado   el  permiso  que  refiere   Herre- 
de  comerciar  este  precioso  grano  fuera  de    la, 
•ópoli.  Lats  "mas  de  estas  plantaciones  tienen 
sion  para  fundar  dos  y  tres   de  cien   mil   y 
^_   árboles,  cuando  ahora  apenas^  dan  todas  ella« 
ra   el  '  consumo   del  país.   Porque  desde  el  año 
64,  en  que  ya  comenzaban  á  producir  para  ha- 
r  ilgunas  remesas  como  se  hicieron  á  Cádiz,  han 
o  muy  azotadas  tle  los  huracanes.  Lo  (jierto  es 
ue  fomentadas  las  que  hay  plantadas,  las  que  ca- 
in    en  suelo  tan  proporcionado  á  esta  especie, 
dria    haber   en  jurisdicción   de  la  capital  cin- 
enta   6   sesenta   cacaguales,   que   un    año  con 
tro   produjesen  á  mil  fanegas  de  este  fruto. 
Volviendo  á    los  otros,  hallaremos    que  en  la 
llanura  que  abrazan    las  aguas  de  Nisao  y 
aina  hasta  el  pié  de  las  sierras  puedeu  fundarse 
:tra   de    los  cacaguales  otros  cincuenta  ingenios 
nsiderábles  que  den  una  cosecha  anual  de  dos- 
ieDtos  cincuenta  á  trescieirfcos  millares  de  quinta- 
dles de  azfirar,  y  del  pié  de  las  montañas  arriba 
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liorñbres  sin  que  dejasen  de.  ser  útiles,  se  babi 
pensado  el  medio  de  obligar  á  nuestros  mayoffSI 
primeros  pobladores  con  la  contribución  siquier% 
treinta  pesos  fque  es  menos  de  la  cuarta  pari^ 
lo  qué  cuesta  en  otras  partea  un  esclavo)  por  d 
Indio  de  los  que  morian  en  el  trabajo,  se  hubi 
conseguido  aquel  altísimo  fin,  digno  de  las  católi 
entrañas  de  nuestros  Reyes. 

En  efecto,  lo  que  yo  puedo  decir  de  conocimic 
práctico  es,  que  por  los  años  de  47  comenzó  I 
Gregorio  Alvarez  Travieso  con  una  compañía 
6eis  sugetos  á  trabajar  las  minas  de  cobre  de  Mí 
mon,  jurisdicción  del  Cotuy,  y  que  en  mas  de  ti 
años  que  continuó  mi  padre  a(|uella  compañíai; 
los  cuales  pasó  el  uno^óbre  los  sitios,  ni  murió^ 
hombre' ni  tuvo  enfermedad  considerable,  poc 
contrario,  todos  estaban  robustísimos.  No  dudo  i 
á  esto  podria  contribuir  lo  saludable  del  tempe 
mentó  y  aguas:  pero  la  bondad  de  este  no  basta 
contra  el  maligno  influjo  de  las  minas,  si  fuese  c¡ 
to;  porque  en  la  cavidad  de  ellas  es  que  pasabas 
mayor  parte  del  tiempo.  Siempre  que  se  beneñc 
las  minas  con  menos  codicia  y  mas  cuidadu,  ce^ 
este  inconveniente:  obligúese  [á  lo»  empresaríoi 
seguir  ciertas  regiás>  á  dar  alimentos  sanos  y  c 
respondientes,  y  á  cur^  á  los  peones  en  sus  dol 
cías  y  quebrantos. 

Bien  sé  la  máxima  tantas  veces  repetida,  de 

la  mejor  mina  es  el  cultivo  de  la  tierra.  Apréciei 

como  quieran  las  Naciones,  que  no  han  logrado 

sus  terrenos  la  abundancia  de  oro  y  plata,  con  (, 

"^  ha  fovorecido  la  providencia.  Ellas  hacen  m 
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demas  que  pucidG  haber  ert  éílas,  seria  necesario  < 
pasasen  par  uila  Real  Orden  y  con  él^áueldo 
respondierite  das  ó  tres  maestros  hábiles,  de  cotí 
da  conducta,  así  paréi  que  registrasen    las  raifi 
que  hubiese  mas  útiles  de  cada  especie  de  mí 
como  .parát  que  reconociesen  Ia$  e](ue  dentrnciase'^ 
dk  particulítr  y  enseñasen  él  método  metios  costil. 
y  de  mas  rendimiento  según   la  natumlcza    dé^ 
mina-  También  convendriá  dar  orden  precisa  á 
gobernadores  y  audiencias  para  que  nunca   pere 
liesen  á  un  solo  individuo  la  empresa  de  abrir  mit 
y  qoe  esto  se  hiciese  por  compañías  que  no  bajas 
de  cuatro  personas.  Con  esta  prevención  se  cona 
guiria  lo  primero,  que  eíi  caso  de  no  hallarse  el  pr 
vecho  que  se  prometia,  se  distribuyese  la    pérd 
entre  muchos  y  que  ninguno  se  arruinase-  LfO  _ 
gundo,  que  en  el  caso  contrario  de  un  feliz  ha Hazfl 
girase  entre   muchos  la  utilidad  y  la  riqueza,  y  bi 
biese  mas  súgelos  que  pudiesen  emprender   otri 
obras. 
.    •     •       •  .  ■      .         .  j 

CAPITULO  VIGÉSIMO  SÉPTIMO, 

■    -  .  -  .••       •  í 

fiSTlMACroigr  tMPONDEttABLE  QUE    BA  A  LA  BdPANC 
L  \  LA  BAHÍA  DE  SAJVIANA  Y  PERJUICIOS  QUES   ^E   9]| 

Giri^tAN  DE  Cedería  a  otra  naciói^ 

■■'•''■  I 

Sabre-todas  la¿  proporciones  qué  por  su  shuacia 

y  ^uéríós  ofreoe  Santo  Doiilinéo  al  eom€fi*cfo   é 

España,  sobre  la  feracidad   de  su  t^fréfio  éa'  pro 

d^ücdónes  vegetables  de-rtriucbo   precid,   sobre  M 

abundancia  de  sus  paétós'y  dehésaá  para  ía  crianl 
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ide  animales,  sobre  la  disposición  del  suelo  Ifano 

tsus  costas,   tanto  á  ia  parte  del  Sur  conio  á  la 

I  Norte,  y  el  desagüe  d j  sus  caudalosos  rios  para 

intar  los  nfias    estinrtables,  géneros  do  frutos;  y 

re  la  copia  y  riqueza  de  sus  minas  de  oro,  platíf, 

íre,  hierro,  estaño,  &c.  de  que  hemos  hablado 

ia  aquí  para  qué  se   forme    idea  del  valor  de 

lellalslaí  sobre  todas  estas  ventajas  y  grandezas, 

fde   decirse,  que  la  corona  y  realce  de  ellas 

BÍste  en  la  exelente  bahía  de  Samaná^  situada 

Sste  de   la  Isla.  Por  eso  nos  reservamos  en  el 

k  3  tratar  de  esta  bahía  al  fin  de  la  obra  con  la^ 

«8Íon  correspondiente,  confirmando  la  realidad 

0  que  diremos  con  el  aprecio  que  hacen  de  ella 
'■«•trangerosé  » 

ii  efecto,  la  bahía  de  Samaná,  cuya  boca  que- 
it  Este  de  la  Española,  no  solo  es  -capaz  de 
jar  las  mayores  escuadras  y  darlas  anclaje 
Iro,  sino  también  tiene  la  ventaja  de  que  en 
él  puntó  están  en  proporción  de  defender  la 
por  cualquier  parte  que  intente  invadirla  el 
digo,  ó  de  ocurrir  al  socorro  de  todo  el  seno 
cano,  por  tazón  de  los  vientos  que  reinan  en  la 

1  tórrida  y  hacen  que  los  establecimientos  pues- 
ta parte  del  Este  sean  mucího  mas  vetajosos; 

ue  de  los  primeros  se  va  con  mayor  brevedad 
I  segundos.  Esto  es  lo  que  ha  dado  margen  k 
ItÍDcion  que  se  hace  de  aqualla  Isla,  llamando 
unas  de  barlovente  y  á  las  otras  de  sotaven- 
ba  de  Santo  Domingo  queda  á  sotavento  de  la 
^a«  Santa  Oruz,  San  Cristóbal,  Santa  Lucia, 
Ünicay  Martinica  y  otras,  pero  está  á  barloven- 
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to  de  las  de  Cuba,  Jamayca  y  de  todo  el  secoM 
jicano.  Por  consiguiente,  quedando  la  bahía  «ie^ 
maná  á  su  cabeza  del  Este  y  barlovento  de  éi 
es  la  mas  ventajosa  para  mantener  nuestras  fií 
zas  marítimas  en  estado  de  socorrer  á  la  Habaoí 
Á  todo  el  seno  Mejicano,  que  es  el  objeto  iaiporlj 
tísimo  de  nuestra  Monarquía. 

"Esta  Isla  dice  Weuves,  con  la  de  Cuba,  i 
las  llaves  del  golfo  de  Méjico:  de  la  fuerza  de  e 
pende  la  seguridad  de  aqueí  golíb,  y  por  coi 
guiente  la  de  lodos  los  establecimientos  que. 
España  posee  en  aquellos  parages:  su  mayor  i| 
res  consiste  en  que  se  hagan  inexpunables.  i 
no  podrá  jamas  lisongearse  de  poner  sus  estat 
cimientos  enteramente  al  abrigo  de  las  tentalii 
enemigas,  si  no  es   por  la  íuerza  que  procuraiii 

aquellas  dos  Islas "  Que  el  principal  medio ^ 

esta  resistencia  está  en  fortificar  la  parte  del  Na 
de  SantQ  Domingo  y  bahía  de  Samaná»  de  < 
hasta  ahora  ha  descuidado  España:  ni  hay  a  pan 
cías  de  que  conociendo  la  necesidad,  trabaje  e| 
sucesivo  en  la  defensa  de  este  cantón,  tcQÍei 
tantos  otros  lugares  que  guardar."  De  aquí  q 
cluye:  **que  lo  mas  ventajoso  para  la  Españaj 
ria  confiar  este  cuidado  á  la  Francia,  la  cual  ^ 
tando  sus  fuerzas  con  las  nuestras,  haría  de  f 
Isla  con  la  de  Cuba  la  mejor  trinchera  del  ge 
de    Méjico." 

Heme  servido  del  testimonio  de  este  escri 
porque  con  mas, certidumbre  se. conozca  la  eu 
importancia  de  la  bahia  de  Saraaná;  pero  ^ijs  cli 
sulas  merecen  á  la  verdad  mas  observación   y 
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ros  de  lo  que  parece.  Yo  no  sé  quien  le  coniSó  á 
euves  la  llave  de  nuestra  política,  para  fundar 
5  proyectos:  ni  de  donde  infiere  que  España  no 
I  de  hacer  en  adelante  lo  que  no  ha  hecho   hasta 
^presente.  Es  verdad,  que  tiene  mucho  que  guar- 
r  en  la  Aniérica:   pero  siendo  la  parte  Oriental 
í  Santo   Domingo  la  llave  mas  principal  (como 
^dice)  de  guardarlo  todo;  debe  ser  por  fuerza  lo 
le  mas  guarde.  Todas  sus  riquezas  están    por 
nsiguiente  bajo  de  esa  llave,  ¿y  seria  buena  con* 
íCla  ponerla  en  las  manos  -de  otro?  ¿Hay  acaso 
cto  ó  vínculo  entre  las  naciones,  que  se  haga  éter 
toente  indisoluble?  Lo   cierto  es,  que  nada  es 
ít  forzoso  en  el  dia,   ni  de  tanta  importancia  á 
éstra  nación,  como  el  conservar  en  su  dominio 
te  la  costa  del  Nrtrte  de  la   Española,  poblarla  y 
kivarla  y  mantener  á Samaná,  utilizarlas  propor- 
Hies  que  Brinda,  y  fortificar  su  bahía  cosa  mas  íá- 
tódavia  de  lo  que  piensa  Weuv^s* 
^orque  esta  bahía  presenta  al  Este  una  boca 
5  por  la  parte  del  Sur  se  estrecha  con  los  arreci- 
i  entre  los  cuales yel  Cabo  Rezón,  que  está  al 
Ite,  colocó  la  naturaleza  el  Callo  de  Levantados. 
te   reduce  la  entrada,  de   suerte  que  de  él  á  la 
ta  que  corre  del  Cabo  Rezón  á  lo  interior  de  la 
lia,  hay  poco  mas  de  cuarto  y  medio  de  legua. 
esta  una  batería  en  la  Tierra  firme  y  en  el  Ca- 
otra  de  la  figura  que  se  quiera,  no  puede  pasar 
]ue  alguno  sin  que  se  sugele  á  los  dos  fuegos.  Si 
feDta  tomar  por  entre  el  Callo  y  los  arrecifes,  es 
»  espaesto  el  parage  y  mas  estrecho;  porque  los 
recifes  son  también  fortificables,  y  di¿tan  menos 
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(Í€l  Callo  de  Levantados^  que  el  Cabo  Rezón, 
tas  proporciones  de  defensa  tiene  Samaná  en 
misma  entrada,  sin  contar  otras  muchas  que 
ce  en  lo  interior. 

La  otra  utilidad  de  Samaná,  que  también  heo 
apuntado,  consiste  en  las  bellísimas  comodidfl 
con  que  está  brindando,  para  que  se  forme  en  < 
un  Astillero  donde  se  fabriquen  tantos  navíoá,  ci 
tos  necesite  la  nación,  y  se  establezca  una  fuv 
cion  de  Artillería  menos  costosa.  Todo  esto  vi« 
de  la  salida  que  tiene  por  allí  el  gran  Yuna,  ta 
veces    nombrado  en    nuestra  obra«  Porque 
este  rio  se  ha  hecho  navegable  en  champanes  _ 
des  6  barcas  planas  por  mas  de  doce  leguas,  de  i 
yo  beneficio  son  igualmente  susceptible  el   " 
y  otros  crecidos  que  le  entran;  como  por  otra^ 
te  las  márgenes  de  todos  estos,  están  pobladas  < 
dilatadísimas  y  grueslsimas  arboledas  de  Cahob 
Sabinas,  Cedros,  Robles,  Hacanas,  Cayas,  Pina 
y  otras  muchas  maderas  útilísimas  que  seria  1 
go  referir  (1)  se  encontraría  muy  á  mano  y  < 
poquísimo  costo,  toda  k  materia  de  construce 
que  se  quisiese,  sin  recelo  deescaeéz  por  alg^a 
siglos,  con  tal  cual  cuidado    que  haria  nacer* 
los  propietarios  su  mismo  interés.  Las   minas 


(1)  No  puedo  omitir,  que  23  leguas  río  arriba  del  'í 
na  se  hallan  las  citadas  maderas  de  constmecion  y  o 
de  Brea,  y  que  entre  las  que  no  he  refluido  deben  « 
tarse  el  Chicharrón  y  la  Safoioaa  paxa  quillas:  las  Yi 
para  palmejares  y  las  Tocumas,  que  acá  llAmaii  Kisj 
para  las  obras  interiores. 
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aío,  cobre  y  hierro  de  exelente  calidad  y  abun- 
lisimas  están  todas  en  las  cercanías  del  citado 
aa,  por  donde  vendrían  como  las  maderas  para 
construcción,  los  metales  para  la  fundición  de 
cañones,  ó  las  piezas  fundidas;  si  se  estahlecie- 
la  fábrica  en  el  parage  donde  están  las  minas.  (2) 


¡2)  Es  oportuno  recordar  en  esta  parte  de  la  obra  algo 

10  qpe  se  dijo  en  la  gaceta  de  9  de  Noviembre  de  1851 
mero  22. 

Minas  en  S amana. — Si  hay  alguna  empresa  á  que  el 
triotiskno  debiera  inclinar  á  los  vecinos  de  esta  Kepú- 
ea,  es  la  de  minas  ^  que  ba  convidado  repetidas  veces 
ípeeta.  Mas  nos  atrevemos  á  creer:  que  ningún  domi- 
Moo  de  cuantos  sin  privarse  del  sustento  puedan  con- 
iair  tomando  acciones,  no  haciéndolo,  podrá  acusar  su 
eo  espíritu  público  de  una  manera  satisfactoria.  Es 
%  cosa  corriente  que  si  nadie  dudase  de  las  ventajas  de 
Especulación,  como  empresa  de  locro,  todos  contribuí- 

11  gustosos;  harianlo  por  interés,  por  deseo  de  ganar. 
»jes  nuestro  ánimo  apreciar  en  esta  ocasión  la  empresa 

0  este  aspecto:  la  creemos  productiva  y  de  fácil  reali- 
Ion;  pero  nada  podríamos  agregar  á  lo  que  se  ha  dicho 
r  el  empresario.  Nuestro  propósito  es  dar  á  conocer  la 
wrtancía  de  estos  trabajos  para  la  Eepública. 

ii  como  creemos,  hay  carbón  en  abundancia  en  Sama- 

1  no  hay  duda  de  que  en  muy  ^oco  tiempo  se  vería  po- 
ida  y  cultivada  toda  esa  hermosa  península,  y  de  aquí 

ue  han  de  derivarse  las  ventajas  para  la  nación. 
odo9  los  que  ban  visto  estos  lugares,  han  formado  el 
Bpto  de  que  esa  península  esta  llamada  á  ser  el  mas 
triante  apostadero  de  marina  en  nuestros  mares,  y  que 
allí  pueden  custodiarse  todos  los  intereses  de  la  Isla, 
asta  dictarse  la  ley  á  otras  antíUas.  Allí  hay  seguraba- 
para  las  mas  grandes  escuadras  de  las  que  hoy  surcan 
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Con  cualquiera  de  estos  dos  proyectos  que 
ponga  en   ejecución  y  mucho  mas  con  ambos,! 


los  mares;  allí  puede  establecerse  un  astillero  superi 
quizas  á  cuantos  existen  en  el  mundo;  allí  debe  fincarse 
poder  marítimo  de  la  República.  Y  quien  dice  poder  m 
timo  para  una  Isla,  dice  cuanto  es  capaz  de  engrandi 
una  asociación,  porque  el  poder  marítimo  es  el  poder  n 
tar  y  el  poder  industrial:  la  defensa-y  la  vida  de  los  pueU 

Las  fuerzas  navales  aseguran  la  sociedad  y  no  la 
gan:  su  poder  es  puramente  benéfico.  Mas  inteligente 
marino  que  el  soldado  por  la  naturaleza  de  la  profesM 
constituye  una  fuerza  menos  ciega  en  su  acción^  mex 
perniciosa  por  sus  instintos,  mas  capaz  de  obrar  en  elM 
tido  del  bien,  por  cuanto  medita  y  raciocina  mas-  Comí 
te  con  los  enemigos  de  su  nacionalidad,  y  no  toiiut[ 
en  los  tumultos  populares:  sostiene  la  ley,  no  la  impow 
^.u  patri'a.  £n  campaña  constante,  en  lacha  con  las  bora 
cas  del  Océano,  no  violenta  la  naturaleza  de  las  cosas  pi 
buscar  U  actividad  porque  ansian  los  instintos  guerrea 
procurándose  en  las  revuelt-as  la  ocasión  de  los  medrosi 
lucimientos. 

La  Península  do  Samaná,  poblada,  con  hermosos  astü 
ros,  con  escuelas  náuticas,  con  depósitos  par»  hacer 
pas  de  productos  estrangeros  á  las  otras  antillas  y  al 
tinente,  en  pocos  anos  seria  un  emporio  y  el  paladión 
las  libertades  dominicanas.  La  naturaleza  fué  previsiva 
tuándola  á  Barlovento  dé  toda  la  Inla,  como  sí  bubitl 
previsto  que  unos  piratas  estableciéndose  á  Sotavento,  bí 
bian  de  dar  origen  á  un  pueblo  enemigo  del  reposo  y  del 
derechos  de  todas  las  otras  razas:  desde  allí  ha  de  encaé 
narse  el  monstruo  y  dictarse  las  condiciones  de  paz  á  H 
turbulentos  vecinos.  Pocos  años  de  bienandanza,  mejora 
cho,  la  realización  de  una  empresa  como  la  proyectail 
bastaría  para  dar  vuelo  á  todos  «sos  proyectos  que  hoj 
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08a  diligencia,  que  se  ejecuta  del  modo  siguiente^ 

•J'Sale   el  nionteuo  desealzo  y  ápié  por  lo  regular; 

mti  una  laaza  y  dus  perro*.  Si  Ya  á  caballo,  tiene 

oe  dejarle  á  la  entrada  del  bosque,  ó  montaña;  por<- 

^  saa  iitipeaedirables  si  no  es  á  piéi  Aun  asi  hade 

er  noil  coatoreiones  con  su  cuerpo  para  entrar  y 

er  seguir  la.  ea»a.  Suelta  uno,  dos  6  mas  perros, 

os  cuales,  mas  el  ejercicio  y  la  necesidad,  que  su 

lin ación  nativa  les  enseña  á  rastrear  la  pieza.  Al 

üido  de.  estos  coorreel  pastoreen  su  lanza,  rom- 

iido  raigas,  pisando  espinas  y  tropezando  con  gan 

tí  en.  que  quedan  los  harapos  de  Ja  camisa  ó  cal* 

Éikes  y  ao  pocaa  veces  la  carne.  Tiénése  por  feliz,  si 

Sac^eiiti^  un ibüen  toro  ó. ¿n  berra eo  grande  (espe*- 

E'  f  de  jabíblíy,  que  le- embiste  eo-n  furia  y  con  el  que 
ia  ba^»  laatarle.  Divídele  en  vandas,  déspuesde 
ik>ado.el  cuero;  .dejit  l,aeabeaa  y  mucha  parte  de  él, 
proveehando  solo  aquella  carne  que  puede  llevan  al 
Dmbrohi^ta  su  eisa:  ó  dejarla  eu  paraje  que.vúel- 
Ir  oon.  el.aulilio'  «(ecesaño  á  conducirla.  Muchas 
íees  logra  ^u  vict<^ia  en  tal  terreno  que  se  vé 
rfigada  á  ieehar  á  rodar  las  piezaa,  pprque  cargado 
í  ellas  se  prieeipiÉaria;  Esta  es  la  vida  vérdaderar 
lente  perruna  .de  líüestros  monteros,  que  llaman 
istores-  holgazanead  S^á  pies  cria^  una  soleta  ó 
istra  ddl  espelor  de  uín  dedo  oon  la  continuación 
^  andar  descal:zo94  Lm  espinasi.qu^tion  muchas,  y 
ftrian  ©n  el  tamaño  ó  calidad*  «uelen  no  penetrar* 
IB  alo  vivo.  Verles  en  la  o|)ei?aeiori  de  sacárselas 
ispues  queTuíkeíi'  át  «u  ejercicio,  cortando  cori 
ba  navaja  en  las  ptentas  de  sus  pies,  parece  que 
m  ejecutan  c'oiriO'  líís  cirujanos^  én  cuerpo  estraño 
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o  en  un  pie  postizo  de  madeía.  Todo  el  dia, 
ha  pasado  en  montear,  se  ha  mantenido  mitigan 
lajsed'con  naranjas  agrias  ó  dulces,  según  las 
cñentra,  y  engañando  el  calor  i\atural  con  alj 
fhita  silvestre  que  se  presenta  al  paso.  Pocos 
tenares  de  estos  holgazanes  eran  loe  que  triunf 
en  el  siglo  pasado,  y  triunfarían  en  este  de  mil 
res  de  estrangeros  dotados  de  superior  Acmvm 

y    GENIO.  ' 

Una  vida  tan  afanosa  y  espuesta,  se  convertii 
sin  duda  en  un  ejercicio  m9¡&  suave,  saludabli 
provechoso,  si  multiplicados  los  Hatos:  reducido! 
terrenos  mas  limitados,  purgados  los  pastos  y 
tidos  muchos  bosques,  llegasen  á  estinguirseí 
dos  clases  de  ganados  estravagantes  y  montaf 
y  se  redugesen  todos  á  animales  mansos,  quei 
dúviesen  pastoreados  y  agregados  entre  sí;  y 
ducidos  con  método.  Para  esto,  no  hay  duda  qi 
serian  menester  mas  criados  de  los  que  ahora  tíei 
cada  propietario;  pero  el  mayo?  producto  daría  _ 
ra  nlquilar  persohas  libres,  que  anduviesen  eofl 
en  Europa,  tras  las  puntas;  manadas,  piaras  6  rék 
fios:  tisi  para  que  no  perjudicasen  á  las  labrana 
como  para  que  pastasen  unidas.  La  ocupación  i 
estos  librea  ^  la  segunda  utilidad  quedecianíH 
utilidad  que  rebajaría  el  número  de  los  ladrona 
que  «o  'mti  otros  que  estos  miános  hijos  y  paiie 
tes  de  Moiíteros,  los  cuales,  después  de  consumir! 
d^jíir  perder  lo  que  heredaron  van  oliendo  dé  i 
hato  en  otro  para  comer;  y  hurtando  para  las  otw 
necesidades  ó  vicios.  Estos  son  los  verdaderos  ha 
nes  y  los  que  han  desacreditado  á  los  verdad*^ 


r 
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Monteros. 

CAPITULO  VIGÉSIMO  SESTO. 


VOBTANCIA  DEL  BENEFICIO  DE  LAS  MINAS,  QUE 
En  una  ventaja  esencial  a  la  píete  B8PAÑ0- 
P  LA  SOBRE    LA  FRANCESA. 

I 

•^En  todo  lo  que  hemos  dicho  desde  el  principio 
resta  Idea  del  valor  de  la  Española,  así  sobre  el 
kablecimiento  de  nuestros  mayores  en  ella,  como 
I* orden  á  las  riquezas  que  juntaron  en  muy  pocos 
ios  y  las  cuantiosas  sumas  que  sacaba  la  Real 
icienda,  de  la^r  cuales  dice  con  razón  un  Histo- 
idor  verídico,  que  los  intereses  del  rey  que  con- 
facíala  flota  de  1502,  sumergidos  por  un  huracán 
f  vista  del  puerto,  bastaban  para  reintegrarla  de 
tontos  costos  habia  hecho  desde  el  descubrimien- 
1,  dejándola  todavía  crecidísimas  ganancias:  en 
^a  esto,  digo,  se  habrá  observado,  que  el  deseo 
rt  oro  y  de  la  plata,  agente  y  motor  de  todos  los 
5I08  y  países,,  que  ha  animado  á  las  conquistas, 
kyvido  las  guerras,  incitado  á  los  viages  mas  lar* 
os  y  abierto  camino  pot  los  mares,  fué  á  los  fines 
A  siglo  quince  el  que  llevó  á  los  Portugueses  há- 
A  el  Oriente,  costeando  la  inculta  África,  y  con- 
hjo  á  los  Españoles  al  Occidente  por  entre  las  in- 
nsas  aguas  del  Océano,  en  demanda  con  unas 
Tras,  de  las  cuales  la  noticia  mas  segura  que  cor- 
t  las  daba  por  imaginarías,  ó  si  existían,  las  cal- 
liaba  en  una  situación  inhabitable.  Encontramos 
^♦r  fortuna  csfcíis  tierras,  y  en  ellas  el  oro  cuyo  po- 
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con  empeño  este  permiso.  Ademas  de  estas  trai4 
quezas  seria  indispensable  hacer  ordenanzas  acomd 
dadas  al  sistema,  y  destinar  unos  Ministros,  á.qoi^ 
nes  el  amor  del  Soberano,  el^  celo  del  bien   públi( 
y  el  honor  interesasen   vivamente  en   la  felicida 
de  la  Nación  y  fomento  del  comercio.   El  que   h 
cen  en  la  Isla  los  Franceses  confiesan  ellos»  qi 
dá  á  su  Monarquía  la  preponderancia  en  Américí 
la  cual  seria  mas  decidida  si   lograsen  la  insinúan 
estension  de  límites  hasta  Samaná:  ¿Y  porqué 
mos   de   abandonarles   esta  prerrogativa   tan  es 
mable, 

CONCLUSIÓN. 

Lo  que  he  dicho  hasta  aqui  me  parece  mas  que 
suficiente  para  que  cualquiera  lector  sq.  ponga  ei 
estado  de  hacer  juicio  y  formar  un  cálculo  prudeq 
cial  del  valor  real  de  la  Isla  Española  en  sí:  d^ 
que  le  da  su  situación  para  el  Comercio  y  drjfeuá 
de  toda  la  América,  y  conocer  el  tesoro  que  cj 
ella  tiene  la  nación.  Me  he  servido  en  muchos  art! 
culos  de  la  autoridad  de  nuestros  escritores  aiiiigu4 
y  de  los  estrangeros  de  aquellos  tiempos  y  estoí 
porque  nadie  pueda  dudar  de  le»  puntos  que  si 
este  auxilio  lograrian  con  dificultad  el  asenso.  Peí 
en  realidad,  ni  yo  los  necesitaba  tii  los  habría  mi 
nester  el  que  hubiese  visto  la  Isla,  no  digo  con  n 
espíritu  filosófico,  sino  con  una  curiosidad  raciona 
No  he  dejado  correr  la  reflexión  en  varios  asunte 
que  podia  y  lo  pedían,  por  no  exceder  los  limíu 
de  mi  propósito.  Los  motivos  de  la  decadencia,  ú 
hago  mas   que  indicarlos  por  razones   poderosas 
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boanto  digo  está  sujeto  á  la  prueba  de  los  sentidos 
lá  la  convicción  de  los  hechos  incontestables.   Del 
jToducto  que  da  una  pane  del  terreno,  se  juzga  el* 
tie  pueden  dar  las  otras  dos  mayores  y  mejores, 
o  he  querido  tocar  en  los  medios  de  hacer  friicti- 
car   estas  dos:  lo  uno,  porque  siendo  notorios  los 
rbit,rios  con  que  se  ha  hecho  tan  rica  y  abundante 
i  una,  bastará  aplicarlos  á  las  dos.  Lo  otro,  porque 
atre  estos  medios   unos  son  generales  para  todos 
}8  ramos,  como  e&la  introducción  de  brazos,  fran- 
uicia  de  derechos,  zelo  de  Ministros  etc.  y  otros 
(articulares  y  adaptables  á  cada  especie.  Para  el 
progreso  de  las  fábric?ís  de  azúcar  (por  ejemplo),  es 
menester  unas  ideas  y  principios  que  no  conducen 
para  el  cacao,  tabaco  ele,  y  al  contrario.  Sobre  lo- 
flo,  el  dar  noticia  de  la  estension  de  un  terreno,  sus 
broduccrones,  sus  proporciones  y  ventajas,  es  pro- 
no  del  vasallo  aplicado:  los  arbitrios  son  del  resor- 
B  superior,  cuyos  esfuerzos  y  cuya  penetración  no 
Icanza  aquel.  De  este  modo  comunico,  como  buen 
patriota,  los  tales  cuales  conocimientos  que  tengo, 
m  si  fueren  de  alguna  utilidad;  y  tributo,  como 
asallo,  el  homenaje  que  debo  á  la  Soberanía;  dis- 
puesto siempre  á  obedecerla  y  servirla  con  todas 
Jis  facultades  por  el  deseo  de  su  gloria  y  la  felici- 
ad  común  del  Estado,  deque  tengo  la  dicha  de  ser 
oíem5ro. 


A 


